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advertencia. 


Habiendo acudido la Real Academia de la • i 
lifir. que la examinase y ca- 

ficase una junta, compuesta del Excmo. Sr. D.^uan 

erez Vil amil, consejero de Estado, del limo. Sr Don 

^u-r e ; ""a 

Pu ig, del Sr. D. Nicolás de Sierra, ministros estos tres 
^timos del consejo real, y del Sr. D. José Hevia v 
^oriega, fiscal del mismo consejo y de la cámara Por 
la ausencia que sobrevino del Excmo. Sr. D. Juan Pe- 
rez Villamil fue nombrado de real orden el Sr. Don 
Ramón, iopez Pelegrin, ministro del mismo supremo 
consejo, y.- la junta continuó en el desempeño de su 
comisión, aunque con la desgracia de haber fallecido el 
Sr, D. Nicolás de Sierra poco antes de concluirse. Fi- 
nalmente la junta consultó su dictamen al Rey nuestro 
Señor; y S. M. conformándose con él, se ha dignado 
■^autorizar la edición académica para que se use de ella 
en los tribunales de estos reinos indistintamente,- y co- 
mo se usa de la publicada por el licenciado Gregorio 
López, qué se autorizó exclusivamente desde su publi- 
cación en el año de i 555. Asi- consta de los dos docu- 


mentos siguientes: 


Real orden comunicada á la Academia por el Exemo. 

Sr £>. José Pizarro, primer Secretario de Estado 

y del Despacho. 

«Al Sr. Duque Presidente del consejo real digo 
«con esta fecha lo que sigue. = Exemo. Sr.: Conformán- 
«dose el Rey nuestro Señor con el parecer de los minis- 
« tros del su consejo real nombrados para informar so- 
« bre la edición de las siete Partidas hecha poi la Acá— 
«demia de la Historia, se ha servido autorizar esta edi- 
«cion para que se use de ella en los tribunales de sus 
» reinos indistintamente y como se usa de la publicada 
«por el licenciado Gregorio López: permitiéhdo á la 
«Academia la publicación del informe dado por dichos 
« magistrados. = Lo comunico á V. E. para su inteligen- 
« cia y gobierno del consejo. = Y lo traslado á V. S. de 
«igual órden para su noticia y satisfacción de la Aca- 
» demia, acompañando copia del parecer de los minis- 
« tros del consejo para los indicados efectos, Dios guarde 
«á V. S. muchos años. Palacio 8 de marzo de r S i 8.=: 

«José Pizarro. =Sr. Secretario de la Academia de la 
«Historia.” 

r 

Consulta de la junta de ministros del consejo real, menr^ 
clonada en la real orden anterior. 

t 

uSENOR.=En cumplimiento de la real órden de 
. M. de a de mayo del año pasado de i‘8 l 5 , hemos 
« reconocido con mucho cuidado y diligencia la.edicion de 
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las siete Partidas del rey D. Alonso el Sabio, hecha 
por la Academia de la Historia en 1807 « no he 

mos podido menos de admirar su esmero v constan- 
cía en llevar á cabo con la posible perfección una em- 
presa tan ardua y penosa. En efecto, el trabajo solo 
de leer y cotejar los sesenta y un códices antiguos que 
pudo adquirir al intento, bastada para conocer su es- 
tezado empeño por encontrar el texto genuino de las 
Partidas que fue y debió ser su principal objeto. Ha 
pi ocurado también desempeñarlo con un celo y acier- 
to dignos del mayor elogio, no solo por las interesan- 
tes tareas que necesariamente ha empleado para de- 
terminar con juiciosa crítica entre tantos códices aque- 
llos que por estar escritos de una misma mano, y ser 

mas correctos y uniformes en la ortografía debian ser- 
vir de texto á esta edición, sino para poner por no- 
tas con muy prolija puntualidad las innumerables va- 
riantes de los otros códices. De esta suerte nos ha dado 


«en uno todos ellos, cuya ventaja, desconocida en las 
« ediciones anteriores, parece está reservada á su noto- 
«ria ilustración; pero no se ha contentado con esto, 
u pues ademas ha hecho un apéndice historial de todos 
«estos códices, cuidando particularmente de indicar sus 
caractéres, para que por ella fuese mas bien conocida 
5^ la mayor ó menor fidelidad y exactitud de estos ttas- 
í 7 lados todos antiguos, y algunos de ellos coetáneos á 
la publicación del cuerpo legal de las Partidas. En su- 
nma, Señor, la Academia ha arribado á cuanto es da- 
« ble para lograr una edición la mas conforme con su 


, nr;nal V Ja mas cumplida eu todas sus partes, como 
«se manifiesta muy por menor en el prologo que la 
«precede. Por estas consideraciones creemos justo y 
rconveniente, que esta edición sea reconocida como 
«la mas auténtica y correcta de cuantas se han publi- 
«cado, y que puede ser autorizada por V. M. para 
.« que se use de ella en los tribunales de estos reinos 
« indistintamente, y como se usa de la publicada por el 
licenciado Gregorio Popez, de la cual no se diferen^ 
«cia en cosa substancial tocante al gobierno civil de 
«los pueblos y á la administración de la justicia. = Este 
« es,. Señor, nuestro dictamen, y V. M. se dignará re- 
« solver lo que mas fuete de su soberano agrado. =Ma- 
« nuel de Lardizabal.=jQsé María Puig.=Ramon Lo- 
«pez Pelegrin.=José Hevia y Noriega, 
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PROLOGO. 

/ 

Ija mas ilustrada prudencia no alcanza siempre á llevar á buen éxito 
sus empresas; ni tiene bastante poder para invertir en todas las oca- 
siones y tiempos el orden y serie de inevitables sucesos á que nues- 
tra limitada comprehension ha dado el nombre de fortuna. No es esto 
decir, como han opinado algunos, que haya una fuerza oculta que tome 
por empeño resistir los conatos de los hombres, y desbaratar sus pro- 
yectos, lo que seria muy poco prudente; sino que no esta en la mano 
del hombre sabio doblar i su arbitrio las demas causas que con él han 
de concurrir á la execucion de sus ideas, Olvidado de que no ha 
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“ • ' de aplicación, meditaciones y desvelos como ha 

^ • ’do los conocimientos que le adornan , se imagina que todos 

„¡yei y en estado de auxiliarle ; y suele suceder que no 

“‘“2/ capaces de entrar en sus miras, ni de percibir las relaciones 
que su vista alcanza , en lugar de cooperar á sus designios , ' les opo- 
*>>niinc í*s/'orbosi V se complacen en frustrarlos* 

nen continuos esto u , y , „ r j*. t j *ii j 

Esto puede decirse que fue lo. que sucedió al rey de Castilla don 
Alfonso X : habia sido dotado d^una alma elevada , propia para em- 
prender cosas grandes : Jas ideo' en efecto 5 pero causas que de él no 
dependieron, ó hWeron que se malograsen, ó fueron estorbo para que 
las llevase á la peífeccion apetecida; asi su reynado no fue para él mis- 
mo ni para sus pueblos tan feliz como parece correspondia. Mas no 
por eso dexo' de merecer aquel monarca el dictado de Sabio con que 
desde su edad se Je ba apellidado: quizá se debió su poca suerte á que 
Jos estudios que hizo Je sacaron de su siglo. Un medio hay infalible 
de apreciar y graduar el aiiérito de los cono^cimientos que tanto le 
distinguieron, sin embargo de que parezca que los admirables pro- 
gresos que desde'entonces han hecho Jas ciencias físicas y morales, nos 
ponen en un punto de vista que le ha de ser poco favorable, y es 
el examen de sus obras. Resolución ha sido digna de un nieto y su- 
cesor suyo , que se recojan y publiquen ; porque ellas harán ver la ra- 
zón con que hace 'seis siglos se atribuyo á su autor aquel glorioso 
renombre. 

R> 

Aunque algunas corren impresas mucho tiempo ba , otras hablan 
siempre yacido ocultas en las bibliotecas j y habiéndose hecho presen- 
te al Rey nuestro señor que podría convenir hacer una edición de to- 
das baxo la dirección de Ja Academia, acogiendo S, M. benigna- 
mef’ e este pensamiento, se sirvió comunicar orden á este cuerpo 
en 6 de octubre de 1794, para que sobre su execucion informase 
lo que entendiera. Dedicóse con ardor la Academia á adquirir noti- 
cia de todos los .escritos que se han atribuido al rey Sabio, d en que 
se ha supuesto tener parte, y de las bibliotecas en que se guardaban; 
y bien instruida en estos puntos por las exposiciones que le hicieron 
vanos de sus individuos, cumplió con el informe que le estaba en- 


i 


III 

úna de 


thologo, 

cargado en 10 de abril de 1708 . 

Jas obras en nartlcnbr ’ ^manifestando sobre cada 

ias Obras en particular lo que entendía dehia rxk z» 

impresión se hiciera .con la corrección y esmero “ 

rado S.M. se sirvió comunicar otra real órdén i j y 

mayo' siguiente por el excelentísimo señor don FtncÍeo'V" V' 
por la que se dignó S. M. autorizarla, especialmente trara n 
la luz pública las obras de don Alfonso el X , empezando 1 “ 

en fuerza del mas maduro examen se hubiesen reputa! T T 
mas; . en inteligencia de que para la edición de las prime! conC- 
Ulna . . con los auxilios pecuniarios que se juzgasen indispensa- 

bles, y con la calidad de que el producto de estas impresiones! de 
positase en fondo separado para atender á las subsiguientes, i que 
S. M. coadyuvaría en la parte á que el fondo de reserva no alcanza- 
se. Asi la empresa de que se publiquen y den á conocer todas las 
obras dd rey Sabio es enteramente de S. M., que se ha dignado con- 
fiarla á la Academia; y quando esta le hizo • presente que podia dar- 
se principio á su execucion , por repetidas ordenes comunicadas por 
el excelentísimo señor don Pedro. Cevallos , Ja lilrima de las quales es 
de 23 de setiembre de 1803, se sirvió disponer que se auxiliase á 
la Academia con fondos, tomándolos de los de su imprenta real, y 
que en ella se hiciese la edición en la forma, papel y carácter de 
letra que a la Academia pareciese : en virtud pues de estas reales dis- 
posiciones se ha hecho de orden. y á expensas de S. M. la edición del 
código de las Siete Partidas que ahora se publica. 

1 Quántas razones concurren para haber dado á las Partidas la pre- 
ferencia entre todas las obras de don Alfonso el Sabiol Descuella en- 
tre Jas demas como un inagestuoso templo entre ediíiclos dedicados á 
mas comunes usos. El suyo debía ser el mas sagrado, respetable y útil 
de quantos exige la vida social; y puede decirse aun hoy que salió aco- 
modadoipara tan august?) destino. Este templo está hecho según el gus- 
to del tiempo en que se construyó: Jos adornos son de aquel siglo; pe- 
ro la obra con esta marca que no la deshonra, sino que mas bien 
realza su mérito , tiene en sí misma vinculada la inmortalidad. Exami- 
narla por partes será el mejor modo de demostrar esta aserción; y este 

TOMO I. ^ ^ 


PROLOGO. 

examen hará en primer lugar la materia de este prólogo» investiga- 
remos luego cómo el rey don Alfonso es autor del código de las Par- 
tidas i-qúilnes fueron los. que le ayudaron á formarle, y quál su pri- 
mírivo tífuJo : después . Iiabiarenios de su publicación, de la autoridad 
aue ha tenido y tiene, ciy últimamente daremos cuenta del cuidado y 
esmero con que se ha hecho la edición que ahora se publica, ip i.. 

El dar buenas leyes á los pueblos se ha tenido por una empresa tan 
interesante y difícil, que comunmente se ha desesperado poderlas re- 
cibir de solo el humano ingenio, y se ha creido indispensable la inter- 
vención de la divinidad. De aquí es que varios legisladores le han atrk 
buido Jas que promulgaban para conciliarse y concillarles mayor ve- 
neración í y en verdad que si en suponerlas materialmente dictadas por 
aít^un mimen, usaban de un engañoso artificio, .en. el fondo, si ellas 


eran lo que debían ser, esto es, justas y útiles, teñían razón en darlas 
por una derivación de la divina inteligencia. Es la ley una invariable 
regla de obrar bien , d Jo que es lo mismo, de obrar convenientemen- 
te a Jos fines y objetos de la sociedad civil á que el hombre es destk 
nado por su naturaleza j; de manera que por ella cada uno de los; miem- 
bros deJ cuerpo político cumpla exactamente con las funciones que Je 
han cabido, y de aquí resulte una admirable armonía entre Ja muche- 
dumbre que racionalmente obedece, los subalternos que prudentemen- 
te executan, Jos magistrados.que justamente mandan, y el gefcfd. ca- 
beza que vela igualmente sobre todos, haciéndose esto con tal orden y 
concierto que parezca que se hace: por sí mismo sin percibirse Ja dís-» 
posición artificial que todo lo gobierna. jEsta es. la ley si ha de. merecer 
tal nombrej y siéndolo, ^quién noLve su afinidad, con aquella razón 
eterna que dio al mundo leyes inmutabIes,Trsegun las quales se riere 
constantemente en todas sus partes, desde los celestiales cuerpos, que 
nunca alteran sus arreglados movimientos, hasta la mas pequeña brizna 
de yerba,.que nunca rauda su ser. ni da semilla sino para producir 
otra de su .msma naturaleza? á lo menos este debe ser el modelo que 

iZopLir “ ■ ” 


No 


sedan estas ¡deas de la esencia de la ley con la mira de persua- 


I 


PRÓLOGO. 


dir que el código de las Partidas está enteram.,.. r . 
si tal le tuviese algún pueblo sobre la tierra d «Has: 

hombres ; pero no ,. sus obras todas , aun las Sa* ™»“s‘on de 
mayores conocimientos, se resienten siemote de ^ 

las forma. Háse tenido el objeto de hacer entender 

perspicaces, que hay una ley primera é invariable, impresa" en ti 
de todos los hombres, acomodada á sus necesidades v^á lo 
reunión en sociedad, que es el manantial puro de \o iust ^ 
justo, y origen de todo derecho. Esta norma, qÍ! SeL “ 
arquetipa en quanto á los primeros preceptos que de ella se det^an 
es el ara patente a todos, y de una verdad tan evidente comrios 
mas ctertos axtomas de geometriat mas el indagar sus preceptos" cún- 
danos , y mas remotas conclusiones para formar la ciencia del derecho 
esta ya es obra de grandes ingenios dedicados á un ramo sumamen^ 
importante y utd de la moral filosofía. 

• f 


Por stglos enteros le cnlttvaromcon ardor los mas eminentes hom- 
bies de la república romana, y con sus sabias respuestas á las consul- 
tas que se es hac.an, y los jusüsimos edictos que publicaron algunos 

pretores, llegaron a dar al derecho civil en la parte que se llama tam- 
bién derecho privado, toda la extensión y claridad á que podía llegar. 
Erizáronle en. alguna manera con las solemnes y precisas fórmulas de 

que obligaron á los ciud.adanos a' valerse en algunos negocios; pero 
sin entrar álexaminarlo que en el forzoso uso de tales fórmulas pudiera 
haber de justo y útil, ellos mismos enseñaban que los mandatos en 
que se prescribían , no tocaban en la esencia y naturaleza de los ne- 
gocios mismos, sino que disponían en materia indiferente, en laque 
cada legislador podía, mandar lo que creyese mas conveniente á su 
pueblo, haciéndolo justo por solo eLhecho de mandarlo con autori- 
dad legitima.. Alas por lo que hace á Jas reglas invariables y eternas 
por que se han de regir los negocios que ocurren entre ios hombres 
reunidos en una sociedad, y aun en Ja general sociedad del humano 
linage, estas los jurisconsultos romanos lograron descubrirlas, ense- 
narlas, y hacerse los maestros de ellas, en qnanto podemos prevecr, 
para todos los pueblos cultos en la sucesión de todas las edades. 


yi 
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jportante servicio hizo ai imperio y al orbe entero el 
crador Jusfiniano en haber reunido estas reglas en el cuerpo de 
íTpandecrasí -Los que se han empeñado en hacer críticas amargas de 
esta compilación y del jurisconsulto Triboniano á quien se atribuye, 
debieran Lber considerado que en tanto numero de sentencias como 

se recogieron y de ran diversos aurores, no era extraño se encontrase 
alguna incoherencia y contrariedad, y no es dado á la flaqueza hu- 
raña hacer cosas que absolutamente carezcan de defectos. Con los 
que tiene el cuerpo del derecho romano , será siempre mirado como 
un inagotable número de preciosidades para los que deseen poseer la 
verdadera jurisprudencia, y que no quieran contentarse con una sombra 
de ella. Es preciso repetir que en Jo perteneciente al derecho privado no 
dexa nada que apetecer d que buscar en otra parte. Examínense el có- 
digo civil de Federico II, rey de Prusía, y el que modernamente se ha 
dado á Ja nación francesa, y se hallará que de aquellas fuentes están 
tomadas Jas máximas de que se componen; ni serian justos de otro 
modo. Mientras haya entre los hombres compras y ventas, por exem- 
plo, habrá necesariamente unos principios invariables que arreglen lo 
que entre sí deben guardar el comprador y vendedor para la mutua 
igualdad , que es la justicia , y así de los demas negocios. ^*Será con esto 
una tacha, para descender ya á hablar de las Partidas, y hacer á ellas la 
aplicación de esta doctrina, el que en sus leyes en esta misma parte del 
derecho civil y privado, comprehendido en Jas Partidas III, IV, V, 
VI se hubiesen copiado las romanas? y esta es la única que podría no- 
társeles. Reconocemos que no se han copiado así en los códigos mo- 
dernos que se han citado, sino que se ha tomado solo la sentencia; 
pero esto ya depende mas deJ gusto del tiempo, y no es tampoco Ja 
parte en que nuestro codigo nacional está mas redundante ; el qual 
arregla ademas excelentemente muchos puntos relativos á la 


execu- 


pro- 


cion que aquellos dexan para otros reglamentos y códigos particulares, 
en lo que les hace ventaja. Los limites en que debe contenerse un 
logo no permiten seguir estas cosas menudamente ; mas examínelas'por 
^quien guste, y estamos ciertos de que no ha de tener otra opinión. 

^ue e pues sentado que en lo que rigurosamente se llama derecho ci- 


trólogo. 

vil , pueden comparecer honrosamente las iij , 

gos publicados en dias que creemos tan distantef * 
en tiempo dcl rudo siglo en que aquellas se formaron.' 

No fueron tan felices, es verdad; en las demas partes ni era R t 
tampoco, porque no habla, ni hay para ellas iguales Lxtlio" U ;í L 
prudencia criminal romána con la complicación de leyes dictad^ ‘ ' 

radores , quedd confusísima y muy embrollada en la comulación dX 
tiniano. Mejoróla mucho nuestro rey don Alfonso en la Partida Vil 
dtole un excelente orden , hizo uso en ella de quantas sabias máxlmÍ 
pueden servir de base para levantar un bien proporcionado édS 
pero a extensión y pormenores salieron defectuosos; y admiten gran 
reforma: mas con las bellezas que encierra habia mucho adelanudo 
para hacer el codigo criminal que mas se acercase á la perfección, por! 
que es de notar que esta parte tan importante sobre que se ha filosofa- 
do mucho en este tiempo, todavía no Ha sido bien arreglada en pue- 
blo alguno , y se han hecho, los mayores esfuerzos para ello pero la 
empresa es en st dificultosísima , y en que hay muchos objetos á que 
atender. Si por el miedo de que los delitos queden impunes,’ y haya 
una relaxacion perjudicial en la administración de justicia, se. abre if 
mano en las pruebas, y se admiten las que no sean irrecusables i se in- 


curre en otro extremo peor; á saber, el de que Ja inocencia .pueda ser 
oprimida por la perversidad y la calumnia; ¡que difícil acertar con el 
buen camino entre estos escollos! Sin embargo en este punto el rey don 
Alfonso fue muy circunspecto, fue muy sabio. Su exacto y bien dirigi- 
do juicio no le consintió admitir las pruebas semiplenas, y el entalla- 


miento de dos medias verdades para formar una verdad entera. Mu- 
chas veces previno á los jueces que no se apresurasen á juzgar las cau- 
sas criminales, no fuera que la precipitación les hiciese tomar las som- 
bras por realidad , y alguna ligera vislumbre por el resplandor y la cla- 
ridad del sol en una materia en que el mal, hecho una vez , no había 
modo de repararlo, aun quando llegara á conocerse; y por último es- 
tableció por invariable regla que el juzgador que hubiese de conocer so- 
bre pleyto en que pudiese venir muerte ó perdimiento de miembro. 


trólogo. 


Tk poner guarda muy afincadamente que las pruebas que recibiese .0- 
tl pleyto que sean leales, é verdaderas , e sm ninguna sospecha , e 
hs dichos, é palabras, que dixeren firmando , sean ciertas, é cla- 
f^ como la luz , de manera que non pueda sobre ellas venir dubda 
nineima. Parece increíble que inmediato á tanta belleza se halle un feo 
h ^ * se hable en seguida de ella sobre el baVbaro medio de saber 

Jwrld^que hace la materia del. título XXX. Es sensible que quien 
excelentes principios habia establecido,, hubiese dexado correr lo 
que sobre la qüestion de tormento se halla prevenido en él. Esto ha- 
ce ver hasta qué punto fascinan los ojos opiniones absurdas que re- 
coraiehdan grandes nombres, y el ir envueltas con otras máximas pru- 
dentes, de Jas que solo puede separarlas y distinguirlas un examen ana- 
lítico hecho con eJ mayor juicio y la mas ilustrada diligencia. Desde 


tan 


el tiempo del rey don Alfonso basta el presente ¡quántos hombres 
eminentes y dotados por otra parte de juicio legal no han sido arras- 
trados por Ja misma opinión! [Qué dominio no ha tenido en los tri- 
bunales mas respetables ! Pero apartemos Ja vista de una escena llena de 
horror y de indecencia , y condonemos a un rey j'usto que el deseo ex- 
cesivo de serlo no le hubiese permitido advertir, siendo tan obvio, que 
10 que se tomaba por argumento de la verdad, no lo era sino de Ja re- 
sistencia d delicadeza del que ponían i ser desconyuntado. Aun dio lu- 
gar á otra prueba ique no está tampoco de acuerdo con la razón , y es la 
de los rieptos y Ja lid } pero los temperamentos que tomo para los casos 


en que había de emplearse, manifiestan bien á las claras que con repug- 
nancia, y quitándoles quanto podia, se prestaba á Jas costumbres caba- 
llerescas de su siglo y de su reyno. 

Y ya que hemos empezado á tratar de las notas que pueden en la 
parte criminal imponerse justamente a Jas Partidas , no levantemos la 
mano hasta haber señalado las que restan , no dexando duda de la im- 
parci^dad de nuestro juicio. Es necesario tenerle muy filosofo y 
exercítado para distinguir , como se debe, entre las acciones reprehensi- 
bles de los hombres las que solo son pecados sobre que nada le toca 
disponer al legislador humano; las que son faltas dignas de corrección, 
porque ya de sus conseqüencias puede ofenderse la sociedad ; y las que 


rrólogo. 

son verdaderos crímenes que la turban v tiran j 

entre estas hay otra distinción que hacer con r “»uccion. Aun 

que se han executado , para guardar la debida proDoLr"“*“^'“* 
dencia entre la pena y el delito. Laberinto es eL L ^ 
niüs se han perdido, y nudo aue han j S'^^ndes inge- 

no acertar á desatarle. ,Qu¿én hlbia precXtlTerdot "1^'° 

ta investigación para alargarle algún Wlo . que como el de AriXtl 

cribiendo los delitos y señalando las penas aflictiva! eJ lugar de fotÍat 
una tarifa de multas con que enriquecer el fisco, como se practicaba en 
aqueUa era en todos los países; pero demasiado adicto á disposici^ 
nes del derecho común y dcl derecho canónico, no anduvo acera- 
do en la giaduacion y clasificación de los crímenes; prodigd extra- 
ñamente la pena capital con la calidad horrorosa en algunos casos de 
ser los reos quemados vivos, y autorizando que pudieran ser arroja- 
dos a las bestias bravas: prescribió en varias parres la tediosa y sangui- 
naria pena de la mutilación; y alguna vez mandó se imprimiese una se- 
ñal afrentosa en la cara del hombre . sin embargo de que en la ley VI 
del título de las penas prohíbe á los jueces que penen i nadie en ella, 
de manera que j¡nque señalado, porque no sea desfeada mn destorpada 
la figura del Señor /ya estas gravísimas penas añadió en varias leyes la 
de confiscación de bienes, castigando á toda una familia por el deliro de 
uno solo. Así no es extraño que haya sido esta materia de los delitos y 
penas la que mas ha necesitado de adiciones y reformas en las leyes pos- 
teriores; y con todo al lado de estos defectos se hallan, como ya se ha 
observado , bellezas sin número , de que en tiempos mas ilustrados pu- 
diera haberse sacado gran partido. 

Habiendo sido el objeto del rey don Alfonso reunir en su sistema 
legal quantas reglas podian conducir al buen gobierno del estado, fue 
preciso que diese también Jugar en él á Jas leyes que constituyen el de- 
recho público. Empezó por las que pertenecen á la religión, y siguien- 
do con demasiada materialidad el decreto de Graciano y las Decretales, 
puede decirse que hizo en la Partida I un tratado de derecho eclesiásci- 
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co y aun de litúrgico, según se detuvo en la parte ceremonial de la ad- 
mím'stracion de los sacramentos. Cierto que no era necesario tanto; pe^ 
todos Ins ánimos estaban vueltos hacía estos estudios en aquel tiem- 
po, y era difícil contenerse. Una nimia piedad guio siempre la pluma 
de aquel monarca; y sin embargo ha habido quien Je haya tachado de 
irreligioso: bien que en todos tiempos y paises el que se ha elevado por 
sus conocimientos sobre sus contemporáneos, ha solido ser infamado 
con esta odiosa nota. Esto mismo es otra prueba de Jo superior que fue 
ü su edad. Para eso por el extremo contrarío se le ha acusado también 
de que conducido de su excesiva devoción, dio demasiado ensanche a la 
autoridad de Ja iglesia con menoscabo de la suya y daño de su reyno; 
y ciertamente que este sería grave cargo si hubiese abandonado a ma- 
nos agenas por mas respetables que fuesen , parte del poder que para la 
defensa y protección de sus súbditos Je estaba confiado; porque Jo que 
e.xjge la justicia es que Jas potestades eclesiástica y civil se contengan 
en sus respectivos límites, y que disponiendo cada una en las materias 
que les son propias, conocimiento que se deduce de los diversos fines 
para que fueron instituidas, en Ja execucion se presten mutuos auxilios, 
de donde resulte la apetecida concordia del sacerdocio y del imperio; 
quando de invadir Ja una los términos de la otra no puede seguirse sino 
turbación, desorden y males para los pueblos. Pero sean las leyes mis- 
mas las que respondan por el rey don Alfonso , y se verá que estable- 
ció principios inalterables y fixos bastantes por sí mismos á preservar 
para siempre Ja autoridad real ilesa y libre de toda usurpación. Puso por 
base de quanto sobre esta autoridad -habla de decir, que era en lo tem- 
poral absolutame.ite independiente de toda otra. En esta sola proposi- 
ción, que es un axioma político, quién no ve la serie de conclusiones 
que se encierran .> La autoridad real en todo quanto ordene para la par, 
a quíJidad, defensa y bien de sus pueblos no puede ser por nadie tur- 
a a, sin que el turbador, sea quien fuere, cometa el primero y 

imen de Jos que en Ja lista de Jos delitos públicos se enumeran. 

Incinn 7 tomándose por mira el bien público en las reso- 

eterno Lmr colusión de potestades: el 

e 3 concordia que mantiene el mundo, no ha podido es- 


mas 


prologo. 

tablocer dos órdenes contrarias; Y si alón n. , . 

cordias sangrientas del manantial : de ¿ulzlra 

del amor, debe este desorden atribuirse al o^o á 'l'"" " " " 

la base fixada por el rey doii. Alfonso el Sabio y i U 

medio ¡gtiorancia. permítasenos esta expresioí de tStVÍl 

fortuna nuestra ya pasaron probablemente para mo volveTLnar 

policía exterior, de la iglesia, hizo la bebida , mcucir^Xr^Zi ! 

des t y las sanciono del mismo modo que en los códigos eclesiásticos ^ 

establecen; mas para traerlas a términos justos, si llegase el 'dZ 
que su extensión perjudicase al bien del estado, las refirió ptudemlsima- 
mente á su principio y origen, que es. la autoridad real, diciendo por 
lo respectivo d las exantíones de qiu? gozan; las personas conyltuídas en 
la gerarquta eclesiástica , que las muchas; franquezas que han,;^jlas die- 
ron por honra y reverencia de la santa iglesia los emperadores y los re" 
•yes y los otros sehorés. de 'las tierras. En quanto í adquirir bienes las 
iglesias les dio facultad pira ello cdn.mano liberal, mas baxo el con- 
cepto de que, si comprasen, heredades, .ó.ias hubiese.n por donadon de 
hombres pecheros al rey, hubieran ,rlq,cui^plir, los mismos pechos, y de- 

rechos quv. cumpliriari aquellos tle(^jyií>ires las .adquirieron, y de que es- 
ta facultad que así Iqs dispensaba , la habían de tener pendiente dé la vo- 
luntad del- rey, que podía, revocarla por las leyes ^particulares ó, genera- 
les que expidiese.,-¡Ve'ase|.si;J[a prohibición de amortizar tiene uii funda- 

’ ' ' L- 1 ..... 

memo bien sólido y ckro :en la legislación de hs Partidas 1 Conside- 
rando que los obispos .por lo elevado de la autoridad que gozan en la 
iglesia, por la dignidad; eminente ?que siempre se les ha reconocido en 


España en; el orden civil 4 e^de el qr^ígqn de Ja monarquía, y por la im- 
portancia de sus sagradas funcionef- pipían tener sobre el pueblo nota- 
ble infiuxo para I conducirle según ^sus. miras, no se olvidó de dexar 
preservado á los ,reyes,el derecho dejintervenir eu sus elecciones , que les 
competía de dempos t^n remotos que ya se llamó costumbre antigua 
de España en las cortes celebradas.en Náxera el año 1 138 por don Al- 
fonso Vil dicho el Emperador ; d^ cuyo ordenamiento trasladó casi á Ja 
’letra eL,rey.:Sabio est¡a disposición , aúadicudop aquellas razones de que 
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creyó haber dimanado la costumbre. Ahora es quando puede juzgarse 
^*^desconoció ó mas bien cimentó las regabas de la corona. 

Mostróse también zeloso de conservarlas en k . sección que com- 
prchende todo lo perteneciente á k policía temporal ó administración 
dei reyno, que es Ja Partida II. Habiendo tomado de los libros polí- 
ticos de Aristóteles sus opiniones é ideas acerca deJ gobierno monár- 
quico, se propuso aplicarlas, aunque con mas materialidad -quizá de lo 
que ei tiempo permitía, al reyno de que era gefe supremo, y fue se- 
na/ando desde el eminente lugar que á él mismo le había cabido, el 
que cada -uno ocupaba en k sociedad, y los honores y funciones que 
según él le correspondían. Aunque cada una de ks Partidas ofrece ma- 
teriales abundantes para k historia nacional , - esta de que vamos á dar 
idea, presenta sobre rodas un vastísimo campo de meditación al historia- 
dor y al observador dek antigüedad, para que hablemos también, aun- 


que sea así ligeramente consultando á la brevedad debida , de este nue- 
vo prez del código alfonsino. Todos los oficios del reyno y de Ja casa 
real se encuentran en él puntualmente descritos y marcadas sus facul- 
tades y obligaciones, ofreciéndose galardón ó castigo á los que Jos 
sirven , según lo bien ó mal que se hubieren en ellos : que es todo 
el secreto de un acertado y justo gobierno. Explícanse con mucha ex- 
tensión Jas obligaciones del pueblo para con su príncipe , y todos los 
■derechos que son con ellas correlativos, no dexándose facultad ni pre- 


rogativa con que no se adorne la real diadema ; pero no se omite al 
mismo tiempo dar al monarca las mas saludables y provechosas lec- 
ciones para reynar justamente sobre el pueblo que así se- trata de for- 
mar. Si se hubiera afectado menos el escolasticismo, y la sanción penal 
que contienen algunas leyes, no , adoleciera de los defectos que objeta- 
mos á muchas de Jas de Ja parte. criminal : nada hallaría que notar en 
esta segunda Partida el mas rígido y escrupuloso censor> pues el que 
s mas de sus leyes parezca que merecen mejor que este nombre el 
e ex ortaciones , como algún respetable escritor ha Calificado general- 

^ colección, tan lejos está de incurrir en vicio, que 

PWn apreciable de ellas, según el juicio del divino 

í quien opinaba que alguna vez le toca á la ley e! persuadir, y 
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no todo ha de acabarlo con la fuerza y Us amenazas. Redúcese 
cierto en lo general «ta Partida á amonestar ¿ instruir en el düicil 
arte de la administración publica, asi en tiempo de paz corito de euer 
ra. tanto al monarca cmno á los súbditos; á los que han de acaudillar 
las tropas de tierra, ya los que han de mandar las flotas y armadas en 
el mar, a la distinguida clase de caballeros, y á la milicia no menos 
honorífica de los hombres sabios que presiden á la enseflanza cii los 
estudios generales ; á todos los objetos y ramos de gobierno desciende 
el rey Sabio, y sobre todos estableció reglas prudentes, é inculca máxl 
mas saludables; pero estas reglas y estas máximas tomadas del fondo de 
la mas sana hlosofía, no tienen nada de inoportunas, ni podrá nadie 
decir que están fuera de su lugar. ¡Feliz el príncipe, cuyos vasallos se 
las hubiesen apropiado por medio de una bien dirigida educación, y 

mas feliz todavía el pueblo, cuyo príncipe manifestase un espíritu y 
carácter formado según ellas 1 

Tal es k colección de las Partidas en si misma y atendido su m é- 
rito legal sin que hayamos exagerado sus bellezas, ó atenuado sus fal- 
tas en el juicio que acabamos de expresar. La misma regla nos propo- 
nemos seguir escrupulosamente en lo que nos resta decir acerca del or- 
den, elocución, construcción y lenguage con que sus leyes fueron ex- 
tendidas. No consiste el orden de'^ste código en las razones con que 
su autor hace observar al principio de cada título su conexión con el 
que le precede : hay en esta repetida advertencia demasiado arühcio y 
una monotonia incómoda, que solo disculpan el tiempo é iguales exem- 
plos de él; como se juzga bien de su disposición, y se percibe la maes- 
tría con que en ella se procede, es atendiendo i que las materias se van 
tratando sucesivamente según su importancia; que lo público antecede 
á lo privado, lo general siempre á lo particular, y los crímenes que 
perturban la social armonía se reservan para el último lugar, después 
de haber sentado las bases sobre que esta armonía se establece ; y tinal- 
inente que en la distribución cada- parre se halla colocada donde pare- 
ce que guardadas estas mismas proporciones le corresponde : de mane- 
ra que removida una del lugar en que se halla, no se acertaría con otro 
en que pudiera estar mejor ; que es quanto puede desearse con respectó 
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aVdrden en Jas obras de ingenio y en nii sistema de legislación. 

La elocución en las Partidas es sencilla como con venia á una obra 
que puede i/amarse didáctica, y que debia ser de todos entendida; pe- 
ro al misino tiempo es muy copiosa, y los períodos están con un arti- 
íicio tanto mas laudable quanto menos aparece. Debese á la era en que 
aquellas se compilaron que á los niímeros, á los nombres y á las ale- 
gorías se ks diese alguna vez un valor que h mayor ilustración y cul- 
tura Jes niegan hoy; pero las razones que se producen están expresadas 
con claridad y energía, y con ral medida y niiraero que la lengua cas- 


tellana comparece ya con aquella pompa y magestad que tan reco- 
mendable la íiicíeron en el siglo J£n la sintaxis se observa una ad- 

mirable exactitud , como que no hay cláusula en que el sentido quede 
pendiente, d en que se de margen á equivocaciones y anfibologías; y 
eJ Jenguage es sumamente propio, usándose de cada voz en su mas ri- 
guroso significado. / Y quánta es su riqueza y copia! da lástima que 
por una maJa delicadeza hayamos perdido mucho de aquel precioso 
caudal. La mayor prueba de Ja pureza y propiedad del lenguage de las 
Partidas es que aun hoy después de pasados cerca de seis siglos, es 
necesario quesea un hombre de muy poca lectura el que no entienda 
sus leyes tan corrientemente como los escritos de nuestros dias. Ase- 
guremos pues sin temor de que se nos contradiga que desde entonces 
tiene Ja España formada ya su Jengua, y una lengua abundante, expre- 
siva, sonora y propia para todo género de escritura, quando otros pue- 
blos que nos están zahiriendo por nuestro atraso , no tenían todavía por 
todo Jenguage mas que una confusa é inexacta degeneración del latin: 
con Ja misma Italia podemos entrar en competencia: aun no había na- 
cido el Dante, y ya existían Jas Partidas, 

Con tantas prendas y dotes como en este código resplandecen, no 
de admirar que quantos han hecho mención de él, hayan colmado 
de elogios al mismo ccídigo y a' su inmortal autor. Seria fastidioso y 
de poco acuerdo recoger aquí Jas alabanzas que los propios le han 
tributado. Entre los extraños se ha tenido siempre de nuestras cosas 
muy superficial noticia, y sabiendo de ellas muy poco, por lo común 

esto poco algún descuido ó falta á que asirse para pintarnos 


embargo de rey don Alfonso y de su cód! 
con encarecimiento, en quanto sabemos, todo^^lns*^ 
tener de ellos algún conocimiento. Baste decir n, '^1“' 

..b,. I., .o„„.b„ , g,„io s. 

ficil de contentar, se complace en esparcir flores á m* ^ ^ ^ 

el sepulcro del rey Sabio .6 como éUe 

con las Partidas escaso en alabanzas, concluyendo con 0 °^! ^ 

verdaT" ele la ¡utisprudencl , 


Mas aquí ocurre inmediatamente preguntar: ¿y estas alabanzas de 

las Par Idas recaen sobre el rey don Alfonso el Sabio ? j Fue de tal modo 
autor de esta colección que le sean á él debidas? Después que nuni- 
festenios nuestro modo de pensar en este pumo y las razones en que 
le fundamos, nos persuadimos que no ha de haber quien le defraude de 
ellas. A parte debe ser admitido de su gloria el santo rey don Fer- 
nando III su padre. El fue quien tuvo el sublime pensamiento de for- 
mar un codigo de leyes, por el que se rigiesen Jos muchos pueblos que 
por herencia y justa conquista habían entrado en su dominación, y lo 
hubiera puesto por obra si mas hubiera vivido; pensamiento que acre- 
dita mucha sabiduría y cordura en quien pudo concebirle. Ya los rey- 
nos de Castilla y León cpmprehendian una grandísima parte de nuestra 
España; pero sus provincias estaban mal trabadas y unidas entre sí, y 
no podian parecer parces de un mismo todo. Castilla y León se gober- 
naban por distintas leyes, y ademas de eso cada jurisdicción ó merin- 
dad tenia su fuero particular en mucha parte desaguisado y violento, 
y era preciso darles á todas mas coherencia, reuiiiéndolas con el víncu- 
lo mas eficaz y poderoso, que es el uso de unas mismas leyes, y por él 
de unas mismas costumbres y carácter, todo esto llevaba consigo la idea 
de dar para todos sus vasallos un código general. En toda su extensión 
la abrazó el rey don Alfonso, como no dexa de ello dudar el prólogo 
de las Partidas; y su importancia fue la que Je hizo llevarla á execu- 
cion; á lo que también le movió el mandato de su padre, hacia el 
que muestra siempre un amor y un respeto, que el solo bastaría para 
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formar un ventajoso concepto de Ja í/idole de su ánimo quando falta- 
sen otras pruebas: porque no puede dexar de ser característica la bon- 
dad en qu/en manifiesta tan tiernos y piadosos sentimientos. 

T)¡ó principio á esta grande empresa por el Fuero real d de las 
leyes, que compuso con el designio de extenderle á todos sus pueblos, 
aunque uso de k política de irle dando á diferentes ciudades como 
fuero munícípaJi y después que así Jo hubo publicado, dedico roda su 
atención á otra obra mas completa, y que llenase niejor Ja inenciona- 
da idea , que fue el cddigo de Jas Partidas. Suyo es á nuestro modo de 
entender el plan y suya Ja coordinación y extensión uniforme de las 
leyes, porque examinándolas con cuidado no puede dudarse que todas 
salieron de una misma pluma; así como el orden convence, de que 
uno fue el que trazo, dispuso y dirigid Ja obra; y este parece fuera de 
toda controversia haber sido el rey don Alfonso. Muchos de nuestros 
historiadores y jurisconsultos le han reconocido como escritor y no 
como monarca, por el autor de esta colección, siguiendo Ja tradición 
constante que baxo este mismo concepto se Ja atribuye. El llevar las 
letras de su nombre por iniciales en el proemio de cada Partida, como 
observó el primero el adicíonador de Jas obras del celebre don Diego 
de Govarrublas , no dexa de ser otro indicio de que fue el rey Sabio 
quien uso de este juego y artificio, propio de su genio, y se ocupo' en 
extender aquellas leyes} pero el mas fuerte argumento es haberla de 
clarado e'I mismo por obra, suya en el primer testamento que otorgo' en 
Sevdla a 8 de noviembre de 1 283 . diciendo en una de sus cla'utlas- 
O/ros,: mmda,tms al que lo nuestro heredare el libro que nos feclmos &- 
mar, o, este libro es las Siete Partidas. Mas sobre todo, el estilo v 
enguage de este l.bro no permiten que se desconozca su cuidadosa ma 
no. Qmen corng.0 las faltas de locución en Jas traducciones que mando' 

puhr el habla castellana , no es de creer omitiese esta dlliLcia con 
o ra a que dio , como merecía , la mayor importancia Dicese nue ^ 


Cesar I sp 4 . é después lo enderezó é manM 

cho , é talló las razones que entendió que eran ''0' "¿rerf/- 

que non eran en castellano derecho, é puso las 01 ^ dobladas, é 

pliai et quanto en lenguage enderezólo él plr TZT'^ 
ren es cierto que todo se les dará hecho; neto nnr 

putacion de sabios, no deberá negárseles k f ° 

libros que siempre hayan corrido baxo suLnibr^.T 

ahora se le suscitara contienda á Cesar sobre k nrp ' 

mentarios de la guerra de las Galias, precisamente 

de emperador ! En fin en tiempo del rey don Alfonso'^cíxV' 

noce otro que pudiera escribir las Partidas como están escrit “ 

monarca era muy capaz de hablar con k expresión «te 

respectiva de que por un mismo tenor desde el ptitóJ^haL' eÍ 

damente suyo, que es la carta que en lo mas amargo de sus desgracias 
escribió a don Alonso Perez de Guzman enviándole su cotona pam que 
la empeñase al rey de Fez, cerca de quien estaba Perez de GuLan en 
gran crédito, y veremos como sabia escribir este monarca. Esta carta es 
el tínico monumento á que por via de nota daremos lugar en este pró- 
logo, porque no sabríamos que tomar d que dexar de todo su conteni- 
do, y aun de todas sus palabras *. Pues el mismo que sin duda escribid 
esta inmiitable carra, el mismo y no otro fue el. que ordeno el códi- 
go de las Partidas. Véase también la propia mano y estilo, sin que pue- 


I Primo don Alonso Perez de Gorman ; la mi cuita están grande ,quc como ca- 
yo de alto lugar , se verá de lueñe : é como cayó en mí , que era amigo de todo el mun- 
do, en todo él sabrán la mi desdicha é afíncamiento, que el rolo ñjo á sÍo razón 
me face tener con ayuda de los mios amigos , y de los míos perlados , los quafes en 
lugar de meter paz, non á escuso, nin á encubiertas , sino claro metieron asaz mal. 
Non fallo en ¡a mia tierra abrigo , nin fallo amparador nin valedor, non me lo mere- 
ciendo ellos , sino todo bien que yo les fice. Y pues que en la mia tierra me fa- 
llece quien me habla de servir é ayudar, forzoso me es queco la agena busque quien 
se duela de mí: pues los de Castilla me fallecieron , nadie me terna en mal que yo 
busque los de Benamarin. Si los mios fijos son mis enemigos , non será ende mal que 
yo tome á los mis enemigos por fijos : enemigos en la ley , mas non por ende en la 
voluntad , que es el buen rey Aben Juzaf: que yo lo amo é precio mucho, porque 
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V - I , inteligentes en la Historia general de Espanas sobre la 

^ dan enganarse los .nt g^^^ dificultades, las vencid tan completamente 

que si se ,us memorias, que seria muy remerarto el 

el marques de J j,,, fin, que es lo que hace a nuestro 

"d o e ."000 en la Historia general y las Partidas, que 
proposito, e esti^^^^ obras sean de un mismo autor ; y os que han 

proCoTdo dudas sobre si eran del rey Sabio, no han nombrado nunca 
otro a' quien poder atribuirlas. , . 3y.¡ii¡adores y cooperadores, 

[ ""j °"JbarL A estos les es también debido su loorj mas la princi- 
al gíorL es siempre del que concibe el plan, y dispone y coordina los 
Lbfios de los otros, dando i cada cosa el lugar y forma convente . 

El que previno con tanto cuidado que el legislador para usar de esta 

eminente prerogativa se valiese siempre del Qonscjo de hombres sabios 
y entendidos, y leales y sin codicia, no pudo menos de tenerlos cerca 
de sí y emplear sus luces para la formaGion de un código -de leyes^ que 
había de abrazar tantos objetos. Ha habido quien ha dado por cieito 
que esta compilación la hicieron los doce consejeros con que el rey don 
Fernando fundó el consejo real i y también quien ha opinado que el rey 
don Alfonso tra.vo de Italia para que le dirigiesen en este trabajo á los 
discípulos del jurisconsulto Azon : examinemos estas opiniones y el 
apoyo que puedan tener. A la primera dio margen don Pedro Salazar 

¿I non me despreciará} nin fallecerá, cá es mí atreguado , é mi apazgoado. Yo sé 
guanto sudes suyo y quanco vos ama, con quanta razón, é quanto por vuestro 
consejo fará: non miredes á cosas pasadas, sinon á presentes. Cata quien sodes é del 
linage donde ventdes , é que en algún tiempo vos íaré bien , é st lo vos non fícíere 
vuestro bien facer vos lo galardonará. Por tanto el mió primo Alonso Perez de Guz— 
man , faced atanto con el vuestro señor, y amigo mío , que sobre la mía corona mas 
avetada que yo he, y piedras ricas que ende son , me preste lo que él por bien tu- 
viere, é si la suya ayuda pudiéredes allegar, non me la estorbedes, como yo cuido que 
non faredes j antes tengo que toda la buena amistanza que del vuestro señor á mi 
viniere , será por vuestra mano; y U de Dios sea con vusco. Fecha en la mia sola leal 


€ 5 ' una cosa que no 

es*de- 
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de Mendoza en I su obrá intitulada í ./.r ; j- ^ *'* 

rís de Qástilla y Leon j donde hablando del rev ^ 

denó eh consejo de Gastilla, y pOsiX-eh él . - ot- 

ros, á' quien cometió, dice, la 

sar de donde ó como hubo ésta noticia. Ella es en st „í,t^i’/'" 

para captar el asenso de los que co n> exten oV id a& fce ^ 

las materias históricas esto no es bastante-.-lOs " 

gos que de^ngan de ellos; y para probar este hó 'sé proíi^"" 

;Mas cómo^« produciria? Es evidént¿ eomO lá luz que el rey Ser 

nando no hizo otro encargo con respeto á la, Partidas que Lb^ 
dado a su hi,o y h^^ero que diese un código de -leyes á sus reZ' 
pues quien nada mas h,zo,.no pudo cohiéter-la formación de este códU 
go al consejo. Si en el discurso^ de los siete años; que se entendió en 
esta grande obra, se vahó ó no el rey don Alfonso- de -la ilustración de 
SU consejo, fuera la que se quisiese su constitución , para no entrar tam- 
bién en esta disputa agena de nuestro intento j esta 

hay antecedente ninguno ni para abrazarla nl-p’ara coiitra^círTar 
cir que es una cosa absolutamente ignorada. • 

La especie de haber venido de Italia loí disdpiilos de Azon á for- 
mar la colección de las Partidas , la ladoptó cómo-fama comunmente re- 
cibida un hombre de tanto juicio y autoridad coñ^o^D. Nicolás Anto- 
nio en su prefación á la Biblioteca nueva y- á este dictamen parece 
que subscribe el señor Cantos Benitez én la dedicatoria de su Escrutinio 
de maravedises y monedas, diciendo con mucho desenfado , y sobre so- 
la su palabra que las leyes de Partida manifiestan haber sido hechas por 
extrangeros. Pudiéramos darlo por concedido, y reeibiría un gran real- 
ce la aserción que creemos haber dexado demostrada de haber sido el- 
rey don Alfonso quien dispuso y ¿xtendió esta compilación que lleva 
su nombre; pero nada nos importa tanto como la verdad, y esta no 
consiente que vengamos en semejante persuasión. La primera y no pe- 
queña dificultad que se presenta para esta venida de los discípulos de 
Azon es que ya no podían existir muchos, ni los que hubiesen queda- 
do estar para largos viages, haciendo cincuenta y seis años que había 

muerto su maestro quando se dió principio a las Partidas. Serian quiza 
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„ <,ero sentida, esto es, se habrían formado con sus 
discípulos ^ tomaseiconsejo el rey leg.slador, 

escritos los hombres positivamente, no puede decirse 

mas sin que ^ mís aun habiéndole , se necesitarla de mucho exa- 

udí” -eTe^ho^ porque no:es dé, aquellos freqüentes que 
admitir nonn ares . si no se 


que vinieron de otro pats; 

men para . admitir y-ru"’°res. populares, si no se 

fácilmente^ S suceso, SQii de dudoso origen: regularmen, 

escriben mmediat ^ hasta.que se, ponen por escrito, 

te media pqco ciemp , ^ , i.q, „ fildloeo éxtrangero ', que al ver 

Mejor arguye un gran 1“"^ laTpartidas, reconoce como cosa in- 

,a copia de doctnna 

Merech! El Fuero real que ya estaba publicado ,un año había 
" ando afpaÍdas se comenzaron, no está destituido de ciencia lega , 

T"*’ -.as^él eL' hecho con dirección de jurisconsultos . como expre- 
sámente lo afirma en el proemio el rey -don Alfonso, diciendo que ha- 
bía consultado con los sabidores del derecho; y para esta obra no se 
dice que se hubiesen llamado sabios extrangeros. Se cultivaban sin du^ 
da en España ambas ¡urlsprudendas en tiempo del rey don Alfonso . y 
eran muy cono.cidos los libros que ,para adquirirlas estaban eh uso. En 
el título de los estudios en qué, se aprenden los saberes, que es el último 
de la Partida II, manifiesta este monarca que le eran bien conocidos, y 
manda entre otras cosas que en estos estudios haya libreros ó estacio- 
narios, como los nombra, que tengan para el uso de los estudiantes los 
libros de texto y de glosa; que eran efectivamente los que entonces se 
nanejaban, y aunque corrían para el estudio del derecho eclesiástico 
:as sumas de Gofredo y el Hostiense, y para el civil la suma de Azon: 
tanto que no ha faltado quien ha dicho que de estas sumas se tomaron 
as leyes de la colección espafiolai por qué no se tomarían de los 
Dtiginales que en estos epítomes se extractaron , que esto es lo mas na- 
tural? 

A los manantiales mismos fue á los que se acudid, como lo dice 


Héiacáo Historia Jur: civil, ^ lib. II, §. LVIII. 
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su colección lo demuestra, porque 


XXX 

en 


el rey don Alfonso y como 

tanto comOá eomprehende no se podía preceder . 

por, quien, .fuese atenido á itrab.jo ageno; ,y aquellos er“ bLn eoÍod! 

dos entee los, propios sih que fuese ne-ccsar.lo que los evh-,„ 

ran á mostrarlos. Lo mas particular en este asuntn p» geros vinie- 

NicolasAntoíiio, que dió crédito á la voz popular nuT^ ' don 

venda, ;.y nos ha obligado a esta detenida discusión , haciéndose después 
cargo díi queiel lenguage tan propio y puro de las Partidas, d por me- 
jor decb: jtani.enteráTOente castellano, con voces tan bkn'formJd^^' 
derivadas y un copiosísimo número de verbales y adverbios suman^^nw 

expresivosy iexcluia hecesariamente- toda mano extranseta le 

que salvaba esta insuperable dificultad con decir que aquellos ¡uriscon- 
sultos se habrían formado baxo otro cielo; mas no podian ménos de 
ser natnrales de estos ireyhos ^‘No hubiera valido mas que este argumen- 
to le hubiera hecho desde luego la irresistible fuerza que por fin le hizo, 
y haber em su virtud desechado una conseja, de que él se dice era única 
prueba? Por otra parte, el mismo don Nicolás Antonio hace la enu- 
meración de las diversas fuentes de donde se tomaron las Partidas, di- 
ciendo que. en este cuerpo se reunieron no solo las leyes de los empera- 
dores romanos y los decretos de los sumos pontífices , decidiéndose las 
disputas de los glosadores de aquella era, sino también las costumbres y 
usos de España, bien se hubiesen comprehendido en los diferentes fue- 
ros, ó bien los hubiese conservado el estilo de la corte y los tribunales 
como es cierto, y el rey Sabio lo dexó escrito, faltando solo haber aña- 
dido los libros de los filósofos, que también se tuvieron á la mano. ^Pues 
como no reparó en que los discípulos de Azon recienvenidos de Bolo- 
nia, fuesen ó no españoles, no podían tener de muchas de estas fuentes 
el debido conocimiento? Puso todos los antecedentes, y no vio la con- 
seqüencia que de ellos naturalmente se deducía. Si en su Biblioteca an- 
tigua había hecho mención de jurisconsultos castellanos anteriores al 
reynado de don Alfonso el Sabio y coetáneos con él, como son Ber- 
nardo Compostelano , que se dice haber sido capellán de Inocencio IV, 
y escribió casos sobre las Decretales y otras obras de derecho canónico 
y civil; Juan de Dios, que también compuso obras de uno y otro dere- 


prologo 


xxn , 

cho , pero mas prmc 


ipataente del ccl^iáseicoí' Juan, Pedro y Vicentfe 

gl . celebre Jiiin de A-ndres^- 


«pakol«. ^ma^Irrías Decretales, y>enunierando 

atribuyendo a pt^or^^^^ores, cuyas alabanzas toma del abad 

ai ulumo entre ‘° S ^ ^unalobra sobre las Decretales y mu-: 
rritemio, Roldatvi el que de drd'on del mismo.' rey don 

chas de leyes; y . , , . ¿ ordenamiento dé .las; tafureríasf 

Alfonso compuso en e . . podia: fácilmgntd babor- fiármado 

si de todos estos ^ ^ j provinciasíde -GastUlaíBe estudiaba, 

tbZi ..^1 p.r,».4.«i»..ka»b« ofac.do-0.?- 

de trasmitirlos á la posteridadlc^'. -- 
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FJorecia en aquel tiempo o'troi jurisconsulto de gran faíná entre los 
que han hecho algún estudio de lá hbtoria de Wcrecho^cspanol , ■ y al 
L sin embargo no paga el' debido tributo don N^olas Antonio col^ 
candóle en su Biblioteca: ni siquiera hace la mas «ligera mención de el. 
Era este mestred micer Jacobo, llamado comunmente de las-Léyés, por^ 
que hizo una suma de ellas de orden del rey don Alfonso,* siendo to- 
davía infante, y un formulario de acciones para mayor ilusrr,acion de 
aquella obra, que intituló Margarita. De la suma- han corrido siempre 
muchas copias, de manera que parece imposible. que hubiese sido ente- 
ramente desconocida á nuestro eruditísimo bibliógrafo: y esto nos hace 
sospechar que correria ya entonces la Opinión de que no era español y no 
pertenecia i su Biblioteca: aunque esta especie sea para nosotros de ori- 
gen reciente, como que fue don Gregorio Mayans quien primero la di- 
vulgó, diciendo que -en su copiosa librería exístia un exemplar de la 
crónica del rey don Alfonso X con notas marginales de Ambrosio de 
Morales, y en una de ellas de mano de este celebre cronista se leia lo 
siguiente : Zi/vo el rey don Alonso para hacer estas Partidas por muy 

principal letrado entre otros d micer Jacobo ^ natural de que des- 

pues por estas Partidas que hizo le llamaron Jacobo de las Leyes, Fue 
muy heredado en Murcia , y dexó allí su casa', y los que hoy hay allí 
del litiage de los P aganes dicen que son sus descendientes, Ambrosio de 
Morales, que ninguna seña da del conducto por donde hubiese adquirí- 


XXIU 


TRÓlogO, 

do el conocimiento de éste hecho dpvx 1 1 • 

Jacobo: y se ha deducido que era de Génovr'^L* 
historia de; Murcia, hablando de la familia de pLaTn- 
gen de aquella ciudad ; mas no señala época á s^. .r T ^ 
quien de ella fue el que vino á establecerse en Esl T 
maestre Jacobo en la Suma y la Margarita usa de^un 1 ° 
no bastante fluido , aunque no tan elegante y correcto 
Parttdas , y que por el se juzgará que no aprendió á haWr fuer 2 
España, aunque concedamos que procedía de fkmilia eztraneera El 
jurisconsulto de gran nombre en su tiempo, y no seria extraL que C 

btese ayudado al rey don Alfonso el Sabio, que ya le conocía, con^- 

gunos de los que hemos nombrado arriba, o con otros de cuya llteritu 

ra no haya llegado la fama, hasta Inosotros; que es hasta donde pueden 

conducimos las conjeturas en esta^ materia*. 

Siguiendo «te medio de las conjeturas, y tomándolas de las leyes 
mismas de Partida , en que se ponen ó cxemplos ó modelos de instru- 
mentos, las hace ingeniosas el difunto don Rafael de Floranés en los 
apuntamientos que recogió sobre estos mismos objetos que ahora tra- 
tamos, y están entre sus manuscritos que posee la Academia, intentan- 
do probar que entendieron en la formación de aquel código los.alcai- 
des mayores de Sevilla Ferrand Mateos, B.odrigo Esteban. y Alfonso 
Díaz, un alcalde mayor de Toledo llamado Gonzalo Ibañez,-y d 
deán de aquella santa iglesia, que dice se llamaba maestre Gonzalo, 
por quanto el título deFprimero se copia en la ley Vil, tít, XVHI, 
Partida III, poniéndolo por modelo de los de su clase, y de los 
otros se hace mención en las leyes LXXV, XCIII y XCVIII del 
mismo título y Partida; y de Ferrand Mateos y Rodrigo Esteban cons- 
ta por otros documentos que eran alcaldes mayores de Sevilla en aque- 
lla sazón. Mas estos argumentos nunca pasan de la clase de sospechasj 
y no se puede edificar cosa sólida sobre ellas. Como son en bastante nú- 
mero las que concurren á establecer el hecho de que las Partidas se 
compilaron en Sevilla, este se hace mas probable; porque demas de 
ponerse* todos iós cxemplos de condiciones en aquella ciudad, como si 
la llave arribase d Sevilla ^ y otras á este modo, y; de hacerse mención 
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lo. .o I. I.y FXXvm, m. XVI I, 

“XpíL”-, t ™ o*..i. »id»ci. *■ ..y 1» Ai- 

«« codivo es conocidd y nombrado generalmente con el 

■ ta d“.°i^ de fldd*- 1 " T“T “■ 

P^?;L¿ e„’e.e pon». ,«e P™ 

“di’”"" Sf bÍ £«“*. ha opini que .1 .ey do» ■ AI. 

“Ío Sliepteiiario , y también quien se ha empeñado en pro- 

Lr que le liamd ^/Zíiro de las posturas, y al común de ^ 

ha parecido que ningún otro nombre le quadra me)or que el de las S e- 
te Partidas.-y no ha podido nunca tener otro. Si le ha tenido, aunque 
Je hubiese durado poco tiempo, y al fin hubiese prevalecido este ulti- 
mo el que se le dio fue el mas propio y adequado para significai que 
en Aquella colección se comprehendia toda la legislaciop española: de 
manera que por él se viene en conocimiento de que el animo del rey 
don Alfonso era que no quedase con autoridad ningún otro cuerpo le- 
gal. Llamóle pues el Libro de las leyes} y este título , que se lee en los 
manuscritos antiguos, es el que lleva en esta edición, en donde podia 
llevarle, que es donde empieza la letra de los códices, porque en la 
portada no podíamos quitarle aquel, porque empezó á ser conocido, 
podemos decir que en vida de su propio autor. Las leyes ó reglas del 
estilo formadas poco después de su 'fallecimiento no le dan otro noni-» 
brej con este mismo Je designó el rey don Alfonso Xí en el ordena- 
miento de Alcalá, y este será ya el que conserve mientras dure su me- 
moria, por mas que sea tomado de una cosa tan accidental como es la 
división de ia obra en siete partes ó secciones i pero no puede dudarse 
que el de Libro di las leyes fue el que recibió en su origen como el que 
mas le convenia. Ademas de la prueba que hemos dado de ser este el 
titulo que. lleva en los códices manuscritos antiguos, hay la de que el 
rey don Alfonso siempre que cita en una ley otra de las de su colec- 
ción, no le da otra denominación que la de este libro j por exemplo, 


PROLOGO. 

cala leyXXIV.tit. X^, Partida 11. habkado dé.los.tbstamonS 
de los caballeros, para referirse al título en que aquella materia se trata 

dtce: con, o - - Us leyes , el tUulo ep,efablau,,yes,a raj, 

en la se^ta Partida deste nuestro. libro-, quando. si hubiera tenido eP 
nombre, de las S.ete Partidas , .no hubiera dicho mas que .en la PaÍidÍ 

sexta.sin.otro aditamento. ■ . - . . , 

El que extmétd la qbra muy celebrada y.désgraciadámente perdida 
del doctor -Espinosa, abogado de gran créditofen Valladolid 1 tieitr- 

po del emperador Garlos V sobre 'el derecho y leyes de España sin 
embargo de que refiere que este jurisconsulto había observado que en 
los códices originales tenían las Partidas el título de Libro de Us hyes : 
lo que debiera haberle convencido de que este era el verdadero , adop- 
tó el parecer de quael rey don -Alfonso le dio el de Septenario’ Un a^r- 
gumento hay que es de alguna fuerza para. quLea;no ■ se haya ; dedicado- 
de intento á aclarar este punto, corno nosotros. lo hemos procurado-,. 

sino por.su importancia, que reconocemos nótserrla mayor j por el de^ 
seo de contentar á los que gustan de ver ilustradas ‘en los prólogos. esta 
especie de qüestiones. Formase este argumento cbn la cliusuia^ que ya 
hemos referido, del testamento- del refecidarey don Alfonsoi que dice: 
Otrosí mandamos al que lo nuestro heredartMl' libro que nos^^cimos Sép-^- 
tenarJoi este libro. es das.Siete Pakidasí peco, es muy claro qilie aquí la 
voz Septenario es un adjetivo ,: qiie recayendo^ sobre el ^sustantivo libro; 
significa un libro dividido en-sicte partes>;<y-iasí;;para mayor claridad 
añade que es el de las Siete Partidas’; y er^ necesario quedo añadiese, 
porque-.si no se hubiera confundido con otra; obra del rey don Alfon- 
so, llamada Septenario, que dice el mismo- monarca, en varios lugares 
haberla emprendido en vida de su padre, yjba.que á su tiempo dará la 
Academia á conoGer¿ A su singular opinión ide.que las Partidas en su 
formación se llamaron el Libro de las postufásif se esforzó mucho para 
conciliar alguna verisimilitud- don Rafael (de Florañes; pero ni aun ^ 
esto alcanzan las- pruebas de qiiejsé valefoy mas. no habiendo visto-cl 

mismo, ni otro alguno seniejariíe *tit:ulo, ni ¡en un codkefvsiquiera; lo 

que nos excusa de otra. refu tac¡on-^ '**n^*V ^ 

Al ver el conato y ardor con que se dedicó, el rey- Sabio -a la forma 
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rion de su libro de las leyes, se creería que no esperaba mas que la hora 
de tenerle concluido para comunicarle ai reyno , y mandar su observan- 
cil Mas con codo no fue asi: en veinte y un años que después tuvo de 
vida no bay antecedente de^ que intentara publicarle. El autor de los 
Anales de Sevilla don Diego Ortiz de Zúñiga supone unas cortes te- 
nidas en aquella ciudad el año de is 6 o, y dice que en ellas debe en- 
tenderse hecha la promulgación de las Partidas; pero si todavía se estaba* 
entonces ie/os de su término, no podemos entender semejante cosa, aun- 
auc concedamos a Ortíz de 2 uniga lai celebración de las cortes , <^ue no 
es poco concederle , pues no hay otra noticia alguna de ellas en Ja histo- 
ria, y su suposición estriba sobre muy débiles fundamentos. iVías ya (jue 
se ha tocado este punto dexemos bien establecida y íixa Ja época de Ja 
compilación de Jas Partidas, antes de pasar adelante en Ja averiguación 
comenzada ¿e guando se promulgaron. ^-Como ha sido posible que en 
cosa tan fácil de demostrar haya habido tan gran variedad de dictáme- 
nes entre todos ios que Ja han tratado ? Se conoce que fueron buscando 
quantos caminos habían de extraviarlos, y huyeron del que segura y 
ciertamente Jos había de conducir. ^’Por qué no trataron de resolver este 
problema con Jos elementos que las mismas Partidas les ofrecían ? No 
hubieran tenido que hojear mucho: marcado hubieran advertido en el 
prologo del modo mas claro é indudable, no el año precisamente, sino 
el día en que tuvo principio, y en el que se dio fin á su formación. En 
el da razón el rey don Alfonso de que* se comenzaron Jas Partidas pa- 
sado el ano quarto de su reynado y veinte y tres dias mas, víspera de Ja 
festividad de san Juan Bautista; lo que significa sin controversia ni di- 
cu ra , que se empezó á entender en Ja exccucion de esta grande obra 
€ 13 -23 e junio de 1256, porque este monarca ascendió al trono el 
día primero de junio de 1 252 ; y aun esto mismo lo expresa también en 

patos en° prescindiendo de Jos demas 

romanory -89 años 

«Sil años romanos v ci 7 “ -^'*5 -"^s; y de Ja encarnación 

re decir que su eaáJtacio ^ 7 dias mas; Jo que quie- 

q eaaJtaaon aJ trono tuvo Jugar pasados ya ciento y 


com- 


cin- 




cuenta y dos dias dd año de , 'kxvu 

siesto, vino á verificarse en primero fue b¡- 

con todas las noticias histtíricas. Acabdse «t”"' m- 

principio, después de siete afios rnm r i P'^'^endo de aquel 

en seguida; no S^edo pt,« concluido has^adr 

tenga mayor certeza: volvamos ya 4 ni que 

Ni el rey don Alfonso X ni sus dos Lm 
cho y don Fernando IV autorizaron d . don San- 

co'digo. Da ciertamente que pensar qual 

Sabio suspendid una diligencia á la oue^ ° d rey 

cuidados. No se percibe otra que la evn/"*''-^ ‘I ordenaban todos sus 
había tenido el Fuero real en P riencia de la niaia acogida que 

lame de las Partida: y ccmH 

IJd escabroso y lleno, de dificultades y enl^r'^vÍ b “ d 

como obra privada, esperando momentos mas fsvorabÍ- oeroT“ 
no se le presentaron en los años mac ¡n a- ^ ^ ® si estos 

que después se siguieron fueron de muchalrq a LtudVaÍ 

de una obra de de- 



do luego que se propagó en el foro el cónocim 

«cho tan maodica, porque baxo este concepto' la nur¡;¿n' en'mñcü, 

debió ya de irse introduciendo en él .y concillarse por su sabiduría un 
valor y observancia que el poder no se habla creído en estado de atri- 
huirle: porque en las leyes XLIII y CXLIV de las llamadas dcLEsulo, 
que es indudable se recogieron en los principios del reynado de don Fer- 
nando IV, se dice que en ciertos casos que designan se ha de observar lo 
que previenen las Partidas: señal de que, corno después se verifico con 
las mismas leyes del Estilo , las iba ya autorizando la. practica y uso de 
los tribunales. IFIalloJas con esta autorización que podemos!' llamar usual 
cl j'ey don Alfonso XI, y por ella en nuestro entender se movid ápn 
blicarlas, no con la mira de que adelantasen, sino que mas bien des- 
cendiesen del preeminente lugar que Ies daba el foro, y en que las ideaj 
del tiempo y Jas pretensiones -de-los hijosdalgo no las dexaban perma- 
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. fne el úifífno el que Jes asigno entre los! demas cdcligos lega- 

iicccr • “SI luc 1 t/ 

Jes de la monarquía. Tiene mucho q 

consiVuienres la Ley i del tír. XXVIII de su famoso ordenamiento de 
Alcalt aquella ciudad celebro el año de í 3 qtí, 

que es k que contiene aquella publicación. Para mantener en paz y en 
fltícia a sus pueblos se propuso señalar leyes ciertas por Jas que hubie- 
ran de dí/inirse los pleytos, y después de hacer , la exposición de la ob- 
,ervancía que en unas partes tenia cl Fuero real, y en otras los fue. os 
municipales, y de que no todas las contiendas se podian terminar por 
ellos, manda que se guarden en lo que no sean contra Dios, p contra 
razón, d contra lasdeyes de su ordenamiento , /or /as qua/^slcysen este 
nuestro libro manc/amos, dice, y son ya sus propias palabras, que se lí- 


bren primeramente todos los pleytos chiles et criminales s et los p ley tos et 
contiendas que se non. pudieren librar por las leys des te mes tro libro 
et por los dichos fueros^ mandamos que se libren por las leys conteni- 
das en los libros denlas Siete Partidas que el rey don Alfonso nuestro 
bisabuelo mando ordenar , como quier que fasta aqui non se falla que 
sean publicadas por mandado del rey, nin fueron habidas por leys ; pero 
mandárnoslas requerir et concertar y et emendar en algunas cosas que cum- 
plían i et asi concertadas et emendadas porque fueron sacadas de los di- 
chos de los santos Padres^ et de los derechos et dichos de muchos sa- 


bios antiguos, et de fueros et costumbres antiguas de Espanna , dá- 
rnoslas por nuestras leys. Et porque sean ciertas , et non haya razón de 
tirar et emendar , et mudar en ellas cada uno lo que quisiere , manda - 
mos facer de ellas dos libros, uno seellado con nuestro seello de oro, et 
Otro seellado con nuestro seello de plomo para tener en la nuestra cá- 
mara, porque en lo que dubda lloviere que lo concierten con ellos. Et 
tenemos por bien que sean guardadas et valederas de aqui adelante en 
los pleytos, et en los juteios et en todas las otras cosas que se en ellas con- 
tienen, en aquello que non fueren contrarias d las kys deste nuestro li- 
ro , et a los fueros sobredichos. Hasta aquí Jo que pertenece á las Par- 
as. re ere después que en algunas comarcas los hijosdalgo tenían fue- 
a edrio y otros fueros: ordena que se les guarden j que en quan- 
o a los reptos se observe lo que habla estado en uso en tiempo i sus 
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predecesores y en el suyo , v aue k - . Rxix 

que para los hijosdalgo habla hecho rn el fitdenaraieiup 

de 1,138* y Wmente que si se ofrir. .rv ^e ^áxera el aho 

Cía de las leyes, manda que se acuda al rey á quien inteligen- 

-Igaeion de las Pa»ldTrnd“ P- 

se hallaba que hubiesen recibido, sanción de ningún ZjcTT^ 

^ A. j» 5c, í tr ,:r;* n - 

n.'íhlirs H . .a ^ U « P‘:‘“eta vez la aujoridad 

p ibhca de que después han gozado siempre.. Aunque dice que las man- 
do concertar y enmendar en algunas cosas que cumplían ,■ no se entien- 
a que hizo en el texto de las Partidas notables alteraciones, porque 
habiéndose tenido presentes para esta edición códices de diversos tiem- 


pos, algunos de los quales son conocidamente anteriores al mismo rey 
don Alfonso XI no se ha advertido entre ellos diferencia en cosa sus- 
tancial. Lo. que se colige del modo mismo con que se explica la ley, es 
que ya entonces debían de correr copias considerablemente viciadas por 
negligencia de los amanuenses. ^Pues de qué nace preguntará alguno la 
diversísima lección y numeración de leyes que cotejada con el que ha 
servido de original, se advierte en ios códices Toledano 1, Escurialen- 
se 1 , 2 y 4, Biblioteca Real 2 y 3 desde el principio hasta gran parte 
del tit. IV de la Partida I, como que ha sido preciso poner uno y otro 
texto en esta edición? No es fácil dar una respuesta que satisfaga; nos 
parece ser lo que mas se aproxima á la verdad que estas leyes saldriao 
como las ponen estos códices en el primer borrador que se hiciese de 
la compijacion de las Partidas: la que después como sucede, se iría 
anejorando y aumentando hasta tomar la forma que tiene en el que 
la Academia ha creído ser su verdadero texto; y también puede ser 
que habiendo alguno copiado las Partidas para su uso se contenta- 


PROLOGO. 


<.se en 


n aquella ^affc con abreviar y extractar hinchas Jeycí, sin toinarr 
las á Ja ietra» y su exempJar pudieron sacarse otros en que Jas 
i^ieyes resuJfasen abreviadas de Ja misma manera. No extrañaríamos, 
sin embargo, que -si- hubiese aJguñ* medio de apurar la verdad, apa- 
Tecicse ^quc estaba muy distante de una y otra de nuestras conjetu- 
Jras , porque no^ tenemos Ja presunción de saber dar razón de todoi 
•Esta Jey déí- ordenamiento de, Alcalá la insertaron los reyes eátdl icos en 
' tJa primera de las de c Toro j y del mismo modo ha vuelto á* insertarse 
•en las repetidas édidones de Ja Recopilación, dándose siempre-á lasPar- 
.tidas el postW Jugar, y puede decirse que subsidiario entre las demas 
colecciones de nuestras leyes s y en Ja cédula de S. M., que precede á la 
Novísima Recopijacíon que acaba de publicarse, se mandá'*^qne por la 
'misma Recopilación y Jas leyes de Partida se haga en Jas universidades 
el estudio deJ-derecho patrio: con Jo que se hallan referidas ías diferen- 
’tes publicaciones- que de estas consta auténticamente haberse hecho: pues 
•aunque don Pablo de Santa María en et prologo á su Do»:trinaJ -de ca- 
balleros habla de otra que se hizo por don Henrique II, será ciérta sin 
duda, re/Iriendola con bastantes particularidades tan diligente y verídico 
tseritórj pero no hay de ella otro testimonio. 

Inventado el prodigioso arte de hacer que los conocimientos de un 
•tiempo y de un pueblo sean de- todas las edades y países,- y qué Ibs que 
lina -vez se han adquirido no puedan perderse sin un grandísimo tras- 
•torno físico del globo, invetitado decimos el admirable arte de la ¡m- 
prenu, no se paso mucho tiempo sin que por ¿I se multiplicasen los 

«omplares * q.n .i no m I. mtorid.d , t„ ,| estodio de los 

l«rsdos ™ d log., 

se h^n do cll.. do. odicio,,. » Savlll., „g„„ „ 

J»b. p^sdo 00 ... dl.io.0. oño. ol cdlobro y lobo.lo», iLioro d' 

•correctas, y sus vfdos y defectos se T 

, Búrgos. V.L. oí! coparon después en las que 


tteron en 


repi- 


jos, Venecia y León dé Francia Hat.' ■ j j j 
3e publicase el texto cnn«nac r. Había necesidad de que 

-nes que corrían y se han referidnxeSLTaVy f 

-as.ado.ias ingenios de loa, abogados y J„s jueces^ sí et 


•j J , ^®-OLOGO. 

cuidado, y el de comentar las leyes de e r 'j- ^ 

rio López del consejo de S. M. en el d i r ^rego- 
me'rito de la glosa de este iurisconsultn L ** diremos del 

objeto i del mérito de la edición diríamtf u° á nuestro 

porque Gregorio López no diá raro • juzgarla; 

critos de que se valid, ni sí siguió det" códices manus- 

y le conerió coa los demas; pero en Kte 

resultado, y no anotó ningun^a; de dol rco 

duda que pondría en ello inmenso trahain ^ »dequada. S’in 

tenido, como dice, nadie que le auxiliase habiendo 

por esta señal no podrá saberse si el texto’qL nosT' ' 

el original, ó si se desviaba de él, y en esl caso d ° 
serian las alteraciones que se hubiesen hecrA^trrhref"" 

curso separado, que seguirá á este próloi^o, ej 

una feliz casualidad debió Gregorio López de lograr al^unTs^ co 7 
rectos , que le diesen casi formada como salió la letra de^u edición- 
porque tentando y escogiendo lecciones entre diferentes códices no 
podía haber resultado tan aproximada á la lección verdadera; no 
habiendo como realmente no hay diferencias de gran consideración 
entre SU texto y el que da la Academia, si solo se exceptúa el títu- 
lo^ IV de la Partida I hasta la ley CIV, en que este editor seguía los 
seis códices de que dexamos hecha mención , ó algún otro que se 
les pareciese; pero este desengaño ni aun por sospecha podía tenerse 
sin los trabajos que ahora se han hecho. Era pues indispensable si en 
asunto de tanta importancia se apetecíala seguridad y el acierto, que exis- 
tiendo tantas coplas antiguas de las Partidas se recogiesen quantas fuese 
posible, y se fixase el texto con mas íirmeza^que se había fíxado hasta 
aquí; no bastando c^cir que ya se había dado por autentico el de Gre- 
gorio López en la impresión de Salamanca de 1555, pues no era con- 
veniente dar lugar á que se viese quizá que esta declaración estaba en 
oposición con la verdad. La ocasión se ha venido á las manos quando 


XXXI 


S M servido disponer que se publiquen las obras de don Alfon- 
cJ Sabio í pues habiendo de darse á luz nuevamente las Partidas no 
^odía excusarse aquella precisa diligencia. La Academia auxiliada de 
S M- » expedido sus ordenes para que se franqueasen todos los 
códices de cuya existencia y paradero se tenia noticia, los ha reunido en 
el número que se ha expresado; en cada Partida ha escogido por texto 
el que por todos sus caracteres ha juzgado mas original, y ha puesto de 
Jos otros las variantes lecciones que ha visto ser tales variantes, y no 
errores conocidos de los escribientes. Habiéndole comunicado su indi- 
viduo de número don Josef Antonio Conde, bibliotecario de S. 
que en la primera hoja de un códice ms. de la crónica general, que por 
los adornos , vitela y letra aparece haberse escrito en tiempo del rey 
don Alfonso el Sabio, se hallaba el retrato de este monarca dibuxado de 
colores, franqueándolo al efecto el mismo académico, lo ha hecho co- 
piar exactísímamente; y se ha grabado en Ja viñeta que lleva al frente 
esta introducción. En Ja parte tipográfica se ha puesto el mayor cuida- 
do en que la impresión se haya hecho elegante y correcta i y se tiene 
también preparado un copiosísimo índice. d repertorio de materias; en fin 
nada se ha omitido porque esta edición no desdiga del mérito de la obra 
que 5e publica, del respeto que es debido al rey Sabio qüe la compuso, 
y al augusto monarca por cuyo encargo y real munificencia se hace, y 
del deseo que siempre ha tenido Ja Academia de ser útil. , 
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CODICES 

QUE HAN SEaviDO DE TEXTO 


P 


PARA LAS PARTIDAS 


y VI. 


ara texto de las Partidas I, II In tv- 
ces de la Biblioteca real señalados Bb. 41 ’fib ^ ^ cóJi- 

e os quales se dará en seguida raaon circunsúntiada V’- 

códices por formar entre todos los que se''¿'®‘''^“!i 

grafía. El códice señalado Bb. 4, es ¡t/folío ! «"o- 

enquadernado en media pasta , cL el lomn 1 j ° <l“adrada, 

.. p.p.1 i d» «i™..! í “"H 

donda, qual se usaba en aquel tiemoo Toe ' ^ c j ’ ^8“^! y re- 

d. 1». ,.„„.d., i„ »>» y W» 

tienen varios adornos- v las de In» i ■ «culos son doradas, y 

' ‘“"CO las Partidas 1 y IV y da orine ’" ’ “"í 

en la primera hoja y cara de la segunda; p^::: Ín ',a ""llrra'f"""- 
eis columnas hasta el fin, en el qual se ponen el número y .epíg L de^os 
«cilios, y en estos el de sus leyes, y como empieza cada uní Concluye el in 
jee con esta nota : S.ma d. toda, las /ryrr rfc rrtr liiro tns mil JZa Z 
Ftmto hbro stt laus ¡mor Dto Jtsu Chrhto: cuyas palabras escritas de tinl 
negra están repetidas de tinta encarnada. En la hoja inmediata está pintada 
scension el Señor; y la Partida empieza después de algunas hojas en 
^co en el folio I, y concluye en la primera columna del folio LXXX 
vuelto. El que escribió este códice tuvo presente el ordenamiento de las cor- 
tes de Alcala, del qual se vale para una nota que pone al margen de la ley 
ultima del título I, en que se dice que el caballero que estuviese en guerra, 
y el estudiante que se pone á aprender leyes, y los aldeanos son excusados de 
guardar las leyes: cuya nota dice así: Esto que dice en esta ley de los caba- 
lleros ^ et de los estudiantes ^ et de los aldeanos que se deben excusar^ es tirado 
^or las enmiendas que los doctores fecieron en las Partidas por mandado del 
rey don Alfonso, También al margen del principio de la ley XVIII del tí- 
tulo X, que trata de las honras que tuvieron los reyes de España en las 
elecciones de los prelados, hay una nota que dice así: Acuerda con la cor- 
trimera, ley del ordenamiento quel muy noble rey don Alfonso el Conquistador 
fizo en las cortes de Alcalá de Henares. 

TOMO I. E 


XXXIV 


mo 


CODICES 

I \rjjl deí título VIH dice en gué moncru se deben los homes 
f -^obre este epígrafe está pintado un frayle sentado junto á un altar, 
hay un cáliz con una hostia, y á los pies del religioso un hombre arro- 
dílJado e/acto de confesarse : pintura por Ja qual se conocen los trages de 

aauel tiempo y Jugar en que se oían Jas confesiones. 

^ La ley XXVIXI del mismo título VIII habla de la ciudad de Níníve co- 
hizo penitencia, y fue absuelta del pecado: todos los sucesos que refiere 
esta ley están pintados en e! lugar en que habla de ellos; y así se ve un tem- 
plo del gusto gótico, y sobre él un ángel, de cuya mano izquierda pende una 
aht.i, en que está escrito: Jouas, Dios te envía i y este profeta está en píe 
recibiendo las órdenes del ángel : mas abaxo se ve la nave en que iba Joñas 
con sus compañeros: en otra pintura la nave y Joñas arrojado al mar; en 
la que sigue este profeta predicando en el palacio del rey de los ninivitas: 
en otra está el rey despojándose de sus vestiduras delante de Joñas; y en la 

última el profeta debaxo de la yedra* 

Concluimos las noticias de este códice de la Partida I diciendo que al pie 

del folio XXVI vuelto, dentro de una targeta de líneas azules, dice con le- 
tras doradas C. Johanes. ¿Seria este el nombre del que escribió el códice, ó 
de la persona para quien se escribió? No tenemos fundamento alguno para 
afianzar esta conjetura : solo nos mueve á ella el ver escrito este nombre con 
mucho primor y adorno. 

En el mismo volumen, quedando en blanco los folios LXXXI y siguien- 
tes hasta el LXXXV inclusive, se [halla la Partida IV, que comienza en el 
folio LXXXVI. Dentro del círculo de la letra O, con que da principio esta 
Partida, hay pintadas tres figuras, una de las qual es representa un per sonage 
con hábito talar, capucho y cerquillo en la cabeza, que con sus manos une las 
de otras dos personas; en la parte superior se descubre un brazo echando 
la bendición; cuya pintura representa la ceremonia de los desposorios, que 
íon el asunto de los primeros títulos de esta Partida, la qual concluye en el 

códice con estas palabras de letras encarnadas : A Dios gracias. Amen, Deo 
gratias. Amen, 

PARTIDAS II y UL 


Está señalado Bb. 42 el .códice de la Biblioteca real, que contiene las Par- 
tidas II y III j y lleva la misma enquadernacíon, y está escrito por la misma 
mano } por el mismo estilo que el primero, de que acabamos de dar noticia. 
Al -principio hay un índice de los títulos de la Partida II y del número de 
sus Jeyes, el qual concluye con esta nota; Hay en esta tercera Partida seis- 
cientas (sobrepuesto encima de trescientas , que está borrado) noventa et seis 
Irys et treinta et dos títulos. DCXCVI leys et XXXII títulos 


En el hueco de la L. coualT, xxxv 

perador ó rey sentado: lleva en\ deTe^ria ‘="’- 

da el cetro, y corona en la cabeza- á “ e™ la ¡zquier- 

rodina^d. La Partida concluye en ¡a pnme':rcllrd:^:Tu^r Z 

leyes de‘’cal‘^Lo" di T ParildrilÍ’' pe"ó"‘^‘” '‘*1“ ^ "“"«o 

rPmrda'^“'r'‘‘-‘‘'‘ numeracirLÍxír ‘‘‘''""V 

pe.a;do 

va doradas las iniciales de las palabras primeras de Im rnu^ 


Partidas v y vi. 

El cddice que contiene las Partidas V v VT .cr' - i j 
al principio el indice de títulos v núme I f 43 - Tiene 

Partida V en la primera hoja /lleva eT folL'r 
prueba evidente de que esta c^lecciL de Part 

Ues de los en que ahora está dividida ' formaba diversos volóme- 

raciof df ‘'“í^ “«‘■"üa la nume- 

(A- ti'* anterior, y en la vuelta de la hoja CCCXXXI está el 

índice de los títulos de la Partida VT que emnieza en ni fnl' • • 

cluye en la primera columna de la vuelta del CCCLVH con estas pala- 
ras . y/íí te scrifso, scripsit semper cum Domino vhit. Amen. 

Finito litro redatur grada Cliristo. Era de mili eli 
sin que esté concluida la fecha. 

Y con esta Partida concluye el tomo. 

CÓDICES DE LA PARTIDA I. 

BIBLIOTECA REAL 2.® 


Este códice de la biblioteca real es en folio máximo, enquadernado en 
tafilete encarnado, el lomo y cantos dorados, y tiene este título: PARTIDAS 
DEL REY DON ALFONSO. I , II , lll. En la parte inferior la letra y 
numero D. 34, que están igualmente en la vuelta de la énquademacion. Es- 
ta escrito en pergamino á dos columnas, de letra redonda y clara, de la que 


TOMO I. 


CODIC£S 

en cl sígío XV, los epígrafes de títulos y leyes de letra encarnada, 
Jas in/cjales de aquellos de tamaño mayor, y así estas, como las de las leyes, 
azules Y encarnadas alrernatívamente, y contiene las Partidas I, II y III. 

Empieza la primera en el folio i de la numeración puesta modernamen- 
fe de números árabes, y concluye en el folio 78 con estas palabras : Explüit 
líber primus. Quem scripsit scribat ; sit semper ciim Domino vhat. 

Después de esta nota sigue el índice de los títulos de la misma Partida; 
y concluido este , se halla una ley, cuyo epígrafe dice : Zey de los ayunos que 
dicen hdanias , que fueron establecidos, et como deben ser guardados , y em- 
pieza; Ledanias es otro ayuno, la qual se puso por variante tomada del 
códice de la Biblioteca real i.**, que también la trae, en el título XXIII, 
página 49® esta edición. 

No sabemos á qué atribuir Jas muchas palabras, y aun cláusulas, que se 
hallan ai márgen de las leyes con llamadas al lugar á que corresponden. Bien 
fuese por descuido del copiante, ó por estar defectuoso el códice de donde 
sacó esta copia , ello es cierto que se manifiesta que fue cotejada escrupulosa- 
mente por el mismo copiante, que de su letra añadió aJ margen las palabras 
y cláusulas que faltaban. JEsto se nota principalmente en los primeros tirulos. 

En el folio 79 empieza la Partida II, y concluye en el folio 170 con 
estas palabras de letra encarnada : 

Aquí se acaba el libro de la segunda Partida, 

Finito libro sit latís et gloria Christo. 

A la vuelta de este folio 170 está el índice de los títulos de la Partida 11 . 
La Partida III comienza en el folio 171, y concluye en el 273 con es- 
tas palabras: Finito libro sit latís et gloria Christo, Amen. 

A la vuelta se halla el índice de los títulos, y debaxo una nota de letra 
moderna, que dice así: Esta primera y segunda y tercera Partidas son del 
monasterio de Santo Tomas de Avila de la orden de los Predicadores. 


BIBLIOTECA BEAL 3.® 

Este códice es en folio, enquadernado magníficamente de tafilete encar- 
nado con los cantos, ruedas y lomo dorados, y lleva por fuera este título: 
La! lijes de Partida del rey don Alfonso: en la parte inferior del canto tie- 

orímL'h ^ ““ repetida en la vuelta de la 

ta se haír’l r ^ r 

y II escrito"s /d ^ "úmeros de leyes de ks Partidas I 

nad s r r j" " ^ a**® ^ encar- 

¡rs Jizo el noble rey don Alfonso de t / £sy,anya , los q,u- 

yaon Alfonso de CasUella de buena memoria , et son los que 


• e * ^AUXidac 

se siguen ; e son JCXFl, El índice del '1 XXXvii 

al Hn de la vuelca de esta hoja con a^bas Partidas concluye 

son acabados los títulos de la primera ^ encarnada : Aquí 

el y ble rey do» Alfonso , fijo del \Jbuityl7f"' 

tielia, de buena memoria. ^ Eernando, rey de Cas- 

morosameiíte adornada d" d|-buxrs''dn ^ I “k pi¡- 

- colotes y oro: al pie H^^ro tS: r 

iguales, y todos son en campo de oro una figum de’ Lut ‘‘““a 
campana, y también monte coronado de ñor de lis n„e ’ /“«de ser 

muy parecidas en k heráldica, y la del códice no ’T- • 

Está escrito á dos columnas en 7 , ‘‘“"'' 8 “« 

mitad del siglo XV. Eos epígrifes hermosa de 

..d. , i„ liu., a. at “ 7 r, ?? t 'r 

pluma. . y wd.is con adornos muy deUcados hechos con k 

PartiS n ^ “"f f ’ y «" «> ¡"'"«'•¡ato empieza k 

Partida II, c,ue concluye en la primera columna del folio CCXXIII con 

estas palabras de letra encarnada : Aquí so» aeabadas la pnmera et seounda 

^ las quales fizo el noble rey don Alfonso de buena me- 

E5CU1UALENSE 1.® 


Este códice de^ la biblioteca del real monasterio del Escorial , estan- 
te Y, plúteo nij, numero ar, es en quarto mayor enquadernado en becer- 
rillo de color de avellana, escrito en papel á dos columnas, y los epígrafes 
de títulos y leyes son de letra encarnada : en la parte inferior de la plana de 
la tercera hoja dice : Con este libro sirvió d S. AL el doctor Burgos de Paz, 
vecino de Falladolid, por principio de octubre de 15 74 años, cuya letra es 
de aquel célebre jurisconsulto. 

A la vuelta de esta misma hoja empieza la tabla de los títulos y leyes, 
que ocupa diez y seis hojas, y en la siguiente y folio i la Partida que con- 
cluye en el folio CLXX con estas palabras; Explicit prima Partida. Deo 
gradas. Amen. 

En las tres hojas siguientes hasta el folio 173» con que concluye el có- 
dice , se hallan de la misma letra en que está escrito algunas leyes que faltan 
en el cuerpo de la obra. Y al fin esta nota de letras encarnadas. 

Este libro se acabó de facer en veinte et cinco dtas de mayo, era de mili 
it trescientos et sesenta et ocho anos. Et es de F’errant Martínez, escriban. 


MXV,.. ““’P" 

Debaxo de esta nota hay otra de tinca negra, que por estar borrada con 
rayas encarnadas no se puede leer fácilmente , y dice : £su libro es de Dios- 
dado Mirtinez, clérigo de Sant Miguel de Córdoba. 


£SCUJllAL£NSfi 2 . 

Este códice de la biblioteca del Escorial , estante Z, plúteo j, número 14, 
es en gran folio, enquadernado de badana negra, y escrito á dos columnas en 
pergamino. Los epígiafesde los títulos y leyes son de letra encarnada; las ini- 
ciales de los quatro primeros tirulos doradas con muchos adornos de colores , y 
en los restantes están en blanco : las de las leyes azules y encarnadas alterna- 
tivamente, y contiene las Partidas I y II. 

A la vuelta de Ja hoja va ei Indice de los títulos de la Partida I, la qual 
comienza en la hoja siguiente, y en ella la foliatura del códice de núme- 
ros árabes, y concluye en el principio de la segunda columna de Ja vuelta 
del folio 99 con esta nota. 

Deo gracias, jlmen, 

.Acabóse de escribir este libro , pnmera Partida , jueves veinte et quatro 

días de marzo del año del ñas cimiento de nuestro Salvador Jesucristo de 

mtH et quatro cientos et doce anos. £1 qual escrebtó Rodrigo Aljoii clérigo f 

eapeilan del alto et noble caballero don Aljonso Fernandez , señor de Aguilar' 

Jizolo escrehir Pero Kuiz, notario, vecino de Qórdohax fizóse en Ale ala la 
Real. 

Mater J)r/, memento mei. 

Después de una hoja que queda en blanco, y es la del folio loo, se ha- 
lia en la del loi el .ndíce de los mulos de la Partida II. que comienza en la 
boja siguiente, folio 102, y concluye con el códice en el 1 80. 

1. 1,1 Rodríguez de Castro, BMct. espmíola, tom. II, 

hablando del rey don Alonso el Sabio; pero se equivocó en decir que falta- 
ban los folios 3 y 4, pues están dislocados después del 5 y 6. 

ÍSCüRIALENSE 3.® 

mero^!o del Escorial, estante Y, plúteo iii nú- 

llana escrito Z. TZ° 7 ^°': ^"‘^"“dernado en becerrillo de color dé ave- 

ios epígrafes de los títulos y leves é hV • , 

oipio le faltan alonnn h ‘ ^ f _ iniciales de bermellón. Al prin- 

razav , yirtfinoj sriía/aiiaZeñtrZZ “dice por estas palabras 

Partida, y se hallan en la página j J del prólogo de la 

P 8 4 de esta edición. Concluye la Partida en 


la hoja 2 5 4 . y debaxo dice de letra encarnad, . ra • , . 

bro es acabado. ' sea loado , que el /(- 

La vuelta de esta hoja queda en blanco, y también I, rol j i 

Siguiente 2cr, v en la 5eonnJ„ ^ «mbien la columna de la 

I i y ®gunda se ponen comentador Int rli» j 

luego con este epígrafe de letra encarnada- mandamientos: 

largamente hasta la vuelta del folio 2 c -v <;• ^ “ habla de estas 

hasta concluir la hoja 260 al fin de algunas prácticas devotas 

.,en el año de I420 xíl' drl “'“-‘i'** que 

«• del Corpus , que fue ’jitdvea XXVué mayo cd!bT‘T ’ 

» tifical , y el diácono fue el señor Hugo de Liliniano' calde^l Í7°“‘ 

angelio, subió en el pedricatorio, et pedricó eídecluó r i 

a„„. „ p„°í ti 

ISCüRlAlEKSE 4.° 

Este códice de la biblioteca del Escorial, estante M, plúteo i nú- 
Jiiero 2 , es en folio, enquadernado en pergamino, y escrito en el mismo 
papel y letra con que se escribían los registros y privilegios del rey don 
1 edro IV de Aragón , y aun sospechamos si pudo escribirse para su uso, se- 
gun era curioso, por ser una traducción Icmosina del original castellano. 
Si no es cierta nuestra sospecha , no sabemos decir para qué se traduxo eá 
aquella lengua común á la corona de Aragón , cuyos reynos tenían legisla- 
ción particular, de la qual fueron tan tenaces defensores los reyes, los gran- 
des y los pequeños. Tiene el códice CXXXVI hojas foliadas con números 
romanos, de los que se usaban en los registros de la chancillería de Aragón, 
y a la vuelta de la última hoja está el índice de los títulos. 

TOLEDANO 


De este códice de la librería de la santa iglesia de Toledo dió noticia el 
eruditísimo P. Andrés Burriel, Paleografía española ^ página 76, en estos 
términos. «La lámina 9.* se ha tomado de otro tomo en papel, que contiene 
la primera de las Siete Partidas, y antes de ella un libro que acaso las ser- 
j> vía de prólogo ó introducción, que trata principalmente de las cosas de la 
»» religión cristiana, aunque se tocan en él casi todas las ciencias, dirigido á 
»> los reyes con título de Septenario. Su autor el citado rey don Alfonso X ó 
Sabio, en cuyo tiempo está escrito, después de varios elogios de Dios pu- 
>> So un largo panegírico de su padre S. Fernando III, distribuido según el 


CODICES 

,t método de toda la obra por el número septenario/' A estas noticias dadas 
por eí P. Burriel anadírémos otras mas circunstanciadas de este precioso có- 
dice, el Qual es en /olio, enquadernado en pergamino, escrito á dos colum- 
nas de letra de albalaes, cuyo carácter puede verse en la lámina 9.* de la ci- 
tada paleografía. Tiene 197 hojasi pero ni todas están escritas por una mis- 
ma mano, aunque son de igual tiempo, ni contiene solamente el Septenario 
y Ja Partida I, como dixo el P. Burriel; y aun estas dos obras están muy in- 
completas, como vamos a ver. El códice empieza por las palabras del Septe- 
nario complidamente en sí, ca nm es sometido á ninguna cosa, Y según la co- 
pia de esta obra , que se halla en la biblioteca real , íaltan algunas hojas. 

En la 76 está el índice de los XXIV títulos de la Partida I, la qiial 
concluye en la segunda columna de Ja primera plana de Ja hoja 156, con la 
ley II del título XVI, quedando en blanco la vuelta de dicha hoja, y la 
Partida incompleta desde Ja ley III del título XVL Está escrita á dos colum- 
nas, y tiene en blanco los epígrafes de los títulos y leyes y las letras inicia- 
les. En la hoja siguiente, que es la 157 del códice, empieza la historia de la 
famosa cueva de S. Patricio, que ocupa seis hojas escritas á dos columnas, de 
letra diversa de Ja Partida, pero del mismo siglo XIII. 

Quedando una hoja en blanco ocupa hasta la 183 inclusive parte de la 
historia gener.1l del rey don Alfonso, escrita á línea tirada de letra de su tiempo. 

En Ja hoja 2 84 hay un fragmento de unas constituciones sinodales del 
obispado de Burgos, en las quales se mandan observar las de don Mahoris, será 
Mauricio, obispo de aquella diócesis, en tiempo del santo rey don Fernando 
y su maestro, A este fragmento sigue sin interrupción alguna la explicación de 
Jos artículos de Ja fe, mandamientos y sacramentos, y el principio de una 
constitución hecha por e! obispo don Gonzalo y su cabildo de Burgos, en Ja 
qual se inserta otra del obispo don Fr. Ferrando. 

En la hoja inmediata que es la 189 del códice, se hallan la mayor par- 
te de la ley VII, la ley VIII y parte de la IX del título XV de la Paai- 
da V aunque están numeradas con equivocación IX y X: su letra es tam- 

ctra" lanT^tl' r «'■"'‘■'«o de 

Íev!s V título XV, el prólogo y las 

I^es^I^y stgutentes hasta mttad de la ley VIII del título XVI de la L 

« lefra" * dos columnas, de diver- 

prólogo’y^as leyesT II <=1 

tida VII que oLn/ I “'“lo III de la Par- 

hasta mitad de la XVl/de^n't'ub Ix’dVí siguientes 

fes y las iniciales son de leí eutnai'^' 




rada , de principios del siglo XIV contíc 

leyes en razón de los pleycos y iuzg.idorer^" ordenamiento 

í 5 * , y con esto concluye el códice. 

toledano 2/ 

L'd'i““? ”“:í 

estas son encarnadas y verdes alternativamente. / ^ ‘niciales de 

Tiene el códice, que carece de numeracinn 

jas ; en la vuelta de la primera va el índice dé iT ^ 

nada, y concluido este, el epígrafe del l ® ^'f^dos de letra encar- 
dando un poco de blanco dice tambíp ^ ^ Patcida. Debaxo que- 

nez., clérigo del Molar En la hoia s " ^ encarnada: y ^ígue AJarti- 

p™.„ iLd, .. - f-™-- - <■ >. 

Laus su ubi Christí qmm líber exjilieit ipse 

- F ‘nito libro, sil laiis, gloria Oirisus.Amer^. 

Debaxo de estos versos están los siguientes de letra encarnada. • 

\¿iii scripsit scrihaf , semper cim Deo vhaL 

T? ! ^ í«f scripsit, sit benedUíus. 

el c^d'ice'’ leV n ^ I"® «tá escrito todo 

e codtce, se hal a la siguiente nota de letra encarnada ■. £sta Punida se 

en^omeiizo miércoles quaUp Mas por mdar- del mes de uoviembre , et acabóse 

miércoles qnatro días andados del mes de marzo. Era de mili et treseentos et 
ochenta et dos años. 


TOLEDANO 

~r- • ' Kf 

• » «w ■ i . I ^ 

Este códice de la librería de la santa iglesia de Toledo es en folio de for- 
ma quadiada, enquadernado de badana encarnada, tiene sobre papel pegado 
al lomo los números 2 5 ..., 7, y mas abaxo también sobre papel este tirulo: LE- 
YES DE LA PARTIDaAI y IL MS. Está escrito en pfefgamíno avireládo á 
linea tirada, de letra gruesa y muy hermosa, de la que se usaba á principios 
del siglo XV , en cuyo año XIV se escribió, como consta de la nota puesta al 
fin del códice Toledano 2.®, que contiene las Partidas III y IV, y está escrito 
en la misma forma y por el mismo copiante que esté' de que tratamóS; Los 
epígrafes de leyes y tirulos de Ierra encarnada , y las initiales azules y encarna- 
das alternativámence. Contiene las Partidas I y 11 , y no tiene foliatura. En 
lvi hoja primera está el índice de los títulos de la Partida I, y -en k vuel- 

TOMO I. F 


) 


CODICES 


^ (,_;a empieza la I^artida dentro de iin primoroso adorno 
d varios colores. En la parte superior hay un ángel que sostiene un 
!rr7do en quatfo quarteles, el primero y quarro de azur y una cruz 
de oro; el segundo y' tercero de gules y un castillo con tres aU 
oro: el mismo escudo está en la parre inferior sostenido de un 
'^'tefde cuerpo entero. En los quarro ángulos del adorno están pintados los 
^uatro profetas mayores: en el primero de la parre superior Abacuc, en el 
^e^^undo -Djvid ; en el primero de la parte inferior Jeremías , y en el segundo 
jX; cada uno tiene una targeta en la mano, en que esta escrito su nombre. 

Concluye esta Partida en la hoja 195. En la 196 empieza el índice de 
los títulos y leyes de la Partida II, que ocupa ocho hojas;- y en la siguiente, 
cuyas márgenes están adornadas de una greca de varios colores, comienza la 
Partida que ocupa Jas ciento cincuenta y quatro hojas restantes del códice. 


SILENSE. 


Este códice del monasterio de Santo Domingo de Silos, del órden de 
S. Benito, es en folio muy grueso, escrito á dos columnas en papel y letra 
del siglo XIII muy clara y hermosa; pero está muy maltratado, reto y 
defectuoso dé muchísimas hojas, pues faltan todas las leyes desde, la Vil del 
tirulo XÍX : y al principio se echa de me'nos la portada y algo del prólogo; 
y Ja polilla y humedad han consumido varias líneas; sin embargo es muy 
apreciable por ser del tiempo de don. Alfonso el Sabio. 


:.V í;. 1 


j . ' 


CODICES DE LA PARTIDA II. 


• “V . * f * 


BIBLIOTECA REAL 2. 


.'..Vi 't'»'-. V. • .'«vino 


De este códice se dio razón hablando de los de la Partida I. 


BIBLIOTECA REAL 3 .? 

De este códice se dio noticia en los de la Partida I 
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BIBLIOTECA REAL 4. 


■- :■ ■:,b 

:!lí 


’ ! 

Es ea folio regular, enquadernado en perg.nmino, y rotulado por fuera 

a lo argo del lon,o : // ^ ^ 

don sstan también en la vuelta de la enquaderna- 

. donde hay una nota de letra moderna que dice : Dr/ ««or wnfe de 







dYiiTanaa. ror 


I • t ^ quedan se 

coco primeras hojas de este códice, y así em^^ 

grafe de la ey II, t.tulo U p.rader, « „n.<, P»l»bras del epí- 

to a dos columnas en pergamino, de bellísima , 7 “'’ f '' ""í"*- E«á escri- 
grafes de encarnado, las iniciales del prólogo y de U - , los epí- 

nos d.buxos de colores y oro, y las de L kvV de va- 

otros hechos con mucho primor y delicadcaa !, f “"«s y 

que concluye el códice dice: de, la ahima ¡ey 

mnitu Imro sU Uue et gloria Domino nostro ■ cL'- . 

Slt pax sertUntl , sit vita , salusque tegemi. ''' ^ ' 

2. % 


con 




t; 
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««wiiiíNSE 1 .»,, . „„ 


• t * - í 


Este códice de la biblioteca deURscorial estante 7 i” ' 

ro 13, en folio . máximo enquadernado.rcn becerrillo ’ P “^°Í’ "«me- 

no avitelado, de hermosa letra de fines;del siglo XIV •" 

con todas las iniciales de oto iluminadas de vartünT 

de letra encarnada. En la primera. hoVderc¡£\?'”'“’ ^ 

dos solamente de tinta; á la vue'ta de dichn n • “ delinea- 

culos primorosamente iluminadós de oVA y : T '"■ 

bellísimo mosayco: dentro de cada .uno L estos cJÍl’ 
cada plana, están puestos los epígrafesíde, los títulos de estlVlrtid” 'T'? 

íiTdeTo.''"'" ~'°«da sol;Jut ct 

troduccion. L.as margenes de esta plana están adornadas de primorosos dibu . 

-xos de vanos colores , que forman una greca de hojás y flores con algunos ani- 
males: la plana de la hoja siguiente.,. en que comienza la Partida, está ador- 
nada con el mismo gusto y delicadeza. Todo lo qual nos inclina á creer que 
este precioso códice, que tiene ciento cincuenta y ocho hojas, sin contar las 
quatro del índice, se escribió para alguna persona real ó de alta gerarquía, 

como ya d.exo advertido Rodríguez dfe Castro, t/e fKnWfr 

noleS) tomo II , pagina 679» dando noticia de este .códice. 


t* ^ ^ 
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ESCURI ALENSE 2 . 


p- 
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■.> * » 

Este códice es el Escurlalense i.® de la Partida 1 . 

TOMO I. * F a 


XX.IV 


CODICES 


ESCURIALENSE 3. 

■ J i 4 - ■ 

■ ’ *1 

I 

*! » 

Este códice de Ja biblioteca del Escorial, estante Y, plúteo iij; núme- 
ro 1 6 estén folio pequeño, enquadernadó en becerrillo, escrito á dos co- 
lumnas en papel y de: letra de principios del siglo XIV, los epígrafes y 
Jas iniciales de tinta eticainada. Al principio le falta una hoja , porque 
empieza por estas palabras: ttas, Et la una' ^or tolUr desacuerdo, que 
son de Ja ley I, tit. L'Al pie de esta plana dice : Con este libro sir'vió d su 
nmgesiat el doctor Burgos de Paz^, vecino de ^ ‘Vdlladolidf por principio del 
mes de octubre de cuya nota es de letra de este celebre jurisconsulto, . 

igual á la que tienen otros códices de-^las Partidas, que regaló al señor Feli- 
pe íí. Al fin de la Partida le falta también una hoja , pues concluye con las 
^alahxzs: Por mandadoidel mapral del estudio, que están al principio de la 
ley X del título XXXI, y así para completar la Partida faltan parte de 
esta ley y toda Ja XI' con que concluye. , C' 



, ri 

^ J < 4 


ESCUKIAXEMSE 4° 

I / 







Este códice de Ja biblioteca^ del- Escorial , estante Y, plúteo iij , núme- 
ro i 5, es en folio regular,^. enquadernadó éu becerrillo negro, escrito en pa- 
pel de letra de mitad del? siglo; XI V,óJa qual está muy gastada; los epígrafes 
son de letra encarnada. Tiene ciento veinte y nueve hojas útiles. numeradas, y 
al principio le faltan algunas, pues empieza el códice por estas palabras: por 
algunos yerros que oviesen fecho son át la ley II del título X: Al píe de 
esta primera plana hay uiiá‘:nota que dice: Con este libro sirvió d' su magestat 
el doctor Burgos de Paz, vecino de J^alladoltd, por principio del mes de octubre 
^574 I qiidl es de la misma letra que la que se halla en los otros 
códices que regaló . al Señor Felipe II. Debaxo de la última ley de esta Par- 
tida hay una nota que dice de letras coloradas: 

Finito libro redatur gratia Christo, , 

gL * * ESCURIAIENSE 


Este códice de la biblioteca del Escorial, estante N, plúteo j, número 7, 

es en 010 , enquadernadó en pergamino, y escrito á dos columnas en papel 

y etra e nes del siglo XIV; los epígrafes son encarnados, y las iniciales 

f r . floradas alternativamente. Tiene ciento treinta y ocho hojas sin 

viiplr ^ bastante maltratada esta el índice de los títulos, y á la 

vuelta empieza la Partida, la qual tiene al fin de la última ley seis diversas 


XLV 


— — .... 

rúbricas, tres de ellas encarnadas; y esto nos d* 

este códice cal vez seria el que servia en aleim^ para sospechar que 

sieron para autorizarle, unul, y rúbricas se pu- 

escurialemse 6.® 

Este códice de la biblioteca del Escorial, esr-inte M 
es en folio; enquadernadó en pergamino, y escrito * d’ número 4, 

y letra de .fines del siglo XIV. Tenia CLXXXlli^n^^ en papel 

ros romanos, de las qiiales falta la II, en que empezaba'l! p" 

mera está el índice de sus títulos. Los .epígrafes de estos v 

letra encarnada ¡ pero desde -el título XXX se hall l 
de leyes y títulos, así como lo «tan d^l^rpÍS^toÍT f 
les. llene algunas citas del Ordenamiento de Alcalá^ “ 




escürialense 7 ,' 


ste códice de la biblioteca del Escorial , estante Y, plúteo i¡ núme 
ro 3. es en folio, enquadernadó en becerrillo, escrito á dos ^columnas en pa- 
pe y etra de fines del siglo XIV: los epígrafes son de letra encarnada, y 
iniciales están en blanco. Al pie de la primera plana, en que está el índice de 
los títulos, hay una nota que dice: Con esto libro siriió á su maoesM el 
doetor Burgos de Paz, vecino de Vaüadolid, por principio del mes de octubre 
^ ^^ 7 4 ^úosj y es de la misma letra que tienen los otros códices que regaló 
al Señor Felipe II aquel jurisconsulto i Faltan al códice las XIV hojas pri- 
meras, y en la XV empieza por estas palabras: e con grant apostura, ca 
muy guisada cosa es 6-r., que son de la ley II del título VU. 

Al fin le faltan también algunas .hojas, porque concluye el códice con es- 
tas palabras de la ley VI del titulo XXIX: fciesen como de lo suyo ven* 
diendo. 

Este códice, ademas de ser muy incorrecto, está desarregladísimo en la 
enquadernacion , pues en el título XXllI, que trata de la guerra , incluye la 
mayor parte de las leyes del XXVI, que habla de la partición de lo que se 
ganare en la guerra; y. luego pone este título, que en el desordenado códice 
es XXVII, las primeras ló|es de aquel título, insiriendo otras que no le cor- 


responden. 


ESCURIALENSE 8 .' 


Este códice de la biblioteca del Escorial, estante Y, plúteo i), núme- 
ro 14 , aunque en la primera hoja, tiene el titulo equivocado de Partida lllj 


XLVX 


CODICES 

contiene la Partida H. £s en folio, enguadernado en becerrillo, escrito 
á dos columnas en papel y letra de fines del siglo XIV ; los epígrafes 
de tinta encarnada : todas las inicíales están en b’anco. Tiene ciento 
treinta y ocho hojas foliadas de números arabes; pero por otra foliación 
flue conserva mas antigua se ve gue tuvo ciento guarenta y dos hasta donde 
concluye el códice, gue es en las palabras: Otorgar Ucencia para esto et de- 
ben catar en j^o::: que son de Ja ley IX del titulo ultimo. £1 códice empieza 
por el prólogo de la Partida en el folio i de la numeración gue ahora lleva, 
y y de la foliación antigua. Hay algunas citas marginales de leyes de las Par- 
tidas, gue confirman ó explican la sentencia de la ley á gue se ponen las ci- 
tas; las hay también del Xíbro, ó sea Fuero Juzgo, Fuero de los fijosdalgo, 
del Espéculo, Fuero de las leyes ó Fuero Real y Ordenamiento de Alcalá. 


TOLEDANO. 


De este códice, gue es el Toledano 3 .® en la Partida I, se dio ya euni' 
plida razón. 

CODICES DE LA PARTIDA III. 


TOIBDANO I. 

Hste códice de la librería de la santa Iglesia de Toledo es en folio, en- 
guadernado en becerro; está escrito á dos columnas en papel y letraide fines 
del siglo Xlíí, los epígrafes encarnados, y las iniciales del mismo color y 

verdes. Empieza con el índice de los títulos; al fin de la Partida dice: Fi- 
nUo libro reddatur gratia Ch isto, Amen, 

Deb^ hay quatro rúbricas y una firma con rúbrica, que dice así: 

rilJs. Frrs.,y mas arriba en la segunda columna otra firma con su rúbrica, 
que aice ; Dtdacus Retnigii, 

% 

coteSl* muy curioso, que tuvo el cuidado de 

ta dé ^ faltas que tenia: añadió ademas con la. no- 

dS" por el Ordena- 

*. K 

1 ra 

toledano 2.® 

al rieléis *odo igual 

amanuense que puso la ** I y II, y se escribió por el mismo 

^ Po^o 1» ^‘g'*iente nota al fin de la Partida IV: A^uí « acaba 


j la escribiÁ tí a r 

7iuitigo de Santa María de Talavera, et famil’^^ ^(fonso de TruxiUo, ca- 

Luna , que Dios perdone. Lt se acabó de íscr^b’ don Pedro de 

mes de octubre , año del Señor de mil et mi ^ ** ftatro dias andados del 

El códice está rotulado por fuera sobre catorce míos. 

(el otro códice su compañero está 2 

da m y IV. MS. Está enquadernado en bida 

gamino avitelado. Empieza el códice con el Y en per- 

da Iir, y la plana en que comienza está miiv ñ? ® de la Partí- 

colores, y al pie se ve el escudo de armas que llev^el ^ Y 
pañero . que es partido 1 o ^ gis t 

tres almenas, 2, y 3. de azur y una cruz clecLda d. t ? 
esta diboxada con el mayor primor y delicadeza inicial 

Concluida la Partida III síctup cm 1 , . 

títulos de k Partida IV, cuya primera llana'e '“s 

otras Partidas, adornada de primorosos dibuxos' ae'tro "'"'t 

xamos copiada. ® ^ Mía la nota que de- 

ESCUB.IALENSE 1 “ 

* • s - 

a ' , - - . 

Este códice de la biblioteca * del Escorial, estante Y, plúteo ÍÍ, núme- 

ro 4, es en folio deTorma guadrada, enquadernado en becerrillo , escrito 
a dos columnas en papel y letra de principios del siglo XIV; los epí- 
grafes de los thulos y,. las. iniciales de letra ehearnadá T pero desde la ley 
XI del titulo XIX son los epígrafes de unta negra y de diversa letra y es- 
tan en blanco desde la ley XI del título XXII hasta el fin. Tiene doscientas 
ochenta y quatro fojas, sin contar la primera, en gue está el índice de los tí- 
tulos, y»" al pie esta nota: Coh este .libro sirT/ió á ,su magestat el doctor Bur- 
gos de Paz.f 'vecino de Valla dolid , por principio del mes de octubre de J574 

años. V en la hoja en gue concluye Ja Partida dice: Finito libro ^ sit ¡aus et 
gloria Christo. ; 

Lleva al margen algunas pocas citas del Código y Digesto; del Fuero 
Juzgo y Ordenamiento de Alcalá.. 


r í 
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ESCUEIAUENSE 2, 


) j 


r ' 


s 

Este códice de la biblioteca dvL-Escórial, estante N, plúteo j, número 5, 
es en folio quadrilongo, enquadernado de badana colorada, y escrito a dos 
columnas en papel y letra de fines del siglo XIII, los epígrafes de los títu- 
los y leyes y las inicíales de letra encarnada. En la primera está el índice de 


I 


concEs 

n IJ siguiente comienza la Partiaa, cuyo título y las ocho 
los títulos, y e encarnada. Al fin hay una nota pues- 

pWnseras “¿¿¡ee qee dice: J o F^r„a«Jo rfo S^,,t Fagmd es- 

" -ri Seo ; y debaxo de letra encarnada: Fcn,.v,d. de San, Fagund. 

ios márgenes del códice están llenas de glosas latinas de poquísimo mentó. 

ESCÜRIALENSE 3.° 

Este códice de la biblioteca del Escorial, estante Z, plúteo ¡ nüme- 
„ r7 es en folio máximo de forma quadrilonga, enqmtdernado en becerrt- 
Uo y contiene las Partidas III y IV. El códice empieza con el índice de 

los’tífulos de la Partida m escrito de letra encarnada, y concluye al prin- 
cipio de la vuelta de la hojas y en seguida hay algunos apuntanuentos de 
sucesos históricos ocurridos en varios anos, y escritos de diversas etras. La 
plana déla hoja segunda está en blanco, y á la vuelta hay anotados vanos 
sucesos curiosos escritos por diversas personas, que ocupan esta plana y la de 
Ja hoja tercera, en cuyo dorso está copiüda la rúbrica de las Decretales. En 

la Partida escrita á dos columnas en pergamino,, con bas- 


Ja hola 4 empjez.a 


tante luxo, de letra abultada y gruesa, de da que se usaba á principios del 
siglo XV; los epígrafes de letra encarnada, y las iniciales alternativamente 
encarnadas y azules con algún dibuxo. Las márgenes del códice, que son 
muy espaciosas, están atestadas de glosas y citas del Código, Digesto y De- 
cretales, del Fuero Juzgo, lUbro del Espéculo y Flores, y Ordenamiento 
Real. Concluye la Partida, en el folio 173, en cuya vuelta hay unos apun- 
tamientos del dia y ano de, la pelea de Benamari y dé la muerte del rey don 
Alfonso Xr. 




La hoja 174 , que corresponde ya á la Partida IV', contiene un glosario 
de las voces, , rumor. ^ manijiesto^ oculto y notofio\ que ocupa esta pla- 
na: las dos siguientes estanven blanco, y á la vuelta de esta última el índice 
de los , tirulos de Ja Partida JV, que empieza en la siguiente y folio 176, la 
quaJ está adornada con dibuxos de varios colores, y la letra inicial primoro- 
samente iluminada de, oro. Esta Partida está escrita de diversa mano que la 
anterior, ea pergamino avitelado, de letra de mirad del siglo XV: los epí- 
grafes son encarnados, las iniciales de los títulos iluminadas de oro y cole- 
ares, y las de las leyes son azules y encarnadas alternativamente con algunos 
dibuxos, y toda la Partida está escrita con el mayor primor, luxo y delica- 

^eza, y. í^i¡cieularmeüte los arboles de los grados de parentesco. i jiZ 
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Este có&e. de la biblioteca del Escorial, estante Y, plúteo iij . núme- 


DE DAS VAKTinAS, XLlX 

ro 14. es en folio «guiar fie forma quadrilonga . enquadernado en becerrillo, 

y escrito en papel a dos columnas, los epígrafes de las leyes de letra encar- 
nada , otros de tinta negra, y muchos en blanco. En las márgenes hay algu- 
nas citas y glosas, de las quales no se puede sacar sentido perfecto por ha- 
berso cortado el códice para enquadernatle. Al fin de la filtima ley hay las 
jiütas siguientes de la misma letra del que le escribió: 

(^ui scripsit ^ senbat, seniper tiáni Doíhíjio 'vivat. 

Per/ticto libro y sit laus H gloria Christo. 
pinito libro reddantur numi magistro. 

Esta Partida fue acabada doce dias de Julio , año de mili et qualrocien- 
tos et quince años, 

Johan escribiá, 

BIBLIOTECA REAL 2 ° 

De este códice se dió ya razón en la Partida I. 

CODICES DE LA PARTIDA IV. 


TOLEDANO I. 


Este códice de la librería de la santa iglesia de Toledo, caxon ao, nú- 
mero l a, es en folio enquadernado en pergamino, rotulado por fuera; PAR- 
TIDAS DEL REY D. ALFONSO. Está escrito á dos columnas en pa- 
pel y letra del siglo XIII: los epígrafes son encarnados, y las iniciales es- 
tán en blanco , exceptuando algunas pocas que son también encarnadas. Fal- 
tan al principio el prólogo de la Partida , el del título I, las ues primeras 
leyes, y la mayor parte de la quarta; faltan asimismo el fin de la ley IV y 
todas las quince restantes hasta la XIX del titulo II; el prólogo y las qua- 
tro primeras líneas del título III. Concluye el códice en la sexta linea de la 
ley VI del titulo XXVIi y último de esta Patuda, faltando lo demas de 

aquella ley y toda la VIL 

toledano 2.'’ 

Hste códice dé la ÍtÍ m’. re^Í 

’b^ rr°-to en ¡gual forma y por . 

qual al fin de este códice puso las stgu, entes ^ de 
SU Deus benediaus in secuta s^cuUrum. Amen 

seribat semper cwn Domino vwat. 


f ilinÁ 


£ CODICES 

Este es el libro que fue puesto en medio de iodos los siete libros, bien ast 
sonto fue puesto el corazón en medio del cuerpo del omc^ 

Tonijiitoli cur daré nace trogisma. 

MiriLis. E'rrs. 

La persona que lo poseyó practicó la misma diligencia que con el otro 
de la Partida III, de cotejarle y corregir las erratas, y de notar al pie de las 
leyes las adiciones y reformas que se hicieron en el Ordenamiento de Al- 
calá, por todo Jo qual es muy recomendable, 

l . , . 

TOLEDANO 3.® 

Este códice es el Toledano 2.° de la Partida III. 


ESCUJIIALENSE I.® 


Este códice de la biblioteca del real monasterio del Escorial , estante Y 
plúteo ij, numero es en folio, énquadernado de becerrillo negro, escrito á 
dos columnas en papel, y letra del siglo XIV, los epígrafes de let’ra encar- 
nada, y las iniciales del mismo color y negras alternativamente j y es uno de 
Jos muchos que regalo al rey don Felipe II el doctor Burgos de Paz co- 
mo consta de una nota puesta de su leira al pie de la primera lioiá del 
«dice, que dice asi: Con este libro sirvió d su magestat el doctor Burtos 
de Paz.veetno de Valladolid , for principo de octubre de i¡y4 anos. Tio- 
ne e co ice setenta y ocho fojas, y en la primera está el índice de los títu- 

¿it JJeus benedtctus tn sacula saculorum. Amen. 


Qui scripsit , scribat semper eum gratia Dei vivat. Amen. 

puesto el éorl¿TVaf° /«^ 

puesto el corazón en medio del cuerpo dell orne 

i». ; '1 

.1 XI d« 1, p,„id. ni; “ >' 


ISCURIALENSE 2 .' 


Este códice es el Escurialense 3 de la Partida III. 

CODICES DE LA PARTIDA V. 

toledano i.® • 

Este códice de la librería de la santa iglesia de Toledo, caxon 26, ni- 


mero 


1 3 . es en folio, enquadernado en II 

Partidas dsl rey don Alfonso. Hi.á escrito If'"'"®,' 7 P®"- 'omo: 

rra qi.e se usaba en los albataos en tiemno del ' <•" '» li- 

bio i los epígrafes son encarnados v ks ¡ . «I»» Alfonso el Sa- 
ochenta y una fojas, y empieza por el 101"“' ^ "■ Tiene 

ta una hoja , porque comienza por la ley'^ IJI ’ '> l’il- 

una nota que dice: Finito libro ¡it ij, al, “ ‘ t h»y 

y Ultima del códice contiene las leves VI „t, Ta ho)a m- 

el titulo XV de esta misma Partida, escritas á ’l ^ *“ 

mano. > » l*nea tirada y por diversa 

toledano 2.** 

Este códice de la librería de la santa iglesia de Tnled 
mero 13, es en folio, enquadernado en oe^rann ■ ^ 

Partidas del rey don Alfonso.—Panida F | ‘■«'«lado por fuera: 

rad,i de la letra que se usaba en los alhal’ 

so el Sabio; los epígrafes son de letra encarnadr TTar '*'' T’" “I”" 

que contiene el códice, en el qLl faL el tuut XV I m 
da, pues solo tiene el epígrafe en la hoja en que mlluvf 
Antes de empezar I.i Partida hay quatro hoías eícrir ' j 
diversa letra de la del códice, y que son parte de otro ‘v co “ " 7““* 

los X XI , XII , y el prólogo y ley I del título Xní de la Pardda ,'”y am 
estas hojas mal enquadernadas , pues la que es primera debía set última.^ 

ESCDRIALENSE I ® 


nít- 


Este códice de k biblioteca del Escorial , estante Y, plúteo ij , núme- 
ro I, es en folio quadrilongo, enquadernado en becerrillo, escrito primorosa- 
mente á dos columnas en papel avitelado; los epígrafes son de letra encarna- 
da , y las iniciales azules y encarnadas alternativamente con adornos hechos de 
pluma; pero desde la ley LVIII del título V están sin escribir Jos epígra- 
fes. Tiene este precioso códice setenta y quatro fojas: en Ja primera está el 
índice de los títulos y números de leyes de cada uno, y debaxo de la últi- 
ma Partida las siguientes notas de letra encarnada. 

JFtnüo libro redatur gratia Christo, 

Aquí se acaba la quinta Partida de este libro, en que ha trescientas 
et noventa lees , que fue acabada miércoles siete dias del mes de novembre, 
Era de mili et trescientos et quarenta años» 

G 2 


TOMO I. 


LJI 


CODICES 


ESCüRIALENSE 2. 

Hstfi códice de la biblioteca del Escorial, estante Y, plúteo íj, número 6, 
es en ioJio de forma quadrilonga, enquadernado en becerrillo. Está escrito en 
papel á dos columnas por dos diversos amanuenses y de letra de mitad del si- 
glo XI Vi los epígrafes y Ierras iniciales son encarnadas , y desde la ley XXX 
del titulo XI osran en blanco los epígrafes. AJ principio de cada título lle- 
va el índice de las leyes. Tiene ciento veinte y dos fojas, y está incoin- 
pleco al principio; pues empieza por el tirulo 11, y en el pie de la plq. 
na hay una nota que dice; Con libro siriíto a su nuígestat el doctor 
Burgos de Paz^ vecino de V^alleidoUd , por primero del mes de octubre de 
años i cuya letra es del mismo Burgos de Paz, y el códice uno de 
los muchos que regaló al señor Felipe Jí. 

ESCURIALENSE 3.** 


Este códice de la biblioteca del Escorial, estante Z, plúteo j, número 
12 , es en /olio máximo, enquadernado en becerrillo encarnado, escrito á dos 
columnas en pergamino avitelado de hermosa letra del siglo XVí los epígra- 
fes de los títulos y leyes son encarnados, y las iniciales iluminadas de ya- 
ríos colores. Tiene el códice ciento quarenta y una hojas, numeradas en tiem- 
pos muy posteriores á el en que se escribió, sin contar las dos primeras en 
que está el índice de la V, VI y Vil Partidas que comprehende. Conclu- 
ye la V en el folio 53 vuelto, y seguidamente empieza la VI que concluye 
en las dos lineas primeras del folio de la columna segunda 92, en el qual 
comienza la Partida VII. Es códice muy correcto, y fue del uso de algún 
jurisconsulto que tuvo la curiosidad de citar al margen de las leyes otras 
que las confirman tomadas del Fuero Juzgo , al qual cita con el título de 
del libro del Esj,eculo, del F„cro Real, citado con el título de 

hL cólfhT Ordenamiento de Alcalá; cuyas citas se 

an comprobado asi para convencimiento de que por Fuero se entendía el 

ezácdrulT! ^ f de k 

sn1 t. 11 *^'*^^*’ Partida VI y en la Vil 

de ¡I Lr deben Ubrarl^-'^' ^ r/c la ribera 

ren entre los mereadores Al A "" "rWr- 

mos aquí, puestas oor el ' ^ bailan las dos que copiaré- 

„Ley XV Cómo 1 anotador, tomadas de algún quaderno legal. 

•> su derecho de la nao ”>arineros deben pagar al consol 


..Lo que debe haber el c” nsd*L «uér 'h 

” debe haber de cada mait‘""‘“‘ ‘«b" d« H- 

»Et c! por U S m =■"» >oeldos, et 

»> Et el mercader dehe r.-.« ^ ^uanneros, los mopc c 

” ““ "torcadería, fasta en 'efe" « derpagaTde 

” 5“ ”*d<o dinero. Otrosí debe pagar "l Z ^'" 7 ° ’ orri- 

dos. Otros, el consol le debe facef buena ^ suel- 

*»sus negocios.» et defeaderlos en todos 


ij Ley XVI. De la juredlcion del cóncnl 
” d derecho por dew" difu «8"o de 

.. yendo alongado fuera de nuestra ji.rediciln eTIn'" ° *o- 

.. villa o lugar en que estuviere et bebiere r' i j ? “ '‘“dad, 

..castellanos haya ó quiera haber coutiendaTÍ 
.. ñera et sobre qualquier cosa contra otm cual “ 

..tros regnos ó señoríos, que sea ende preseñm no? - "’‘™“ 

.. lo demande et deba demqndar por^delañte el dTch " '''™ 1“ 

mo su juez ordinario en tal caso et non n ^ 

.. cia sub pena de un florín de oro, ó de su valo°' Í“‘‘- 

.. pender delante otro juez nin ¡usticia salvo . i ’ “ 

.. Cóusol, el qual queremos que 'primeramente po“ SriÍSr 
.. to el pudiere, traya las partes á buena avenencia er o,., a ^ ‘ 

.. los pudiere, que los juzgue et despache lo mas én breve\L'""da /urna" 
..nameute sin otra porluenga, con razón et justicia. Et esta pena o . 
,. mos que sea para el consol sobredicho, et que la pueda levar s q - 


CODICES DE LA PARTIDA VI. 


ESCÜRIALENSE I.' 


Este códice de la biblioteca del Escorial, estante Y, plúteo Ilj , núme- 
ro 2 0, es en quarto mayor, enquadernado en pasta negra, y escrito á dos 
columnas en papel y letra del siglo XiV; los epígrafes son de letra encar - 
nada , y las iniciales están en blanco. A la vuelta de la segunda hoja tiene el 
índice de los títulos, y en la inmediata empieza la Partida. Al pie de algu- 


CODICES 

trV • 

nas leyes Iiay tal qnal cita del Fuero Juzgo y de las otras Partidas que con- 

firaian ó concuerdan con aquella ley. 

ESCUJII ALENSE 2.® 

Este códice de Ja biblioteca del Escorial , estante Y, plúteo iij , núme- 
ro 17 , es en /olio, enquadernado en pasta, y escrito a dos columnas en per- 
gamino y de letra del siglo XIV; lleva los epígrafes y las iniciales de Ie- 
rra encarnada. Al principio está el índice de los títulos ; y concluye con estas 
palabras : • 

Qui me scripsií , scribat , et smper cum Domino vhat. Amen. 

ESCURIALENSK g.** 

De este códice se ha dado noticia hablando de los del Escorial, que se 
han tenido presentes para Ja Partida V baxo el mismo número tercero. 

ESCURIALEKSE 4.*^ 


Este códice de la biblioteca del Escorial, estante Y, plúteo íj, núme- 
ro 2, es en folio de forma quadrada, enquadernado de pasta negra, escri- 
to á dos columnas en papel y letra del siglo XV, el qual regaló al rey don 
Felipe II el doctor Burgos de Paz , como consta de una nota de su letra 
puesta al pie de la primera hoja, en que está el índice de los títulos de Ja 
Partida VT, y dice asi : Con este libro sirvió d su m¿¡gestat el doctor JBúr- 
gos de Faz, vecino de Kalladolid, pfor principios de octubre de 1^/4 años. 

Contiene el códice las Partidas VI y VII, empezando aquella en el 
/olio I con el índice de sus títulos, que concluye en la misma planas y en el 
segundo empieza la Partida que finaliza en la quinta linea de la segunda co- 
lumna del /olio 66 vuelto, y debaxo hay una firma que dice Rodrigo, que 

es de la misma letra del código; de donde se puede inferir que era el nom- 
bre del que Je copió. 


Después de dos hojas en blanco, que no están numeradas, continúa la 
toliacion 67, en la qual empieza la Partida VII con el índice de sus títu- 
Jos, y acaba en la segunda columna de la vuelta del folio 166, y debaxo di- 

se ha de f a setena Partida que fabla toda de la justicia como 


ESCURIALENSE 5 .® 



códice de la biblioteca del 


Escorial , estante Y, pinteo iij , núme- 


.¡^■ne lás VI 7vil’, em\“eÍndolr 

ración hecha modernamente. Al pie del qí^,Tir"' "" "“""e* 

rc bbro s,r-v,o « „ ,„agcs,a, W X/ar ni I T- Con 

Jior pi mcipios del mes de octubre de ' J'aUadoiid 

es e famoso jurisconsulto, el qua] « de letra de 

como se ha visto. Este esíá esS » f “ varios códices 

y concluye la Partida Vil en la vuelm di 1^ u el siglo XV 

-esta manera se debe partir el oléelo selr™" 

" P.|® Córdoba. Si alguno matare á otro^ ñor T 
” peí» del omecillo docieotos et’sf.P pechar ome- 

” son á contar por un maravedT “ ™"*''ed!s de la buena 

«nuil et quiuientos et sesenta maravedís al cuemo d ' 

«relloso CCCGLXXX ™fav¡df eíd r'f'** “ Sne- 

” tercia parte que le viene en est ° ®““''e ha de haber el 

» et los otros CCCGLXXX , « P‘"''®- maravedís 

” tanto á uno como á otro. Et\relTue’ '? “''“''es et algu.icií 

« aquellos maravedís , sea preso en poder deÍ ÍoncerÍl T 

” “'« *« '“d» q«e aquella pena que el debdor debia’ habe^ 

» sea fasta que de los maravedís sobredichos.” ’ ® 

la PartidTvil' La" VrcóL'en ''"T' 

inmediato oa estó esIL r-l l'’“ fo''» 

TOLEDANO. 


( 

Este códice de la librería de la santa iglesia de Toledo, caxon 26— 
I 3 ) es en folio, enquadernado en pergamino, y escrito á dos columnas en 
papel, y de la letra de albalaes del tiempo del rey don Alonso el Sabio. Tie- 
ne al principio el índice de los títulos. Fáltanle el fin de la ley VII y toda 
la VIII del titulo X; el tirulo XI, cl XII y parte del XIIl. Todas es- 
tas hojas que faltan, en este. códice se: hallan al principio del Toledano 
de la Parada V, como allí dexamos notado. También le falta la ley últi- 
ma del título postrero. . - ' 


* I 


LVX 


CODICES 


BIBLIOTECA EEAL. 


fsfc códice de la biblioteca real, señalado D. 9, es en folio máximo, ri- 
camenre enquadernado de raíilece encarnado, con los cantos dorados, y rotu- 
lado en el lomo: PARTIDAS DEL REY* D. ALFONSO. 6. 7. Está es- 
crito en pergamino avitelado, de la letra redonda de privilegios, que se usaba 
á fines del siglo XIV; los epígrafes de los títulos y leyes y las iniciales son 
encarnadas: consta el códice de ciento setenta y seis fojas que están folia- 
das con números árabes, y contiene las Partidas VI y VII, y esta ulti- 
ma empieza en el folio 73* espaciosas margenes del códice están llenas 
de citas puestas, á lo que parece, en el siglo XV por algún curioso juriscon- 
sulto muy instruido en nuestra antigua legislación, pues cita freqüentemente 
el Fuero Juzgo» el Espéculo, Flores, que es el Fuero Real, ambas obras de 
nuestro don Alonso X, las Sismas del maestre Jacobo y Ordenamiento de 
Alcald, át cuyas citas y anotaciones pondremos aquí las mas interesantes, y 
que dan mayor realce al mérito del anotador y del códice. 

Al margen de la ley XVII, título III, Partida VT, hay una nota que 
dice así: ,, Segund la copilacion del Setenario, el padre puede mandar todo 
lo suyo en su testamento, dexando á los fijos su parte legítima, que es esta: 
#isi fuesen quatro ó dende ayuso de tres partes la una, et si fueren cinco 6 
í» mas la mitad: la XVII, título I, et esto es en los herederos suyos.” 

La ley V, título X de la misma Partida VI, dice: ,, Temido es el obls- 
py po de dar cuenta por sí ó por otri al juez ordinario quantos cativos sacó.” 

Al margen dice; 2 Jota, Esto que dice en esta ley, al juez ordinario, esta ies^ 
fado en la emendada del rey. 

La ley I , título XII de la citada Partida VI dice así : Et puede ser fe- 
« cho el codecillo en escrípto et sin escripto sol que se acierten y ciuco testi- 
•> gos quando lo ficieren,” Aquí hay una llamada que corresponde á otra del 
pje de Ja plana, en donde dice asi de la misma letra que las otras notas. 

Abastan tres testigos sí se ficiere por escribano público 
toda postremera, ó si fuere tal lugar en que se non puedan acertar cinco 
«testigos, segund se contiene. en la ley nueva que comienza: Si alguno, 

r testamentos.» La ley que aquí se cita es la única del 

titulo XIX del Ordenamiento de Alcalá. 

. y mismos títulos y Partida manda: ,, que los testamen- 

wdos” 3ccn en escripto... débense facer ante siete testigos roga- 

del oie de I ^ palabras hay una señal que corresponde á otra 

« mL pueírí ..autentica. Con 

P facer testamento, et el codecillo segund se 


misma n -k en el título de los 

citada del Ordenamiento Z 




»» testamentos.'* Esta ley es la 
Alcalá. 

En la misma ley, título v ParrMí» j-- 
..desata por el postrimero.» Al margen se^halía^' ‘«tamento primero se 
..ce aqu. rt r/ r«r.,mr»/o pri„,„o í -£«0 q«e di- 

« do en la Partida emendada del Rey.** d postrimero i está testa- 

w. .... XV. r. 

comprobo escrupulosamente este códice con o. ^ l«'=^o«uUo anotador 
correcto, y evidentemente posterior am°l ’ f ^ny 

a las reformas que se hicieron en aquellas corTK”lñ \ 1 

como se convence por las notas que de.xamos / a “ 

códice enmendó las erratas del suyo y añidió J 

labras y cláusulas que se hallaban eu el exen ^rd 

correcciones y adiciones, conviniendo en ellas LÍ T" '' «tas 

da VII con el rico y primoroso códice que posee k icir'“'’° a 

dara luego noticia, ^ ^ academia, del qual se 

Este códice, Je que tratamos, tiene al fin una nota de letra d.I • i 
XVí, que dice: Esta sexta y seotima j 7 *'8'° 

Tomas de Avila de la irden de L preditador/s. 

CODICES DE LA PARTIDA VIL 


BIBLIOTECA REAL 1 ° 


Para texto de esta Partida VII ha servido el códice de U biblioteca 
real , señalado D, 9, que es el mismo de que se acaba de dar nocida en la 

Partida VI. 


- ^ 


BIBLIOTECA REAL 2 


Este códice de la biblioteca real D. 59 folio regular, enquader- 
nado en pasta verde con el lomo dorado, en el qual lleva este titulo: Séptima 
Partida del rey don Alfonso. Despues.de seis hojas en blanco empieza la fo- 
liación del códice , y en el folio i g hay cinco muestras de letra de diversos 
tamaños, repitiendo en las tres primeras esta oración: Dowi.óíí- Jesu Christe, 
Ftlii Dei *vivi, qui hanc sacratissimam carnem et pretiosum sanguinem tuum 
de Utero Virginis Alaria asumpsisti , et eumdem. Lii 'quaítii y quinta^mtlestra 

TOMO I. H 


CODICES 

contienen unos versos escritos á línea tirada como prosa, y son del célebre 
Fernán Martínez de Burgos, que Horecia por los años de 1460 , del qual se 
da noticia en los apéndices a la crónica de Alfonso VIH escrita por el mar* 
quas de Mondejar, pág. 135: los versos son los siguientes : 

En tierra de moros hay un solo alcalde 
Que libra lo cevÜ et lo criminal , 

Er todo el dia se estaba de valde 
por la justicia andar tan igual. 

Y allí non es Azo, ni es Decretal, 

Ni es Roberto , ni la Crementina , 

Salvo discreción y buena doctrina, 

íiü qual nos muestra á todos vevir comunal. 

El muy buen rey Alíxandre non se contentando 
De haber todo el mundo á su obediencia. 

Fue buscar el cíelo en grifos volando, 

Y cató el mar con grand diligencia , 

£t Je paresció toda cosa ser vana , 

Ca el ánima inñnída et tan soberana 
De cosas ñnidas non face ñrmeiicia. 

En la hoja inmediata , folio 2 , empieza el índice de los títulos de la Par- 
tida VI, que tiene al derredor un adorno ó dibuxo de pluma de color encar- 
nado.y verde, y en la vuelta del folio 4 hay una pintura hecha de pluma, 
que representa al ángel S. Gabriel , como lo dice un rótulo, en que está es- 
crito: el buen ángel Sant Gabriel , el qual sostiene con cada mano un escudo 
de armas : el de Ja derecha es en campo de plata banda de sable y la bordura 
de oro orlada de una cadena : el escudo de la izquierda está partido en palo; 
el qnartel de la derecha partido en cruz: en el i.° en campo de gules un cas- 
tillo, en el 4.° sobre campo de plata león rapante: el 2.° y 3.*^ sobre cam- 
po de plata cinco quinas en cruz : el quartel de la izquierda sobre campo de 

oro flores de lis ; el todo con bordado de púrpura. Debaxo de los escudos di- 
ce; Remes me fizo. 

En el folio 4 empieza ]a Partida, y esta plana tiene una orla de varios 
colores. £1 có^ce está escrito con mucha prolixidad en papel y de letra de 
hnes del siglo XV con las márgenes muy espaciosas y todo él bien tratado. 
Tiene ciento cincuenta y cinco fojas útiles, y concluye con estas palabras es- 
critas de encarnado : ^ Dios nuestro Señor sean dadas muchas gracias. 

escürialense i.® . 

Este códice de la biblioteca del real monasterio del Escorial estante Z. 


lAS 1 *Artit)Ac 

pluteoj, nCimero 16, es en folio maeno fnr'j j i j 

en pergamino á dos columnas de letra roa ’ i n* ° negra, escrito 

...» , ..h. loó. «o™; 

mera, en cuya vuelta se haUa el índice Ho l! ‘‘“i® P"’ 

mas correctos que se han tenido nré* títulos. El códice es de los 

dos diversos jurisconsultos, ambos murcurimoT r perteneció á 

erratas del copiante por algún otro cóLe «"egir las 

substancia de otras de las Partida!, del Fuero Real Z ^ 

Je Eloress Fuero Juzgo, que llaman solamente’fLrVFr'’V 
Especulo , que es el famoso libro del Esj,eio ordenado por el J 

deTa y SenÜ 

ISCURIALENSE 2.® 


en el estanro M ! r ° badana encarnada : se halla 

crito í do l^’ * de la biblioteca del Escorial. Está es- 

os a balaes : los epígrafes de los títulos y leyes de encarnado •. y al margen 
se ha Inn algunas pocas citas del Código y Digesto. En la primera hola del!;ó- 
ice hay unos apuntamientos de cuentas, por las quales resulta que este m. s. 
perteneció a Ferrand Gómez, de quien están firmados. En la vuelta de la 
segunda hoja está el índice de los. títulos escrito de letra encarnada. Falta 
la hoja en que empezaba k Partida , y comienza por las palabras: d todos los 
ornes de la tierra comunalmente y que son de la ley I, título I. Tiene noventa 
y dos fojas, inclusa la primera en que está el índice. 


ESCURI ALENSE 3.® 

De este códice se dió razón quandp se trató de los códices del Escorial 
de la Partida VI baxo este mismo número 3.** 

¥ 

ESCÜRI ALENSE 4.® 

De este códice se dió razón quando se habló de los códices del Escorial 
de la Partida VI baxo este mismo número 4.® 

ESCUBIALENSE 5" 

De este códice se díó razón quando se hablo de los códices del Escorial 
de la Partida VI baxo este mismo número 5. 


CODICES 


SALMANTIWO. 

t 

Knrre Jos preciosos manuscricos del colegio mayor de S. Bartolomé de 
Salamanca halló el doctísimo señor don Antonio Tavira , dignísimo obispo 
de aquella iglesia , el códice que en esta edición se cica Salmaticense ; y 
noticioso de que la academia entendía en Ja edición de Jas Partidas , mo- 
vido de aquel zelo singular con que favorecía siempre las empresas úti- 
les, remitió á la academia el códice. Es en folio regular , enquadernado en 
pergamino, y rotulado por fuera : Le/es antiguas del repto. Está escrito en 
pergamino de letra bastante abultada : los epígrafes de los títulos y leyes de 
encarnado , y las letras iniciales del mismo color con algún adorno de pluma. 
AI mismo tiempo de escribirle se folió de números romanos empezando desde 
Ja tercera hoia, en que da principio el título I : tiene CXXXXVI hojas. 
En Ja primera deJ códice está el índice de los títulos escrito de letras encarna- 
das, y quedando en blanco la cara de la segunda hoja, á su vuelta dentro de 
un quadro de rayas azules, esta el titulo de Ja Partida, que no se puede leer 
por haberse borrado Jas letras que eran de color encarnado. En la tercera ho- 
ja está el prólogo, cuya letra inicial O representa una cabeza con cerquillo y 
barba. Concluido el prólogo, que ocupa toda la hoja, empieza en la siguien- 
te la numeración y el título I. El códice concluye en la primera plana del 
folio CXXXXVI, y tiene esta nota de letras encarnadas: Este libro fue 

acabado martes quince dias de abril. Era de mili et trescientos et sesenta et 
tres annos. 

^iii tne scri^sit f senbaty sentper cutn jyotniHO vivat. 


CODICE DE lA ACADEMIA. 

m 

El códice que posee la academia merece por todas sus circunstancias 
m aprecio muy singular. £sra escrito á dos columnas en vitela muy fina con 
todo el primor y luxo imaginables : las iniciales de los títulos están formadas 
de bellísimos adornos de ero. y las de las leyes de tintas de varios colores 
los epígrafes están escritos de letra encarnada. Todo esto es muy poco en co^i 

radeTí'ey'doh Pedio 007 "“ «c P"’ 

i I. * U pr J, 1,“ “ "I «Mi» 

// «omírr di Dios. Aout cJnÜKz^., l .7 / 

este á mitad de la segunda columna , P^rtUa. Concluye 

za la sotena Partida de este libro ^ ^ 

malejicios jar ¡os homes face,, nor ’ aT‘ ^ de 

fo, c¡ue merescen haber pena. Y en seguida 


de letras monacales las mismas aue «¡t» .,r i 

y sobre fondo encarnado y .alteré: 

las González. y escribano dcl rey: esta patabrn ' ¿ 

ckiye con ella la hoÍa; v la sityiiíi- i- fondo dorado: cen- 
ias hoj is del códice hecha al n * ” ^ Pagina L de la numeración de 

nos . ¿Ita por ha7e;i™c!dr 

pedaao que ha quedado, en el quarselcr ^c"”* P=q«efio 

contendría esta nota , que sin duda nos daría mX^rAÍra ¿"T"” •''r* 
y aun el ano cierto en que se escribió este apreciabilísimo códice SiaXa^ 
go por el mismo texto se viene en conocimiento claro de qu^ se esÍ b ó 
para la camaru del rey con arreglo á las correcciones y enmiendas hccWn 

esto evidentemente 

por as considerables vanantes que tiene este códice cotejado con los otros 
y porque muchas veces nota al pie de las leyes con la’ palabra autónU,: 
las correcciones hechas por el Ordenamiento, al qual cita siempre con el 
Dombie de iry nueva : como todo se puede ver en la edición de esta Par- 
ti a. ti códice tiene LXVIl fojas, y concluye con estas palabras; Finito 
libro, fit lans et gloiia Christo. En prueba de la extremada curiosidad con 
que se escribió este códice podemos añadir á lo que se ha dicho , que el 
primoroso escribiente se había propuesto la singular y curiosa idea de di- 
buxar al vivo muchos sucesos de los que se refieren en las leyes, para lo qual 
deió el correspondiente blanco , y puso sobre él lo que habla de dibuxar. 
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ESTE ES EL LIBRO DE LAS LEYES QUE FIZO 

tolero: lLn* Drr DE CASTILLA, DE 

TOLEDO, DE LEON, DE GALLICIA , DE SFVtt t a 

DE MURCIA, DE JAEN ET DEL ALGARVr ’ CORDOBA, 

MUY NOBLE REY DON FERNANOn nxc ’ 

EMPERADOR DE ESPAÑA ET r»P / ^lETO DE DON ALFONSO 

...T«,z, „„„ 

MAYOR, QU£ MUSIO EN ULTRAMAR FADRIQUÉ EL 

T> 

J-^IOS es comienzo, ct » medíanla, et fin et acaKammnf^ j , j , 
cosas, ct sin ¿1 cosa alguna non puede ser; ca por el su saber 
et por el su poder guardadas eí por la su 

EsUi es el prologo del libro del fuero de las leyes que fizo el m- 

hle don Aljonso rey de Cas t ¡ella, de Toledo, de^ León, de 

Gíz/Z/íW, de Sevilla., de Córdoba, de Murcia, de Jaén et del 
^igarbe, que Jiie fijo del muy noble rey dan Ferrando, et de 
la muy noble reyna dona^ Beatriz , et comenzólo el quarto 
anyo que regnó en el mes de junio, en la vigilia de sant Johan 
Baptista, que filie en era de mili et docientos et noventa et 
quatro anyos , et acabalo en el treceno que regnó, en el mes de 
agosto en la viespera de se mismo sant Johan Baptista, quando 
file mar tir lado , en la era de mili et trecientos et tres anyos 



Dios debe hombre adelantar et poner prímeramkntre en todos los 
buenos Jechos que quisiere comenzar'^ ca él es comienzo, et fkcedor et aca- 
bamiento de todo bien. E por ende nos don Alfonso, fijo del muy noble 


1 Este epígrafe no se halla en cl original 

que sitvc de texto; y se ha tomado de los 
códices Esc. i i. B. R. i. - 

2 ct medianero ct acabamiento de todas 
las cosas, et sin él ninguna cosa non puede 
ser; ca por el su peder son fechas , et por el 
su saber. conienzadas et por la su bondat man> 
tenidas- Tol. i. ct medianería et acabamiento 
de todas Itis cosas; el sin él ninguna cosa 
non puede sccr, ca ppr el su poder son fe- 
chas, et por el su saber gobernadas ct por la 

TOMO I. 


su bondat mantenidas. Hsc. 1.3. 

3. Concuerda á la letra con este epígra- 
fe el que se halla al principio del códice to- 
ledano 1; solo que el copiante escribiendo la 
era en que se comenzó esta obra, señala U 
de mil doscientos y noventa, habiendo omi- 
tido por descuido quatro años Esta nota cro- 
nológica , con viene con la que se encuentra 
sobre cl epígrafe del cód. B. R. 1 . fuera dcl 
texto, añadida por cl amanuense. 

* 


P R o L o G O- ^ 

S buen fecho quisiere comenzar, primero debe 

rodo omne q'|= rogándole et pidiéndole mcr^t que le dé 

poner ‘ ct adelantarse a ’ J pueja bien acabar. Ec por ende 
saber, et volunta > ^ P P. pj rey de Castiella, de Toledo, 

de León, de » , grandes lugares que tienen de Dios 

del Algarbe, j grandes bienes que dél resciben en mu, 

'r irn'as Siamtnie e^n la muy grant honra que les él face 
queriendo que sean llamado reye 

Ja justicia que ^ P conosciendo la carga muy grande que les 

ysce en esto si bien ’ ^'J^.uyo ^ poder han de venir , et de 

Dios , que es po jros > ^¡ ’ p^^ngra ascondet nin escusar , que si 

rrfecleren, que non hayan la pena que merescen, mas aun por la ver. 

Le voluntad que por derecho: ct habiendo grant sabor de nos guar- 
dar * destas afruentas, et del daño que dende nos podne venir; et catan- 
do otrosí la muy grant merced que nos él fizo en querer que nos que 
veniesemos del linaje onde venimos, et el grant lugar en que el nos puso, 
faziendonos señor de tan buenas gentes , et de tan grandes tieri as et reg- 
nos como él quiso meter so nuestro señorío, catamos carrera por que 
nos, et los que después de nos en nuestro señorío regnasen, sopieseiiios 
ciertamente los derechos para mantener los pueblos en justicia et en paz* 


rey don Ferrando et de la muy noble rey na doña Beatriz, regnando 
en Castiella, en Tolledo, en León, en Gallicia, en Sevilla, en Córdoba, en 
Murcia , en Jaén, et en el Algarbe, comenzamos este libro en el mm^ 
bre del Padre , et del Fijo et del Spiritu Santo , que son tres personas et 
un Dios verdadero, et decimos asi. Por que las voluntades et los entcn^ 
dimkntos de los hombres son departidos en muchas maneras , por ende 
los fechos et las obras dellos non acuerdan en uno, et de esto nascen gran- 
des contiendas et muchos otros males por las tierras ; por lo que conviene 
á los reyes que han d tener et guardar sus pueblos en paz et iusticia, que 


1 ct adclanrar ;J Dios en lél, rongándoL 

To!. I. 2. ct adelantar i Dios en rogandol. 

Esc. I, 2. *^. ct adelantar á Dios en él, et 

logando!. Ibl. 3. ct asentar á Dios en él et 
logándol, E, R. 5. 

2 Sue és la su obra. ToL i. 3. Esc. 2. 
E- R. 2. Esta clausula falta en el cod. Esc. i. 


3 juicio fian de venir. Tol. i. 2. 3. Esc. 

I. 2. 4. B. R. 2. 

4 afrontamienlo- Tol. 3. afrenta. Esc. 2. 
afruenta. Esc. i. B. R. a. 

5 dcstos dos afruentos^ et del daño que 
dellos nos podric. Tol. 1.2. 


Et otrosí porque los entendimientos de ios omnes que son departidos 
en muchas maneras , los podicsemos acordar en uno con razon^crda- 

Ís er.a“ ríe” Cb^X 

rales de quien reciben > bien fecho en 

que fuesen tonudos por buenos, et de que les veniese bicí etTe ÍXá 
de facer yerro que les estodiese mal, et deque les pudiese venirdate" 
por su culpa. Et por que todas estas cosas non podrían fazer los bornes 
comphdamente , s. non conosciendo cada uno el su estado quaUs e?b 
quel conv lene que ñga en el , et de lo que se debe guardar «; et de los es- 
tados de las otras cosas a que deben obedecer , por aquesto fablamos de 
todas las ’ cosas que a esto pertenescen , et feemros ende este libro por que 
nos ayudemos del et os otros que después de nos veniesen , conosciendo 
las cosas et yendo a ellas ciertamente; ca mucho conviene á los reyes et 


fagan leyes, et posturas et fueros; porque el desacuerdo que han los hom- 
bres natural, nieute entre si, se acuerde por fuerza de derecho; asi que 
los buenos vivan bien et en paz , et los malos sean escarmentados de sus 
maldades. E por ende nos el sobredicho rey don Alfonso entendiendo et 
veyendo los grandes males que nascen é se levantan entre las gentes de 
tutes tro senyorio por los muchos fueros que usaban en las villas ,et en tas 
tierras que eran contra Dios et contra derecho: asi que, los unos se jud- 
gaban por fazanyas desaguisadas et sin razón, et los otros por libros 


1 pudiesen acordar en uno. Tol. i. se 
acordasen en uno. Tol. 3. Esc. i. a. B, R. 2. 

2 sobre lodo. Esc. 1.2. 

3 bien facer en muchas. Tol. 2. S. 

4 ct el debdo que han con ellos. Et otrosi. 
To . 3. Esc. 1. 4. B. R. 2, 

5 por su merescimiento. Esc. i. y 4. y 
B. R. 2. 


6 fecimos este libro por que pudiesen me- 
jor entender estas cosas sobredichas et obrar 
por ellas segunt conviene. Et teniendo que 
el nuestro entendimiento et el nuestro seso 
non podría esto complir, acerrémonos en esta 
obra primeramente de los mandamientos , ct 
de los castigos que Dios disto et mandó: ct 
otrosí de los santos que fueron sus amigos ct 
mostraron cspírltualmcntc la su virtud et la 
su salvación de las gentes: et otrosi toma- 
mos de las buenas palabras ct de los buenos 
conseios que dixeron los sabios que entendie- 
ron las cosas razonablemente segunt natural 
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ct de los derechos , et de las leyes ct de I03 
buenos fueros que Bcieron los grandes seño- 
res et los sabios antiguos por el mundo. Et 
por todas estas razones tov irnos por bien et 
mandamos , que todos los de nuestro señor io 
resciban este libro , ct se juzguen por él ct non 
por otras leyes nin por otro fuero i et quien 
non lo quisiere rescebir decimos que errarie 
en estas maneras. La primera contra Dios, 
cuya es complidamente la justicia et la ver- 
dat: la segunda contra el señor natural, des- 
preciando su fecho ct su mandamiento: la 
tercera mostrándose por sobeiyio cr torticero - 
nol placiendo del derecho que es conoscido 
provechoso el comunalmente a todos. Et por 
ende debe rescebir tal pena de qual maneta 
ge la diere ó quesierc dar el señor cuyo se- 
ñorío despreció. Esc; i. 2. 4*» qualcs 

falta todo lo que hay en el texto hasta el pai* 
rafo que comienza 5 íprííií*no. 

7 razones. Tol. 1. 2. 3. S, 

A 2 


PROLOGO» 


4 

se 


PROLüOi/. j. . 

iiiVipr muv erant entendimiento 

^Saladamente i "f"“; et cstremar el derecho del tuerto, et 

Ja mentira de la ^ ue, es dar i cada uno lo quel conviene 

justicia bien ‘ ct ver a c . nuestras gentes son muy leales et de 

Jo que nieresce Et ja lealtad ■ se mantenga con 

grandes corazones , por eso eon derecho et con )usticia. Ca 

bondat et con fortaleza c verdaderas et derechas , facerlas han 

los reyes sabiendo las cos^ ellas^ segunt dixo 

cJ rey Salomón, que foe muy >^1^^ acatamiento ^ serán des- 

sobiere en su cátedra de justicia , q guardará á si ct á to- 
stados todos los malM; P““ ^ , fecimos señaladamente este 

nuestro P^"® L han de enmendar et las 

asi como en el espej * riaan en los suyos. Mas por que 

™™ndcn, « ' 'r° Í SnS» Fr* ™«“ 

cho non poo arahar tan erant obra et tan buena corno 

S.'^rrimiE n vtod * Dte ida b^ndicho su «jo I- C,» 

to , en cuyo esfuerzo nos lo comenzamos , et de la bien aventurada vir- 
gen gloriosa santa María, su madre, que es medianera entre nos e e , et 
de toda la corte celestial: otrosí de los dichos deUos ,-et tomamos de las 


menguados de derecho } et aun aquellos libros fray en et eso i ten o que- 
líes semeiaha d pro del los et d danyo de los pueblos s t olí endo n los reyes 
su poderlo et sus derechos , et tomándolos para, s¡ lo que no debie seer Je^ 
cho en ninguna manerai et por todas estas razones nunguabase ía 
da et el derecho í porque los que hablen de Itidgar los pleitos non podien^ 
en cierto nin complidamientre dar los inicios , ante los daban a ventura et a 
su voluntad f et los que recibien el danyo non podien haber iusticia nin 
enmienda asi como debien. Onde nos por toller todos estos males que di^- 
cho habernos y ficiemos estas leyes que son escripias en este libro a se^'vicio 


I é verdadera, nin complidamentc. Tol. 

*•7 3 - 

^ se mantenga con rerdat ct con forta- 
leza de las voluntades con derecho. Tol, i. 2. 

y 3-S. 

3 se desaten todos los males. Tol. r. í. 
3. S. 

4 fazeinos. Tol. t. 1. 3. 

5 se caten en él asi como en espejo, ,cl 


vean las cosas que en sí han de enmendar. 
Tol. I. 2. 3. 1 

6 que Jo fagan ellos en sus pueblos. Mas 
por que. Tol. i. 

7 de la mefcet de Dios et dcl bendicho 
su fíio nuestro señor lesu Cristo , en cu}ro 
nombre nos lo comenzamos. Tol. i. 2. 3. 
,, pero los Tol. i. 2. dicen con el texto ts- 
fufrzo. 
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palabras ' et de las buenas razones que dixieron los sabios, que entendie- 
ron las cos^ razonablemente segunt natura •, Et de los otL dichos de 

otros sabidores del derecho en las tierras que hob Jon de iudgar Et p“ 

simos cada una ^ destas onde conviene et á e«rrs 

miente tres cosas; la primera oue #^1 m.srT ,,.,1 1 % ■ ^ ^ senaiaaa 

puniera, que el muy noble, et bien aventuradn rw 

don FERNANDO, nucsffo padre, que era muy cumplido de^S « 

en mantener los regnos los que lo bien quisieren facer: la ¿rcem oor 
dar carrera a los bornes de conoscer derecho ct razón, et se sopiesen’eul 
dar de non facer tuerto nm yerro , et sopiesgn amar et obedecer I los 
otros reyes ct señores que después dél veniesen. Et este Ubro fríe comen- 
zado a componer et a facer viáspera de sant Johan BautUta, quatro años 
et veinte et tres días andados del comenzamiento de nuesno teoñado 
que comenzó quando andaba la era de Adam * en cinco miU et once 
anos hebraicos et docientos et ochenta et siete dias mas; et la era del de- 
luvio en quatro mili et trecientos '.et cincuenta ec tres años romanos et 
ciento et Cinco dias mas; et la era de-Nabucodonosot en mili et nove- 
cientos et noventa et ocho anos i omanbs s et ciento et cinco dias mas; 
et la era de Filipo el grande, rey de Grecia en mili et quinientos años 
romanos et veinte et siete dias mas; et la era del grant rey AlLxandre de 

Alacedonia^ en nuil ct qulnientos^et: sesenta años romanos et doclentos 

> 

' 1 . - , 

r 4-1 

de d)ios et a pro comunal de todos los de nuestro senyorto y porque copQS~^ 
can et entendan ciertamientre^ el derecho,, et sepan obrar por él^ et guar^ 
darse de facer yerro porque non cayan en pena, Et tomamos de los biie- 
9J0S fueros et de las Buenas costumbres 'de Castklla et de Leon'y et^del de- 
recho que fallamos que es mas comunal et nías provechoso por Jas gentes 
en todo el mundo ; porque tenemos por bien et mandamos que se gobier- 


i, '■ 


« 


1 et de los buenos dichos que dixieron 
los buenos sabios que entendieron. Xoi. 1. 

2 et de los derechos , et de las leyes et de 
los buenos fueros que ficicroni. Tol. i. 2. 3. S. 

3 desus razones. S. Tol. 2. 3. destas ra-j 
zones en su logar do conviene. Tof. 1.” En es- 
te cod-, falta todo lo que sigue en el texto 
hasta el párrafo que empieza StptcrtJHo, ... . 

4 de justicia et de derecho. Tol, i, 3=^5. 

5 en cinco millct veyent un años hebrai- 
cos. Tol. 2. B. R. 2. S.. . _ c 


' 6 et ciento et noventa et seis días mai. 
Tol. 3. et ciento et noventa días mas. Tol. 2. 

7 en mili ct quinientos ct setentá ct qua- 
tro años, romanos I ct veinte ct dos dias mus. 
Tol. 3. B. R. 2. en mili ct quinientos et 
setenta et tres. años romanos, ct veinte dias 

mas. Tol. 2. • 

8 en mili et quinientos et setenta ct dos 

años romanos. Tol. 3- mili ct quinientos 
ct sesenta et dos años romanos- lol* 


B. R, 


3 1 


rROLOGO. ^ MI J . 

^ et ouafro días mas i et la era de Cesar en mili et docientos ct 

“ i? M « nueve años romanos ct cicnt cr cincuenta et dos dtas mas; et 
,°tTde L Encarnación en milJ ct.docientos ■ et cincuenta et uno años 
• o, nanos et cient ct cincuenta et dos dias mas i et la era de Jos egipcia, 
ir^ en nuevccientos. et sesenta et seis anos et docientos et setenta ct 
ite dias mas; et la era de los írabigos s en sietéctentos et veinte et nue- 
ve años romanos ct trecientos ’ et veinte et uadias mas ; et segunt los 
años deJJos seiscientos et quarenta et nueve anos et ochenta días mas; 
et Ja era del rey Jezdegird, el persiano, en seiscientos et diea ct nueve 
años romanos et trecientos et cincuenta días mas; et segunt Jos anos de 
Jos persianos s en quinientos et veinte y cinco anos et quarenta dtas mas. 
Et fue acabado desque fiie comenzado á siete anos complidos. 

rOR QVALES RAZONES ESTE EIBRO ES DEPARTIDO EN SIETE PARTES. 

Septenario ^ es un cuento muy noble que loaron mucho los sabios 
antiguos , porque se fallan en él muy muchas cosas et muy señaladas 
que se departen por cuento de siete, asi como rodas Jas criaturas que 
son departidas en síete maneras. Ca . segunt dixo Aristotilis et Jos otros 
sabios, G es criatura que non ha cuerpo nin^no, mas es espiritual como 
ángel et almaj d es cuerpo simple que. non se engendra nin se corrom- 
pe por natura, et es celestial asi cómo Jos ciclos -et- las estrellas; ó ha 
cuerpo simple que se corrompe ec se engendra por, natura, como los 
elementos; d ha cuerpo compuesto et alma de, .crecer' ifiet de sentir et de 
razonar como borne; d ha cuerpo compuesto et alma de crecer et de 
ícndr et non de razonar, asi como Jas. otras anhnalias que no son homes; 

d ha cuerpo compuesto de crecer , mas hon de sentimiento nin.de razón. 

, # 
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9m por ellas et non por otra ley ñln por^otro fmro-.'Oncic quien contra es^ 
to jeciere y decimos que erraría' eu tres viatieras^ La primera contra Dios^ 
cuya es complidamknte la justicia et la.^tr dad porque este libro es fechos 
la segunda contral senyor natural despreciando su fecho et su manda^ 
mentos la tercera mostrándose por soberbio et po^^rtkero , nol placien- 
do el derecho conhscido et provechoso comiinahnkntre á todos \ 


I ct cincuenta ct dos anos romanos; 

X». K. I. , ^ j 

_ J en nuevccientos ct setenta et siete anos" 

Ipl. ^ en nuevccientos et sesenta ct ocho 
anos. Tol. 2. B. R. 2. ; 

T ^ ■" « veinte ct nueve años. 

ToJ. z. 3; B. R: j. , . 

4 ct vcinlc et tres días mas. Tol. 3. v,, 


' I 

f 

*^*sci<íntos ct veinte años , et ciento 
etxincucnra días* rhas. Tol. 2. en seiscientos 
veinte años , ciento quatro dias mas. B. R.z. 

‘ 0 ' es cuento muy noble. S. tol' í. 2. 
Esc. i. 2. 3. E. R. 2. I • 

."T* asíiconvo-los oclcsí ialcs ciclos Tol. i . 

« Este pn'dógo, con su epígrafe, se ha 
tomado del cód. B. Rí 3. 


^ Va 


— tirDoies et todas las otn^ ,>1 7 

to ' et non alma nin sentimiento asi ° ^ cuerpo compues- 

as cosas minerales que se crian en’la tierra n.°* > ct las piedras et 

han movirntemo que se departe en siete m^n®" 
o adelante o atras, ó á diestro ó á stóes^r'^* asusoó ayuso. 

mesmo cuento fallaron los sabios 3nZ, i ’ ° ■'" ‘‘«redor. Et en esté 
biadas, á que llaman planetas ■, et deL^i “ "°«- 

dí ^'de "“-"bres, et md'r 

días ^ de la semana. Et los sabios deoSéi^. ‘«s siete 

partes de toda la tierra á que Cman cUm “etc las 

epartieron los metales; et otrosí algunos hi tnesmo cuento 

la edad del home. Et aun por ese mesnm ^ f ‘‘“ieron de 

que emn sus amigos muchas de sus ooiñdar ° los 

za, asi como á Noe, á quien mandó fací efamT 

limpias metiese en ella siete/ Otrosí íamb f «t 

suegro siete años por Rachél or , servio á su 

R>. .11. ,, s’L.x'; “ r “ ““ 

soltó al rey Faraón de los siet- aSn A ^ por el sueño que 

So , Mgupt d sueño me el R™ so4ra* “l. lossietedeabon- 

V.C.S ■ , e.,0 fue feeS„ . J j, 1? 

r-írie" 

« de,.., o de él u„T.S;l“j: SoTra'uSIfSTt 

Ocíese siete ramos , que fuese fecho por grant significanza ^ Et 

íTu SsTLo’' * ?“' • T 6'“:“'""' I*' “» «á 

¡ores escrioturas el salterio, que es una de las me- 

profecía, et oración , et loor, et bendición », et reprehendimiento, Et con- 


^ I et non alma ninguna , así como las 
piedras el las cosas minerales. Tol. i. ct non 
alma ninguna , nin sentimienro , nin otra cosa, 
como los metales et las piedras. Tol. 2. 3. S. 

^ 2 de que tomamos cuenta por los siete 
ciclos en que están, ét pusiéronles nombres; 
et ordcn.iron. Tol. 3. de que tomaron cuen- 
to de los siete cíelos en que estaban , ct pu- 
sieron los nornbres el ordenaron. S. Tol. 2. 

3 de la-selmana. Sil. Esc. i 

4 á ios que él amó. Esc. i 


5 la cláusula que sigue hasta é Jotro fal- 
ta en los cód. Esc. i. 2. 4. Tol, i. B. R; 2. 

ó La clausula que sigue hasta otrojí falta 
en los cód. Tol. i. Esc. i. 2. 4. B. R. 2. 

7 por graod demostración. Tol, 1. 3. por 
muy grand significanza. S. 

8 et David que fue otrosí rey , de cuyo 
linage vino nuestro señor lesu Cristo , fizo. 
S. Tol. I. 2. 3. Esc. ], 2. 3. 4. B. R. I. 

p ct repcntcmienio et consejo. S. Tol. i. 

a, 3* Esc. I. 3. 4*' ... 


2 . 


8 


PROLOGO. 


f nmítencía Et despucs de rodo esto qiiando nuestro Señor guiso 
sejo et ' que deñd prender carne^de la virgen 


facer ran gi 


rant mcrcet al mundo ' que deñd pr „ . 

r. M^iá " por nos salvar, et que k podásemos veer ves.bkmente, et 
santa iwaiu ^ ^ mncmo . spíxiin ciiYr» í»i 

conoscer 


er que era Dios et home , por este cuento mesmo , según 
hobo él en si siete dones de Espíritu Santo. Et otrosí | 


dixo el 
por este 


¿ento, segunt di.vieron los santos, hobo santa M^ia siete plac es muy 
prand'-s del su fijo, que se cantan en santa eglesia. Et en este cuento mes- 
mTnos dio' 3 nuestro señor lesu Cristo siete sacramentos , porque nos 
podiésemos salvar. Et otrosí en este mesmo cuento nos mostro el mes- 
mo la oración del pater noster, en que ha ‘ siete cosas en que le debe- 
mos pedir meced. Otrosí san lohan evangelista, que fue pariente e.t ami- 
go de nuestro señor lesu Cristo, hzo un libro, a que llaman Apoca- 
Jiose de muy grandes poridades que le el demostró , et las jnaypres 
cosas’ que en el escribid son todas departidas por este cuento d¿ siete. 
Onde por todas estas razones que muestran muchos bienes que en este 
cuento son, partimos este nuestro Jíbro en siete partes, et mostranios en 
la primera dellas de todas Jas cosas que pertenescen á la santa fe . católica, 
que facen al home conoscer á Dios por^crecncia. Et en la segunda de lo 
que conviene de facer á Jos emperadores, et á los reyes et á los grandes 
señores, tan bien en sí mesmos ® como en los otros sus fechos; porque 
ellos valan mas , et sus regaos , et sus honras , et sus tierras sean acrecen- 
^adas et guardadas , et las sus voluntades segunt derecho se ayunten con 
aquellos que fueren de su señorío , et federen bien. Et en la tercera par- 
tida ® de la justicia que face á los homes vevir unos con otros en paz , et 
de aquellas personas que son menester para ella. Et en la quarta de los 
desposorios et de Jos casamientos que ayuntan amor de home et de muger 
natu raímeme , et de las cosas que les pertenescen , et de los fijos derechu- 
reros que nacen dellos, et aun de los otros ^ de qual natura quier que 
sean fechos et rescebidos, et del poder que han los padres sobre sus fijos 
et de la obedencla que ellos deben facer á sus padres ^ ; ca esto otrosí, 


1 9UC quiso prender. S. Esc. 2. g. que 
Vino prender. Esc. 4. JJ. R. 2. 

2 ^ por nos traer a salvación. S. por nos 
aducir a salvación. Tol. 1 . 

3 nuestro salvador lesu Cristo Esc. 2. 

4 símete cosas señaladas con quel le debe> 
mos pedir merced. Otrosí ap.iresció siete ve- 

fasta que subió á los 
cielos. Otrosí san lohan. Esc. 2. 3. 

ct sus tierras 

ícenos, porque sus regnos ct sus tierras sean 


acrecentados et guardados. Et en la tercera 
de la justicia. Tol. i. 

6 de la justicia que ayunta los homes por 
amor, faciéndolos vcvír unos con otros en 
paz. S. Esc. 3. Tol. 2. g. 

7 de qual manera quier. Tol. 3. Esc. i. 
2 - 3 * 

8 et de la obediencia. S, Tol. i. 2. ?. 
B. R. 2, Esc. 2. 

9 Falta desde aquí hasta e/ Aebdo que 
hay tntre hi criados , en los cod. Tol. i. Esc. 
I* 4' Bi R« . 2 . 


I 


prologo, 

según natura ayunta ^ant amor ñor ra-7r.n a 1 i- ... 9 

hiy entre los criados et los que los crian ct em 1"*^* ' debdo que 

et los vasallos et sus señores ' ; ct facen ésto m ^ sus dueños, 

et de bien fecho que los menores recib-n de ln!'"° 

lo que reciben los mayorales de los otros Et en P” 

•picytos et convenendas Jue los hom «tros 

non: et como se deben nnrrlr l " • í’ qualcs son valederas ó 

ser fechos , et en qué manera pueden heredar los Í I 

las acusaciones , et los males et las enemigas ^ r ^ 

muchas maneras , et de las nenas et de ^ • uuics facen de 

facen, otrosí los malos deben receb¡rV„a por la su mddafonrquln 

feliSi mdLT“'“ “ «bro, 

tallara hi todas las razones bien et complidamente que pertenescen paré 

onod^d T°í, « 

Otrosí de los homes unos con otros por justicia et por verdal 


^ Desde aquí hasta en la quinta partí- 

falta CQ los cod. Tol. i. Esc. i. 2. 4. 
B. R. 2. 

2 ct otrosí por servicio que reciben los 
niayores de los menores. S. Tol. 2. 3. 

3 los puede facer. S. Tol. i. 2. Esc. i. 

3. 4* B. 2. 

4 Desde aquí falta tiido lo que sigue 
hasta el lin en los cód. Esc. i. 2. 4. B. R. 
2. , y en su lugar se lee en los Esc. i. 2. 4. 
lo siguiente. ■» Et en cada una de estas siete 
*• partidas mostramos todas las cosas que hi 
« convienen segunt nos entendienios. Onde 


" rogamos á nuestro señor Dios que es so- 
"bre todos los entendimientos, que si nos 
" menguamos alguna cosa en esta nuestra obra 
n por mengua de lo non entender, que 61 que 
" es complido de todo saber, lo cumpla de 
" manera que sea á su servicio , ct á honra 
o de nos ct á pro de todos aquellos que por 
" él se mantovieren." En el cod. B. R. 1. y 
en el Tol. i . en que igualmente falta lo que* 
sigue en el texto desde la nota hasta el fin, se 
lee: »£t en cada una dcstas siete partidas 
n mostramos todas las cosas segunt conviene 
et segunt que nos cotendlcmos.” 



B 


TOMO I. 


aquí se comienza la primera partida. 

TITULO I. 

Jabia de las leyes. 

servicio cíe Dios et á pro comunal * de todos facemos este libro se^ 
gunt * que contamos en el comienzo dél , et partírnoslo en siete partes 
en Ja manera que de suso deximos , porque los que lo leyesen fallasen 
hi todas las cosas complidas et ciertas para aprovecharse dellas ; et depar- 
timos cada partida en títulos, que quiere decir tanto como suma de las 
razones que son mostradas en él ; et en estas razones se muestran todas 
Jas cosas complidamence segimtson, et por el entendimiento que han 
son llamadas leyes. Mas porque ^ Jas gentes * latinas llaman leyes á las 
creencias que han Jos homes, et cuidarían algunos que estas leyes de aques- 
te nuestro libro non fabJasen de otra cosa ^ sinon de aquella tan solamen- 
te, por ende nos por sacarlos de aquesta dubda querérnosles facer en- 
tender qué leyes son estas ® et por quantas maneras se departen^ ét por 
qué han ansi nombre, et quales son las vertudes et las fuerzas dellas, et 


comienza el primer libro que muestra qué cosa son las leyes y et 
fabla de la sanefa Trhúdat y et de la fe católica , et de los art'/ culos de lia 
et de los sacramientos de santa eglesia , et.del apostóligo et de los otros prl 
lados, que los pueden dar , en qué manera deben seer honrados et guarda- 
dos, et de los clérigos, et de los religiosos et de todas las otras cosas tam- 

egksil derechos que pertenescen á sancta 

TITULO 1. 

De las leyes. 

stfeld'i'l ** nuestro senlorh dLviemos de 

que convleVf^aTfiiZZfEV razones por 

I iasjiaesentos. At por ende tememos por bien de facer en~ 

>• + B. '• í- 

3. k Tol. ,, 3. E„. 


? ias gentes lladmas. Esc 9 lac 
iatinadjs Ü R , 1 . 3 - gentes 

-tí- J. ks gentes ladinas. S. 


4 sinon daqiiello. T, i. E. r. 2. 3. B. K. 2 

5 Desde aquí hasta dfllas perU- 

I. 2. 4. En 


ios 


nacni falta en los cód. Esc 

A c’ tugares. 

6 „ Este título I se ha tomado del códice 

ü. iv. 3, 


de que lugares Rieron tomadas et sacadas « 1 j n ^ * 

creencia de nuestro señor lesu Cristo ét *^'^^ *^* ^ á la 

de las gentes, et por qué han nombre 

á quien es dado poder de las face? ét cZn = ? « 

las puede cspaladinar et facer que 'las enti rl entender, et quien 

hobicre , et en que manera las deben obede ^ dubda hi 

dar 3, et en que .«anera^deben éyunCcriLTn 

vo |, et por quales razones non se deben escusar los homes "T 

las sepan P " ‘1“" “'^‘‘an maguer que non 

ley i. 

Qué leyes san estas. 

iTif^c son establecimientos como los ho- 

mes sepan creer et guardar la fe de nuestro señor Icsu Cristo complÍ 

tender á las gentes qué leyes son estas que facemos , et quales deben 

seery Ct quien las puede facer y et qual debe seer el facedor dellas et á 

qt te tienen pro y et por qué han nombre leyes, et cómo se deben entender, et 
obedecer et guardar, 

LEY II, 

é 

Que leyes son estas. 

Estas leyes son posturas , et establecimientos et fueros como los Jioni- 
hres sepan creer et guardar la fe de nuestro señor Jesu Cnjío complida- 
mientre y asi como en ella es i et otrosí que vivan unos con otros en derecho 

en justicia 


1 et á quien tienen pro , et qual debe seer. 
S. Tol. I. Esc. I. 2. 3. 4. B. R. 2. 

2 se deben enmendar , et quien las puede 
declarar, ct eo qué manera las lundeobc- 
dc cer , ct cómo son tenudos de las guardar, 
ct como se debe juzgar por ellas, er en qué 
manera deben ayuntar con estas las que li- 
ciercn de nuevo. Esc. i. 2. Tol. i. 2. B. 
jR. 2. 

3 et otrosí por quales se deben desfacer, 
et en qué manera. Tol. 3. 

4 ct por quales razones non se pueden 
los homes escusardcl juicio. S. Tol. i- 2. 3- 

TOzMO I. 


Esc. r. 2. 3. 4. B. R. 2. 

- 5' et sobre todo diremos de las virtudes de 
las leyes. Tol. t. Esc. 3- B. R. 1, 

ó Estos leyes son establescíintentos por- 
que los homes sepan vevir bien ct ordenada*; 
míeiit segunt el placer de Dios: et otrosí se- 
gunt conviene á la buena vida deste mundo. 
„No tiene mas esta ley en los cód. Tol. 1. 3. 
¿c. 3. S. 

7 A continuación de esta ley sigue la 
iir, que empieza Tur ruturstlc j y porque 
conviene :i la letra con la ley 11 dcl tíxtOj 
se ha omitido. „ ; 

SU 


2 PARTIDA I. 

mente asi como eí/a es et otrosí de como sepan vevír los unos con los 
otros bien er ordenadamente segunt el placer de Dios; et otrosí segu^t 
conv^ícne a la vida dcstc mundo, veviendo en derecho et en justicia se- 
gunt adelante se demuestra en las leyes que fáblan en cada una desras ra- 
zones, et las que señaladamente pertenescen á la creencia segunt ordena- 
miento de santa eglesía posimos en la primera partida deste libro , et las 
otras que son puestas para mantenimiento de las gentes, posímoslas en 
las seis partidas que vienen después desta. 

^LET II. 


3 Onde JltCTon tornadas et sacadas estas leyes. 


lus naturale en latín tanto quiere decir en romance como derecho 
natural que han en si Jos homes naturalmente, et aun las otras animabas 
que han ■» sentidos > ca segunt ® el mandamiento de este derecho ^ el mas- 
lo se ayunta con ia fémbra, a que nos llamamos casamiento, et por él 
crian Jos homes a sus lijos et todas las animalias. Otrosí ius gentium 
en latín tanto quiere decir como derecho comunal de todas las gentes, 
el quaJ conviene á Jos homes et non á las otras animalias, et esto fue fa- 
llado con razón, et otros: por fuerza, porque los homes non podrien 
vevir entre sí en concordia et en paz, si todos non usasen dél; ca por tal 
derecho como este cada un home conosce lo suyo apartadamiente , et son 
departidos los campos et Jos términos de las villas. Et otrosí son los ho- 
mes todos tenudos de loar á Dios, et obedecer á sus padres et í sus ma- 
dres , et á su tierra que dicen en latín patria. Et otrosí consiente este de^ 
recho que cada uno se pueda ^ amparar contra aquellos que ® deshonra 
ó fuerza le quisieren facer. Et aun mas, que toda cosa que faga ^ por 

que quieran facer contra su persona , que se en- 
tienda que Jo face con derecho. Et de los mandamientos destas dos 
maneras e derechos de suso dichos , et de todos los otros grandes sabe- 
res, sacamos et ayuntamos las leyes deste nuestro libro segunt que las 


r otrosí cómo vivan ellos unos con ot 
en derecho ct en justicia, sceunr adeianl 
Jti«tra en las leyes. Tol. i. £sc, r. a. 

^ omitió esta ley en el cu 
FO de la obra; pero se halla suplida de 

« T" y 

índÍM ''‘>ro 

lia lamh- ■' ’í" al códice. Se I 

' ““bien en los cód. Tol. i. Esc. i. 


B. R. i. 3.; pero falta en los Tol. 2. o. 
Esc. 2- 4. S. 

3 ,, Tiene este epígrafe en los cód. Esc. 2. 
B. R. z. 3. 

4 sentido. Tol. i. Esc. 2. B. R. 2. 3. 

5 el movimiento. Tol. i. E. 2. B. R. i - 2- 
o el ma.se lo. B. R, 3. 

7 emparar. B. R. 3. 

8 desondra. B. R. 3. 

9 por emparamicnio. B. R. 3, 


rallamos escripias en los libros de* Inc • líl 

en su lugar segunt el ordenamiento porque lo n^'^cimos^"^*’ 

m. 

■ E» quantas maneras se departen las leyes. 

nerafsTdVatKn quamo'r'arn™^^ 

cuerpos es quantoen^buena vida. EfdecalTnrdrestoT''^’ 

te como se deben facer; et por estas dos se gobierna todo ef™”' 
par imiento de los bienes es en tres maneras: la primera que cae en In' 

Jo d. f.„, b¡„ Z 1 “ “'7„° Sdt f te £ 7““, 

poíoMuratea del L'nage ; te señores i te vasallos et á te otTos7e"soi 
Sen W r' f««ben: et el otro departímienro 

« Zri' í '» 6- . k ». que « «na i 

L? ^ ^ menores, asi como en los 

) 0 S , et en los criados , et en los vasallos et en los siervos. Ca este bien 4 

techo es otros: con grant bondat del que lo bien face, et nácenle dende 
^s bienes que son muy nobles: el uno es grandeza, et el otro poderío. 
Mas porque este departimiento de los bienes non podrie al home tener 
pro, SI guardados non fuesen, por eso hobo hi menester tempramiento, 
as: como de facer bien , et saber do conviene de lo facer , et como et quan- 
do. Otrosí en saber refrenar el mal, et toUello et escarmeniallo en los 
tiempos et en las sazones que ha menester, catando los fechos quales son, 
et quien los face, et de que manera et en quales lugares. Et con estas dos 
cosas se enderesza el mundo, faciendo bien á los que facen bien, et dan- 
do pena et escarmiento á los que lo merescen. Et nos el rey don Al- 
fonso veyendo que en los otros libros que llaman de derecho dan escar- 
miento por los males que facen, et non merescimiento por los bienes, 
por eso toviemos que era razón de mandar poner ^ en este nuestro libre 


1 Falta esta ley eti los cód. Tol. i 
Esc. I. 2. B. R. I. 2. 

2 cada uno segunt debe. S. T. 2. 

3 Ca el bien facer de esta manera torna- 
se. 5 . Tol. 2. Esc. 3. Ca el bien fecho destos 


tornase. Tol. 3. 

4 facer. S. 

c, en este libro también gualardon como 
escarmiento. S. T. 2. 3. Esc. 3. en los quales 
concluye asi la ley. 


j PJiRTIDA I. 

rambicn ínjalardon por el bien , como pena e£ escarmiento por d nial. 

LEY IV. 

* Por qué han nombre asi las leyes. 

Lev tanto quiere decir ® como leyenda , en que yace enseñamiento et 
castigo "que Jíga et apremia Ja vida del Jiome que non faga mal , ct que » 
muestra et enseña Jas cosas que home debe facer et usar -* : et otrosí es 
dicha Jey porque todos Jos mandamientos della deben ser leales, et de- 
rechos et compiidos segunt Dios et segunt justicia. 

LEY V. 

Quales son las virtudes et la Jiierza de las leyes. 

Las vertudes de Jas leyes son en siete maneras : Ja primera es creer. 
Ja segunda ordenar Jas cosas, Ja tercera mandar. Ja quarta ayuntar, la 
quinta guaJardonar, Ja sexta vedar, Ja setena escarmentar. Onde con- 
viene que eJ que quisiere leer las leyes deste nuestro libro, que pare en 
eiias bien mientes et que las escodriñe de guisa que las entienda. Ca si 

L£Y IV. 

QuaJes deben seer las leyes. 

Compílelas decimos que deben seer las leyes , et muy cuidadas et muy 
catadas porque sean derechas et provechosas comimalmientre á todos; 
et deben seer llanas et paladinas porque todo hombre las pueda enten- 
der et aprovecharse dellas á su derecho ; et deben seer sin escatima et sin 
puncto porque non pueda venir sobredas disputación nin contienda. 


ZEr V. 


Quien puede fecer leyes. 

mandaZtl TelloTt {TZIT Í ^ ° P" 

haber nmnhr, / > ^' oti o las Jictere sm su mandamiento mn deben 

nin d u t obedecidas nin guardadas por leyes 

nm deben valer en ningún tiempo. ^ ^ ^ * 


Í Oué quiere decir ley. Tol. 3. Esc. 5. 

ouc li¿“Tr>r“'? “ '"““"''“to ^«ripto 
que Iigj. lol. tsc. I. 2. B. R. 2. ^ 

2 nmestra ct enseña el bien que deben 


facer et us.ir. S. Tol. 2. 3. Esc, 3. 

4 Aquí concluye la ley en los cód. Tol 

I. £sc. I. 2. 


l 3 .S OlCn r 1 1 ' * w M ^ 

de * dos proes: la primera que será mas cntohlr^*’ ct venirle han den- 
aprovechará delias mas et mejor - ca segunt di ^ Y que se 

le% las escripmras et non las’endende 

es otrosí atal como el que sueña la cosa*et nn rnenosprecia ; et 

en verdal. ^ non la falla 

’ ley vi. 

^Onde foeron tomadas et sacadas las leyes deste nuestro libro. 

Tomadas fueron estas leyes de dos cosas- la nn, .q i 
los santos •> que fabkron espiritualmente lo que conviene*! T 
cuerpo et á salvamiento del alma: la otra de L dichos de los sS 
mostraron las cosas naturalmente, que es para ordenar los fechosi! 
mundo de como se fagan bien et con razón. Et la ayuntanza destas dos 

po et allegamiento al alma del home. Et por endlel que las bín abe 


lEY VI. 


Qual debe seer el facedor de las leyes. 

El f acedar de las^ leyes debe á Dios amar ^ et temer et tenerle ante 
sus otos qitatído las jictere porque las leyes sean complidas et derechas; 
et debe amar justicia et verdat, et seer sin cobdicia para querer que ha- 
ya cada uno lo suyo ; et debe seer entendido por saber departir el dere^ 
cho del tuerto i et apercibido de razón para responder ciertamientre á los 
quei demandaren ; ct debe seer fuerte ¿i los crueles et á los sobervios , et 
piadoso para haber merced a los culpados et a los mesíjutnos ol convinie- 
re ; et debe seer liomildoso por non seer sobervio nin crudo d sils pueblos 
p>or su poder nin por su riqueza; et bien razonado porque sepa 
cunto se deben entender et guardar las leyes i et debe seer S(j'rido en oir 
bien lo qitel dixierony et mesurado en non se rebatar en dicho nin en fecho. 


I do 5 provechos. El uno que será mas 
cntendiido , ct el otro que se aprovechará 
mas de ellas. Et segunt. S. 

3 halla esta ley en los cód. Tol. i. Esc. 
I. 2. B. R.‘ 1 . 2. 


3 De qué fueron tomados los capítulos 
desras leyes. Esc. 3. 

4 que fallaron senaladamient lo que con> 
viene. Tol. 2. 

£ que aducen compiído ayuntamiento. S. 
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' LEY VII. 

Qiiiiks ¿ic las leyes pertemscen ¿í la creencia de nuestro señor 

Otisto j et quales a ^obeniamíento de las mentes. 

A h creencia de nuestro señor lesu Cristo pertenescen las leyes 

' j I * ^ ^ ^ Dios por amor. Cn 

creyendo bien en eJ por derecho conviene que lo amen, et que lo 

ren et Jo teman , amándole por Ja bondat que en él ha et otros! por el 

bien que nos face; et hanlo de honrar por la su grant nobleza et por 1. 

sil grant virtud, et temerle por el su grant poder et por la su grant ius! 

ncia : et el que esto federe non puede errar que non haya el amor de 

Dios complidamente. Et a' gobernamiento de las gentes pertenescen las 

leyes que ayuntan los corazones de los homes por amor ; et esto es dere 

cho et razón. Ca destas dos cosas salle la justicia complida que face á los 

hombres vevir cada uno como conviene; et los que Li viven non hai^ 

Jas leyes que son de derecho facen ayuntar la voluntad de un hLne con 
Otro desta guisa por amistad. ^ 

i*EY vnx. 

Qmles deben ser las leyes en si. 

Complidas decimos que deben ser las leyes, et muy cuidadas et 
das de guisa que sean fechas con razón, et sobr^ cosa qu^ pueía 

c a segunt natura , et las palabras dellas que sean buenas et llanas, et pala- 


ZEY VII. 

Quales son las virtudes et las fuerzas de las leyes. 
mandar it son en cinco maneras : et la primera es 

^suar iaA V / conseiar ó mostrar de facer bien et 

Z,rZ-- " f ‘’^^-^der , fallará ^ue aljna de ellas es ZZZ 
gnndo conviene a la razón sobredicha sobre ¡ue es fecha la ley » 


1. b!“r 

a,,a Im códicM Tol. i., en el 

9UJ| « ley XV... Esc. ,. e. B. R. s. en el 


es ley XVI. El copíintc snsdicS en cl 
miírgcn que las virtudes de las leyes son en 
siete maneras, y aumento: ¡iLd vi vcdiiv^ 
la vil escítrmmtar. 


dinas ; de manera que todo home^Ma^pueda entender bien , et retener én 

ñTPan homesVe^de“á^^"^^^^^^^ 

queriU mostrar la mentira poÍ^vS, XX^r^m^irr 

IX. 

Como han de ser fechas ¡as leyes. 

anteí ÍaT Íttnordeie Sr Ucr^oído^lílfeTho"" “ ^ 

fuere puesto ^ ame que sean publicadas ¿nís í a 

guisa fueren fechas, serán sin yerro * et á servic-m de D.os,\t á pro « á 

LEY V2XI, 

A qué tienen pro las leyes. 

Aluy grande es á maravilla el pro que aducen las leyes á los hom- 
h es, ca ellas les mostran conoscer JDios, et conosciendol , en qué ma- 
nera le deben amar et temer: et otrosí les muestran conoscer s„ sénior na- 
tural en que guisa le deben seer obedientes et leales i et otrosí muestran 
como los hombres se amen unos d otros , queriendo cada uno paral otro 
su derecho, guardando de nol facer lo que non querría que d él ficksen. 
Et guardando bien estas cosas viven derechamientre , et hanfolgura et 
paz y et aprovechase cada uno de lo suyo, et ha sabor dello, et enriquecen 
las gientes , et amnchiguase el pueblo et acrecentase el seniorio. 


LEY IX. 

Por qué han nombre leyes. 

Eey tanto quiere decir como castigo o enseniamento escripto que liega 
a hombre que non Jdga mal , 6 qiiel aduce a seer leal faciendo dereclio. 


1 las pueda entender et retener. Et otrosí 
lian de ser sin escatima et sin punto, porque 
non sean contrarías las unas de J.is otras. ,, Asi 
concluye la ley en los cód. Tol. i. Esc. i. 
2. 4. 

2 razón justieiosa por su mal entendi- 
miento, queriendo mostrar. S. 

g Fultii esta ley en el cód. B. R. 3. En 
cl Tol. I. Esc. I. 2. 4. B. R. 2. dice así; 
n Fechas deben seer las leyes con conscio de 
n homes entendidos et sabios, et debe seer 

TOMO I. 


n mucho escogido cl derecho que en ellas fuc- 
.. re puesto ante que sean mostradas á las gen* 
n tes. Ht quando desta guisa fueren mostradas, 
n fechas serán sin yerro ct á loor dcl señor 
n que las face , ct será el pueblo mas tenido 
H de obedecerlas et de las cuardar." 

4 ante que sean mostradas a las gentes. 
S. Tol. 2. g. Esc. 2. 

5 ct ií servicio de Dios, et á loor ct á 
honra de los señores que las mandaron facer, 
et ;í pro. S. To!. 2. 3. Esc. 3. 

C 
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bien de Jas que por eilas se hobieren * a guiar. Er otrosí deben guardar 
que quando Jas Aderen non haya hi ruido nin otra cosa que les estorbe 
er que Jo ^gan con consejo de íiomes entendidos ec sabidores » et leales 
er sin codida : ca estos araJes sabían = conoscer bien Jo que deben fueer 
et el derecÍ3o , er Ja jusdda et eJ pro comunal de todos. ^ 


LEY X. 

A qtiíén tienen pro las leyes. 

Pro muy grande es á maravilla el que aducen las leyes á Jos homcs: 
ca eJías Jes muestran conoscer a Dios, et conosdéndoJo, en que manera 
deben amarlo et temerlo. Ocrosi les muestran conoscer sus señores et 
sus mayores naturales, ct en que manera Jes deben ser obedientes et lea- 
les \ Et aun sin todo esto niuestranJes conocer á sí mesnios, en como 
sepan traer su fadenda cuerdamente, faciendo bien et guardándose de 
acer mal. Otrosí muestranJes como se amen unos á otros, queriendo 
el uno para fJ otro su derecho, guardándose del non facer Jo que non 

v,j.n d.recham«ue, et en folgura et en pal, et aprovec W cada 
chLte ej' pueblo' et" ’ f et amo- 

a bondat. Et por todas estas razones dan carrera al home 
porque haya bien en este mundo et en el otro. 

dmchamkntrc usada por bunga 
partimiento bueno mte face*rl ^ ^ ^ pottura es llamada en latín todo 

senlalados et ^ J Pj o comunal de la tierra ó de algmws logares 

carta, et " confirmalo por privilegio ó por 

LEY JT. 


Como se deben encender Jas leyes. 

todavía /lamiTplrtT^er^ 7 ‘‘ tomado 

verdadera. ^ derecha, et mas provechosa et mas 


I i ¡uzgar. s. Tol. j. 

Esc. 3." naturales. ToK a. 


4 Desde aquí falta hasta Otrorí muéitran- 
li¡ en los c6d. Tol. i. Esc. 1. a. 4. B. R. j. 

5 ct crece el pueblo. S. 

6 et crcsce el bien. ..Y acaba la ley en 

ios cod. tsc. I. 2. 4. ^ 
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ley XI. 


Quál dehe ser elfacedor de las leyes. 

El faccdor de las leyes debe amar á Dios et t. 1 
ante sus ojos quando las faciere nnrr,., ’ , ^ temerle et tenerle ' 

Otrosí debe amar justicia et el pro mmun \ ^^techas et complidas. 

para saber departir el derecho dd tuerto - ett77’ f u' 
en mudar et emendar sus leves ouanH ’ a" 'vergüenza 

zon por que lo debe facer * ; ca’ Hant Z mostraren ra- 

ba de endereszar ct emendar qlando erraren^'al^ f í los otros 
mesmo. ^ erraren, que lo sepa facer i sí 


3 ley XII. 

Qiiiéíi ha podir de facer las leyes. 

i rey puede facer leyes sobre las gentes de su señorío 
non ha poder de las facer en lo temporal , fueras ende 

““ E LTirr 

LEY XI. 


Emperador 
et otro ninguno 
si Jas feciese + cc 


Como deben obedecer las leyes. 

Todos los hombres deben seer tenudos de obedecer las leyes , et ma- 
yo¡mtent¡ e os teyes por estas razones ¡ la primera porque son por las le- 
ytt toma os et guat dados ¡ la segunda porque los ayudan á complir 
msícia et derecho, lo que ellos son temidos de facer i la tercera porque 
ellos son facedores de ellas, et es derecho que pues que las ellos facen, 
que ellos las obedescan primeramkntre. Otrosí el pueblo las debe obedecer 
por otias tres razones i la primiera porque son mandamiento de sénior; 
la segunda porque lies tuellen danyo ; la tercera porque lies aducen pro. 
Eso mismo decimos de los otros que fuesen dellos otros séniores , que J¡^ 
ciesen hi pleyto y o postura 6 yerro; ca maguer sean dotro logar non pne^ 
den seer escusados de se non iudgar por las leyes de aquel sénior en cuya 
tierra ovisen fecho alguna destas cosas j et si por aventura non lo qui^ 
siesen facer de su voluntad y los iuices et las iusticias los deben costrenir 

# 

1 entre sus oíos. S. 4 por mandado dc;llos. Tol. 2. 

2 Aqui concluye la ley en los cód. Tol. I. 5 Aquí concluye la ley en ios cód. Tol. i. 

Esc. I. 2!, 4. Esc. I. 2. 4. B. K. 2. 

3 F.ilta esta ley en el S. 

TOMO I. C 2 


30 


PARTIDA I. 


lEY XIII. 

Cómo se deben entender ¡as leyes. 

Entender se deben Jas leyes bien et derechamente *, parando slern, 
ore luientes en el verdadero entendimiento delJas ■* i la mas sana parte * 
et mas provechosa segunt las palabras et Jas razones que hi fueren pues- 
tas. Et por esta razón non se deben escrebir ^ por abreviamiento de es- 
crípnira, nin por razones menguadas por que ios homes cajean en yer- 
ro, entendiéndolo en una manera segunt la letra, seyendo de otra se- 
gún t razón. Ca saber Jas leyes non es tan solamente ® en aprender et de- 
corar Jas letras delJas , mas en saber el su verdadero entendimiento. 

por premia que lo fagan ^ asi como ¡as leyes des te nuestro libro mandan, 
Otrosi decimos que está bien al facedor de las leyes en querer vevir re- 
gund ellas j como quier que por premia non sea tenido de lo facer. 


XII, 


Como se deben guardar las leyes. 

El rey debe guardar las leyes como d su hondra et d su fechura , et 

el pueblo como a su -oida et su guarda , et por esto todos son temidos 

e as guardar también los de las órdenes como los seglares . también los 

altos como los baxos , también los ricos como los pobres , también las mu- 
gieres como los varones. 

I.ET XIII. 

Que ninguno non se pode escusar por decir que non sabe las leyes. 

vlreh/ ‘odos los males et todos los danyos, et 

hiende confl'h'T'^^'^' hombre d Dios, et en- 

fábe fn f t ‘‘‘ry y otrosi conosce las otras cosas, et 

bada \t comnF^^ T ^ hombre seer aca- 

non han este entendimiento. Et por el non saber yerra el hombre coma 

I J siempre el enrcndiiníento de» 

lias. iol. i.Esc. I. 2. 4. B. R. 2 

\ II á la mas sana parte. S. 

3 t ine^nos sospechosa. Esc. 2. 

P"' P>l»bras.com. 

P Ct por onde dixicron lor sabios ami. 


g 05 que el saber de las leyes non es &c. Tol. i. 
Esc. 2. B. R. 2.” En Jos c6d. Esc. i. 4. por 
^rcviaduras , mas por palabras compJidas." 
X se concluye la ley. 

5 *^11 aprender de corazón Jas letras. 

Esc. 2. 
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Quién puede espaladinar las leyes et facer a,., l • v 

uñando hobL dLZ ® 

• Dubdosas seyendo las Wes ñor vprr„ a 
tendimiento del que las leye noraiie Ll • «"‘Ptura 6 por mal cn- 

paladinadas et fechas % et entender la verdad 
por otn fecho sinon por aquel que las feo ^ 

1.S» s... 

jate según su senttdol ahonda ma^ elL ^ ^ hestia 

quiere llegar d quanto oolfff «o» 

tanto biet vienfdfllL ¡t tff 77 f' “"• I""» í'« 

que non quiere saber non ha sabor detknffcTr ^Efo’f'T 7"7 ‘‘ 

turalmente cobdician saber todas las cosf 7 f ^ 7 

pro , bien tenemos que todos los de nuestros reéTos Tf‘’' 
deben cobdiciar á saber estas leyes deste librf, q., 

soptenn, et qwen esto non y i ere , non pode seer escusado^de mfvecebW 
la pena que las ley^s mandan. 


Z£Y XIV. 

Quales deben seer escusados maguer non sepan las leyes. 

En la ley ante desta dixkmos que todos los hombres de nuestro se- 
nio)io se deben tr abalar de saber estas leyes , et los que las non soptesenj 
que se non podrien escusar de la pena en que cayesen faciendo contra 
ellas j empero r azones hi ha en que algunos hombres se podrien escusar 
de non caer en la pena del danyo quelles podría avenir en razón de sus 
cosas por mingtia de non saber las leyes , asi como ¡os caballeros et los 
menores de xxv anyos , et los aldeanos simples et desentendidos que st 


r En los c6d. Tol. i. Esc. r. 2.4. B. R. z. 
se lee asi: « Declaramicnto habiendo menester 
las leyes por dubda que en ellas acaescierc, 
naciendo ú los Jiomes muchos entendimientos 


sobrellas : esta declaración non puede seer por 
otro fecha si non por aquel que ha poder de 
las facer." 

2 ct facer entender la verdat. S. Tol. 2. 
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LEY XV, 


deben obedecer las leyes et judgar se por ellas. 


% 


^ Todos aqueJJos que son del señorío del facedor de las leyes sobre 
^uíen las él pone son renudos de las obedecer et guardar , et jüdgarse 
por ellas et non por otro escripto ninguno de otra manera fecho. Et 
el que la ley face es tenudo^de la facer complir : et eso mesmo decimos 
de los que fuesen de otro señorío que feciesen hi pleyto , o postura d 
yerro en la tierra onde se judgase por estasudichas leyes. Ca maguer 
sean de otro * señorío , non se pueden escusar de estar á mandamiento 

trabaian de las labores de la tierra , et otrosí las mugieres en los casos ise* 
nialados que son escripias en este nuestro libro. Ca los caballeros se poden 
escusar del danyo sobredicho, porque no son temidos de saber leyes , mas 
uso et fecho de armas , et cosas que pertenescen d esfuerzo de caballeriax 
et otrosí los menores de xxv anyos por razón de su edat que es liviana et 
non complida: et los aldeanos simples porque usan siempre entre gentes 
desentendidas, ú non son los sabi dores del derecho, et todo su entendimiento 
es en saber labrar las heredades ; et otrosí las mugieres se poden escusar 
por razón que son de flaca et de liviana natura , et aun porque lies non cae 
de apreyer leyes en escuelas, nin de usar pleytos á nÜnudo entre los va- 
rones. Empero st qualquier destos sobredichos Jiciese algún yerro que fuese 
atai que segund el entendimiento que los hombres han naturámientre 
e tese^ entender que^ era mal de lio facer, así como tracion, ó aleve, aduí- 
erio, o homcdio, o furto, ó robo ó fuerza ó otro yerro semeiante destos, 
o se podrte escusar de la pena que mandan estas nuestras leyes. Otras 
pe, sanas h, ha aun que se poden escusar de recebir la pena de las leyes, 

cfftr" 11°’* titmpo que erran faciendo 

Z. Vi ’ i-' ‘o‘^o 6 desmemoriado i ca este atal 

n debe recehr pena nmguna por lo que háblese fecho en el tiempo de 

/ Cuáles deben obedecer las leyes. Tol. o. 

Ujjno deben obedecer las leyes. Tol. 2. Esc. 

'/• 3 ' 4 * -B* B.. 2. 

B II 7 °^- '• 4- 

“f'’ j"!’’ ..Todos aquellos que 
j “'“'■'O del facedor de las leyes son 
tenudos de las obedecer. Eso mismo decimos 

í «ñorio que 

au r ó X'-Tro. Ca 1 - 

cusados de pueden scer es- 

cusados de se |uagar por las leyes daquel se- 

«or en cuya t.erra hubiesen 'fecho alguna 


cosa desfas. Er si por aventura ellos fuesen 
rcbelles que non lo quisiesen fiicer de su vo- 
luntad, los jueces et las justicias los deben 
costreñir por premia que lo fagan, así como 
las leyes deste nuestro libro mandan. Otrosí 
decjmos que está bien al facedor de las leyes 
en querer vevir segunt ellas , como quícr que 
non sea tenudo por premia de lo facer." 

3 ct non por otro escripto de otra ley fc- 

¿la en ninguna manera, ct el que la ley. S. 
Tol. 3. Esc, 3. ' 

4 Jugar. S. 


como los otros de la tierra sobre quien las ponen apremiados 


^EY XVI. 


. r . .1 ' T ¿"“rdar las leyes. 

-.nr- ... f ^ O a SU fcchufa et á su honra. 


porque recibe poder et raion parrf¡cc7iu”strcr ¿a".?'? 

se verma contra su fecho ^ et desatarle el bien’ et vln' r°i!^ ^ 
danos: el primero en desatar tnn K.a ’ venirle hie ende do: 



danos: el primero en desatar tan buena rrsir**’ "" enae ao 

^ 10 , el otro que se tornaría en daño cony^naTr^ntrd 

seso . ct serte su mandamiento cl sus leye^ mels^d ' Er. -Y 
debe guardar el pueblo como á su vida et á su nro -n ** 

en paz , et reciben placer et provecho de lo que^han et " l"" 7-'' 

4 ■i'Pn querían obedecer mandamiento de Dios nin del 


mZZZ ’qZlTse TeZZZe f 7’° ” 

qnejuese menor de catorce anyos et la moza Ja ^ . 

tyb.,.n . f,&„. J, ,í ,,„ , „ 

escusados serian de la pena de las leyes por non haber entendimiento eZ:: 
ZrTZT^'T '""r" ‘‘‘ et fieles ZZZ Jo 

razón. ^ fems que mandan ¡as leyes por esa misma 


Por mostrar á los hombres razones derechas , por qué el sobredicho rey 

-L^on Alfonso hobo poder de fscer €st*¿s leyes* 

J^r facer entender á los hombres desentendidos que nos el sobredicho 
rey Don Alfonso habernos poder de facer estas leyes también como los 
ottos que las fiaeron ante de nos , 6 mas, querérnoslo todas íx- 

tas mana as por razón, et por fazanya et por derecho. Por razón, que si 
los emperadores et los reyes , que los emperios et los regtios habieron por 

i 

1 son tenidos los reyes de guardar. las mugeres como los varones, o Y concluye 

la ley. Tol. r. Esc. i. 2. B. R. 2. 

2 Guardar debe el rey las leyes como á 3 ct lo desfruirie, ct venirle hia ende dos 

su honra ct u su fechura, ct al pueblo como daños. Tol. 3. ct desatarlas hk, ct venirle 

a su vida ct á su guarda. Et por eso son tcni- hkn ende dos daños. S. Tol. 2. 

tíos de las guardar quanto en lo temporal en 4 aviltaria ásí mesmo. S. Tol. 3. serie vil 

qual estado quícr que sean, ct aun también gloria á sí mesmo. Tol. 2. 
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señor temporal, et irien contra ellas et metersehian por carrera de 
muerte por tres razones; la primera por desmandamiento , la segunda 
por osadía, la tercera por maldat, mostrándose por malos et que Jes 
piada mas del mal que del bien. JEr por estas razones sobredichas son 
tenudos los reyes de Jas guardar, et todos los otros de Ja tierra comu- 
nalmente. Erdesto non puede ninguno ser escusado por razón del lina- 
ge, núi de creencia, nin de poder, nin de hom'a, nin aun por demos- 
trarse ' en su vida por vil en sus fechos ; ca pues que hi es lo que tañe 
a loor de Dios et aa*ecentam¡ento de la fe , et otrosí lo que tañe á Jos 
reyes et a Jos otros grandes señores en como deben facer para enderes- 
zar su señorío , et otrosí á los de la tierra cuyo es el pro comunalmente, 
et que cada uno recibe su parte del , ninguno non puede ser escusado de 
Jas non obedecer nin guardar; ca Jos que Jas non obedecen “ irian con- 
tra Jos fechos de Dios et de Jos señores temporales , et seria á daño de 
sí mesmos et de la tierra onde fuesen naturales et moradores , et por de- 
recho caerían en tres penas , en Ja de Dios , en la del señor natural et 
en ia deJ fuero de Ja tierra. 

LEY XVII, 


^ Por qiiaks razones se deben emendar las leyes. 

Porque ninguna cosa non puede ser en este mundo fecha que al- 

ekccton , podiemn facer leyes en aquello que fovkron como en conirenda, 
quanto mas nos que habernos el regno por derecho heredamkmo. Por fa*- 
zanya>, que non tan solamkntre los reyes de Espanta que fueron antíga- 
mtentre , mas ciiendes , ct ititzes et adelantados que eran de menor guisa, 
et Jueron guardadas fasta en este tiempo ; et pues que estos las ficieron 
que habían mayorales sobre sí, mucho mas las podemos nos facer que 
por a mei ced de Dios non habernos inayor^bre nos en el temporal. Por 
derecho, ca lo podemos probar por las leyes romanas, et por el derecho 
e sancta eg tsia, et por las leyes de Espanya que ficieron los godos , en 
¡ce en cada una des tas que los emperadores et los reyes han poder 
e jacer Leyes, et de enader en ellas, et de menguar en ellas et de ca- 

TnZZ estas razones habernos 

el nÍíbred^ElC, queremos comenzar en 


1 por vil en su vida ó en sus fccíios. S. 

-101. 2. 3. Esc. 3. 

2 err^ian contra el fccíio de Dios, S. Tol 

2-Eic. 3. incn contra derecho de Dios. Tol. 3. 


^3 Como se deben emendar las leyes. Tol. 3, 
Como se deben emendar las leyes guando 
fuere mesler. Esc. 3. »» Falta esta ley en ios 
cüd, Tol. I. ^SQ, j. 2. 4. B. R. I. 2, 


1. jL U Xj fj . j 

gunt emendamiento hí non haya de hab^r- j . "5 

acaescieren algunas cosas que sean hi puestas ñ,f“ Te 

se de facer desta guisa : que si el rey ío ent deban emendar , ba- 

acuerdo con bornes buenos , entendudos « sSidm!™?'? T 
cate bien quales son aquellas cosas que debe emTf derecho, et 

con los nm boma buenos que podiere habeT efde ’m “ ^ 

sean muchos • en el acuerdo : ca maguer el der^hí nT? 

na , quanto mas acordado es * et mas .Tj- j ° ® ^ 

ilrme. Et quando desta guisa fuete bien'actídadTd K "f'"' ““ 

saber por su tierra los yertos que ante hable L Us ¿v " ' ' 

como tiene por derecho de mudarlas : et esta es una^ d 

me)ores maneras por do emendar se pueden Perñ .! t “ et 

con „ocU„ ™ rDlííriu / 

la tierra. , i et a el et al pro de 


l-EY XVIII. 

C¿„w f,on Men seer desatadas las leyes, salvo por razones ciertas. 
Desatadas non deben secr las lev^c t-síh- .-i;., /. 

hobiesc en ellas alguna cosa cofltra la ley de Dios . d contm t^mcho 

ronosc¡da° rT'' '' ° ^ondat 

onoscida. Et porje el facer es muy grave cosa, et el desfacer muy U- 

gera , por ende el desatar de las leyes et tollerlas del todo que nófi vLn, 
1011 se debe facer smon con grant consejo de todos los homes buenos de 
Ja tierra,, los mas buenos et honrados et mas sabidores , razonando 'pri- 
meramente mucho los males que hi faUaren, por qué se deban tollert 
otrosí los bienes que hi son et que piíeden ser. Et después que todo lo 
hobieren visto , si fallaren las razones. de las leyes que tiran mas i nial 
que a bien , puedenlas desfacer o desatar del todo ^ i ct si fallaren que 
hay en ellas bien a una grant partida, como quier que non eguale con 
el mal, deben toller lo que sobrare, et egualarlo con la bondat del bien, 
asi que de la bondat del bien et del esperedumbre del mal nasca dende 
derecho bueno et comunal. Onde por todas estas maneras que habernos 
dichas se pueden desatar las leyes , et ñon por otras. 


1 de un acuerdo. Tol. 2. en un acuerdo. 
S. Tol. 3. 

2 et mas catado. S. Tol., 2. 3. 

3 dcsfaccr por toda su tierra ios yerros 
guc ante Jiabi.T en ellas en gUc yerran, et co- 
mo tiene por derecho de las emendar. S. 

TOMO 1. 


4 et sí fallaren que en el bien ha una 
grand partida como quter que non eguale coa 
el mal, deben toller la sobeiania del mal et 
guardarlo con la bondat del bien, asi que de 
la bondat del bien et del aspredumbre dcl 
mal nasca derecho bueno. S. Tol. 3. 

' D 
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PARTIDA I. 


LEY XIX. 


£/$ qué manir a deben ayuntar con estas leyes las que Jicteren de nuevo, 

' Acaesciendo cosa de que non haya ley en este libro porque sea 
menester de se facer de nuevo, debe ayuntar el rey homes sabidores ct 
enrendudos para escoger el derecho % porque Se acuerde con ellos en 
que manera deben ende facer ley, et desque acordado lo hobieren, han- 
io de meter primeramente en su libro, et desi en todos Jos otros de sií 
fierra sobre que el ha poder et señorío. Et las leyes que desta guisa son 
emendadas et fechas de nuevo valen tanto como las primeras d mas; 
porque las primeras hanlas usadas los homes de luengo tiempo , que son 
como envejecidas, et por uso de cada dia reciben enojo delJas : et otrosí 
porque los homes naturalmente cobdician oir, et saber et veer cosas nue- 
vas. Et por ende los que facen Jas leyes deben querer que el bien et ei 
derecho que ellos de ante sopíeron que non lo destorben nin lo dañen 
los que después venieren ^ con peor entendimiento. Et por ende debe 
catar el que las leyes feciere lo de ante et Jo después , et desque estas dos 
cosas bien catare luego entenderá' qué es Jo de medio, et las leyes que 

desta guisa feciesen han de seer puestas con las otras , et aun adelantadas 
entrellas. ; 

ley XX, 

Por quales razones non se pueden los homes escusar del juicio de las leyes 

por decir que las non saben. ^ 

^sar non se pueden de la pena de las leyes alguno nin algunos 

bieudo derecho et faciéndolo , razón es « que las sepan », ó por loallas d 
por tomar el entendimiento deUas de los que las leyeren , d por saberlas 


# .es r : 


I En el c6d. Tol. i. u, halla asf «la le- 
r Acaesciendo cosas que non hayan ley cu 

" porque sea mester de se facer de 

, mandar poner con estas en ct título que fa- 

" a íev «tre que fue fecha 

Y excluye la ley. Acuerdan con estcTód. 

de d^ír en V ' 

rrn titulo que falla- 

J.-'T ; r* - 

«acordad;j"heVfcllr.'s“u'¡tL“; 


et desi en roíío's los otros de la ticrr.i sobre 
que él lia poder et señorío. Et las leyes. que 

desra guisa son añadidas et fechas de nuevo 
valen. Tol. 2. 

• 3 por desentendimiento. S. . 

4 Iss sepa, o por leerlas ó por to- 
mar el entendimientó de'éllas et de los que 
Jas l«n, ú por saberlas él mesmo bien razo- 
nar. Tol. 3, que las sepa ó que las leva, ó 
por tomar el entendimiento dellasde los que 

Jas 'leyeren , ó por saberlas él mismo bien ra- 
zonar. S. Tol. 2. 

5 Aquí concluye la ley en los cód. Tol. 
1. Esc. I. 2, 4. B. R. 2. 


TITULO I. 

el mesmo bien razonar en Otra manera ^ín io« , . ^7 

en sí mesmos por muchas de cosas que les acles«n“™** r 

dades et otras cuitas muchas que pasan en este mmH 

ben escusar que non envíen otros en su lu».. ' P‘=‘’° "on se de- 

et si non hobieren quien etiviar , deben lo^facer" ''' 

en aquel lugar fueren do se ellos han de ¡Xr nt T T 
demuestren et razonen por ellos er d.rll j P ^ 

pues que por sí , d por sus mandaderos ó por°carta'^°'"° ' h 
como esta, si la dUieren"^, noTdX s“Xlda 


ley XXI. 

• Quales son aquellos queje pueden escusar de la pena que las leyes 

mandan por las non saber. 

Señaladas personas son Jas que se pueden escusar dp nnn u* i 

que alguna cosa fizo por que otro'^home d^i'ese' 
por ello, catando como aqueste que deximos non lo face ron seso ’ non 
ponenjamana pena como al otro que está en su sentido. Eso mismo 

de doce anos ^ ca maguer probasen » yerro de luxuria, sol que non so- 
p.esen facerlo , estos atales escusados son de la pena de las leyes por 
non haber entendimiento: mas si por aventura fuesen menores de diez 
anos et medio , et feciesen algún otro yerro , asi como furto ‘, ó homes- 
cida, o faJsedat o otro mal fecho qualquier ^ serian otrosí escusados de 
Jas penas que Jas leyes mandan por mengua de edat et de sentido. Otrosí 
decimos que los caballeros que han a defender la tierra et conquerirla 


1 Quales son aquellos que pueden seer es- 
cusados dtí recebir la pena de Jas leyes por 

non seer cntendudos nin sabidores dcllas. 
Esc. I. 2. B. R, 2. 

2 ó desmemoriado; c a este atal non de- 
be rcccbir pena ninguna por lo que hobíesc fe- 
cho en e! tiempo de la locura, porque era 
fuera de seso ct de meniorta: ct eso mesmo 
decimos del mozo &c. Tol. i. Esc. i. 4. E. 
R. 2. 

3 ntn le ponemos tan maña culpa como 
.al Qtro que está en su seso. Et eso mismo de- 
cimos. Tol. 2. non Ic ponen tamaña culpa 

TOMO I. 


como á otro que está en su sentido. Tol. 3, 

4 et probasen ct pudiesen llegará fecho 
de luxuria ; ca sí estos tal cosa ficiesen , escu- 
sados serien de la pena de [as leyes por non 
haber entendimiento: et sí por aventura fue- 
sen menores de dic:z años. Esc. 1.2.4. B. 
R. 2. 

5 fecho de luxuria. S. Tol. i. 1. 3. 

6 ó homicidio. Tol. 3. Esc, i. 

7 serian escusados otrosí de bs que man- 

dan las leyes por esa misma razón. „ Así con- 
cluye la ley en los cód. Tol. i. Esc. 1. a. 4. 
B. R, 2. . 

D 2 


2g PARTIDA I. 

de los enemigos de la fe por armas, deben ser cscusados ’ por non guar- 
dar Jas Jeyes: er esto sería si perdiesen et menoscabasen algo de lo suyo 
andando " a juicio, d por razón de posturas et de pleyros que hobiesen 
/l-cJios a daño de sí, o' porque Jiobiesen perdido algo de Jo suyo por ra- 
zón de tiempo : pero estas cosas se entienden seyendo ellos en guerra. 
Ca bien et derecJio et razón es que aquel que su cuerpo aventura en pe- 
ligro de prisión ó de muerte qu.e non le den otro embargo, porque 
aquello se destorbe^í nin él que se non meta a estudiar nin aprender le- 
yes, porque el fecho de Jas armas dexe. Mas si el caballero fecicre trai- 
ción \ ó aleve, d falsedat ó yerro que otro home debiese entender na- 
turalmente que mal era, non se puede escusar que non haya la pena que 
las leyes mandan. Eso mesmo decimos de los aldeanos que labran la 
tierra et moran en Jos Jugares do no Jiay poblado j et de los pastores 
que andan con Jos ganados en ios montes d en los yermos ; et de las 
mugeres ^ que morasen en tales Jugares como estos. 


TITULO II. 

Que f tibia del uso et de la costumbre en qué manera debe ser. 

Embargar non puede ninguna cosa las leyes que non hayan la fuerza 
cf el poder que habernos dicho sinon tres cosas : Ja primera uso , et la 
segunda costumbre, et la tercera fuero; et estas nacen unas de otras et 
an derecho natural en si, segunt que en este libro se muestra. Ca bien 
como de Jas letras nasce vierbo, et de Jos vierbos parte et de la parte 

^TITU LO II 

r 

De Jas costumbres. 

T) 

Pidan de que nasce el derecho comunal, porque se 

é-Zra d en paz: la 

^como kv"í " costumbre antigua que val tanto 

l’l ^ Ic^tmjousuetudo. Onde pues que en el útulo ante 

6 nascen libros, et de los libros partes, 
ct de Jas partes razones , así nascc. Esc. íj. 

7 Acuerdan con este texto tomado dcl 
cod. B. K. 3. los cód. Tol. I. Esc. r. 2. 4. 
B. R. 2. con las variantes que se notarán, 
j bas leyes son aquellas de que nace el 
ocrcciio. Tol. j. Dos razones son aquellas de 
que nace el derecho. Esc, i , 


8 


3 * 


por non entender Jas leyes. S. Tol. 2. 

3 * 

2 en juicio 6 en razón. S. 

estudiar nin 

dexe porque c! fecho de las armas 

4 - o aicf ü falsedat. Tol. 2 . 

5 que morasen en tales como estos. S. 


'L„.brc fuero. E7pü;r <i:e‘Tel Lb '3 

s: r ^ho el tr er" tí, 

it por qualcs lo pierde. Otros, diremos qué^coÍ«3mf'^ 

qná, debe dU-setmn sí . etV fberra £ p^^^írv^’e ■ 

nio se puedo desfacer ; et eso mesmo dirémos del fne,^ . ’ 

mos en qiial guisa esto embarea la ley ct en nual 1-, .t ^ 
torna uno en otro. ^ ^ ^ 


LEY í. 

« ' í I 

Qué cosa es uso. 

’ i , .as. 

Uso es cosa que nace de aquellas cosas que home dice ó face • ct aue 
siguen continuadamente por grane tiempo ^ et sin embargo ninguno? 

’ • I ■ 

I 

ley ir. 

In qué manera dehe ser fecho el uso. 

• Facer se debe el uso de guisa que sea á pro comunal et sin daño, 

destefablamos de .las. ley y escripias, queremos decir aquí de las costum- 
ores : et mostraremos' qué cosa es costumbre , et qnántas maneras son de- 

lia, et quién la f ode poner , et en qué manera, et qiuíl debe seer, et qué 
fuerza ha et como ^se puede desatar. 

LEY I. 

* 

Que cosa es costumbre , et quintas maneras son della. 

Costumbre es derecho ó fuero que non es eserhto , el qual ha usado 
el pueblo antig amlentre , guiándose por él en las cosas et en las razones 
sobre que lo usaron. It son dos maneras de costumbres : la primera es d 
que dicen en latín specialis , que quiere tanto decir en romance como cos- 
tumbre que es usada en algún logar senialado, et esta debe seer guarda- 
da en aquel logar et non en otro : la segunda es dicha generalis , que 
quiere tanto decir como . costumbre que es guardada generalmhntn por 
todo el regno, 

a 

f , ■* 

r se puede dú6.itar. Et eso mesmo. S. 3 tt jht tmbar^o nin¿ut\p falta ,cn el 
Tol. 2. g. Esc. 3. ' cód. Tol. 3. 

3 et sigue continuadamient. S. Esc. 3. - 


OO PARTIDA I. 

et non ácbc ser /echo a furto nín á escondidas, mas én manera que u 
sepan , et se paguen dende Jos que fueren conoscedorcs de derecho et de 

razón. 

ley hi , 

P or quafes razones el uso gana tiempo ^ et por qnaJes lo pierde. 

I^as razones por que eJ uso gana tiempo * son estas: Ja primera si 5® 
-face sobre cosas de que puede venir bien et non mal , asi como ya de- 

’ - i ^ 

rEY II. 


Quién pode poner costumbre, et en que manera, et qual debe seer. 

Populus en latín tanto quiere decir en romance como ayuntamiento de 
¿ente, también de caballeros como de los otros hombres de menor sui 
saj et tal pueblo como este ó la mayor partida dél si usaren diez 6 Zeiñt 
anyos aficer alguna cosa » como de costumbre, sabiéndolo el sénior de la 

tierra et non lo contradiciendo, pódenlo facer, et debe seer tenida et guar- 
^redicho alguno pusiese su demanda ó su auerella ó dilLl ^ 
costumbre et ^ ^ dtxícse qm non era 

rifí' -r"”’ 

Mmnb,, ‘ZfdÜll' 4%°“ 

non contra derecho natural * della^ debe seer con razón et 

debenla poner ¿sabiendas] et'nZZ^yZrTuTnp " 

guisa la pos tesen nnn rp,i > ^ nm por antoto ^ ca st dotra 

maneras. Et por ende auand Tr (Corrompimiento de buenas 

que de amigo tUmpo^fZl,, f maguer disciesen 

hombre usa facer mal* tam f ° ’ qttahto mayor tiehipo el 

rttrra et couITa ZLo 




;V7 


Fuerz. 


Que fuerza ha Ja costumbre, et como se pode desatar, 

muy grande ha la costumbre quando es. puesta con razón. 


ísc l^Pdmera. Tol 2 

.3-, son cfi cinco mineras, S. 

‘£sc. K «costumbre. Tol. i. 


3 «lados Icfs juicios por ella. Tol. r. 

vj Dios. 

r^l't tÍ- ■ mayormícnt rerra 

comía Dios ct al rey. Tol. i. ^ 


TI TD LO IT. 

xiemos; la segunda que s^ fecho paladinamente et con gran conscioi 
la tercera s. aquellos que lo facen ct lo usan.-lo’ facen i buen emendi- 

nuento et con placer de acjuellos en cuyo poder son', d de los otros so- 
bre qut ellos han poder; la quarta si non va ■ contra los derechos aue 

nos establecemos, non seyendo primeramente tollidos; la quima si^se 

face por mandamiento del señor que ha poder sobre ellos, ó de aci^ do 
que ellos hayan entre si, entendiendo ■ que viene con grant pro «de 

es en dos maneras: la primera en tiempo pequeño non podknío efuso 

escusar ,. la segunda en uerapo grande segunt la bondat del uso. Et ñor 

todas est^ razones puede ganar tiempo según la manera del uso et si 
asi non fuese fecho , poderlo hían perder. > >• ai 


LEY IV. ¡ 

Qué cosa es costumbre ¿ et ^quantqs maneras son della* 

Costumbre es derecho o fuero que non es escripto , el qual han usa- 
do los homes luengo tiempo ayudándose del jen las cosas et en las ra- 
zones sobre que do -usaron. Et son tres maneras de costumbre : la pri- 
mera es aquella que esí sobre alguna cosa señaladamente, asi como en 


asi como de suso dixiemos y ca las contiendas^ que los hombres han entre 
si, de que non fablan las leyes escritas , puedense delibrar pór la cos- 
tumbre que fuese usada sobre las razones de que es la contienda fet asi 
ha fierza de ley. Otrosí deciníof ípie la costumbre puede enterpretar la 
ley quando acaesciese dubda sobrella: que asi como eostumbraron los hom- 
bres de la entender , asi debe seer entendida et guardada. Et aun ha otro 
poderío mtty grande que pode táller las leyes antiguas que fuesen fechas 
ante que ella i pues que l rey de la tierra lo fConsentiese usar control ellas 
tanto tiempo como sobredicho es ó mayor, et de esto se debe entender quan*- 
to la costumbre fuese usada- generalmkntre en todo el regno : mas st la 
costumbre fíese especial , estonce non desataría la ley si non en aquel logar 
tan solamiente o fuese usada. Et desatase la costumbre en dos manieras, 
maguer sea buena : la primera por otra costumbre que sea usada contra 
aquella que era primer amiente puesta: la segunda si fuesen fechas des- 
pués leyes escriptas que sean contrarias della; ca entonce deben seer guar- 
dadas las leyes que fueron después fechas , et non la costumbre ¿wif/gr/rt. 


t> contra los derechos establecidos, non 

^ • 

seyendo. S, Tol. 2. 3. 

2 que viene ende grant pro luego con- 


sintiéndolo el señor. S. -Los ciid.ToI. 2. 3. 
parece que insinúan esta lección; pero están 

mendosos. 


3 - 


TARTIVA I. 


Jugar o en persona- cíerm ; Ja segunda sobre todo también en personas 
como en Jugares i Ja tercera sobre otros fechos señalados que facen in 
homes, de que se ^an bien et en que están firmes. * 


LEY V. y 

Qu//fí pmde poner costumbre y et en qué manera, et quál debe ser 

et por quiínto tiempo. 


PuefaJo quiere decir ayuntamiexito de gentes de muchas maneras 
de aquefia tierra do se allegan : et desto non salle home , nin muger 

"t tal pueblo como este d la mavnr n^irri^ ? 


ou ain-gaM. cl uuaiu uuii saiic iiomc , nui muger 
mn clérigo, mn lego.. Er tal pueblo como este d la mayor parte dél, si 
usaren diez o veinte anos á facer alguna, cosa como en manera de eos- 

déla tierrn. nnn 


• -- — •ww - ,ic 4 wv.A ^11 ijadílcia Qe GOs- 

tumbre, sabiéndolo el señor de b tierra , ct non lo contradiciendo et te' 
niéndoJo por bien , puédenlo facer et debe ser tenido et guardado por 

costumbre, si en este tiempo m.esmo fueren dados concejeramente de 
tremta inicios arriba por ella de homeS sabidores et entendidos de jud- 
gar , et non habiendo quien eelos contralle. Et esm _ 


Z / u r. sabidores et entendudos de jud- 
gar, et non habiendo quien gelos contralle. Et esto niesmó serie guan- 
do contra tal costumbre en el tiempo sobredicho alguno posiesc su de 
manda o sg querella, et dixiese aue non er» ro»,. „.f !. 


.j-ua lai cosiumore en et üempo sobredicho alguno posiesc su dé 

1 , ct el ludgador ante quien acaesciese tal contienda, oídas las razone» 

de am^ fe partes, judgase que era costumbre de todo en todí non 
cabiendo fe razones de aquellos ’ que las contradixiesen Oír • 

mos que la costumbre que quiere el pueblo poner et usar dell k 

o« teta u, d/S" !" 

del luaar do se face Er Ík ? ® de toda la tierra ó 

na costumbre mas serk díñV bue- 

nore, mas sena danamiento delia et de coda justicia. 


ley vx. 


Que fuerza ha la costumbre ^ para obrar. 


maneras que dVsuso de^m'^s^Et'^T guardada en las 

fuero, solVe *ea coí “o Je g-- - P-de tornar en 

del señor delJa. Et aun ha otm fíe zj que fpL'' 

ucrza , que si por aventura acaesciesen 

V . m 


s"TorT.E‘c.‘'3^^^ Eit 3^"* ío contradixíesen. S. Tol 


2 f 



3 ct cómo se puede .desatar. Esg. 3. 


^ k , 


TITULO II. 


algunos fechos que n^on fallasen en el fuero , ó fuesen hi mil puestos B 
nester fuese; et dLsta guisa se tornará eTr’ 

Et aun ha otro poderío mayor que este^ nuld’ a 

p,6. .1 f,K« faho „„ 4 1 ríiS'" 

cumbre fuese usada en tierra óenvilin ' - '■*^'^^10. Pero si la cos- 

ce non contrallarle el f« o niJ o a " 

placer de los de la tierra. mandado del señor - et con 


ley VII. 

Có;7/o se puede - desatar la costumbre. 

Desfacer se puede la costumbre antigua por dos maneje Pt n 
tan so amente la mala, mas aun la que fuese buena 3 . Et la primera de^ 
tas es otra costumbre » que fuese usada contra aquella por mudado d¡ 
señor et con placer de los de la tíerra , entendiendo que era mas su pro 

Do"r razón olí "k*' <i^Scckse 

tonce debe » valer et ser guardado , et la costumbre desuda 


LEY V III. 

« 

Qué cosa es fuero 

Fuero es cosa en que se encierran estas * dos maneras que habernos 
^ dicho, uso et costumbre, que cada una delfe ha de entrar en el fuero 
para ser heme: el uso porque los homes se fagan á él et lo amen; et 
Ja costumbre que les sea asi como en manera de heredamiento pata ra- 
zonarlo et guardarlo. Ca si el fuero es fecho como conviene de buen 
uso et de buena costumbre, ha tan grant fuerza que se torna, á tiempo 
asi como ley, porque se mantienen los homes et viven los unos con los 
, otros en paz et en justicia ; pero ha entre él ® et estos otro departiniien- 
toi ca el uso et la costumbre facense sobre cosas señaladas, maguer sean 


1 et con placentería de los de la tíerra. 
Tol. 3. 

2 dcsfaccr. Esc. 3, 

3 La primera destas es costumbre que 
fuese dada contra aquella que fuese puesta 
con mandado dcl señor. S. 

. 4 q^ue fuese usada contra aquella que fue- 

se mejor puesta por mandado del señorío, ct 
con placer. Tol 2. 

TOMO I. 


5 en que la enviasen. S. Tol. 1 . 

6 el fuero valer. S. Tol. 2. 3. Esc. 3. 

7 et cómo debe seer guardado. Tol. 1. 
et cómo se torna en ley. Esc. 3. 

8 dos cosas que habernos dicho. S. Tol. 
2. 3. Esc. 3. 

9 et estas otras tanto departimiento que 
el uso. S. Tol. 2. 3. Esc. 3. 

E 
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sobre muchas tierras o pocas , d sobre algunos lugares sabidos ; mas el 
fuero ha de ser en rodo et sobre toda cosa que percenesca señaladamente 
a derecho et a justicia. Et por esto es mas paladino que la costumbre ni 
ci uso , et mas concejero ; ca en rodo lugar se puede decir et facer en- 
tender. Et por ende ha este nombre fuero, porque se non debe decir 
n/n mostrar ascondídamentc, mas por Jas plazas et por Jos otros lugares 
á quien quier que lo quiera oir. Et los sabios antiguos posieron nombre 
fuero en Jatin por el mercado do se ayuntan los hornos á comprar et i 
vender sus cosas } et deste Jugar tomo este nombre fuero quanto en Es- 
paña : er asi como el mercado se face públicamente , asi ha de secr el 
hiero * paladinamente et maneíiesto. 


t E Y I X. 

Como debe ser Jecho el filero^ 

Fecho debe ser el fuero bien er complídamente, guardando en to- 
das cosas razón et derecho, et egualdat et justicia} et debese facer con 
consejo de homes buenos et sesudos, et con voluntad del señor et con 
placentería de aquellos sobre que lo ponen. Et esto se enriende de Jos 
homes de buen entendimiento que catan mas la pro comunal de todos, 
et de la tierra en que han a morar que non Ja suya: et que no sean cob- 
diciosos, nin soberbios, nin de mala voluntad, nin hayan desamor 
unos con otros mientra lo fecieren. Et quando asi fuere fecho puedenlo 

otorgar, et mandar por todos los otros lugares do se federe que se ten- 
ga} et dcsta guisa sera asi como ley. ^ 

LEY X. 


* Como se puede desatar el fuero, 

bien son dos cosas muy contrarias, que siempre la una des- 
o ba ia otra et Ja desata quanto puede, asi que quando el mal ha ma- 

desatallo: et eso mesmo 
. quando puede mas, fueras ende quetel bien ha tanta ven- 

rechn “ "T P®'’ ®si como en el de- 

maldarl porque la 

maldat es cosa aborrecedera , por ende la bondat ha poder con derecho 




í manifestado públicamente, 
«amo er maneficsto. Esc. 3. S. 

fusm/!’a" Sí 'debe eir 

tuero ó desticer, Tol. 3. Como se de 


bien et cl mal. Tol. 2. 

3 quando puede mas et fia mas fuérzat 
que cl bien ha tanta. Tol. 3, 


de la siempre desatar. Onde como quier que el fuero sea fecho para venir 

cl bien sea hi mucho escogido ■, d rnTu^en 

catando h¡ lo de Dios primeramcmercTr.lt 

ñor natural , nin cl pro de la tkrra oor Tf ""T ’ 

ser desfecho. Et quando el uso er 'lo^ . u razones debe 

habernos fuer td? Se llevar’/ Jm T" “ *1"^ ^icho 

por que se deba oS/. e/qSTrdT^^^^^^^^^ " 

Et demás vienen dende dos /osas/la si da oT’r'" ^7 

tendido aquel que lo debe tollet et lo sufre, la otra qL tccTe/ TIT" 
et daño aquellos que lo usan. ^ n p¿rdida 


i-et xr. 


■ Qué honra han las Isyes sobre el fuero, et el uso et la costumbre. 

Honrar deben los homes > las leyes en dos maneras; la una ñor la 
de rr han • ía otra por el bien quel puede en- 

qle rrio"''' ‘f T Et por- 

hTirTr ^ f" “ V"’ P°' Es deben todos mucho 

honrar , ca maguer que el uso et la costumbre pueden raentruar dellas d 

tollerlas del todo, segunt que deximos de suso, et otrosi°como quier 

que estos derechos se tornen unos en otros S asi como saliendo del uso 

costumbre , et de la costumbre fuero , et del fuero ley, et en decendiendo 

11* h et de la costumbre uso; todavía 

Ja ley ha estM honras señaladas demas de aquestas otras , ra después que 

ia ley es focha, ha de ser fuero concejero et publicado: et otrosí recibe 
en SI costumbre para ser costumbrado por ella: et otrosí debe ser usada, 
porque en otra manera non se podrían dolía aprovechar las gentes. Et 
por ende como quier que se torne en estas otras , non es la su tornada 
sinon en ganando et en recebiendo poder et honra dellas. Et aun ha * 
otra manera, ca las leyes non las pueden facer sinon los mayores seño- 
res et los mas honrados, asi como emperadores 6 reyes} porque se en- 
tiende que por quanto son mas nobles et de mayor lugar los que las fa- 
cen, tanto mayor honra reciben ellas. Et sin esta han otra muy gran- 
de, que son ciertas et escripias, et non se deben judgar por entendi- 
miento de homes de mal seso, nin por fazañas nin por albedrío, sinon 
* 


1 ó seyendo escogido non usan asi d¿l 
como deben. S. 

2 Por quales cosas debe home honr.ir las 
feyes. Tol. 3. Cómo deben ser honradas las 
feyes. Esc. 3, 

TOMO I. 


3 las cosas en dos maneras. S. Tol. 1. 3. 
Esc. 3. 

4 asi como subiendo del uso en cosluna- 
bre. Tol. 3. 

c otra honra. S. Tol. 2. 3. Esc. 3* 

£ 3 


3 ^ 


PAKTIDA I, 


aliando menguase ia ley en Jugares *, d Ja Jiobiesen de emendar ó á facer 
de nuevo ; ca estonce * es de catar Jiomes entendudos et sabidores par^ 
albedf/ar et veer toda cosa porque se mejor pueda facer o emendar , et 
njas con razón. Et porque es cosa cierra, et ninguno noíi puede aJ de- 
cir , er que por esta razón es ella lionrada , por ende Jos que la guardan 
et Ja honran son por eJJa mas Jionrados. Er esta tionra es tan compÜda 
que desde el rey ^ fasta eJ menor Jiome de Ja tierra cada uno faJia h\ su 
derecJio, et de como debe ser honrado. Er esto es porque Ja ierra ^ non 
úllcsca a uno nin á otro , que tan bien muestra Ja razón por el mayor 
como por eJ menor ; ca de una guisa lo falla el loco et el cuerdo , et el 
de mal entendimiento et el de bueno , et el que es bien razonado ct el 
que non lo es , et non miente d ninguno por amor nin por desamor 
nin por promesa nin por amenaza et esta escritura de las leyes ha 
una honra muy grande en que entran quatro cosas: la primera que la de- 
ben facer homes sabios et entendudos : la segunda que ha de ser fecha 
de muy buenas palabras et mucho escogidas : la tercera que la facían siem- 
pre ^ con mandado de los mas honrados ? señores en quien es^l poder 
et ia honra de jnandar et de facer ; et otrosí »• porque en eUa fabla de 
nobles fechos et honrados mas que las otras escripturas todas • la cuar- 
ta porque « escripta, et non puede caer » en olvido de los homes por 
ma seso nin por aempo , nin otrosí non debe ser desatada del todo; 
pero SI algunas hi hobiere que non sean buenas , si fueren de emendar 
que se emienden , et si fueren á desatar que pongan otras en su lugar 

Qu^son fech leyes 

Iximos sobre’md" I 

^ mos, sobre todos los fueros, et usos et costumbres que los homes 

“ er¿°“iLSol° ~ po”ob„»d , „ 

I r 

TITULO in. 

■Oí la santa Trinidat. " 

omenzamiento de las leyes tan bien de las temporales como de las 



nucvo.'^S. To'ü’a^"" * * 

^ « derecho de catar. S. 

3 «tal menor. S. 

4 non fallece á uno. S. Toi. a. 2. Esc. 1 

unllin l=V« 

una iionra mnv 

cosas. S. Tol. 2 

í con bondat de ¡os mas honrados. Tol. 3. 


/ homes en que es. S. 

8 porque fabla de nobles fechos. S. Toh o. 
debe Tablar de nobles fechos. Tol. 2. 

9 en olvidanza. S. Tol. 2. Esc- V 

ío se puede emendar por voluntad,, ct 
esto non salvo por derecho. Esc. 3. 

la fe católica. Tol. 2. Esc. 3. 

I it °c^ 3 * sóade ,,et de los artículos 

clciia. bus leyes son seis.** 


titulo 111 . 

espirituales es este , que todo cristiano crí-a • 37 

dL verdadero, quejón ha comi^Lo Sí. fin 

homes entienden, como todas las otras aue non ’ 'j" 

las otras que non pueden entender, et de 

titulo IIL^ 

De la sancta Trinidat , et de la fe católica. 

1-ja pr mitra cosa que mandamos et me auerenmr 

guardada sobre todas las otras es esta La \odo cristínn T “ " 

comoscer a B¡os ¡ ca pues pul conoscure estoncel sabrá 


r En los cód. Tol. i. Esc. 1. 2. 4. B. R. 
1. este título no tiene mas que una ley, que 
en substancia conviene con las dos 1 y n de 
este texto, tomado del cód. B. R. 3. dice 
así: „S¡n dubda tenemos et asi es verdat 
ct creemos firmemenre que es uno solo ver- 
dadero Dios , que non ha comienzo nin fin, 
nin ha en si medida nin mudamiento, po- 
deroso sobre rodas las cosas , que seso de ho- 
me non puede entender nin Tablar déí com- 
plidamente, Padre, et Fijo ct Espíritu san- 
to, tres personas ct una cosa simple sin de- 
partimiento, que es Dios Padre, nin fecho 
nm engendrado de otro , Fijo engendrado 
dcl Padre tan solamente, Espíritu santo sa- 
liente de amos á dos, todos tres de una subs- 
tancia, ct de una igualdat, ct de un poder, 
ct durables en uno por siempre. Et como 
quicr que cada una de estas tres personas es 
Dios, pero non son tres Dioses , mas uno. Otro* 
SI como quicr que Dios es uno non se tuclle 
por eso que las personas non sean tres, Et 
este es comienzo de todas las cosas espiritua- 
les et temporales tan bien de las que pares- 
cen como de has que non parescen , et quanto 
en sise todas cosas fizo buenas ; mas cayeron 
algunas dolías en yerro, las unas por sí, así 
como el diablo, et las otras por conscío de 
otric, asi como el home que pecó, por lo 
quel conseió el diablo. Et esta sancta Tri- 
nidat que dixiemos que es Padre, et Fijo; 
ct Espíritu santo ct un Dios, como quier que 
diese :í los homes por Moysen, et ios profe- 
tas ct los otros santos padres enseñamiento 
para vevir por ley, en cabo envió su Fijo en 
este mundo, que rcscibío carne en la virgen 
santa María, ct fue concebido de Espíritu 
santo, home verdadero, compuesto de al- 
ma razonable ct de carne , verdadero Dios. 
Este es nuestro señor lesu Cristo , que segunt 


^ dcvinidat es durabU por 
Siempre, ct segunt U hununidu fue moríní 
«te nos mostró manificstamenic la derecha 
carrera de salvación , et por salvar el linaec 
de los homes rcscibíó pasión ct muerte en 
Ja cruz , ct descendió á los infiernos en alma, 
ct resucito a tercero día . et subió á los cic- 

12 M j - f " / . 1 . ^ ^ de venir en la 

n dei sieglo a judgar los vivos ct los muertos 

por dar a cada uno lo que mcrcscíó, á cuya 
venida han todos á resucitar en cuerpos ct en 
almas en aquellos mismos que ante hablen, á 
resccb ir JUICIO segunt las obras que fccierondc 
oicn ct de mal , ct habrán los buenos gloria 
sm hn , ct los malos pena por siempre* Ouosi 
Cenemos ct creemos firmemente que es una 
santa cglcsia general en que se salvan todos 
Jos heles , et fuera dclla non se salva ninguno, 
en la qual se face el sacrificio dcl cuerpo ct 
de la sangre de nuestro señor lesu Cristo en 
semclanza de pan et de vino. Et este sacrifi- 
cio non lo puede otro facer , sinoti aquel 
que fuere ordenado para ello por santa cglc- 
sia. Et otrosí creemos firmemente que tam- 
bién los varones como las muge res que rcsci- 
ben el baptismo segunt la forma de santa 
cglcsia se salvan por ello, ct si después del 
rescibimiento del baptismo pecaren, puédese 
cada uno salvar emendando el pecado con 
verdadera penitencia. Ec esta es la creencia 
verdadera en que yacen los artículos de la santa 
fe católica, que todo cristiano debe creer ct 
guardar, et quien así non lo ficícsc non pue- 
de ser salvo. Onde mandamos firmemente 
que Ja crean ct la guarden todos los de nues- 
tro señorío , así como sobre dicho es , se- 
gunt !a cree ct la guarda la cglcsia de Ro- 
ma; ct qualqulcr cristiano que de otra guisa 
creyese et contra esto fuese, debe haber pena 
de hcrcic." 


gg PARTIDA T. 

Jas cosas que non veen como de Jas cosas que son veídas , Padre et Fijo 
et Espíritu santo, eres personas et un Dios verdadero, Padre non fecho 
nin engendrado de otri, Fijo engendrado dcl Padre tan solamiente, Ej, 
p/riru santo saJliente de amos á dos , rodos tres de una natura et de una 
c^ua/dat, et de un poder et de un saber, ct durables en uno para siem- 
pre. Et como quier que cada una destas tres personas es Dios i pero 
non son tres Dioses, mas es uno. Otrosí maguer que Dios es uno, non 
mengua por eso que las personas non sean tres. Et este es comienzo de 
todas Jas cosas espirituales et temporales , tan bien de las que parescen 
cojno de Jas que non parescen. Et quanto en sise todas las criaturas fizo 
buenas , mas cayeron algunas dellas en yerro í las unas por sí mesmas , asi 
como el diablo se perdió' por su orgullo et por su soberbia , et los otros 
por consejo de otri , asi como Adan , que peco por Ja osadía et por el 
desmandamiento que hobo por consejo del diablo et de Eva su muger, 
porque perdió' Ja gracia de Dios , et fue echado de paraíso por siempre. 
Et esta santa Trinídat, que dexímos que es Padre et Fijo et Espíritu 
santo et un Dios, como quier que diese á los homes por Moysen, et 
Jos profetas et los santos padres enseñamiento para vevir por ley, en ca- 
bo envió su Fijo en este mundo, que recibió carne de la virgen sancta 
MARIA, et fue concebido de Espíritu santo, homc verdadero, compues- 


ef Dios anuirá otrosí á él, et haberle ha merced: et la derecha carrera 
Jiara conoscerle es qne JirmemknU crea et tenga que uno soto es verdadero 
tos, Fadre, et Fijo et Espíritu sancto, que fizo ángeles, et arcángeles, 
e cielos, et sol, et luna, et estrellas, et mar, et tierra, et aves, et bes- 
tias, et pescados et todas las otras cosas que en el cielo son et so el cielo, 
€ en ¡erra et so la tierra, et fizo el hombre después de todo, et diol po- 
der que se serviese de aquellas cosas que él ficier a , et fizo ángeles bue~ 

nuJ ^ claros mas que el cielo, nin sol nin ninguna estrella, 

qu serviesen, et quel obediciesen et quel acompaniasem Et como quier 

que/ non hobiese menester compañía, que quanto en sí non era solo , fizo es^ 

dd L él fizo, en quien metió entendimiento 

aue el^h ^odos los sus fechos eran ordenados et complldos ', et 

^"sobras. Et aludios 

ftms ° " Lucifer mas Jaro et 

berbia , e'^gulkció et cogió so- 
as) co!no m 7 7", pensado, 

creaturas asi lo flT’ l ° mas fer maso que á todas las otras 

que los otros, as, lo derrtbo en el infierno mas deslwndrado con todos 


todc alma razonable et de carne, etVrdadero Dios Et este es nuJrn 
señor lesu Cristo, que segunt la natun nuestro 

siempre, et segunt la bumanidat quanto en seerho*^^' ? durable por 

salvar el linage de los hom:"rec!bÍ' mí: ™ P°^ 

cruz, et decendió á los infiernos en alm ^ P®*'on por nos en la 

et subió á los cielos en cnernT et . " f ’ ‘««r dia, 

sieglo á ¡ndgar los vivos et los muertos por dar **“ 

pena segunt su merescimiento ■ á cuva gualardon ó 

cuerpos et en almas en aquellos mesmos que antt"hatóan 

bran los buenos gloria sin fin, ct los malos pena po’r «ti 


aquellos que con él se otorgaron; et desfíues nup • ir 

deste ángel soberbio , quiso dar pena a/lwmbre eor eJZ 1 

É, írPr" 

como pastera en paraíso terrenal, que es el mas viciosljZ 

otras creaturas en cuidados, en pensamientos , en enfernJdades et en do- 
lores , et sobre todo esto quiso que muriese con mayor pena, et con mayor 
uyta et con. mayor tr abato et mayor laceria que todas las otras erdu- 
as et con mayor dolor que otra cosa vha él et Eva quel d¡ó por mmer 
quel fue conseiador deste pecado, et todos los que detlos viniesen, ef eñ 
esta manera esc^nuntó Dios el yerro quel ángel el el hombre fcieron ¡ et 
este oei dadero Dios que dtclw habernos que es Padre , et Dio et Espí- 
ritu santo, tres personas et un Dios, por emendar el yerro qml hotnbre 


1 á cuyo juicio han todos de Ir, et re- 
sucitar. Tot. 2. Esc. g. S. 

2 Gregorio López y Montalbo no si- 
guieron constantemente en este título alguno 
de los códices examinados por la Academia, 
sino que tomáron parte de unos y parte de 
otros, componiendo á su modo un nuevo 
texto. Gregorio López tampoco va de acuer- 
do con Montalbo en este prólogo, porque 
le tomó de algún códice semejante al que sin'c 
de te.xto principal, y concuerda con él hasta 
la nota ; desde donde ingiere un gran trozo 
de la única ley que tiene este título en el 
texto, que va al pie de los principales, des- 
de otroíi tenemos et creemos hasta debe haber 
ftna de herege ¡ y añade ; „mas por- 


n que los sacramentos ct los artículos son pa- 
«ra guardar esta creencia ,.ct tenerla com- 
<• plidamente , porque son como pilares de k 
n fe-, ca sobre ellos está toda puesta , por cn- 
» de ha menester que pues de la fe fablamos, 
" que fabicmos luego aquí de los artículos , ct 
n mostrar qué cosa son et quántos son, ct có* 
«mo deben ser guardados." Y concluye el 
prólogo. El de Montalbo concuerda á la le- 
tra .con el que“va al pie de los textos, y em- 
pieza: „SÍndubda tenemos*,” y al fin pone 
dicha adición de Gregorio López, A con- 
tinuación se hallan en uno y otro tres leyes 
de que consta solamente su texto de este tí- 
tulo , y acuerdan con la i , it y vi del texto 
principal. 


MQ PAUTIDA I. 

es Id fe et h creencia de nncsrro señor íesu Cristo que ha de creer et 
tener rodo crisriano, et que manda guardar Ja santa cglesía de Roma, et 
es dicha en griego católica , que quiere tanto decir como la mas santa 
cosa que puede ser. Onde todo home que esta creencia non hobiere , noii 
puede en este mundo haber el amor de Dios, nin salvación del alma en 
el otro. Mas porque los sacramentos et ios artículos son para guardar 
esta creencia et tenerla complidamente, que son como pilares de la fe 
ca sobre ellos esta roda puesta , por ende ha menester que pues de la 
fe /ábJanios en el título ante deste , que fabJemos aquí de los' artículos 
et que amostremos primeramente qué cosa son en sí mesmos , et quán- 
fos son los artículos de la fe, et onde tomaron este nombre, et qué pro 
viene deJlos , et como deben ser honrados , et como los deben guardar. 
Pero conviene prijiicro que fáblomos de los artículos «et después de Jos 
sacramentos , porque de los unos nascen los otros. 


LEY I. 

(?/// rosa son arúcuhs , et por ijtté han así nombre. 

Artículos son dichos razones ciertas et verdaderas que los Aposteles 
ordenaron^ ct posieron en la fe por la gracia de EspíritiPsanto , que 
nuestro señor íesu Cristo envió en ellos. Et estos artículos todo cristiano 
los debe sabei , et creer , et guardar verdaderamente para haber la creencia 
de Iesu Cristo verdadera et complida , et salvarse por ella. Et destas pa- 


Jiaera contra él, asi como sobre dicho es, envió su Fijo en el mundo 
que f asiese caatf de sancta María et fuese concebido de Espíritu 
sancto; el esta gloriosa sancta María fue virgen ante que nuestro Sénior 
nasetese e e a, et quando nascio et ¡después que fue nascido} et es sancta 
comphda et beneita complida sobre todas las mugieres que fueron, et son et 
serán. Et desta encarnacionfué mandadero el ángel Gabriel. Onde aquel 
que nascw de sancta Mari a f te complldamientre Dios et hombre, et fiié 
amado Jesu Casto, el qnal por amansar la sentencia del Padre que ha- 
contra mage de los hombres por el yerro qtie Jicieron, et porque se le 
y mandaron asi como sobre dicho es, et por ganarnos perdón del Padre, 
oji w aceno en este mundo como otro hombre et mas que otro hombre 
qnanto era mayor en su sentido, et él era sin culpa i et andido predican- 

" mostrando la creencia verdadera porque nos podiese- 

Tel sana ’ “ Perdurable 

fue denosta,-, et ferir et deshonrar, et 

J ,<■ et coronado de corona de espinas , et feciéronle levar la cruz 


titulo III. 

labras fue fecho el Credo tn X>ewn nne t • ' i i 

quiere tanto decir como bocados Et esto es íatin símbolo , que 

apostóles dixo por sí su palabra cierta en 

todas en uno es hi la creencia de Dios rom r-i ayuntadas 

Credo in Z>eum, Et lo que cada uno H¡ ^ c llaman 

en Dios Padre poderosrcrSdor dd ÍeTo « 

xo : et en. Iesu Cristo su fiio unn * tierra. Sant Johan di- 

del Zebedeo dLxo: que es c’o^nccbido'^: Esp^LT « 

1 ilato, et fue crucificado, et muerto et soterrado. Sanr^V^' ^e Poncio 
decendio á los infiernos. Santo Tomas dixo; et al tercer di^^**”' 
entre los muertos. Et sant Bartolomé dixo: et subid á los ciebr« s»' 
a la diestra del su Padre * verdadero sobre todas cosas Santo m’ ^ m 

”,o'' cT;" cíf K í"» ” ~ wí “Sfí 

C1I.X0 . creo en el Espíritu santo. Et sant Simón dixo - et en la .sa 
egLsia católica , ayuntamiento de los santos. Et Judas jacobi dixo • et 
ame^r-i^ pe^dores. Sant Matías dixo : et resuSemo de í 

quier í P”'' Et son llamados artículos, que 

quier tanto decir como arte)os , que asi como en las coyunturas de 

manos et do los pies hay artejos que facen dedos , et los dedos facen ma- 

os, asi estas palabras del Credo in Deum, que son cada una de por si 

como artejo , ayuntándolas todas en uno facen una razón , que es asi 

como mano , en que se comprehende la creencia toda. E: por ende to- 


««w/rtr et fue puesto en ella , et Mo las manos et los pies enclavados, 
et dteronk abeberfel et acedo, etfueferido de tanza en el costado. En tal 
manera recebio muerte por nos sacar de inferno et darnos el bien de pa- 
raíso , et demieiitre que la carne fita muerta el alma descendió á los infier- 
nos^ et saco dtnde sus sanctos et susjieks, et el su cuerpo fue metido en 
moni mentó y et á tercer di a resuscitó en carne, et mostróse á sus discípulos 
muchas vegadas , et comió et bebió con ellos, porqitel viesen et /usen cortos 
que el su resuscitamiento non era por semeianza, mas de verdat. Et des- 
pués confirmólas en la su fe et en la su creencia , et desi sobió á los cielos 
visiblemiente en cuerpo et en alma , et después de esto envió el Espíritu 
sancto sobre sus discípulos, et fizóles entender todos los lenguaies porque 
podiesen predicar por el mundo , et facer entender á los hombres la su fe 
ct la su ley sancta i et está en los cielos a la diestra parte del Padre po- 
deroso coñ el Espíritu sanctos este Iesu Cristo ver na en la fin des te 


I poderoso sobre todas las cosas. S. 

F 


TOMO I. 


PARTIDA I. 

do cristiano debe saber et creer ciertamiente que esta es Ja creencia de 
Dios verdadera que ayunta ai home con Dios por amor. Et el que Iq 
asi creyere es verdadero cristiano , et el que lo non creyere non puede 
ser salvo nin amigo de Dios. 

LEY II. 

Qudntos son los artículos de la Je* 

Por las razones que los artículos son xiv et non mas nin menos 
queráiioslos aqui mostrar , porque todo cristiano los pueda mas aína sa- 
ber et aprender j onde decimos que por derecha razón conviene que en- 
trasen en aiento de xiv. Los siete pertcnescen á probar " que Icsu Cristo 
segunr la divinídat es Dios en sí mismo , cc los otros siete seguiit la hu- 
manidat que es home; et el primero de Ja divinidat es de creer en como 
es un Dios í et cJ segundo es en creer que es Padre poderoso ; et el tercero 
es en creer de Ja persona de su fijo Icsu Cristo j ct el quarto es en creer 
de la persona del Espíritu santo; et el quinto es en creer en como fizo el 
ciclo ct la tierra ; et el sexto es en como fizo et crio la santa eglesia cató- 
lica, que es ayuntamiento de los santos et remisión de los pecados; et el 
seteno es en creer la resureccion de los cuerpos ct de las almas , et de co- 
mo habrán los buenos ^ vida perdurable. Et los otros siete artículos que 
pertcnescen á Ja humanidat son estos : el primero de ellos es en creer co- 


rwmdo , et resiiscitaremos todos , et dará inicio sobre los buenos ct sobre 
los malos, Ca a^nel mismo inicio seremos todos iud^ados en los cuerpos 
et en las alma^ (pie apora traemos y et daru cada uno razón de lo pie 
fizo y et iian los buenos al su santo paraíso ¿i la ploria sin iiiiy et los 
malos irun a infierno et a pena perdurable : et esta es la nuestra fe cató- 
lica y et ninguno pie asi non la creyere y non puede seer salvo. 


LEY JJ, 

Que poder dio el nuestro sénior lesu Cristo á sant Pedro. 


Todo custiano debe creer pie nuestro seniáy lesu Cristo es Dios et 
hfnbrc.et ha poder de perdonar los pecados. Et piando andaba por la 
tierra predicando y pie fizo cabdkllo d sant Pedro sobre todos los após- 
toles y et diol las claves de los regaos de los cielos , en tal manera que 
piando el soltase en tierra pie fuese suelto en el cielo y et qitando legase 
en tierm pie Jnese legado m el cielo. Et este poder hobo sant Pedro 
qutjue vivo y et hobiet onlo quantos apostoligos fueron despucs dély 


I lesu Cristo segunt la deidat es 
AJios tn Si incsmo. Tol. a. 3. p. 


a gloría perdurable. S. Tol. 3. Esc. 3. 


mo me concebido dw. sjnm* t^i 

Maria virgen i el tercero es en ^ter 'Z """"" 

soterrado ; el quarto es en creer que Vcendlo muerto et 

es que resucitó al tercer día de rnuerte á vida-\l°* 'nhernos; el quinto 

subió á los cielos ct está á la diestra parte deD oH'adre i 

seteno es en creer nue vernT ;,,cirrr.5^ 1 • poderoso; el 

quien estos xiv artículos non sabe bien T 9“^^ 

Dios complidamente. » n puede saber la creencia de 


ley iii. 


Onde tomaron nombre artículos. 

^ Nombre tomaron los artículos de los artejos, ca tanto nuicrc ó • 
ar iculo como artejo; « bien asi como en los dedos de b mTñrha x^v 
ar ejos, otiosi en la fe ha xiv artículos, asi como dicho habernos Et asi 
como los artejos facen dedos, et los dedos mano, que se abre et se cic r 
ra, et prende et afloxa, et toma et da, asi los artículos de sama eelesia 
ayuntados en uno facen la creencia, et la creencia face la fe, que es asi 
como mano que mantiene la ley de Dios , que cierra et abr; ,^et pren- 

e afloxa, et toma et da. Onde destos lugares tiie tomado el nombre 
de los aruculos ; ca esta es la mano de Dios compUda con que se mues- 


ef haberlo han quantos serán daqiú adelante , ellos , et los arzobispos et 
los obispos , et los otros prelados de s anota eglesia que han poder dell 
apostoUgo i ca tienen logar de nuestro sénior lesu Cristo en tierra en guar- 
dar la fe et enseniarla. Onde qualqiiier cristiano que contra ella viniese, 
ó non la quisiese creer, asi como sobre dicho es en esta ley et en la que J 

ante della, es herege y et mandamos que haya aquella pena que es puesta 
contra los hereges, 

^ LEY II r. 

De los artículos de la fe. 

Co/770 qtiier que en esta sobredicha ley en que fabla de nuestra creen- 
za se puedan entender los artículos de la fe , que quiere tanto decir como 
miembros della , que ha menester que todo cristiano sepa et crea para 
conoscer Dios et amarle , et para salvarse , et para guardarse de la pe- 
na que es puesta contra los hereges , et para conoscer que era en la fe^ 
pero porque los hombres sepan ciertamientre quantos son et quales , queré- 
rnoslo aqui mostrar, Et decimos que son Kivi et los siete Jablan de la 

I En el original se empieza aquí el títu- leyes. Para^ evitar confusión se han reunido 
Jo IV , que comprehende las txes siguientes baxo un mismo título. 

TOMO I. ^ ^ 


PA-RTIDA I. 

^3 el SU poder, que es sobre todo, et que sin el ninguna cosa de bien 
non se puede facer. 

I, E Y I V. 

Qu/ pro viene de los artículos. 

El pro que viene de Jos artículos es tal que asi como los siete de la 
deídat et Jos siete de Ja íiumanidat que diclio Jiabemos, ayuntados en 
uno rodos tornan en mostrar un Dios , .o tros i Ja ci cencía de todos estos 
artícuJos de Ja fe facen á quien bien los cree, que sea buen cristiano en 
este mundo, et después que moricre que salve su alma en el otro. 


LEY V, 

Cómo deben ser honrados los artículos. 

Honrados deben ser los artícuJos que son dicíios por k honra que 
recebimos de Dios, que quiere por Ja su merced que se ayunten el nues- 
tro amor con el suyo por ellos, dándonos á entender et mostrándonos 


divinidat ^ como que es Dios ^ et los siete de la humanidat ^ segund que es 
hombre. 

LET IV. 


Quántos et quáles son los artículos de la divinidat. 

Los siete artículos de la divinidat son estos. El primero creer que es 
uno. El segundo creer en el Padre. El tercero en el Fijo, El quarto creer 
en el Espíritu santo ^ et estas tres personas son un Dios. El quinto es creer 
que este Dios Jizo el cielo et la tierra. El sexto es creer que santa eglesia 
es una católica , que quiere tanto decir como cosa santa et complida comu- 
nal ^ en que todos los fieles cristianos han parte en el bien que se en ella 
fatc y o perdona Dios los pecados^ et fueras delta non pode ninguno haber 
peidon nin seer salvo. El séptimo es creer que será resurrección ^ que quiere 

tanto decir como que resucitarémos todos en nuestros cuerpos et en nos- 
tras almas. 


ley V, 


Quaíes son Jos artícuJos de la humanidat. 

Los otros artículos de la humanidat son siete. El primero es creer 
que nuestro sénior lesa Cristo fue concebido de Espíritu sancto. El se- 
gún o que naiL i 6 de sancta María virgen, EJ tercero que prisó muerte 
po er e Hato, El quarto que descendió ce los infiernos. El quinto que 


IXI 

el su poder, et el su saber et la su bondar 

mos otra lionra maravillosa dcl que quiere ouelT*^ '^«^ebi- 

habernos por derecho en loar la^su honra quan 'írT'd ’’ 

cumple á nuestros sesos et á nuestros -nr^nJ- ^ segunt que 

atan honrada como esta mucho la debemos h“°ci h^r^d V""* 
et otrosí honramos > los fechormrí" 

á nos mesmos. ° ■ « ““ “do honramos 


ley vi. 


Cómo se deben guardar los articulos. 

Guardados deben ser los articulos de la fe bien et compMameme 
e pusa que ninguno non sea atrevido de probar de tolletlos nin de 

S'o S 5Vir f" ”"6"“ “ c. 

o hciese de llano se mostrarle que non era amigo de Dios , et que V 

ble sabor de destruir la fet et por ende sin la pina quel darie ¿"s en 

c mundo et en el otro, merescerie de todos los cristianos, et mayor- 

men e de los señores , quel den aquella pena que dice en el vi libro de 

aque os que descreen en la fe de lesu Cristo , ó quieren desatar ó ca- 
miar ios fechos dclla. 

TIT^JLO IV. 


Que fiabla de los sacramentos de santa eglesia 

P 

A ara conoscer á Dios et + ganar su amor, todo cristiano conviene que 
haya en sí dos cosas la una la fe católica que debe creer, segunt en es- 
tas leyes de suso es dicho j la otra los sacramentos de santa eglesia que 


resuscito de muerte. El sexto que sobió á los cielos , et seye á la diestrá 
parte de Dios Padre, El séptimo que verná iiidgar vivos et mneüos. 
Estos son los catorce artículos de la fe., que todo cristiano debe creer. Et 
si algún cristiano qualqitiery clérigo ó lego., de grand guisa ó de pequeny a ^ 
varón ó mttgier , non quisiese creer todos estos artículos , ó los contradi- 
xiese todos ó algunos dellos es herege conoscido, Et mandamos que haya 
la pena que es-puesta contra los hereges. 


1 qual maña es. Tol. 3 . que menester es. 
Esc. 3. 

2 ct loándole por derecho habrá la su 
honra quan grande es segunt que cumple. 
Tol. 3. 

3 los sus fechos. Tol. 3. Hsc. 3. 


4 guardar* Tol. I. et guardar su alma. Esc. 

c la una es de creencia de los artículos 
de la fe que debe creer * la otra es de fecho 
de los sacramientos de santa eglesia. B. R. 3. 



partida i. 

debe recebír segunt en estas leyes demostramos; ca bien asi como alma 
er cuerpo es honie complido , ct Icsu Cristo es home ct Dios , asi el que 
cree la fe católica et recibe los sacramentos de santa eglesia ha el nombre 
de crístus , et es cristiano acabado. Et pues que en los títulos ante dcste 
íabhmos de la íé católica et de los artículos de ella por do se demuestra 
quaJ es , queremos Tablar en este de los sacramentos de santa eglesia que 
son siete Destos debe recebir todo cristiano los cinco por fuerza de 
ley podiéndolos haber , et los dos por voluntad. El primero dcllos es 
bautismo , el segundo confirmación , el tercero penitencia , el quarto co- 
munión, el quinto unción que facen á los enfermos quando entienden 
que son cerca de su fin. Et los otros dos son de voluntad, casamiento ct 
orden, ca ninguno non debe ser apremiado de los recebir si non quisie- 
re *, Et mostraremos, primeramiente por que estos sacramentos son siete, 
et non pueden ser mas nin menos K Et desi dÍi*emos qué cosa son en sí 
mesmos, et por que han asi nombre, et quien los puede facer, et como 
deben ser fechos, ct qué virtud han, ct cómo deben ser dados et recebi= 

dos , et qué pena merescen los que yerran en dallos ó en recebirlos ó 
en non creerllos asi como deben. * 


LEY I. 

JPot (jite son en santa eglesia siete s acr amentos ^ et non pueden ser 

mas nin tnénos. 

\ 

Siete sacramentos deximos en la ley ante desta que son en santa egle- 
sía, et que non pueden seer mas nin menos. Et agora queremos^ aquí 

* L£Y I. 


Por que son en santa eglesia siete los sagramientos , et non pueden scet 
_ mas nin menos. 


kjiete sagramientos habernos dicho 

r El dcstos conviene en todas guisas que 
todo crisrí.ino recíba íos cinco podiéndolos 
haber. B. R. 2. Esc. a. 3, 4. 

2 Et de cada uno destos sacramíentos di- 
remos aparradamíentre por sí qué virtud lian, 
ct cómo se deben facer. Onde todo cristiano 

ebe creer que en estos sacramíentos se sal- 
van los cristianos; ct quí esto non crediese 
o lo negase es herege, et mandamos que rc- 
ciba la pena que es puesta contra los hcrc- 
ges. 3. , y asi acaba la ley, 

3 dcsi diremos de cada uno dcllos 


^ue son en santa eglesia , et que non 

por sí qué cosa es, ct qué virtud h-i, cómo 
se debe dar et recebír, *ct de todas las otrds 
COS.1S que scgimt santa eglesia pertenescen í 
ellos; et qué pena merescen. &c. B. R. 2. 
ToJ. I, Esc. I. 2, 4. 

4 Oesde esta ley basta Ja cv que empieza 
Horas cíirtas , se advierte gran diferencia en 
Jos códices, y ha sido necesario estampar un 
segundo texto, tomado dcl cód. Esc. 2. con 

el qual van de acuerdo el Tol. i. Esc. i. 4. 
B, R. a. 3. 




mostrar por qué razón es esto segunt lo denarrinr^ i 

que dixicron que dcl pecado que Hzo AdlLc "r?n 

tornaron en grant daño non tan solamiente fl! “ “ 

otros que de su linage decendieron. Et el ,m„ j 

tres pecados en que los homes caen ct el 

nen quatro : el primero de los de cuba es el T “íf 

por .nage quando los homes nacen en necalr a-*"”"** 
gmal, que quiere tanto decir como ocr /i t ^ d'cen en latín ori- 

dos son el uno mortal porque mcresce nLmt'pc^dutah^ f 
sinon • se quita dél , et el otro venial porque viene del fc >1 T ° 

»«., ™ oB luj., „„ « ^ li 

que fizo Adan nascieron dos males ^rm t ’ pecado 

cado de la nacencia de los homes , á que llaman en lat n críl Z “ Vt 

nage de Man, ¡uejizo “3 "f f 

esto es el saeramento del bautismo, ca él i alimpia et ll telk La ü 
gunda manera de culpa y del pecado en que caen los homes poi ñclio ¿ 
que dteen en lat.n actual. Et esta se departe en dos manerí, ítZ'tas 
es ama el pecado mortal et la otra venial. Et para taller la culpa dcl 
pecado mortal en que cayen los homes por los yerros que facen Lpucs 
del bautismo es el sagramtento de la penitencia ; ca si pecan ante que sean 
bateados desfacense los pecados por el bautismo , como qukr que este sa- 
gramiento fuese fallado señaladamente para tolkr el pecado original, asi 
como dicho es. Et para toller la culpa del venial es el sagr amiento de la 
unción que facen d todo cristiano quando tienen que está acerca de la muer- 
te , ca por este se dasatan los pecados veniales. Et el mal sobredicho de 
pena que viene d los homes se departe en quatro maneras i et la primera 
pena dellas es de non saber \ et contra esta fue establecido el sagramknio 
de la orden de santa eglesia , que es en la clerecía , ca alli ol dan * al cié-- 

I 


r I sinon se rcplente et se quita dél. S. 

2 las llaves de ligar, et dc solver, allíl 
dan carrera para seer sabio el entendido, 
porque poda bien usar dolías, ct ios sepa 


facer dcrechamícntre , segund que conviene 
et porque sepa entender la ley, ct mostrar- 
la i los otros. La segunda manera de pe- 
na &c. B. R. 3. 


PARTIDA I. 

son en h su ky ct en los sus mandanñcntos j el segundo es flaqueza que 
los homes han en consentir el pecado et non lo contrastar ; el tercero es 
cobdicia que han en complir sus voluntades ; et el quarto es maldat que 
han en sí naturalmicnte para facer mal ante que bien. Onde porque los 
homes eran apartados del amor de Dios et de los bienes de la su gloria, 
et se pierden por estos siete pecados en que cayeron et caen por culpa 
de Adan , fueron fechos en santa eglesia siete sacramentos para desatar 
estos pecados, cada uno el suyo segunt que adelante mostraremos. Et 
aun h¡ ha otras razones por qué los sacramentos son siete , ca siete son 
las vertudes que ayudan á estos sacramentos contra estos siete pecados 
para alimpiar et * guardar, los homes dellos. Et destas la primera es fe, ’ 
la segunda esperanza, la tercera caridad que es amor de Dios, la quarta 
fortaleza para facer bien , la quinta sabidoria , la sexta mesura , la sépti- 
ma justicia. Et por estas razones et por las otras que dichas habernos son 
siete los sacramentos, et non pueden ser mas n¡u menos. 

LEY II. 

QiiáUs son ¡os sacramentos en sí mesmos, 

m 

’ Los sacramentos son en sí mesmos cosa santa , ca de la virtud que 
han de la santidad de Dios donde vienen reciben en sí ^ sacracion et 
' limpiedumbre. Et non tan solamente lo han ellos en sí, mas dellos los 

i 

figo el sagr amiento de la orden j allil dan carrera para scer ent endudo et 
sabidor de lo que ha de facer. La segunda manera de pena es flaqueza 
de voluntad de los homes , que non pueden contrallar á las tempt aciones 
que les da el diablo para pecar. Et contra esta es puesto el sagr amiento 
de la confirmación que face el obispo con crisma en la frítente á cada un 
cristiano después del bautismo , et por esol dicen confirmación , porque con- 
flrma al cristiano en la fe , et le da esfuerzo para guardarse de pecar. 
Et la tercera manera de pena es cobdicia que lióme ha, en sí para complir 
su voluntad segund le demanda su carne naturalmente ^ et contra esta fue 
puesto el sacramiento de casar. La quarta manera es maldat que han los 
homes en sí íiaturalmiente para querer ante facer mal que bieUy et por esto 
se facen siervos del pecado , onde contra esto es el sacramiento del cuerpo 
de nuestro señor lesii Cristo^ ca el que lo recibe como debe inantienel en 
bien facer , et dal esfuerzo de non pecar. Et por estas razones que dixh^ 
mos son los sagramientos siete ^ et non pueden seer mas ni minos. 

1 guarescer. S, ^ ca de la virtud. S. Tol. 2. 

2 oacramcntob son en sí muy santa cosa, 3 sagracion. S. Tol. 2 . 


TITULO IV. o 

reciben las otras cosas que los han a haber*, ct desta guisa han ellos sa- 
cramiento de Dios , et por ellos la ganan los que la han. 

iey IlL 

-Poi que han asi nombre sacramentos. 

Dicho habernos en esta otra ley de suso que eran los sacramentos 
en SI muy santa cosa. Et esto se muestra por muchas razones ; la una 
que son ícehura de Dios , que es sagrado sobre todas las cosas ; la otra 
porque los sus fechos dellos sagran lo que es por sagrar. Et por ende 
recibieron este nombre de Dios que es compUdo de sagrada samidat ; et 
ellos segunt aquesto facen sus obras samas et sagradas. Kt quien bien 
parare mientes, sagrado tanto quiere decir como alimpiado de todo mal- 
ee asi son cada uno de los sacramentos. Ca el bautismo aUmpia el cuer- 
po et apura el alma : et la confirmación confirma en bondat et en lim- 
piedumbre: et la penitencia desface el mal et las cosas sucias, et aduce 
las limpias et buenas: et la comunión da vida et tuelle la muerte: la 
unción señala et face ñuza de vida et de folgura: et la religión ordena 
et castiga: ct el casamieritd guarda et acrecienta en limpiedumbre et en 
santldac. Onde por todas estas razones son llamados sacramentos estos 
siete que dicho habernos, ; 

í:i‘ ' , ley' IV. 

■ * 

Quiéti puede facer los sacramentos. 

Sacramento ninguno non puede ser fecho si lo non federe cosa que 
sea sagrada, asi como papa primeramente, et los otros perlados que son 
so él, de qual manera de orden quier que sean. Pero en esto hay depar- 
tkniento que algunas personas hi ha en santa eglesia , que como quier 


L£Y ir. 


Qué cosa es baptismo et quando fue establescldo. 

Eaptismo es cosa que lava al home de fuera -t et señala en el alma 
de dentro , et esto es por la fuerza de las santas palabras del nombre dere- 
cho et verdadero del nuestro señor Dios^ que es P adre , et lujo et Espirita 
santo 3, et del elemento del agua en que se ayuntan quando facen e 
mo, ca tan grande es la. virtud destas palabras et del agua , que teniendo 
el cuerpo de fuera lava el alma de dentro etface señal en ella. Etjm es- 

-r 1 - n díi elemento dcl agua que tañiendo 

1 Cómo los sacramentos SOB santos. Tol. 3. 3 ^ .1 ..itai. Tol. s. 

2 el alma. B. R. 2. 3. - *1 v. i- 

TOMO I. 


PARTIDA I. 

flue ellos sean ordenados de ordenes sagradas non pueden ellos sa^ar. 
Et aun hi ha otra mayor cosa, que legos que non son sagrados'nín 
ordenados pueden dar algunos sacramentos quando ríienester fuere , se- 
yendo en hora de cuita, et no. estando hi alguno de aquellos que lo de- 
ben /ácer. 

LEY V. 

Cómo deben ser Jechos los sacramentos. 

Facer los sacramentos de santa eglesia es cosa mucho honrada et 
debe ser muy catada como se faga bien : et por ende ha menester tres 
cosas que hayan en sí tan bien los que los federen como los que los re- 
cibieren : la primei'a limpiedumbre de voluntad para recebirlos de buen 
corazón í la segunda fe , creyendo que aquello es lo mejor , et lo mas 
cierto et lo mas verdadero ; la tercera firme esperanza , que por aquel 
sacramento que recibe acabará aquello que cobdicia. 

LEY VI. 

Qué virtud han los sacramentos. 

Virtud muy grande puso Dios en estos sacramentos que deximos, 
ca el bautismo lava el cuerpo del home de fuera , et^ limpia el alma de 
dentro , toillendo el pecado que viene ' del linage que peco Adam et 
aun todos Jos otros pecados, tan bien Jos mortales como los venia- 
les que ha el homé fecho ante que sea bautizado. Ca por este sacramen- 
to, tomándolo así como conviene, es home quito de aquellas cosas por 
que era reptado et arredrado del amor de Dios. Otrosí ha muy grant 
virtud el sacramento de la confirmación , ca este confirma el cristiano 
en la fe de nuestro señor lesu Cristo , pues que bautizado es. La peni- 
tencia ha otrosí muy grant virtud , ca tuelle et lava los pecados que son 
veniales et r^^tales que los homes facen después que son bautizados. 
Otrosí la comunión , que es recebir el cuerpo de nuestro señor lesu 
Cristo , ha muy maravillosa virtud , que asi como es él señor et guarda- 
dor de todo , asi guarda et defiende al que lo recibe como debe de la 

-jnaldat que la persona ha en sí naturalmente para querer facer ante mal 

« 

iablescido (guando nuestro señor lesu Cristo cj^hÍso seei^ baptizado de sant 
Johan Maptista en el rio de Jordán^ et esto fizo él por dar enxietuplo d 
¡os homes que por baptismo se deben salvar. 


I dcl linage de Adam. Tol. 3, 


TITULO IV. cj 

que bien , et dal esfuerzo para facer bien , et rnantienel en ello , et arré- 
drale todos los males que pueden á esto embargar et venir. Grant vir- 
tud ha otrosí la unción que facen a los enfermos , ca por esta solamente 
se desatan los pecados veniales que embargan al home mucho en su vi- 
da, et mayormiente después que muere. Et la virtud de la orden, que 
es de voluntad, quien la bien recibe como debe et la bien guarda es la 
carrera para saber las poridades de Dios en qual manera se debek en- 
tender et obrar, Et el casamiento, que es otrosí por voluntad, ha grant 
virtud contra el pecado de luxuria , ca dando al home su muger en que 
cumpla lo que cobdicia, dale carrera porque non sea luxuríoS), et gane 
el amor de Dios veviendo asi como él mandó , ét que haya su linage 
sin vergüenza et sin mal estanza. Onde por estas virtudes que han los 
sacramentos^ facen ayuntar amor de honae con Dios , lo que otra cosa 
non podriá^facer . 


LEY vil. 


Cónío deben ser dados et rescebidos los sacramentos. 


Dados deben ser los sacramentos de aquellos que han poder de los 
dar. Et quando los dieren deben facer tres cosas*, la una * que los den 
de buena voluntad et non por fuerza , nin por don nin por ruego , sí 
non fuere muy derecho, et que convenga al que loi diere et al que lo re- 
cibiere. La otra con firme creencia , et creyendo aquel que da el sacra- 
mento que face en ello servicio et placer á Dios. La otra con grant es- 
peranza que haberá buen gualardon por ello él et el otro i quien, lo die- 
re en este mundo et en el otro, si por sus culpas non lo perdieren. 
Otrosí los que los reciben,. débenlos récebir muy homillosamentc et con 
grant voluntad de quererlos, et guardarlos con firme creencia et con 
grant esperanza que por ellos ganarán el amor de Dios. 


LEY iix. 


Por qué palabras se face el baptismo , et cómo deben facer al que 

dubdaren si es baptizado ó non. 

Después que nuestro señor lesu Cristo fue baptizado dtxo a sus dis- 
cípulos i id por todo el mundo et predicad y et baptizad las gentes en e 
nombre del Padre, et del Fijo et del Espíritu satm et por estas pala- 

Bras que les dho, en que les nombró el . 


I que los dlctt de buena mient. Tol. a. S. 

G% 


tomo r. 


5 ^ 
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LET VIII. 

Qué j^etta inerescm los que yerran en ¿inr los sacramentos 6 en recehtllos 

et en non creerlos asi como deben. * 

La pena que merescen Jos que yerran en dar los sacramentos asi co- 
mo non deben, es en albedrío de los mayores que han poder sobre ellos 
de lo facer, ca ellos lo han de castigar según c fuere el fecho. Eso mes- 
mo decimos de los que Jos reciben , non seyendo para ello ó non los 
creyendo como deben j pero el que los non creye conviene que haya ¡a 
pena del herege. 

LEY IX. 

Qué cosa es bautismo , et por qué ha asi nombre. 

Bautismo es uno de Jos santos sacramentos que ha en santa cglesía, 
et debe hí ser mucho honrado , ca él es el prímcr.o. et- da entrada et car- 
rera por do vayan á los otros. Et este es en tres maneras ; el uno por 
agua, asi como aquel que fizo nuestro señor lesu Cristo quando Jo bau- 
tizo sane Johan Baprísta en el flurnen Jordán, que fue comienzo de to- 
dos los desta manera. Et el segundo es por sangre por que paso nuestro 
señor lesu Cristo mesmo quando fue' tormentado et muerto en la cruz, 
et esparcid su sangre por redemír el mundo. Et él tercero por Espíritu 
santo, asi corno aquel de que fue santa María preñada et él fue nacido, 
et el que envid nuestro señor sobre los Apostóles por que les fizo saber 
todos los Jenguages, Et cada uno destos es mucho honrado , porque el 
nuestro señor lesu Cristo paso pop ellos et los honro por su cuerpo , ca 
él fue bautizado en agua et en sangre segunt dicho habernos, et él nació 
de Espíritu santo. Et por esta razón paso por tres maneras de bautismo, 
et probólas ante que á otri las diese et las mandase guardar. Mas porque 
el bautismo de agua reciben los homes mas á menudo qne los otros, 
por eso. queremos 3quí fablar primero del , et mostrar por qué ha asi 
nombre} et quando fue establecido } et la virtud et el pro que viene dél} 
et quién debe et puede dar el bautismo} et Jas palabras que deben ser 
dichas en la eglesia por honra del- bautismo ante que Jo fagan } et quales 
palabras son en uno con el bautismo} et quales son las que deben ser 

baptizar debe asi decir \ yo te baptizo, 6 yo te bateo, en el nombre del 
Fadre, et del Fijo et del Fs pirita santo, amen\ et ninguna de estas pnla^ 
Iras non debe dexar para ser el baptismo complido. Otrosí nuestro señor 
lesu Cristo nos dio enxiemplo en el. su baptismo que ntngimt home non 
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dichas después dél; et qué quier decir padrino; et por qué ha asi nom- 
bre; ct que debdo han os padrinos con el afijado et él con ellos; et 
por que non deben ser^ llamados muchos padrinos en el bautismo ; et 
quales pueden ser padrinos et quales non; et como non debe ninguno 
ser bautizado mas de una vez ; et qué pena deben haber los que se Len 
bautizar o mas, et otrosí los que los bautizan; et cómo deben 

facer al que dubdaren si es bautizado d non; et como deben honrar et 
guardar el bautismo aquellos que lo resciben ; ct qué deben facer los 
que non son bautizados ct reciben las órdenes. 


LEY X. 

Qué quiere decir bautismo , et onde tomo .este nombre. 

Lenguage griego como quier que sea luengo , ha en él unas palabras 
cortas que muestran grant razón, asi como esta del bautismo que tanto 
quier decir como santo lavamiento que lava al home complldamente de 
fuera , et señálalo de dentro $ ca sin falla el que bien lo recibe asi como 
debe , finca lavado en el cuerpo et en el alma; ca pues que el agua es sa- 
grada con las santas palabras que hi dicen, melle las manciellas del alma, 
et mengua los malos pensamientos que son en la voluntad ; et otrosí se- 
gunt el elemento della lava todas las cosas que non son limpias, et ma- 
yormlente quando es sagrada por las palabras de Dios que dicen sobre 
ella, ca estonce decende el Espíritu santo et conságrala, et melle della k 
suciedat que ganó por el pecado de Adara. Et aquí se cumple quanto en 
semejanza lo qué fue en el comienzo del mundo , do diz que era todo 
vuelto et dañado , et el Espíritu santo de Dios andaba sobre las aguas. 
Et lo que dixo David en el Salterio: la voz de Dios de la magestad 
sonó sobre las aguas muchas. Et esto se entiende que si grant menester 
fuere, también puede ser el bautismo en * rio, ó en fuente, ó en la- 
guna, d en pozo como en la pila de la eglesia. Et por ende ’ el bau- 
tismo del agua que se face desta manera es llamado bautismo. 


puede d si mesmo hatear , mas débelo rescebir por mano de otrie ; el esto 
se muestra quando él que era santo complido quiso ser baptizado por ma- 
no de sant Johan. Et maguer el baptismo non dehe seer dado mas de tina 
vez\ pero si fuese duhda si era alguno bateado o non, tovo.ppr kn 
sancta eglesia me te bapticen, diciendo ashsi túens baptizado yo non 
te rebaptizo otra vez-, mas si non lo eres yo te bateo en el nombn de 
Padre , et del Fijo et del Espíritu sancto , amen. 




el lavamiento de agua. T* a. 3 


1 royo. Tol. a* 


a 
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DEY XI. 

Jitc cstublccicio cl h^ittiswo. 

Establecimiento es palabra muy complida et muy fuerte, que tanto 
muestra como cosa que se pone ^ tan firmemente que non se ha de cam- 
biar. Et por ende el bautismo fiie establecido de fuerte manara i * 
estableció Dios por si mesmo , que es establccedor de todas las cosas es- 
tableciéndolo por el noble elemento del agua que él fizo , en que ha Vea 
cosas muy buenas que son derechamiente puestas contra grandes tres 
males , asi como la humidat que ha en ella que es contra la sequedat , et 
el esfriamíento que es contra Ja calentura, et el alímpiamiento contra la 
suciedat. Et por ende es este elemento mas noble que los otros , ca dél 
se ayudan todos los otros elementos et todas las cosas que son vivas , et 
ninguna non le puede escusar. Et por ende nuestro señor lesu Cristo 
quiso ’ formar el bautismo con este elemento tan preciado. Et aun por 
mayor abondamiento 3 confirmólo éi mesmo con su cuerpo quando se 
fizo bautizar en el Humen Jordán , do él mostrd complidamente Ja santa 
Trenídar, ca así como él entro en el agua et di.'co i sant Johan que lo 
bautizase, asi se abrieron Juego los cielos, et decendid el Espíritu santo 
^ en figura de paloma sobre él, et fue oida la voz de Dios Padre quel di- 
xo : este es mi fijo mucho amado con quien he grant placer. Et estonce 
bautizol sant Johan , ca ante non osaba por espíritu de Dios quel dixo* 
aquel quiero que bautices sobre que vierei dccender el Espíritu santo eri 
figura de paloma. Et desta guisa fiie primeramiente establecido el bau- 
tismo. Er por ende ha en sí complidamente estas tres cosas: humidat de 
merced pai'a ^ amollentar los corazones secos et duros; et ^ otrosí es 
tempramiento de castidad para amatar los escalenta mien ros de Jos peca- 
dos; et ahmpiamiento de suciedat para ser de buenas manas et de buenas 
costumbres. 

LEY JV, 

Quantas maneras son de baptísmo. 


_ Tres son as maneras de baptismo-. la primera es de agua seeimt di- 
xmos en la ley ante desta, et por ella dixo nuestro señor lesu Cristo en 
el evangelio que el que non nasciese de agua et de Espíritu santo otra vez 


I con firmedumbre. Esc. 3. S. 
a firmar bautismo. Tol. a, 9. S. Esc q 
3 consumólo. Tol. 3. ^ 


4 amollesccr. S. Esc, 3. mollct^r. Tol. 3. 

5 otrosí esfriamíento de castidad. S. Tol. 
a. 3. enfriamiento Esc. 3. 
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I-EY XII. 



-p La virtud ct el pro que viene del bautUm,. .. 

meramente que lava los pecados mortales et venTal^ -'k 

fuerzo para guardarse borne dellos mranrl.. ■ ’ ^ ^ 

noble sacramento recibid ■ la ntrJ ^ 1 quan santo et quan 

quandol bautizan et le llaman cristiíl?^ ^ honra que toma 

derecho , ca en esto se entienden tres h^nm* LvTobf ^ 

de otro señor sinon de Diís: la Finte^a que JítC ,» 

mo los que tenían voluntad de facer et nln se a[^Sa^í“ .^ue U 

eTsM 3 S"laTr°’ “ él señor « 

parque sonln el "’»^=‘v¡llosas ^rtudes et 

lomo Tben -“ben et lo guardan 

ley xin. 

Quién dehe et puede dar el bautismo. 

J I dos maneras: la una es de 

debdo ; la otra es de priesa. Et la que se face de debdo non se puede 

facer smon por los perlados o por los clérigos que cantan misa, ca estos 
lian poder de bendecir las pilas et de sagradlas con crisma et con olio, 
ique es cosa que sin el non se pueden facer de los siete sacramentos los 
quatro , asi como el bautizar , et el confirmar , et la unción et el orde- 
nar ; et todo esto mostraremos adelante cada uno en su lugar. Mas ago^ 
ra queremos decir del otro que se face apresmíadaníiente , de manera qua 
se non puede nlu debe escusar* que se non faga. Et es este que quando 

non podrk entrar en el reyno de tos cielos \ ca sin duhda el bateado^ co- 
mo de nuevo nasce espiritualmente , saliendo ’ de la muerte en pte era por 
el pecado^ et tornando á estado de vida y lavándolo por el baptismo de la 
culpa en que yack. La segunda manera de baptismo es la que llaman de 


Quál es la virtud et el pro que viene del bautismo. 


1 ca sin dubda ninguna el que es bab- 
tizado, atal es como si nasciese nuevamien- 
tre sin pecado ninguno. Otra manera hl ha 
de babtismo , que llaman de Espíritu sanc- 


to, ct es esta* quando. B. R. 3. 

2 como de estado de muerte en que era 
por cl pecado, a estado de vida lavándose. 

Tol. t.B. R. í. 


partida 1 , 

acacscc que algunt home de otra ley ha grant cobdícla de ser cristiano 
et non fáha ciér/go que Je bautice, nin olio nin crisma con quel sagren* 
d viene a cníérjiiedad que cuida de todo en todo morir, et mengua todo 
esto que dicJio habernos que lo non puede haber, tal como este bien lo 
puede todo cristiano bautizar, maguer non sea clérigo nin ordenado 
Et aun tan grant fuerza ha como si lo fuese dotra guisa, soJamiento qu¿ 
quandol bautiza diga estas palabras; queJ bautiza en el nombre del Pa- 
dre et deJ Fijo et del Espíritu santo. Et sU bautizare en rio d en fuente" 
debel meter rodo so el agua, Et si fuere en lugar que non pueda esto 
facer, debegeJa echar por * cima de la cabeza con alguna cosa; et si todo 
falleciere, con las manos, de guisa quel moje todo el cuerpo. Et scínint 
esta manera vale bien tanto el bautismo como si fuese fecho en la pila 
sagrada en la eglesia. Et eso mesmo decimos de los niños pequeños que 
bautizasen apresuradamente temiendo de su vida. Et este fue noble or- 
denamiento de santa eglcsia que dio carrera a todos porque se salvasen 
et que ninguno non se perdiese si por su culpa non fuese seyendo el 
de edat, d por culpa de aquellos quel hobiesen de guardar seyendo ni- 
ño. Et maguer este bautismo se face apriesa por mengua de las cosas 
que dicho habernos ; pero tanto vale para haber firme creencia que por 

el será salvo , como el que mas honradamente et con mayor ordenación 
es fecho. 

LEY XIV. 

Qiialis palabras deben ser dichas en la eglesia por honra del bautismo 

ante que lo fagan. 

Las palabras que mas fuerza han en el bautismo son estas que dexi- 
mos en la ley ante desta quando bautizan en el nombre del Padre et del 
Fijo et del Espíritu santo, ca por estas santas palabras se acaba todo el 
fecho de Dios « en todas las maneras que borne non podrie pensar nin 

U ^ fuerza del bautismo en estas es. Pero otras palabras mu- 

chas hi ha que deben ser dichas por honra destas que tañen al bautis- 

Espintu santo, asi como quando mete Dios en corazón á alguno que se 
baptice en agua, et non puede fallar quien lo baptice, onde si muere en 
tal entencwn como esta, es salvo también como si fuese baptizado, ca la 
buena voluntad en este lugar, maguer no se cumpla de fecho, pues que 
mn finco por el, le debe ast seer contado como si la cumpliese. La tercera 
manera de bapttsmo es de sangre, et esta es quando alguno cree en lesu 

«orno. Tol. 1. 3. j en todas maneras que heme lo podrie pensar et decir. S. 


t 


V 


nio, las unas ante que lo fiigan^et Wot™ desones T, 

quando aducen al que ha de ser bautizadn A i‘ • P^niero son 
ante que entre se para el sacerdote, enn fíl ^ ^ puerta 

et los padrinos han de responder-, quc arisS"m'?°' ‘ 

decir aquel nombre que quieren que hava°F^^^ ’ “ P^^irinos deben 

clérigo qué es lo qu¿ p-g ^ 1 ^ el 

por el le dicen que santa fe Et el cíerio* j responder 

ble : et esta es la vida perdurable que conoset áu?o " 

« verdadero que envid al mundo lesu Cristo .su fiio 
Padre et el Espíritu santo vive et regna onr «U ’ 

el sacerdote debel = soplar tres veces ra la cara Teténdor 
diablo: sal espíritu sucio del et Hq Inrrr, ^ así contra el 

Espíritu santo enviado en el nombre del^P H t 4“ viene i este con 

la fruente deciéndohlsta "7, ' diestro en 

pongo en la tu frucnicTet Ííl tf ^ 

decicndol eso mesmo. Et después dfbe hfd espaldas 

ruega á Dios que deñe catar X aqtl 

del que ha de ser bautizado, et mecerlo á .iVJsfdec^nll 
Clon en que ruega á Dios que le abra la puertf-de la sSt por uc 

proveche de día en dr^, et que el conviniente pueda llegarse á x^ecete ll 
gi acia cU su bautismo j que es acabada melecina ; et esto le ruega por el 
su h)0 lesu Cristo , que con el et con el Espíritu santo vive et regna por 
Siempre. Et aun sm esta oración dice otra en que ruega á Dios que las 
sus pregaríais deñe oir piadosamente ;• que aquel que él cscogid señakn- 
dol de la señal de la cruz que por; la su virtud sea, guai'dado , et tollien- 
dol aquella dureza del corazón et faciendol nacer como de nuevo, sepa 

I 
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Cristo , et ante que pueda ser hateado^ mátanle po^ ¡a fe\ca este tal bap^ 
tizóse en su sangre mesma , et este enxiemplo habernos de muchos márt¡~ 
rés que creyen en nuestro Señor et ante que h pudiesen batear matabiinlQSi 
et por ende esta muerte' ctimplkks atantocomo si fuesen bateados, • 

3 sospirar tres veces. Tol. 3, Esc. 3. S. 

. . T - ’ ' - í 


t ser , et él ó los padrinos. Tol. g. P. 
3 et él ó Jos padrinos. XoJ. 3, P. 
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guardar los sus mandamientos porque venga á la su eglcsia. Et quando 
esta oración dixicre, debel facer una cruz con el pulgar en Ja fruente et 
decir esta otra oración, rogándole á Dios que él, que fue et es facedor 
del humanal linage, que sea otra. vez reformador dél, et que tenga en su 
voluntad á Jos pueblos deseados que escogió porque sean escriptos en el 
Jinage del nuevo testamento : asi que lo que non podieron recebir por 
natura que lo reciban por gracia. Et estonce el clérigo ha de meter sal 
en Ja boca del que bautizan; mas porque la han primero de conjurar et 
de bendecir, por eso queremos aquí decir la bendición, porque los bo- 
rnes en todas maneras entiendan la santidat que ha en el bautismo. 

LEY XV. 

Cómo deben conjurar la sal que meten en la boca al que quieren bautizar. 

Conjuración de Ja sal que meten en la boca al que han de bautizar 
es en esta manera que agora diremos, et fácese por las primeras palabras 
que deben decir sobre el que bautizan ante quel bauticen. Et quando lo 
ha de conjurar el clérigo que está revestido deciendo las palabras que di- 
chas habernos, débenla traer en alguna cosa limpia et ponerla ante él, 
et debe decir como conjura aquella criatura de sal por el nombre de 
Dios Padre poderoso, et por el amor de nuestro señor lesu Cristo, et 
por Ja virtud del Espíritu santo. Et dirá otrosí que la conjura aun por 
Dios verdadero , et por Dios santo, et por aquel Dios que la crio por 
guarda del linage de los homes , et mando que fuese consagrada por los 
sus siervos para los sus pueblos que veniesen á la su creencia , et esto en 
el nombre de Ja santa Trenidat , ét que sea sacramento de salud para fa- 
cer fuir al diablo que es enemigo í et por ende que ruega á Dios nues- 
tro señor que aquella criatura de sal * sagrándola la santigüe; et esto se 
entiende con la su santidat; et bendiciendo que la bendiga asi, que sea 
a todos Jos que Ja recibieren complida melecina , fincando en el cuerpo 
deJJos; et esto que se faga por el nombre del nuestro señor lesu Cristo, 
que ha de venir a judgar Jos vivos et Jos muertos et el sieglo por fuego. 

LEY V. 

Que virtud ha el baptismo. 

Virtud muy grande ha el baptistno^ capar el perdona Dios los pecados 
to ox, et non ha por que facer penitencia aquel que batean de los que Jizo 

i santiguando la santigüe, Toi. 3.3. Esc. 3. S. 


Et estonce meta tres veces de aq^cUa^saUn la boca del que ha de bau- 
tizar , deciendol que reciba la sal auc es de* «Kr.- 1 ^ 

la vida perdurable, Et después debe decir esra * ^ provechosa en 

fembras^como sobre los ■ machoÍ en "e 

dres , que es en todas cosas compltdor di ■ verdf r ni í1 P»' 

et verdadero señor , por la su merced ^ ^ piadoso 

sus siervos, que por la su píadat lo^ n r sobre aquellos 

de aquella sal qur^ion íosfie'luen^^nrííe; 

tiende por la su orarií» 5 m... nauer tambre, que se en- 

viente en el Espíritu santo , habiendo gozo en la su santa t**: 
que por ende sirva siempre al su nombre por quel aduea » afal^r’- 
to de aquella nueva nadcncia, et alcance con\s sus leles los mCTe^i' 
miemos perdurables. Et después que esta oración hobiere dicha ha de 
decir esta otra sobre los ‘ maslos , en que ruega á Dios que non es mor- 
al , mas ayudador de todos aquellos quel demandaren , I libramiento de 
los que a el piden merced, et paa de aquellos quel ruegan, et vida de los 
quel creen et resucitamiento de los muertos i que í él llamad sobre 
aque su siervo quel pide el bautismo por dono; et que desea por aquel 
espiritual nacimiento ganar la’ gracia perdurable, et que lo reciba* asi 
como por la su palabra denó decir allí ó dixo ; pedid et recibredes; bus- 
cad et “Uatedes; empujad et abrir vos han; que estienda la su mano 
sobrel , dandol el gualardon quel pide i et pues quel llaman , quel sea la 
puerta abierta , por quel consiguiente le dé la bendición perdurable’ del 
lavamiento celestial , et haya los prometimientos dd gualardon del su 
regno. Et en pos desta oración ha de decir otra sobre los maslos desta 
guisa contra el diablo satanas; ® que oya el maldito que es conjurado por 
el nombre de aquel Dios qüe dura por siempre , et del su fijo lesu Cris* 
to nuesü'o señor et nuestro salvador ; et que él vencido con su embidia 
tremiendo ct gemiendo se parta de aquel su siervo de Dios , non ha- 


ante del baptismo pero sí es de edat débese doler en su corazón de lo 
que pecó et repentirse, I^ías si alguno rescibe baptismo por enfnta , de~ 
mostrando por palabra que quiere ser cristiano , et en la voluntad non lo 
teniendo asi , atal como este , como qukr que bateado sea non se le ptr^ 
donan los pecados por el baptismo , fueras ende ^ quando tirase aquel en-^ 

1 máselos. Tol. 2. maslos. S. 

2 virtud. Tol. 3. 

3 ante que sea. Esc. 3. 

4 sirvjent en el su espíritu habiendo go- 
20. S. Tol. 2. Esc. 3. 

5 á salvamiento de aquella nueva nacen* 

TOMO I. 


cía. S. 

6 varones. Tol. i. Esc, 3. S. 

7* gloria. Tol. 2. 3. 

8 que haya la maldición que es conjuro 
por el nombre de aquel Dios. S. Tol. 1. 

Q quando tuclle. Esc. i. Tol. i. B. R. i* 
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bíendo comuna/cza ninguna con él, porque teniendo mientes á las co- 
sas celestiales ¡o reniegue para siempre, ec haya * Ja buena aventura, vida 
perdurable sin muerte. Ec otrosí dirá contra el diablo qne dé honra al 
Espíritu santo que viene á él decendiendo de somo de Jos mas altos cie- 
hsj ct que desatados los sus engaños deJ diablo, sea purgado el su pe- 
cho por santiguamiento de la fuente de Dios , porque se faga templo 
santo para él : et que el librado de los empescimientos de los pecados ’ 
que son ya purgados, sea siempre siervo de Dios, dando! gracias por 
ende, et bendiga el su santo nombre por el sieglo de Jos sieglos. Et 
después debe decir comunalmiente por Jos maslos et por Jas fembras 
al diablo , que conosca Ja sentencia que es dada sobre él , et que se parta 
delJos, et dé logar á Dios vivo et verdadero, et dé honra á lesu Cristo 
su fijo ct al Espíritu santo partiéndose de aquel su siervo , al qual nues- 
tro señor Dios et nuestro señor lesu Cristo deñaroa llamar á la su 
santa gracia et a' Ja bendición de Ja fuente del bautismo. Et estonce 
debe! facer una cruz con el pulgar en Ja fruente deciéndol , que por 
aquella señal de Ja cruz que él face áJ maldito diablo, nunca ose pasar 
nin quebrantar aquello de quel conjura. Et otrosí dirá por los mas- 
los ai espíritu non limpio que se entiende por el diablo, que es ma- 
Jp en sí et fizo siempre mal, quel conjura por el Padre et por el Fi- 
jo et por el Espíritu santo que salga et que se parta de aquel siervo de 
Dios, erque geJo manda por aquel que andudo con sus píes sobreda 
mar , ec saco con su mano diestra á sant Pedro que se ^ zabulló en ella. 
Et debe rogar otrosí á Dios, que es señor de los santos patriarcas Abra- 
ham et Isaac et Jacob, el qual aparesció en el monte Sinay á Moysen su 
siervo, et sacó Jos fijos de Israel de tierra de Egipto, et les dió ángel de 
su piadat que Jos guardase de día et de noche, et qüel ruega quel deñe 
enviar e su santo ángel que guarde aquel su siervo que quiere ser bauti- 
zado, et quel aduga a la gracia del su bautismo. Et después desto debe 
ecir otra oración sobre las mugeres, en que ruega á Dios, que es señor 
cíe o et de Ja tierra, et de los angeles, et de los profetas, et de Jos 
apostóles , et de los mártires , et de Jos confesores , et de las vígenes et 
de todos aquellos que bien viven, et que toda lengua otorga, et ante 


ilbapthmo, mt qiuilqukr que lo 

i muí ® > ó de moro , ó de herege , ó gentil , varón 

iiger , diciendo el que lo baptiza aquellas palabras que son dichas en 


1 hÍJi enaventurada vida sinmuerre.ToI.íi.P. 

2 que son ya pasados , sea siempre. S. ToJ. 
2* 3. ¿se. 3. 


3 someryó. Tol, 3. somorcoió. Tol. a* 
somurgujó S. 

4 alaba. Tol. 3, 
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quien todos fincan los hinojos , también en ..1 t ^ ‘ 

como en los infiernos; ct que aquel su sefinr II “ °c’ 

va que la deñe adocir i la gracia del su santo sobre aquella su sier- 

decir como conjura al diablo por el Padre et m reTR’^' después debe 
cléndol que aquel Señor eelo manda an f'' Soel amenaza de- 

monimento ■. Et sobre et debrdeíifre""" T 
Marcos evangelista, en que cuenta como nuestto"sfñó?T^ñ‘í'’‘° 

a Dios su padre que se le confesaba como á señor dTos 
e de la tierra, el qual ascondió aquellas cosas tan T- ° 

et a los que se teman por muy entendudos, et las mostrd i 1 
, seyendo todo por su placer , ct que todo gelo diera á él" 

«non por el Fijo: et por ende que’ pasasen á ¿ todo í'’ 
cargados , ca él les ahondarle : et aue tnmoc i 

za las sus almas, caTsu I ' 

estonce debe el clérigo noner^l ** ? * *** carga liviana. Et 

bautizar , et decir el menor Cred ** del que quiere 

que%s Padre poderosrpo“ p^etamí 


ZEY V J, 


De los que han entendimiento et se quieren batear, qué deben creer 

en la fe para salvarse, et qué han de responder por sí. 

EiitCTidnvicntQ hubhyido los S8 quieren baptizíif pnnuríinicnte 
deben creer que por acuella J^e de nuestro señor lesu Cristo á que vieneUf 


I Al margen dcl códice se halla esta no- 
ta : n Esta es muy fermosa declaración , la 
qual asi expresamente declarada es alumbra- 
miento así i clérigos como á legos simples 
que non han alcanzado la ciencia nin las le- 
tras de la santa cscríptura; ca por aquí sabrán 
el provecho del santo bautismo. Et en este 
ei'angclio que aquí dice en esta ley que el 
yugo de Dios et la su carga liviana era, se 
da á entender que el servicio de Dios á aque- 


llos que en él están sobroso et de folganza es: 
ct acuerda con ello lo que el Salmista dice, 
que el servir á Dios regnar es, et aun cl ac- 
torfdaí de la santa cscriptura de los santos 
padres asi lo pone , que cl servir á Dios es 
gloría i este mundo et al otro , porque el 
bien en que está nunca se parte dél.'* 

2 fizo sant Malheos. Tol. 2. 3. Esc. 3. 

3 folgura. S. Tol. a. 

. 4 derechera. S. 


^2 PARTIDA I. 

siervo de ía lumbre del su entendimiento, et alimpiai’Ie et santiguarle 
et dandol saber verdadero porque sea digno para recebir la gracia del 
su bautismo , porque haya firme esperanza , et consejo derechurero et 
santo enseñamiento. Et estonce ponga! cl clérigo la mano sobre la ca- 
beza del que quisiere bautizar, et diga asi contra el diablo satanas, que 
non se le asconda , ca Jo amenaza por las penas et por los tormentos 
et por el dia del juicio que ha de venir ardiente como Torno , en el qual 
sobreverná en él et en sus ángeles muy grant espanto. Et por ende aquel 
que «es dañado, et para dañar dé honra á Dios vivo et verdadero , et á 
íesu Cristo su fijo et á el Espíritu santo , en cuyo nombre et virtud gclo 
manda; et qualquier manera que sea de mal espíritu, que salga et se par- 
ta de aquel su siervo de Dios, al qual nuestro señor Iesu Cristo deñó 
llamar á la su santa gracia de la fuente del su bautismo , porque sea fe- 
cho templo de Dios por aquella agua que face doble nacimiento en re- 
misión de codos sus pecados, en el nombre de nuestro señor Iesu Cristo 
que ha de venir judgar Jos vivos et Jos muertos et el sieglo por fuego. 

LEY XVI. 

0/// cosa es conjuro y et qué fuerza et virtud han las palabras déL 

Conjuro quiere decir palabras fuertes que facen por fuerza facer á 
Ja cosa aquello que quiere el que Jas dice. Et esto es porque conjuro 
non puede seer que non sea hi ementado Dios, et Jas sus palabras et el 
su poder : ct por él tan grant virtud ha cada una destas cosas , que por 
fuerza derecha conviene que se mude aquella cosa sobre que se dice la 
conjuración en Jo que quiere aquel que lo conjura. Et esto es á semejante 
del carpentero ó dcl maestro que face la obra , que con aquella ferra- 
mienta que face una labor puede facer muchas ; et otrosí emendar aque- 
lla cada que quisiere si bien fecha non es, d dcsatalla del todo. Et la fer- 
ramienta de Dios con que fizo todas las cosas non fue sinon por la su 
palabra sola et llana; ca allí do el fizo el mundo non hi hobo mas desto, 
sinon que di.Yo que fuese fecho, et fue luego fecho asi. Et esto dixo Da- 

et por el bapttsmo que rescibrán serán salvos y asi como él mesmo lo mos- 
tró por el evangelio quando divo: el que creyere et fuere baptizado será 
salvo ; et esto se entiende por los que han entendimiento para creer , et es^ 
tos tales ellos deben por st responder^ fueras ende si fuesen mudos 6 sor- 
dos , o hobiesen enfermedat 6 embargo de lenguage \ 6 de ^ otra guisa, 
porque non lo pudiesen facer , ca entonce los padrinos deben responder 


1 otra cosa. Tol. i. B. R. j. 


Vid el profeta en otro lugar: oor cl ' j 

niados, et toda la virtud dcllos es en el P cielos ' for- 

io muestra saut Johan evaneelUta ma. «‘n «to 

CTa la palabra. Et en otro lugar divo m. J, Dios , et Dios 

demus. que el espíritu do querie espiré er°' =*' Sico- 
nace de espíritu. Et esta palabra s il- ’ borne qué 

et amuestra mucho la filero de la S^tt 
tas razones que habernos dichas , ca esto tafie^l el' P.'i° “ ““ 

que la palabra era con Dios , tañe en el Fiio • et nt j- ” ° ™‘euta 
Dios era la palabra , tañe al Espíritu santij Et n ° 
que se dicen en cl bautismo por fuerza rié m ^ palabras 

de son engañados los que dK" tr O"- 

cosas seer. Ca bien asi como la natura o^ue 
la virtud de Dios, asi la natura que ha 

gunt la su manera. Et todas esta^ nar,. ^ se- 
les et los otros sabios, que Dios es naí^ Aristdti- 

naturas. Et asi como es^ Padre esnirituTl” ’ ”i 
et asi como es Espíritu santo, ha%der «°fiierza"l “ , “P'"Walesi 

de facer la cosa de nuevo“ es t hat^"^^ f “T 

adodr la cosa á emcUamÍn o 1?°' ^mpiedumbre. et castigatk para 
non venga á mal et san™ o one e 

co, et endereza o q et uerr e II ’ 

et d mal tornar Z Ki u i ^ 1° que es descabdeUado, 

C por li pakbrL rñ“ “ “ 

tace por las palabras de Dios , porque ha menester que aquel que las di- 

xitre que ^ sepa bien decir , et sobre aquellas cosas que conviene. Et 

estonce se face el « conjuro bien et complidamiente , et se acaba lo que 
por el es conjurado. r > que 

I 

poi ellos ; et eso mesmo es de los niños que non pueden responder por st, 
mn han entendimiento para creer, pero sahánse en la fe de sus padri- 
nos, Et como quier que el baptismo puede seer dado por otros que non sean 
de nuestra creencia, segiint dice en la ley ante desta, non pueden ser 

1 firmados. Tol. 2, 3, Esc, 3. P, funda- 
dos. S. 

2 ^ue Dios era palabra, el la palabra era 
con Dios, ct Dios era palabra. S. 


tañia. Tol. a. conviene. Esc. «, con- 

S. 

conjuro derechamente. Tol. 2. 3. Esc. 

Oh 
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LEY XVII. 


Quáles palabras son de decir en uno con el bautismo^ 

Ante del bautismo deximos que habie palabras que se deben decir 
cf son estas que habedt^ ya oidas ; mas agora queremos fiiblar de las que 
son en uno con el bautismo. Et esto es que quando el clérigo hobiere di- 
cha esta oración postrimera que de suso deximos ha de escopir en su ma- 
no, et tomar de aquella escopedna con los dedos, et ponerla en las ore- 
jas et en las narices del que quiere bautizar; et diga estas palabras que dixo 
nuestro señor lesu Cristo quando escopid en tierra et lizo lodo , et tanxó 
con ello en ios ojos del que naciera ciego , et le fizo veer ; et otrosí quando 
metió el dedo en las orejas del sordo et oyd. Et la palabra es una sola 
que es llamada en hebraico efeta, que muestra tanto como abre, et dícenle 
en latín efetá, et en ara'bigo afta; et todo esto non diz al sinon abrir. Et 
tan grande era el poder de nuestro señor lesu Cristo *, et tan rafez le era 
en facer a las enfermedades que dexásen aquel lugar que tenían cerrado 
por las culpas et los yerros de los bornes , como era á otro borne qual- 
quier en mandar á los que estodiesen en su casa quel abriesen Ja puerta. 
Et por ende estas palabras quando son dichas como deben en nombré 
de nuestro señor lesu Cristo, tan grant fuerz^han como bobieron eston- 
ce, ca el mismo Jo dixo: cielo ct tierra pasarán, mas las mis palabras 
non, Et por esta razón ha de tañer el clérigo á la oreja diestra deJ que 
quiere ser bautizado, deciendo efetá et los padrinos deben responder 
eso mesmo. Et bal otrosí de tañer en las narices, et diga, con olor man- 
que se entiende por el amor de Dios, ct han de responder que abra. 
Et quando tan xiere i la oreja siniestra diga al diablo que fuya, ca ya se 
allega el juicio de Dios. Et después diga sobre él el Credo in JDenm et 
el Paternóster: et estonce fagal en Ja cara el signo de la cruz con la 

padrinos estos niales^ et esto es porque non creen en la fe^ nin gela sa-* 

nen mosttar. Pero st acaesciese que moro^ 6 otro que non creyese nues-^ 

tra ey , adnxiese alguno d batear et le sacase de la pila^ b le toviese 

quando k bateasen , y aldrk el baptismo ^ para salvarse el bateado en 

aje de santa eglesia^ mas por todo eso non serie padrino aquel que le 

asi toviise et sacase de la pila, Et otrosí non puede ser padrino de eo/i- 
Jirniacion el que non Jsiere crismado. 


I 

1 

3 


et tan grant refez le era, S. 
ct él'ó los padrinos. Tol. 3, P, 
ct salvarse hic cJ babteado cu Ja fe de 


sancta cglesia et en las palabras de lesu 
Cristo, mas por todo eso," E, R. 3. 


mano diestra, dccicndo quel señala en nombre del Padre er del PT 

que emicntan i los santos porque ruefuen a' nT"’ f «> 

aquello quel demandan. Et la ledmi, a ^ complit 

I.V..V « «i , dcSíí rs” 

por siempre , que sea de erant oiadlr ^ ^ poderoso 

para ■ receblr ¿s sus nuevas pueff'uel 

acabe por el su Fijo nuestro señor lem^lristo u^e vWe ° 
con el por siempre jamas. Et esto dicho debe\cir sobre 
prefacio que quiere tanto decir como oración que se ha dccl fm 
^ faga la cosa que quieren facer , en que ruega á Dios oue c T 
derechurero et cgual en sus fechos , «dador de salud Xoua d “ 
dar gracias siempre en codo lugar , et que él es Dios l’nTo P, c ^ ^ “ 

los SIJS sacramentos maravillosamente. Et'^o'i^TqTnosCnÍá* 

por eso non dexe de abaxar las sus orejas de piadat á hs nuesS 
rías , guua que non mengue en aquellos fechos el don de la su gfa- 
cia : ca el es aquel Dios que d comienzo del mundo el su espíritu a^a- 
ba soUe las aguas , porque la natura dellas recibió en si dc^e estonce 
virtud de santiguamiento. Et él que es Dios quiso lavar los pecados 
deste sieglo por agua , mostrando eu ella señabda natura quando envió el 
deluvio sobre la tierra, porque el oficio deste buen elemento fuese fin de- 
lios et mere sci miento de virtudes. Et por ende quel ruega que cate la su 
faz sobre su eglesia , et que faga * amochlguar en ella los sus nuevos li- 
nages obrando hi la su gracia abondad amiente , porque se alegre la su 


Z£T VIJ, 


Qué quiere decir padrino, et por qué razón non deben ser Uamados 

muchos padrinos en el baptismo , nin en el catecismo. 

Padrino ♦ es como nombre de padre , ca asi como el lióme es padte 
de su Jijo por nascimiento natural , así el padrino es padre de sn aJijado 
por nascimiento espiritual^ eso nmmo decimos de las madrinas, Et bien 

• I retraer. Tol. a, 3. Esc. 3. S. 3 enviando. Tol. 1. 3. S. 

2 amuchiguarp Tol- 2. 3* S- 4 tomo el nombre de padre. B, R* 3. 

TOMO I, I 


I 
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cibdat , que se enciende por ei su regno de paraíso , et que abra la fuenre 
del su bautismo «para facer nuevas las gentes de todo el mundo con la 
gracia del su Fijo nuestro señor Icsu Cristo et del su Espíritu santo, Et 
después que esto hobiere dicho debe facer una cruz en el agua con la 
mano tendida, dcciendo asi que ruega á Dios que faga fermosas et apues- 
tas las poridades ' de caridat de su nombre, porque aquella agua conce- 
bida de santiguamiento se empreñe la divinal fuente de criatura nueva 
non corrompida , porque el que en ella entrare se faga celestial Ünage, 
cr que aquella fuente del bautismo que es como madre torne niños en 
una gracia todos aquellos que el linage departió en el cuerpo et la cdac 
en el tiempo. Et por ende que mande nuestro señor Dios que todo es- 
píritu malo se parta deiide, et que vaya muy lejos; asi que en aquel lu- 
gar la sanridat de virtud non haya ninguna cosa contraria. Et quando 
esto hobiere dicho debe decir al diablo amenazándol que se vaya , et que 
non ande en derredor asi como quien asecha , nin ascondiendose enga- 
ñe, nin dañando corrompa. Et después que esto hobiere dicho tenga la 
mano parada sobre la agua, ec niegue S Dios que aquella criatura santa 
sin culpa, se libre de todos los que la cometieren. Et que sea purgada 
de rodo acaescimiento de mal, et que sea aquella fuente santa para dar vi- 
da, et para facer nacer otra vez por creencia. Et otrosí que sea honra de 
aliinpiamiento , porque todos aquellos que en ella fueren lavados , obran- 
do en ellos la gracia del Espíritu sanco, purgándose de sus pecados, 
puedan alcanzar perdón. Et por ende que bendiz aquella criatura de 
agua por Dios vivo,* por Dio.s verdadero, por Dios santo, el qual la 
departid de la tierra por su palabra en el comienzo del mundo , cuyo 
espíritu se movid sobre ella ; et después la fizo manar de paraíso , et por 
quatro ríos regar toda la tierra % que ha nombre el primero Isofol , et 
el segundo Fiopol, et el tercero Tigris, et el quarto Eufrate. Et quan- 
do esto dixiere ^ esparza el agua en quatro partes de la pila en ma- 
nera de cruz , deciendo que la bendice por aquel que en el desierto fizo 
que Ja podiesen beber seyendo amarga , et la fizo manar de la piedra 

ofrosí como decimos qtie desque el home es nascido non qmede otra vez nas^ 
cer naturalmente y asi el que es baptizado una vez non se puede otra ba- 
tear espiritualmente, JEt por esta semejanza que es entre el padrino et 
el padre , non debe ser el padrino mas de uno , asi como el padre natu- 
ral es uno i nin madrina otrosí, Empero si mas J’iteren non se embarga por 


I de la'claridat de su lumbre. Tol. a, P, 
de la cibdat de su lumbre. S. 

a Desde que ha nombre hasta Eufrate 


falta en los Tol. a. 3. S. Esc. 3. P. 

3 arrame el agua. S. desparga. Tol. 3. 




poder la torno en vino ; et otrosí que andudn ^ maravilloso 
ec fue bautizado en ella por iñano de sam pies, 

Jordán, ec que la fizo salUr cn^noclT íl 
dd a los sus decípulos que fuesen por costado, et man- 

h mandamientos’ 

a aconce aspire sobre el agua tres veces en manera de cruz 
a Dios que aquellas aguas deñe bendecir con su boca asi 

as. ct esto se entiende por de fuera el cuerpo, ct de dentro el alma 
ardiere rouanHn ^ n;« en ei agua de la parte que non 

pintu santo as. que toda la sustancia ql ha en aquel la torne ¡ 

gue a Dios que todas las manciellas de pecaL de aquella agía sean des- 
troidas, et la namra que es fecha á la su imagen ,\t refnmtada al ct 
mienzo de la su honra, que de todos los escalentamientos vicios et non 
limpios de pecados sea esfnada et limpia; et todo home que entrare en 
aquel sacramento, sea asi tornado como niño chiquiello que naciese otra 
vez. Et esto dicho faga en la fuente una cruz con olio benditp deciendo 
asi, que sea aquel ayuntamiento del olio santo et del agua del bautirao 
en el nombre del Padre et del F¡io et del Espíritu Jto ■ Et ell 
pregunte el sacerdote al que quiere Bautizar ec a los padrinos, si desechan 
er parten de si al diablo satanas, et á sus obras et a todas sus * ufane- 
rias. Et ellos deben responder que sí. Et esto debe decir tres veces , et 


ende el haptismo. Et aun lo iovo por bien santa egksia por otra razoriy 
porque por los muchos padrinos et por las muchas madrinas se embargan 
los casamientos , asi como dice en el libro de los casamientos , do fabla de 
los embargos que resetben por ello. Eso mesmo debe ser guardada en el 
cafecizar^ que es palabra de griego que quier tanto decir en nuestro len~ 
guage como soplar , et esto es quando alguno aducen cí la puerta de la 

I Et luego faga otra cruz en el agua con el nombre del Padre , ct del Fijo ct del Es- 
Ja crisma, ct díga que sea sanliguada ct bien- pirltu santo* Tol- 2. 3. 
avcnlurada aquel agua por aquella crisma en 2 csiivias. Esc. 3* 

TOMO I. 12 
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ftgal el sacerdote una cruz con olio bendito en los pechos et otra en 
las espaldas decíendo asi; qucl unta eoh aquel olio de salud por-Iesu 
Cristo nuestro señor porque haya la su vida perdurable. Et quahdo 
c.sro hohiere acabado hale de preguntar el sacerdote si cree en Dios Pa- 
dre poderoso, criador del cielo et de la tierra; et él ó Jos padrinos de- 
ben responder que sí creye. Kt diga! otrosí el sacerdote que sí cree en 
Icsu Cristo su Fijo uno nuestro señor que recibid muerte por nos; et 
respondan que sí crcyc. Et prcguntel que si creye en él Espíritu santo et 
en Ja santa eglesia, que es ayuntamiento de los santos , et remisión de 
Jos pecados, ct * resucítamiento de la carne, et vida perdurable después 
de la muerte ; ct respondan que cree. Et estonce hale de decir tres veces 
el sacerdote preguntando! si quiere ser bautizado: et él p los padrinos 
debe responder que quiere. Et esa hora metal tres veces todo so cl agua 
si fuere niño, et si home grande fagal que meta 4a cabeza so ella, et 
cebégeh -de suso , de manera quel cubra todo , deciéndol quel bautiza 
en ei nombre del Padre et del Fijo et del Espíritu santo: amen.; 


i: - 


» V 


LEY xviir. 


.1 ’ . ’ ■ 

• Qiuiks palabras son después del baútlsmo. 

4 I 

Mostrado vos habernos las palabras que son ante del bautismo et con 
el de so uno; mas agora vos queremos mostrar de las otras que se de- 
ben decir después , et son estas : que luego que cl preste hobiere bauti- 
zado el niño et sacado dcl agua, debel facer una cruz con la crisma en 
ia jnolíera , deciendol esta oración , en que ruega á Dios Padre del nues- 
tro señor lesu Cristo, que lizo nacer i aquel ^ bautizado por agua et por 
Espíritu santo dandol remisión de todos sus pecados, que él lo unte de 
crisma de salud por lesu Cristo nuestro señor, porque haya vida per- 
durable, Et quando esto hobiere dicho debe poner al bautizado un ca- 
piejlo blanco de lino en Ja cabeza , deciendol que tome aquella vestidura 
blanca , que es santa et sin mancieJJa , la qual ^ traya ante Ja magestad 

eglesia para baptizarle^ et que resciba el Espíritu santo. Eso mesmo de- 
ben guardar en la confirmación , que es otra manera ^ de compadrado , que 
qnier tanto decir como confirmar en la fe al que es catecizado et baptiza- 
do. Et esta confirmacionfacen los obispos con crisma en la frítente de los 


I resucitación. Esc, 3, 

^ . 1^* J^s palabras que dicen después dcl 
bapnsmo. Tol. 3. ‘• 

3 bautismo, Tol. 1. Esc. 3. S, 


4^ ^ tenga ante la faz de nuestro señor Je- 
su Cristo, porque vi v'-a siempre. S. Tól. 2. 

' 5 de compadradgo. J 3 . 1\. 2. compadra-' 
ge. B. R. 3. 


nuestro Señor que vive por siempre. Et’iae.n , . ,^9 

]a mano diestra , deciendol que tome aqueUa MáCÍa“rd- 

c\n reprehendim lento, et que euardp cu k,...’ ‘**"paaa ardiente que es 

So. V <.— o 

lacio celestial , et viva en todos los sieglos -Ft J honrado al su pa- 
¿ que bautizaren sus paños , et levarlo 1 L ^ ^hado deben vestir 
arinas honradamente, ct dcsta guisa se acaba eTl!“ “ 1“ ma- 

qae ^ ha. en e baut^mo.: et otrosí los que non son brutCdo inr' 
jor et mas honradamiente , ca en el bautismo ha bieLs et 

maneras muy maravlUos^. La primera que tuelle los pecados “cítkr 

eomo los je. fecieron ellos mcsnlos. La segunda que arried« dcUue Tó 
,ecibc.a d ablo , j a sus obras efá sus coLjos,\t dal otro¿ «fuer o 
porque lo torno despnes á él faciéndolo vasaUoet amigo de Dios. La ber- 
cera porque nos fee vevir bien en este mundo , ct ganar la vida perdu- 
rable en el otro. Et por leiide es este el primero sacramento que ha en 

santa eglcsia ct uno de los mas nobles. Onde todos aquellos que lo bien 
recibieien debense preciar mucho et tenerse por mas honrados que los 
que lo non hobieren recebido , et seer mas atrevidos contra ellos en. ven- 
cerlos et tion los tener en nada , catando en como recibieron el bautis- 
mo et son limpios por el, et los Otros non , ct en como han ellos por 
señor a Dios , que es la cosa mas noble et mas honrada que podría ser 
en el mundo, et los otros al diablo, que es siervo, et vil et despreciado 
mas que Otra criatura. Et otrosí parando mientes en como ellos han 
quien los perdone et quien los salve , et los otros quien los tormente et 
los meta en perdición. 

■ - ■■y: j/-- 

cristianos y et non lapiíédé otro ni fígunó facer’-, ca en el catecizar, nin en el 
hatear nin en el confirmar non deyen llamar muchos padrinos nln muchas 
madrinas. Et esto hs por que por qual quier dellosse face el compadrado 
entre los homes porque se embargan los casamientos , según que de suso 
dicho es ?iin otrosí debe tiingnno ser padrino et madrina í» estas tres 


1 lámpara. S. Tol. 2. 

2 3 .' la- su santa vida pueda ¡r corriendo 
al su palacio. S. Esc. 3. á la su santa boda 
pueda ir corriendo al su palacio. Tol. 2. 3' 

3 guisado de lo poner. Tol. a. Esc. 3. S. 


4 yace. S. Tol. 2. 3. Esc. 3 
c nin otrosí non debe secr un padrino 

nin una madrina en est.is tres cosas. Tol. 

B. R. 2. nin otrosí non debe secr uno 
¿madrina ca estas tres cosas. Esc. i. B.R. 3. 
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S ÍJ^ QjfJ 'j ^ I 

Qué quiere decir padrino , et pór quilla d 'si nombre. ' '" 

* ■ • • f * > í ^ * I j ^ 

:!í?;í -P adrinos enieiitamos en Jas razones que de suso deximósisegunt que 
ya habédes oído í mas porque Jos bornes sepan ec entiendan por que han 
■ así nombre querérnoslo aquí mostrar. Onde decimos que bien asi como 
eJ Jiome es padre de su fijo por nacimiento natural, asi. el padrino' es pa- 
dre de su afijadoipor nacimiento; espiritual. Et eso mesmo es :dé las ma- 
drinas segunt las madres, ca naseer! tanto es cómoiseer fecho nuevamien- 
te.Jo que ante non era, et aparescer lo que ante, non aparescia., Et por 
ende la nacencia dcste mundo es natural, et la^del bautismo espiritual. 
Et tanto es el padrino que aduce al afijado al naclhiiento ;del ; bautismo 
para haber la vida perdurable , como el padre que engendra al fijo en 
este mundo para haber Ja vida que non dura. Et ótrosi como el padre 
cria á su fijo, et Je muestra como viva ' temporalmienteen este mundo, 
asi el padrino muestra al afíxado como viva espiritual miente en el otro* 
Et bien asi como llaman padre al que faz la forma del cuerpo del ho^ 
rae naturalmente, asi al que faz- Ja forma del alma espiritualniente llaman 
padrino. Onde por todas estas razones que dichas habernos tomaron este 
nombre padrinos Jos que ayudan al homc á recebir el bautismo. 

ley x'x. 

Qué dchdo han los padrino^ con el afijado ^ et él con ellos. 

Bebdo muy grande ha enttel afijado et los padrinos , et esto por 
tres razones: la prunera por amor, la segunda por honra, la tercera por 

» lo hobkse de ser por alguna razón 

• M ' é 

I 

i^r VIH. ‘ 

Que a ios mísacantanos es otorgado señaladamente el poder del 

sacramento del baptizar. 


misa-' 


^ " Otorgado señaladamente á los clérigos 

á hnlÜ'g' ^ si alguno dellos non pudiesen haber 

e cueita , bien puede batear el evmgelistero ^ ó el pistolero. * Et si 


f. ' en este mundo. S. Esc. o. 

varón todo hombre 

no mugier quier sea pequenyo ó eran- 

de «ccbir babíí,L/,„ .UlS. 


no non gelo pueda embargar. B, R. a, g. 

3 ó el epístolero, Tol. i. B. R. g. 

4 por maudadode algunt preste. lit si por 
aventura alguno que quisiesen batear. B. R. z.g. 




[,¡cn , ct mayor miente al quel 

al afijado por el debdo que ha con el como " debe amar 

uc se maestra quel ama mucho , ayudando! /f?" ' « POf- 

qiiel face ganar por el bautismo. EUionrarlo d 
haber la mayor honra , que podría ser siervo d,l^d°í?''' 
jicrvo et vasallo de Dios. Et querer deh- f d ^ ’ “ •'“‘-''o ser 

de Dios perdón de los pecadw pasados ' í d^1 g»nar 

non fecer los otros que podric fLt. Ei’eLtí e^viazo para 

podrie buscar a otro en mostrandol ■ carren P*^*^ I'*® un borne 

pro : et ese mesmo debdo ha el padrino con el afijado. ^ ^ ^ 

ley XXI. 

Cu«u «u« deben ser llamados muchos padrinos en el bautismo. 

gendram lento natural non puede ser mas de uno , otrosí el que acrnac« 

mos de la madrina. Et esto fue fecho por guardar muchos daños que eZe 
podrían venir, et mayormiente en los casamientos que se podrien patrie 
por este lugar , bien asi como quando hobiese debdo de Unase natural, 
ca segunt aquesto ’ se endebdaria por linage espiritual; otrosi loígñVfdan 
porque si muchos padrinos hi fuesen, non podría ser que alguna vegada 
non cresciese saña entre ellos o de palabra ó de fecho; lo que debe ser 
muy guardado entre padres et fijos, et fijos et padres. Et por ende si en 
lo temporal se debe guardar , otrosi mucho conviene de se guardar en 
lo espiritual. Pero bien consiente santa eglesia que sean hi mas padrinos 
et mas madrinas por honra de aquellos á quien bautizan ; mas desta ma- 


acaesclese que alguno que, quisiesen batear , fuese en peligro de muerte et 
non pudiesen haber clérigo ninguno que lo ficiese , entonce ^ puédelo bapti- 
zar el lego cristiano^ b otro Home qualquier, segunt que de suso es dicho. 
Et non tan solamente pueden dar baptismo d hora ^ de muerte estos que 
habernos dicho, mas aun el padre puede baptizar a su Jijo veyéndol en 

I 

1 manera. Tol. 2. 3, Esc. 3. S. 3 puédelo batear lego ó otro homc qual- 

2 se ordena por Ilnagc espiritual. S. Esc, quier. Tol. r. 

3* se entiende por linage espiritual, P. 4 *1*" cucita. To . 1 , • • a* 3’ 


J’ARTIDA i. 

ñera como habernos dicho lo ordenaron los santos padres que estable 
cieron Jos sacramentos de santa eglesía primeramente. 

I.£Y xxir. 

Qndlis deben ser padrinos , et quáles non. 

<3uaies mostrd santa eglesia que non fuesen padrinos querérnoslo 
aquí decir, porque mostrando esto entiendan Jos homes quales Jo pue- 
den seer de derecho. Onde decimos que padre ct madre non lo pueden 
ser , porque son marido et muger , nin ningunos otros que sean casados 
o' tengan mientes en uno para casar después * del padrinadgo , d haya 
entre sí palabras por que se non puedan partir que non casen. Et esto es 
porque tan grande es el debdo del padrinadgo , que después non po- 

cnita de muerte , non podiendo haber otro pie lo Jiclese ^ et por esto non naS“ 
ce * embarco entre él et su miiger por pie dexen de ser en uno. 


L£T IX. 


Qué pena deben haber los que se facen baptizar dos veces, et otrosi los 
r que Jos batean. 

'Atrevido seyendo alguno para facerse batear dos veces ■>, non debe 
ser sin pena ; porque bien semeja que lo fizo despreciando el sacramento 


1 deJ p.'idrinalgo. S. 

2 embargo ninguno entrci et su niugíer 
por{|ue se deban departir. B. R. g. 

g En el cod. B. R. g. dice asi esta Jej"; 
" Sin pena non debe seer el que se ficiere bau- 
tizar dos veces , porque es atrevido en despre- 
ciar el sacramícnto del babtisnio. Ca ninguno 
no lo debe recebír nin dar á sabiendas mas de 
una Vegada. Onde qualcsquícr que contra fi- 
cicsen deben morir por elJo , también el que 
diese el babtisnio, como cJ que Jo recibie- 
se 51 fuese de edat contpiida , porque lo fí- 
cicron maliciosamienírc pues que sabían que 
es era defendido. Er sii obispo por ventura 
esto nciesc rí sabiendas debe seer despuesto et 
dcsi degradado, que quiere tanto decir como 
desordenado, et morir por ello; ca como 
quier que mucho deba seer honrado por el 
grand logar que tiene, en esta razón mayor 
pena merece que otro , porque erró muy cra- 
vcmientrc en aquella cosa que era mucho te- 
nido de guardar de su oficio. Otrosí quando 
a guno comenzase de facer cristiano soílan- 


dol , ct diciendo sobrel las oraciones que de- 
ben decir a la puerta de la eglesia ante quel 
babticen, síl non babrizaren entonce, ct des- 
pués desto algunol batease , si non en la ma- 
nera que manda la santa eglesia, faciéndolo 
dotra guis.'i por soberbia, ó por desden, ¿ 
por despreciamienta del babtismo , ó por 
otra razón qualqiiier que lo ficiese maliciosa- 
niícntrc , deben amos á dos seer desterrados 
por ende, et pechar cada uno delJos diez li- 
bras doro al rey ó al sénior daquella tierra 
ó esto fuese fecho, porque facen heregía co- 
nioscida en ello. Et demas desto non poda 
ninguno facer tcstamiento nin donación de 
los bienes que hobíeren , ct el íudgador de la 
tierra o esto ac.iesclere, sí lo non quisiere asi 
facer después que algunos fuesen acusados ct 
vencidos sobre tal fecho, él debe recibir en 
su cuerpo ó en su haber aquello que él nen 
compílese en los otros.” 

4 seyendo^ cierto que era baptizado non 

^be fincar sin pena , porque bien semeja. 
Tol. r. B. R. 2. 


re 


lo puede ser ei que non noüiese poder de faWar .. ^ 

aqiwllas palabras que por el padrino deben ser dicha “nhf h 
Ijobiesc perdido la memoria , ca tal como este mas sem!-- “ 
or escarnio que por otra cosa; lo que non convienTnúLTi ° 

i. E. de». »SLdíU .;Í.“ “ *• 

creyendo nos que por ella somos salvos et petdonídi de nu^J 

que hobiese fecho tal cosa que fuese sabida por el mLdo porq^ 
hobicse mala fama, en manaa que non pediese testiguar, ca non es^ 
,eeho que el que es alimpiado de sus pecados por el baufismo, que hava 
debdo con homes que sean > entecados et non limpios de malos fechos. 
Eso mesnio decimos que non puede ser padrino home que sea de otra 
ley, ca sena cosa muy sm razón de seer ninguno testigo de la cosa que 
non creye nm tiene que es verdadera. Onde sacados estos que dicho ha- 
bernos, euttendese que todos los otros lo pueden ser sin mala estatiza et 
sin pecado. 


LEY XXHI. 


Como non dehe funguno set hautizado mas de una vez. 

Una vegada tovo por bien santa eglesia que fuese bautizado aquel 
que bautismo qubiere recebir , et non mas; et esto por muchas buenas et 
derechas razones. Primeramente que asi como el home non puede nacer 
naturalmente segunt el mundo dos veces, asi non puede ser nacido 
quanto en Dios espiritualmente mas de una. Et sin esto toda cosa que 
se faz mas de una vegada non puede ser sin mengua, ó por non tener 
home la cosa de que la quiere facer , 6 teniéndola et non sabiendo della 
obrar como debe. Et por ende en el bautismo non ha mengua ninguna 
destas , ca es fallado en cada lugar de todos aquellos quel demandan de 


del baptismo \ et por ende tovo por bien santa eglesia , pie sí fuese lego 
pie lo non ordenasen después, et si clérigo pie le tolliesen las kdemi 
otrosi tovo por bien pie si el pie lo baptizase Júnese obispo , o olvo c ertgo 
pialpiícr, pie fuese despuesto de la dignidat et de las ordenes que habte, 
asi como home que pasa los tnandamlentos de santíuegiesia, 

. j tt - ^ ensuciados. Esc. 3. x 

I escarnecida. Esc. 3. 

iT 

TOMO I, 


74 PAKTIBAI. 

buena voluntad. Et demas si parare mientes á Dios quel ñzo ct 
es Ja virtud que ha en el , bien puede entender que tan compUdos^*^^^ 
Jos sus fechos, porque^i ellos non ha mengua nin Ja puede haber 
que se deba facer otra vegada, ca tan ahondado es en sí de todo bíL*^ 
que ninguna cosa non Je fallece, ca en él ha * alirapiedumbre de tod^c 
suciedades del cuerpo et del ^ma, et perdonamiento de todos pecados 
Et por el se departe el que Jo recibe del diablo et de sus obras et lla- 
gase al amor de Dios ct tornase su vasallo, trayendo su señal de la cruz* 
et si Ja caballería deste mundo non Ja puede recebir ninguno dos veea- 
das, nin de aquel que lo fizo caballero nin de otro ninguno, quanto 

mas Ja caballería espiritual que es en el bautismo , ca este non puede ser 
recebido mas de una vez. ^ 

LEY XXIV, 


Qué jje fia dshen haber los que sejacen bautizar dos veces ó mas y et otrosí 

¡os que ¡os bautizan. 

Sin pena non deben fincar los que se facen bautizar mas de una ve- 
gada, et otrosí Jos que los bautizan j mas porque Ja eglesia es llena de 
jpiadat et de merced, non quiso dar pena corporal de muerte nin de lesión 
al que Jo feciese; mas mando que si íliese lego, que. non Jo ordenasen des- 
pués j et si clérigo , queJ tolJiesen Jas ordenes, porque lo feciera despre- 
ciando el sacramento del bautismo. Otrosí tovo por bien que si obispo lo 
íeciese o otro clérigo qualquier, que fuese despuesto de la diírnidat et de 
las ordenes que hobiese, asi como quien pasa los mandamieiuos de santa 
eglesia. Üt nos decimos asi que porque los reyes habernos de guardar la 
íe como aquella ■ en quien tenemos salud de las nuestras almas , et per- 
don de nuesffos pecados, et, salvación para haber paraíso después de la 
muerte , et vida s^ta que non ha fin ; et porque es nuestra madre que 
s 6 ce nacer e^iritualmente como de nuevo, et nos cria con la leche 
c la piadat de Dios , et nos castiga et nos enseña con las sus palabras 


De los que non son bapuzados et reciben ordenes. 

" í / /kgar ti home á riscibh los otros sa- 

anisUrr Tl ! f'* todo home que los 

sobre ¡me deh ^ ^ tomar el baptismo , que es asi como cimiento 

q deben todos los otros sacramentos estar. Onde si alsuno se orde- 


t alimpiamenlo. Tol. i. 3. Esc. 2. S. 

2 en que tenemos castigo de nuestras 


maldades ct perdón. S. Tol. a. 3, Esc. 3. 


4 1 r u L o 1 V. 

ue él dixo por nos, et con las obras que fizr. j , 75 

?as pof poderío , ct nos fc señores 

nombre que es rey, et quiere otrosí que usemos d? i • ® ™ 

jámente es suya: tenudos somos por todas estas cosa^ que cnte- 

er de vengar toda cosa que fiiese fecha á deshonraTe eK ' J’ 

Undolo 'i sabiendas? que d?be moSTor 

non lo podieren haber , debe perder todo quaito H dé C TT" 

sin la pena que la santa eglesia le da . debí perder todíl 
aquellos que tiene dellai et si fuere obispo d, ono perlado m^or 'S 

radamientó de aquel lugar do la deshonró. Ca asi cimo este fecho taL 
en •'^«p.ntual et en lo temppral , asi aquel que contra ello fuere di 
en todo haber pena segunt la justicia de Dios et segunt la del mundo 
Pero decimos que aquellos bienes que asi fueren tomados, non deben ser 
metidos en otra cosa sinon en facer egleslas , ó en honrarlas de vesti- 
imentas , et de otras cosas que hi son menester , d en sacar cativos , d en 
aquellas cosas semejantes destas que son de piadat et de merced , et ma- 

yormieate en aquellos que se tornan .cristianos recebiendo bautismo et 
son * caídos en pobredat, ^ 

LEY XXV. 


Cómo deben facer al que diihdan si es bautizado ó mn. 

Dubda podrie * nacer que tomarle aquel que bautizase contra el que 
se quisiese bautizar , si era bautizado ó non , et esto por alguna sospecha 
que hobiese dél, d por cosa quel dixiesen d cuidasen entender en él. Et 
porque sospecha es cosa dubdosa , et maguer la hobiese aquel que era 
bautizado , et el non lo hobiese seido , serie yerro en non le dar bautis- 
mo; por ende tovo por bien santa eglesia quel bautizasen, dcciendo el 
clérigo desta guisa, que si era bautizado, que él non lo bautizaba otra 


* 

nase de misa ó de otra orden qualquier , et después fallasen que non ei- 
td bateado, tanto le era como sí non hobiese rescibido orden wn^un¿i\ 
mas^ débese facer batear , et después ordenarse como de nuevo. Pei.o 
si creyese f rmemente en su voluntad que era bateado, maguer non lo 


I cuitados ct en pobreza. S. Tol. 1. Esc, ,3. 
TOMO I. 


I acaescer. Tol. 1- 3* 
K 2 


PARTIDA I. 

vez i moü sí lo non era, que él que Je da el bautismo en el nombre del 
Padre cr dd Fijo et del Espíritu santo , et faciéndolo desta guisa , salle de 
yerro ec de sospecha el que recibe el bautismo et el que gclo da. 

I.EY xxvr. 

Como dóen honrar et guardar el bautismo aquellos á quien lo dieren. 

Guardado debe ser mucho et honrado el bautismo de aquellos que 
lo reciben , ca derecho es et razón que home guarde mucho aquello * 
por que es guardado et honrado , et por lo que el home ha honra. Et 
por ende aquel que recibid el bautismo, sí es home quel venga en míen- 
te quando fue bautizado, debe todavía guardarse de errar, et de facer 
pecado por que pese á Dios, et non haya razón * de lo guardar, et caya 
en poder del diablo : otrosí debe tenerse por muy honrado porque 
Jo recibid, et honrar otrosí aquella fe en que gelo dieron , et ser en des* 
troir et en abaxar rodas las cosas que contra efla fueren ; et el que lo hon- 
rare et guardare desta guisa sera guardado de Dios, et honrado en este 
mundo et en el otro, et debe ser llamado derecho et verdadero cristia- 
no, et contado con los muy buenos et con los amigos de Dios. 


LEY xxvir. 

3 2 )e los que no son baptizados et resciben las órdenes. 


Orden sagrada non puede ninguno recebir si ante non recibe el sa- 
cramento del bautisnio, ca este es puerta para entrar á todos los otros 
sacramentos, et cimiento sobre que se firman et se facen. Onde si alf^u- 
no se ordenase de misa o de otra orden qualquier, et después fallasen 
que non era bautizado, tantol era como si non hobiese recibido la or- 
den. Mas quien derecho quisiere facer, débese primero facer bautizar, et 
despucs ordenarse como de nuevo j pero si creyese fírmemiente en su 
voluntad que era bautizado , et habiendo esta creencia recibiese la orden, 
tanto Je vale para salvarse mientra que Jo creye maguer non lo fuese , co- 


Jiiese en verdal , tanto vale para salvarse ó para rescebir urden mi entre 
que lo cree ^ como si lo Júnese y ca pues que en la Je de nuestro sénior lesti 
Cristo et de la santa eglesia cree que es bateado aquel la creencia que ha 
le ahonda para poder rescebir orden et usar della. Mas si después que 


♦ - - 

I rcscibc Imnn. Et por ende. S, den sagrada si ante non fuere bautizado. 

^ J ^ accr guar ar. Tol. 2. de lo perder. S. Tol. 3. Quel que non fuer bautizado non dc- 
3 Oomo- non puede lomar ninguno ór- be recebir úrden sagrada. Esc. 3. 


nio SI lo hubiese seido j ca pues en la fe dé n, - 77 

¿c la su santa eglesia creye que es bautizado Cristo et 

abonda para recebir orden et usar della j ^ creencia que ha, le 

entender que tenia et creye que era asi- mas si ‘odavla et faciendo 

supiese ciertamiente que noti era bautizaHr, - creyese et 
feciese luego bautizar podiándolo facer “ "O" 

predador de la ley et del bautismo er ,cT j “ demostrarie por des- 
ral et el del Espirita santo que ante’ liabi.. P^'^derie el bautismo tempo- 
dalli adelante non le valdrie nada la nr^ ^ ‘^'’^ncia que tenic, et 

hable fundamiento sobre que estodiese. e" X esm 'h"* ’ 

da cayere et sopiere ciertamiente 01^10 non f 

guÍMS que lo sea , porque lo sospecharien los hmne¡ ?lo enLT 

ría si lo non fuese, . P®^S‘^^^^sualma,quecae- 

ItEY XXVIll. 

Cómo so dcbofacorla crisma ct el olio que es para facer baut¡s,m, et el 

que se J ace para ungir los enfermos. 

Crisma es una de las cosas que mas face sagrado el bautismo- mas 
porque habernos fablado de todas las otras eosas^que convienen ^'br 
tismo, queremos aquí fablar de la crisma, et de los otros olios que sa- 
gran quando a ella ási como el que es para untar los enfermos et el 
otro que vuelven con el bálsamo, á que llaman crismal, con que ungen 
á los apostohgos , et á los emperadores, et,á los reyes, et á los perlados 
.mayores, et desi á los sacerdotes, et aun i otras cosas muchas que han 
..de sagrar con el, Et otrosí del olio. que es para los que están en prueba de 
, la íe , queriéndose tornar a ella , d para .los que son señalados para rccebirla 
ante que los bauticen. Mas porque es’ la crisma mas noble que los otros 
olios, porque cada uno dellos es sencielio en si, et ella es compuesta de 
dos , donde recibe en si sagr ación doblada , por ende queremos mostrar 
primeramente por que ha asi nombre , et después quien la puede facer, 
et de qué cosas debe ser fecha, et en que tiempo , et en qué lugar, et 

1 

esto creyese^ sóplese clertaniente que non era hateado y ó dubdase en elloy 
si se non ficiese luego batear podiétidolo facer ^ entonce comenzarte a des~ 
preciar el baptismot et asi perderte el otro baptísmo de Espíritu santo que 
hable ante por la creencia que tente ^ et de alli adelante non le valdt ie na- 

X quando á ella se allegan, asi como. Tol. 2. 


;8 PARTIDA i: 

en <]úi manera , ct de la bendición de Ja catidela, que es fecha en mane- 
ra de serpiente, et de la misa, en como se debe decir, ec como ha de 
ser bendito el olio que es para untar los enfermos, et qué virtud ha en 
sí, etia pro que face, et la manera como debe ser fecha ct consagrada 
Ja crisma; ct de como debe el obispo dar Ja bendición al pueblo; et de 
como deben ‘ ser aduchos los olios para sagrar la crisma; et . como han 
de bendecir el balsamo et el olio délas olivas que vuelven con él, á que 
llaman crismal; et como debpn set vueltos en uno , ct coino deben saín* 
dar la crisma, ct por qué razones ; et 'como deben Bendecir et sagrar el 
olio de los que son señalados para recebír la fe ame que Jos bauti- 
cen, que son llamados eatecuniinos, et los que están en prueba delia 
queriéndola recebir, á que llaman • mediatos ; ct qué cosas ha de decir et 
de facer el obispo ante que se vaya de Ja eglesía, después que la crisma 
fuere sagrada ; er la vírtuiJ erJa pro que ha en sí la crisma quando obran 
con ella ; et por quaíes razones debe ser guardada et honrada la liesta del 
Jueves de Ja cena en que ha de ser sagrada Ja crisma. 


. ( ' 


LEY XXIX. 


■i. 


*. - Q. « 

' 6 ' » <5 




Por qué ha nombre asi crisma. 

Nombre de crisma es puesto con muy grant razón, ca tanto quiere 
decir como ungüento que es fecho por mandado de nuestro señor lesu 
Cristo que amollenta et desata las durezas de los corazones duros de 
aquellos que non creyen bien niíi: facen buenas obras, et tiiellc Jos do- 
lores, pt sana las llagas de Jos pecados que los homes fecieren por su 
'mal entendimiento er por consejo del diablo. Et otrosí melle Jas señales 
■que los homes ganaron por el pecado de Adam, porque eran siervos 
del diablo, et pdrieles Já señal nueva de nuestro señor Icsu Cristo que es 
Ja cruz, et esfuerza el aierpo del home para obrar bien, ct el alma para 
ganar paraíso. Onde por todas -estas cosas que ella recibe de la virtud 
de nuestro señor lesu Cristo llaman crisma. Et de tal engüento como 

£¿a la orden que resorbiese y porqué ' non habk fundamiento ninguno sobre 
que estoviesC y et por eso ha mester de se baptizar et ordenar ^ según es 
dicho de siíso\ ca en tal dubda quando acaesciere d álgitm debemos sos- 
pechar que non es bateado^ et esto es por el peUgr o de su alma que le 

podrié venir ^ Sí lo nonjiciese. “ , . . . 


• ‘ I 


* «j ^ 1 ^ 


I ser traídos los olios. S. Tol. 2. 9. 
a neóíidos. S. Tol. 2. 

3 que recebÍcra.*Tol. i. B. R. 2.' 3. 


4 de facerse babtízar. Tol. i. B. R. 2. 3 

5 si lo non fuese. B. R. 2. 3. 

J í » - - - 
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este dixo Salomoa en los sus cantare*; 7Q 

la olor de los sus engüentos era sobre todo° Iw otros olores 

I-EY XXX. 

Quien puede facer ¡a crisma. 

obispo. Et «to es porque ellos tienen el W¿°drC*M° ’ ° ° 

dir, et conoscieron que el suor, et el trabáis etb «i' «w- 

esparció sofriendo pems, et en cabo rnueS en la cru^ 

fue engüento porque fuésemos sanos et redimido. H 

L lo. r. E."oar ?á 

quando lo ungió por sacerdote en la cglesia de Dios, que era estonce 

( 1 t d profeta untó á Saúl que fue 

primeramente rey del pueblo de Erael por mandado de Dios. Et eso 

inesmo fizo el rey David : et Natan profeta untó á Salomón; mas la um 
Clon de nuestro señor lesu Cristo fue mas noble et mas complida que 
todas; ca si los otros la recebieron por homes, él recibidla por Diosesa 
Padre; et si la recibieron por ayuntamiento de confeciones, él recibidla 
por ayuntanza de la santa Trinidat que se ayuntó en él. Et por ende á 
sant Johan Baptista, por quien dixo nuestro señor lesu Cristo que era 
profeta et mas de profeta , venieroh á preguntar los judíos , á quien de- 
cían fariseos, si era él Cristo, et él dixo que non, mas que después dél 
vernia aquel que era fecho ante que él, del qual él non era digno sola- 


L^Y XX. 


y 

Del sacramento de la confirmación que facen los obispos en la fruente. 

___ # 

Crismar se deben los que fueren baptizados -para ser cristianos com- 

plidamente y ca asi como en el baptisnio se alimpian de todos los pecados, 
asi en la confirmación reciben el Espíritu santo , et ks da fortaleza para 
lidiar contra el diablo, et sofrir sus tentaciones i, et esta es una de ks 
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mcnre de tañer ni de desatar Jas correas de los sus * zapatos. Et en esto 
moscrd Ja Trenidat do dixo , que después del vernia acjuel que fuera feclio 
ante que el, et al qual non era digno tan solaniiente de tañer los sus 
pies. Et otrosí dio este testimonio de Ja Trenidat allí do mostró, que so- 
p/era por Dios que sobre aquel que viese decender el Espíritu santo en 
ñgura de paloma que aquel era el que bautizaba en Espíritu santo. Et sin 
esto dio' testimonio del quando bautizaba á lesu Cristo , que oyó la voz 
del Padre quel dÍxo que aquel era el su Fijo que él mucho amaba. Et 
desta guisa fue nuestro señor lesu Cristo sagrado espiritualmente por 
mayor sacerdote , mas temporalmente segunt rey fue sagrado recibiendo 
muerte et pasión por nos: ca allí do lo alzaron en la cruz et le posieron 
corona de espinas por deshonra , allí fiie él alzado de Dios su Padre por 
honra, quandol dió poder sobre rodas las cosas, et lo coronó en los cie- 
los, et Je dio regno para siempre, et la untura sagrada desto fue la san- 
gre que salló del su cuerpo , donde fue él untado et cobierto desde en so- 
mo de Ja cabeza fasta en fondón de Jos pies. Onde por todas estas razo- 
nes que habernos dichas fue nuestro señor lesu Cristo sagrado segunt 
obispo en santídat et en saber, ct segunt rey en poder et en justicia. Et 
por ende ordenó santa eglesia que non hoblese otrí poder de facer la 
crisma, que es el su ungüento, sinon los perlados mayores, segunt de- 
xinios en el comienzo desta ley, porque ellos tienen las sus veces en tier- 
ra a semejante dél, 

LEY XXXI. 


. t * 


De qué cosas debe ser Jedui la crisma. 


& 




V a ís'. 


o. 

Dos cosas son aquellas de que debe ser fecha la crisma et non de al: 
la una bálsamo } la otra olio de olivas. Et esto se face por muy grane 
signiíicanza de aquellas cosas que hobo et ha en nuestro señor lesu Cris- 
to , donde ella recibe el nombre ; ca el bálsamo se entiende por buena 
fama, et eJ olio por buena voluntad. Et estas dos cosas hobo en sí en- 
teramente nuestro señor lesu Cristo mas que ningunt home que fuese, 
nín es nin será: ca él hobo buena fama et complida, porque siempre fi- 
zo bien } et hobo buena voluntad , porque todos los sus fechos et las sus 

I 

maneras de unción que facen con crisma en la frente: et la crisma liase 
de facer de olio et de bálsamo, Et éste sacramento de confirmación non 
puede otro ninguno facer nhydar sinon el obispo", et el obispo quando cris- 
mare debe ser ayuno otrosí lo deben ser todos los que este sacramento 


1 zabitos. Tol. 2 . 
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obras fueron con piadat et con merced. Et demas el olio del bilsamol't 
el de las olwas son en muchas cosas , sin estas dos que deximos semejan- 
solo et non en m^ en todo el mundo . 
to es fa lado por fa,o de santa María , que fue virgen ante que del lina 

Dios et home ayuntado en uno sinon íl. 'aí^hw onaT 
como nuestro .ñor Dios es poderoso sot 

tro señor lesu Cristo con el en uno . que son amos una cosa’ es oodL 
roso sobre todo. Et asi como lesu Cristo con su Padre et con el ¿niti 
tu santo son trmidat et unidat; otrosí el bálsamo maguer es un á^hol 
ha en SI tres maneras: la primera raíz de criamiento . que se entiende po 
el Padre; la segunda manera de árbol es que se cria onde cavan et labtan 
et podan , porque salle dende cosa que tiene á todos pro, que sé entiende 
por el P 1)0 , que recibió martirio en muchas maneras , ct en cabo muer- 
te por nos salvar: la tercera es la grosura que dende salle, que es dicha 
bálsamo, que se entiende por el Espíritu samo; ca asi como este olio 
salle de la crianza del árbol et de la labor que en el facen , asi el Es- 
pirítu santo sallio de la honra del Padre , et de la humanidat del Fi- 
jo. Et aun hay otra semejanza , que asi como el bálsamo non se puede 
dansr niti conomper , nin dexz eso facer a las cosas en que cae et tañe; 
otrosí nuestro señor lesu Cristo que nunca fue corrompido nin dañado, 
nin lo puede ser en cuerpo nin en alma , guarda que non lo sean los que 
son llegados á él por gracia de Espíritu santo. Et aun semeja en al, que 
asi como el bálsamo sana las llagas nuevas ct tuelle las señales de las 
viejas , otrosí nuestro señor lesu Cristo sana los corazones délos bornes 
que son llagados , perdonándolos et habiéndoles merced quando se due- 
len de sus pecados , et non can solamiente los que se confiesan , mas aun 
tuelle et desata los antiguos , asi como el de Adam , et otros que facen 
los homes ante que sean bautizados et reciban penitencia, que non se 
acuerdan. Onde por todas estas semejanzas que ha el bálsamo á nuestro 
señor lesu Cristo , por eso le meten en la crisma que es su engüento. 
Et el otro olio de las olivas que deximos ha otrosí muchas semejanzas 
á nuestro señor lesu Cristo, La primera que asi como gobierna mu 
cho et complidaraente el cuerpo del que lo come , otrosí face nuestro 

rescibieren ^ et deben amonestar a todos los que fueren de edat^ que q ' 
un resubir aqueste sacramento , que se con/esen ante que lo rete, han por- 

que sean limpios para resceon et auttw ^ y Urentinnn- ti 

r i r ..L:^ Ue, cu»?: - asi cojiio díCC de SUSO dil baptismOf c 
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señoJcsu Crísro que el que su cuerpo come como debe es gobernado 
bien el complidamence en este mundo et en el otro, segunt él mismo di- 
xo, quien comiere la mi carne er bebiere la mi sangre, en mi fincará et 
yo en él- Et aun hay otra semejanza, que asi como el olio face muy fer- 
mosa lumbre con que alumbra á todos aquellos que están en el lugar do 
él es acendido, asi el amor de nuestro señor lesu Cristo alumbra los 
corazones de aquellos do se enciende de manera que los face veer et co- 
noscer en este mundo el su bien qual esj et otrosi porque vivan bien et 
derechamiente de guisa que quando del sallieren que vean la su faz en 
el otro, que es luz verdadera que dura por siempre segunt él mesmo di- 
xo : yo soy luz del mundo , et quien á mí seguiere non andará en tinie- 
bra, mas haberá luz de vida: et otrosi dixo sant Johan evangelista por 
él que era luz verdadera que alumbraba en este mundo á todos aque- 
llos que andaban en el su nombre. Otra semejanza hi ha , que bien así 
como ei olio es blando et sabroso de tañer et comer , asi nuestro señor 
lesu Cristo es de gran piadar á los pecadores quandol tañen por ruegos 
et por oraciones que le ficen, pediendol merced que los perdone j ca ma- 
guer ellos tengan la su carga de sofrir grant pena por lo que merescen, 
todavía se la afloja él quando le tañen doliéndose et pediéndole perdón 
segunt él mesmo dixo : el mí yugo sabroso es, et la mi carga liviana. Et 
aun se semeja en al , ca el olio amansa los dolores et ablanda las cosas 
duras; otrosi el nuestro señor lesu Cristo amollenta los corazones duros 
de aquellos que non se quieren convertir nin dolerse de sus pecados , et 
ablandece los dolores de las llagas que les face el diablo, metiéndolos en 
malos pensamientos et faciéndolos facer malas obras , segunt dixo ei rey 
Salomón por él, que olio echado es el su nombre: et esto se entien- 
de por los lugares do es la dolor. Otrosí, asi como el olio es nacido de 
la oliva * que esta siempre verde et con fojas, asi nuestro señor lesu 
Cristo es nacido espirituulmente de Dios Padre , que está siempre en su 
poder et en su virtud, et temporalmente de santa María, que estudo 
siempre en su vírginídat et en su bondat, et estará sin fin. Onde por to- 
das estas semejanzas que ha en el olio de oliva, tovo por bien santa egle- 


s/ lofickre d sabiendas yerra en el fecho % et debe haber esa mesma pe- 
na. Et este sacramento estabkscib santa eglesia d semejanza de lo que 
peteron los apóstoles quando ponien las manos sobre los homes , et resel- 
len el Espíritu santo] ca asi como estonce lo rescihien por ellos ^ asi lo 
reset en agora por los obispos quando los confirman , que tienen su lugar. 


1 olivera. S. Tol. 3. P. 

2 ct face pecado mortal porque debe ha- 


ber grande penitencia , ct este sacramicnto 
fue establecido en sancta. B. R, 3, 


eii 

era 


no Et á estravumam^ Z • ^ ^ ayuntados amos á 
la propiedat de la natura que ha en sí nuestro sehor lesu Qism 


tEY XXXII. 


En que > tiempo se Me facer la crisma. 

Tiempo conveniente cataron los santos padres en que feciesen este 
enguanto de la crisma que habernos dicho en la ley ante desta Et uo 
que la quaresma en que ha quarenta dias fue ordenada por ayuno 1' 
es cosa que apremia mucho la voluntad de la carne , et apremuñS 
face que se conosca de sus pecados ct que se arrepienta deUosi et oct 
que en el cabo de la quaresma establecieron que dixiesen en las botas la 
pasión et la mueite que recibid nuestro señor lesu Cristo por nos et 
que membi andonos de la su doloE que nos doliésemos de nos mesmos, 
porque nos alimpiásemos de nuestros pecados ; por ende en este tiempo 
tan santo et tan limpio tovo por bien santa eglesia que feciesen la cris- 
ma, que es tan limpia et tan santa cosa como dicho habernos, et que se 
feciese et s», sagiase el Jueves de la cena quando el nuestro señor lesu 
Cristo sagró el pan et el vino por su sangre et por su carne. Et por en- 
de en este tiempo et en este dia que habernos dicho, se debe facer la 
crisma et non en otro ninguno. 


I n 


! V ■ , LZ Y X X X III. 

( 

" En qué logar debe ser fecha la crisma. 

Lugares para ser fechas las cosas que los homes han de facer ha me- 
-nester que sean muy catados , de guisa que convengan, a aquello que 
■quieren que se faga en ellos; ca si la obra que hi fccicren es limpia en 

sise, quanto mas limpio fuere el lugar do ella ha de ser fecha, tanto 

.1 


L£Y XXI* 


De k uiicion que facen á los obispos quando los consagran. 

Unción facen con crisma á los obispos en otra mama s¡„ la pie es 
dicha en l/ ley ante desta-. esta es quando consagran 

J obispo- en la cabeza se da i entender pte debe seer claro et Impto den 


I día. Tol. 3 
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mas c/ía /iflipia sera. Et por ende fue establecido qúe Ja crisma , que es 
cntriienro de nuestro señor lesu Cristo , que fuese fecha en la eglcsia do 
sagran cada dia el su cuerpo , et non en otro lugar j ca este es el mas 
litiipio que puede ser. Et porque ella es mas honrada que todos los en- 
güenros otros , por eso la deben íácer en Ja eglesia mayor del obispado 
donde fuere aquel obispo que la faz. Pero si Ja eglesia en tal estado es- 
todiere que non la pueden hi facer por algunt embargo que hi haya, de- 
be ser fecha en una de las otras cglesias de Ja villa , la mas honrada que 
hi hobiere, porque en aquel obispado se faga et non en otro lugar. Mas 
si acaescierc que aquel obispo fuese sufragano S que quiere decir obe- 
diente del patriarca, d del primado d del arzobispo, que son los perla- 
dos mayores del papa en fuera} si estos perlados non fuesen en la tierra 
et dexasen sus veces á otro prelado que fuese so ellos , bien puede aquel 
que asi linca sagrar la crisma en voz del otro quel dexa en su lugar , ó 
quier que aquel mayoral ía podiese sagrar. Et como quier que aquel que 
/inca en su Jugar de aquel perlado mayor non es tan honrado como el 
que lo hi dexa , por eso non debe menguar de facer en el sacramento de la 
crisma rodo aquello que el mayor faria : et primeramente en facerla en la 
eglesia, segunt que deximos de suso, et desi en codas las otras cosas * que 
por ellos deben ser fechas et dichas. 

LEY XXXIV, 

E/í qué manera debe ser fecha la crisma. 

Manera de facer las cosas es el fecho complido dellas; ca maguer el 
home las quiera facer ec lo tenga guisado, sinon sabe las maneras de 
como deben ser fechas non puede ir adelante por ellas nin acabarlas. Et 
si esto es en las temporales, quanto mas en l-asique se deben facer espiri- 
tualmente: ca en estas debe guardar tres cosas} la primera que se faga 
limpia: la segunda apuesta: Ja tercera complida. Et por ende santa cgle- 
sia busco manera porque la crisma fuese asi fecha ; et es esta , que el J ue- 
ves de ia cena que deximos, sea la eglesia muy limpia en que se de- 

ti ü en el corazón quanfo d Dios , et de fuera de buena fama quanto á 
los homes ca debe amar d Dios de todo corazón et de su voluntad se- 
gunt su. seso et su poder y por el bien que fizo al linage de los homes, que 
los crio, ellos redimió^, et los gobierna, et les dará . gnalar don en el otro 

^ I 

’ * -Vi • 

r de otro asi pomo del primado ó del qiíc en ella deben sccr fechas ct dichas, 
arzobispo , tjiic son los perlados mayores del Esc. 9. 

papa afuera. S. Esc. 3. ^ honra et Ies dará gualar- 

2 que en c a fueren dichas ct fechas. S, don cu el otro sicglo. Esc. t. 
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r , primeramiente qué sea barrida de guisa que non finque en ella 
p^jna suciedad nin cosa que mal paresca , et si algo hi hobkre de la- 
oue sea lavado bien , ca esto tañe mucho á la limpicdumbre. Et á lo 
apostura decimos que el altar et los otros, lugares honrados uue 
^ n cubiertos de muy buenos paños, los mas ricos que hobicren ó po- 
^.fcn haber , et compUdos de todas aquellas cosas que deben ser por- 
!ie sea la eglesia mas apuesta. Et lo al que deximos que se debe facer 
‘í Opadamente, es esto, que el miércoles por noche tengan en el sagra- 
^ o de aquella eglesia todas aquellas cosas que son menester para la cris- 
pQrque otro dia las fallen luego prestas para facer su oficio : prime— 
olio del bülsfliTio j ct dcsi el ds lis oliváis ^ ct esto cjiic se^ en 
1 gfjjs ampollas de cristal o de vedrio , o de otra cosa la mas limpia que 
^^dieren haber *, et estas ampollas deben ser tres ; la una para la crisma} 
iTotra aparcadamiente para los enfermos ; la tercera para los catecómi- 
nos quiere tanto decir en griego como los que son crismados á la 
oiierta de la eglesia ante que los bauticen , et á esto llaman catecizar , que 
es tanto como soplar , d para los neófitos, que muestra tanto como los 
nue son de otra ley ct se tornan la fe de nuestro señor lesu Cristo. 
Onde estos tres olios han muy grant virtud } el de la crisma face á los 
homes cristianos ; et el que es para untar los enfermos quando se quie- 
ren morir , que es el del olear , aseg«j ralos que les fará Dios merced , et 
irán á paraíso, et el diablo non haberá parte en las almas} et el otio olio 
de los eatecóminos et. el de los neófidos facen que hayan amor de nues- 
tro señor lesu Cristo, tornándose á la fe et guardándose de errar contra 
ella. Et por ende el ampolla en que está el olio para facer la crisma debe 
ser cobierta de paño de sirgo blanco , el mas fermoso que podieren ha- 
ber } et las otras dos ampollas dotra color de sirgo ó de lino , que sea 
bien lavado. Et el obispo, débese revestir i la hora de la prima et tomar 
el olio dei bálsamo , et fincar los hinojos ante el altar , et después tender- 
se^en tierra et decir el Paternóster , que es la oración que hzo nuestro 

seiior, lesu Cristo, et el Credo in Deura, que es 

creencia que ordenaron los apdstoles, et el salmo Miserere mei D.us 

siglo; et otrosí dehe amar á su cristiano como á sí mesmo, ‘¡'' f 

bL et guardándolo de dano.et deseando 


Dim ei etiar a unuuiu «t • i , nnUi 

unción de la cabeza se entiende que rescibe grant honra et grande i 

en santa eglesia: et por las manos que le ungen se ¡ J 

cer buena tbra, faciendo JsUn á todos los homes, mayormente a los de 

I ouc áebe bien obrar , faciendo bien. Tol. i. B. R. a. 3- 


a- 

su 
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que ñzo el rey David en el Salterio , que quiere tanto decir en nuestro 
ienguage como Dios nos haya merced j et después esta oración, en que 
ruega a Dios que pare mientes sobre Ja su compaña pür amor de lesu 
Cristo su Fijo, que non dubdd meterse en manos de sus enemigos, nin 
rccebir muerte tormentada en Ja cruz. Er esto debe facer en la mañana, 
mas quando fiierc hora de sesta deben tañer todas las campanas de la 
villa á misa mayor, asi como las tañen en los dias de las grandes fiestas, 
por que todos se ayunten en la eglesia: et después non Jas han de ta- 
ñer fasta el sábado á la grane misa. Et esto porque las tañen el jueves 
es por semejanza de la grant fiesta que fizo nuestro señor lesu Cristo 
quando ceno' con * sus decípulos et sagró el su cuerpo: et el sábado 
otrosí por el alleluya que cantan, que quiere tanto decir en hebraico co- 
mo aJegi’ía , por honra de Ja fiesta de pascua en que resucitó. Et des- 
pués que el día del Jueves hobieren tañidas Jas campanas et la gente fue- 
re entrada en Ja eglesia , debese el perlado revestir de codas sus .vestidu- 
ras, las mejores et Jas mas apuestas que el hobiere, et otrosí el que ha 
de decir la pistola ct el que ha de decir el evangelio. 


LEY XYXV. 


Z>e la htndktm de la candela qus es fecha en manera de serpiente. 


Revestido el obispo segunt que deximos en esta otra ley % hanle de 
traer una vara derecha et luenga como asta de lanza, et debe poner en 
derredor delJa una candela revuelta en manera de serpiente, et hanla de 
encender en somo con fliego ^ benito, que ha el obispo de bendecir desta 
guisa. Primeramente echando sobre él agua -benita, et encensándole et 
deciendo estos tres salmos: el primero Deus raisereatur nostri_, que quie- 
re decir Dios nos haya merced: et el otro salrno Deus in adjutorium 
meuni íntende , que muestra tanto como nuestro Señor se cuide apresu- 
radamente de nos ayudar: et el tercero salmo Inclina Domine, que 
quiere tanto decir como nuestro Señor abaxe Ja su oreja á las nuestras 
oraciones, et que nos oya cada que Je llamáremos. Et esto dicho ha de 
^ccf una oración , en que ruega a Dios que él , que envió á este mundo 


fe i et^ que reciben poder de bendecir ^ et de consagrar ct de facer en santa 
eglesia las otras cosas que pertenecen a su oficio, JEt por ende quando coiv- 
sagran al obispo dice aquel quel unge las manos v. señor Dios , tú deña 
endecir estas manos ^ asi que por esta unción santa et por la vuestra ^ 


1 Jos apostóles. S. Tol. a. 3. Esc. 3, 
a hanic de tener una yara. *S- Esc: g.” 


3 bendito. Tol. 2. 3. bendiclio. S. Esc. g. 

4 bcnedícióm £. R. g. 
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non 


T7fín lesu Cristo, que es piedra clara et nr^ki-. 

1 J!óvcda , que él dene bendecir aquel fuego con que'haTL^ encéndtr 

P-a facer en- 

complidamente la otra celestial. Et desouer'^ 

^rJla . débanla adocir al coro mucho hdnSS? 
que «tas palabras que ponemos aquí aluenguen mucho el Co 

las non saben leer nin entender larin 

oyendo palabras por e nuestro lenguage , que entiendan que en toda 

signih«naa de los maraviUosos bienes que Dios fizo ct moS 
sus amigos. Et por ende alh o diz que nuestro señor lesu Cristo Tnl 
dra de clandat puesra en bov^a, esto se prueba por tres maneras fa 
primera por los profetas que dixieron ante que él veniese . asi como el 
ícy David , que la piedra que desechaban los que labraban , era puesta « 
en- cabo del rencon: «t aun dixo mas, que de Dios era este fecho et era 
maravilloso a los ojos de los bornes. Et ottosi Nabucodoiiosor grant rev 
de Babilonia lo dixo quando vido una grant vbion sobre una su imagen 
que feciera, que cale una. piedra de un monte, que non era arrancada 
con manos de home , et que firie en ella , et que gela destruye toda. Ca 
sin falla asi fue , ca bien como la piedra se face naturalmient de la tierra 
stfi lübor ningunii , 3Si nu^stio senor Icsu Cristo oscio de sstitíi Maríi 
s-gunt la natura de Dios por Espíritu santo sin ayuntamiento de varón, 
et destruyó al diablo et á todas sus obras, que se entiende por Ja imagen 
de Nabucodonosor. Et la segunda porque él niesmo lo dixo i los iu- 
díos , que él era piedra , et al que de suso cayese quel quebrantarle todo; 
et otrosí el que hobiese de caer sobre ella que serle todo quebrantado. 
La tercera razón es que se maestra por obra que asi como la piedra ta- 
jan et labran , ct pónenla después por llave en somo de la bóveda que 
encierra toda la labor et la tiene firme, otrosí por esta semejanza quiso 
Dios que el su Fijo lesu Cristo nuestro señor que fuese tormentado et 
muerto en la cruz por nos, para ponerlo sobre todo, et cerrar con él et 
ayuntar’ las paredes de la ley vieja et de la nueva : ca por la vieja dió á 

bendición todas las cosas que consagrare sean consagradas , et las cjiie 
bendixere sean bendichas en el tu santo nombre j et esta mestna bendición 
dice el obispo fiando unge las manos al clérigo tpie ordena de misa. 


X en la cabeza. Tol. 3 
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Jos homes enrrada para querer et cobdiciar el amor de Dios, ct por la 
nueva mostróles como lo ganasen conosciendol et amando!. Et segunt 
esto por signiíicanza fue otrosí fecha la candela que deximos que es fe- 
ciia en manera de serpiente, que asi como lizo Moysen en el desierto 
una serpiente de arambre, et quando la alzaban arriba en una vara todos 
aquellos que eran mordidos de serpientes et la veian , luego les dexaba el 
dolor : otrosí quien bien parare mientes como nuestro señor lesu Cristo 
fue alzado en la cruz, et el tormento que paso, ct se doliere de la su pa- 
sión et de sí mesmo , et le pediere merced quel perdone , sanarle ha de 
las mordeduras malas de los pecados quel fizo facer el diablo que es ser- 
piente antigua. Et que esta signiíicanza que habernos dicho sea verdat, 
nuestro señor lesu Cristo lo dixo por sí á Nícodemus, que era home en 
que se fiaba et descobría algunas de sus poridades porquel tenie por 
derechurero et de buena vida , et díxogelo ante que prisiese muerte et 
pasión, et Je fizo * entender Ja Trenidat, et le mostró por qué razón era 
él Fijo de Dios , et como habie de morir por salvar el mundo , decíen- 
do asi , ,que como Moysen alzara la serpiente en el desierto , asi conve- 
nie que fuese alzado el Fijo de la Virgen de sobre la tierra , porque los 
que en él creyesen non perescieson, mas hobiesen vida perdurable. Et á 
lo al de la lumbre que diz en la bendición del ruego con que han de en- 
cender la candela , esto se enriende por nuestro señor lesu Cristo , que 
es luz verdadera que alumbra á todas las cosas, í cada una segunt con- 
viene, et señaladamiente.á los corazones et i las voluntades de aquellos 
que están en tinobra de pecado segunt dixo Job: Señor Dios, tu diste 
luz á Jos pecadores, porque te viesen los que eran en tinebras et en som- 
bra de muerte. 

LEY XXXVI. 

* De la misa cómo se dehe decir. 

Bendita la candela et aducha al coro segunt que deximos en la ley 
ante desea, débensc revestir los prestes et los diáconos et los sodiáconos, 

ZBY XIII, 

De la unción que facen á los reyes quando los bendicen. 

solien d los reyes en la vieja ley con oleo he n dicho en las cabe-- 
zas í mas en esta nuestra ley nueva Jaccnles unción de otra manera , por 

t enteoder la tíiilcbra , él mostró. S. Tol. Tol. g. Cómo deben recebir al obispo en el 

** . coro desque fue bcndích.! la candela. Esc. 3. 

2 De CSC oficio mesmo de la crisma. 


r 


rf estar todos por orden en el coro esperando fasta que venga el obisS 
con grnnr proceston a la m.sa. como en los dias de las grandes fiS 

futem gloriari oportet : et estas son las palabras que dixo sam Pablo 

cruz de nuestro señor lesu CrUto en ni /l * 

¿ra salud, et vida et resueiramiento por 

guros et libres. Et «ta * libredumbre se entiende en tres maner^* laUt 
su linage culpa, de gmsa que iban al infierno en cueros efemal 

cruz: la segunda razón es que tan siervos crap los homes del S 
que ninguna obra que feciesen de bien non les vahe porque al infierna 
¿n fuesen : et desta servidumbre nos tiró nuestro señ¿r lesu Crism 
niuy bien , ca non tan solamiente valen al home los bienes que face en 
este mundo para ir a paraíso et non al infierno, mas aun los otros que 
facen por el después que muere. La tercera razón por que somos libres 
ct salvos es porque si ante eramos siervos del diablo que * es siervo asi 
agora somos señores del et de nos mesmos, porque somos vasallos ’deJ 
Fijo de Dios que es señor sobre todo , ct que nos vino salvar et rede 
mir por la su muerte, tomando la sierva figura dehhome, et él que era 
celestial faciéndose terrenal porque nos que somos terrenales fuésemos 
celestiales. Et estableció santa eglesia que en tal dia como este que non 
dixiesen á la misa Gloria Patri, que quier tanto decir como la gloria del 
Padre: et esto es por razón de la muerte del Fijo; mas han de tornar 
al Olido otra vegada fasta qué el obispo llegue al airar. Et debe ser di- 
cha Gloria in excelsis Deo, que muestra tanto como de Dios Padre 
que es en los cielos sea la honra et la alabanza, ca él da en tierra paz i 
los homes de buena voluntad. Et después que la hobieren acabada ha de 
decir el obispo que Dios les dé paz , et han de responder los dei coro * 
que sea esto con el su espíritu que recibió de Dios , con que ha poder 
de dalles paz. Et después debe decir el obispo esta oración, en que rue- 


lo que dixo Isaías pri^eta de nuestro señor lesu Cristo , que es rey de los 
cielos et de la tierra ; que su imperio serie sobre sus hombros , et esto ss 
cumplió quando le pusieron la cruz sobre el hombro diestro , et gela Jicie- 
ron levar \ porque ganó complidamente ^ poder en cielo et en tierra, Et 

I libertad. Tol. 3. 3 amen, que sea esto con el espíritu santo 

t él es agora siervo de nos, ct nos $0- que. Tol. 3. t- n -d 

Oíos señores dél. Tol. 3. 4 virtud ct poder. Tol. i. Esc. i. B.iv. a. 3* 

tomo i. M 


gQ partida r. 

aa á Dios, contra cJ qual Judas fue culpado de la su pena, ct el la- 
drón condesándose recibió guaJardon, que nos otorgue su csleimicnro 
coniplidoi et que asi como nuestro señor lesu Cristo sofrió ct tomó sol- 
dada de mcrcsciniientos en Ja su pasión de muchas maneras , así sea to- 
JJido de nos el error viejo, et séanos dada Ja su gracia de Ja resurrección 
de aquel que con él vive et regna con el Espíritu santo por siempre ja- 
mas. Et aquí o diz que su Fijo tomó soJdada de merescimientos , esto 
se entiende porque él sofrió pasión et muerte por los pecadores , segimt 
díxo Isaías el profeta en voz de Dios, como si dixiese al pueblo quanto 
Jéciera por ellos en tal que hobiesen salvación , que dió su Fijo á pena 
et á muerte deciendo, por los pecadores del mi pueblo lo ferí. Et quien 
bien parare mientes esta íerida fue muy grande en dos maneras : la una 
en sofrir muerte et cruda et deshonrada ; la otra dolorida et piadosa en 
sofrir mal que non meresció, et non seyendo culpado lazrar por los cul- 
pados; et esto se muestra muy paladinamente alli o diz el profeta: fizle 
mal al que non había en sí maldar, nin fue fallado engaño en la su boca. 
Et después que fuere acabada esta oración que dexímos debe leer el sub- 
diacono la pistola, que son palabras de carta que envió sant Pablo á los 
de una cibdat que llaman corintio, en que les repiehendie de como co- 
mien et beblen en tal día como este, faciendo cenas en la eglesía, et 
mostrábales que como quíer que Ies él loaba dello porque cuidaba que 
lo facían por buena cristiandat , que por eso non tenia que era razón 
que lo féciesen , ca la eglesia que era casa para facer oración , do se di- 
cen todas las horas et la misa que es mas honrada , en que se sagra el 
cuerpo de nuestro señor lesu Cristo , non debe ser tornada á comer en 
ella nin i beber j ca desto vienen muchos ‘males , porque algunas vega- 
das algunos dormien en lugar de facer oración, ct los otros habían fain- 
bre, et non tenían que comer, et pedíanlo alli, et los otros se embeu- 
daban ; et por ende trababa con ellos sant Pablo deciéndoles que cada 
uno hable casas donde podric esto facer mas con guisa que non en la 
eglesia , ca semejaba que despreciaban á Dios et á ella , et daban carrera 
por que la despreciasen los que non habían fej mas que él les diría por 
la gracia que recibiera de Dios en qual guisa debían facer. Et esto era 


porque los reyes cristianos tienen su lugar en este inundo para facer justi- 
cia et derecho i son temidos de sofrir * todo embargo et afan que les aven- 
ga por honra et ensalzamiento de la cruz ; por eso los ungen en este tiem- 
po con olio sagrado en el hombro 6 en la espalda del brazo derecho, en 


I toda carga ct todo afan. Tol. r. todo encargo ct afan. B. R. 2. 3. 


TITULO IV. 

Q 1 

. oarasen mientes i lo que federa nuestro señor lesu Cristo cti tal día 

‘'nmo =ill¡ do cenaba tomó el pan, et 

Zio ^ ^ qttebrantólo et dixo: este es el mi cuerpo 

te pof f ^ remembranza ; et 

to nd*>"° wmd el vaso en que estaba el 

vino ct ° "" “ngre deste nuevo testa- 

porque sopiesen que cada que fuesen a comer de aquel pan et bebiesen 
de aquel vino siempre recontarían la muerte de nuestro señor lesu Cristo 
fasta que veniese , que se da a ptender para judgar el mundo ; mas quien 
comiese de aquel pan et bebiese de aquel vino non dignamente como 
debía culpado era de la iiiuerte et de la sangre de nuestro señor lesu 
Cristo: et por ende que debía probar cada uno ante á si mesmo, repin- 
fiendose de sus pecados porque limpiamiente lo comiese et lo bebiese* 
ca el que de otra guisa lo comiese ó lo bebiese, juicio comie et bebie 
para siempfo para sí , non porque este juicio tanxiese nin toviese daño 
al cuerpo del nuestro señor lesu Cristo , mas á aquel solamiente que lo 
recibe como non debe recebir : et que parasen mientes cada uno en sí, 
ca entre ellos muchos eran enfermos et flacos-, et dormien mucho: et 
esto se entiende por los que han enfermedat de pecados, et se duermen 
mucho yaciendo en ellos , non queriendo despertar para arrepentirse de 
ellos: et si ellos se juzgasen bien, que non serian después juzgados, ca 
ios que á sí mesmos judgan eran emendados de Dios, et non eran 
condepnados en la pena de este mundo, que se da á entender por 
los pecados que en él hobiesen fecho. Et la pistola acabada deben decir 
unas palabras cantando , que es dicho responso que díxo otrosí sant Pa- 
blo en otra su pistola que envió á los de Corintio en como lesu Cristo 
se lizo por nos obediente á Dios su Padre fasta la muerte , et la muerte 
que fuera en la cruz , por la qual cosa Dios lo ensalzó et lo honró , et 
didle nombre que es sobre todo otro nombre, et que todas Jas co^s fin- 
casen los hinojos en el su nombre, también las celestiales, como las 
temporales, como las de los intiernos » et que toda lengua confesase que 
nuestro señor lesu Cristo es en la gloria de Dios su Padre. Mas desta 

M P 

señal que toda carga o todo trabajo que les avenga por esta razón que lo 
sufran con muy buena voluntad, et lo tengan como por ligero por amor 
de nuestro señor lesu Cristo, que díxo en el evangelio que el su i)ugo cí a 
blando et la su carga ligera 


I ct esta unción se debe facer icgund dice en 

tomo i. 


el segundo libro. B. R. 2? 3 * 
M 2 


Q2 PA R TI ü A r. 

pistola non dicen mas en el responso de fasta alli do diz cjtie la muerte- 
fuera en la cruz : ct después que lo hobteren acabado haiilo de tornar á 
decir otra vez cantando, porque non hay allcluya nin tracto , que quie- 
re tanto decir como refrán, 

ÍEY XXXVII. 

* Dt como ha cíe ser dicho el evangelio. 

Evangelio tanto quiere decir como palabra verdadera. Et esto se 
muestra en este lugar del que fizo sant Johan evangelista en que contó 
de aquello que nuestro señor Icsu Cristo obró el Jueves de la cena, et 
dixo asi : que ante de! día de la fiesta de pascua sabiendo nuestro señor 
lesu Cristo que venie la su hora en que pasase deste mundo á su Padre, 
como quíer que él amara los suyos en este mundo, á la fin mostró que 
Jos amaba mas: asi que después que la cena fue fecha, et el diablo ho- 
bíese metido en corazón á Judas Escarióte que lo vendiese á los judíos 
por * treinta dineros, sabiendo él que rodas Jas cosas metiera su Padre 
en sus manos , et que dél veniera et á él iba , levantóse de la cena et 
desnudó sus vestidos que traía , et tomó un grant paño de lino et ciñó- 
selo , et después metió del agua en una pila, et comenzó lavar Jos pies 
de Jos sus decípulos et alimpiarlos con aquel paño que ceñiera. Et 
quando vino á sant Pedro por Javargelos dixol asi sant Pedro : Señor tu 
me lavarás los pies : respondiol lesu Cristo et dixol : lo que yo fago non 
lo sabes tú, mas después lo sabrás: dixol sant Pedro: non me los lava- 
rás todavía : et esto quier tanto decir corno que una vegada ahondaba 
para ser lavado et limpio i et sobresto dixol lesu Cristo : si te non lavare 
non haberos parte comigo: et sant Pedro respondiol et dÍxo: pues que 
asi es non me lavarás los pies tan solamiente, mas las manos et la cabe- 
za. Et dixol lesu Cristo: el que limpio es non conviene quel lave sinon 
Jos pies, porque es todo Jo al limpiado, et vos limpios sodes, mas non 

z£y xjv. 

De la crisma : por qué razón la facen de bálsamo et de olio. 

Balsamo et olio son mester para facer la crisma , segunt es dicho en 
la qttarta ley ante desta^por esta razon\ capor el olio se entiende buena 

1 Qué quiere decir evangelio, et cómo 2 por dineros. Tol. 2. q. Esc. 3. S. 

se debe decir, ct los otros oficios del Jueves 3 ct desnuyó. S. Tol. 3. 

de Ja cena. Esc. 3. J el tergiólos. Tol. 2. 3. 


IV, 


fodos: sabiendo él quien era aquel quel trailla! por eso 

Zb\c dicho que non eran todos limpios. Et después que esto hobo fe! 
[i¡0 tollo uqne'l paño que trate cinto, et vestid sus vestiduras, et asentóse 
ra vez a la cena et dixoles asi: sabedes por que vos Sz esto vos me 
Hamades maestro et señor , et decides bien ca asi lo so : et si yo lo! 
Nuestros pies que so maestro et señor , quanto mas los debedria!!r vo 
unos a' otros: et este enxiemplo vos.dt, que asi como lo yo á vos fice 

¿ms razones debe ser hom.ldo^ en dos maneras : la La en si !oTu! 
tad cspiritualniiente quanto en Dios; la otra en las obras temporalmente 
quanto en los fechos de este mundo. Et después que fuere el evan.el ! 
dicho ha de comenzar el obispo cantando Credo in Deum , et hanfo d! 
acabar los de coro : et esto dicho ha de decir el obispo Dominas vobis! 
cum, et hanle dios de responder et cum spiritu tuo: et él ha de decir 
que rueguen a Dios : et estonce han ellos de cantar este canto que can- 
tan quando ofrecen os homes, que son palabras que dixo el rey David 

eu . . ... I en que diz que la diestra 

del Señor fizo virtud, et la su diestra lo ensalzó: et por ende non mo- 

rie, mas sene vivo et contarle las obras de Dios. Et después que hobie- 
reii ofrecido los que quisieren ofrecer , ha de comenzar el oblpo á de- 
cir la sagra , et ante que llegue al lugar o diz porque el Señor todas las 
cosas buenas cria , han de ofrecelle los clérigos el olio en una de las am- 
pollas que deximos que es para untar los enfermos. 


LEY XXXVIII. 

m 

JDe cómo ha de ser bendicho el olio que es para los ti^ermos. 

Ofrecido al obispo el olio de las olivas que deximos en esta otra ley 
que, conviene para untar los enfermos , halo él de tomar , et exorcizarlo 
et bendecirlo desta guisa, deciendo que conjura á satanas, ét á todos los 
sus malos espíritus, et á toda manera de fantasma en el nombre del Pa- 
dre et del Fijo et del Espíritu santo ; que si está en aquel olio que se 


voluntad^ et por el bálsamo que huele bien buena fama^ et por esto se 
face distas dos cosas , por demostrar que el que fuese uncido que debe ha- 
ber limpia voluntad et buena fama. Bt non tan solamente ungen a los 
obispos et á los reyes , mas aun á todos los cristianos dos vegadas antes que 
los batean con olio bendicho j primeramente en los pechos *, después en las 


I ct después cutre las espallas. Tol. i. 


PARTIDA r. 

parra dcl , porque sea del fecha luicíon espiritual para dar fortaleza al 
templo de Dios vivo , porque el Espíritu santo pueda cu el morar por 
cJ nombre de Dios Padre poderoso , et del mucho amado lesu Cristo 
su Fijo nuestro señor , el qual envíe en él su espíritu dcl cielo en aque- 
lla grosura de las olivas que lizo sallir del leño verde para ahondar el 
cuerpo et Ja entcncion del homc. Et que lo quiera bendecir , porque á 
los que fueren untados con él, et lo gostaren ct lo tomaren, sea aquel 
engüento complida melecina celestial para toller todos los dolores et Jas 
enfermedades , también de las voluntades , como de los cuerpos , onde 
untó los sacerdotes, et los reyes et los mártires, et que sea crisma aca- 
bada á nos por la su bendición, en manera que finque en nuestras vo- 
luntades por el nombre de nuestro señor Icsu Cristo. Et después desto 
ha de decir otra oración, en que diz asi: que Dios por la acuda del en- 
tendimiento del Jinage de Jos homes dio grant bendición á las sus cria- 
turas. Et que eJ provecho del sagramiento de nuestras almas et de los 
cuerpos de Jas sus criaturas fuese todo en sus tiempos por las nuestras 
obras ; que él envíe sobre aquel olio Ja su santidad , porque él saque de 
sus miembros que con él fueren untados los poderes del diablo que es 
nuestro aversario, et que la gracia del Espíritu santo los esfuerce, to- 
JJÍendo delJos ^ Jos pecados, et les aduga á sanidat et á salvación corar 
plida. Et después que el olio fuere bendito debe ser tornado de aquella 
manera que Jo aduxieron al lugar donde lo sacaron. 

LEY XXXIX. 

La virtud qiis ha en sí el olio de los eiifermos, et la pro que face. 

Grande es la virtud et la pro que ha en este olio que deximos que 
es para los enfermos , ca non tan solamiente es bueno para el cuerpo, 
mas aun al alma. Et esta virtud es en tres maneras : la primera en la na- 
tura del olio , Ja segunda en las palabras que se dicen sobre él , Ja tercera 
en Jas obras que se facen con él ; ca el olio ha en sí grant virtud qnanto 
en gobernar el cuerpo del home que lo come , et otrosí en amansar los 
dolores , et auíi en ser blando et sabroso de tañer con la mano a aquel 

♦ 

espaldas', et por eso los ungen en los pechos , que por la virtud de la un- 
ción et del signo de la cruz , et por la gracia del Espíritu santo se par- 
tan dellos todos los yerros et las nededades que ante habien , et que hayan 
buenos pensamientos j et entre las espaldas los ungen porque se tuelga de^ 


1 llaqutízas de los pecados. Tol. a., 3.- Esc. 3. S. 
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. es untado dél. La segunda virtud es por las palabras espirituales que 
Ihas sobrél, ca también le conviene que luego reciba el sagranien- 
n.as que otra cosa que non haya alma. ¿ tercera en \í obras 
'uc facen con el, ca faciéndose asi cada una como conviene, también el 
como el sobre que obra luego han el bien que en sí ha. Et 
to es el que faz la obra ^ recibe en sí bondat, ct el sobre que 

1 fecha pro, ca sin o que es provechoso para comer et para dar salud, 
aun para facer tesoio de muy grant riqueza á los que lo han abonda- 
daniiente, que son tres cosas que tienen muy grant pro para vevir los 
Lmes en este mundo neos et viciosos j mas sobre esto ha en sí otros 
provechos muchos , et mayores et maravillosos , ca á los enfermos que 
dél son untados táceles remembrar de la muerte, porque se duelan de 
los pecados que tienen fechos, repentiendose et confesándose dellos. Et 
é los que son para sanar ayúdalos como sanen mas alna, et á los que 
para morir dales conorte et esfuerzo porque vayan de este mundo 
seguros , creyendo fimiemiente que el diablo non haberá ’ parte en Jas 
su! almas, porque son repentidos et quitos del mal que habían fecho, et 
demas que son vasallos de lesu Cristo, et van sagrados del su sagra- 
luiento , et lievan la su carta de seguranza que recibieron en el bautismo 
quatido fueron bautizados , et otrosí previllejo de confirmamlento quan- 
do los confirmaron , et sobre todo esto la señal de la cruz , que son las 
sus armas con que venció al diablo et quebrantó el su poder , et á las 
quales armas son tenudos de obedecer et de honrar todas las cosas deste 
mundo. Onde por todas estas virtudes que ha en sí , et por las que dél 
reciben los homes, debe ser muy guardado et honrado, et tenido por 


son 


muy santa cosa 


LEY XL. 


La manera de cómo ha de ser fecha la crisma et consagrada. 

Consagrada et fecha debe ser la crisma con grant honra segunt que- 
remos mostrar. Et es esto que quando el obispo 'hobiere consagrado el 
olio para los enfermos, como en esta otra ley deximos, ha de tornar a 
decir la sagra de la misa en aquel lugar do la dexó quando comenzó á 


líos toda pereza , et que puedan facer buenas obras \ ca la fe sin las bue- 
nas obras muerta es, Et aun los ungen en las espaldas por otí razón, 
porque faciendo buenas obras seath fuertes para sofrir los tra ajos en e 

servicio de Dios. 


1 recibe ende bondat. Xol. 2. 3. Esc. 3. 


a poder. S. Tol. 2. 3* 3 * 


partida i. 

saorar ci olio /üsfa dé la bendición al pueblo , que se debe dar de la 
uMisa oue queremos aquí mostrarlo. 


guisa que queremos aquí mostrarlo. 


LEY XLI. 


Cómo dibt el obispo dar la bendición al pueblo. 

Tornar se debe el obispo contra el pueblo desque hobiere consagra- 
da la * misa , et bendecirlos desta guisa alzando la mano diestra , et san- 
tiguándolos con ella de la señal santa de la cruz , deciendo que Dios los 
bendiga; aquel que por su Fijo lesu Cristo la antigua pascua quiso tor- 
nar en nueva, et otorgue que tollcido haya el cuidado de la vieja leva- 
dura ^ que se entiende por los pecados antiguos % esparza en ellos espar- 
cimiento de nueva postura , porque hayan perdón ct salvación ; et los 
del coro han de responder amen, que quier tanto decir como Dios 
quiera que sea asi fecho. Et después que el obispo esto hobiere dicho 
debe decir esta otra oración , en que ruega a Dios que aquellos que vie- 
nen con buena voluntad a honrar la fiesta de la cena del nuestro re- 
deniptor lesu Cristo que líeven ende la gracia de los comeres celestiales 
que duran por siempre. Et aquí han de responder los otros amen. Et 
esto dicho debe el obispo decir esta oracíon, rogando i Dios que por la 
ayuda de la su piadat los deñe alimpiar de las suciedades de sus pecados; 
el qual por amostrar exiemplo de humildat lavo los pies de los sus de- 
cípulos. Et otrosí aquí han de responder amen. Et después les debe de- 
cir que aquel Ies deñe dar la su gracia et la su merced que vive et regna 
con su Padre poderoso por siempre. Et á esto han de responder amen, 
Et quando esto hobiere dicho ha de alzar la mano et bendecirlos, de- 
ciendo que la bendición del Padre et del Fijo et del Espíritu santo de- 
cenda sobrellos, et finque sobre ellos por siempre. Et estonce han de 
responder amen. 

LEY XV» 

Por que razón ungen con crisma en la cabeza á los que son bateados. 

Ungido debe ser dos vegadas con olio bendito el que quieren batear 
mte que resciba el baptlsmo , segunt dice en la ley ante desta. J^ías des- 
pués que fuere baptizado lo deben fingir otras dos veces con crisma una 
encima de la cabeza^ et otra ^ en la frente et la de somo de la cabeza 
facen porque sea aparejado de dar razón de la fe á todo borne que gela 


1 crisma. Esc. 3. S. 

2 el esparga en ellos esparginiiento. S. 
Esc. 3. 


3 una en somo. Tol. i. Esc. i. B. R. 
3. 3. 

4 en somo de la Cruente. Tol, i. 
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LEY XLII. 


Como se debe acabar la misa. 

A 

Acabada la bendición segunt dicho habernos, débese el obisoo tor- 
_3í al altar, et decir que la paz de Dios sea con aquellos que^alli se 
Untaron, et los clérigos han de responder estonce ■ et con l su espi! 
riw . entiende por la buena volunud con que lo diz por la virfud 
del Espíritu santo. Estonce deben decir tres veces los del coro cantando 
que el «^o^dero de Dios que tuelle los pecados del mundo, nos haya mer 

ced. Et, 'l”® blanco et l\m- 

pió et sin manciclla, a semejanza del cordero que maridó Moysen en la 

íieia ley de que feciesen sacrificio. Et pruébase por el Profeta que dixo 
segunt deximos en otro lugar , que aducho fue á la muerte et tormenta- 
do, asi como el cordero que trasquilan et sol non abre la boca para dar 
voces. Et á la tercera vez deben decir que el cordero de Dios que tuelle 
los pecados deste mundo, les de paz; mas por eso non se deben ® besar 
unos a otros, porque en tal dia besando Judas á nuestro Señor lo tra- 
yó, Et estonce debese abaxar el obispo ante el altar , deciendo ^ mansa- 
rniente las oraciones que son establecidas para decir aquel dia. Et las 
oraciones dichas débese alzar, et consumir el cuerpo de nuestro señor 
lesu Cristo él solo : et los evangelisteros deben cobrir con paños blan- 
cos todas las reliquias et las otras cosas que están sobre el altar ; et des- 
pués el obispo base de asentar en su siella, et estar con el clérigo que di- 
xo el evangelio revestido. Et desta guisa se acaba la misa. 


LEY XLIII. 

^ Cómo deben ser aduchos los olios para consagrar la crisma. 


Asentándose el obispo en su siella como dicho habernos , deben ve- 
nir doce clérigos de misa revestidos asi como quando Ja dicen , et han 
de traer el bálsamo con grant honra et el olio para facer la crisma, et 


demande y et la de la frente porque manifesté mostrando sin embargo nin- 
guno et sin vergüenza qué es aquello que creeí acordándose^ de aquello 
que dixo nuestro señor lesu Cristo en el evangelio': qni me ñciere comoj- 
cer ante los hombres , facer le he yo que sea conoscido ante el mi Padre^ 


1 et cum spiritu tuo. Tol. 3. 

2 besar nin dar paz unos á otros. Tol. 3* 

3 manificsumcnie. S. Esc. 3. 

TOMO I, 


4 Cómo deben ser traídos los olíos para 
sagrar la crisma. Tol. a- 

N 


,p8 partida 'T. 

orrosi el <ie /os cafeciimínos et el de los neófitos, que es tanto en griego 
como ios que se tornan de nuevo á la fej et deben venir con ello fasta 
el obispo. Ht ha de ser ordenada la procesión en que lo han de llevar 
desta guisa. Priineram tente dos ac-dlitos que han uno de los quatro gra- 
dos de que adelante vos fablaremos, et estos han de traer aquellas am- 
pollas que son destos oÜos que dexímos , cobiertas de paño de sirgo blan- 
co, de guisa que parcsca dellas la meitad á la parte do está el olio. Et 
estos paños con que las han de cobrlr deben ser tan grandes , que tengan 
desde el brazo siniestro tras las espaldas fasta el. diestro , et han de ir asi: 
primeramicnte ante dcstos acólitos que deximos, deben ir otros dos con 
sendos ciriales en que tengan candelas encendidas, et otros dos cléri- 
gos * con sendas cruces, et en medio aquel que troxiere el olio para la 
crisma *, et después dellos dos clérigos con sendos encensarios encen- 
sando, et entrelíos aquel que trae el olio para los cateciiminos, et en 
pos dedos un clérigo de evangelio con su libro en la mano , et han de 
ir dos a dos aquellos doce clérigos inisacantanos que dexinios , para ser 
testigos et obradores deste fecho, et tras ellos dos clérigos de misa vesti- 
dos de J sobrepellkias, cantando estos viesos en loor de aquel oficio, en 
que ruegan á Dios que él , que es redemidor de los pecadores , et juez 
de los muertos et esperanza de los que han de morir , que oya aquel 
cantar , et quel reciba por buen don de paz , ca á él traen homildosa- 
mente el fruto del árbol que da lumbre para consagrar, et que él quiera 
que sea consagrado por mano del obispo que esta revestido ante el altar 
esperándolo \ porque la señal de la cruz que se ha de facer con él que- 
brante el poderío del diablo , et renueve el linage del home por aquella 
unción de crisma, et que sea medecina santa et mucho honrada en obra, 
et que con alegría sea sagrada la fruente en que ha de echar aquella cris- 
ma, porque fagan foÍr al diablo et desfaga las sus obras: et que aquel 
que redbió carne de la virgen santa María et nació della, et nos redi- 
mió, de carrera de vida et cierre la muerte á loi^ue fueren untados con 
aquella crisma santa , asi que sea á nos fiesta honrada para siempre aquel 


que es en los délos ; et por eso ungen con. crisma después del haptismo, 
porque non deben ungir con ella otro ninguno , sinon el que fuere cristiano', 
ca crisma et cristiano tomaron nombre de Cristo^ et esta manera de unción 
que facen en la frente con crisma lldmanla confirmación , et non la puede 


* con señas cruces. S. Esc. g. 

1 et en pos ellos dos clérigos con señios 
acénsanos acerando, et enrre estos, S. 

3 sobrepelizas, Tol. z. Esc. 3. 

4 porque la señal de la cruz que se ha 


de facer con él quebrante el poder del dia- 
blo , et dcsfjga las sus obras. Et acabado 
cl vicso deben responder los clérigos segunt 
dixiemos en el comienzo de los viesos. S. 
Esc. 3. 


M. X ± u ítxj I 

Aü en i sacramento dcllá. Et esto que dicho habernos 

vi«o deben responto los otros segunt deximos en el comienzo de 

juez de los muertos et esperanza de los que han de morir! Íe oya 
anuel cantar, et que lo resciba por buen don et de paz. Et entre tanto 
j^ben csrar ante el altar ordenadamiente cl ostiario , et el ■ leedor ’ et M 
exórcisW' et el acó to et cl subdiácono , de que vos mostraremos adelante 
el oficio que tiene cada uno destos en la eglesia , et por qué han asi nom- 
bre. Et estos han de recebir las ampollas de aquellos que las traen ct 
darlas uno á otro segunt el grado en que están, comenzando prim;ra! 
diente el ostiario fasta que lleguen al obispo , et halas él de poner sobre 
el altar. Et estonce deben oidenar en manera de procesión á diestro et á 
siniestro del obispo los que traen los ciriales en que están las candelas et 
las cruces , et los encensarios et los libros de los evangelios. Et otrosi los 
doce prestes que deximos deben estar al diestro ct á siniestro en cabo de 
la procesión mas cerca del obispo. Et todo esto ordenado debe el obis- 
po lácer sermón al pueblo que convenga á aquella fiesta, ó si él non po. 
diese, otro por el a quien lo él mandase; et acabado el sermón base el 
obispo tornar al altar , et bendecir primeramicnte el bálsamo j si ya 
otra vez non fue bendicho. ^ 


LEY XLIV. 

])e como debe seer bendicho el olio del bálsamo et el de las olivas que 

vuelven con él ^ d que llaman crismal. 

Ordenadas estas cosas segunt que habernos dicho , ha el obispo de 
bendecir el olio del bálsamo ; et la bendición es esta , en que ruega á 
Dios que es obrador de las cosas celestiales et aparejador de todas las 
virtudes , que oya las sus pregarlas , asi que aquella suor que lloró k 
corteza de aquel árbol bienaventurado, sea recebido por muy buen 
engüento, para facer con él aquella obra que conviene, et que santi- 
güe et otorgue aquella bendición por la su piadat. Et quando esto ho- 

otro ninguno facer sinon obispo^ según dice de susq\ mas la otra wicion 
que facen otrosí con crisma en somo de la cabeza después dcl^ baptismOf 
et aun las otras que son fechas con olio ante del baptisnio ^ piiedenlas fa- 
cer los clérigos mis acant anos. 

I letor. Esc. 3. 2 ct cl xürcist 3 . S. Tol. 2. Esc. g. 


TOMO I. 
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hiere dicho debe * ensaneldar tres veces, deciendo sobre cl ampolla del 
ba'Isaino esta oración, en que ruega mucho homillosamente i Dios 
que es criador de todas las criaturas, el qual á Moysen su siervo por 
mezeiamiento de yerbas et por * santificación quiso que ^ feciese un- 
güento de buen olor , que el envíe largamíente la su gracia espiritual so- 
bre aquel engüento que aduxo la raíz del fuste , porque sea fecho por 
manos de sacerdote engüento complido de crisma para dar á nos alegría 
de fe , et que sea aquel obrador digno para facer con ella la señal de la 
cruz que es señal celestial , asi que todos aquellos que con él fueren un- 
tados en el santo bautismo , que acaben bendición complida para los cuer- 
pos et para las almas , et que por este don sean siempre ^ ensanchadas las 
sus voluntades en Ja fe. Et después ha de ensaneldar otras tres veces 
sobrel olio de la crisma , deciendo como conjura aquella criatura de olio 
por Dios Padre poderoso, que fizo el cielo , et la tierra , et el mar et to- 
das Jas otras cosas que en ellas son, porque tuelga todo el poder del dia- 
blo saconas et toda la hueste de sus compañeros , et todo encuentro de 
fantasma sea desarraigada et fuida antel, asi que todos los que con él fue- 
ren untados que sean benditos fijos de Dios, por el Espíritu santo que 
decenda sobrellos en el nombre de Dios Padre poderoso , et por el amol- 
de nuestro señor lesu Cristo su Fijo , que en uno con él vive et re^na 
por siempre jamas. Et después que esto hobiere dicho debe decir esta 
otra oración , en que ruega á Dios , que es muy alto Padre poderoso, 
que pare mientes al ruego quel le face, como quier que sea pecador et 
mesquino, et quel enderece su santo espíritu, con el qual unto á su Fijo 
sobre * todos sus compañeros. Et esto quiere tanto decir como quel sa- 
gro et lo honro mas que a todos los otros homes. Et otrosí que santi- 
güe * aquel olor santo aparejado de aquella crisma, et que lo confirme 
con la gracia de los siete dones de Espíritu santo, con que los redimió 
avandoles espiritualmente. Et que así les deñe ennoblecer , porque aque- 


De las unciones que facen en las eglesias quando las consagran. 

Usan de ungh otras cosas según costumbre de santa eglesia demas de 
aquellas que sobredichas son en las leyes ante desta , asi como quando con- 
sagran eglesias que ungen las -paredes , faciendo cruces con la crisma en 


I cnsaicndar. Esc. 3. anudar. ToJ. 3. 
a santiguamiento. S. Esc. 3. sacrificio. 

Tol, 3. 

ficicse ungüento de tflicn olio. S. Toi. 
a. Esc. 3. 


4 amuchiguadas las sus voluntades. S. 

5 todas sus compañas. Tol. 1. 3. Esc. 3. 

6 aquel santo sacramento de aquella cris- 
ma, Toi. 2 . 


TI r UTO i-v 

crisma bendita les sea uncioa celestial’ et comienzo de cristlandat' 

' rque la haya" por v^tidura . asi como paños honrados pata Sa et’ 

ÍLau cerca de la su virtud, q^ esUrmTmo 
Liritual , asi que qualqmer que.con este engüento sae«^t ^ - f 
o/eda recebir el sagramemo del cuerpo et de h^sanore Í I ^ s="alaren, 

f«u Cristo , porque sea , en su defenimiento et en®sutÍaX“« hr 
la vida perdurable. Et a este olio bendito llaman crismal nnr 
¿1 se face la crisma , et con el apartadamiente ungen al oam -T® 

lados mayores , et a los sacerdotes que sagran el cuerpo de nuesno^'" 
ñor lesu Cristo, et a los emperadores, et á los reves. í i 


I- H Y X L V. 

Cómo deben volver el olio de las olivas con el del bálsamo. 

r Acabada esta oración que habernos dicha, ha el obispo de * tomar 
el olio de las olivas que. es ya conjurado , et volveUo con lo del bálsamo 
deciendo asi: que aquel mezeiamiento de aquellos olios sea perdón de 
todos los pecados para aquellos que con él fueren ungidos, et guarda de 
salud para siempre; et á esto deben responder amen. Et después debe 
decir esta oración, de que el entendimiento es atal, que ruega á Dios 
nuestro señor que es poderoso sobre todas las cosas, el qual non po- 
diendo en SI ser cabopreso nin encerrado por ninguna manera, quiso 
caboprender tt encerrar a su Fijo Xesu Cristo, queriendo que recibiese 
nuestra carne, et que por maravillosa ordi nación fizo este ayuntamiento 
de guisa que se non pod iese partir , et obrante la gracia del Espíritu 
santo untólo del olio de grant alegna sobre todos sus compañeros, por- 
que el línage del home que perdió la su heredar por consejo del diablo, 
que por el su Fijo lesu Cristo la cobrase. Et por ende que el que fizo 
todas estas cosas que quiera que aquellos olios que son criados de natura 

ellas en lugares contados. Et otrosí ungen los altares et las aras quando 
las consagran , et los cálices quando los bendicen. Et esto habernos por 
enxkmplo de la vieja ley y o mando Eios Á Iríoysen quefeiese olio para 
nngir el tabernáculo ^ et el arca del testamento, el la mesa et los vasos en 


í ^ Finada esta oracioa. Esc. 3. Finida esta 
Oración. S. Tol. a. 


3 tomar cl olio de lo que es conjurado. 
Tol. 3. 


IOS , P'AkTiDA I. 

gruesa, que /asanra Trenídac complida los bendiga, et bendiciendo los 
^nrígüe. Eren csre Jugar Jos debe el obispo santiguar rogando á Dios 
que aquei ayuntamiento delJos sea uno, asi que qualquier quo de fuera 
sea untado con él, que otrosí que lo sea dentro para tollcr toda su- 
dedat de pecado , porque pueda ser aparcero del regno de Dios. Et 
después que esta oración hobícre acabada ha de decir asi en alta voz esta 
otra, en que ruega á Dios perdurable, el qual en el comienzo del mun- 
do entre rodas las otras cosas por la su bondac et por la su piadat fizo 
que Ja tierra llevase arboles et frutos, et escogió de qualcs árboles naciese 
Ja grosura deseos olios porque ellos meresciesen que fuese fecha la san- 
ta crisma del su fruto. Et David el profeta por la gracia del Espíritu 
santo lo conoscid ante que fuese fecho, quando dixo en el su cantar que 
nuestros rostros habían de ser ledos con este olio. Et otrosí quando 
nuestro señor Dios en vid el deluvio que destroyese el mundo por Jos 
pecados que en éJ eran fechos j et después á gran tiempo mostrd en sig- 
niíicanza del gualardon que había de dar a Jos buenos la paloma , que 
vino con un ramo de. oliva demostrando que la su saña era ya pasada, et 
daba paz á Ja tierra : otrosí fue demostrado de grandes tiempos que por 
el bautismo del agua se destruyen todos los pecados: et Dios que esto 
fizo Faga Jos nuestros cuerpos apuestos et alegres , et esto se entiende por 
apostura de buena vida en este mundo , et por haber alegría con Dios 
en el otro. Et otrosí mando á Moysen que á Aron su hermano feciese 
priraeramiente lavar con agua , et después que lo ficiese su sacerdote un- 
tandol con este engüento. Et llegando este fecho á mayor honra , fizo 
á su Fijo nuestro señor lesu Cristo que fuese lavado en el agua de Jor- 
dán por mano de sant Joban Bautista, et que veniese su Espíritu santo 
sobre él en semejanza de paloma ; et demas por testimonio fue oida Ja 
su voz, quel dÍxo que aquel era su Fijo que él mucho amaba; ct esto 
fue probado maneíiestamente ante muchos que estaban hi. Et por ende 
quel ruega a el, que es santo Padre poderoso sobre todas cosas et Dios 
perdurable, et por amor del su Fijo nuestro señor lesu Cristo, que 
aquella criatura de aquel olio grueso deñe santiguar ct dar sobrella la su 
bendición, et que la virtud del Espíritu santo con ci mezclada sea, 
obrando el poder de lesu Cristo, por el qual es llamado crisma por el 
su santo nombre que es Christus. Et que él quiera que aquellos que flie- 

qiujachn el sacrificio, Et aun lo habernos por enxkmplo de la ley fiueva\ 
ca sant Silvestre papa quando consagraba algunt altar ungielo con 
crisma y onde hobieron enxiemplq todos los prelados que J^ueron después * 
dé l para ungir los altares et las otras cosas que son sobredichas en esta ley* 


ren 


nacidos por 


’ ■L:-5pirim santo que reciban sa- 

un^.on . porque sean aparceros do la vida peLurable e" de 
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gloria del cicio. 

Como deben saludar la crisma pí ' 

" /or que razón. 

pichas et acabadas sobre la crisma estas oraciones ei- • 

ofates, debe el obispo homíUarse et tener las manos ayunwSs d3n' 

píos te salve, untuia de salud et grosura santa; ct que la saluda ñor Ies 
Cristo cuyo nombre ha, et otrosí porque es bendita untura- cLlla 
sagrada para dar salvación de guarda á los que fueren renascidol n 
bautismo, porque nuestro señor lesu Cristo sea honrado por todos*los 
sicglos , et por el qu-al recibieron los cristianos gualardon L salud per! 
durable. Et después que e obispo dcsta guisa la hobierc saludada hala 
de dar í 1^ personas et a los sacerdotes que la saluden homildosamente 
«da uno dellos las manos ayuntadas, deciendo las palabras primeras Slé 
de suso deximos. que Dios salve aquella crisma, que es untura de salud 
et grosura santa. Et después que la hobieren saludada por tres veces han- 
la de poner sobre el altar ó sobre alguna mesa que sea cobierta de paños' 
de lino muy blancos. Et las razones por que deben saludar la crisma 
son estas: pnmeramiente que nuestro señor lesu Cristo, onde ella ha 
nombre, fue concebido de Espíritu santo en el cuerpo de santa María, 
saludándola el ángel ele parte de Dios ; et la otra porque en la crisma se 
muestra figura complida de salvación en dos maneras; la una de salud 
para el cuerpo , la otra de salvamiento para el alma. Demas que es muy 
buena palabra, et mucho honrada, et muy verdadera et buena, allí o 
diz salud et salvamiento ; honrada porque mejor cae en las cosas honra- 
das que en las otras ; verdadera porque Dios la fizo , que ha poder de la 
facer. Et otra razón hi ha sin estas, ca la saludaclon nunca se face sinoi 
á persona viva que haya alma et cuerpo , asi como de home ó de mu 
ger. Et fácenia á la crisma solamente entre codas las otras cosas que noi 

L£Y XV ir. 


Del sacramento de la penitencia. 

Santidat muy grande hobo en sí sant Johan Baptista, et por ende lo 
amó tanto lesu Cristo nuestro Señor y que dixo por él y que entre todos los 
que nascieron de home et de muger él era * el mayor en ellos , et tan afin- 


1 el mayor en sancllJat. B. R. i. 3. 
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han alma. Et esto es porque elJa es fecha de aquellos olios que por la 
virtud que ha en ellos son benditos de Dios cada uno por sí et en su na- 
tura, porque tucUen mal et aducen bien, et sin aquesto bendícenlos et 
conjúranlos á cada uno en su cabo, asi como habedes oido, mayorm ¡en- 
te después quando son ayuntados en uno ; ca luego la virtud de la santa 
Trenidat, que es departida en nombre de tres personas, et ayuntada en 
un fecho seyendo una, envia la su bendición sobrellos, et fáccíes que, 
maguer que son dos cosas , que sean una en manera de alma , et los dos 
nombres que ha que se tornen en uno. Et desta guisa los ayuntando 
et dándoles el nombre de lesu Cristo, tórnales asi como una perso- 
na. Et por eso se homillan á ella , et la saludan * saludándola. Et aun 
hay otra razón , que asi como los judíos lineaban los hinojos ante nues- 
tro señor lesu Cristo quando estaba en la cruZj et saludábanlo por des- 
honra del dcciendol que era rey de los judíos , otrosí los cristianos con- 
tra aquello deben fincar los hinojos homillándose á la crisma , deciendol 
que Dios Ja salve porque ha nombre de lesu Cristo, que es rey de los 
crisnanos , et cuyo regno espiricualmente non ha fin. 

LEY XLVII. 

Cómo debe el obispo bendecir et consagrar el olio de los neófidos, 

Neófidos en griego tanto quiere decir como homes que quieren to- 
mar la fe, et están en prueba si la tomarán ó si non. Et porque la fe de 
nuestro senoi lesu Cristo es tan santa et tan limpia que mas non puede 
ser, fue asi establecido et ordenado que todos aquellos que la quisiesen 
tomar, que non Ja recibiesen a menos de ser limpios en el cuerpo et en 
la voluntad, et santos por buenas obras et por sagramiento, el qual se 
debe facer con este olio que deximos, que ha de ser bendito desta guisa. 
Et después que el obispo hobiere sagrado la crisma segunt que habedes 
oido, ha de tomar el ampolla deste olio et conjurailo, decíendo como 
conjura aquella criatura de olio por el nombre de Dios Padre poderoso 
et de lesu Cristo su Fijo nuestro señor et del Espíritu santo , que por 
aquel lavamiento de Ja Trenidat et de Ja virtud de Dios fuella todo el po- 

c adámente lo amó que á él encoló primeramente por su mandadero , que 
predicase ante qnel viniese , et demostrase á los ¡lomes carrera de salva- 
ción predicándoles baptismo et penitencia, Et él mismo despties que vino 
en tierra lo predicó et confirmó lo que diro sant Johatu et mandó muy 


X señalándola. Tol. 3 . 



en la carne -- . manera que si algunas < remasa- 

jas fincaron de tentación del diablo d de sus obras, que por el uñ! 
miento de aquel santo olio sea todo tollido, asi que non finL en aqueí 
lugar nuiguna cosa de las sus maldades nin del su poderío , nin puida 

hi dexar ascondidamente ntngunt asechamiento para facer malj mas ve- 
jiiendo los siervos de Dios á la su fe , et alimpiáiidolos la obra dcl su 
Espíritu santo, sea á ellos esta unción aprovechamiento de salud, por- 
que el segundo nacimiento que se face por el sacramiento celestii pue- 
dan ellos reccbir , que se entiende por el bautismo et por la unción. Et 
acabada esta oración debe decir el obispo á alta voz este prefacio, que se 
entiende por oración que ha de ser fecha ante que fagan aquella cosa que 
quieren facer, que diz asi: que ruega i Dios, que es durable por siem- 
pre , que deñe bendecir aquella criatura de aquel olio , el qual mostró á 
Noe quando le fizo venir la paloma que troxo el ramo en la boca en 
significanza de paz , et lo departió por su Espíritu santo, et lo fizo en- 
tender á aquellos que moraban en el arca que andaba sobre las aguas , á 

afneadamente a los homes que f viesen penitencia ^ capor ella ganarían el 
regno de los cielos \ et por esto uno de los mayores sacramentos de santa 
egiesia es la penitencia 


1 foido. S. Tol. 1, Esc. 3. 

2 üparadü. Tol. 1. 3. apuesta. Esc. 3. 

3 de ncscicdat. S. Tol. 2, 

4 romasajas. Tol. 2. roniayas. S. 

5 Onde nos porque los hombres la amen 
mas et la sepan meior facer, queremos aquí 

TOMO I. 


A 

decir cjué cosa es penlrencu, segund lo mos- 
tTüron los santos padres; cE quüntas ruancras 
son della; ti quién se debe confesar; ct qué 
cosas ba menester la penitencia para secr 
verdadera ; ct qué pro viene áúh* Bi R 3. 


O 


PARTIDA I. 

que romo h pn/oma que dio de mano Nbe con dclibramicnío honrado. 
Et estonce el obispo et ios que con él estodieren deben saludar este olio 
por orden cada uno en su grado, asi como al otro que vos deximos de 
Ja crisma. Et todas estas cosas acabadas deben levar aquellos olios asi or- 
denadainiente como Jos aduxieron, et meterlos en el sagrario, que quie- 
re tanto decir como lugar donde están las cosas sagradas. 

LET XLVIII. 

* las cosas que ha de decir o de facer el obispo ante que se vaya de 

la eglesla después que la crisma fuere consagrada. 

Levada la crisma ct los otros olios benditos que deximos al sagrario, 
debe el obispo lavar las sus manos, et los evangelisteros deben ir al altar 
et descobrir Jas santas cosas que estaban cobiertas sobre él. Et el obispo 
base de llegar al altar et quebrantar los panes que fueren ofrecidos, á que 
llaman obladas, et comulgar al pueblo dellas, dando á cada uno sendos 
bocados, veniendo ordenadamente unos en pos de otros. Et ha de guar- 
dar de estas obladas * 'entregas fasta el día de pascua , de que comulgue 
al pueblo sin la otra grant comunión que se face con la hostia , et el vino 
et el agua , que es el cuerpo et la sangre de nuestro señor lesii Cristo. 
Et como quier que aquel dia del Jueves de la cena consuma el obispo d 
el sacerdote que dixiere la misa la sangre de nuestro señor lesu Cristo, 
la hostia debe ser guardada fasta otro día enteramente. Et mientra los 
del coro dixieren viésperas débenla levar un sacerdote et un clérigo de 
evangelio cobierra con un paño de lino muy blanco, yendo con ellos 
aquellos otros oficiales que son para servir, asi como los que son de pis- 
tola 6 de algunos de los otros grados. Et estos han de ir con candelas 
delante et con encensarios estas palabras cantando , que dixo nuestro se- 
ñor lesu Cristo en este dia i los sus decípulos quando tomo el pan , et 
lo bendixo et Jo quebranto; que aquel era el su cuerpo que por nos seria 

XVJJJ. 

Qué cosa es penitencia, et quánt^ maneras son della. 

Escribieron los santos padres muchas cosas de la penitencia ^ por-^ 
que los ¡lomes fuesen sabldores de la fojcer comp ¡idamente', et dixeron 
que penitencia es arrepentirse et dolerse home de sus pecados y de manera 

_ como deben guardar cl Corpus mulgar al pueblo con las obladas. Esc. 3, 

Cnnsti cl Jueves de la cena para otro día 2 ¿ntegras. Esc, 3. cnlcras. Tol. 3. 
viernes. Tol. 3. Cómo cl obispo debe co- 


ÍV. 




traído-- ct otrosí el vmo, que aquel era el cáliz del nuevo testamento^ 

‘ uc era la su angre : et que aque lo feciesen siempre en su remembran- 
Et esto deben facer fasta ^ue lo pongan en el lugar do lo han de no- 
er : ct deben hi tener todavía candela acendida fasta otro día á la mL 
et non deben estar sin lumbre. Et esto acabado debe cl atcediar,rco 
Us viesperas que se deben acabar con la misa , deciendo el oít 
po esta oración , e que ruega a Dios que nos seamos ahondados del su 
^anjaf de vida , que se entiende poc el su cuerpo et por la su sainrre et 
tjue seamos tales en este mundo que lo recibamos digiiamicntc poróue 
luyamos en el otro por el complido gualardon. Et qÍndo esto 
dicho debe decir el evangelistero que se vayan de la eglesia los que se 
quisieren ir, que ya la misa es dicha. Et después dcsto debe el obisno 
entrar en el sagrario , et mandar a los prestes que guarden aquel olio se- 
gunt que es establecido en santa eglesia, et dárgelo sellado poniendo hi 
su sello, ct que non lo den á ninguno que gelo demande por razón 
de melecina, um otrosí a aquellos que obran de fechizos nin de encan- 
tamientos: et esto se entiende también por los varones como por Jas mu- 
geres: et el que lo federe debele ser toUida la honra que hubiere de Ja 

eglesia. 


LEY XLIX. 


pe la virtud que ha en sí la crisma et de la pro que f¿ 


/tf^0 /I I I t't ^9 A 


Compuesta et fecha la crisma segunt que ya habernos dicho recibe 
en si grant virtud; et esto por muchas razones: primeramience porque 
es de olios, que cada uno ha virtud en tres maneras; la una natural- 
miente en si mesmos, segunt que desuso oistes: la otra espiritual por 
los conjuros et bendiciones , et por el sagramienco que facen sobrelios: 
et otrosí por aquellas palabras que dicen sobre amos á dos quando son 
envueltos en uno et encorporada la crisma como debe ser ; la otra por 
el nombre de lesu Cristo onde ella recibe el suyo, que ha tan grant 
fuerza et virtud que sobre todas las cosas ha poder , et le son homiído- 
sas et obedientes, asi como dixo sant Pablo, que en el nombre de lesu 
Cristo todas las cosas deben fincar los hinojos, asi en el cielo, como en 
la tierra , como en los infiernos : et otrosí por la señal de la cruz que facen 


que non haya voluntad de tornar mas en ellos \ et son tres maneras ^ e a. 
Ea primera es a que llaman los clérigos solepne y que quier tanto ecir co 
nio penitencia que es fecha con muy grant devoción y et esta jacen^os to 
mésenla quaresma mayor de esta guisai aquellos que la lan ejaccr 

TOMO I. ^ ® 


io8 partida 1. 

sobre el/a que ha poder et virtud de vencer todas cosas: ct sin rodo esto 
que es fecha por manos de bornes sagrados, asi como Jos perlados ma- 
yores, et en los lugares sagrados, así como en las eglesias honradas, ec 
en tiempo sagrado, asi como en el que el nuestro señor Icsu Cristo nos 
redimid, sofriendo muerte et pasión por nos. Et por rodas estas virtu- 
des que ha en sí Ja crisma viene muy grant pro dcíla al línage de los bo- 
rnes. Ca asi como cayeron en Ja saña de Dios por eí fruto que comió 
contra su voluntad Adam , que fue el primero home, et porque non 
fue obediente ganaron todo su linage desamor de Dios et cayeron en 
perdición: otrosí por el fruto destos árboles que habernos dicho nos fi- 
zo ganar nuestro señor lesu Cristo, que fue el segundo home que hobo, 
amor de su Padre seyendol obediente fasta Ja muerte. Otrosí tiene muy 
grant pro Ja crisma, que la fuerza deJJa arriedra al diablo del home et 
lo saca de su voluntad et de sus obras , quel era ya como morada anti- 
gua en que moraba sin derecho , como apoderándose de lo que non era 
suyo í ca Dios lo había fecho et establecido para su moranza. Et por 
ende la crisma es así como posadero de lesu Cristo , que toma aquella 
posada para él poniendo hi la su señal de la cruz , et la entrega de quan- 
fo hi falla , echando de hi al diablo et todo lo que hi tiene. Et otrosí 
faz grant pro que asegura aJ home que non caerá en la culpa primera, 
nin tornará en él el diablo si por su grant merescimiento non fuere : et 

faciendo esto da al home complidamente el amor de Dios onde es to- 
do bien. 

LEY L. 

Cof?Jo dibs so hotivíidd et Ici fiestsi del Jiieves de líi cenu y en 

que debe ser fecha la Crisma, 

Fiesta tanto quiere decir como cosa en que facen dos obras : la una 
e alegría, et la otra de honra. Et cada una destas ha de ser fecha con 
razón} Ja alegría habiendo Jos homes debdo de la haber et de la facer 
con derecho ; Ja honra faciéndola en Jugares honrados et con cosas hon- 
radas, et mayormiente quando aquellos á quien Ja facen han honra en 
SI. Et porque en Ja fiesta de la cena et de la crisma se encierra todo esto, 

deben venir á la puerta de la eglesia el primero miércoles de quaresma, 

descalzos et vestidos ' de palios de lana que sean viles , et traer las caras 
abaxadas á tierra con grant homlldat , demostrándose en esto por cul- 
pa os el pecado quejiclerojíy et que han grant voluntad de facer peni ten-' 


2 de 


paño de lana que sea vü et refez. Tol. i. B. R, 3. vil ct rafez. B. R. 2. vil et racz.Esc. i. 


por «o queremos mostrar las maneras et las razones por que fije asi. e’ 
fas ' j'', P°fque Dios la honro por su cuerpo 

de amigo et mayorm ente de señor á vasaUos. Et non L solaviente 

ct la su sangre de qílc usasen cada día comiéndolo naturalm^te ct cs- 
piritualmente, ^ique por este comer fuesen herederos con él en el su 
íegno , segunt el dixo en aquel dia , que ya non les dirie siervos mas 
amigos* ca el siervo non sabe lo que el señor face, mas que los escogk 
por sus amigos , asi que quanto el oyera i su Padre todo gelo fed! ' 

P ber. Et dixoles aun mayor • amor mostrándoles quanto facie por ellV 
deciendo que non le escogieran ellos i él, mas él á ellos, et que los pol 
siera en lugar do comiesen et que recibiesen fruto atal que siempre les 
dunose. Et aun cbxolcs mas de todo esto, que pediesen á Dios su Padre 
en el su nombre toda cosa', et que la habrien. Et esto Ies mostro' quando 
les did cmáemplo lavándoles los pies , porque lo feciesen los unos á los 
Otros} ca aquí les enseñó carrera de humildat, mostrándoles como él 
era humildoso, segunt el mismo dixo: venid á mí, ca yo manso so er 
hiimildoso de corazón*} ca sin falla el hobo en si acordadamiente estas 
dos cosas que son contrarias á oa‘o home, poderío et humildat} ca el 
su poderío es tan grande como aquel que fizo todas las cosas dcste mun- 
do de nada , et él las ha en su poder et las ha en su mandar ; ca en él se 
encierran todas , et el por ninguno non puede ser encerrado. Et la su 
humildat fue otrosí tamaña que quiso ser siervo, tomando la nuestra 
carne que es sierva del mundo et de la muerte } et no le ahondó todo 
eso , mas aun dexóse matar en la cruz por compUr el debdo de la carne, 
recebiendo la mas deshonrada muerte que podría seer ; et todo esto ¿1 


fizo por honrar á nos , ca mas cató la nuestra honra que la suya. La 
segunda razón es que entendiendo él que la nacencia que nos habe- 
rnos temporalmiente en este mundo habera fin segunt la carne, diónos 
otra cspiritualmente que non la hobiesemos segunt el alma, et esta fue 
por el bautismo. Et después que nos rizo asi nacer , fizones otra honra 


da dély et deben hl estar con ellos sus arciprestes et los clérigos de sus 
Iglesias^ onde son per roqnlanos aquellos que oyeren sus penitencias : et des-^ 
pues desto deben salir el obispo et los clérigos a la puerta de la eglesia a 
recebhios et meterlos dentro , rezando los siete salmos penitenciales , ya~ 


I amistad de amigo á amigo. S. To!. a. 3* 3 ' 


2 cosa. Tol. 3. 


JJQ partida i. 

muy grande, ca nos tomo por lijos, et nos puso el su nombre, que 
es cristianos , cc nos fizo herederos del su heredamiento espiritual que 
es vida sin fin , et aparceros del su regno. Et demas diónos que troxic- 
semos las sus armas , et esto es la señal de la cruz que facen á todo cris- 
tiano qiiando le bautizan et le ponen el nombre sobredicho. Et porque 
mejor estodiesemos aparejados para servirlo didnos colores para pintar 
estas armas, que es Ja crisma et Jos olios que dixíemos, et maestros que Jo 
sopiesen facer , asi como los perlados. Onde fiesta en que tan grandes 
mercedes nos él fizo et en tantas maneras, mucho la idebemos amar et 
honrar , ca por ella recebimos todo el bien que nos podrie facer. 

LEY LI. 

Del segundo sacramento , que es la cottfirmacíon. 

Confirmación es el segundo sacramento de santa eglesia que debe 
haber todo cristiano después del bautismo ; et- pues, que habernos fablado 
deJ bautismo que es el primero , et de la manera como debe ser fecho, 
queremos agora fablar deste otro que facen después , et se tiene con él 
en uno i et mostrar por qué ha asi nombre, et á quién tiene pro, et 
quién lo puede facer , et en quáles lugares, et en qué ínanera debe ser fe- 
cho, et como debe ser guardado et honrado. 

LEY LII. 

Tor qué ha asi nombre confirmación. 

Confirmar es palabra que quiere decir tanto como facer firme la co- 
sa que home face d ha fecho: et por ende la confirmación es doble lir- 
mamiento. Onde pues que el home es firme en la fe por el bautismo, 
que es el primero sacramento, facenle después este otro, que es el se- 
gundo? et porque afirma otra vez Jo que es afirmado Uámanle con- 
firmación. 

ciendo á preces el obispo, et llorando et rogando á Dios por ellos que los 
perdone. Et desque los salmos Jtieren rezados débese el obispo levantar de 
la Oración et poner las manos ^ sobre aquellos penitenciales , et poner la 
ceniza en ellos , echándoles del agua benita en las cabezas et cubriendo- 
gelas de celtcio , et decirles estas palabras sospirando et llorando ; que 
asi como Adamjue echado de paraíso , asi han ellos á ser echados de la 


I sobre las cabezas de los penedencialcs, et ponerles ceniza en ellas. Toí. z. 


. TITULO tv. 
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ley liu. 


A qué tiene pro la confirmación. 

seyendo el home en la fe de nuestro señor lesu Cristo 
dcsta confirmación que de^mos tienel muy grant pro; primeramenté 
fluel da conorte que es perdonado por el bautismo et por aquel confir- 

^amiento de esfuereal porque 

Z sepa guardar de alh adelante de non caer otra vez en ellas, d en otras 

tales d peores i et demas dale alegría faciendol entender como ha fecho 

J.Q este mundo lo mejor , porque habrá en el otro grant mejoría. 


ley hv. 

Quien puede dar la confirmación. 

Dar non puede nmguno este sacramento de la confirmación sinon 
los perlados mayores que han de facer la crisma; ca si otro se atreviese á 
lo dar non valdrie su fecho nin ternie pro al que lo recibiese; ca las co- 
sas que no son fechas como deben ser pierden la fuerza que han: et esto 
es quando non las facen como deben con derecho. Et el que este sacra- 
ihénto ' se atreviere á facer non seyendo para ello , vienenlc dende dos 
males , el uno vergüenza porque nol tiene pro nln le vale nada lo que 
fizo, et ha de ser desfecho por fuerza; lo al deshonra porque cae en me- 
nosprecia miento faciendo lo que non debe , et mengua én su fama ; et 
otrosí tiene daño al que lo dél recibe, porque el fecho non vale nada, et 
debe haber tal pena segunt el establecimiento de santa eglesia, como 
aquel que recibe el bautismo mas de una vez. 


LEY LV. 


En quales lugares debe ser fecha la confirmación. 

Non debe ser fecha la confirmación que deximos sinon en lugares 
señalados , asi como en la eglesia mayor ó en otra alguna do la podie- 

tsksia por sus pecados. Et entonce debe mandar á los pe ¡lobieren or- 
den de ostiario que los echen de fuera della , et en echándolos^ deben tr os 
clérigos en pos ellos , diciendo un responso que comienza ast ■ e> 
de tu cara et en lacerio de tu cuerpo > combras tu pan-, et han de morar 
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se atreve á dar ct sagrar non seyendo. 


2 en suor. Toí- i* Esc. i. B. R. i. 3* 
2 comerás. Tol. i. B* R- 3’ 
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sen facer quando en aquella non podiesen por algún t embargo. Pero sí 
el obispo fuese flaco de manera que non podiese ir á la eglesia por fa- 
cerla, bien la puede facer en su casa. Eso mesmo decimos * si fuese el 
obispo de otro obispado et conveniese de Ja facer en aquel lugar do 
acacsciese fuese Ja primera aldea de aquella tierra cuyo sufragano es el 
que pide Ja confirmación, que quiere tanto decir como que está en su 
poder ; a de otra guisa nol valdrie nada. 


LEY LVI. 


£/i qué manera, debe ser Jeclia la conjtrmncíon. 

Faciéndose la confirmación en la manera que debe vienen ende dos 
bienes: el uno que place mas á Dios et pone h¡ la su * virtud mas com- 
plídamenteí et el otro porque se face mas apuesto quando non mengua 
ninguna cosa de lo que en ella debe ser fecho. Et por ende ordeno san- 
ta eglesia todas Jas maneras porque esto se podiese mejor facer , et esra- 
bJecid que non fuese fecha en homes que non hobiesen edat, fueras en- 
de si fuesen niños que estodiesen flacos ó enfermos de guisa que se te- 
miesen de llegar aína á Ja muerte: ca en tales como estos non debe ser 
catado tiempo por llegarlos al amor de Dios , dándoles carrera de salva- 
ción. Et aun fue establecido que quando el obispo feciese d mandase 
llamar a aquellos que fuesen de edat para darles confirmación , que pri- 
mero les feciese confesarse porque sean mas limpios para recebir el don 
del Espíritu santo. Et después que fueren confesados han de venir antel 
obispo, et el seyendo ayuno et revestido de sobrepellícia blanca et una 
estola puesta al cuello et sobre los pechos en manera de cruz , et él asen- 
tado en su cátedra, han de venir antel aquellos que quieren ser confirma- * 
dos, ante que coman , sinon fueren ninos muy pequeños, et abaxados 
ellos las sus cabezas han de decir sobre ellos primeramente estos dos sal- 
inos, que el uno dellos comienza; Señor Dios tú confirma Jo que has en 
nos oblado: et el otro es en que ruega á Dios que se levante porque se 

d la puerta de^ la iglesia toda la qnaresma en ^ cabañuelas. Et en el di a 
santo del Jueves de la cena deben venir de cabo los arciprestes et los cié- 
rtgos que oyesen las confesiones de aquellos homes ^ et presentarlos otra 
vez a la puerta de la eglesia., et desi meterlos dentro \ et deben estar en la 


r , ** fuese el obispo de otro obispado ct 
conviniese de la facer en aquel día que hí 
acaesciesc , et esto se entiende rosando pri- 
mcramicntc aJ de aquella tierra cuyo sufra- 


gáneo es el que pide la confirmación. S. 
Tol. 1. Esc. a. 

2 merced. Esc. 3. 

3 en cabanicllas. Esc. i. B. K. 3. 3. 


«parzan ■ los sus enemigos, <jue se entienden por los diablos. Et 
nes qo® “ ."í “ hotueren acabados ha de decir el obisno esta - ora 

Dios muy alto lc?¿arfe sS Sdl“ Er" 
hobicrc bcndichos ha de decir sobre ellos esta oración en**^” 

Kue es Pad. poderoso, que deúó facetar "ac¿ra raS 

dones del Espíritu santo , que es espíritu de consejo, et de ‘r 

de saber, ct de pía at , et de sabiduría et de entendimiento: et sobre to 

señale de la señal de la cruz de Icsu Cristo porque ganen la vidt p t! 
durable: et a esto han de responder amen. Et esta oración acabada Le 
el obispo llamar por su nombre a aquel que quisiere confirmar, et fa- 
cerle una señal de cruz con crisma en la fruente , deciendol quel señala 
de la señal de la cruz , et auel confirma con la crisma de salud en el 
nombre del Padre, et ^el Fqo et del Espíritu santo; et á esto respondan 
amen. Et el obispo debe decir que paz sea con él, et darle una palmada 
en la faz, porque! venga ^ emiente como recibió aquel sacramento, et 
que se guarde que lo non reciba otra vez : et hale de atar un paño de 
lino blanco * derredor de la cabeza sobre la señal de la cruz. Et después 
que los hobiere asi confirmados , debe decir sobrellos * esta bendición que 
fue tomada de un vieso dol Salterio que fizo el rey David, en que dice 
asi: debe ser bendito el home que teme á Dios. Et después debel decir 
esta otra, que les bendiga Dios de Sion, que se entiende por los altos 
cielos, et que vean el bien de Jerusalen en todos los dias de su vida, et 

* 1 < * ti t « 


esto se 


;l í-jut vi-o-ii v-i uiwii MI- cu lUUUS lUS UldS UC SU VlUa, Ct 

da á entender por el paraíso , et que los guarde Dios en el su 
santo temor, que vive et regna por todos los sieglos: et estonce debe 
decirles que paz sea con ellos : et aquí han de responder amen. Et dcs- 


eglesia d las horas fasta el domingo de las ochavas ; mas non deben co- 
mulgar nin tomar paz en aquellos dias con los otros ^ iiin entrar después 
en la eglesia fasta la otra qnaresma , faciéndolo asi cada año fasta que 
sea acabada la penitencia : et quando la acabaren débelos reconciliar el 
obispo , ca non lo puede otro facer , et después que fueren reconciliados 
pueden entrar en la eglesia et facer como los otros Jieles cristianos. 


1 despargan. Tol. 3. espargan. Tol. 2. 
Esc. 3. S. 

2 bendición. Tol. 3. Esc. 3. S. 

3 cii miente. Tol. 2. Esc. 3. 

tomo i. 


4 aderredor. Tol. 3 " ** rededor. 
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PARTIDA I. 

pues que esto acabare dcbc' decir esta oracíon sobrellos i que Dios que á 
Jos Apostóles dio' el Espíritu santo, et que por ellos lo dio otrosí á los 
otros sus Jieles que venieron después, que quiera parar mientes á la hu- 
miídat deJ que es su servidor, et quiera que los corazones de aquellos á 
quienes unto las fruenres de la crisma sagrada , señalándoles de la señal 
de la cruz et enviando el su Espíritu santo sobre ellos, sean fechos tem- 
plo en que deñe morar la su honra: et que esto faga él por amor de 
nuestro señor lesu Cristo su Fijo, que vive et regna en uno con él por 
todos los sieglos. Et han de traer los confirmados los paños que dexi- 
mos tercer dia fasta que se enxugue la crisma de las frueutes , et otrosí de 
los paños : et después hanlos adocir al obispo , et él d quien él mandare 
hanlos de quemar et echarlos en algiint rio, porque después non fagan con 
ellos alguna cosa que se torne en uso temporal. Et estos paños débenlos 
adocir Jos que son confirmados sí fueren de edat, si non algunt home ó 
muger que geJos ayude á desatar, que son como manera de padrinos ó 
de madrinas. Et faciéndose el sacramento de la confirmación desta guisa, 
es complido. 

LEY LVII. 

Cóf?JO Me ser honrado et guardado el sacramento de la confirmación. 

Guardando los cristianos el sacramento de la confirmación guardan 
hi dos cosas; primeraraiente la de Dios onde Ies viene: lo al lo suyo 
aquellos que lo han recebido. Et por ende el que una vez fuere confir- 
mado non debe serlo otra vegada, nin buscar manera por que lo sea, 
fueras ende sí lo hobiese olvidado en guisa que se le non veniese emien- 
te, nin hobiese prueba ninguna dello que lo habie seido, et que hobiese 
entendimiento en todas guisas que lo podrie firmar et jurar que lo non 
fuera, et que asi lo creía; ca desta guisa bien lo puede ser. Otrosí deci- 
mos que debe ser honrada la confirmación, ca los que la honran dan 
honra a Ja ley de Dios en que yace este sacramento, et honran á sí mes- 
mos porque lo tomaron. Et esta honra ha de ser desta guisa: membrán- 
doseies de como son complidos cristíanos , pues que han recebido bau- 

Z£Y XIX. 

Quien puede dar Ja penitencia solepne , et por quáles pecados. 

Osado non debe ser ningunt clérigo de dar penitencia solepne en la 
manera que dixiemos en la ley ante desta ^ ca non pertenece de Jacer esto 
a otro si non al obispo, o a quien él mandare señaladamente. JEt otrosí 
non la deben dar sinon por pecado mortal que Jtiese muy grande et muy 


TITULO IV. 

que lo otorpn et confirmación en que lo afirman que es 
t aquesto deben facer tales obras, porque se mnpsrrp mií» 


ñsnio "1“ df 'c. V r*"" aiirman que es asi. 

Et SL'gt’"', ^ f se muestre que lo que 

g ciertos que Dios los honrara et los guardará en este munL dTlo 

i)elig'’°® ? ‘^'5 “ > « en el otro que les dará folgura hon 

les durara por siempre. ^ ^ 

LEY LVlii, 

Del tercero sacramento q^iie es la penitencia. 

Penitencia es el tercero saaamento , et uno de los nobles que hi ha- 
^ este ayuda á los dos otros que dicho habernos, et da lugar á los otrol 


dos que habe']’“ a decir. Et ¡aor ende primeramente queremos mostrar 
por qué h* nombre, ct que cosa es en si mesmoj et á que' tiene pro; 

J n vn Oí f "1 r* 3 S. son íif* rM? 1 J /'íí* 

tencia» et para ser quito el que face el pecado ve- 


quántas maleras son de pecados sobre que ha de seer fecha la 


nial: et qué pena debe haber para haber perdón el que face el pecado 
criminal : et que pena meresce el que face el pecado mortal : et por qual 
emienda que sera quito . et en que manera se deben los bornes con- 
fesar : et qué cosas deben facer los que se confesaren para ser su confe- 
sión verdadera et complida : et de quáles cosas deben los bornes haber 
vergüenza en la confesión et de quáles non ; et qué cosas deben los bo- 
rnes manifestar en las penitencias : et quáles preguntas et por qué pala- 
bras deben facer los * confesores á aquellos que se les confesaren , et quá- 
les non : et por qué razones deben los confesores preguntar á los que 
se les confiesan si saben el Avemaria , et el Paternóster et el Credo in 
Deum : et cómo debe ser ordenada la penitencia : et cómo deben ser 

desaguisado que hobiese alguno fecho, et que fuese tan sabido que todos 
los de aquella villa o acaesckse f ablasen dello, et lo tomusen por mah 
nin deben poner tal penitencia á ninguno mas de una vez. Et aiin^ tovo 
por bien santa eglesia que tal penitencia como esta non fuese dada á nin- 
gunt clérigo, fueras ende si lo desgradasen primeramiente\ et estoficieron 
por honra del sacramento de las ordenes , B.t qualquier home que tal peni- 
tencia ficiese non debe de alli adelante ser clérigo, nin caballero, nm ves- 
tir paño de colox nin casar p pero si casase valdrie el casamiento, 

I 
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enrendudos er sabios los que dan las penitencias: et quién puede dar la 
penitencia: et por quales razones pueden dar otros penitencia non se- 
yendo prestes: et como ninguno non puede nin debe confesarse por 
mandadero nin por carta : et por que razón puede demandar el que se 
confiesa á su confesor quel dé licencia para irse confesar á otro: et por 
quales razones los perroquianos de una egiesia se pueden ir confesar al 
clérigo de otra sin demaiidar licencia: et como deben haber fe para ser 
salvos por la confesión, también los que dieren Ja penitencia,. como los 
que se confesaren : et qué fuerza han los sacramentos con la fe : et por 
qué razones non deben los hornos tardar de confesarse ct tomar peni- 
tencia mientra están en su sanidat: et cómo non deben los físicos mclc- 
cinar los enfermos fasta que sean confesados : et cómo non debe ser des- 
cobierta la confesión : et qué pena merescen haber los que descubren las 
confesiones : et en qué manera debe cl que oyere las confesiones de- 
mandar consejo quando dubdare: et qué cosas debe catar el que da la 
penitencia porque sea tal como conviene : et en qué manera deben los 
confesadores absolver á los enfermos que se les confiesan de sus pecados; 
et otrosí i ios que están en peligro de muerte : et qué cosa es peniten- 
cia, er quantas maneras son della: et quién puede dar penitencia solep- 
ne , et por quales razones ; et qual es la penitencia á que llaman en la- 
tiii publica, et la otra privada : et de las solturas en quantas maneras las 
face santa egiesia , et í quales aprovechan ó non : et qué pro viene á los 
homes de los perdones que les dan los perlados: et de los bienes que 
facen los homes estando en pecado mortal si aprovechan ó non : et quá- 
les bienes son amortiguados por el pecado mortal, et se avivan pues 
que los homes facen penitencia dél; et en quantas maneras facen los ho- 
mes vivos bienes que tengan pro á las almas de los muertos: et quales 
cosas son las que los homes facen que tengan daño á los homes muer- 
tos , ct non a ellos pro : et como non tiene pro , mas grant daño , en 
facer duelo por los muertos : et qué pena han segunt santa egiesia los 
que facen duelos desaguisados por los muertos. 

Z£T XX. 

Qual penitencia es llamada publica, et quál privada. 

J^iiblica es llafneidn otra manera de penitencia pie sejace concejera- 
miente y et esta es quando mandan a alguno que vaya en romería , et que 
tta^a consigo palo ^ cabdal y o escapulario y 6 otra vestidura como de 6r- 


] cabdal. Xol. i. 
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-Por que ha nombre asi penitencia. 


■ ^ 



k 


fecho s>n voiumaa ae se partir della. Et por ende en la- 

do di* ‘1“® “ arrepiente pemteo, que es tanto como yo me arrepien- 
to ct duelome desta cosa, ct quietóme partir della, et so aparejado^^para 

sofrir la Ff ^de me dieren. Onde del arrepenrimieñto qu^se 

" oste nombre penitencia. ^ f—* cmenoarlo, 

ley lx. 


Qué cosa es en sí la penitencia. 

Faciéndose la penitencia complidamiente como debe, es tan buena 
cosa en sí que faz al home por fuerza ayuntar con Dios por amor la- 
vando la voluntad, que non puede ser lavada por otra cosa sinon por 
la penitencia, quando saca della las manGÍellas de los pecados et de los 
yerros que los homes facen. Et desque finca la voluntad limpia et lava- 
da, que es cosa de razón et de entendimiento espiritual, non puede ser 
que la virtud donde vino aquel encendimiento que non decenda hi quan- 
do falla lugar aparejado como conviene; ca en quanto los pecados hi 
están non es lugar conveniente á Dios : mas quando los saca dende con 
derecha razón conviene que Dios hi sea. Et desea guisa faz al home la 
penitencia ayuntar con Dios con grant amor naturalmíente segunt la 
natura de Dios et del alma. Et aun sin esto ha otra cosa en la peniten- 


deHy ó que troya fierro cinto en el brazo * ó en el cuello , 6 que ande des- 
nudo en paños menores. Otrosí llaman penitencia píiblica d la que face 
alsnno quando lo encierran en monasterio 6 en otro lugar apartadamientey 
que esté hi toda su vida por pecado grande que fizo ’ ; et por eso es di- 
cha pública y porque debe ser fecha concejer amiente. Et esta penitencia 
puede dar qualquier clérigo misacantano , et piiedenla poner también al 
clérigo como al lego y et esta es la segunda manera de penitencia. La tei- 
cera manera de penitencia es d que llaman los clérigos privada , que quier 
tanto decir como penitencia que se da privadamente en paridad y et esta 
deben facer todos los cristianos todavía quando confiesan sus pecados 

apatt adamiente. 

1 6 en cl cuerpo. B. R. 3. al que face grand pecado por cl poblo, 

3 Ct por esoL dicen pábllca, porque la ct cata penitencia. . - 3" 
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da qiic es muy buena, que con vergüenza que han los bornes de desco- 
brirse ios unos a' Jos otros del ijiaJ que fecieron, dexan de facer muchas 
cosas maías que farian si las non Jiobiesen á decir. , 

i . \ 

« í «I 

LEY .LXI, 

- i 

A qué tiene pro hi penitencia, ' 

' • ♦ 

Provechos grandes vienen de la penitencia á los qué la reciben , ca 
sin lo que habernos dicho ya de suso que faz ayuntar los homes con 
Dios por amor j tiene aun grant pro en facer que vivan buena vida quan- 
to en este mundo los que la toman mientra la guardan. Et face otrosí á 
aquel que se bien manefiesta et obedece lo quel mandan por su peniten- 
cia, que está seguro que es perdonado de sus pecados complidamente los 
que ha manefestados ; et otrosí dale esfuerzo et firmedumbre pai'a non 
caer en ellos de allí adelante; et desta manera provecha tanto, qué faz 
al alma limpia et al cuerpo bueno. 

I- £ Y L X í I, 

Qmíntas maneras son de pecados sobre que se ha de facer penitencia. 

Tres maneras son de pecados sobre que estableció santa eglesia que 
fuese fecha la penitencia. La primera es llamada venial , ca venial tanto 
quiere decir en latín como pedir, perdón. Et como quier que en todas 
tres convenga de facer esto , sobre esta señaladamiente cae mas esta pa- 
labra que sobre Jas otras , porque rogando i Dios et faciendo penitencia, 
ligeramente puede deste ganar perdón ; et esto aviene porque es de los 
malos pensamientos en que borne está. La segunda es llamada criminal, 
que í uiere tanto decir como yerro de culpa: et este ha de mayoría so- 
bre el venial tanto quantu ha de cuidar el pecador, et ha de buscar car- 
rera para facer lo que cuido, trabajándose de lo complir. La tercera lla- 
man mortal, porque ella face al borne complir de fecho los pecados que 

L£Y xxr. 

A quién se deben confesar. 

Confesarse deben los cristianos de sus pecados d los clérigos inisa~ 
cántanos } ca ellos han poder de oir las coi festones por el poder que re- 
ciben de los obispos , que tienen lugar de los Apóstoles ^ en la orden que 
les dan de misas pero este poder non lo han los otros homes religiosos j 
maguer sean niisacantanos , ca non pueden dar penitencias j nin batear^ 


r 


.on como muerte del alma: et esto porque ha ya pasado por pensa- 
tura porque es cspu^i u , con todo eso el pecado mortal la adi^e á tan 
grant culpa , porque la faz descender á Dios donde ha el entendimién" 

S ^ ct asimesnio que ent ende qual es el bien et qual es el mal- etTxa 
d/fecer lo me,or et faz lo peor ; et por ende cae en pena contri tos 
ct non puede ver la su faz porque errd , si ante non hobictc por ¿1 p-r-! 
don; mismo, porque partiéndose del enten- 

es mayor la que ella recibe en si que ninguna otra pena que podieselia- 
ber en el cuerpo ; ca esto la aduce a muerte que dura por siempre: et 
por esto llaman a ^te pecado mortal. Et destos tres pecados que resucita 
nuestro señor lesu Cristo por penitencia da enxiemplo santa eglesia de tres 
muertos que el resucito quando andaba por la tierra , ca segunc mostró es- 
tonce en los cuerpos de los muertos, muestra agora asi en las almas de los 
pecadores. Et destos resucito primeramiente la fija del mayoral de la si- 
nagoga que ■J^cia rnuerta dentro en su casa: et esto fizo mandando que 
non feciesen hi due o , nin llanto por ella, Kt por ende perdona el pe- 
cado venial mas ligeramente, porque non salle fuera de la voluntad, nin 
face ruido por palabra nin por fecho de que resucita nuestro Señor al 
que dan la penitencia , asi como resucitó á aquella manceba dentro en 
su casa. Et el segundo enxiemplo es de otro muerto que resucitó , que 
erá fijo de una viuda que falló do lo llevaban fuera de la cibdat á soter- 
rar j et encontrándose con él bobo duelo de la madre del muerto , que 
vido que lloraba por él , et otrosí los que la acompañaban ; et luego en 
aquel lugar antes quel soterrasen resucitólo. Et esta semejanza cae al pe- 
cado que ios homes facen sacándolo de su pensamiento , et comenzán- 
dolo á facer et meterlo en obra por palabra , buscando carrera como lo 
fa^an; et faciendo penitencia dél resucítales nuestro Señor el alma, bien 

ib 

nin predicar al pueblo^ nin usar de las otras cosas que pertenecen á cura 
de ánimas ¡ fueras ende si Jiobiesen prevUeglo del apostóUgo en que gelo 
otorgase^ ó si los pusiesen los obispos para servir algunas iglesias perro^ 
quiales que fuesen de aquella religión onde ellos soUi et esto con consenti- 
miento de sus mayorales de aquella orden. Et maguer dice de suso que se 
deben cotfesar los homes al clérigo misacantano ^ esto non se entiende que 
lo han de facer á otro = sinon á aquellos onde son perroqnianos cada uno 

I nin roído por ella. S. Tol. a. a sinoa á aquellos que son parroquianos. B R. 3* 
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como resucito' al que llevaban muerto fuera de la villa , et buscaban lugar 
do lo soterrasen. Et el tercero enxiemplo es de quando resucitó nuestro 
Señor a' Lázaro á cabo de quatro días que era soterrado ct olia mal. Et es- 
to Hzo porque santa Mana et santa Alarta sus hermanas fueron lueñe de 
aquel lugar do le soterraron á rogalle por el , decíendol que si él hi ho- 
biese estado , que non moriera su hermano : et estonce el nuestro señor 
lesii Cristo por ia su piadat et por la su misericordia resucitólo. Et la se- 
mejanza desto es quando nuestro señor lesu Cristo doliéndose segunt 
home, et habiendo píadat segunt Dios, resucita por penitencia á aquellos 
que yacen en pecados mortales, et huelen mal las almas dellos que son 
corrompidas por los yerros que facen , asi como el cuerpo de sant Lá- 
zaro era corrompido por los humores que se desataban en él. Et para 
mover á Dios que haya esta piadat debe llorar santa eglesia , pediendol 
merced por aquel que si dél non fuera partido non cayera en pecado 
mortal. Et esto es á semejanza de María et de Marta segunt oración es- 
piritual, ct segunt obra de alimosna temporal: ca por el llorar que estas 
dos hermanas facían, que se entiende por penitencia, perdona Dios al 
pecador. Onde por estas tres maneras de repentimiento resucita nuestro 
señor lesu Cristo á los que yerran contra él cayendo en pecado venial, 
ó criminal ó morral. 

LEY LXIir. 

Qué cosas debe facer para que sea salvo el que faz pecado venial. 

Penas señaladas debe haber todo aquel que cayere en yerro de una 
destas tres maneras de pecados que nombramos. Et maguer Dios es po- 
deroso sobre todo , et Ja su merced es tan grande que vence todos los 
yerros que podrían ser fechos; pero con todo eso quiere emienda, por 
darnos á entender que maguer perdamos su amor , si lo quisiéremos co- 
brar fáciendol por qué, que lo podamos haber; et que nos otrosí come- 
mos enxiemplo para emendarnos unos á otros los tuertos que nos tovié- 

en su iglesia*, et maguer se quisiese n otro alguno corfesar, non lo puede 
facer sin otorgamiento de aquel ó de otro su prelado mayor j ca otro non 
lo podrte ligar nm absolver si non estos, 6 otros por mandado dellos. Pe- 
ro los prelados mayores , asi como obispos * 6 dende arriba , et los otros 
que non han mayoral sobre si sinon el papa, pué dense confesar con quien 
quisieren, solamente que sea con clérigo misacantano aquel á quien se con- 
Jesaren, sin demandar Ucencia a ninguno. 

I 
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fcnios. el yerro mas o menos. Et por ende fue establecido 

L san«."g'“‘» q“Y°do aquel que fccese pecado venial, que es menor 

|;ano. con los dedos aUegados por señal de repentimiento, et echado 
sobre sí del agua '’endrta , et recibiendo homiUosamcnte la bendición del 

obispo quando la da. Onde todo pecador se debe esforzar de ganar per- 
don et amor de Dios , et niay ormiente pues que sabe que cou tan ite- 
ras cosas lo puede haber. Ca maguer el pecado venial es en cuidar et 
non obrur i pero con todo eso m tan grande , que es raíz de los otros 
que se tornan en fecho. Ca en el pensamiento se ayuntan primeramicnte 
¿ se acuerdan todas las razones del bien et del mal, que después se mue“ 
tran salliendo por las bocas de los homes en dicho , ó faciéndose en fe- 
cho pot obras. Et por ende nuestro señor lesu Cristo dbco que el stam 
ensuciamiento non viene por comer home con sus manos por Lar 

mas malos pensamientos que sallen del corazón et de Ja voluntad,* 

I* 

ley LXIV. 


Qué pena mere s ce para haber perdón el que faz pecado criminal. 

Crimen en latin tanto quiere decir como pecado de yerro , que los 
homes facen errando la carrera por do deben ir para ganar amor de Dios, 
et faciendo las cosas que a el pesan. Onde los que desta guisa fueren pe- 
adores la emienda que deben facer por haber perdón de Dios es esta: 
primeramiente que se confiesen , repintiéndose muy doloridamiente de 
sus pecados desque los pensó et buscó después carrera para meterlos en 
obra, confesándolos por palabra á aquel su confesador, et poniendo en 
su corazón que nunca tornará á ellos. Et faciendo aquesto, el pecado 
aiminal tórnase en venial ; pero non que se perdone tan ligeramente co- 
mo el otro que dexiraos, porque lo sacó del pensamiento et se trabajó 


ZBY XXII. 

Por quintas razones los perroquianos de una iglesia se pueden confesar 

á clérigo de otra. 

Perroqniano de tina eglesia dice en la ley ante desta que non se puede 
confesar á clérigo de otra} pero cosas hay señaladas por que lo pueden 
facer, et estas son cinco: la primera quando el su clérigo non es enten t q 
para le poder dar conseio , et quiere ir d otro que lo sea nms que aquel, 
nías debegelo primero demandar , et si otorgar non gelo qiiisieiei pue ese 
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de Jo meter en obra. Et por ende conviene que sienta alguna pena se- 
gunr aquello, ó de ayuno, ó de romería, ó de facer alimosnas de lo su- 
yo, dándolo en aquellos lugares do Je mandare el que diere Ja peniten- 
cia , ci aquel ha poder de cacar que se dé en Jugar conveniente segunt 
el pecado qne fízo- Et compliendo estas emiendas en este mundo , non 
haberá pena ninguna en el purgatorio , que es lugar do se aJimpian Jas 
almas ante que vayan á paraiso , de Jos pecados en que se ensuciaron ; ca 
asi como fizo eJ pecado obrando , asi quiere Dios recebir por obra dere- 
cho de'l, Et quanto menguase de compJir eJ pecador de su emienda en 
su vida , tanto haberá de emendar recebiendo por ende pena su alma en 
el otro mundo después que moriese. 

i 

LET LXV. 

Qiíé pena meresce el que Jace pecado mortal , et por qtidl emienda 

que faga será quito. 

Mortal tanto quiere decir como cosa que face al home morir , o' Jo 
llegar fasta la muerte j onde pecados facen los homes que han asi nom- 
bre por dos razones: la una .porque mata en este mundo al cuerpo del 
home d de la muger toJliendol buena fama j Ja otra porqueJ faz morir 
muerte doblada después en cuerpo et en alma : ca en este son estas tres 
maneras de pecados j la una que se faz primero por pensamiento malo; 
la otra por buscar carrera trabajándose de Jo complir ; la otra quando Jo 
acaba por obra. Ca estos pecados son mortales en sí , et allegan el cuer- 
po et el alma á la perdurable muerte; onde los que Jo facen quando se 
conoscieren et quisieren haber perdón delJos, débense primero arre- 
pentir con grant quebranto de corazón et con humildosa voluntad, ex- 
trañando mucho tales pecados et llorándolos, et habiendo duelo de sí 
mesmos , porque por su mala ventura sopieron caer en ellos , por que 

querellar del a su mayoral j et non puede ser que quando gelo mostrare 
como lo face por pro de su alma , que le non plega et que le non de lii 
conselo: la segunda razón es quando dexa su perroqut a et va á morar d 

ca entonce bien se puede corfesar sin otorgamiento de ninguno al 
clérip de aquella do va á morar: la tercera es quando anda de una tier- 
ra a Qtra^ non habiendo voluntad de asosegarse en algiint lugar , ca e«- 
tonce puédese ' manifestar a qual clérigo quisiere que haya poder de oir 
confesiones et de dar penitencia : la quarta es quando dexa su casa et va 


I confesar. Tol. B. K. i. 


^ercscleron haber pena dobles la una por siempre en el otro s!eel”% 
do b han aquellos quc.se non conhesan en este mundo podiándolo fa- 
cer, <5 habiendo a quien: la otra temporal en este mundo, quel pone 

sV '“ones hi ha por que non\abrá ks 

^fias del infierno, nin ura a el: ct esto es si en esre mnru-i i* 


las 'i"’ , . . vaya 

ya qf derechamente ura a paraiso. Ca ninguna alma non puede"’en- 
J en h gloria de Dios nm veer la su faz , si prime- * ^ 


quisiere llegar a la mnpid gioria ae uios, que se alimpie ell 
de otra guisa non lo puede ella veer. Mas sí el niño que batean * ante 
que hubie pecar muere, este va derechamiente á paraíso, ►sin haber pena 
ninguna en purgatorio : et esto mesmo decimos del home grande que 
exase su ley et se tornase a la fe de nuestro señor lesu Cristo , et bau- 


dexase su ley ^ xcau v.^risro, et bau- 

tizándole moriese ante que feckse pecado. Otro tal serie de aquel que 
sofriese muerte , o martirio d tormento por amor de nuestro señor lesu 
Cristo : o del que tomase la cruz en remisión de sus pecados yen- 
do contra los enemigos de la fe , o ayudando de su haber á los que hi 
fuesen, ó enviando otro por sí en su lugar, segunt lo mandase aquel 
que lo hobiese cruzado : ca este ata! por la confesión sola et por la 
fuerza de la cruz va derechamente á paraiso , et non ha otra pena en 
purgatorio. Et por ende non debe ninguno entender nin creer que otro 
perdón puede ser dado que tan grant virtud haya como el de la cruz. 
Et esto es con grant razón: ca asi como nuestro, señor lesu Cristo mo- 
riendo en ella nos perdono de nuestros pecados , et fue después de su 
muerte á quebrantar los infiernos et á déstroir el poder del diablo, asi i 
los que la toman, segunt dicho habernos, dales Dios perdón de manera 

é 

I 

por tierra 6 por mar buscando otro logar do more ^ o va en peregr inage ’ 
ó en mercaduría, 6 por alguna otra razón qualquier , ca este bien se 
puede confesar alld do va, asi como, suso es dicho: la quinta es quando 
el que es perroqiiiano de una iglesia etj'ace pecado en otra, ca este atal 
bien se puede confesar ^si quisiere al clérigo de la otra perroquia do fizo 
el pecado. Et débese confesar cada uno , podiendo haber clérigo , lo mas 
- - ' — — -- tanto mas agrava el pecado al alma del home 


aína que pudiere , ca 
quanto mas esta en él. 


I do van aquellos. Esc. 3- 
i ct ante que venba á pec;ir inorre. P. 
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ó en mandadería. Esc. i 
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que Don tomen muerte en el infierno nin pena de purgatorio. Et desto 
sant Pedro, que es cabdiello de los Aposteles, nos dio ende grant cn- 
xiemplo , que alli do lo llevaban á matar entre todas las otras muertes es- 
cogió la de la cruz; et quiso ser muerto en ella tan homildosamente , co- 
mo que tovo la cabeza do nuestro señor lesu Cristo to viera los pies. Et 
esto fizo entendiendo que así como las puertas del inlierno fueron que- 
brantadas por la cruz para non entrar hi ninguno si por su grane culpa 
non fuere, asi se abrirán las del paraiso para entrar en él quien lo bien 
sopierc demandar. Ca la cruz face dos cosas que non puede otra cosa fa- 
cer que han menester mucho los homes; la una es perdonar, la otra sal- 
var : ca por el perdonamicnto se purgan et se alimpian de los pecados, 
porque non hl ha menester otro * purgamiento ninguno: et por la sal- 
vación van desembargadamiente á la gloria de paraiso. 

LEY LXVI. 

En qué manera se deben los homes confesar. 

Confesar non se debe ninguno , si tres cosas en sí non hobiere para 
ser Ja penitencia verdadera; la primera es que diga verdac de todo lo 
que sopiere, ó lo al quel preguntaren en que erró: la segunda que haya 
vergüenza et dolor en su voluntad de los pecados que fizo , teniendo 
que fue malo en facer cosa por que menguase en él el amor de Dios, ó 
lo perdiese: la tercera que se arrepienta, poniendo bien en su corazón 
que nunca tornará á ello. Et confesándose desta guisa , es la confesión 
verdadera ; asi que la penitencia que sobrelJos dieren en todas maneras 
les terná pro muy grande: ca de una parte les alimpía las almas, et de 
otra les castiga los cuerpos por estas razones: ca si la penitencia “ mínti- 
Tosa fuere, asi que el que la feciese non díxiese la verdat ó la negase, tal 
penitencia como esta nunca alimpiarie’ el alma nin castigarle el cuerpo, 
non recibiendo pena por el mal que hobíese fecho : et desta guisa non 
ternie pro a lo uno nin 4 lo otro , et demas fái'ie grant falsedat mintíen- 

Z£Y ZCXIIJ, 

Qué cosas ha mester la penitencia para ser verdadera. 

Salvación ganan los homes de sus pecados faciendo penitencia ver^ 
dadera, et para esto han menester tres cosas : la primera que se duelan 
en sus corazones de los pecados queficieron: la segunda que los confiesen 


1 purgatorio. Tol. 2, 3. Esc, 3. S. 1 mintrosa fuese. S. Tol. 3. 3, 
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,do i Di® <5“*= ciertamiente , maguer gelas non dU 

gan: « P” si gelas dixSsen. 

LEY LXVII, 

Qué cosas Men facer los que se confesaren para ser m confesión 
^ verdadera et comptida. 

Quatro cosas debe facer todo home nne cp 
confesión verdadera et complida: la primera tenerse po^wlpa'L^ ^ 
voluntad repmtiendose del mal que fizo: la segunda contar por su" a 
.labra verdaderamiente todos los pecados que bobo fechos, non 3' 
briendo ninguno a sabiendas: la tercera emendando por fecho el mJi 
que fizo segnnt le mudare el penitenciador : la quar¿ partiéndose del 
pecado que fazo en tal manera que después non torne en él. Ca maouer 
se doliese del mal que fizo et non dixiese la verdat, á deciéndola uon 
üciese la emienda que le mandasen facer , d emendando non se partie- 
^ del pecado de gu^a que hi non se tornase después, non serie com- 
plida la confesión nin verdadera. Et á semejanza desto da santa eelesia 
enxiemplo de Amos el profeta , que amenazo por mandado de nuestro 
Señor Dios a Azahel, que fue rey de Damasco, declendol que por los 
males et por las premias que federa tres vegadas al pueblo de los judíos 
Que SI se repmtiese dello conosciendolo , et lo emendase, que lo perdo— 

13 si después tornase a facerlo otra vez, oue non hahrie nprHnn 


se 


que SI se repumese ucuu cunoscienaoio , et lo emendase, que lo perdo- 
naría; mas si después tornase a facerlo otra vez, que nonhabrie perdón, 
ante recebrie por ello pena. Onde como quier que las tres maneras de 
pecado que facen los homes son muy grandes en cuidar et en obrar , et 
non emendar , mayor es la quarta en tornarse después á ello: ca en esto 
se muestra que se non dolió del yerro que fizo, nin lo confesó asi como 
debiera verdaderamiente , nin hobo sabor de compUc la emienda quel 
mandaron , pues que porfia en no se partir dello. Et por ende el que en 

verdaderamente ^ non encubriendo ninguno d sabiendas y nin menguando 
de decir todo aquello de que se acordaren : la tercera que fagan emienda 
¿ellos y segunt les mandaren aquellos a quien se cotfesaren. Estas tres 
cosas debe facer cada un pecador porque erro contra Dios en tres mane- 
ras : la una porque bobo sabor de pensar el pecado : la otra porque con- 
sintió en ello queriéndolo facer : la otra por la soberbia que bobo en cum- 
plirlo de dicho et de fecho } et asi * por estos tres males todo cristiano que 
se confesare verdaderamente debe facer aquellas tres emiendas sobredi- 


I por 


estas tres maneras. Tol. I. 
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taJ estado estudíese , et eii este moriese , siempre habéríe pena por elJo 
en el otro mundo. 

LEY LXVIII, 

I>c qitáks cosas deben ¡os homes haber vergüenza en la confesión , 

et de qttáles non. 

* 

Vergüenza es una de Jas nobles cosas que el home ha en sí natural- 
míente para guardarse de errar: et por ende esta non la debe ninguno 
haber para facer bien, mas para partirse del mal. Onde los que la hobie- 
ren de los pecados que ficieron , teniendo que fue mal por que erraron, 
et están avergonzados dellos , tal vergüenza como esta es buena. Et en- 
tendiendo que fecieron yerro por que perdieron el amor de Dios , et 
que han menester en todas guisas de facer por que lo cobren; estos otrosí 
han Ja vergüenza que conviene, et mayormiente aquellos que Ja han 
conoscíendo que toda manera de pecado es por natura vil et sucio ; asi 
que mientra el home está en el non ha parte en Ja nobleza nin en Ja 
limpiedumbre de Dios, Et eso mesmo es de aquellos que toman ver- 
güenza en facer cosa por que se partan del señorío de Dios, que es el 
mas noble señor que puede ser, et se facen siervos del diablo, que es la 
mas sucia et la mas vÜ criatura de quantas Dios fizo, segunt lo que mc- 
rescid et Jas obras que fiice. Onde los que destas cosas que habernos di- 
cho han vergüenza , o de otras semejantes deÜas *, tales como estas son 
las buenas vergüenzas. Mas los que han vergüenza de los homes te- 
miendo que se escatimarán si se penitenciaren, d asmaren tamaña locura 
que fincarán envergonzados si dbderen los yerros que han fechos , tal 
vergüenza como esta es mala en dos maneras: la una por maldat que 
muestra en sí el home que la ha; la otra por consejo del diablo, á quien 
pesa con el bien et place con el mal. Onde por estas razones que habe- 

chasy ca debese doler en su corazón por el pensamiento malo que penso^ 
en que hobo s abor et débelo decir de su voluntad por su boca , porque 
fue desvergonzado queriéndolo facer ^ et ha de facer emienda por la so- 
berbia que hobo en si en complir el pecado i et para estas tres cosas mos- 
trar amenazo Ámos el prfeta por mandado de nuestro señor Dios a 
Azahel rey de Damasco ^ quandol dixo: que por los males et por las 
pi emias quejiciera tres vegadas a los pueblos de los judíos , si se repin- 
iiese etfeciese penitencia dello que lo per donarie i mas por la quarta ve- 

^ son buenos ve rg 01120- a et debelo decir por su boca porqué 

sos. Tol. 3. Esc. 3. S. fue, Tol. i. B. R. a. 3. 
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mos es baena la vergüenza do conviene que ¡a baya , et mala’ do 
la non debe haber. Demás mucho semeja extraña cosa de haber ninguno 

onaV«= 1° sabe todo, de otra parte porque puede daSeio 

^ lo qne home non puede facer smon por él. Et por ende non debe 

, Ja para partirse^dd mal et facer bien. Et sin mdo esto non debe el 
peador haber ve , parando mientes al nuestro señor lesu Cristo 

5e como non la quiso haber por salvar é nos, toUiéndonos de pÍTi 
diablo, et dexando^ denostar et muy mal traer á muy vU gcnK- et 
otrosí por sacarnos de la prisión del infierno se dexó prender á ms ene 
„igos á tan grant deshonra del que mayor non podric , et que por los 
nuestros yerros et culp^ quiso ser maltrecho ct fcrido; et por coronar- 


nos en el cielo consintió su Fijo quel posiesen corona de espinas: et por 
darnos honra de vida perdurable, et que non cayésemos en yerro de 


muerte que dura por siempre , se dexó poner en la cruz muy dehonra- 
damiente et morir en ella. Et por ende non debe ninguno haber ver- 
güenza de penitenciarse por palabras que le digan , nin por escarnio que 
dél fagan los homes que son locos et necios. Ca por ninguna mane- 
ra tanto non le podrían ‘ escarnir , como él fincarla escarnido faciendo 
cosas por que perdiese el amor de Dios et se feciese siervo del diablo, 
et demas membrandol de quantas vergüenzas el nuestro señor lesu Cristo 
recibió por él , señaladamiente en querer estar en la cruz desnudo todo, 
en que nos dio á entender que nos debemos * desnudar de nuestros pe- 
cados , porque el alma descobierta et sin vergüenza pueda ir antel. Et 
otrosí debe el pecador naturalmente cobdiciar amor de santa María, 
membrandol de como ella quando los judíos desnudaron i nuestro se- 
ñor lesu Cristo su Fijo todo el cuerpo que non le dexaron vestidura 
ninguna, lo cubrió ella aÜi do entendía que debía ser cobierto, et co- 


gada si los apremiase nal perdonarie y mas que le darie pena por ello* 
Onde por estos males et por estas premias entiéndense tres maneras de 
pecado en que caen los homes y pensando mal et consintiéndolo y et después 
faciéndolo* DI quarto es quando non quieren facer penitencia de sus peca- 
dos y et han sabor de vevir en ellos y et por ende al que asi muriere non lo 
perdonará Dios i ca derecho es que el que toda su vida quiso vevb en pe- 
cado sin penitenciarse 6 arrepentirse dello y qne después de su muerte 

siempre sea en pena. 


1 escarnecer. S. Esc. 3. a desnuyar de nuestros pecados. S. Tol. S- 
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bridJo con cl vcío que traía en su cabeza. Et por ende el pecador debe 
puñar de giinar su amor quanto podíere , porque ella Je mera en volun- 
tad que se parta de sus pecados ct se alimpie dellos, á semejanza dcl su 
ve/o que era blanco et limpio en virginidat, et grande ct complido de 
humiidat, de que ella hobo complido el su cuerpo. Et por esta razón 
conviene mucho al pecador que sea humildoso en dos maneras: la una 
en teniéndose que ha errado et ha menester merced ; la otra en honrar 
a aquel quel da la penitencia echándose á sus pies, et fincando los hino- 
jos en aquella guisa que entendiere que mas homildosamente lo podrá 
facer , parando mientes que aquella humiidat que face non es al home 
sinon á Dios, en cuyo lugar está aquel quel da la penitencia para per- 
donar Jos pecados, et membrándose de * quan maña humiidat demostró 
Dios en salvar á el, primeramente en querer decender del cielo á la 
tierra, et el que era alto por nobleza abaxarse por humiidat, et quererse 
mover así eJ que non era movedizo et movie á todas Jas otras cosas, 
et el que féciera todo querer ser fecho , et el que non era mortal querer 
morir , et el que era honrado et por sí et por las cosas que fecicra que- 
rer recebir deshonra dellas. Et por ende debe el pecador homillarse que- 
brantando Ja voluntad , repintiéndose del mal que fizo , et llorando sus 
pecados por quel quiera nuestro Señor Dios resucitar dellos , membrán- 
dose de como el lloró quando resucitó á sant Lázaro. Onde quien desta 
manera hobiere vergüenza en las cosas que conviene , ct la dexare en 
aquellas donde non la debe haber, fará su penitencia complidamentej 
porque ganará merced et perdón de Dios. 

.YAvr. 

De las tres maneras de pecado que los homes facen, que perdona Dios 

á los que se confiesan. 

Santa eglesia muestra como perdona Dios tres maneras de pecados 
a los homes quando se confiesan^ et da enxiemplo disto de los tres muertos 
que resucito nuestro señor Tesa Cristo quando andaba por tierra} ca se- 
gnnt fizo estonce * en ios cuerpos face agora d semejanza dello en las al- 
mas. Primeramente resucito la Jija del principe de la sinagoga que yacie 
muerta en su casa dentro; et por esto se entiende el pecado de los malos 
pensamientos en que lióme esta ¡ et quando faz penitencia dellos resucital 
nuestro señor en el alma , que era muerta por aquel pecado contra DioSj 

I quanta humiidat. Tol. g. de qué ma- ct á semejanza dcllo face agora en las almas, 
ñera demucstró Dios humiidat. Tol. 2. Tol. i. 

a en ios muertos face agora en los vivos. 


t 


I 
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ley LXIX. 


129 


: toda cosa qac emienda aquel que se confiesa en que fizo tuerto et 
yerro á Dios et a los homes debe decir en su confesión : et esto por dos 

quel fif e f Pf^dos ; la otra por haber amor draqueU 

f “¡r,: 1» P^uitcn- 

cl^ 


, et desta guisa se confesará bien para el cuerpo et para el alma 
nosclendo a Dios sus yerros et emendando i los honres sus tuertós • ca 
mucho es cosa que a Dios place quando el home salle al otro del tuerto 
que le tiene, faciendol emienda de lo que le mandan facer. Et esto tovo 
^or.bicn nuestro señor Icsu Cristo ■, que ¿1 mesmo prendió ante la 
emkntia. del home que la suya , quando dixo que aquel que estoviese 
antel altar para ofrecer, et le yeniese emiente el tuerto que el feciera 
al otro , que dexase lo que quería ofrecer ante el altar , et que fuese facer 
primero emienda , et después tornase á facer su ofrenda. Et esto que 
quiere Dios es con grant razón , porque el tuerto que el home recibe 
non lo saber fasta que fecho gelo hayan , et después que lo sabe 
ha ende pesar temporalmente segunt el cuerpo, et espiritualmente se- 
gunt la voluntad. Onde quando se ayuntan estos dos pesares en uno, 
non puede ser que non adugan al home á grant movimiento de mal. 
Et por eso tovo nuestro Señor Dios por bien, que porque esto era cosa 
tan cuitada, que en ante hobiese consejo á ello que á lo suyo, ca él sabe 
Ja cosa ante que se cuide et después que es cuidada , et otrosí luego que 
es fecha , lo que non sabe el home : et demas como quier que i el fagan 
tuerto faciendol pesar , non le puede tener daño quamo á él mesmo, 
lo que al honie tiene : demas que Dios ha poder de tomar venganza 


por el pensamiento malo que pensó dentro en su corazón , asi como resu~ 
citó * d aquella moza dentro en su casa. Pl otro muerto que resucito 
fijo ^ de una viuda ^ ct quando lo levaban a soterrár encontrase nuestro se- 
ñor lesH Cristo con los quel levaban fuera de la puerta de la ciudaty et 
hobo duelo de su madre et de la otra compaña que lloraban por elj et re- 
sucitólo ; et por esto quiso que entendksetnos el pecado que face home en 
diciendo algunas palabras que fuesen carrera para facer el pecado que 
pensó, ó trabajdndose en otra manera qttalqnier para compltrlo, et quan- 

1 que él mesmo puso ante la cmtenda.Tol. g. Esc. i. *^®^ 5 í^¥*j^***-í* ^ » 

2 aquclia manccblclla. Tol. i. manceba. 3 de una vibda. tsc. i. ü. jv. 3. 
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qiial quisiere, lo que el home non puede facer. Onde el que se bien 
confesare para facer la confesión verdadera desta guisa que habernos di- 
cho, conviene que la faga emendando a Dios lo que erró, conosciendol 
et doliéndose de su pecado, et tirándose dello, et faciendo aquella 
einiendá quel mandare aquel que esta en su lugar que ha poder por él* 
et otrosí al home íácícndol emienda por palabra quel faga oir, et por 
obra quel faga, sentir í er atal confesión como esta es verdadera et com 
pJida, -porque se cumple por ella lo que han de-facer á Dios et al home" 

* k 

• f • 

LEY LXX. 

Q»á/es preguntas deben facer los confesores á tos que se les confesan. 

Preguntando el home las cosas , ha de saber ciertamente Jo que non 
saberla de otra guisa si Jas non preguntase , ca la pregunta es ata! para 
saber Jas vohnudes ec los fechos escondidos, como la llave con que se 
abren Jas puertas et Jos otros lugares encerrados de que quieren saber lo 
que hi yace: et por ende quando es fecha como debe non puede ser 
que por ella non venga á certedurabre de saber lo que quiere Onde nnr 
aquestas cosas todas tovieron por bien Jos padres santos et ordenaron 
que Jos que dan la penitencia, quando preguntasen al pecador por saber 
del Jos pecados que feciera , quel dixiesen primeramiente que non neease 
ninguna cosa de Jo que sabe que errd, ca Jo que dixiese á ellos á Dios 
lo deria, et non al clérigo quel daba la penitencia, ca pues que Dios to- 
das las cosas sabe, non conviene que le encubran ninguna cosa nin di- 
gan mentira antel que es toda verdat complida. Et si por estas’palabras 
dixier Ja verdat, de guisa quel que le da la penitencia entendiere que 
cumple , non le debe preguntar de alh' en adelante : mas si non gela di- 
xiese, haf de facer pregunta de aquellos pecados que son mas usados, 
asi como de homecillo, ó de soberbia, d de avaricia, d de adulterio, o' 

^ urto , o de falso testimonio , et de los otros yerros en que los homes 
a menudo caen; et si vee que sin vergüenza gelo dice, quel non pre- 

dojace j?enitenc/a del resncUák 7 imstro Señor en el alma^ que era ya en 
carrera para complir el pecado, asi como fizo -oevtr al fijo de la viuda 
que levaban a soterrar. El tercero que resucho fue Lázaro que liabie 
quatro días que era muerto, et olie mal i et por esto tovo por bien que en- 
enáiesemos el pecado que home face , non tan solamente por pensamiento 
por pf abra , mas. CompUéndolo por fecho: ca d este resucita nuestro 
enor ¡os en el al nía, quando face penitencia, como resucito d Lázaro 

sepii ero que olie ya i ca asi como el cuerpo dil home muerto, que es ya 



LEY LXXI. 

Por qnS tazón cichm los confaons preguntar d los que se les conñesan 
s¡ saben el Faternoster, et el Avemaria et el Credo ¡n Deunt! 

Avemaria, et Paternóster et Credo in Deum son palabras santas et 
de grant virtud, que conviene _ mucho á los cristianos que las sepan: 
porque en el Avemaria son palabras con que el ángel saludó á santa Ma- 
ría quando nuestro señor lesu Cristo tomó en ella carne, et es loor quel 
place mucho , et ha tan grant virtud que ganan por ella su merced los 
que la dicen de buena voluntad et con grant fiuza de haberla. Otrosí en 
el Paternóster son Jas siete peticiones que mostró nuestro señor lesu 
Cristo i los cristianos, con que soplesen pedir merced á Dios su Padre 
et ganar dél piadat et perdón. Et en erCrcdo iivDeum es toda la fe ct 
la creencia de los cristianos complida, et segunt la, deben creer et enten- 
der. Onde conviene que estas tres cosas pregunte todo penitenciador á 
aquel que se le confiesa para saber dél si las ^sabe ; et si las sopiere , debe 
entender que cree et sabe facer oración como derecho cristiano ; et si 
non \ débele mandar que pune en aprenderlas. Et por estás tres ora- 
ciones coniprehenden los cristianos la santa Trenidatj por el Paternóster 
el Padre, por el Avemaria el Fijo, et por el Credo iti Deum el Espí- 
ritu santo que viene de amos á dos. 

corrompido , aborrecen los homes , porque (es huele mal, asi al pecador 
quando cumple el pecado por obra aborrecel Dios. Et por ende llora saii-^ 
ta egíesia et ruega d Dios por estos tales que son de fecho en mayores 
pecados , segunt dixieron los santos j llore por tí santa eglcsia tu madre, 
et lave tus pecados en sus lágrimas : et esto se face a semejanza de^ como 
lloraron santa J^aria Irlagdcilena ct santa fiíarta, et rogaron ^ nues- 
tro señor lesu Cristo por su hermano Lázaro quel resucitase , et lloraron 

otrosí la otra compaña que iban con ellas. 

I dcbcgelas amostrar. Et por estas tres oraciones. S. Tol. 1 . 3* 3* 
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JDe cómo debe ser ordenada la perntenda. 

Ordenadas seyendo las cosas de como se fagan , aducen á los homes 
a' que puedan facer por ellas lo que quieren que sea fecho , et usándolas 
como deben que cojan h¡ sabor et placer, de guisa que lo grave de 
facer et de sofrir se les torne ‘ en rafez, Et como quicr que en todas co- 
sas esto avenga , mayormiente aviene en fecho de santa cglesia. Ca pues 
que nuestro señor lesu'.Cristo fue facedor et ordenador della, en que ha 
coniplido ordenamiento : derecho es que todos sus fechos fuesen mejores 
et mas complidos et mas ordenados en todas cosas que otros. Et por 
ende los santos padres et ios perlados que tovieron et tienen su lugar en 
la su cglesia establecieron entre todas las otras cosas que el fecho de la 
penitencía,_que es tan grant cosa como de haber borne á descobrir por 
su boca Jo que tiene encerrado en Ja voluntad, que fuese bien ordenado: 
et por ende fue establecido que el que toma Ja penitencia Jo ficiese con 
grant ordenamiento , et otrqsi el que geJa da , asi que ninguno delJos 
non cayese en yerro. Et porque se feciese como conviene posieron que 
el que se veniese á penitenciar que lo feciese con grant buraildat, lin- 
eando Jos hinojos antel penitenciador , ó asentándose á sus pies , d ten- 
diéndose antel en tierra deciendo sus pecados muy llorosamiente , et re- 
pintiendose mucho dedos; et en todo esto teniendo la cabeza cobierta 
et abaxada , catando con los ojos contra tierra o tizo el pecado ’ el que 
se arrepiente , et con la voluntad contra el cielo onde cobdicia haber 
perdón de Dios, et non parando mientes á la cara del penitenciador, 
nin al contenente que feciese quando se penitenciase , porque por aven- 
tura podrie ver hi alguna cosa quel destor varié la voluntac , mas que en 
todo fuese homildoso en dicho et en fecho , porque Ja humildat deste 
mundo lo ensalzase en el otro, segunt dixo nuestro señor lesu Cristo; 
que eJ que se homillase que ese seria ensalzado. Et otrosí fue establecido 


Z£Y XXV, 


Que Jos clérigos deben ser sabios en dar las penitencias. 

Sabido) es deben set los clcrig os en dar las penitencias á, los (pie d 
ellos se CQT^esaren y pues que son puestos en lugar de I}Íqs para juzgar 

as almas i ca qualquier del los debe primero oir el pecado que fizo el lio- 

•« 

1 en refez. S. Tol. 3. Eíc. 3. 2 de que se arrepiente. Esc. 3. 
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que el diese la penitencia estudíese en 'lugar alto , porque aquel ole 

I fuese lióme ^ue recibiese bien la penitencia ,^quel feciL Tgreroe ' 

algunas veces parar mientes al rostro por ver si tenil ^ ^ ^ 

como borne que se duele , ó si es alegre en el roZ 
nae encobierta et quiere dar pasada l su fecho. Mas sXelÍT' 
las que se penitenciasen, debe el penitenciador asemarJdls 
non muy cerca de manera que nol puedan tañer en ninguna C’ 

dieren et non les vea las caras, segunt dixieron los profe¿, que^l ‘ „ 
cas de las mugeres fermosas son atales al que las caía como viento q^I 
mador , o como red en que caen los pescados. Et por ende délxnsc 
g,,cdar de las non parar mientes , nin de se apartar con ellas en Jug^ 
encobierto para darles penitencia o non los vea ninguno , maguer la 
lugar sagrado o non ; ca seyendo los yerros aparejados para facerse fa- 
cen al pecador caer en ellos. Et esto es muy grant yerro quanto í Dios 
et al mundo , porque aquel que yerra habiendo i facer emienda del mal 
que fizo et non la faz , et errar buscando carrera por o lo faga , por cul- 
pa es de aquel que gelo debe facer emendar : et contra tales cómo estos 
dixo sant Pablo que non quisiesen dar lugar al diablo en si mesmos. 

4 


tne que se le confiesa , et desi preguntar las cosas que están cerca dél, 
para saber mas la verdat , d que dicen en latín circunstancias : estas son 
asi como qiial es el pecado que fizo aquel que se confiesa y et de qué edat es 
el pecador, si es mancebo 6 si es viejo , ó si es sano 6 doliente , o Ubre ó 
siervo, ó rico 6 pobre ó clérigo ó lego, ó letrado * ó sin letradiiruy ó pre- 
lado, ó otra persona menor ; ó si el logar en que fizo el pecado es sagrado 
6 non, et en dia de fiesta ó en otro, ó si fizo el pecado tan solamente por 
sí ó con ayuda de otri , et por qué se movió d facerlo , 6 si lo fizo de su 


1 £t quando todas estas cosos hobíere ca* 
tudas debei dar penitencia segund su albe- 
drío, atal que entendo que la podrá complir 
et que seo contraria al pecado que fizo, ca si 
el pecado fuere de luxurta debel mandar que 
ayune et que faga oración , et si de soberbia 
pandar facer cosas que sean de homildat , et 
SI fuere de avaricia , que es escusedat , man- 
darle que dé almosnas , ct sí fuere el pecado 
de noQ creer bien, mandarle que faga emien- 


da á Dios el á santa cglesia , cso_ debe facer 
en los otros pecados. Otrosí decimos que el 
que se viniere confesar que debe secr obe- 
diente ct muy agucioso de facer emienda de 
Jos pecados que hobicrc fechos, segund le 
mandare aquel á quien dixicrc su confesión, 
ca doira -guisa non sería verdadera tiil lernia 
pro para salvarse por ella. B. R.. 3* 

a ó letrado ó simple , o prelado. Esc. 3. 
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Onde si el penirenciador et el que toma la penitencia todas estas cosas 
sobredichas guardaren , será la penitencia ordenada como debe, 

LEY LXXIII. 

Cómo deben ser entendidos et sabidores los que dan las pe nif eneras. 

Entendidos et sabidores deben ser los que dan las penitencias ; ca 
mucho conviene que el que quisiere saber la voluntad del otro que sea 
entendudo. Et esto en dos maneras; la una en preguntar , la otra en al- 
bedriar; ca por las preguntas llegará á lo que quier saber, et por ci al- 
bedrío sabrá lo que hi debe * mandar. Et por ende conviene al penlten- 
ciador que pare mientes qué persona es aquel qué se le confiesa, et de 
qual edat: prúneramiente si es mancebo ó viejo, <5 sano d enfermo, ó 
libre d siervo, d rico d pobre, d clérigo d lego, d letrado d sin le- 
tradura, d perlado, d rey, d otra persona menor: et desi en estado de su 
cuerpo , si es enfermo d sano , d fuerte d flaco , d grueso d magro , d 
lazrado d vicioso, d si es tal home que cobdicie mucho complir volun- 
tad de su carne , asi como en comer , d en beber , d en luxuria d en 
otras cosas semejantes destas ; otrosí si tiene la voluntad sana d enfer- 
ma, usando á pensar malos pensamientos, d á decir malas palabras, d si 
es estable en las cosas que ha de facer , d camiadizo. Et debel otrosí pre- 
guntar la vida que face , d qué menester ha , d si es rico et ahondado , d 
pobre d mesquino, d homildoso d soberbioso, d sin cobdicia d cob- 
dicioso, d manso d bravo, d granado d escaso, d noble de corazón 
en dichos d en fechos, d vil d rafez, d libre d siervo, d casado d por 
casar, d clérigo d lego, d letrado d sin letradura: et otrosí el lugar 
que tiene, sí es mayor que los otros perlados, asi como papa, d patriar- 
ca , d primado , d arzobispo , d obispo , d otras personas menores , asi 

como descenden cada uno por su grado, de qual manera quier que sean, 

* 

grado o por Jiierza y et qudntas veces y et en qué manera y et sobre todo 
esto si muestra el pecador si le pesa porque pecó. Et quando todas estas 
cosas hobkre catadas y debél dar penitencia contraria del pecado quejizoy 
6 otra segunt su albedrío y qual entendiere que podrá complir. Otrosí el 
que se viniere cot^esar debe ser obediente et muy acucioso para facer 
emienda de los pecados que hobkre Jechos y segunt le mandare aquel d 

quien dixere su confesión en otra guisa non serie verdadera nil ternte 
pro para salvarse por ella. 


í emendar. S. Esc. 3. j ca otramiente non seria. Tol. r. 
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Je ¿tden, ó de “ son honves 'quitan peder de 

justicia, as. ^ 

otorgado P°'’ derecho, et otros, dol menester que ha cadaii.ncJvW. có ■ 

, -.nestrales por sus menesteres^ d.TT.,.rráa„..i. ...„ , P^r su labor, 


^menestrales por sus menesteres, d -rtcrcádo.és..por susunS2 rÍ 

catando d P“f ‘^^as. estas tosas, luce^htendm^ ^ r ^ 
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lo que uno deWos ha {menester. í 
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Apostóles, ludgucr que nuestro oenor traía* muchos decíplílbs eV otra 

mucha gente que andaba con él , con los Apdsfólés había su -eollsejb, et 
¿ ellos mostraba mas sus poridades que á los otr Os 'todos. Et por ende 
fiie establecido et ordenado que los! prestes podieseti oir -las confesiones 
etdar las penitencias , et non otro ninguno pof honra que hóbiése en 
santa eglesia , nin por religión que recibiese , maguer fuese el rt liabso 
misacantano, pues que viviese enclaustra et so regla: ca este atal non 
puede dar penitencia, nin pedricar al pueblo, nin bautizar, nin usar de 

* ' c - ^ 
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Quáles preguntas pueden facer los clérigos á los que se confiesan á ellos, 

et quáles non. 

' I I « * 4 • * * - 

Simplemente deben, los mis acant anos oir las confesiones de los pecor- 
dores ^ et después que les hobiereif manifestado sus pecados hanies de 
preguntar de las cosas que son arrededor del pecado y asi como dice en la 
ley ante destai pero débense mucho guardar que les non fagan preguntas 
señaladas de las maneras del pecado y mas generalmente ks deben pre- 
guntar en qué manera pecaron^ Otrosí iianse de guardar que non pregunten 
a los que se les cottfiesan de pecados extraños et muy sin razón y que non 


. t Esta ley falú cu el cód. B. R. 3» 
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J'A-Rxr.D A . I. 


^ qp^.is.,qucr pert^escen á cura dé 'ánimas, fueras ende si hdbícseh 
Jos quétasi viven previlicjos :del papa en que, gdo otorgase et si los pi. 
diesen iJ 9 S).o/?*spos, por servir algunas eglesias perroqUiales que fuesen de 
aquéi/a; .religión ondejéUos son ‘ et esto aun con i consentimiento de los 
mayores Lde, aquella su. orden,. Pero estos clérigos. de misa que deximos á 
quien se^d^ben los homp confesar, non sé. entiende sinon de aquellos 
que son perroquíanos ca^amno de susLcglesias.; etí niaguer se quisieren a 
otro alguno confesar V non lo pueden, facer sin otorgamiento deaqiiefetos 
sobrediclvpis , d de oixo-p 9 >lado mayor, que haya poder de gelo mandar: 
ca estos han poder de los absolver , porque pueden-óir las confesiones, 
et otros por mandado dellos. Pero los perlados mayores, asi como ar- 
zobispos, d obispos, d otros que non han mayoral sinon el papa, pué- 
densc confesar á quien se, quisieren sin demandar licencia, solamiente 
que sea clérigo aquel a quien se' confesaren, et ordenado de misa. 







ifíif • 


— ‘i _ - 


FórjiiiaJes razones pueden otros dar penitencia 'hón seyendo prestes. 

y';/'- ■ ‘j Yr^r'í ‘ ^ ^ ^ 

;j Penitenciar pueden et absolver los prestes á los que se les confiesan, 
scguiit deximos en .la»lGy,,ante desta. Pero si alguno hobiese tal enferme^ 
dad djOtfa cuita por quequisiese toman ^penitencia ante del tiempo quel 
tenia .en voluntad de la facer, debe luego demandar por aquel clérigo a 
que so suele confesar, eü si lo hobiere , halr de decir su confesión ante á 
el que, á; otro ninguno. Et si aquel su perroqüiano non pediere haber, 
debe enviar por otro clérigo preste á quien se confiese; mas si ninguno 
dedos haber non podiese por ninguna manera, puédese confesar á otro 
clérigo , maguer non sea de misa. Et si todos estos clérigos non hobiese, 
tan santa cosa es la penitencia et-.tan grant fiierza ha, que puede mane- 

* I 

usan los homes , por^m podrie acaéscér q^ue algunos 'por tales demandas 
se mover ¡en ajacer algunas cosas indias , que ante non las s abrí en pen^ 
sar. 2^*Ias si por aventura acaesckse que el que se cotíes ase fuese fióme 
necio o ‘vergonzoso y 6 el clérigo viese en ¿L algunas señales que envergan-- 
zabade lo decir, entonce, bien le puede preguntar fasta, que sepa la ver~ 
dat de nqiiel pecado que encubre. Otrosí puede preguntar a todo home 
que veniere tí él á cor^esion de los pecados que son usados , asi como de 
soberbia, et de muerte de lióme <, et de avaricia, et de adulterio, et de 
furto , et de JalsQ testimonio , et,deJos otros pecados que facen los ¡tomes 


* r* 
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1. ó íi los pusiesen. SJ.ToL 3. Esc. 3. 


TITULO IV. 

í-spr sus pecados al lego : « maguer que el lego non haya poder dHe 

absolver de sus pecados , gana perdón de Dios por aquel repentimiemo 
^ ha et por la buena voluntad que tenia mn^; ^ ^ cimiento 

* ; In haber oodiese Pern c¡ rl otisigo que se confesarle al 

clérigo si lo hab^r poclicse. i ero si después * estorciese de aquel peliaro 

LEY LXXVI. 

Cómo miigimo mn puede nm debe conf sarse por mandadero mn por carta. 

Mandadero nm carta non debe ninguno enviar para confesarse r.nr 
ellos sus pc«dos, tn^ el pecador mesmo los debe decir por su 
aquel qud di penitencia , et otro ' mandadero non debe hi ser sinon 
Dios, que es ^nor et lo sabe todo, fueras ende si non sóplese el kn 
guage de aquel a quien se quiere confesar, ó hobiese en sí enfermedat. d 
otro embargo por que lo non podiese decir por la boca, et lo hobiese 
¿1 ,í escrebir por su mano: ca estonce bien puede manifestar sus pecados 
por mandadero , estando delante aquel que se quiere confesar , et non lo 
enviando dona guisa al confesador como en manera de mandadería Et 
eso mesmo ha de facer el que dice su confesión por escriptura ca sí 
desta guisa non lo feciese, menguarle ende dos cosas las mejores que hi 
ha en Ja confesión : la una vergüenza de Ja vista de aquel á quien se con- 
fiesa; la otra miedo de Ja palabra, rcprehendiendol de sus pecados, et 
rrayendol mal por ellos , et metiendol espanto de la justicia de Dios que 
debe ser fecha en el, porque él le erró desconociendo! et pasando su 
mandamiento, Et desto nos dio enxíemplo nuestro señor lesu Cristo 
quando sanó los diez gafos , et les mandó que fuesen et se mostrasen i 
los sacerdotes: ca en esto dio á entender que por vista et por palabra se 


d menudo et son como de cada dia. Otrosí debe el preste mandar al que 
se le manifiesta que quantas vegadas ''viniere a tomar penitencia que se 
asiente á los pies del clérigo homlldosamente í pero si fuer muger débela 
castigar que se asiente d alguno de los lados del ’ confesor , et non muy 
cerca nin delante , ' mas de guisa que la oya et nol vea la cara , porque di- 
ce el prfeta Ahacnc ; que la cara de la muger es asi como viento que que- 
ma al que la cata. Onde el clérigo que se debe guardar de non facer yer- 
ro con las mugeres , lia menester que se guarde del non ver la cara nin 
otra cosa , por que ¡laya de moverse a errar. 


1 escapase. S. Tol. 3. 2 inedíaocro. S. Tol* z. Esc. 3» 3 

TOMO I. * 


confesador. Esc. i* 


1^3 partida i. 

había a facer, que non por mandadero nin por carta: et aun se muestra 
por Jo que díxo el aposto! Santiago : que se confesasen los unos á los 
otros porque fuesen salvos. Onde quien face la confesión desta manera 
vale, et dotra guisa non. 


LEY LXXVII. 


For qtié razón puede demandar Ucencia el que se cofifiesa á su confesor 

para irse confesar con otro, 

Perroquia tanto quiere decir como lugar santo o mora el padre que 
ha de dar consejo et guardar espiritualmente el alma del pecador, asi 
como el padre terrenal ha de guardar el cuerpo del fijo naturalm lente: 
et por ende son llamados perroquianos aquellos que moran cabe la 
eglesia en que oyen Jas horas et de que reciben los sacramentos , porque 
son tenudos mas á aquel clérigo que gelos da que á otro : ca pues que 
es asi como padre espiritual, derecho es de amarle, et de honrarle et 
de guardarle. Et algunas tierras ha en España en que llaman á estos per- 
roquíanos feligreses, et este nombre es otrosí derecho, ca feligreses tanto 
quiere decir como fijos de Ja eglesia de que son vecinos j et por eso la 
llaman feligresía , asi como por los perroquianos es llamada perroquia. 
Onde estos que llaman asi desta guisa, et que moran cabo destas cglesias, 
non pueden ir i confesarse de sus pecados á clérigo dotra eglesia , si non 
mostrare razón derecha por que gelo haya de otorgar , deciendol que fa- 
llará mayor et mejor consejo para su alma en el otro á quien quiere irse á 
confesar que en él , segunt el pecado que fizo ó en que estaba. Ca si tal ra- 
zón como esta o otra semejante della nol mostrar , non es tenudo el eJé- 
rigo de gelo otorgar. Pero el mostrándogelo verdaderamiente con hu- 
mildat, si el clérigo dar non le quisiere la licencia, puédese dél quere- 
llar a su mayoral, asi como al arcipreste, d al arcediano, ó en cabo al 

* Z£ Y XXVJI. 

Por que razón deben los que oyen las confesiones preguntar á los que 

se confiesan s¡ saben el Paternóster, et el Avemaria 
. et el Credo in Deum. 

Avemaria f et Faternoster et Credo in JDeiun son palabras santas et 
de grant virtud que convienen mucho á los cristianos que las sepan; por- 
que en el Avemaria son las palabras con que el Angel la saludo quando 


1 £sta ley falta en el cód. B. R 3. 


TITULO IV 


obispo de aquel obispado onde fuese aquel clérigo. Mas si tama fuese^la 
° licia destos mayorales que dicho ha^mos , que gelo non quisiesen 
ficer nin otorgar, et el entendiese verdaderamente que meior^conseio 
fallaría en el otro cLrigo a quien quisiere ir a confesarse, bien lo Duede 

^eftonce facer sm otorgamiento dellos. Ca palabra es d’e nuLroS 

jesu Cristo, que dixo que los físicos non convienen para melecinar los 
,:nos, mas los enfermos: et por ende el que es enimo t So 
nuanto me)or físico hobiere para le dar consejo al alma, tanto nL aini 
et mejor puede «uarescer de ella 5 ca non es bien que home dexe en sí 
envejecer el pecado , ca bien asi como la enfermedat pequeña podría sanar 
aina si tomasen a ella consejo luego , et si la alongasen aesceria el mal 
de guisa que muchas vec^ vernia por ello el enfermo á muerte í otrosí 
el pecado que es pequeño, quando se endurece et non se manifiesta 
cresce de guisa que de venial fácese criminal, et de criminal viene á mor- 
tal , asi que cae en muerte del alma por ende para siempre. Pero si al- 
guno demandase licencia maliciosamente, d con engaño, d habiendo 
vergüenza de aquel clérigo , porque por aventura se torno después en 
alguno de estos pecados de que había ya tomado penitencia dél , d por 
malquerencia que hobiese contra él , non le habiendo merescido por 
que , et despreciándolo deciendo que non había poder de absolveiJo; 
por qualquier deseas razones si demandar licencia, maguer gela otorgue 
el clérigo , faz engaño á sí mesmo , et yerra de manera que al clériao 
quel da Ja licencia non le tiene daño , nin á sí pro ; et muéstrase por fal- 
so et por atrevido en querer facer escarnio á Dios, en cuyo poder tiene 
el cuerpo et el alma, et á quien no puede mentir nin ascender ninguna 
sa de su fecho, et busca su daño en tan mala 'manera, que por aquella 


cosa 
carrera 


¿V* . — .W .... ........ ............. Vju 

que debe ganar salvación , gana su confond imiento. 


LEY LXXVIII. 

For qnáles razones los parroquianos de una eglesia se pueden ir confesar 

al clérigo de otra sin demandar licencia. 

Licencia tanto quiere decir como otorgamiento dado ordenada- 
miente sobre cosas señaladas. Onde ordenó santa eglesia que ninguno 

i 

nuestro señor le su Cristo tomo en ella carnea et es loor que le place mucho ^ 
et ha tan grant virtud que ganan por ella los ¡lomes su merced trost en 

el Paternóster son las siete peticiones que nuestro señor 

tro á todos los cristianos con que le sopiesen pedir merced. Et en el tre o 

in Deum es la creencia verdadera de la santa fe católica como a e en 

TOMO I. ^ ^ 


1^0 partida i. 

non fícíese ninguna cosa en fecho de su alma para dcxar su perroquiano 
et irse confesar a otro, i menos de ororgargelo primeramiente el suyo 
así como dexímos en la ley ante desta. Pero cosas podrían hi acaesccr 
por que lo fárían con derecho: et esto serie si aquella persona que se 
quisiese ir manifestar fuese muger con que el penitenciador hob¡«e fe- 
cho pecado , d lo toviese en corazón de lo facer . ó si fuese varón quel 
hobiesc acaescido de pecar con la barragana del clérigo , ó con alguna su 
parienta , d si hobiese muerto , d ferido , d deshonrado , d fecha otra 
grant deshonra á algún su pariente que le tañese mucho. Ca por qual- 
quier destas razones sobredichas bien se puede ir á confesar á otro cléri- 
go de otra perroquia, asi como de suso es dicho? d si alguno dexase su 
perroquia et fuese morar á otra, estonce bien se puede manifestar sin 
otorgamiento de ninguno al clérigo de aquella do va. Et otrosí quando 
alguno andodiese de una tierra en otra, non seyendo vecino de algunt 
lugar, nin habiendo sabor de se asesegar; ca andando asi, bien se puede 
manifestar a qual clérigo quier que haya poder de oír confesión et de 
dar penitencia. Eso mesmo serie quando dexase su casa et andodiese por 
tierra o por mar buscando otro lugar a' do quisiese ir morar , d fuese^en 
pelegrinage, d en mercadoría, d en otra razón qualquier, bien lo puede 
facer con derecho , ca mieqtra él asi andodiese non haberle otro perro- 
quiano á quien se confesar sinon a aquel de aquella tierra o fuese : otro 
tal serie de aquel que fuese perroquiano de una eglesia et feciese pecado 
en otra, ca este bien se puede confesar si quisiese al clérigo de la otra 
perroquia do pecara. Onde por todas estas razones non haberle por que 
demandar licencia a su perroquiano si non quisiese. 

creer. Et por esta razón los clérigos que oyen las confesiones deben pre-- 

gmtar a los que se les confiesan si saben estas cosas que en esta ley dl^ 

xtmos y et si dixieren que non, debengelas mostrar, et conseiarks et man-^ 
darles que las aprendan. 


LEY XXVJII, 

Que pena merecen los que facen pecado mortal, et por quáles 

emiendas son quitos. 

Doble pena es fallada por el pecado mortal: la tina por siempre en 
otro Siglo a los que non lo confiesan en este podiendo haber d quien, 6 
que no se arrepienten como deben: la otra temporal en este mundo, que le 


nicrccc cl que face pecado mortal $i non ficierc penitencia dcl ; la una. B. R. a. 3 
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Cómo deben haber fe para ser salvos por U • 

dieren penitencia , como hfal VTTr’ í"* 

2**^ Je as conpesan. 

Fe ^ cosa en que ha muchos bienes , ca elU E,, • ,, 

huena vida en este mundo et alegre et dale»; ec vevir a los homes 

hjber aespues que morieren la otra en aquel sFeaiT" 

pte : et demas da al home esfuerzo grande nafa 

Ll vienen del mundo et del diablo : et aun sFn esm f “l “ 

grant corazón , que son dos virtudes muy erand« er „ ^ 

f,¡„ 1 . d.. E. 1. f. « „„ xi'nxi’"” 

que deximos : ca fiándose home en la cosa . non puede st aué1.“*“ 
aabe toda; et aun si una vez non la pudiese acaN.r . l* 

otras : ca la buena fe da buen conorte , et buen conorté Tk f "" 
peranza , et la buena esperanza faz al home Di«r ^1 .• ^ 

en su voluntad grant cuita nin grant pesar ^Et ñor 

pno de xenabe, et mandasen á u^n grant monte que se mtl^de u“ 

Et aun dixoles que si ellos fuesen bien ahondados de fe . que tod" cot 
que pediesen a Dios su Padre que gela darle. Et por ende conviene que 
el que se manifestare que la ^ya en sí muy firme , creyendo que Tr 
aquella cuita que ha en su voluntad del mal que fizo, et por la vergüen- 
za que lleva confesándolo et repintiéndose dello, et por la emienda 
que rara comphendo lo quel mandan , que de todo en todo será quito; 
ca el pesar , et el repentim lento et la confesión sin la emienda non es 

pone aquel d quien se confiesa el pecador *; et quando esta temporal es tan 
grande que cumpla a la emienda del pecado, cumpliéndola en este 
do es quito de la otra , que debía haber en el purgatorio i et si non es tan 
grande o non la puede compUr en este mundo, conviene por fuerza que la 
cumpla en el otro pasando por purgatorio. 


í mas la que seria durable en el otro sic- 
gio perdona Dios á hombre sin otra emienda 
ninguna quando se rcpicnte doliéndose de 
ios pecados que fizoi ct la temporal non se 
perdona h menos de facer emienda del pe- 
cado, segund le manda aquel á quien se ma- 
mfcita. Pero si aquí non la podicrc complir 


penará por ende en cl otro sieglo fasta que 
la cumpla, ct á esta llaman purgatorio: et 
para seer quito del pecado morral el que lo 
face, estas dos emiendas es tcnudo de facer, 
la una á Dios jorque hzo contra su volun- 
tad, ct la otra a la eglesia porque fizo con- 
tra su defendimicnto. B. R. 3. 


I 


partida 1. 

nada, segunt'díxo nuestro señor lesu Cristo: que la fe sin obra muerta 
es. Eso mesmo decimos del que recibe la confc^n et da la penitencia, 
ca noí abo/ida en creer que será el otro salvo por confesarse, si él non 
cree que por aquel su mandamiento lo será : et que él ha poder de nues- 
tro señor lesu Cristo para facerle salvar. Et por ende quando desta guisa 
se ayuntan bien las voluntades del que se confiesa et del otro que! da Ja 
penitencia, luego es hí la obra de Ja merced de Dios, segunt que él 
mesino dÍxo: do quicr que dos sean ayuntados ó tres en mi nombre yo 
so en medio dellos. Et esto nos mostró quando enviaba sus apóstoles á 
pedricar, deciéndoles que en el su nombre sacarían los diablos, que se 
entiende en este lugar de la confesión por los. pecados de la voluntad i et 
otrosí que fablarian Icnguages nuevos: ca bien es nuevo et maravilloso 
de haber un homc á decir á otro por su boca los pecados que fizo, cre- 
yendo que aquel está en logar de Dios. Et alU o les divo adelante que 
Jes daba poder de toller Jas serpientes, se da á entender que habiendo 
fé en Ja confesión , se tirarien Jos pecados de los que los fecíesen , que 
son como sierpes emponzoñadas. Et aun dixo mas , que si alguno be- 
biese ^ pozoña, que non le empecería: et el entendimiento desto es 
que habiendo home creencia con fe en estas cosas que son sobredichas, 
si hobiese tentación del mundo ó del diablo que es * empozoñado 
quel ternie pro ; ca seyendo las voluntades de aquel que se confiesa et del 
otro quel da Ja penitencia ayuntadas en una fe , por fuerza es h¡ el per- 
don de Dios: ca maguer los homes facen pecados et yerran de muchas 
maneras , mayor es la^su merced et la su piadat que quanto ellos pueden 
errar en pensamiento, ni en dicho ni en fecho. Et por ende ningunt pe- 
cador non debe desesperarse de haber el su perdón et la su merced ; ca 
maguer el home non hobiese poder de decir sus pecados por la boca, 
nin los pediese mostrar en otra manera nin por escripto , doliéndose en 

LEY XXIX. 

A quales personas se debe home confesar seyendo * quejado de 

enférmedat ó de otra manera. 

Eiijermcíiat habiendo alguno 6 otra cuelta porque se cuitase de tomar 
penitencia mas alna de lo que tenle en su voluntad de lo Jacer ^ debe de~ 
mandar primeramente por aquel á quien se ha de confesar ^ según dice en 
la setena ley ante destai psro si aquel non podiese haber^ puédese' confesar 

r ponzoña. Toi, 3, Esc. 3. pozonta. 3 quel non ternía daño. S. Tol. 3. 
loJ. 2. pozon. S. Esc. 3. 

i apozoníado. S. ^ cuitado. B. R. 2- coitado. Esc. i. 


et el que ha buena esperanza sálvase. ^ ^ 


Que fuerza han los sacramentos en uno con la fe. 

Ayuntados en uno con la fe los sacramentos, han grant 
grant virtud 5 ca la fe es homc haber firme creencia de ifcosa Z 
nin siente, et esta es raíz et fundamiento de todos los 

ca maguer que ellos lo sean romo lo son santos et buenos, si la fe non 
hi fuere, non termen pro. Onde conviene por derecha Lon oue °n 
uno anden et se fagan como una cosa, de manera que el sacramento 
obre et ordene, et la fe confarme et mantenga por creencia. Ca tan 
grande es la pro que la fe aduce, que sin lo que face al que la ha que 
sea firme et alegre temendó buena esperanza ; tráele aun sin esto le 
quando viene a hora de cuita et ha de recebir algunos sacramentos 
que deben ser dados en aquella sazón , maguer non lo pueda mostrar 
por palabra seyendo mudo , ó que hobiese perdida la fabla por enfer- 
medat , ó que non sopiese el lenguage , et mostrase algunas señales de 
repentimienco fenendo sus pechos, ó gemiendo, ó sospirando, ó llo- 
rando, por eso non deben dexar de le dar la comunión , nin de le un^ir. 
Ca maguer non lo puede demandar por la boca, las señales loi muestran 
et lo demandan por él, de manera que si en aquel estado muere, es sal- 
vo : ca la fe por creencia aduz los sacramentos por obra. Et por ende 
nuestro señor lesu Cristo primeramiente puso la fe et el bautismo allí o 
dixo: quien creyere et bautizado fuere, será salvo. Ca tan grande es la 
merced et la bondat del nuestro Señor que faz á los pecadores, que 
siempre les da carrera por que se emienden , et por que hayan la su gra 
cia , segunt que él mesmo dixo : que non querie la muerte del pecadorj 


d otro qualquler f maguer non sea mlsacantano. Et si en ninguna manera 
clérigo non puede haber ^ tan grant fuerza ha la penitencia que se puede 
manifestar á lego ¡ et maguer que el lego non haya poder de le absolver 
de sus pecados j gana perdón dellos de Dios por el repentlmiento que ha^ 
ct por la buena voluntad que tiene consigo que se confesarte a clérigo si 
lo podiese haber. Eero si después estarciese de aquel peligro j débese ma~ 
nifestar de cabo d clérigo , ca tal confesión como la que habie fecho prime-^ 
lamente con el lego non vale sinon d hora de cuita non podiendo al facer. 
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que sc enríen Je por Ja del iníicrno j mas que se convertiese et hobiese 
vida con el en el paraíso. 


1 £ Y L X X X I. 


Qí/e pcfiíi deb&n haber los cristtauos qlte se uofi quieren confesar 

cada año una vez. 

Confesión es muy santa cosa, ca el nombre della es tomado del que- 
brantamiento del corazón que toma el home por los pecados que ha fe- 
chos , et de la vergüenza que recibid deciéndolos por palabra. Et por 
ende ningunt cristiano non debe esciisarsc de la facer , manifestándose 
cada que se sintiere en culpa, de guisa que como los pecados fuere fa- 
ciendo, que asi los vaya luego tolliendo de sí. Ca non es derecho que el 
cristiano , que es vasallo de íesu Cristo , traya á sus cuestas la carga del 
diablo que es su enemigo. Onde por esta razón débese confesar segunt 
habernos dicho, d si non tres veces al año por las tres pascuas, d á lo 
menos una vez si mas non podiere ante de la pascua mayor , desde el 
día de Ramos fasta el dia de pascua de Resurrección. Et por esto orde- 
no santa eglesia que qualquier que estas cosas non federe , asi como so- 
bredicho es, que sea echado della, que non oya las horas con los otros 
fieles , cc quando moriere que non lo sotierren entre los otros cristianos. 
Et porque ninguno non se pueda escusar desto dedendo que Jo non sabe, 
fue establecido que gclo fagan saber los clérigos. 

LEY LXXXII. 

JPor que razones non deben tardar de cot^esarse los hofues et de tomar 

penitencia quando están en sanidat. 

Tardanza es cosa que tiene gram pro en algunos fechos , et daño en 
otros. Et esto es que quando el home asma de facer algún fecho malo, 
debelo tardar , et en tardándolo puede acaescer cosa por que lo dexara 
todo o Ja mayor parte dcIJo. Eso mesmo decimos del que quisiere facer 
alguna cosa rebatadamiente de que después se hobiese de repentir , ca 

JLEY KXX. 

Que ninguno non se debe confesar por mensagero , nin por carta. 

.Afensagero tun carta non debe tungiino enviar para conje sar por ellos 
sus pecados^ mas aquel que Jictere el pecado lo dehe decir por su bocay 
jueras ende si non sopiese ellengnage de aquel d quien se quiere mani fes- 
tai y 0 lobiest en st enjermedat ó otro embargo porque non lo pudiese jacery 


esto debe primero cuidar , razonando en su corazón en qual guisa lo 
puede mejor facer , et desque lo hobierc cuidado et entendido puede ir 
J, 3 S cnderczadamiente al fecho : otrosí serie quando hobiese el home ca- 
Priado el tiempo de bien en mal , de manera que los fechos non se fc- 
ciesen ast como conviene. Ca en tal razón como esta deben los homes 
parar nuentes, et sofr.rse, et dar pasada i las cosas fasta que tornen á lo 
deben : ca mas val desvuirse de aquella carrera mala, que non ir por 
ella: et sobrestá razón dmeron los sabios un proverbio, que el que Wen 
non tuerce : ct por ende en rata razón es bien alongar las colas Mas 

__ hrkKiPüf» tiemno Hp fnrpr Vi 1_ i 


va . . * , . - - - — -•*-«** w ulcii diung;ar las cosas Mas 

hobiese tiempo de facer a cosa seyendo buena, “ct toviese guisado 

/-nmnlir. este non la JpKp rarH-af 


quien 


ci* I - uuciia, ei toviese guisado 

la comphr, este non la debe tardar, ca palabra es otrosí de los sa 

bios ' i ™ atiende , tiempo viene que tiemoo 

pierde. Ht si esto debe set catado en las cosas temporales, quanto 

cii las espirituales que son del alma. Onde los que se dan vagar de con- 
fesarse , et de facer penitencia seyendo sanos , viéneles ende que non ga- 
nan el amor de tienen perdido por los pecados mortales que 

ñcieron después del bautismo estando endurescidos, ó se les aluenga de 
manera que lo non han fasta que se condesan. Onde por esta pro tan 
grande que viene ende á ios homes se deben confesar á menudo. Ca 
toda cosa por que pna home amor de su señor non la debe tardar, 
quanto mas el de Dios quel face haber buena vida en este mundo et sal- 
vación en el otro; ca tan grande es la su merced et la su piadat, se- 

- fTíiP minríi l-i 


va la ou CL id pLauat , SC- 

gunt ya deximos, que nunca desprecia la peniténcia de los pecadores, 
maguer hayan fecho muchos pecados et grandes, solamiente que la fa- 
erdadera et sin engaño. Et por esto todo cristiano la debe facer 

I cann í^n cil mpmnria ra f r'nrrvn Á 


gan 


ver 
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quando es sano et en su memoria , ca tal penitencia como esta place á 
Dios et grádecela. Et por ende non debe home atender tiempo que non 
pueda mas : ca estonce non es tanto de agradecer de Dios nin de los 
homes, porque semeja que atiende fasta que sea enfermo 6 viejo, et 

ca entonce bien puede manifestar sus pecados por escrito y 6 decirlos a 
otro que sepa el lenguage que los diga por él , estando delante aquel a 
quien se quiere manifestar, £t que esto asi deba ser mostrolo nuestro se- 
ñor Iesu Cristo quando sanó los diez gafos y et les dixo: id et mostrad- 
vos d los sacerdotes y et en esto se entiende que tovo por bien que cada tino 
fuese por st d mostrar sus pecados , et non uno por otro. Et aun se mues- 
tra por lo que dixo el apóstol Santiago y que se confesasen los homes los 

uihs d los otros. 


I quien tiempo ha, piérdelo si otro atiende. Esc. 3. Tol. 1. S. 
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partida i. 

muéstrase por esta razón que dexan mas Jos pecados á él que non éí i 
ellos, Et aun viene ende otro daño» que á las vegadas tanto * afincan á 
Jos homes Jas enfermedades que pierden el seso ó la fabla de guisa que 
non han poder de confesarse como deben : ca tanto se agravia a Jas ve- 
gadas Ja enfermedat, que non pueden facer ninguna señal de rcpenti- 
miento, et moriendo desta guisa son perdidos. Et por todas estas razo- 
nes non deben Jos íiomes tardar Ja penitencia , mas que la fagan en tiem- 
po que deben et pueden. Pero si la tardan , non debe ser mucho ca el 
grant tardamiento de la cosa aduce el fecho á olvidanza. Et por ende el 
Home que ha de temer á Dios, que es Señor espiritual et terrenal, et 
otrosi á la muerte naturalmient , debe siempre estar aparejado como le 
dé buena cuenta de los fechos que fizo, et de cómo mejoró su vida fa- 
ciéndolos buenos, et non desdeñar nin asconóer los bienes que de Dios 
hobo , mas acrecentalJos et ganar todavía su amor con ellos et su mer- 
ced , por queJ liaya Dios á decir que pues que sobre lo poco le fue bue- 
no et fiel, "que sobre lo mucho Jo fará señor, de manera que entre en el 
su gozo et en Ja su alegría que es el paraíso. Et conviene otrosi que 
quandoJ llamare de noche, ó á los gallos, ó á la mañana, ó de día, se- 
gunt él dko en el evangelio , quel Me presto et aparejado como le dé 
buena cuenta de lo que dél tiene , et que esté guisado para irse con él al 
su santo regno. 

LEY LXXXIII. 

Que los físicos non deben meleclnar los enfermos fasta que sean 

confesados. 

Asi como el alma es noble mas que el cuerpo , asi deben pensar de- 
Ua primeramiente. Ca asi como es ella limpia et noble segunt su natura, 
asi debe ser ella mas guardada de non recebir vileza nin feadumbre: et 
si la recibe, debe punir todo home que cuerdo fuere et quanto mas po- 
diere como sea esto tollido, ca seyendo el alma sana, mas aína ha salud 

ZEY XXX f. 

Qué cosa es fe , et qué fuerza han Jos sacramentos con ella , 

ó ella sin ellos. 

Fe tanto quiere decir como haber lióme afirme creencia de la cosa que 
non siente nm vee , et por ende esta es ftndamlento et raíz de todo blen^ 
et es tan buena et tan santa que non se puede escusar en qnalquier de los 

I 

1 quejan. S, Tol. 2. 3, Esc. 3. 1 feuza en la cosa que non tiene nin vec. B, R. 3. 
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cl cuerpo por ende. Et esto es razón derecha , ca pues que sana fuere el 
alma ganará el amor de Dios , el que es compUda salud , et sana luego 
_1 cuerpo segunt el mesmo dixo ; la salud del mió pueblo yo so, asi que 
¿e toda culta que hobieren llamándome yo los oiré, et guarecerles he%t 
demas sere siempre su Dios. Et en lo que dice en este lugar el mió pue- 
blo , entiéndese por aquellos que han las almas limpias de pecado eí sa- 
nas de •=* «nfermedat que recibieron dellos ; ca i tales como estos dice ¿l 
que oirá, et dara consejo et salud á las cuitas et á .los males que tovie- 
ren. Et en lo que dice que sera su Dios por siempre , en esto se muestra 
que ios terna por suyos et nunca los desamparará. Onde quien todas 
estas cosas tan buenas podiere ganar de Dios feciendo bien á su alma 
mucho debe facer por que la sane primeramiente que al cuerpo. Et por 
ende es establecido en santa eglesia que ningunt físico non melecine cl 
cnfcrwo.'’ si primero non <a confesado de sus pecados: ct después que 
esto hobiere fecho debe en el demostrar su sabidoria ayudando al cuer- 
po como guaresca , mas ante non en ninguna manera : et si contra esto 
jasase, debe ser echado de la cglcsia, que se entiende por apartado de 
os bienes della. Et si el físico non fuere cristiano, non debe en el enfer- 
mo meter mano , si non fuere home quel sepa consejar que piense de su 
alma et guarde su ley : et debe el enfermo ser siempre apcrcebido , que 
maguer otro consejo le den que non lo tome, ca si la su alma fuere pri- 
meramiente sana et limpia , ayudará al cuerpo á sanar : ca las mas veces 
acaesce que da Dios majamientos en los cuerpos et en las faciendas por- 
que lo merecen las almas. Et dcsto nos dló enxemplo muy verdadero el 
nuestro señor lesu Cristo quando sanó un enfermo en lerusalem , que 
era * perlático , et había perdido los miembros de guisa que se non po- 
día mecer nin andar , quel preguntó primero si queria sanar , que se en- 
tiende por haber salud del alma: et quando el enfermo respondió dixo 
que sí , et mandol estonce que se levantase et andodiese , et luego se le- 


sacramentos. Ca maguer que los resciha home todos , mi tienen pro para 
salvarse si non hobiese fe que por ellos se salvará. Et por ende tan 
^vaut merced fzo Fios a los pecadores que quando acaesce que viene al“ 
^ww d hora de muerte, et non puede haber clérigo nin lego á quien se ma- 
nifieste , que habiendo dolor en su corazón de sus pecados , et fiando en U 
merced de Dios, que en esta fe se salva sin dubda ninguna para non tr 
d iiifierno. Otrosi quando alguno se quisiese manifestar que Juese nm o 
ó que hobiese * perdida la palabra por enfermedat 6 por ferida, o que non 


1 si primero nol conseya que se confiese 
de sus pecados. S. Tol. 2. 3. Esc. 3. P. 

TOMO I. 


1 paraHtico. S. 

3 perdida la fabla. Tol. i< 

T 3 


1^3 partida I. 

vaiitíí guarido , er andudo sano ct escorrecliamente; et díxole luego que 
esta merced ic fizo , que se guardase dende adelante de pecar , porque 
non cayese otra vez en aquella enfermedat mesma d en otra peor ; ct 
aqui se da á entender que por Jas enfermedades del alma Jazdrará el 
cuerpo: ct quando Jas espirituales son guaridas, ellas mesmas ayudan á 
guaresccr las temporales. Et otrosí defendió santa eglesia so pena de des- 
comunión que los físicos por sabor que hayan de sanar las enfermedad 
des, que les non consejen que fagan cosa por que cayan en pecado mor- 
tal : et esto es por las almas que sean mas limpias et mas nobles que los 
cuerpos, segunt de suso es dicho: et si mal facen, mayor es la su pena 
que la del cuerpo. Et por ende á la mayor cuita debe homc siempre 
acorrer en toUerla ct menguarla quanto podiere , et non daile carrera por 
do crezca nin se aluengue. 

‘ LEY LXXXIV. 


Qíie Jabla di la cibdat de l^huve como fizo penitcficia ^ 

et filie relevada, del pecado. 

Había una cibdat que por nombre decien Nínive, et esta cibdat era 
tan grande que había en ella tres dias de andadura , et moraban hi unas 
gentes que vevían todas en pecado: et por el pecado en que todos ve- 
vien envió Dios Padre un ángel á un profeta que decían Joñas; et este 
ángel dixo á Joñas: ó Joñas, mándate Dios Padre que vayas á Nínive, 
et digas á esas gentes que moran hi que sepan por cierto que al cabo de 
quarenta dias que ha de venir la ira de Dios sobreños , et han todos gran- 
des et pequeños á ser estroidos et morir mala muerte. Joñas yéndose 
por Nínive comidióse como el rey de la cibdat era muy fuerte , et hobo 
miedo que lo matase levando tales nuevas , et non osó ir allá et metióse 
en una nao para irse á otras tierras. Et después que él fue en la nao fizo 
luego Dios en la mar muy grant tormenta , tal que los que estaban en 


sóplese ■ el lenguage, 6 de otra manera qualqujer , maguer que haya clé- 
rigo o lego á quien se confesase y pues que lo non puede decir por palabra 
ha menester que muestre señales de arrepentimiento y asi como si escribiese 
sus pecados por su mano j 6 alzase las manos d Dios ó se fi riese en los 
pechos y o gemiese y o sospirase ó llorase. JEt si muestra alguna de estas 
señales o semejante dellas es salvo segunt la fie católica de santa eglesia y 
et por ende nol deben vedar ninguno de los sacramentos nin de los otros 
bienes della , que gelos non den tan bien como si se cojfiesase por palabra. 


I Esta ley no se halla en ningún cód. , sino en el que sirve de texto. 2 el linguaic. B. R. 3. 


TITULO! V. 

,, nave estaban en grant peligro, et dixieron entre sí: algunt mal borne 
^¡,„e aqu. P^ qae face Dios esta tormenta. Et ccharof todos suertes 

mego los de la nave á don Jon^.^et dieron con él deÍt"o“en'Ía 'eÍ 

luego a la hora por virtud de Dios recibiólo en la boca .?n ^ 

que dicen ceti, que es mayor que la ballena, et levólo " 
días et tres noches por la mar entre dos aguas et m',! 1 

I vido que aquella cibdat era Nlnivc7etTo 

ec conviéneme de complir el mandamiento de ¿ios- et 

l 3 cibdat, et comenzó á pedricar muy de recio lo quel dixierSLr^ 

lo bobo á saber el rey que estaba en el alcázar^ 


que pu* mego que sean complidos los quarenta dias 

scredes vos et quamos ha en esta cibdat somidos et destroidL, que non 

hncara chico mn grande, nin corres, nin adarves, nin casa, nlnminmi- 
na cosa, que todo non sea somido: et tamaña es la saña que Dios vos 
tiene, que por bien nin por ayuno que fagades que nunca vos oirá et 
desea non escaparedes. Et el rey quando oyó estas nuevas tan fuertes le- 
vantóse mucho apriesa et mucho espantado , et despojóse los paños de 
seda que tenia , et vacióse otros paños ide xergas, et mandó luego pre- 
gonar por toda la cibdat que todos que ayunasen chicos et grandes, et 
que non diesen á las criaturas pequeñas á mamar mas de una vez al dia, 
et que non ^sen á las bestias nin á los ganados á comer nin á beber 
mas de una vez ai dia , et que pediesen todos con grant Buza merced et 
piada c a Dios. Et ellos en esto estando pasaron treinta et nueve dias , er 


ZEY XXXI T. 

En que manera pueden demandar licencia á su clérigo los que se quieren 

ir á confesar á otro. 

Hice neta segunt latín et otorgamiento en romance , todo es una cosa , et 
porque dice en la novena ley ante desta que la debe home demandar a su 
clérigo el que se quiere ir confiesar d otro y tovo por bien santa egUsta de 
mostrar en qué manera lo debefideery et esto es que debe mostrar alguna 
razón derecha porque gelo haya de otorgar , diciendol que cuida que fia- 
ilara mayor et mejor conseio para su alma y segunt el pecado en que estUy 
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pensó Joñas como en otro día se había de somir la cibdat, et sobídse 
encima de un otero mucho alto que estaba cerca de ía cibdat por ral de 
ver como se somiria. Desí otro día de mañana que se compilen los quaren- 
ta dias era el sol sallido, et viendo Joñas que non se somia la cibdat di- 
xo: {ay mesquino, si hoy non se sume esta cibdat, nunca Joñas será creí- 
do de cosa que diga, nin otros profetas que vengan de aquí adelante! ct 
tornóse á facer oración contra oriente, que Dios á todas guisas que so- 
miesc aquella cibdat porque non saliese mintiroso: et estando asi de cara 
al sol , et como él era calvo , et facía grant calentura se hobo á cansar , et 
so'friase sobre un blago que traía: et asi estando era ya cerca de medio 
día, et nació al pie de aquel su blago una yedra, que es una yerba que 
es muy verde , et fizóse aquella yedra á golpe tamaña quel facía sombra 
et le mamparaba del sol , et él con todo esto non dexó de rogar á Dios 
afincadamiente que se destroyese la cibdat. Et él estando asi , por virtud 
de Dios secóse luego la yedra qucl facía la sombra: et Joñas en que lo 
vido fue mucho irado, et dÍxo: ó Dios verdadero, ^*et qué se te antojó 
agora en me tirar aquesta yerba que rae facía sombra et me facía bien ? 
Et él estando así, venóle luego el ángel et dixol: Joñas, tú ruegas á 
Dios que suma aquella cibdat asi como te mandó decir , et tú has duelo 
et pesar porque se te secó agora esta yerba, que nunca te sirvió sinon 
agora un poco: et pues las gentes de Nínive, que viven ya todos en pe- 
nitencia desde que tú les pedricaste, et mas que los fizo Dios Padre á su 
semejanza et á su figura, et repiéntense de lo que erraron, ^'cómo quieres 
tú et estás rogando á Dios que los destruya? ve tu carrera, que Dios Pa- 
dre perdonado los ha , et non los matará desta vez. 


LEY LXXXV. 


Cómo non dehe ser descobkrta la portdat de la confesión, 

Descobrír poridat es cosa en que ha muchos males : ca luego prime- 
ramiente quanto en sí es cosa muy vil , ca non puede ser descobierta sin 

I 

en el otro á quien quiere ir mostrar su pecado , que en el ; onde si tal ra- 
zón como esta non mostrare ó otra semejante della , non es temido de gela 
otorgar, I^ero él mostrándola^ si non quisiere el clérigo darle licencia, 
puédese querellar dél á su mayoral , asi como al arcipreste , ó al arcedia- 
no, ó al obispo. ]^Ias si tanta fuese la malicia dellos que non gela qui- 
siesen otorgar, et el que se quisiese confesar entendiese que mejor conseio 

fallarle en el otro, bien puede ir sin licencia destos al que quiere decir su 
confesión. 


nt vUezü de corazón, como en no poder sofrir el que la oye en dL 
fobrir lo qud dicen por amistad fiándose en él . et otrosí es dañosa cosa 
muchas manera , ca por el descobrimiento face á los homes caer en 
grant vergüenza. Ca si vergoñoso finca e borne quel descubren el cue" 

{¡ene encerrada en su corazón que segunt su voluntad non querde one 

Píos lo soptese. Demas destorba muchas vegadas grandes fechos et bue 
-.c nue se podrían facer por ella, et torm S : 


en traición, et mueve desacuerdo et desamor entre los homes, dándoles 
^eera en como non fien unos de otros. Et si todas estas cosis acaecen 
descobrír témpora miente lo que se dice un borne á otro en oorSr 
,nto mas sene ea las cosas que son dichas á Dios que cae sobre kl 


en 


quanto ma5 sene ios cosas que son dichas á Dios que cae sobre las 
cosas espirituales. Et por -ende fue ordenado en santa eglesia que aque- 
llos qnc confesiones oyeren, que las non descubran por ninguna ma- 
nera, ca este atal que las descobri^e es traidor á Dios, et desobediente 
á santa eglesia, et alevoso a su cristíano, et demas es homiciero, ca mete 
malquerencia entre los homes donde nacen muertes et otros grandes ma- 
les, et dales enxiemplo de facer mal metiéndoles en carrera por que se 
recelen de confesarse temiendo la confesión, que mas les puede por ella 
venir mal que bien, et face despreciar la ley, et encargarse los homes de 
jecadoSj et sobre todo perder el amor de Dios. Et por ende dixieron 
os santos padres que tal como este es asi como falsario que quebranta 
carta sellada con sello de señor , o de amigo que gela hobiese dada en 
comienda fiándose de su lealtad, ó tomase haber en guarda de alguno 
et lo diese á otro sin su placer non lo sabiendo aquel que gelo diera. Ca 
atal debe ser la confesión como sello de poridat que pone home por 


ZEY XXXIII. 

Por quáles razones se pueden los homes confesar á clérigo 

de otra perroquia. 

Guisada cosa es et derecha que si el que se quisiere manifestar ho- 
hkse caído en tal pecado * que taniese á aquel clérigo á quien se debe confe- 
sar ^ que pueda ir a otro d quien se confiese, maguer el su clérigo nol qui- 
siese dar licencia para facerlo i et esto serie como si fuese niuger aquella • 
que hobiese á facer la penitencia , et hobiese pecado ef clérigo con ella , o se 
trabajase aun de lo facer , ó si Jliese varón et le hobiese acaescido de pe- 
car con alguna parí e tita del clérigo o con la barragana, o le hobiese fei ¡do 

1 que tangiese á él ó á aquel clérigo. aquel clérigo. Tol. i. B. R. a. 3 . 

Tol. 1. Esc. 1. B. R. 3. Uniese á él ct á 1 que quisiese facer. B. R. 2. 3. lol. i. 
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guarda de lo que es escripto dentro en la carta que non quiere que Jo 
sepa ninguno. Et aun mas lo encarescieron los santos padres que dixie- 
ron que si mandasen á algunt clérigo sus mayorales, aquellos que ho- 
Diesen poder de gelo mandar en virtud de obidiencia, que dixiese lo 
que sabia de confesión de alguno, que lo non debe descobrir por eso 
nin por otra premia ninguna quel puedan facer, ante debe decir todavía 
que lo non sabe , et dirá verdat que él non lo sabe como home mas 
como Dios. Et aun si acaesciese prender muerte por ello j ca al que es 
dicha la confesión non lo sabe teniendo lugar dé home, mas de Dios. Et 
si por aventura por tal razón como esta lo matasen , serie mártir por 
ello et iria derechamiente á paraíso. 

LEY LXXXVI. ' 

Qiíá pena deben haber los que descubren las confesiones. 

Pena estableció santa eglesia que recibiese aquel que fuese á desco- 
brir la confesión: et esto en dos maneras; la una en ser despuesto de 
las honras espirituales que ha por los oficios que tiene de santa et^lesia; 
Ja otra temporal en el cuerpo , seyendo encerrado en algunt monasterio 
en que féciese fuerte penitencia, dandol mala prisión, et mal que coma, 
ct mal que beba , et en que yaga , de manera quel pesase con la vida , et 
hobiese placer con la muerte. Ca santa eglesia tanto es llena de piadar, 
que non tovo por bien que los culpados recibiesen luego muerte j mas 
que penasen luengamiente en este mundo, non apartando el alma del 

cuerpo, mas ayuntados en uno amos temporalmiente et espiritual- 
miente. 

o muerto algunt su pariente que le tanxíese mucho acerca y de quien ew- 
tendiese que el clérigo resceberie grant pesar , ca por qualquier destas ra^ 
zones sobredichas , o por otra semejante dellas , bien se puede corfesar á 
otro y segimt de suso es dicho. Pero si alguno demandase la licencia ma- 
liciosamente 6 por engaño y 6 habiendo vergüenza daquel clérigo porque 
por aventura se tornó después en alguno de aquellos pecados de que habie 
ya tomado penitencia dél y ó por malquerencia que hobiese contra él y non 
le habiendo el otro merecido por que, o despreciándolo y teniendo que non 
habie poder de absolverle y por qualquier de estas razones si demandó li- 
cencia y maguer gel a otorgue el clérigo y face engaño á si mesmoy et por 
ende yerra mucho capor ninguna destas razones non la debía demandar, 

* 

1 de manera que míngua en su penitencia , ca por ninguna. B, R. 3. 


TITULO IV. 


LEY LXXXVI I. 


Í53 


■ 

pn qué manera debe demandar consejo el aue oxpvp r • 

iuando dnbdan. ^ ^ 

Dubda es cosa que toma las voluntades et los rnr.,„„ j i . 

„,es porque nunca puedan llegar á lo que quieten facer ^5»^ co°Íl 

menester que sea ama acorrido deUo en dos maneras: la uui preXaÍ* 

al que es mas ^o.dor que el. Et por ende mandó sauu elsirQué 
quando algunt c erigo por mengua de entendimiento fuese á otro oue 
sopiese mas que el sobre pecado que alguno hobiese dicho en su confe! 
sion de que le hobiese a dar penitencia, et cayese en alguna dubdade 
que quisiese salir , que lo feciese en tal manera que el otro á quien pre- 
gunta^ non podiese saber por aquella pregunta quien era aquel sobre 
cuyo fecho dubdaba : ca si por aquesta demanda fuese conoscido tan- 
-- como SI el mesmo lo descobriese; et por ende debe haber tal pe- 

«rt Aw f*ri líí lí»tr onf¿» Jo I j I . . r 


to era 
na 


pui ciiue aeoe naoer tal pe- 
na como diz en la ley ante desta de los que descubren á los que se les 

confiesan. Mas si alguno se confesase á lego por algunas de las razones 
que dichas habernos, si aquel á quien se hobiese confesado lo descobrie- 
se de todo lo quel hobiese dicho en su penitencia, ó de alguna partida 
dello , debe recebir tal pena segunt qual es el home de quien mostró el 
pecado de que él fue descobierto : ca maguer nol nombre aquel que se le 
manifestó' , tales razones otras puede decir ó señales mostrar por quel po- 
drien conoscer bien como sil nombrase. Et por eso fue ordenado en 
santa eglesia que hobiese aquella pena que es sobredicha. 


Z£Y XXXIV. 


Qué pena deben haber los cristianos que non se quieren confesar 

et comulgar cada año una vez á lo menos. 

Cristiano nin cristiana ?ion puede ninguno complidamente ser si des- 
que fuere de edat et entendiere bien et mal y non se man fes tare a su cléri- 
go cada año una vez á lo menos diciéndole verdaderamente todos sus pe- 
cados. Et otrosí debe rescebir el cuerpo de nuestro señor lesa Cristo á lo 
menos una vez en el año el dia de pascua mayor , fueras ende si lo de xa- 


*■ _ 

1 C3 si por aventura por afjuella pregunta fuese conoscido. S. Tol. 2. Esc. g' 

TOMO I. y 


partida i. 



LEY LXXXVIir. 

Qué cosas debe catar el que da la pen 'tteucta porque sea tal 

como conviene. 

Semejanza debe tomar de Dios aquel que da la penitencia por el; 
ca asi como nuestro Señor es justiciero ec piadoso , asi debe el que tiene 
sus veces dar Ja penitencia con justicia et con piadat, catando que aquel 
que andudo con sus pies en facer malas obras, quel dé otrosí carreras en 
que Jazre faciendo bien. Pero si fuese borne viejo, d flaco de cuerpo d 
enfermo, débese mover contra él piadosamente, non dandol ataiitas car- 
reras nin tales que non pediese complir , por que hobiese á menguar en la 
penitencia quel diese, d por quel cresciese mas la enfermedar d moriese 
por ello. Eso mesmo decimos del que pecase comiendo mucho d be- 
biendo, por quel hobiese a penitenciar con ayuno d con abstinencia, 
que taJ geía ha de dar porque non enfermase por ello de guisa que ho- 
biese ende á morir. Eso mesmo serie de aquellos que hobiesen pecado 
en decir malas palabras por quel hobiesen á encargar de oraciones ca 
tales serien estas que non las entendrien maguer las dixiesen, d tan mu- 
chas que non se atreviesen á decirlas. Otrosí tal serie de aquellos que 
¡)or su grant haber pecasen faciendo sobrepujas et soberbias: ca maguer 
es mandasen que de aquel su algo diesen á pobres, d á enfermos, d a 
hespitales , d en algunos lugares de aliniosna , non les deben mandar por 
eso que den tanto porque tornen á mendigar. Et por ende conviene que 
aquellos que dan las penitencias sobre tales cosas como estas, d otras se- 
mejantes dellas, que las den de manera porque los homes las puedan te- 
ner et complir. Et sobre tal razón como esta dixo nuestro señor lesa 
Cristo reprehendiendo á los fariseos, deciéndoles que encargaban los ho- 
mes de muy grandes cargas que ellos solamiente non las querrien mo- 
ver con el dedo: et esto se entiende en este lugar por aquellos que dan 
grandes penitencias á los homes que las non pueden complir, et á sí 

se por conseto de su maestro de penitencia. Onde qualquier que estas co- 
sas nonjicierey asi como sobre dicho es y debe ser echado de la eglesiay 
que non oya las horas con los otros Jieles^ et quando muriere non lo deben 
enterrar como a cristiano. Et porque ninguno non se pueda excusar di- 
ciendo que lo non sabe y debéngelo J’acer saber sus clérigos y que asi es es- 
tablecido en santa egksia. E ero si alguno es ludiere en pecado mortal con- 

vtenel de trabajarse quanto mas pudiere de salir dél y porque esto pueda 
complir. 


TITULO IV. 

,„csmos non querrien que las diesen . maguer ellos cayesen en aquel p” 

cado. Et por ende el que da la penitencia debe ser sabio de manera qL 
la sep^ justicia et con piadat. ^ 


— ^ m ^ m 

J7„ qué tna^ira dtbm los cmfisoris ahsohtr á ¡os tnftrmos aut s, U, e™ 
fiesan di sus picados , et otrosí á los que están en peligróle muerte. 

Coirados seyendo los homes de enfermedat 6 de muerte conviene 
que sean ama acorridos , ca asi como los físicos son tcnudos de acotrer 
con melccmas para sanar el cuerpo , asi los que han de pensar del a ma 
deben ser apercebidos et venir con acorrimiento á los pecadores paraTa- 
narlos de pecado Et por ende estableció santa eglesia que quando al 
guno fuese afincado de muy grant enfermedat, et el clérigo que vcniesl 
i él non fuese tan entendido para le dar luego consejo complidamente 
para su alma , sil viese estar en peligro de muerte , débele luego absol- 
ver después que se le hobiese confesado de sus pecados, deciendo que 
por el lugar que él tiene de sant Pedro et de sant Pablo, a quien diera 
el nuestro señor lesu Cristo poder de ligar et de absolver , que él le ab- 
suelve de todos los pecados que fizo et dixo, de guisa que si moriese de 
aquel malí que non vaya por ellos al infierno, et quel otorga que las 
misas 1 oraciones, et las allmosnas, et los otros bienes quel man- 
dase facer ó otri feciese por él, que sean á salvamiento de su alma; mas 


i£r XXXV. 

De los que descubren las confesiones quantos males facen, et qué pena 

deben haber por ello. 

Descubriendo alguno poridat de rey dixitmos en el segundo libro 
qnan grant trayeion Jacty quanto mas quien descubre la que es dicha á 
Dios y asi como la cot^esion que es dicha al clérigo * en voz dél y ca este 
atal face muchos males et grandes ; lo uno que es traydor a Dios , et 
desobediente ¿í santa eglesia , et lo al que es alevoso a su cristiano y et de- 
más homiciero , ca mete malquerencia entre los homes , et dales grant eri- 
xiemplo de mal y et face muy grant falsedat , tolliendo los homes que non 
sirvan d Dios rezeldndose de confesar. Et aun dicen los santos por tal 
Como este y que es asi como falsario que quebranta carta sellada con se-^ 
do de señor ó de amigo y que gela diese fundóse en su lealtad y ca asi 

-i— ^ g. 


TOMO I. 
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PARTIDA 1. 

con todo eso debel mandar que si de aquel mal guarescíere , que luego 
vaya á tomar penitencia de sus pecados dél' d de otro , para haber com- 
plidamente consejo para su alma. 

. LEY XC. 

Qué cosa es penitencia , et qtiántas maneras son della, 

Segunt deximos en las leyes ante dcsta penitencia es cosa que se de- 
be facer repintiendose home de sus pecados , et doliéndose dcUos de ma- 
nera que non haya voluntad de ¡amas tornar nunca á ellos. Et como 
quicr que la penitencia es una segunt esta razón, pero en tres maneras la 
departieron los santos padres; et á la primera llamaron solepne, et á la 
segunda pública, et á la tercera privada. Et de cada una destas diremos 
quando fabJáremos dolía , por qué ha asi nombre , et cómo ha de ser fe- 
cha. Alas prímeramiente diremos quái es Ja solepne, que se debe facer 
el primero miércoles de Ja quaresma mayo^cn esta manera: aquellos 
que la han de facer deben venir a Ja puerta de la eglcsia descalzos et 
vestidos de paños de lana viles et raheces , et han de traer las caras aba- 
xadas contra tierra homildosamente, demostrándose por culpados de los 
pecados que fecieron , et habiendo vergüenza dellos ; et otrosí mostran- 
do que han grant voluntad de facer todo lo que les mandaren por peni- 
tencia. Et deben hi estar con ellos sus arciprestes et sus clérigos onde son 
perroqu ranos et que oyeron sus confesiones. Et después desto debe sallir 
el obispo con sus clérigos á la puerta de la eglesia á reccbillos rezando los 

es la cot^esion como ' seello de poridat que guarda lo que es escripto 
dentro en la carta que lo non puede ninguno saber, Et aun mas lo enca- 
recieron los santos que dixieron que si mandasen al clérigo en virtud de 
obediencia que dixiese lo que sabie de coi^esion de alguno , que lo non debie 
descohrir por eso nin por otra premia ninguna que le puedan facer , ante 
debe decir todavía que lo non sabe ¡ et dirá verdat ; ca el non lo sabe co- 
mo home mas como Dios , et si por aventura por tal razón le matasen, 
serie mártir por ende. Onde qiialqnier clérigo que descobriese corfesion de 
alguno de los que se le manfestasen nin por palabra y nin por señal , nin 
por otra manera ninguna que ser pueda, debe ser despuesto por ende, et 
encerrado en algunt monesterio que faga penitencia por toda su vida; et 
esta pena tovo por bien santa eglesia de darle en lugar de muerte , pues 
que nol debe de otra guisa matar. 


I sicllo. B. R. 3. 


TITULO IV. 


oírnos penircnciales , ct tomarlos por la, manos et meterlos dentro • « 
los perdone; et quando él esto feciere siemprf deben cll ellos que 

muchos et grandes; mas á la su nlrced que es n á 
i los culpados et oír a los quel ruegan con humUdat Et P^^onar 
mos fueren rezados djbese levantar el obispo et poner las t ' 

las cabezas dellos, et desque las tirase hales de powr 

echar agua bendita sobre ellas, et después cobrírBelas con ceh • ’ " 

paño ■ de estameña, deciendo estas palabras llorando et cón°’ “ 

eclwdos de la eglesia por los pecados que fecieron. Et esLce d £ 
po debe man m a os ocíanos, que son porteros de la eglesia, que los 
^■hen fiiera della, et echándolos dende deben ir los clérigÍ en pos ellos 
cantando un responso que dice asi : que en sudor de su cara et en lacerio 
de su cuerpo comerán su pan; et estos han de morar toda la quaresma á 
la puerta de la eglesia en cabañuelas. Et en el dia santo del Jueves de la 
cena deben venir de cabo los arciprestes et los clérigos que oyeren las 
confesiones dellos , et presentallos otra vez á la puerta de la cAcsia et 
desi meterlos dentro , ec han de estar en la eglesia á todas las horas fasta 
el domingo de las ochavas, mas non deben comulgar , nin tomar paz en 
aquellos días con los otros , nin entrar después en la eglesia fasta la otra 
quaresma ; et esto han de facer asi cada año fasta que hayan complido su 
penitencia segunt las quarentenas que les dieren. Et quando hobieren 
acabado la penitencia débelos el obispo ^ reconciliar á la puerta de la 
eglesia, estando hi con ellos los clérigos que dicho habernos: et esto se 
entiende que se deben + desnuyar , et el obispo dalles con una correa re- 
zando sobrellos el salmo de Miserere mei Deus que fizo el rey David, 
que Conviene mucho á aquellos que están en penitencia; ca tanto quiere 
decir como que ruega á Dios que les haya merced segunt la su grant 


LEY XXXVJ. 

Del que oyere las confesiones, en qué manera debe demandar conseio 

quando dubdare. 

Conseio habiendo á demandar un clérigo á otro por mengua de sabidu- 
ría sobre pecado que alguno en su confesión k hobiese dicho , en razón de 
qual penitencia le darie sobrello , tovo por bien santa eglesia que lo jiciese 

1 de eshimbre. S. -Tol. 2. 3 recebir. Tol. 3. 

2 «juarcsinas. S. Tol. 2. 3. Esc. 3. 4 desnudar. Tol. 2. 3* ^sc. 3* 
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píadat , así que con las muchas mercedes desare los muchos pecados , de 
guisa que linqucn limpios et lavados dellos: ctidesde que este salmo fuere 
dicho , débenlos meter dentro en la eglesia absuelcos , et de alli adelante 
que fagan vida de buenos cristianos. Onde por todas estas cosas que de-s’ 
ximos que los bornes facen con humildat et con quebranto de corazon. 
honrando a Dios , et conosciendose quel erraron , et pcdiendol merced 
homillosamente et con granr devoción que les perdone segunt ya habe- 
rnos dicho , es llamada esta penitencia solepne. 


LEY XCI. 


Quien pmde dar la penitencia solepne y et por guales razones* 

Osado non debe ser ningún clérigo de dar la penitencia solepne que 
habernos dicho sínon los perlados mayores, d los que ellos mandasen 
señaJadamiente que la diesen : et esto es porque non debe ser dá^da sinon 
por razón de pecado mortal que alguno hobíese fecho muy grande et 
muy desaguisado, et que fuese tan sabido que todos los de aquella tierra 
et de la villa o acaescíese fablasen dello , teniéndolo por mal. Et otrosí 
non la deben dar mas de una vez , porque aquel que de tal penitencia 
non escarmienta de una vez bien se da á enténder que non teme el po- 
der de Dios , nin precia nada su alma para quererse salvar. Et el que 
esto federe si fuere lego, debe el perlado ó los clérigos 'que deximos 
mostrarlo a las justicias seglares daquella tierra ó daquel lugar o acaes- 
ciere, que gelo escarmienten sin muerte et sin lision de su cuerpo: mas 
si fiiere clérigo el que tal penitencia quisiere facer , non gela deben dar 
por honra del sacramento de las ordenes , fueras ende si lo * desgradasen 
priraeramient tolliéndogelas : et dalli adelante non debe ser clérigo otra 
vez, mas contado entre los legos malos; nin el lego otro tal non pue- 
de recebir ordenes , n¡n ser caballero , nin debe casar , nin vestir paños 
de color ; pero si se casare 6 fuese casado , non se podric por aquello 


de guisa que non sóplese el otro quien es aquel que fizo el pecado y et si 
non lo fieles e asi debe haber tal pena como dice en la ley ante desta del 
que descubre la confesión, fías si alguno se confesase á lego por alguna 
de las r azones que dice en la ley quinta ante desta , si aquel lego á quien 
fuese manf estado le descobriese algunt pecado de aquellos que le hable 
dicho en su penitencia debe haber tal pena qual entendiese que sea gui~ 
sada y segunt aquel fecho que descobrib. 


1 degredasen. S. 

2 moadumos que haya tal pena por ende 


como si descobriese poridat de rey segund 
dice en el segundo libro. B. R. 3. 


TITULO IV. 


tir el casapúemo: ca pues que Dios los ayuntd por sí mesmo. non 

l, poder orri de los partir smo.i sobre cosas señalad^ , segunt se mu«“ 
alii o fabla de los casamientos. *• mués 


Ley xcii. 

Qiiál es la penUtncia que llaman en latin püblica, et la otra 

que ha nombre privada. 

Pública tanto quiere decir como concciera; et por ende hav otra oe 
nitencia que ha cste nombre t et esto es quando mandan ú alguno qué 
vaya en romería luene de su tierra , ó que ande desnudo en ‘ paños me- 
nores , o que traya palo cobdal , que se entiende por de un cobdo en 
luengo , et azote con que se fiera con cada uno destos en cada eglesia o 
entrare . teniendo los hinojos fincados deciendo el salmo Miserere mei 

PeiíS , ó otra oración qualquier quel mandaren , ó vestiendo escapulario 
i carona de la carne fecho egmo » balandra, habiendo una falda detras 
et otra delante, et con > capirote ó sin él, ó con vestidura vil de paño 
que sea de co or que semeje bien penitencial, d le mandasen traer fierro 
cinto en el cuerpo , o en el cuello ó en los brazos. Et por ende es lla- 
mada esta penitencia pública . porque non tan solamiente la han de fa- 
cer los" que la reciben en la tierra o gela dieren, mas aun en las otras 
que son Jueñe de la suya , porque los vean los homes et conoscan que 
facieron grant mal , et que hayan dellos piadat , et que se muevan á ro— 
.gar á Dios que les haya merced. Et otrosí llaman penitencia pública á 
Ja que face alguno quando lo encierran en monesterio ó en otro lugar 
apartado , que este hi en toda su vida por pecado grande que fizo , ca esta 


LEY ^XXVIJ. 

Que los físicos non deben melecinar los enfermos fasta que sean 

confesados. 

Pensar debe home primeramente del alma que del cuerpo y porque es 
mas noble et mas preciada. Pt por ende tovo por bien santa eglesia que 
cada que algunt cristiano efermase de manera que demande por físico 
que le melechiey que lo primero quel faga desque á él viniere y quel conseie 
que piense de su alma , confesándose de sus pecados , et después que esto 
hobiere fecho debe el físico melecinarle el cuerpo et non ante ; ca muchas 
tfegadas acaesce que agravian las eifermedades a los homes mas ajinca- 


I paños de lino mcDorés. Tol. 3» 2 tabardo. Tol. 3* S. 3 capllote. S. 
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ha de facer en manera que quando lo llevaren á este encerramiento que 
lo líeven concejera míen te ante todos, et que sepan que por grandes yer- 
ros que fizo lo encierran en Jugar onde non parezca dalli adelante , ct 
que haya mengua de todas aquellas cosas que le fecieron pecar. Et atal 
penifcncia como esta puédela dar qualquier clérigo misacantano , tam- 
bién á home que sea clérigo como lego; et esta es la segunda manera de 
penitencia de las tres que nombramos. Mas la penitencia tercera , que 
llaman en latín privada es la que se face en poridat , seyendo apartados 
el que la da ct el que la recibe en lugar o non sean vistos de muchos: 
et esta deben facer todos los cristianos cada que se confiesan de sus pe- 
cados , et non la deben tardar nin catar tiempo en que la fagan , mas 
venir á ella cada que menester la hobieren: ca asi como el enfermo 
non debe atender sazón para guarescer de su enfermedat, mas tomar 
consejo á ella como sane lo mas aina que podiere , otrosí debe facer el 
pecador en non querer alongar tiempo para sanar de sus yerros, et para 
sallir sin alongamiento ninguno de la saña de Dios. Onde porque en la- 
tín llaman " al apartamiento privar , por ende posicron nombre privada 
á esta penitencia. 

LEY XCIII. 

jDe las solturas en quántas maneras las face santa eglesla, 

et á quáles aprovechan ó non. 

Atan los pecados al home mientra está en ellos de guisa que non 
puede facer buena vida nin haber amor de Dios; et por ende santa egle- 
sia que es llena de piedat cato muchas carreras por que fuesen ’ salvos 


¿ámente, et se empeoran por los pecados en que están. Et que esto asi lo 
deban facer habérnoslo por enxieinplo de un erfenno que sanó nuestro señor 
lesii Cristo, a quien perdono primeramente de sus pecados ^ quel sanase, 
et dixol asi : ve tu carrera , et de aquí adelante non quieras pecar , porque 
te haya de acaescer alguna cosa peor que esta. Et por ende tova por bien 
santa eglesia que ningunt físico cristiano non fuese osado de melecinar al 
erfenno ante que se confesase , et el que contra estofeiese que fuese echa^ 
do de la. eglesia ^ porque face contra su defendhniento. + Otrosí df endio 
santa egksta sopeña de descomnlgamknto que los físicos por sabor que 
hayan de sanar los enfermos que les non conseien que fagan cosa que sea 


1 al cmplazamitnto. S. Esc. g. Tol. 3. 

2 sueltos dcstos atamientos. S. Tol. 2. 

3 desquel bobo sanado el alma sanol 
cl cuerpo, ct disol asi ; ve lu carrera. B. R 3. 


4 Et demas dcsta pena que les puso santa 
cglesta, mandamos nos que cl que Jo fictere 
que sea echado de la viUa en que Jo Jicicre. 
Otrosí. B. K. a. 3. 


ñeras: Ja uud que uau lus que reciben las conUlnn^. ^ 1 . ““ 

ñesan, la otra quando son dados por los uerlnH ^ 

obispos ó donde arriba, sin confesárseles 

auieren que fagan ayudas para facer eelesia. x ‘ “ quando 

puentes , ó para hospitales , ó pata otros bienes ®“Swlas , ó para 
Merced. Ca las solturas que ellos facen perdonando ll? 
bornes han fechos , de que tomaron penitencia cnnt° *os 

por años , deciéndoles que los perdonan nnr amirll “ PO^ días 6 

jaberoos, si las federen; tal soltura como esta dene^^r^o'*'^^ que dichas 

po de las penas que habérien en purgatorio, si morie^sen rno'S^'"' 
ín este mundo complido la penitencia que les mandaron íw “ 
perdones que dexiraos non valdrien sinon á los de su obieilí 

ai lo rogase á aquel obispo del lugar, do los pardoSobiÍe?' 
ser dados a otro , ca ata ruego como este valdrie. Et los arzobisnoe e 

lados valen por todo el mundo. Et como quier que algunos de los onos 
perlados quieran dar perdón , non lo pueden facer smon de quaren ta 
días: pero quando consagran algunas eglcsias puédenlo dar de un año- 
et esto es quando son muchos obispos en uno; mas cl papa ha poder 
de darlos de quanto tiempo quisiere * por cuenta de dias ó de años Et 
estos perdones todos tal pro han , et asi valen como los otorgan aque- 

pecado mortal , et esto es porque las almas son mejores et mas preciadas 
que los cuerpos segmt sobredicho es. ^ 

XXXV I J I. 

De los que tardan de facer penitencia en su sanldat , et por qué razones 

non la deben tardar. 


Recobran los pecadores sin dnbda ninguna por la penitencia la gráb- 
ela de Dios que habien perdida por los pecados mortales que ficieron des- 
pués del baptismo. Onde por esta pro tan grande que viene d los ¡lomes, 
se deben confesar cí menudo y ca toda cosa porque gana home amor de su 
señor non la debe tardar , quanto mas tal como esta , que gana por ella 
nmor de Dios ,. et mejora su vida et salva su alma ; ca tan grande es la 
su merced pie nunca desprecia la penitencia de los pecadores , maguer que 


tomo i. 


X por conto de días. S. 
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líos mesmos que los dan , ca en quaJquier manera que hdme faga emien- 
da de sus pecados segunt manda santa eglesia, quito ec absuelto es de- 
JIos: ca bien asi como la eglesia liga por ej poder que le dio nuestro se- 
ñor lesu Cristo á los que merescen por qué , otrosí ips suelta de sus me- 
rescimíentos quando facen emienda dellos. 

I 

LEY XCIV. 

* Qué pro viene á los homes de lof perdones que les dan hs perlados. 

Perdonando los perlados á los que han fechos yerros por que me- 
rescan perdón segunt deximos en la ley ante desta , tiene muy grant pro 
en muchas maneras j mas porque hay muchos que dubdan en los per- 
dones , non sabiendo el grant pro que ende viene , tovieron por bien 
los santos padres de Jo demostrar ; et dixieron que cada que los cristia- 
nos confiesan sus pecados verdaderamiente , et les mandan aquellos á 
quien se confiesan en qué manera fagan emienda dellos, que quantos 
días les otorgan de perdón atantos les alivia et les mengua nuestro señor 
lesu Cristo de aquella penitencia que habían recebida , et que eran tenu- 
dos de complir en este mundo , ó en el otro en purgatorio ; et esto se 
entiende de los que viven en penitencia quando les otorgan los perdo- 
nes , d Ja facen luego lo mas aina que pueden después que gelos han 
otorgados. Ca tan grande fue la merced et la piadat que fizo nuestro se- 
ñor lesu Cristo á los pecadores , que maguer ellos non podiesen com- 


hayan Jecho muchos pecados et grandes , solamente que la fagan de bne^ 
na voluntad et sin engaño. Et por ende todo cristiano debe puñar de la 
facer quando es sano , ca es mas seguro por ende del alma et del cuerpo, 
et aun sin esto hale Dios mas que agradecer , porque la fizo en tiempo 
que pudiera pecar tt non quiso i ca el que dexa de facer penitencia Jasta 
su enfermedat 6 fasta que es viejo , mas semeja que dexan los pecados á 
el que él a ellos. Et aun hí ha sin esto otra razón por que non deben los 
homes tardar de penitenciarse , porque las enfermedades los aquexan á 
las veces de guisa que los sacan de su memoria, et non se pueden cotfe^ 
sar como deben, et sin todo esto acaes ce d las vegadas que viene la 
muerte tan a so hora que la non pueden facer maguer quieran. Eero como 
quier que los homes yerren quando la tardan, non deben pof eso desespe- 
rar , nin dexar de se coffesar , ca mayor es la merced de Dios que los 
pecados que los homes facen nin podrkn facer. 


1 Cómo gana home los perdones que dan los perlados. Tol. 3. 




1 


t 


^ ,, q«*so que se perdiesen , so- 

et mor>r por eUos, mostróles aun carreras por que podLn ser suelto! 
jt perdonados de sus pecados ,et veniesen á salvación. Et esto se acuerda 

dor fasta la quarta generación et perdonador sin fin.V por cnde*!odo 

debe entender que nuestro señor lesu CrUto siemme butó car 
,eta por do los pecadores que hayan perdón si por ellos non ñncat On 
de pues que tamaña es la pro que viene de estos perdones, todo W 
se debe trabajar d_e los ganar en quantas maneras podícrc. 


ley xcv. 

De los bienes que los homes facen estando en pecado mortal 

si aprovechan 6 non. 

Creer face su neciedat á algunos homes necios que por los bienes 
que facen estando en pecado mortal que pueden ^ ganar paraíso. Onde 
los santos padres que fablaron en esta razón mostraron por derecho que 
,csto non puede ser , ca todos los bienes que home faga * por el amor de 

Z£jr 

♦ 

Quál es Ja manera que deben saber los clérigos para absolver á los 
enfermos de sus pecados, o a los que están á hora de muerte. 

Desentendidos hay algunos clérigos de manera que non saben dar con- 
seio de sus almas d los que se les manifiestan , nin absolverles dé sus pe- 
cados , quando son cuitados de grandes enfermedades 6 de otra cosa, por 
que están en peligro de muerte , et por esto les mostró santa eglesia ma- 
nera cierta por qué h sopiesen facer et mandóles que quando alguno Jne- 
se en tal peligro como dicho es , que después qtie hobiese confesado sus 

1 por. ganar amor de Dios. Tol. i. 3. fermedat, que por el poder que lícnc de Dios, 

2 et nundó asi , que ¡quando alguno íiicsc et de sant Pedroct de sant Pablo, a quien fuc- 

quejado de enfermudar et confesase, quel de- ron dadas las llaves de los regnos de los cíe- 
te el clérigo absolver diclendol quanta peni- los , de ligar et de solver , que él le suelta de 

tcncía merecía quien íiciese tales pecados co- todos sus pecados , que non vaya a^ infierno 
mo aquellos que él confesó; mas porque está por ellos, et las misas, ct las- oraciones, et 
asi tan;Cuit.ido que non quiere estonce man- las oferendas, ct las almosnas; et todos los 
darle que la faga. Pero sí Dios salut Ic quisiere otros Bienes que por el licieren o^rga 
dar que venga á él , ct darle ha conscío de su que sean á salvamiento de su alma. B. R. 3. 
alma , ct sí por aventura finare de aquella cn- 

TOMO I. 
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Dios non valen nada iníéntra liobierca la su saña. Pero como quíer que 
non tienen pro para haber la su gracia , váleles en quanto Ies face Dios 
merced en darles mas de los bienes deste mundo , et en menguarles otro- 
sí de Jas penas temporales, et en ayudarles para sallir mas ama de los 
pecados en que están í et demas acostumbranse por ellos á facer buena 
vidaj mas en quanto para ganar perdón de Dios et haber su amor para 
ir a paraíso non Jes vale ninguna cosa que fagan de limosna nin de mer-^ 
ced estando en pecado mortal. 


LEY X C V I. 


Q/íií/¿s hwHS son amortiguados por el pecado mortal, et se avivan 

después iiiie face horne penitencia dél. 

Amortiguados son los bienes que los homes facen estando en peca- 
do mortal , ca non se pueden por ellos salvar para ganar paraíso segunt 
dexímos en esta otra ley ante desta, Pero si alguno hobiese fecho al¡- 
niosnas d otros bienes non estando en este pecado sobredicho, et des- 
pués cayese en el , perderién la fuerza , et amortiguarse hian aquellos bie- 
nes que feciera mientra en el estodiese, mas después que feciese peniten- 
cia del , asi como él resucitarle del pecado que hobiese fecho , asi se avi- 
varían luego los bienes que feciera ante que pecase. Et por ende se de- 
ben todos los cristianos esforzar quanto mas pudieren de non estar en 
pecado mortal , pues que los bienes que estonce facen non Ies ayudan á 
ganar el amor de Dios porque entren en el su regno después^ que ,mo- 
rieren. 

LEY xcvir. 

JEn qiiAntas maneras facen bien los vivos que tenga pro á las almas 

de los muertos. 

* 

Bien facer es tan grant cosa et tan buena , que non tan solamicnte 
vencen los homes por ello el mundo et acaban sus fechos como quieren, 

pecados que le absolviese y diciendo ^ que por el poder que tiene de sant 
Pedro et sant Pablo que le absuelve de todos los pecados que fizo si 
muere de aquel mal , que non vaya por ellos d infierno y et las misas et las 
oraciones , et las alimosnas et todos los otros bienes que por él ficieren, 
que le otorga que sean d salvamiento de su anima; pero débele mandar 
que si guaresciese de aquel mal, que vaya d él d rescebir la penitencia que 
le mandare y ú dargeld luego qttal entendiere que sea guisada , que la 
cumpla quando fuere sano , mas si acaesciese que d él non pudiese venir 


mas 
com 


aun ganan en u vida el anior de Dios, que es sobre todo , por que 
después de su muerte van a paraíso , et sin la pro que tiene i aquéllos mis! 

i aquellos por quien es fecho , asi como á los muertos : ca bien^í^" como 
les tienen pro después que mueren los bienes tiue facen en n a 
mundo , otrosí gcla facen los otros bienes que son foW if 

bs alnias de los muertos , ca |or los bienes J por'Ss aíí' 

plir las p^itencias que les dieron. Et estos bienes son encuarto X' 
la primera es en decir misas en que se face el sacrificio del 
de nuestro señor lesu Ci isto , que es la mas noble cosa que puede ser fe. 
cha , nin en que haya mayor virtud para salvamiento de los cuerpos et 
de las almas : la segunda cosa es las oraciones que por ellos son fcch^ en 
que ruegan a Dios que Ies haya merced, et á los santos que gelo ruegéen; 
la tercera es las alimosnas que dan á los pobres , ó en otros lugares que 
conviene segunt que se entiende que teman pro á las almas de los fina- 
dos 1 la quarta es los ayunos que ayunan pot ellos sus parientes , d sus 
amigos, ó otros qualesquier que los fagan. Ca pot estas quatro maneras 
que los homes facen por eUos les face Dios quatro mercedes: la prime- 
ra que abaxa Dios su saña que ha contra ellos : la segunda es que alivia 
í los que yacen en mfierno de las penas que han: la tercera que saca 
del purptorio mas aina los que hi yacen porque non podieron complir 
en su vida las penitencias que les dieron ; la quárta es que los mete en 
paraíso, do son seguros de nunca haber pena nin cuita. 


débele mandar que vaya d otro , et que se le manifieste como de nuevoy 
porque en todas guisas luiya absolvimiento de sus pecados. 

x£r xi. 

De los bienes que facen los homes estando en pecado mortal á qué 

aprovechan ó á qué non. 

Creer face d muchos homes * la nesciedat que por los bienes que fa- 
cen estando en pecado mortal que pueden ganar paraíso por ellos . Onde 
los santos padres que fablaron en esta razón divieron que los bienes que 
los homes facen estando en este mundo tales hay dellos que les tienen pro 


I la neciedat. Esc. i. B. R. 3. la ncscldat. B. R. 2. 
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LEY XCVIII. 

QmíUs son las cosas qite los liomes Jacm que timen daño á los muertos^ 

et non á ellos pro. 

Daño tienen i Jas almas de los muertos algunas cosas que los vivos 
facen por ellos, asi como quando los sotierran cerca de los altares; ca 
esto non debe ser fecho sinon á home que fuese santo por honra de 
Dios, ca non por la del muerto. Eso mismo decimos de aquellos que 
facen las sepolturas mucho altas, d las pintan, tanto que semejan mas al- 
tares que * monimentos, d otras sobejanías que se facen mas á placer et 
á voluntad de los vivos, que non á pro nin á bien de los linados. Otro 
tal es de los que cubren las fuesas con manteles , et ponen hi pan et vino 
et otras viandas para dar á pobres, ca maguer lo facen como en razón 
de alimosna, la manera es tan mala en que se faz, que non tiene pro al 
vivo , et face daño al muerto por quien es fecho. Ca bien asi como i los 
buenos non empesce si los sotierran vilmiente et sm las honras deste 
mundo , asi non tiene pro á las almas de los malos enterrarlos bien nin 
j&cerles grant honra. 

LEY XCIX. 

’ Que non tiene pro et tiene daño en facer duelo por los muertos. 

Gentiles fueron unos bornes que hobieron creencias de muchas ma^ 
ñeras, et muchos hi hobo dellos que creyen que quando el horae hnaba 
que todo inorie también el alma como el cuerpo. Et por esta razón de 
desesperanza en que cayen, cuidando que ningunt home non resucitarle 
nin se salvarie, por ende despreciaban las almas et non se querían repen- 
tir nin facer penitencias de sus pecados, mas facien grandes duelos et desa- 

para ganar paraíso j asi como aquellos que facen non estando en pecado 
mortal i mas todos los otros bienes que facen estando en él, como quier 
que no tienen pro para ganar paraíso derechamente , valen et tienen pro 
que les da Dios por ellos mas de los bienes temporales , et mengúales de 
las penas que habrien en ^ este siglo, et ayüdanles para salir mas aína 
de los pecados en que están , et para ganar grada de Dios , et demas 
acostumbranse a Jacer buena vida 


1 moTiumcntos. S. To!. 2. g. . 

2 Como defíende santa cglcsía que non fa- 
g 3 ii dudo ppr los muertos^ Xol. íj, 

3 en este siglo : ci guárdalos muchas vegadas 


de prender malas muertes, ctayudalcs.B.B.. 3. 

4 et dales esfuerzo para contrastar al dia- 
blo , et para poder sofrir mejor las penas en 
el otro siegio. £. R. 2. 3. 


giiisados por los muertos ; as, que algunos hi había que non querían c!- 
n.n beber fasta que moneo , et otros que se matiban con sus Taños 
otros que tanto se ponien el duelo á corazón que perdían el s«T « 

'“^rsuT^ara\ TcáSasT « ‘aiabánlos , “t de!! 

¿oles creer que non tara solamienre perdiel los que moriln Íol TerpoT 

,,, hcregta et muy contra razón, ca por saUirsc el alma del ^nlrim 
niovedor, quando el cuerpo queda de moverse, non se puede d^facer 
por eso el alma , que es de entendimiento et de razón; ca esta aparta al 
home et le face ser mas noble que todas las otras almas que han las anl- 
malias et las plantas , quanto en criar et ‘ en sofrir ; ca maguer non puede 
ser que el home non se duela mucho naturalmiente quando pierde cosa 
en que ha grant debdo d^grant amor, non debe por eso mostrar tan 
grant pesar nin tacer tamaño * duelo que al muerto non tenga pro, Et 
por ende nuestro señor Dios queriendo sacar los homes desee yerro de- 
fendiólo en la ley vieja que dio á Moysen quandol mandó que defen- 
diese , que non feciesen duelo por los muertos , ca paraíso habie para los 
que íiciesen bien et infierno para los malos. Demas que todos habían de 
resucitar el dia del juicio : et que estos duelos que los non feciesen en la 
manera que las otras gentes desesperadas usaban de los facer, nin se tra- 
bajasen de desfacer la noble figura et apuesta del home que el ficiera ^ i 
su figura et á su semejanza. Et después quando vino nuestro señor le- 
su Cristo que tolló de este mundo los yerros et las ceguedades en que 
los homes vevien, defendió otrosí en la ley nueva que non feciesen due- 
lo por los muertos : et esto fue quando resucitó al fijo de la viuda , que 


L£Y XLJ. 

Qüáles bienes son amortiguados por el pecado mortal, et que se avivan 

después que facen penitencia dél. 

I^íuertos son los bienes que los homes facen estando en pecado mortal, 
ca non se pueden en ellos salvar para ganar paraíso , segunt divimos en 
la ky ante desta. Pero si alguno hobiese fecho alimosnas o otros bienes 
estando sin pecado mortal, si después cayese en él amortiguarse hien por 

ende aquellos bienes que ante habie fecho et serien todavía amortiguados 

\ _ 

1 cu sentir, S. Esc. 3. al muerto. S. Tol. 3. Esc. 3. 

2 duelo, porque faga á sí mismo daño ct 3 á su imágen ct d su. S. 
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dixo que Don Jíorasen por el; ec otrosí quando resucito * i la fija del 
príncipe de la sinagoga, que mando que echasen de la casa do vade 
muerta todos los que fccicsen duelo por ella, cr non la quiso de ante re- 
sucitar. Et por esto nos dio a entender quel non plazie de los duelos 
ca non se aprovechaban dcllos las almas de los muertos , antes las em- 
bargaba, mas los bienes que por ellas facían Ies tienen pro. Et después los 
santos padres, que ordenaron en santa eglesia muchos bienes estable- 
cieron que non feciesen duelo por ellos % et mandáronlo muy afincada- 
miente porque viene ende grane daño sin pro. Et por eso dixo el apos- 
to! sant Pablo que non se entristeciesen por los que finaban , como^fa- 
cian las otras gentes que non habían creencia nin esperaban de resucitar: 
ca los que mueren non se pierden segunt la fe católica; mas son ata- 
les como los que pasan de un logar á otro. Et los que facen bien van á 
paraíso, et todos los otros van á pena de purgatorio ó de infierno. 


£// quanto el durase en el pecado ; mas después que el Jiciese penitencia dé! 
asi como él resucitarte del pecado , asi se avivar ien luego los bienes , por- 
que ios fizo ante que pecase, Et por ende se deben todos los cristianos es- 
forzar quanto mas pudieren de non seer en pecado mortal, pues que los 
, bienes que estonce Jicieren 71071 les ayudarán á ganar el regno de E)ios, 


LEY XLJI, 


Quantas maneras son de los bienes que facen los vivos por los muertos, 

et á quien aprovechan. 

Rogar deben mucho á Dios los que viven en esté mundo por las ani- 
jn^ de los muertos, capor los bienes que aquí ficieren por ellos alhiaks 
Dios las penas a los que yacen en inferno , et saca de purgatorio titas 
aina^ a los que en el son, et llévalos a paraíso, maguer ellos en su vida non 
pudiesen Lomplir las penitencias que les dieron \ et estos son de quatro mag- 
uerás , asi como los sacrificios que facen los mis acaiit anos , et las ora- 
ciones de los santos y et las altmosnas de los amigos , et los ayunos de los 
pat lentes , et por esofabla santa eglesia destas quatro maneras de homes, 
porque a ellos convietu de facer señaladamente esto mas que á otros, Et 
stas cosas se deben trabajar ellos y porque son mas á pro de los muertos y 
que de las sepultaras alt as et pintadas que les facen , et de las otras sobe- 
tantas que semeia que son mas fechas por parecencia de los vivos que por 
pro de los finados \ ca bien asi como á los buenos ^ non nuce silos entier- 


1 al lijo del pnneepe. S. 

2 ct vedaiojilo. S. Xol, 2. 


3 no les empece s¡ los sotierran avilta 
dam ¡entre ct sin las honras. B, R, 
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ley c. 


Quá los que facen duelos desaguisados 

por los muertos. 

Doliéndose los homes de los que mueren por el amor ó por el 
debdo que con eUos han, o por otra razón que han derecha de b facer 
habiendo pie a _e las sus almas por los pecados que han fecho, ó cob- 
diciando que les faga Dios merced et lea perdone, tales duelos como es- 
tos son buenos. Mas los duelos que fac^n los homes en que se mesan 
los cabellos % o se rompen las caras et las desafiguran, ó se fierende gui- 
sa que vengan a lision o a muerte segunt deximos en la ley ante dista 
estos duelos son malos porque se facen con desesperamiento et con crue*- 
za. Et por ende tovieron por bien los santos padres que los que desta 
guisa lo feciesen que non les diesen los clérigos los sacramentos de santa 
iglesia, nin los cogiesen en ella quando hobiesen á decir las huras fasta 
que fuesen sanos de las mesaduras, ó de los rascados, ó de las otras feri- 
das ó males que hobiesen fecho , et feciesen penitencia dello ; salvo ende 
si cayesen en muy grant enfermedat de que se temiesen que moririen, 
ca en tal lugar como este debenlos acorrer con los sacramentos de Dios 
porque sean salvos et non se pierdan. Otrosí mandaron por esta razón 


ran vilmente et sin las honras de este mundo , otroj; non tknen pro á los 
malos las tifanas, nin los enterramientos preciados ¿que les facen. 

LEY XLJJI, 

Por qué razón non deben facer duelo por los muertos. 

A 

Gentiles fueron homes que hobieron creencias de muchas guisas , et mu- 
chos hobo delíos que creien que quando\ el Home finaba que todo mnrk tam- 
bién alma como cuerpo , et por esta desesperación en que caten cuidando 
que ningunt home non resucitarie nin se salvarie , por ende despreciaban las 
almas y et non se querían arrepentir nin fas^er penitencia de sus pecados, 
mas facían grandes duelos et desaguisados por los muertos , asi que algu- 
nos habió que non querían comer iiin beber fasta que murteny et otros que se 
mataban con sus manos , et otros que tanto se pottien el duelo á corazón 
que perdien el seso y et los que menos desto f acien mesábanse los cabellos, 
et taidbanlosy et desfacian sus caras rascándolas, et en esta ceguedad 

A 4 

I ó se rascan las caras, ó se fieren de 2 acogiesen. S. Tol. 3. Esc. 3. 
guisa. S. Xol. 2. 3. Esc. 3. 
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jTiesma que quando los clérigos aduxiesen la cruz á la casa onde el muerto 
estodiesu, et oyesen que fiician ruido dando voces por el homc, <5 ende- 
chando, que se tornasen con ella et non la metiesen ahí onde tales duelos 
fecíesen : eso mesmo decimos quando to viesen el cuerpo del muerto en la 
egíesía, que non deben llorar nin dar voces por que se estorben de de- 
cir las horas, ca en aquella sazón todos deben callar et rogar á Dios por 
los muertos que les hap merced i las almas. Et esto deben facer ina- 
yormiente en quanto dixieren la misa, porque estonce consagran el cuer- 
po et la sangre de nuestro señor lesu Cristo : ca tan noble et tan santa 
cosa es esta, que todo lo al debe ser dexado mientra esto fccieren asi 
que non pueda venir por ello destorbo nin embargo al clérigo que lo 
consagrare ; et si alguno porfiare non queriendo dexar de lo facer , dé- 
benle echar luego fuera de la eglesia, quier sea clérigo ó lego. Et aun 
sin esto mandaron que sí en levándolo i la eglesia ó i la fuesa lo fecie- 
sen , que dexasen Jos clérigos de soterrarle et de acomendar el alma i 
Dios deciendo sobre el aquellas oraciones que son establecidas} et esto 
festa que callasen. Et defendieron otrosí que quando toviesen los muerr: 
tos en la eglesia que Ies non de.xasen Jas caras descobiertas , et esto por- 
que Jos homes en catándolos non se moviesen á facer duelo por ellos; 
et aun dieron mas pena, que si alguno besase al muerto ó se echase con 

el en el lecho, que ayunase ocho dias á pan et á agua, et que le non re- 
cibiesen en Ja eglesia por un mes. 

ley ci. 

Dil quarto sacramento que es el sacrificio , et de la comunión que se face 

dd Cíitrpo de nuestro señor lesu Cristo. 

Sacrificio del cuerpo de nuestro señor lesu Cristo es el quarto sa- 
cramento que se faz en santa eglesia et que debe recebir todo cristiano: 

*<^ facie caer el diablo aduciéndolos d desesperación, j^da^ nuestro señor 
ios queriendo sacar a los homes deste yerro ^ dej^endiólo en la vieia ley 
pie dio ¿i J^Ioysen^ en que mostro que habie paraiso para los que Jiciesett 
bien, el infierno para dar pena d los malos, et que resneitarian todos el 
día del JUICIO', et por ende vedó que estos duelos non los fidesen en la ma- 
nera que las otras gentes usaban de lo facer, nin desfeasen la figura tan 
npuesta del home que^ elficiera. E.t después desto quando vino nuestro señor 
esn risto , que tollo deste mundo los yerros et las ceguedades en que los 
lomes viykn, dfendiá otrosí en la ley nueva que non fidesen duelo por los 
muertos, et esto fue quando resucito al fijo de la viuda, et dixo que non 


TlTULOlv 

^ lavado por el bautismo, et confirmado en la creeñcil 

or la conhrmacon. et aUmp.ado en el coerpo et en el alma ^r a' 
Confesión , s, el cuerpo de nuestro señor lesu Cristo non reci¿ oul le 

VZ guarSlt m « 'e dé eler- 

Onde pues que fablado habernos del bautismo, et de ifconfirm 
,, de la penitencia . queremos agora fablar de la comuniorqt^'r 

santa eglesia en horas señaladas: et que'^el misacantano non 

,,¿r¡gos decir misa dos veces en el diai et que non deben los^hom^ de 
jjar de oír las misas del día por cuidar que es mejor de oir otras: ct quán- 
tas cosas son menester en el sacramento del cuerpo de nuestro señor 
lesu Cristo: et por que razones deben a^mntar el agua con el vino en 
el cáliz : et del sacrificio por quien fue primero establecido , et en nué 
dia et por que palabras : et por qué razón face el clérigo tres partes de 
la hostia después que es sagrada: et de qué metales se deben facer los cá- 
lices porque se faga el sacrificio sin peligro: et los corporales por qué 
razón deben ser de paño de lino et non de otra cosa: et qué quiere de- 
cir misa: et por quántas razones es asi llamada; et de las tres maneras 
en acaban las misas : et del corpiis JDomhti que deben tener los 

clérigos para los enfermos: et como lo deben guardar: et en qué ma- 
nera deben los misacantanos llevar el corpas Christi i los enfermos et á 
los otros: et como se deben homillar los cristianos al Corpus Christi 
quando lo llevan para comulgar á los enfermos : et como deben facer 
los judíos et los moros quando se encontraren con el Corpus Christi : et 
cómo Jos clérigos deben tener las eglesias limpias et apuestas , et todas 

las otras cosas que son menester para servir á Dios con ellas ; et de las 

' * 

llorasen por él, Et otrosí quando resucitó la fija del principe de la si- 
nagoga mandó que echasen de la casa do yack muerta todos los que 
f acien duelo por ella, et non la quiso ante resucitar j et por esto se da á 
entender que non le place de los duelos, ca non se aprovechan dende las 
almas de los muertos , mas de los bienes que facen por ellos. Et después 
los santos padres que ordenaron muchos bienes en santa eglesia establecie- 
ron otrosí que non fidesen duelo por ellos, et vedáronlo muy afincadamente, 
porque venia ende grant daño sin pro. Et por eso dixo el apóstol sant 
E ablo que non se entristeciesen por los que finaban , como faden las otras 
gentes que non habien creencia nin esperanza de resucitar", ca los que miie- 
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reJiquias de íos santos como deben ser guardadas eC honradas; et cómo 
deben ser probados ct muy esmerados Jos que otorga el apostcJligo por 
santos; et qué departimiento Jia entre Jas cosas que se facen por natura ó 
por miraglo : et quantas cosas ha menester el miraglo para ser verdadero. 

LEY CU. 

Q/ie Jahla de la comimhn qité cosa es, 

* 

Comunión tanto quiere decir como cosa comunal en que han mu- 
• chos parte : et por ende en este lugar se entiende señaladamiente por el 
cuerpo de^nuestro señor lesu Cristo, del qual todos los cristianos son 
parcioneros, et débenlo recebir en todas guisas. Ca asi como por la co- 
munion ganan los bornes comunalmente á Dios, cada uno en parte 
según t la, voluntad et los cuerpos, otrosi lo ganan todos en uno por 
creencia segunt el entendímienro et la razón de las obras i ca non puede 
el cristiano recebir el corpas Christí que non reciba con él la fuerza et 
la virtud de la Treiiidat : ca bien asi como ella es departida en nombre 
de tres personas, et ayuntase en ser una, asi el que ha en ella parte non 
puede ser que Ja non haya en todo. Et á semejanza desto gana otrosi 
Dios al borne en cuerpo et en alma et en la obra que sale destas dos: et 

rea non se pierden segunt la je católica , mas son tales como los que pasan 
de un lugar d otro^ ca los que facen bien van á paraíso ^ et todos los otros 
van d pena de purgatorio 6 de infierno. 


Z£Y XLIV, 

Qué prendas face santa eglesia á los que facen duelos desaguisados por 

los muertos. 


* Romper las caras por los muertos et desfigurarlas es cosa que tovo 
santa eglesia por muy desaguisada ^ segunt dicho es en la ley ante desta, 
JEt por esta razón algunos santos padres pusieron penas señaladas contra 
aquellos que loficksen , defendiendo que non les diesen los clérigos los sa-^ 
cr amentos de santa eglesia^ nin los rescibiesen en ella qtiando dixiesen las 
horas fasta que fuesen sanos de las señales que hobiesen fechas en sus ca~ 
ras y it ficiesen penitencias dello ^ fueras ende si gelas hobiesen d dar en 


I En el c6d. B, R, g* dice así esta ley: 
Prenda muy grande face santa eglesia á los 
<juc facen duelos desaguisados por los muer- 
tos, ca mandó tjue i los que rompiesen sus 
faces rascándose, quicr fuesen varones ó mu- 


geres, que non Ies diesen los clérigos los sa- 
cramicntos, nin los recibiesen en la eglesía 
quando dixiesen las horas fasta que fuesen 
sanos de las señales que fícieran en sus ca- 
ías &c. 


I” 


or ende este sacramento ayunta al home con Dios por verdadero amor 
Onde por estas razones <jue dichas habernos, en que han commu- 
leza Dios ct el borne, es dicha comunión: ca por ella son los homes go- 
bernados temporalmente de pan. espiritual, que es comer del cuerno 
para guardarle de mal , et del alma para salvalla, ^ 

1 1 

LEV ICIII. 


Qnántos bienes ha en la comunión^ et quán noble cosa es. 

Moble cosa et preciada es la comuaion entre todas Us otras cosas 
que sou en el mundo : ca es en sí sagrada por santidac , como que en 
ella es el cuerpo de .nuestro señor lesu Cristo por que es lavada de la 
sangre ét de agua que sallio del su santo costado , et es otrosi acabada 

porque en ella se cumple la santa Trenidat. Ca bien asi 
como por las palabras que dixo el ángel i santa María fue ayuntado en 
ella el poder del Padre, et el saber del Fijo, et la gracia del Espíritu 

4 

grnnt effermedat ó en otra cuita que estudiesen en hora de muerte, ca en 
tal sazón non las deben vedar d ningnnt cristiano, Otrosi mandaron que 
si qiiatido los clérigos adttxiesen la cruz a la casa o estodtese el muerto, 
oyesen que f acien roído dando grandes gritos o endechando, que se tor- 
nasen con ella, et que non entrasen en la casa, Et sin todo esto establecie- 
ron que^quando toviesen el muerto en la eglesia que non diesen voces nin 
ficksen roído , por que dexas en de decir la misa , ca todos deben allí callar 
et rogar d Dios, et escuchar las oraciones que dicen', et esto es porque 
ninguno non debe embargar el oficio de Dios, et mayormente quando di- 
xieren la misa ó consagran el cuerpo et la sangre de nnestro señor lesu 
Cristo } ca tan santa cosa et tan noble es esta , que todas tas otras deben 
dexar por ella, et al que contra esto ficiere pitédenlo echar de la eglesia 
sin pena ninguna, qiiier sea clérigo ó lego, Et aun mandaron que si en 
levandol d la eglesia ó d la fuesaloficiesen, que los clérigos dexasen 
de soterrarlo fasta que callasen, et aun tovieron por bien que qualquier 
que besase al muerto o se echase con él en el lecho , que ayunase ocho di as 
d pan et agua , et que le non recibiesen en la eglesia por un mes, Et de- 
fendieron otrosi que quando toviesen los finados en la eglesia que les non 
toviesen lascaras descobier tas , et esto porque los homes * en catándolos 
non se moviesen d haber piedaí de guisa que hobiesen a facer duelo 
por ellos. 


I 
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sanrot asi por íns palabras que diíTe el sacerdote % que dixo nuestro señor 
lesu Cristo, se ayunta Ja virtud der la Trenidat que face dcl pan carne 
et del vino sangre, et el es leso Cristo complido en cuerpo et en alma 
sin menguamienro de la deidat, * nin sin fallímiento del Espíritu santo: 
et dcsta guisa son todos ayuntados en uno complidamente, fincando cada 
uno entero en sí rnismo de manera que non mengua el uno por el otro, 
nin se departen nin se desfacen: et por ende á estos tres como quier 
que los llaman tres personas, cada, una por sí es un Dios por ayun« 
raniiento. Et desto posieron semejanza los santos al sol en que ha tres 
cosas, figura, et lumbre et escalen tamien to : et maguer que cada una 
dellas face su obra, todo es un cuerpo, et un fecho et una virtud. Otra 
tal semejanza dieron de la candela, en que ha cera, et pávilo ct lumbre: 
et quien bien parare mientes eso mesmo es del borne, en que ha cuer- 
po, et alma, et obra que salle destas dos, que se entiende el alma que es 
espiritual por Dios que es Padre , et el cuerpo por su Fijo lesu Cristo, 
ct la obra por el Espíritu santo que sal dellos. Onde sobrestá razón Aris- 
tdtíles , que fue grant filosofo , et los sabios naturales que fablaron en na- 
turas probaron por derechas razones que toda cosa que hobiese á ser fe- 
cha que conviene hi que sean tres cosas, facedor, et voluntad et fecho, 
ca sin esto non puede ser complida nin acabada. Ca el facedor maguer 

XLV. 

De las solturas en quantas maneras las face santa eglesla, et i quales 

aprovechan d non. 

Solturas face santa eglesia dt dos maneras^ et las tinas dan los clé^ 
figos en las penitencias á los que se confiesan á ellos , et las otras dan los 
arzobispos et los obispos a los que han menester ayudas para eglesinsfa- 
cer o para consagrarlas , o para puentes o para otros bienes* Et los per- 
dones que los obispos dan valen los de cada un obispo d todos los de su 
obispado \ mas non á los de los otros , fueras ende si los otorgase el obÍs~ 
po de aquel lugar do da el perdoni et los que dan los arzobispos valen 
otrosí a todos los de su provincia , mas los que da el papa valen por todo 
el mundo, Pero quando algunt arzobispo 6 obispo quisiere dar algunt per- 
don non lo debe facer si non de quarenta dias afueras ende quando consa- 
gran^ eglesia que pueden dar un afío et non mas , quier sean muchos obis- 
pos o uno, Et todos estos perdones que los obispos et los otros prelados 

I ct que dlxo. Tol. Esc. 3. ' human ídat, nin sin fallesclmicnto del Espí- 

. ^ acabamiento de la humanidat, ritu santo S. P. 

nm sin. Esc. 3. nin sin cambiamiento de la 


toviese * en qué, si non toviese voluntad de lo facer, non se faric^^/t 
aun maguer quisiese, et pediese, et non lo sóplese facer , non vernie el 
f¿cbo á acabamiento; et por ende ha menester hl siempre estas tres c 
sas, poder, ct saber et querer. Et esta es la Trenidat compUda; catl 
poder es el Padre, et el saber es el Fijo , et cL querer es el Espíritu santo 
como quier que cada uno se nombra por sí, todo el fecho es un 
porque son todos ayuntados en ser una cosa. Ca bien asi como el 
que face Ja obra es llamado maestro porque él ha poder sobre todo 
et la imaginación de cómo debe ser fecha es en él mesmo, et otrosí la 
voluntad de lo facer, et todo esto es ayuntado en una persona- d' - 
ta guisa es en el Padre la maestría, que es el maestro mayor j et en 
el Fijo la figura de la imaginación de la cosa; ct en el Espíritu san 
to el complimiento et el apostura que la faz fermosa et acabada que 
salle del poder, de la maestría et de la imaginación de la figura. Onde 
rodo home debe entender que Dios que puso estas tres naturas en todas 
las cosas, que non lo podría facer si él en sí non lo hobiese, ca ninguno 

mayores dan, asi valen como ellos los otorgan \ ca en qualquhr manera 
que home faga emienda de sus pecados , segiint le manda santa eglesia, 
quito es Helios , et los que la eglesia absuelve son absueltos , et otrtsi los 
que liga son ligados por el poder que nuestro señor lesu Cristo le dio. 


LEY XLVT. 

Qué pro viene á los homes de los perdones que les dan los prelados. 

Perdones et solturas muy grandes otorga santa eglesia á los crijfi.t- 
nos segíint dice en la ley ante desta , et porque muchos homes son que dub- 
dan en ellos, et non saben el grant pro que viene ende , tovleron por bien los 
santos padres de lo mostrar , et dixieron que cada que los cristianos con- 
fiesan siLs pecados verdaderamente , et les mandan aquellos á quien se 
manifiestan en qué manera fagan emienda dellos , qne quantos dias ¡es 
otorgan de perdón , tantos les alivia et les mengua nuestro señor lesu Cristo 
de aquella penitencia que habien rescibida , et que eran temidos de complir 
en este mundo o en el otro en purgatorio j et esto se entiende de los que vi- 
ven en penitencia quando les otorgan los perdones, b la facen luego lo mas 
alna que pueden después que ge los han otorgados ca tan grant fue la pk’ 
dat que nuestro señor lesu Cristo hobo de los pecadores , et la merced que 


I con que. Tol. 2. Esc. 3. S. 
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non puede dar lo que non ha : et por ende el que ló hobo didlo , et el ^ 
que Jo ha dalo, et eí que lo hobiere darJo ha: et dotra guisa non puede 
ser. Et esta Trenidat tan noble, et tan santa et tan complida se conosce 
por entendimiento de la voluntad espiritualmente, * et se encierra por 
obra provechosa miente: et esto se face sagrando el cuerpo de nuestro 
señor lesu Cristo, de que nos viene complida comunión á Jas almas, et 
a los cuerpos et á las obras. Et por ende la Trenidat es en sí noble por 
honra, et limpia por fermosura, et santa por obra. Et quien esta comu- 
nión roma como debe, recibe la Trenidat, cada persona en sí apartada- 
miente et la unidat enteramíentc. Ca maguer Dios quanto en él mes- 
mo non lo puede ninguno veer, nin ser tañido nin comido, quanto en 
nuestro señor lesa Cristo que ha cuerpo tornase en comer : et toda cosa 
corporada naturalmiente puede ser comida: et pues que comerla pue- 
den, aquella virtud que la face ser cuerpo, por fuerza conviene que cada 
que Ja comieren que Ja coman con ella. Et sobrestá razón hay una prue- 
ba que es muy fermosa , que toda cosa que sea de comer ha en ella tres 

ks quiso facer , que maguer ellos non pudiesen complir en este mundo sus 
penitencias, que non quiso que se perdiesen por ende , solamente que non 
muriesen en pecado mortal* 

Z£Y KLVJI. 

Del sacramento del cuerpo de nuestro señor lesu Cristo. 

Perdona Dios sin dubda ninguna los pecados d los cristianos por los 
sacramentos que resciben de santa eglesia , et aun sin esto dales gracia pa^ 
ra facer bien ; mas entre todos ellos es el mayor et el mas santo el cuerpo 
de nuestro señor lesu Cristo que consagran en la misa , ca si los otros 
sacramentos ayudan al honie d ser salvo, este le da la grada de Dios, 
et lo tiene en buen estado, Et por eso muestra santa eglesia qué cosas 
deben guardar los clérigos en la misa quando la dixieren , de manera que 
sea dicha santamente , porque la mayor fuerza della es en la consagración 
del cuerpo de nuestro señor lesu Cristo , ca todas las otras cosas que hi 
cantan 6 dicen son por honra desto , et por ende non la puede otro clérigo 
ninguno decir sinon el que fuere ordenado de misa , segiint manda santa 
eglesia, Et débenla decir en horas contadas, asi como d tercia ó d sexta, 
ó a nona. Et d hora de tercia la deben decir los dias de las f estas , et d 
sexta los dias que non lo son. Et ahora de nona en quaresma , et en las 

et se ve por vísta naturalmente , ct se 3 ct la virtud entregáfniente. S. Esc. 3. 
encierra. Tol. 3. Esc. 3. ct la liumantdad enterara tente. Tol. a. E. 


que i'a 

O la come: la tercera es pro que le endí. • ^ gustándola quan- 

obernándose della. Onde se entiende nnr la ha comida 

í.b. .1 F,)o .. p„, .1 ”1 '• '■*.„« I» 
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1 .„ci. I. *5.0 d..if po’ ^ ;;r.- XTr.su?? 

azotado; et otrosí porque en tal hora vino el Esoírini Unt^“ T"”!" 
apdstoles el dia de cinquesma. Et á horade se^ f r 
estonce puesto en la cruz, et > se escurecin' U r! 

esmdo con sus decipulos el dia que subió á los* cTelo“ Pero comí 
que estas horas ^n señaladas para cantar la misa , bien pueden S 
otras misas pr vadas ante dcstas horas et después destas hor^ fasta nona 
Et esto es po as labores que han de facer los homes , et por otras prie- 
sa que les acaescen por que non pueden venir á estas sazones sobredi- 
chas : et es erecho que todo cristiano vea cada dia el cuerpo de nuestro 
señor lesu Cristo seyendo sano et podiéndolo facer. 

vjgihas de los santos que son de ayunar-, otrosí en las quatro témporas, 

futras en los sábados en que dan las órdenes, 6 el baptismo que facen en 

la vigilia de pascua mayor et de cinquaesma-, ca en estos días , maguer 

sean de ayuno pueden la misa comenzar ante de nona , porque es el ojich 

grande que han de facer en aquellos días , et d estas horas deben tañer ¡a 

campana quando la misa quieren decir, porque lo sepa el pueblo, et ven^ 
gan d oiría. 


1 como salle de la cobdtcia ct del boca- 
do el sabor. S, T. 2. Eso. j. ■ 

2 Aquí empiezan á concordar rodos los 
códices j siguiendo generalmcnrc hasta el fin 
da esta partida un mismo órden de materias, 
tiiulos y leyes, guardando uniformidad en el 
contexto , lucra de las variad iones que se no- 
taran; Como en el segundo texto de este tí- ' 
tulo es mucho mas corto el número de leyes 
í^esulta muy variada la numeración de ellas, 
respecto del principal; por cuyo motivo ha 
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parecido conveniente añadir desde aquí hasta 
el íin del título la numeración que tienen en 
aquellos códices, seguidos por Gregorio Lo* 
pez en su edición. 

3 se cscureció el sol. B. R. 3. 

4 cielos. Ht á nona la dicen porque es- 
tonce murió en la cruz, et le dieron con la 
lanza en el costado , ct en tal hora subió i 
los ciclos. Pero como quicr. S. Tol. 2. Esc. i. 
2. 3. B. R, 2. 3. 
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LEY cv. AL XLIX. 

Qt(C ei clérigo misacantano non dtbc decir mas de tina misa en el di a. 

i 

Cantar non debe ningunt clérigo mas de una misa en el día, ca 
bienaventurado es el que una puede decir dignamente. Pero en el dia 
de Navidat bien puede un clérigo Cantar misa tres veces: la una quan- 
do comienzan los gallos i cantar, la otra quando comienza á alborecer, 
la otra á hora de tercia. Et esto non lo estableció santa eglesia sin razón: 
ca por la primera misa que cantan de noche se endeude el estado de 
los hornos que fue ante de la ley quando todos eran * en tinebras: onde 
dice la profecía de aquella misa que las gentes et los pueblos andaban en 
tinebras. Por la segunda que dicen en el alba se demuestra el tiempo en 
que Jos homes vevien so la ley que dio nuestro señor Dios á Moysen, 
ca estonce comenzaron a haber conoscencia de nuestro señor Icsu Cristo 
por Jos dichos de Ja ley et de los profetas , pero non complidamiente: 
et en esta signiíicanza dicen Ja misa entre la noche et el dia , et comien- 
za el oficio delJa : Ja luz resplandeceré hoy. Et por la que dicen de dia 
á la hora de tercia se entiende el tiempo de gracia, que es desde que 
vino nuestro señor lesu Cristo en que fueron los homes alumbrados , et 
Jo conoscieron ver dader amiente como era Dios et home: et por esto 
comienzan el oficio de la misa; el niño nos es nacido, et el Fijo nos es 
dado. 

» 

LEY CVI. Al. L. 

Por qtimtas razones pueden los clérigos decir misa dos veces en el dia. 

Decir puede un clérigo dos misas en un dia por otras razones sin 
Jas que deximos en la ley ante desta. Et esto serie si después que la misa 
fuese dicha moriese alguno que hobiese de soterrar , ó sil acaesciese de 
facer aniversario ó decir misa de réquiem por los muertos, ó si después 
que hobiese dicho Ja misa del dia sobreveniese algunt home honrado que 
Ja quisiese oir, asi como rey, ó obispo, ó otro perlado, ó algunt rico 
home señor de cierra , ó si non hobiese guardado Corpus Christi para co- 
mulgar Jos enfermos porque non moriese ninguno sin comunión, ó si 
novios quisiesen facer sus bodas et non hobiesen otro clérigo que los 
velase; por qualquier destas razones puede el clérigo decir dos misas en 
un dia. Pero si en la primera misa hobiese consumido aquel vino quel 
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sobre los dedos quando los lava después que ha recebido el cL- 
,, Dowmt, non puede después decir la misa segunda: et esto es por- 
non ser^ ayuno. Ca por recebir la hostia et el vino , que se face 
^,rpo et sangre de nuestro señor lesu Cristo quando es cLsasrado 
„„„ ^ desayuna el home : et esto es porque non es comer de cueZ’ 
„,as de alma. Otrosí el que cantare misa non la debe decir solo ámé 
debe haber consigo un compañero á lo menos que le ayude í decirla 


ley CVII. Ai. LI. 

Qut non dibin los homes dexar de oir las misas del dia por cuidar 

que es mejor de ot'r las otras. 

1 

Establecido fue en santa eglesia por los santos padres que el clérieo 
non dign de una misa sinon en dias contados ó por razones ciertas, 
segunt que es dicho. en las leyes ante desta: et aquella debe ser del dia, 
asi como si fuere domingo, ó quatro témporas, ó quaresma, ó otro dia 
que haya propio oficio, deso deben decir * la misa, quier sea fiesta, 
quier non. Et sobresto reprehende santa eglesia á algunos que por su 
voluntad tienen por mejor de oír otras misas que estas sobredichas , asi 
corno de Trenidat , o de Sancti Spiritus o algunas otras , porque yerran 
en entenderlo mal, cuidando que es mejor de o'ir estas misas que las 
otras que son establecidas por los santos padres. Et non tan solamiente 
reprehende santa eglesia á estos atales que han por costumbre de oír es- 
tas misas , mas aun á los que quieren oir cada dia el evangelio de Jn 
princkipio eral verbum , cuidando que ha mejoría de o’ir este que otro. 

. LEY cviii, Al. Lir. 

Quiintas cosas son menester en el consagramiento del cuerpo de nuestro 

señor lesu Cristo. 

Consagrar non debe ningunt clérigo el cuerpo de nuestro señor le- 
su Cristo quando dixiere la misa, a menos de haber estas tres cosas, pan, 
et vino et agua. Et este pan á que llaman hostia ha de ser de fariña de 
trigo, amasada tan solamiente con agua sin levadura et sin otro mezcla- 
miento ninguno , et débelo facer el clérigo muy limpiamiente ; et non 
debe poner vino en el cáliz solo ó agua , mas amos á dos los debe hi 

* 

1 una misa. Esc. i. 2. de oír las del día et quieren ólt otras, non 

2 de Sancti Spintui , ó de sancta María porque sea mal de oir tales misas como estas 

ú algunas otras, reprehéndelos sancta eglesia, por hondra de Dios et de ios sunctos, mas 

ct defende que lo non fagan, porque dexan • porque yerran. B, R. 3. 

TOMO I. Z 2 
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mezclar í et esto es porque sallio' dcl costado de nuestro señor lesu Cristo 
quando le dieron con la lanza sangre et agua} et debe poner mas del vi- 
no que del agua. Et este pan múdase verdaderamiente en el cuerpo de 
nuestro señor Icsu Cristo , et el vino et el agua en su sangre por el po- 
der de Dios et por las santas palabras que dice el clérigo, que dÍxo nues- 
tro señor lesu Cristo el día del Jueves de la cena quando tomó el pan 
et el vino en el dia sobredicho, et dixo á los apóstoles: este es mi cuer- 
po er mi sangre. Et quando estas palabras dice el clérigo debe alzar la 
hosua que la vea el pueblo , et estonce deben todos fincar los hinojos, 
et alzar las manos á Dios et decir así : adorote señor lesu Cristo , et ben- 
digo el tu santo nombre porque redemiste el mundo por tu cuerpo et 
por tu sangre. O puede decir esta oración , ó otra de aquellas que sue- 
len decir en aquella sazón. ^ 1 


LEY ClX. Al 




I*or qtté razón deben ayuntar el agua cotí eí vino en el cáliz, 

’ i 

Vino et agua debe el clérigo^ mezclar * en el cáliz quando quisiere 
consagrar el cuerpo de nuestro señor lesu Cristo. Et esto es por esta ra- 
zón: ca por el vino entiende santa eglesia la sangre de nuestro señor 
lesu Cristo, et por el agua el pueblo de los cristianos: onde quando 
ayuntan el agua con el vino en el cáliz entiéndese que se ayunta, el pue- 
blo de los cristianos á lesu Cristo en quien creyen. Et por ende non 
debe el clérigo facer este santo sacrificio á menos de vino et de aguaj ca 
si lo feciese con el vino , et non mezclase hi agua *, semejarle que nues- 
tro señor lesu Cristo que era apartado de su pueblo; et si lo feciese con 
el agua sin el vino comenzaríe á apartar el pueblo de los cristianos dél: 
et por eso non debe facer el sacrificio á menos de ser mezclado en uno 
el vino et el agua. Onde el clérigo que taí apartamiento como este fe- 
ciese faria muy grant yerro: et por ende non debe ser osado de sacrifi- 
car el cuerpo et la sangre de nuestro señor lesu Cristo, á menos de fa- 
cer ante muy grant penitencia de aquel yerro que fizo. ' 


LEY ex. Al. nv. 


I^or quién Jtit el sacrificio primero estabhscido y et en qué dia ^ 

et por qué palabras. 

f ' 

Ipu Cristo nuestro señor verdadero Dios et borne, quando él quiso 
recebir muerte para salvar el mundo, estableció este sacrificio primera- 

í 

í ... 

1 en el cálice. S. Toí, i, % entenderse hía, S. B. R, a, .3. Tol. i. Esc. i. 3. 4. 


fíente por sL mesíno el Jucyc57c‘'la cena quando • comiá con sns dV- 

¿pulos. et tomo el pan et el vmo en las manos, et dixoles- es^es ,1 
mi cuerpo que por vos sera traído * er p«;ro C».-, i • ^ “ 

por ende lo usó después la esl¿ia de facpr^ 

por haber los liomes perdón de los pecados ane f ^ ^ 

oun sin estas palabras que él dixo en amml í cutianamente. Et 

”Vip.lo.: y. ;„ ’p.n í 

deste pan vivirá por siempre; et el pan que yo daré es 

vida del mundo. P yo oare es la mi carne por 

tEY CXI. Al. I.V. 

Por gtcé razones face el clérigo tres partes de la hostia después am es 

consagrada. ^ 


Par e el clérigo la hostia en la misa quando la ha consagrada en tres 
partes; las dos tiene en las manos, et la tercera échala en la sangre que 
consagro : et de las dos que ti?ne en las manos la uña es por dar gracias 
a' Dios por los que son en paraíso, et la otra por rogarle p5r L tZ 
sanen purgatorio: et la tercera que mete en la sangre es por rogóle 
por los que viven en este sieglo que les perdone Dios sus pecados. 

- # I I ' ■ ■* 


ley CXII. Al. LVI. 

I 

De qmks metales se deben facer los cálices por se facer el sacrificio 

sin peligro. 


Cálices son llamados aquellos vasos en que facen el sacrificio del 
cuerpo de nuestro señor lesu Cristo. Et como quier que primeramiente 
en el comienzo de la fe usaron los santos padres á facerlo cóci vasos de 
madero ó de vidrio ; después non lo tovo por bien santa egUsia que sa- 
crificasen en ellos por estas razones ; porque el cáliz de madero non es 
tan cerrado como el de metal, et entrase por él aquello que hi meten: 
et por ende fincaría en el alguna partida de la sangre de nuestro señor 
lesu Cristo , por que el clérigo non lo podría consumir complidamente 
como debía , nin otrosí non lo podrían bien lavar que non fincase hi 
alguna cosa. Et aun non tovo por bien que lo feciesen en vaso de vi- 
drio , por que es flaco et quebrarse hia ligeramiente , et poderse Kia ver- 
ter lo que en él estodiese. Et por desviar estos peligros fue establecido 
que non feciesen el sacrificio sinon en cáliz de oro ó de plata, et esto 
por honra del cuerpo et la sangre de nuestro señor lesu Cristo , et por 

I ► 

t cenó. Tol, 3. 2 et esto faredes cada que sacriBcaredes en mi remembranza. B. R. 3. 
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apostura de santa eglesia. Pero en las eglesias pobres donde non podie- 
sen haber tales cálices como estos, bien los pueden haber de estaño. Kt 
de ningún metal otro que ser pueda non los deben facer sinon de algu- 
no desfos tres metales sobredichos : ca si los feciesen de fierro * orine- 
cerse hían aína, et non se podrian bien lavar et de cobre nin de alam- 
bre non los deben otrosí fecer, porque son metales que quien usa con 
ellos beber danle voluntad de camiar} lo que debe ser guardado que non 
acaesca al que recibe el cuerpo et la sangre de nuestro señor lesu Cristo: 
et otrosí de plomo non lo deben facer porque es negro en sí ^ et tiene 
s^mprc moho , et noa se puede bien alimpiar, 

lEY CXIII. Al. LVII. 

^ . 

los . corporales por qne razón deben seer de paño de Uno 
■ ' et non de otra cosa. 

1 ^ i -J , 

' ^ , o * , 

Corporales son dichos aquellos paños blancos que ponen so el cáliz, 
et con quel cubren quando face el clérigo la consagración del corpas 
JDomtni : Qt estos non deben ser de sirgo nin de paño tinto , mas de pa- 
ño de- lino puro et blanco. Et esto facen por significanza que nuestro 
señor lesu Cristo fue envuelto en paños de lino quando lo metieron en 
el sepulcro j pero estos corporales que deximos débelos el obispo ben- 
decir ante que digan misa con ellos. 


LEY exiv. Al, LVIII. 

Qué qiikr decir misa , et por qndntas razones es llamada as!. 

Llamada es misa el oficio que facen los clérigos quando consagran 
el cuerpo et la sangre de nuestro señor lesu Cristo. Et misa tanto quiere 
decir como cosa enviada: et esto por quatro razones; la una porque al 
clérigo envíalo el pueblo á Dios que ruegue por ellos : la segunda por- 


t enorescerse híen aína. S. 
a et de cobre ntn de latón non los de- 
ben otrosí facer. Esc. i. i. Et demas facen 
dél armas con que sacan sangre ct matan Jas 
cosas vivas, porque non conviene para tan 
sancta cosa como esta ct tan Jímpía; ct de 
arambre non los deben otrosí facer, porque 
es metal que qut usa con él á beber. B. R. q. 

3 tiñe siempre , et non se puede. S. 
B. R, 1. Esc. I. i. 4, 

4 sepulcro: et otrosí porque como el li- 
no es mucho fcrido ante que sea blanco , que 
asi fue nuestro señor lesu Cristo muy ferido 


et penado en el síeglo ante que entrase en su 
gloría, et por dar a entender que por muchas 
lacerías et grandes trabaíos han de pasar los 
que hobiercM de entrar en paraíso. Et aun 
por otra razón , porque bien asi como el lino 
nasce de la tierra , ct es la mas limpia se- 
miente que ser pueda de todas quantas facen 
labor, asi nuestro señor lesu Cristo prísó 
carne verdadera mortal de la virgen santa 
María, que fue la mas limpia criatura que 
nasció ni nasccrá sobre tierra, porque podíe- 
sc sofrir penas et trábalos \ pero estos corpo- 
rales que deximos. B. R. 2. 3. 


qüc verdaderamente Dios envía hi sus angela nn^ 1 * ®3 

del pueblo: la tercera es porque Dios Padre envid su Fño 

,„embranza sobrel altar: la quarta porque lesu CristoV^ 

uiere decir tanto como idvos, ca enviada es p!Z’ ^ «f. que 

labras son pocas, grant entendimiento han ca tanm 
vos fieles cristianos seguid la hostia que es enviadráir' M 
buenas obras porque merescades ir d^es allá guando fiSrd^" 

ley cxv, Al. LIX. 

t 

tres mmeras en que se acaba la misa. 

Acábase la misa en una destas tres maneras j,- . , , 

findella, Ite missaest, d benedkamus Domino ó reqniescaZ'XZt 

Denm taudamus ct Glona tn excelsis Deo et AJleluya deben decir L 
nussa est . ct clérigo quando esto dixiere débese tornar al pueblo et 

ttas. Et en los c^s que non son de faestas debe decir Btnedicanms Do- 
mino, et os c erigos et el pueblo deben responder Deo gralias : et por 
esto se entiende la bendición que dio nuestro señor lesu Cristo á sus L- 
cipulos quando subió a los cielos , d la que dará en el dia del iuicio á los 
buenos quando les dita: venid los mis fijos benditos, recebld el re^no 
del mi Padre que vos está aparejado desdel comienzo del mundo “Eí 
la tercera manera en que se acaba la misa es quando la cantan de ré- 
quiem por las almas de los finados, et dice el clérigo en fin de :1a misa 
Jieqiiiescant in pace, que quiere tanto decir como que fuelguen en paz: 
ct deben los otros responder amen. Et por cada una destas tres miie- 
ras sobredichas en que se acaba la misa se entiende que manda el clérigo 
a los que están en la eglesia que se puedan ir : et los que ante se van que 
esto sea dicho yerran en facerlo, et débengelo afrontar su perlado o su 
clérigo , fuei as ende si hobíesen ya oido otra iiiisa ^ ó si lo feciesen por 
alguna cosa que non podiesen escusar. 
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LEY ex VI. AL LX. 

J)el Corpus Domíni que deben los clérigos tener para los enfermos^ 

et como lo deben guardar, 

\ 

Consagrado deben tener todavía los clérigos en las eglesias el cuer- 
po de nuestro señor lesu Cristo para comulgar los enfermos ó los otros 
que Jo hobiesen menester. Et pues que santa eglesia demostró qué cosas 
han menester para consagrarlo, tovo por bien otrosí de enseñar como lo 
deben guardar. Et desí mando que quando lo quisieren condesar que lo 
tomasen muy homildosamiente et con grant honra , et lo posiessn en Ju- 
gar limpio et apartado, que fuese cerrado con llave de guisa que non lo 
podlese ninguno tomar para facer alguna * enemiga con él: et otrosí 
mando que la crisma fuese guardada desta mesma guisa. Et los clérigos 
que asi non Jo guardasen que fuesen ’ privados por tres meses de oficio 
ct de beneficio- Et si por aventura por su culpa non lo guardando acaes- 
ciese algún yerro en estas cosas que les posiese su perlado mayor pena 
segunt to viese por bien. 

LEY cxvii. Al, Lxr. 

En qué manera deben los mtsacantanos levar el corpus Domíni 

d los enfermos et d los otros. 

Enfermo seyendo alguno que quiera comulgar, débelo enviar decir 
al clérigo misacantano quel aduga el cuerpo de nuestro señor lesu Cristo 
que lo quiere recebir. Et el clérigo débelo adocir él mesmo: et si non 
pediere por enfermedat ó por otra premia que haya grande, puédelo 
enviar al enfermo por un evangelistero et non por * otro borne ningu- 
no. Et quando lo quisiere llevar debe vestir una sobrepellicía que sea 
limpia, et llevarlo honradamente * et con grant devoción ante sus pe- 
chos cobierto con un paño de lino muy blanco et limpio, et debe facer 
levar ante sí candela encendida, por dar a entender que aquella hostia 
que lieva es lumbre verdadera et durable. Et otrosí debe levar cruz et 
agua bendita , et una ^ campanilla tañiendo , por dar i entender i los 
bornes que ® vienen que se homiüen i Dios en sus corazones , et crezca 


1 mertgua. B. R. 3. maJicia. Esc. 3. 

2 vedados. S. B. R. 2. 3, devedados. 

Tol. I. ^ 

3 que Ies pudiese su perlado mayor dar 
pena segunt toviese por razón. Esc. i. 2. 

4 toviese por derecho ct por razón. Tol. 3. 


5 otro varón nin muger. S. B. R. 1. 3. 
Tol, 1. Esc. 2. 3. 

6 ct con grant temor. S.Esc. 1.2. B. R. 3. 

7 campaniclla. S. B. R. 3. 

8 viene, ct se homillcn ¡1 Dios. S. Esc. r. 2. 
B. R. 3. Tol. I. 


TITULO IV. 

fe en ellos. Et en esta manera debe venir fasta que llegue al enfermo; 
gt después que^ hobierc comulgado al enfermo dehese tornar á la ceIc— 
sia , « m^mo el cáliz o la ■ causeta en que Uevó el cuerpo de 

nuestro señor lesu Cristo, ct non lo debe dar á otro que lo aduga. 


ley cxviil Al. LXII. 

Cómo se deben homtllar los cristianos al corpus Domini quando lo lievan 

para comulgar los enfermos. 

Fuñar deben los cristianos en servir á nuestro señor lesu Cristo de 
voluntad et de fecho : et esto non pueden facer compUdamente si lo non 
temieren et non lo honraren en quantas maneras podieren \ Et por ende 
tovo po** santa eglesia que asi como los homes deben fincar los tú- 
nojos homildosamente quando alzasen el corpus Christi en la misa , que 
desta guisa mesma lo feciesen quando lo levasen fuera de la eglesia para 
comulgar algunt enfermo. Et demas desto nos por honra del cuerpo de 
nuestro señor lesu Cristo mandamos que los cristianos que se encontra- 
sen con el levándolo de la eglesia que vayan con el á lo menos fasta ca- 
bo * de la calle do lo fallaren : et eso mesmo deben facer los otros que 
estodieren en la calle fasta que llegue el clérigo i la casa o es aquel i 
quien va comulgar. Et si algunos ♦ fueren cabalgando deben decender 
de las bestias} et si tal lugar fuere en que lo non puedan facer, débense 
toller de la carrera porque pueda el clérigo pasar por la calle sin em- 
bargo ninguno. Ca si los homes que se encontrasen con el rey terrenal 
que fuese por algunt lugar á pie’ descenderían á él por le facer honra, 
quanto mas lo deben facer i nuestro señor lesu Cristo , que es rey sobre 
todos los reyes et señor de los cielos ^ et de la tierra. Pero si tal fuese el 
lugar que ninguna destas cosas sobredichas non pediesen facer , débenle 
mostrar en otra manera qualquier reverencia et homlldat k mayor que 


1 caseta. Tol. t. 2. 3. Esc. 3. cabseta. 
B. R. 2. Esc. 1. 2. 

2 Et pues que mostró santa eglesia cómo 
Ic deben honrar quando alzan el su cuerpo 
en la misa fincando los glnollos antcl homil- 
dosamienrre, queremos nos aquí mostrar có- 
mo deben facer quandol levaren fuera de la 
eglesia para comulgar algún enfermo. Er por 
ende decimos que quando el clérigo sallierc 
de la eglesia ct levare el corptu Chviíti . que 
todos los cristianos que se encontraren con él 
que deben fincar los ginoios. Et si algunos es- 
tudieren cabalgando, deben decender de las 
bestias. B K. 3. 

3 de la cal. Tol. 1. Esc. i. 

TOMO I. 


4 fueren cabalgados. Tol. t. 

5 et tierra. Otrosí tenemos por bien que 
los primeros cristianos que se encontraren 
con el tarpus Christi quando lo sacaren de 
la eglesia , que vayan con él á lo menos fasta 
al cabo de aquella cal ol fallaren. Eso mis- 
mo deben facer los otros que cstudicrcn en 
la cal fasta que llegue el clérigo con cl & la 
casa en do está el enfermo á quien va á co- 
mulgar. Onde qualquier cristiano que con- 
tra esto fictesc crraric mucho contra Dios ct 
á la fe, ct daría mal exicmplo de st , et cae- 
rla en culpa porque mercccriu grant pena sil 
fuese probado. B. R. 3. 

AA 
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podícren. Onde todo cristiano que contra esto fuese errarle mucho co 
tra Dios et contra Ja fe, ce darie mal enxemplo de sí et caerie en cul 
por que nierescerie grant pena si le fuese probado. 


1.EY cxix. A/, rxiii. 

Cóffto deben facer los judíos et los moros fiando se encontraren 

con el Corpus Cliristi. 

Acaesce i las vegadas que los judíos et los moros se encuentran con 
el cuerpo de nuestro señor lesu Cristo quando lo lievan para comulgar 
á algunt enfermo segunt dice en la ley ante desta: et por ende decimos 
que qualquicr dellos ó otro que non fuere de nuestra ley ó non la cre- 
yere que se encontrare con el Corpus Christí, que fará bien si se le qui- 
siere humillar asi como Jo facen los cristianos , porque esta es la verclat 
et otra non. mas si esto non quisiere facer, mandamos que se tuelga de 
/a calle porque pueda el clérigo pasar por ella desembargadamiente. Et 
quaJquier que asi non Jo federe, desde qud fiiere probado debe el jud- 
gador de aquel Jugar do esto acaesciere meterlo en la cárcel, et que yaga 
hi * fasta tercer dia: et si otra vez feciese contra esto, mandamos que! 
doblen la pena, que yaga hi * seis dias: et si por esta pena non se es- 
carmentase et fuese contra esto por la tercera vez, mandamos quel pren- 
dan et quel adugan antel rey, quel dé tal pena por ende qual entendiere 
que meresce sobre tal fecho. Pero si el rey tan lueñe fuese del lugar que 
esto non pediesen facer, ténganlo bien recabdado al que Jo feciere ^ fasta 
que gelo fagan saber % porque él le dé aquella pena que meresce. Et 
esto mandamos por dos razones: la una porque Jos judíos et Jos moros 
non puedan decir que les facen mal á tuerto en nuestro señorío : la otra 
porque los * jueces ó los otros que hobiesen de complir esta justicia en 
ellos non se moviesen a facerles mal por cobdicia de haber Jo suyo, d 
por sabor que hobiesen de facerles mal en Jos cuerpos por razón de la 
m querencia que han contra ellos Et esta pena sobredicha non se en- 
tiende smon de aquellos moros d judíos que son moradores en los Ju- 
gares de nuestro señorío : mas si fuesen estraños que veniesen de otra 
parte et non sopiesen esto, non tenemos por bien que cayan en esta 

pena fueras ende si algunos dellos fuesen ende sabidores et iiciesen con- 
tra ello maliciosamente. 


I fista trece días. Tol. r. 

* veíntc^ct seis días. Tol. r. 

mande fa- 
cer dél lo 9UC toviere por bien. Et esto man- 
damos. lí. R. 3. 


4 porque el rey mismo le dé aquella pe- 
na qual conviene. Ht esto mandamos. Esc. j. 2. 

5 iuiccs. B. R. 3. 

Q Aqui concluye la ley en el códice 
B.R.3. ^ 
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í 
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XEY CXX. Al. LXIV. . - 

Q„e los clérigos dobm tener todas las eglesias limpias et apuestas^ et 
todas las otras cosas que hi son menester para servicio de Dios 

en ellas. 

. I 

Limpias et apuestas deben tener los clérigos las eglesias et todas las 
otras cosas que son menester para servirlas, asi como los cálices et las 
cruces , et las vestimientas con que dicen las horas, et todos los otros pa- 
itos que ponen por apostura en los altares et en las paredes: ca pues que 
el cuerpo de nuestro señor lesu Cristo se consagra en ellas, guvTáda cosa 
es que todas las cosas que son menester para su servicio que S:an limpias 
et mucho apuestas. Et estas vestimientas et estos paños que son menwtcr 
para servir la eglesia non las deben los clérigos dar á los homes que 
usen dellas en otias cosas. Et quando acaesca que las vestimientas que 
fueren benditas hobieren menester de lavar , Jos diáconos con los meno- 
res clérigos de la eglesia lo deben facer: et jos corporales los deben lavar 
los prestes en bacines muy limpios , qiie sean todavía guardados para es- 
to , et que non los metan á otro servicio. Et quando estas vestimientas 
et panos fueren envejecidas o rotas de guisa que non sean guisadas para 
usar delJas debenlas quemar, et non las deben vender nin dar, nin me- 
terlas á otras cosas que sean a servicio de los homes j ca lo que es dado 
para servir á Dios non debe ser después tornado á otro servicio. Et esto 
debe ser guardado porque non se ensañe Dios contra el pueblo et le dé 
majamiento , asi como contecid al íey Baltasar , que tomó los vasos et 
las otras cosas del templo de lerusalem , et servióse de ellas como non 
debie : et destruyóle por ende nuestro señor Dios , et metió su reyiio en 
poder de sus enemigos. 


LEY ex XI. Al. LXV. 


De las reliquias de los santos ^ como deben ser honradas et guardadas. 

Ornamientos llaman aquellas cosas preciadas que tienen la eglesia 
apuesta et honrada, asi como dice en la ley ante desta. Pero aquello que 
mayor honra hi face, del cuerpo de nuestro señor lesu Cristo en afuera, 
son las reliquias de ios santos , cuyos cuerpos fueron canonizados , que 
quier tanto decir como otorgados ‘ por santos: et esto non puede otro 
facer sinon la eglesia de Roma. Et sobre todas las otras cosas las reli- 

I por santos de la eglesia de Roma. de nuestro señor lesu Cristo. B. R. 3. 
Mas sobre todas lo son mas las reiícj^iúus 

TOMO I. 


AA 2 


jgg partida X. 

quias que mas son de guardar son Jas de nuestro señor lesu Cristo et d 
su madre santa Mana. Et todas estas reliquias deben tener en Jugar lii-n^ 
pío et muy iionrado, et deben ser muy guardadas et encerradas de tal 
manera que non Jas pueda ninguno furtar nin tomar para veerJas, nin 
de otra guisa sin pJacer de aqueJIos que las han en guarda : et non las 
han de sacar de aquellos lugares o estudieren para mostrarlas por cobdi- 
cia de ganar con ellas algo, nin Jas deben vender; ca á Jas santas co- 
sas non Jes puede ninguno poner precio; et por ende non deben ser 
vendidas, pues que non pueden dar por ellas cosa que atanto vala. Et 
como quler que en las cosas temporales tanto vale la cosa como aquello 
porque es vendida, esto non es en las espirituales; onde qualquicr que 
las vendiese pecarie mortalmiente, ca farie simonía. 


LEY CXXII. Al. LXVI. 


Cómo diben ser probados et muy esmerados los que otorga el apóstoUgo 

por santos. 

Santo tanto quiere decir * como cosa afirmada en bien ; et esta fir- 
meza se entiende sefialadamiente por la fe que hobieron , et por las bue- 
nas obras que fécieron en ella , porque llegaron á firme estado de santa 
cgJesia , que non se puede mudar. Ca los homes que tales fueron en su 
vida merescen ser llamados santos después de su muerte. Pero ninguno 
non puede este nombre haber sin otorgamiento * de la eglesia de Roma: 
ca el apostdligo debe mandar saber primeramente de que vida fue el 
que quiere otorgar por santo: si sufrid por amor de nuestro señor lesu 
Cristo muchos trabajos: ’ et si viseó en grant castidat, d si fizo otras 
buenas obras. Et debe saber si era de buena fama en aquella tierra o 
moraba, d si era manso et homíldoso, et sin mal: ca en tales como en 
estos envía Dios su gracia. Otrosí debe preguntar si fue perseguido por 
arnor de Dios et por "* mamparar la fe : et aun debe saber otrosí si hzo * 
míraglos en su vida, et después de su muerte, et quales fueron. Et quan- 
do todas estas cosas d otras semejantes dellas sopiere cierramienre dél, 
puede el apostdligo otorgarlo por santo con consejo de los * cardena- 
les, et facerlo saber concejeramiente á los perlados et á los otros homes 


I como hombre firme; ct esta firmeza se 
entiende scnialadamicntre en la fe : ca aQue~ 
líos que son bien firmes en ella de manera 
que los non pueden vencer nin embargar los 
sabores del mundo, nin la fuerza nín Ja cruel- 
dat de os hombres, nin las tentaciones de 
los diablos, estos tales merescen secr santos. 
1 ero ninguno non debe ser asi llamado sin 


otorgamiento de la eglesia de Roma. B. R. 3. 
a del papa. S. Esc. 3. 

3 et sí vivió. S. Tol. 2. 3. Esc. 2. 

4 emparar. S. B. R, 2. 3. Tol. 1 . Esc. 2. 

5 mirados. S. 

6 cardenales , et de los otros prelados 
gue fueren con ¿1, et facerle fiesta con hon- 
ras. B. R. 3. 


filíenos que hi fuesen 


TITULO IV. 


ley cxxiii. AJ. Lxvir, 


yw IM entre ¡as cosas gue se facen for natura, 

6 por miraglo, 

3 Natura es fecho de Dios, et el es el señor et el facedor della : on- 
de todo lo que puede ser fecho por natura fácelo Dios, et demas otras 
cosas a que non cumple c poder della. Ca natura non puede dexar nin 
desviarse de obrar segunt la orden cierta quel puso Dios porque obrase 
como facer noche ct d.a, ct frió ct calentura: otros! que l¿s tiempo! 
recudan a sus sazon« según el movimiento cierto del cielo ct de las 

estrellas, en quien puso Dios poder de ordenarla natura, nin puede fa- 
cer "on decenda, et lo liviano non suba. Et desto 

d,xo Artstotdes que la natura non se face á obrar en contrario: et esto 
tanto quiere decir como que siempre guarda una manera ct una orden 
cierta por que obia. Otrosí non puede facer algo de nada, mas todo lo 
que se face por elk conviene que se faga de alguna cosa , asi como un 
elemento dotro o de todos los quatro elementos, de que se engendran 
todas las cosas naturales et compuestas ; mas Dios face todo esto et puede 
facer demas contia este ordenamiento , asi como facer que el sol que nace 
al oriente et va i occidente, que se torne á oriente por aquella mesma 
carrera ante que se ponga , segunt fizo por ruego de Ezequias quando 
tornó el sol quince grados atras. Et aun puede facer eclipse estando el 
sol ct I 3 lun^ en Oposición , ssi como fue el diíi de l'<i prisión de Xesu 
Cristo : ct puede íkccr del muerto vivo , et del que nuiic^ vid que ves, 


I ftista S. 

3 martiroyo. Tol. 3. Esc. i, 2, martiloio. 
S. Tol. 1. 

3 En el cód. B. R. 3. d ice asi esta ley. 
"Natura es obra de Dios, et es así llamada 
porque todas las cosas que so el cielo son. 
han ú pasar segund el ordenamiento de ella, 
ct esto es asi como fer día et noche ,.et ñas- 
cer ct morir, et enfermar et sanar, et todo 
lo al que es usado comunalmicntre en el 
mundo: ct esta natura es en Dios ct en nos; 
ct en ¿1 es porque nos viene de su poder, ct 
es en nos porque se face de los elementos que 
son ya fecl^os , de que somos nos mismos ct 
todas las otras cosas que so el cielo son; et 
esta natura atal llamaron los sabios natura 


saturada. Mas otra hi ha que es muy mas no- 
ble et es sobre todas las otras, et Dúmanla 
en iatín natura naíurans ¡ que quiere tanto 
decir como natura facedor de las otras natu- 
ras ; et esta es Dios que face de nada las co- 
sas, asi como facer alma de la cosa que non 
es, ó facer míraglos, que es cosa que se face 
contra natura por el poder de Dios, asi como 
tornar cl alma en el cuerpo del hombre después 
que es muerto, et facerle vivir, cl facer vccr 
al que nunca vió, ct facer correr cl sol con- 
tra su curso usado de cada día , et otras cosas 
muchas que podríamos contarlas todas; et 
porque tales hi ha dellas que acacscen pocas 
vegadas, por ende son llamadas miragíos, 
porque es cosa muy maravillosai los Jionihres.” 


IQQ rAKTIDA I. 

así como quando resucito' á Lazaro et fizo ver al que nació cieoo. Otro- 
sí puede ílicer las cosas ' de nimígaja, asi corno fizo el mundo et los án- 
geles , et Jos cíelos et Jas estrellas , que non fueron fechos de elementos 
nin de otra materia, et face cada día Jas almas de entendimiento que 
son en los homes- E)t este poder es apartadamiente de 13 ios j et quando 
obra por él a Jo^ que face dícenle miraglo , porque quando acisce es 
cosa maravillosa á Jas gentes : ’ et esto es porque los homes caten toda- 
vía Jos fechos de natura. Et por ende quando alguna cosa se face contra 
ella maravillanse onde viene, mayormiente quando acaesce pocas ve- 
ces; ca estonce han de maravillarse como de cosa nueva et extraña. Et 
desto fabló el Sabio con razón et dÍxo, miraglo es cosa que vemos, mas 
non sabemos onde viene: et esto se entiende quanto al pueblo comu- 
nalmiente: mas los sabios et entendudos bien entienden que la cosa que 

non puede facer natura nin artificio de home , del poder de Dios viene 
solamiente ct non de otri. 


LEY cxxiv. Al. Lxviir. 

Qnántas cosas ha meester el miraglo para ser verdadero. 

s Miraglo tanto quiere decir como obra de Dios maravillosa que es 
sobre la natura usada de cada día; et por ende acaesce pocas veces. Et 
para ser tenido por verdadero ha menester que haya en él quatro cosas: 
la primera que venga por poder de Dios ct non por arte: la segunda 
que el niiraglo sea contra natura, ca de otra guisa non se maravillarien 
los homes dél: la tercera que venga por mercscimiento de santidat et de 
bondat que haya en si aquel por quien Dios lo face : la quarta que aquel 
miraglo acaesca sobre cosa que sea á confirmamicnto de la fe. 


1 de ninguna. Esc. 2. 

2 ct esto es por los homes que vecn cada 
día ios fechos de natura. S. Esc. i. 2. 

3 En cJ cód. B. R.. g, dice .asi esta ley. 
" Quatro cosas ha mester el miraglo para sccr 
verdadero : Ja primera gue venga por poder 
de Dios ct non por enganyo, asi como los en- 
cantadores gue facen semeiar Jas cosas dotra 
guisa gue non son ; la segunda gue agüella 
cosa gue ficierc gue sea contra natura , asi co- 
mo resusciíar muerto, ó andar sobreí agua, 
o facer alguna de las otras cosas gue dice en 
la ley ante desta; la tercera gue vengan por 

merecimiento de sanctidatct de bondat gue 


haya en sí aquel que lo face , o aquellos para 
guien es fecho, et non por fueraa de palabras, 
asi como acaesce á 'algunos clérigos misacan- 
taños, que maguer que ellos sean non tan de 
buena fama ct vida , por la fuerza de Jas pa- 
labras que dicen en ha misa mfidasc el pan eC 
el vino maravillosamientrc en el cuerpo de 
nuestro señor lesu Cristo : la guaría que 
aquella cosa que fuere fecha que sea para con- 
firmamíento de la fe, ca si por otra cosa lo 
ficiese alguno, non serla miraglo, asi como 
facei^ los hombres por maestría de una cosa 
otra con entcncíon de ganar hl algo.*' 


TITULO IV. 



LEY CXXV. AL 


LXlX. 


Doliente seyendo alguno de enfermedat quel agraviase de guisa 
que se desespjasen de su vida., débenlo ungir con olio bendito , á^que 

"""To iieren ÍT enfermedat 

quando quieren morir. Et llaman en latin i este sacramento extrema 

que quiere decir tanto como el postrimero ungimiento , porque 
,0 reciben los cristianos en la Hn de su vida. Et esto mañdd el 
aposto! Santiago , et que lo fecíesen clérigos misacantanos segunt dice 
en su epístola: s. alguno enfermare entre vos, faga venir los lr« efde 
la eglesia que oren aobrel , nngiendol con este olio en el nombre de Dios 
Et Cita unción deben facer en siete lugares del cuerpo, en los oios, « 
en las ore, as , et en las nances , et en la boca , et en iJs manos , et en los 
pies, et en os lomos a los varones, et á las mugeres en los ombligos- 

con los iioines et las mugeres mas pecan. 


LEY CXXVI. Al, LXX. 

De ¡a unmn que todos los cristianos la deben tomar, et quántos bienes 

ganan los que la reciben, 

^ Podiendo haber todo cristiano ó cristiana el sacramento de la un- 
ción que facen a los enfermos segunt diz en la ley ante desta, débenlo 
recebir, et non se deben escusar que lo non tomen: ca si lo feciesen des- 
preciándolo farien pecado mortal porque se non podrien salvar. Et por 
esta uiKion ganan tres bienes aquellos que la reciben; el primero que 
les da Dios mayor gracia para temerle et para repentlrse de los males 
que fecieron; et el segundo que les mengua sus pecados, ca mélleles to- 
dos aquellos que llaman veniales % segunt se demuestra desuso en las 
leyes que fablan en esta razón ; et eí tercero que los alivia de la enfer- 

inedat que han , ca les da esfuerzo para non temer tanto la muerte , et 
conórtalos porque sanen mas aína. 


I que quiere tanto decir como que se per- 
donan mas de ligero que los otros, ca se per- 
donan por Ja benedicion de Jos obispos, ct 
por el .agua bcncíta, 6 por fer irse hombre en 
Jos pechos doliéndose de sus pecados , et en 
otras maneras muchas. El tercero es que les 
aiiyia de las enfermedades que han, ca Jes da 
esfuerzo para non temer tanto la muerte, eí 
conortalos porque sanen mas alna. Del sexto 


sacramento, que es de la órden de la eglesla, 
fablamos dél en el primero ct en el segundo 
título que son después deste , o fabla de íos pre- 
lados de santa eglesía ct de los otros clérigos. 
Et del seteno sacramicnto, que es de los casa- 
mientos, mostrárnoslo en cl quarto libro o fa- 
bla. de las despósalas ct de los casamientos. 
B. R. 3. 


PARTIDA I. 


tEY CXXVII. Al, LXXI. 

A judies non dcbm dar el sacramsnto de la unción. 

Loco llaman i todo home d miiger que ha perdido el seso: et esto 
es en dos maneras, ca algunos hi ha que nunca lo hobieron, et otros 
que lo hobieron et perdiéronlo por enfermedat, ó por ferida d por otra 
ocasión. Onde qualquier que á la su lin fuere caído en tal locura , non 
le deben dar el sacramento de la unción , ca el que nunca hobo seso 
non pudo pecar : et por ende non ha menester este sacramento. Pero si 
aquel que perdió el seso demandó esta unción ante que lo perdiese, de- 
bel ser dada: eso mesmo deben facer si cobrare el seso después que lo 
perdió et la demandare. Otrosi decimos que si algunt niño veniese á en- 
férmedat ante del tiempo que pediese pecar, que nol deben ungir por 
aquella mesma razón que dixiemos del sandio. 


tEY cxxvm, Al. LXXII, 

Del sacramento qiie es en el orden de la clerecía *■. 

Complidamente es dicho en las leyes sobredichas segunt santa egle- 
sia demuestra de los cinco sacramentos de que fecimos emiente en el 

• J ^ T J f ^ 

comienzo deste titulo : mas porque del sexto sacramento que es en ór- 
den de la clerecía es dicho en el primero et en el segundo título que 
son después deste, que fablan de ios perlados de santa eglesia et de los 
otros clérigos: et otrosi del seteno sacramento que es de ios casamientos 
se muestra en las leyes del quarto libro que fabla * de los desposorios et 
de los matrimonios ; por ende non tovieraos por bien de decir aqui de- 
Uos porque non se doblasen las razones , pero el que quisiere saber las 
cosas que pertenescen á estos dos sacramentos, en los lugares desuso 
nombrados las fallará complidamente. 


LEx cxxix. Al. ixxiin 

Que pena merescen los que non creen ó niegan los sacramentos 

de santa eglesia. 

Merescen sofrir grant pena los cristianos que non quieren creer*© 
niegan los sacramentos de santa eglesia de que fabla mos en las leyes deste 
titulo ; ca pues que nombre han de cristianos , débenlo ser en la fe et en 

I et en el caMmicnto. S. B. R. s. » de las despósalas et de los matrirao- 
£sc. 1. 2. nios. Tol. 1. Esc. I. 


TITULO V. 

las obras. Et por ende qualquier cristiano que estos sacramentos pon 
creyese asi como santa eglesia manda, debe recebir la pena que es puesta 
contra los hereges, de que fablamos en la postrimera partida desee libro. 

TITULO V. 


I p£ LOS PERLADOS DE SANTA EGLESIA QUE HAN DE MOSTRAR LA FE 

ET DAR LOS SACRAMIENTOS. 


pablado habernos en los dos títulos que son ante deste de la fe et de 
los sacramentos de santa eglesia cómo los homes los deben creer ’ et re- 
cebir segunt lo ordenaron los santos padres j mas agora queremos decir 
en este de las personas que les deben facer entender la fe et dar los sa- 
cramentos; et estos son los perlados de santa eglesia que la han de 
mostrar et de pedrigar segunt el ordenamiento de la ley de nuestro se- 
ñor lesu Cristo \ et que son tenudos de castigar ^ los homes de los pe- 
cados que facen. Et por ende queremos aqui departir porque han asi 
nombre, et porque convino que fuesen, et el lugar que tienen et qué 
poder han , et cómo deben ser esleídos ó postulados , et quáles deben ser 
en sí mesmos, et qué cosas deben facer por razón de sus oficios et quá- 
ies non, et en qué cosas pueden dispensar con aquellos que les han de 
obedecer et en quáles non, et qué mayoría han los unos perlados sobre 
los otros ; et sobre todo cómo deben ser guardados et honrados. Et co- 
menzaremos primeramiente en el apostófigo que es mayor; ct desi fa- 
blai'cinos de todos los otros , cada uno por orden segunt son. 

LEY I. 


Qué quiere decir ohispo ^ et pié lugar tienen los perlados en santa eglesia. 

Perlados tanto quiere decir como adelantados en santa eglesia; et 
destos son los mas honrados los obispos; et maguer que hay papa, et 
patriarcas, et primados et arzobispos segunt dice adelante; empero todos 
estos obispos son, como'quier que hayan los nombres departidos. Et 
obispo tanto quiere decir como guardador: ca sin falla ellos son puestos 
para guardar la fe católica porqué tienen lugar de los apóstoles , et han 

1 Del apostó! tgo ct de los otros perla- queremos decir. B. R. 3. 

dos, Tol. 3. B. R. a. 3 con espiritual pena los yerros encu- 

2 et recebir por ayuntarse á Dios con biertos que los hombres facen. El por ende, 
«iinor ct para salvarse con ellos; ct agora B. R. 3. 

TOMO I, BB 


. TARTIDA I. 

X o ^ • 

aqu^l poder mcsmo que nuestro señor lesu Cristo Ies dio quando les 
dixo : quanro llgarcdes en tierra será ligado en el cielo , et quanto sol- 
vieredes será suelto. Et por ende son asi como pilares en santa eglesia 
sobre que se sufre la fe : ca ellos son tenudos mas que otros perlados de 
pedricarla et de mostrarla a Jas gentes, et de defenderla por razón ver- 
dadera et derecha de los hereges et de todos aquellos que la quisiesen 
contrallar. Et por esto les dixo nuestro señor lesu Cristo, vos sodes luz 
del mundo : ca asi como Ja luz alumbra et face ver á los que están en ti- 
nebra, asi la pedricacion demuestra et face entender la verdat á los que 
non la saben, Et aun les dixo otra palabra , vos sodcs sal de la tierra : ca 
asi como la sal da mayor sabor et mejor á las cosas en que la meten , ct 
las guarda que non se dañen nin se fagan en ellas * viermes, et si los falla 
fechos mátalos j otrosí las palabras de Dios dan á los homes sabor de lo 
amar et de guardarse de facer mal, et matan et non dexan criar á los 
hereges et á aquellos que quieren dañar Ja eglesia. Et por este poder que 
Dios dio á Jos apostóles en que Jes mostró tan grant amor , díxoles que 
non eran siervos, mas amigos, et que non eran huespedes nin avenedi- 
zos, mas de su casa, como aquellos á quien dio poder de saber las po- 
ridades de Jos sus fechos: et por eso les dixo; á vos es dado el poder 
de conoscer et de entender complídamente la fuerza de la palabra de 
Dios. Et por ende debemos tener á los obispos por santos, et obede- 
cerlos et honrarlos como aquellos que tienen lugar de los apóstoles. 

LEY II. 

Porgué convino que fuese Jecho el apostóUgo, 

Convino por derecha razón que quando nuestro señor lesu Cristo 
subió á los cielos que sant Pedro, á quien había dado la mayoría de los 
apóstoles, et poder de absolver et de ligar, que fincase en lugar dél para 
facer guardar Jos sus mandamientos, et facer á los homes que usasen de- 
JJos. Ca maguer que Ja fe ’ que nos dexó es muy noble et muy santa en 
si; pero tanta es Ja flaqueza de la ^ natura de Jos bornes, que si non ho- 
biesen quien Jos guiase et les amostrase Ja carrera delJa , podrían errar de 
manera que Ja bondat de la fe non les ternie pro. Onde por esta razón 
puso i sant Pedro en su lugar ; et después quel murió fue menester que 
hobiese hi otros que toviesen sus veces, de guisa que siempre hobiese 

I gusanos , ct sí los falla fechos. S. Tol. 3. 3 menioría. Esc. i. 2. 

a <]uc nos él dió. S. B. R. 2. que nos él 4 fincó sant Pedro. S. Tol. i. Esc. i. i. 
dixo. Tol. I. Esc. 1. 


go ? ^ ^ 

ley III. 

Qué Imra el qué poder lu el uportóligo mas que los otros obispos. 

Apostóligo de Roma obispo es también como uno de lo. • 

rnmo dicho es en la tercera ley ante desta- nem • no otros, asi 

porque es asi llamado, et qu¿ honra et qué poder ha m^que ^ 
otros. Et por ende decimos que apostóligo tanto quiere decir como LS 
que tiene lugar de apóstol; et como quier que los otros obispos seaS en 
lugar de los apostóles asi como habernos dicho, porque este tiene seña- 
ladamiente lugar de sant 1 edro a quien Dios adelantó sobre todos los 
otros apóstoles , por eso llaman i este apostóligo et non á los otros. Ca 
niJguer nuestro señor lesu Cristo óbío á los apóstoles que los faria ser 
pescadores de ios homes, et que echasen sus redes en la mar, que quier 
tanto decir como que ^ caboprenderien los pecadores con pedricacion 
et que los sacarien de los pecados con ella, asi como los pescados sacan 
de la mar con la red; con todo eso a sant Pedro mandó ssñaladamiente 
que los guiase a lo alto , en que se demuestra que le dió adelantamiento 
sobre rodos los otros. Et fue muy grant derecho de adelantarlo , ca él 
mesmo se adelantó en lealtad quando dixo al nuestro señor lesu Cristo; 
tú eres Cristo, Fijo de Dios vivo: et por eso le respondió él, tú eres 
Pedro , que quiere tanto decir como iirme en creencia , porque creyó 
sin ninguna dubda et otorgó que él era Fijo de Dios. Et otrosí dixo á 
él: tú serás llamado Cefas, que quiere tanto decir como cabeza: ca asi 
como la cabeza es sobre todos los otros miembros , asi sant Pedro fue 
sobre todos los apóstoles; et por eso es llamado cabdieUo dellos. Et 
por ende el apostóligo que tiene lugar de sant Pedro es cabeza de to- 
dos los obispos, asi como sant Pedro lo fue de todos los apóstoles. Et 
como quier que cada un obispo tenga lugar de nuestro señor lesu Cris- 
to, et sea vicario dél sobre aquellos quel son dados en su obispado para 
haber poder de ligar et de absolver , el apostóligo es vicario señalada- 
mente de lesu Cristo en todo el mundo. 


I 6 papa. Tol. 3. S. et papa. Tol. I. 
Esc. 1. 1. B. R. 3. 


2 vos. B. R. 3. 

3 convurtiricn. Tol. i 
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LEY IV, 


Qiiá quier decir papa* 

Papa ha nombre otrosí el apostólígo, que quier tanto decir en grie- 
go como padre de ios padres : ec esto es porque todos los obispos son 
hamados padres espiritualmente, et el es sobre todos, et por eso lo 
llaman asi. Ca así como el poder que es en todas las cosas del mundo 
se ayunta et se afirma en Dios et dél lo reciben , otrosí todo el poder 
que han los perlados de santa eglesia se ayunta et se afirma en el papa 
et dél les viene: et por eso convino que estos dos nombres papa ct apos- 
tdligo se ayuntasen en una persona que fuese cabeza de todos los otros 
perlados, asi como es dicho. Onde por todas estas razones debe el apos- 
tdligo ser mucho honrado et guardado , como aquel que es padre de las 
almas , et señor ct mantenedor de la fe. Et por eso todos los cristianos 
del mundo quando vienen á él primeramiente * hanle á besar el pie. 
Onde qualquier que dixiese afirmando como quien lo creye quel papa 
non ha estos poderes que habernos dicho, ó que non es cabeza de santa 
eglesia, sin lo que es descomulgado , debe haber tal pena por ello como 


hereffe conoscido. 

O 


LEY V. 


JBfi qué cosas ha mayorías el apostoligo sobre los otros obispos* 

Mayorías ha el apostoligo sobre los otros obispos en poder et en 
fechos: ca él los puede desponer cada que ficieren por qué: et después 
tornarlos si quisiere á aquel estado en que ante eran : otrosí puede ca- 
miar obispo d electo confirmado de una eglesia á otra; et si algunt obis- 
po ó electo que hobiese confirmación quisiere dexar el obispado en su 
vida, non lo puede facer sin mandado del apostoligo. Otrosí él puede 
sacar á qual obispo quisiere de poder de su arzobispo , d de su primado 
d de su patriarca : et otrosí * al arzobispo de poder de patriarca d de su 
primado; et el abad de poder del arzobispo, d de obispo d de otro su 
mayoral. Et puede otrosi tornar á los clérigos que desordenaren sus 
obispos á aquel estado en que estaban ante. Et aun ha otra muy grant 
mayoría, que si en el su previUejo alguna dubda hobiere, que otro nin- 
guno non la pueda espaladinar slnon él mesmo. Otrosi el puede mudar * 
un obispado de un lugar á otro, et facer de uno dos et de dos uno, ha- 


1 bésanic el pie, fueras ende los obispos 
que han aquella misma órden que cll , onde 
qualquier, B. R. 3, 

2 al arzobispo de poder de su patriarca 


ó del primado, ó cl electo de poder dcl ar- 
zobispo ó del obispo. Esc. f. 2. 

3 un obispo de un Jugar á otro , et facer de 
un obispado dos, et de dos uno. Tol. i.z.Esc.g. 


tiendo alguna razón aguisada por Ju ° lo tóese que fuese á nm H ' 

o obedesca á otro , et facerlo de nuevo enVluvw ¿'"Z 
bo. Et puede otrost camiar las promisiones queL homt ° 

en lugaf de aquello. Et poderlo ha otrosi de Íi^ 

^es federen porque non cayan en perjuro por días aie“ 
sus almas *. Et aun puede despensar con los fijos de los deW 
los de los otros bornes que non son de bendición et In í ® 

son de edat que puedan recebir drdenes sagrks, e" V 

dos et digni a es santa eglesia : et puede facer concilio general 

do quisiere, en que han de ser todos los obispos et los ofm 
ot aun puede Uamar á los príncipes de la tierra > que vayan /o 
den hi los que fueren convenientes para ir sobre cosa qL t^a TaT 
paramiento de la fe et acrecentamiento della: et ha poder otrosfde fác-r 
establecimientos et daretos a honra de la eglesia ct a' pro de la cristiandat 

eristónos: et puede toller á los clérigos si quisiere los bfncficios et Ic^ Z 
rechos que hobieren en Us egtóas: et poderlo ha de prometer et dar 
por su carta qualquier digmdat o beneficio de santa eglesia ante que muera 
ó la dexe aquel que la to viere : et puede absolver a los que los otros des- 
comulgaren , et otro ninguno non puede absolver al que él hobiese des- 
comulgado, fueras ende si lo feciese alguno por su mandamiento, ó si 
acaesciese que el descomulgado veniese á hora de muerte , ca estonce pue- 
del absolver qualquier clérigo : et otrosi quando el papa envía a aJouno su 
carta en quel da poder que ¡udgue algunt pleito, si aquel descomulgare á 
alguno porque non quiere obedescer su juicio , si estodiere fasta un año 
descomulgado, dende adelante nol puede otro ninguno absolver si- 
non el apostoligo d quien él ^ mandare : et del juicio que él diere non 


1 otrosí que obedesca un obispado i otro, 
et facerlo de nuevo en lugar do nunca lo bo- 
bo. Esc. 1. B. R. g. 

2 Aquí concluye la ley en el códice. B. 
R. 3. ; y la siguiente que tiene cl epígrafe:" 
Otrai mayor tas ha aun el apostólígo sobre los 
otros obispos , sin las que dicen en la ley an- 
te desta ¡ „ comienza así." El papa solo pue- 
de despensar con los clérigos que ficícren ma- 
yores pecados que adulterio, en manera que 
si fueren ordenados puedan usar de su oficio, 
ct si non lo ficícren , puedan recebir órdenes 
sagradas. Et otrosí pode despensar con los 
fijos de los clérigos , ct aun con los otros de 
los otros hombres fice, con cl texto. 


3 que vayan hl los que fueren conWnicR- 
res para ir si quisieren , ó que envien si fuere 
sobre fecho que sea á gran pro de la Cristian- 
dat. Et otrosi puede facer establecimientos 


ct decretos. B. R. 3. 

4 mandare, et él solo pode iuzgar los 
pleitos de sania eglesia sin alzada , lo que 
non pode otro ninguno facer , fueras ende si 
lo ficíese alguno por su mandado. „A.qul con- 
cluye la ley en cl cód. B. R. 3.; y la si- 
guiente con este epígrafe; Qué nutyorias ha 
aun otras el apostóligo sobre ¡os otros obis- 
pos s empieza así.” Los pleitos sobre que se 
alzaren al papa non los pode oirl ninguno 
iudgar slnoo él ó quien él mandare , nih los 


ipS 


PARTIDA I. 


se puede ninguno alzar. Otrosí non puede ninguno librar los pleitos de 
las alzadas que los homcs fecieren ai papa sinon él mesmo d quien él 
mandare, nin los quel mandase oír á algunos por su palabra ó por su car- 
ta, et después que lo hobiesen oído gcJo enviasen decir i nin otrosí non ha 
poder ningunt perlado de oír el pleito sobre que naciese alguna' dubda, 
desque aquellos que lo oyeVen lo enviaren decir al papa : et otrosí el que 
él ordenare de pistola nol puede otro ninguno ordenar de evangelio 6 
dende arriba, fueras ende si lo feciese alguno por su mandado: et sola- 
niiente él ha poderío de dar el palio á los patriarcas, et í los primados 
et á los arzobispos que non han mayorales sobre sí : et él puede dispen^ 
sar que reciba ordenes sagradas con aquel que hobiese habido dos mu- 
geres vírgenes a bendición d una viuda : et otrosí quando algún clérigo 
que fuese ordenado de pistola d dende arriba se casase con alguna viuda, 
lo que non puede facer con derecho , el papa solo, puede dispensar con 
él que torne a Jas ordenes que de ante hable, et que pueda rescebir ma- 
yores; et aun él puede dispensar con los clérigos de qualquier orden que 
hayan porque puedan haber muchos beneficios , maguer sean de aque- 
llos que han cura de las almas: et él puede dispensar con un clérigo que 
haya dos * dignidades , d dos personajes d más : et aun él puede tener 
palio cada que dixiere la misa , lo que non pueden facer los otros perla- 
dos, maguer lo hayan, sinon en tiempos contados d en lugares ciertos, 
segunt les da poder el apostdligo por su privilegio. Otrosí el puede or- 
denar de pistola en el día del domingo d en las otras grandes fiestas, lo 
que non puede facer otro perlado sinon en dias señalados; et sí el papa 
fáblare con algunt descomulgado sabiendo que lo era , d le enviase carta 
de saludes habiendo voluntad que sea absueíto , maguer en la carta non 
lo diga , eslo solamiente por la palabra quel dixo , d por la salut quel 
envid eii la carta: et esto non puede otro perlado facer. Otrosí en todo 
pleito de santa eglesia se pueden alzar primeramicnte al papa dexaiido 
en medio a todos los otros perlados : et aun mas puede facer, que si al- 
gunt clérigo seyendo descomulgado recibiere orden sagrada, d dixiere 
Jas horas usando de su oficio como facía ante de la descomulgacion , quel 
puede él solo absolver, d quien él mandare, et non otro ninguno; et si 
el apostdJígo fectere legado á cardenal d á otro qualquier enviándolo en 
su mandado , d le diese poder general en todas las cosas que él podiese 


otros quel mandare oir á algunos, enviándo- 
les decir que oyan todo el fecho, et desi que 
lo envíen á él. Nin otrosí non ha poder nin- 
gún prelado de oír el pleito sobre que nas- 
cicsc a.Iguna dubda" &c. con el texto. 

I dignidades ó dos personajes.” Aquí con- 


cluye la ley en el códice B. R. 3.; y co- 
mienza otra con este título; De las muyorias 
que ha ti fapa Jobre los otros obispos demás 
de las que dichas son ; y dice así : n Pal lo pue- 
de tener el papa cada que dlxcre misa &c> 
Sigue coa el texto. 


ftcer, si señaladamicnte non nombrase alguna de aqueUas cosas cneT 
chas son desuso en que ha mayoría el papa sobre los otros obisoos nn 
Jj, puede facer , et si la feciere non valdri Otrosí todos los p£ " “ 

algunos otros pleitos grandes : et él solo puede dUpensar con 

simonía dando alguna cosa á su obispo porque lol 


I-EY vi. 


Soire qué cosas mn usa el papa- despensas cor, los clérigos. 

Nunca fbe ’ usado en santa eglesia quel papa despensase con auue 
Dos clérigos que caen en pecado de heregia , si estando en él se ordla- 
,00 de aquella orden que ante hablen recebldo, nin con los que se facL 
baunaar dos veces a sabiendas, nin con aquellos que resaben drd^ 
de obispos hereges para desfacer la fe católica, nin con los que dan al™ 
ai obispo que los ordene, como quier que en la ley ante desta diga que 
lo puede facer si quisiere , nin otros! non usó despensar con los quf feL 
homecilio de su grado. ^ ^ 


I-EY VII. 

r'-’í ^,1'. ■ ■ - 

Cómo se dehe facer la eskccion del papa. 

Santamente debe ser fecha la esleccion del papa también como de 
otro obispo. Ca maguer que el haya todos estos poderes et las mayorías 
que dichas son por el lugar que tiene espiritualraente , por eso non lo 
puede haber aquel quel papa quisiere 6 esleyere en su vida, mas aquel 
que los cardenales escogieren después que él fuere finado. Pero si en 
la esleccion del papa acaesciere desacuerdo , asi que una partida de los 
cardenales esleyesen uno et la otra otro i según manda el derecho de 
santa eglesia aquel deben todos los cristianos tener por apostdligo que 
esleyeren las dos partes de los cardenales. Mas si la eglesia acordase de 
facerlo de otra manera , asi lo debemos todos los cristianos guardar co- 
mo ella lo feciere j ca este es fecho que á ellos percenesce solamente por- 
que es espiritual. 


I granados. S. B. R. 2. 3. 3 ordenado en sancta eglesia. Tol. 1. 
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LEY VIH. 


Cómo debe ser honrado et guardado el apostóligo. 

Honrando los cristianos al apostdligo honran i Icsu Cristo cuyo 
vicario es, et otrosí honran á todos los apóstoles, ct á sane Pedro seña- 
ladamente que fue mayoral dellos, de quien tiene lugar; et aun honran 
á toda la cristiandat cuya cabeza es como ordenador et mantenedor de 
la fe : et quien á él deshonrare , á todos estos que deximos deshonrarie. 
Et por ende .todos los cristianos lo deben honrar et amar en estas tres 
maneras, de voluntad, et en dicho et en fecho. Et la primera, que es 
de voluntad , que crean que es cabeza del cristianismo et ensenador de la 
fe de nuestro señor lesu Cristo, por que se salvan los cristianos obede- 
ciendo sus mandamientos: la segunda, que es por palabra, quel deben 
honrar llamando! padre santo et señor: la tercera, que es de fecho, que 
qiiando algunos venieren i él quel besen el pie , et quel honren en to- 
das cosas mas que * a otro home. 


L E T IX. 


i 




Qué quiere decir patriarca et primado , et porque convino que fuesen 

et qué lugar tienen. 


Patriarca tanto quiere decir como cabdiello de los padres, que se en- 
tiende por los arzobispos et por los obispos; c^pater en latín tanto quiere 
decir como padre en romance, et arcas en griego tanto quiere decir como 
príncipe , que es por cabdiello en nuestro lenguage. Et esto se acuerda 
con lo que dixo el profeta David : constitues eos principes super omnent 
terram, que quiere tanto decir como facerlos has cabdiellos sobre toda 
la tierra : ca asi lo son los perlados en las cosas espirituales. Et primado 
tanto quiere decir como primero * después del papa : ct esa mesma dig- 
nidat ha que el patriarca , como quier que los nombres sean departidos. 


r á otro Jiome. Onde ^ialquíer cristiano 
que contra el apostólígo ficíese en dicho ó en 
fecho alguna cosa, como quier que Ja egíe- 
sía nol ponga pena cierta , tenemos nos por 
bien ct mandamos que sin la pena de deseo- 
mulgacion en que cayere, ct el muy grande 
danyo que faria de su alma , que reciba tal 
pena por ende como si lo íiciese á la persona 
del rey, asi como dice en el segundo libro o 
fabla de su guarda et de su honra. B. R. g. 

2 después del papa. Pero el poder destos 


amos es en una manera , ca bien asi como el 
arzobispo ha poder sobre los obispos que son 
en su provincia en muchas cosas, segund di- 
ce adelante ; otros! lo ha el patriarca ó el 
primado sobre Jos arzobispos que son en la 
suya. Mas como quier que estos han poder 
sobre los arzobispos que son en sus provin- 
cias, non lo han por eso sobre los obispos 
que han de obedecer á aquellos arzobispos, 
fueras ende en cosas ciertas que dice en la ley 
después desta. B. R. g. 


TITVLO V. 


convino en tod^ guisas que fuesen patriarcas ct primados 
„ liiaar del apostoligo en sus ... F , 


201 
que tovie- 


sen lugf apostougo en sus patriarcados, porque el papa es una nVr 

fici';*’ -“vieue':ie^arer por*^": 


zon 


por ra- 


I-EY X. 


Q„éfod.río ha dj,atr¡arca r/ el prhmdo sobn los arzobispos 

de sus provincias. ^ 

Poderío grande ha el patriarca sobre los arzobispos de su natriarr, 
ca es )uez ordinario para poderlos emplazar auK si ct fLr derecto 

qualqujer de alguno dellos. Et otrosí ha poder de examinar la esleccion 
que dellos fecieren en concordia si es fecha como debic ó non; et des- 
pués confirmarla o dcsfacerla : et si después que el eleito fuere confir- 
niado por arzobispo non quisiere demandar la consaeracion fasta tres 
meses , debe perder la dignidat ; et el patriarca puede proveer á la 
eglesia con consejo del papa , si non hobiere el electo escusa derecha por 
que tardó tanto tiempo : et si dos fueren electos et hobieren pleito sobre 
la esleccion, puédelo oir et librar por sentencia: ct puede consagrar i 
los que fallaie que son electos como deben , si fueren tales como manda 
el derecho. Otrosí quandb non esleyeren fasta tres meses complidos des- 
pués de la muerte de su arzobispo, puede el patriarca proveer aquella 
vegada la eglesia de arzobispo , porque los eslecdores fueron negligentes 
en non esleer fasta aquel tiempo. Et aun ha mayor poder , que si cos- 
tumbre es de su eglesia que los arzobispos tan solamente puedan dar los 
beneficios ® que vacaren en ella et en el arzobispado, ó el cabildo et él 
en uno ct non los dieren fasta seis meses complidos , que el patriarca los 
pueda dar. Et aun quando acaesciere que algunt arzobispo fuere desfama- 
do et veniere la enfamia antel , puede el patriarca facer ^ inquisición , et 
aquello que dél fallare enviarlo decir al papa que faga hi lo que debe facer 
de derecho , ca en tal fecho como este non puede otro dar juicio sinon 
el apostóligo. Otros! después que el patriarca fuere consagrado et hobiere 
recebido el palio , puede llamar los arzobispos a concilio para haber su 
conseio con ellos sobre ordenamiento de su patriarcado. lero como 
quier que haya poder sobre los arzobispos que son so el , non lo ha so- 
bre los obispos que son subiectos a los arzobispos , fueras ende en oc o 
cosas que son puestas en la ley que se sigue. Et eso mes mo que txi- 
mos del patriarca se entiende del primado , porque son amos e una i 

gnidat asi como sobredicho es. 

I que haya un arzobispo. S. 2 que vagarán. S- Esc. r. g cnquincion. S. 

TOMO I. 


ao2 


partida i. 


LEY XI. 


JBfi qué cosas han poder los patriarcas et los primados sobre los nrzobis^ 

pos et obispos que son en sus provincias. 

Ocho cosas son en que han poder los patriarcas et los primados so- 
bre ios obispos de las provincias de sus arzobispados que son so ellos: 
la primera que si aJgunt obispo ha pleito delante su arzobispo et se agra- 
viare en alguna cosa, que se pueda alzar al patriarca ó al primado que 
es mayor daquel arzobispo : la segunda es quando el cabildo de alguna 
eglesia demanda al patriarca ó al primado después de muerte de su ar- 
zobispo que ordene algunas cosas en su eglesia d en la provincia de 
aquellas que pertcnescen ordenar á aquel arzobispo finado que hable po- 
der sobreílos , ca estonce puédelo facer : la tercera es quando el apostd- 
ligo da previlJeio al patriarca d al primado que pueda facer d establecer 
algunas cosas sin aquellas en que ha poder de derecho comunal en las 
provincias de aquellos arzobispos sobre que ha señorío , d si ellos d los 
que fueron ante dellos lo ganaron por uso d por costumbre de luengo 
tiempo segunt manda el derecho : la quarta es quando el arzobispo face 
concibo general con sus obispos , que sí dubda acaesce entrcllos sobre ' 
algunt fecho, que deben demandar consejo al patriarca d al primado, et 
el puede establecer d mandar sobre aquella dubda como sea : la quinta 
es que si el patriarca d el primado sopiere que el^ arzobispo non ha cui- 
dado de castigar d facer emendar los yerros que acaescen en. su provincia, 
que Jo puede él facer: la sexta es que si algunt obispo d otro de la pro- 
vincia se querellare al patriarca d al primado de su arzobispo, que él 
debe ser * juez de aquella querella , asi como diz en la ley ante desta : la 
setena es que si alguno se querellare al patriarca d al primado decien- 
do que su arzobispo lo descomulgara á tuerto, et él le enviare decir que 
Jo absuelva, si non lo quisiere facer por su mandado, él mesmo lo 
puede absolver : et después que fuere absuelto mándele que vaya delante 
del arzobispo, et quel faga emienda daquello por quel descomulgd; et 
si non lo quisiere emendar , puédelo tornar de cabo en la descomulga- 
cion : Ja octava es que si el arzobispo mandare alguna cosa que sea tor- 
tidera manefiestamente contra el obispo , d contra otro qualquier sobre 
quien haya poder , et aquel sentiéndose por agraviado se alzare al papa, 
et ante que siga el alzada veniere al patriarca d al primado et se quere- 
llare de aquello de que se tiene por agraviado} bien puede enviar su 

I algunt grani Techo. B. R. 3. facer derecho: la setena. B. R. 3. 

z juez sobre a<^uclla querella , ct él ha de 


aquel arzobispo en quel diga^rs* alzo' con derecho- ct 
g se alzd. • ® wntr'» aquel 

qu 

I-EY XII. 

Qluíntas son las eghstas en que ha patriarcas , et aué mnvn ' 1 r 

nnas sobre las otras, ^ ^ 

Antiguamiente quatro fueron las eplecbc « u i 

¡„,era Constantinopla, la segunda Alexandrla?k ScerrAm'^ ' 

S d. A,.n„ í I. „„ d. t KrSíí” 

p' j¡o í sus arzobispos después que ellos fueren consagrados ■ et lo ho- 
bieren reccbido del papa: la otra es que pueden traer cruz alzada ante si 
o quier que vayan fueras en la cibdat de Roma o' en otro 
qualquitf do quier que fuere el apostóligo , d algún cardenal á quien df- 
se su poder et le mandase que troxiese las señales honradas ’ que did el 
emperador ConsMtmo a sam Silvestre papa, asi como los paños bermec 
jos, ó el palafrén blanco o la tienda que trae sobre sí. Mas los otros dos 
que se llaman patriarcas de las eglesias sobredichas , non han poder de 

facer estas cosas, fueras ende si el apostóligo las otorgase á alguno dellos 
señaladamiente por su previUejo, s 6 os 


LEY XIII. 


Qué cosas pueden facer los patriarcas et los primados en sus provincias 

et en sus patriarcados. 

Primado et patriarca ^ cada uno destos puede facer en su patriarcado 
señaladamiente estas cosas, asi como consagrar eglesias et facer altares 
en ellas de nuevo } et pueden bendecir los cálices , et consagrar las aras, 
et facer crisma el Jueves de la cena, et recebir en la eglesia ese mesmo 
dia á los que federen penitencia cóncejeramiente de sus pecados. Et pue« 
den otrosí confirmar cada que quisierai con crisma á los que fueren ba- 
teados , et ordenar á los clérigos en las quatro témporas que son dias 


I et lo hobicren ellos resccbido por pa- 
triarca. La otra es. S. Tol. 3- Esc. 3. 

z que él trac por razón del imperio , asi 
como los panyos bcrnieios, ó el palafrén blan- 
co , ó la tienda qtic trae sobre sí á que lla- 
man pavellon: mas los otros dos. B* R. 3. 

TOzMO I. 


3 ct arzobispo ct obispo, cada uno des- 
tos pode facer en su obispado scnaladamicotc. 

E. R* J5* .1 

que son doce dias en el anyo , ct que 
deben todos los cristianos ayunar , ct dí- 
ccnlos quatro témporas porque en los qua- 

CC2 


SI 


50^ ^ rARXJDA 

de' ayuno, ct en los sábados destas quatro témporas pueden í*icer orde- 
nes er non en otro tiempo, fueras ende en cl sábado de Lázaro, et en 
el de la vigilia de Rcsureccion, d en las mañanas de los domingos 
dcstos seis sábados acaesciendo algiint .embargo á el patriarca que feciere 
Jas ordenes por que non las podiese acabar en aquel sábado, asi como 
por muchedumbre de clérigos, d non se sintiendo sano d por Otra ra- 
zón conveniente : pero esto debe facer non se dasayunando el patriarca 
nin aquellos á quien ordena fasta en otro dia que sean las drdenes aca- 
badas, Et otrosí han poder de soltar á los clérigos de sus patriarcados 
quando quisieren ir á morar á otras partes et darles ende sus cartas: ec 
pueden otrosí judgar á sus clérigos et á los legos sobre las cosas que per- 
tenescen á juicio de santa eglesia: et pueden descomulgar ma.tando can- 
delas et faciendo tañer campanas , lo que non deben facer los otros clé- 
rigos sinon ellos, ó arzobispos d obispos. Et en lugar do non ha mas 
de una eglesia pueden facer dos, entendiendo que lo han menester por 
muchedumbre de pueblo partiendo los perroquíanos en ellas: et pue- 
den facer de dos eglesías una veyendo que es menester porque son po- 
bres, et ayuntar todos los perroquíanos en ella: ec pueden facer que una 
eglesia obedesca á otra. Et otrosí poder han de facer eglesias nuevamien- 
te,' pero estas quatro cosas non deben facer si non hobiere razón derecha 
por qué, mas todavía quando lo federen debe ser fecho coa placer de 
aquellos á quien tañe el pro d el daño de aquellos lugares segunt dice 
en el título del derecho del * padronadgo. Et * pueden perdonar á los 
que cayeren en heregía , et darles penitencia segunt manda santa eglesia: 
et aun pueden facer posturas con pena de descomulgacion sobre aque- 
llos que han poder : et estas cosas señaladas et otras luuchas puede fa- 
cer 5 cada uno de los patriarcas et de los primados en sus patriarcados. 


tro tiempos del anyo las ayunamos cada 
vez tres días, miércoles, ct viérnes et sá- 
bado; et las primeras, que son de verano, 
comienza u en el segundo miércoles de qua- 
mesma , et las segundas, que son dcl estivo, 
comienzan en cl primero miércoles después 
de cinquaesma, ct las terceras, que son. de 
otonno, comienzan el primer miércoles que 
es después de la üesta de santa Cruz , que es 
en setiembre, et las quartas, que son de hi- 
bierno , comienzan cl primeoo miércoles des* 
pues de la Hesta de santa lucía , que es en el 


mes de dccicmbrc ; et en los sábados destas 
quatro témporas &cc. B. R. 3. 

1 padronalgo. S. Esc. 3, 

2 pueden rcccbír la penitencia ct perdo- 
nar. B. R, 3. 

3 cada un obispo en su obispado et non 
otro prelado ninguno de los que á ellos obc- 
dcscen; et en esto parcscc asaz que departi- 
miento ha entre los obispos ct los otros pre- 
lados menores que son en sus obispados. 
B. R. 3. 
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1 -Qué cosas pueden 'facer los patriarcas et In. j z» 
.‘Vestimentas de eglesias, et corDoralr, .. m- 

campanas pueden bendecir los patriarca et los orim « cruces et 

„rar las aras también en las provincias de los otros mm " T 
Alas ninguna de las cosas que dice en b ley ante dcstrnoTriT 

ninguno sinon en su patriarcado, fueras ende si lo fecie^ con !, "l 

,1 patriarca o el primado bendecir en la eglesia, et aun en su pSa “ 
en otro lugar que sea co.nvenible para tales cosas facer: pero non 
debe ser pcho cabalgando nin andando , mas seyendS á eLndo en pie- 
« puédelo facer en qyalquier día. Otrosí quando alguna, tierra fuese 
conquerida de nuévo de aquellas en que hobo ahtiguamienté bbispado 
et otra qualquier en que lo non hobíese habido el patriarca d el pri- 
mado que se acertare hi por ruego del rey d de aquel que la conquirier, 
bien puede bendecir et consagrar, et ordenar,. et reconciliar las eglesias 
de nuevo, et facer todas estas, cosas que habernos dicho. Empero non 
gana por ende mayor derecho en tales eglesias como csus del que habia 
ante , si non gelo da el apostdligo después. 


LEY» .XV 


Qué qtder decir arzobispo^ ef porque convino que fuese ^ et qué lugar tiene 

et qué' poder lia. 

5 Arzobispo tanto quiere decir como cabdiello de obispos : et bien 
asi como el patriarca o el primado han poder sobre los arzobispos que 


t facer los obispos de- fuera de sus obis- 
pados. B. R. 3. 

i Veslíincntas de eglesia, así como ca- 
sullas, et túnicas, et amitos, et estolas, ct 
maniplos , ct cintas , ct corporales ct campa- 
nas pueden bcndicir los obispos, también en 
ios obispados agenos como en los suyos; mas 
ninguna de las cosas que dice en la ley ante 
dcsta non debe facer ningún obispo sinon en 
su obispado, fueras ende. B. R. 3. 

3 puédelas el obispo bendecir. B. R. 3* 

4 el obispo que. B. R. 3. 

5 Arzobispo tanto quiere decir como cab- 


diellp de obispos; empero como quier que el 
arzobispo haya poder sobre los obispos^ de 
sus. provincias,. non lo ha sobre los clérigos 
nin Jos legos que obedecen á dios, fueras en 
las ocho cosas que son dichas en la tercera 
ley ante dcsta, en que lo han los patriarcas 
6 los primados sobre ios arzobispos ; ca bien 
asi como el patriarca ó d primado puede 
iuzgar et poocr pena á los arzobispos, ct non 
á los obispos nin á los otros que los han de 
ohedescer; otrosí d arzobispo ha esc mismo 
poder sobre los obispos , mas non sobre aque- 
llos que so dios son. Empero cosas hi ha que 
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son en su patriarcado , d en las tierras que les pertenescen segunt que 
dice desuso , en esta mesma manera io han los arzobispos sobre los obis- 
pos que son en sus provincias et en esas mesmas cosas. Mas como¡ quier 
que hayan poder sobre los obispos en la manera que*dicha es, non lo 
han por eso en los que obedecen á los obispos, fueras ende en aquellas 
cosas ciertas que lo han los patriarcas en los obispos que son sufráganos 
de ios arzobispos que son de sus patriarcados segunt dicho es. Et estas 
mesmas cosas que ha el patriarca poder de facer en su patriarcado ha el 
arzobispo poder de facer en su provincia, et en esa mesma guisa que 
desuso dice. Et porque el patriarca ó el primado es una persona, et non 
podría complir lo que es hí de facer en su provincia por razón de su 
oficio, por eso convino que hobiese hi arzobispos que to viesen sus ve- 
ces en las cosas que ellos non podrían complir. 


* LEY XVI, 

Qu/ qitkr decir ohispo ^ et porque convino que ío fuese ^ et qué lugar tiene 

et qué poder ha. 

Obispo tanto quiere decir como sobreentendiente: et esto es porque 
ha de entender sobre todos los de su, obispado en guardarles las almas, 
et ha poder sobre los clérigos dél en lo temporal et en lo espírirual , et 
sobre Jos legos en Jas cosas espirituales: et puede facer todas las cosas 
que el arzobispo , fueras ende que non puede traer el palio como él si non 
gelo hobiese otorgado el papa por su previllejo. Otrosi non puede facer 
concilio como el arzobispo, mas ha poder de facer sínodo, que quiere 
decir ayuntamiento una vegada en el año et non mas con los abades, et 
priores et clérigos de su obispado. Et por que el arzobispo non podric fa- 
cer todo lo que pertenesce á su oficio porque es un home solo, por eso 
convino que fuesen obispos que toviesen su lugar , et lo escusasen cada 
uno en su obispado en las cosas que el non podíese complir. 


el arzobispo pode facer sin conseio et sía 
sabedoría de su primado ó de su patriarca, 
así como concilio. Pero esto non debe facer 
sin sus obispos, sí fuere sobre fecho que tan- 
ga á toda la provincia. Otrosi non lo podricn 
facer los obispos sin el arzobispo, como quier 
que cada uno del los baya poder, ct lo debe 


facer en su obispado cada anyo una vez, en las 
cosas que non tangán ú los otros obispos ; nin 
otrosi el arzobispo non puede facer concilio 
fasta que sea consagrado, et haya recebido 
palio del papa ó del patriarca, que gelo po- 
de dar. B. R. 3. 

I Falta esta ley en el códice B. R. 3. 


titulo V. 


ley XVII. 




En qué manera deten ser esleídos lodos estos v 

sobredichos 

Elección en latín tanto quier derir nr, 

et por ende manda santa eglesia que los perlaTm escogimiento: 

apdstoles en tierra. Et la manera de comí, los deben esto 
quando vagare alguna eglesia, que quiere tanto decir como fi. 
perlado, que el deán et los canónigos que en ella se acctLeñ aV."" 
ayuntar , et amar a todos los otros sus compañeros que fueren eti"u 
provincia o en el regno segunt costumbre de su eglesia, que venean al 
día qué les sendaren a facer la elección. Et el tiempo enW la din 
facer es desde el día que hnare el perlado fasta tres meses á lo mas tarde- 
et si en este uempo non la federen, pierden ellos el poder, et eanaJo 
el mas cercano perlado mayor que ellos han , á quien son tenudos de 
obedecer de derecho. Et el día ^ que se hobieren á encerrar para facer 
la elección deben ante cantar misa de Sancti Spirhus, que Dios les en- 
deresce i facer lo mejor et deben entrar en su cabildo. Et después desto 
han de facer su elección en una deseas tres maneras , que llaman á Ja 
primera dcllas escrutuiio ^ et a la segunda compromiso et a la ^tercera 
de Espíritu santo, 


T sean esmerados et escogidos. B, R. 3. 

3 diligencia. Hsc. 2. 

3 sin perlado, que se deben ayuntar todos 
los canónigos que fueren en aquella cibdat, 
et enviarlo decir al rey ó al senyor daquella 
tierra, pidicndol merced quel plega ct que 
les otorgue que puedan ficer su elección sin 
premia ningumi, et él débelo facer. Ca ma- 
guer él pueda rogar por algunos que entienda 
que lo mercsccn , con todo eso non los de- 
be agraviar nin facer premia que non puedan, 
esleír, fueras ende si aquel que esleysen fue- 
se á grant su danyo dél ó de la tierra ; lo que 
ellos non deben querer nin facer por dere- 
cho. Et la razón por que lo deben facer saber 
al rey ante que esleyan es esta; porque es 
defendedor ct amparador de la fe, ct de las 
eglesias, et de los que las sierven, ct de sus 
bienes^ ct otrosí porque es senyor natural de 
la tierra o son fundadas las eglesias. Et des- 
pués que lo hobieren enviado decir deben lla- 
mar todos los canónigos daquelU eglesia, los 
que fueren en la provincia que quisieren ct 
podlercD Iii sccr sin embargo, que vengan al 


día que señalaren para facer la elección ; ct el 
tiempo para facerla es de tres meses j lo mas 
tarde, et sí en esta sazón non la licíeren, 
pierden el poder et gánalo el mas cercano 
prelado mayoral que han , á quien son tenidos 
de obedecer por derecho*, el el día que ho- 
bieren á entrar para facer la elección deben 
ante cantar misa de Sant Spirttus , que Dios 
los enderece á facer lo meior, ct después en- 
trar en su cabildo, ct deben poner los evan- 
gelios ante todos, ct promefet que por amor 
nin por don que les den ó les prometan á dar 
á todos en uno Ó á cada uno por si , que non 
esleirán sinon aquel que entendieren que será 
mas á servicio de Dios ct á pro de la eglesia*. 
ct después desto han de facer su elección en 
una destas tres nraneras, que llaman í la pti- 
mcra dcllas escrutinio, ct i ja segunda 
promisío, a la tcrcer.idc Espíritu santo. B.R. 
g, n Esta ley parece corresponder en parte a la 
siguiente del texto . que empieza 
tu»íhrtt la qual falla en dicho cód. B. R- 3 * 
sf. que hobieren a entrar. Tol. i. i- 3* 

B. R. a. 3* £sc. I. 1. 
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LEY XVIII. 

Quá honra liobleron los reyes ele España antiguamente en Jecho ele las 

elecciones de los perlados et por qué razones. 


Antigua costumbre fue de España, et dura todavía’, que quando 
fina el obispo de algunt lugar que lo ficen saber los canónigos al rey, 
por sus compañeros de la eglesia con carta del deán et del cabildo 
de como es finado su perlado, et quel piden merced quel plega que 
puedan facer su elección desembargadamiente , et quel encomiendan los 
bienes de la eglesia * : et el rey otdrgagelo , et envíalos recabdar. Et 
después que la elección fuere fecha ’ , preséntenle el eleito , et él mandal 
entregar de aquello que recibid. Et esta mayoría et honra han los reyes 
de España por tres razones : la primera porque ganaron la tierra de los 
moros , ec fécieron las mezquitas eglesias , et echaron dende el nombre 
de Alahomad et metieron hí el de nuestro señor lesu Cristo: la secrunda 
porque las fundaron de nuevo en lugares do nunca las hobo : la tercera 
porque las dotaron , et demás les fecieron et facen mucho bien. Ec por 
eso han derecho los reyes ’ de rogarles los cabillos en fecho de las elec- 
ciones, et ellos de caber su ruego. 

LEY XIX. 

En qué manera se debe facer la elección pot escrutinio. 

Escrutinio llaman en latin á la primera manera de elección que 
quiere tanto decir en nuestro lenguage como escodriñamiento. Et esta 
se fece desta guisa : escogen tres homes buenos del cabildo ^ en que acuer- 
den todos ; et estos tres deben preguntar á sí mismos ante de guisa que 
Jos dos pregunten al uno en quién consiente que sea obispo fasta que 
cada uno haya dicho su voluntad. Et estos otrosi deben preguntar apar- 
tadamienre a cada uno de los del cabildo quién quiere que sea obispo, 
estonce debe cada uno dellos' escrebir con su mano et mostrar su volun-r 
tad qual quiere : et si él non sopier escrebir , bien lo puede facer otro 
por su ruego, que sea uno de aquellos quel preguntaren. Et quando 


1 et el rey débcgclo otorgar ct enviarlos 
recaudar. S. 

2 presentan el electo. Tol. r. 

3 ^ de rogar a los cabillos en fecho de las 
elecciones, et ellos deben caber su ruego. 
Tol. J. 2. Esc. 4. de rogar ¿ los cabillos cu 


fecho de las elecciones, et ellos de caber su 
ruego. Tol. 3. Esc, 2. 3. B. R.. i. 2. 

4 en que acuerden todos los otros que 
pregunten á cada uno dellos apar tadam ¡entre 
en portdal quién querrían que fuese obispo, 
et estonce debe cada uno B. K. 3. 


este eSCOdiinaniicnio 


j . et sí fallaren que todos acuerdan en ^scripto en cabil- 

' * 1 . persona , deben mandar í 

de SI mesmos que eslea por si ec por rodos los otros. Et siSor 

daten porque la una partida dellos consienta en uno et la otra en otro 
clon que ¿esta guisa fuere fecha debe valer. ^ 


ley XX. 

Pj, qué manera se debe facer la elección á que llaman compromiso. 

Compromiso llaman en latín á la segunda maneta de csleer ou. 
quiere tanto decir como prometimiento de avenencia: et esta se face 
quando todo e cabildo se acuerdan * en uno , d en tres d en rnas et les 
dan su poder prometiendo que al que ellos esleyeren tomarán %or obis- 
po , d en el que acordaren todos d la mayor parte dellos Empero es- 
tos después que fueren acordados en aquel que quisieren esleer, deben 
dar su poder al uno dellos que lo eslea por si et por rodos los otros se- 
gunt dice en la ley ante desta* Et la elección que fuere fecha desra guisa 
debe valer , bien como la otra que desuso se contiene que es del es- 
cudriño. 

LEY XXI. 

A 

Cómo se face la elección d que llaman de Espíritu santo. 

3 Espíritu santo es tan noble cosa et tan santa que ella acuerda et 
ayunta en uno las voluntades departidas de los homes: et por esta razón 
la tercera manera de esleer es llamada esleccion de Espíritu samo. Et 
esta se face quando entran en su cabillo para facer la esleccion , et fablando 
en ella alguno nombra persona señalada que tiene que seria bien de ser 
eleira : et en nombrándola se acuerdan los otros con el, o acordándose 

niicnto de Dios , que envía Is sit gríQji de 
Espírilu santo cti los corazones de los hom- 
bres, de manera que se acuerdan rodos en 
uno , ct esto es quando entran en cabildo pa- 
ra facer su elección, ct fablando alguno dc- 
•Ilos en ella nombrando la persona de alguno 
que lovicsc que era bien de csleyer, o non a 
nombrando, en qualquicr manera que acacs- 
ca que se acuerden todos en uno dando per- 
sona cierta de sí mismos que esUa en voz de 
todo el cabildo , S aquel en quien se acorda- 
ren vale la elección que asi es tcctia, 

DD 

TOMO I. 


1 en uno, ó en dos ó en tres. B. R. 3*^ 

2 Empero estos después que hayan esleí- 
do deben dar su poder al uno dellos que es— 
Icya por sí ct por todos los otros a aquel en 
quien se acordaron segunt dice en la ley an- 
te desta. Et la elección que asi fuere fecha 
debe valer.” Y concluye la ley en el códice 
B. R. 3. 

3 En el cód, B. R. 3. dice asi esta ley. 
«De Espíritu , santo llaman a la tercera ma- 
nera de elección , ct esta es rhas noble que 
las otras , ca viene dcrcchamicnte por guia- 
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todos CD uno a so hora como á una voz. Et esta elección tienen por mas 
noble que las otras por que non hay otro movedor de las voluntades de 
Jos homes sínon el Espíritu santo solamiente , porque non ha menester 
ninguna de Jas otras dos maneras sobredichas de escudriño nía de com- 
promiso. Et en qualquicr manera que acaesca que se acuerden todos en 
uno dando persona cierta de sí mesmos que eslea en voz de sí er de to- 
do el cabildo, á aquel en quien se acordaren vale Ja elección que asi es 
fecha. Et la que se feciere de otra manera, fueras ende destas tres que son 
dichas , non valdrie. Otrosi tovo por bien santa eglesia que las eleccio- 
nes que se han de facer de los perlados menores, quier sean religiosos ó 
seglares, que se fagan en alguna manera de las tres que dichas son. 


LEY XXII. 

QtiáUs cosas debe haber en si et qudles non el qiie Ha de ser esleído para 

obispo 6 para alguno de los otros perlados mayores 

que desuso dixiemos, 

* Esleer non deben para obispo nin para otro perlado de los ma- 
yores que desuso son dichos home que non sea letrado. Pero por non 
haber en sí * grant clerecía nol pueden desechar sol que sea letrado co- 
munalmiente de guisa que cumpla el oficio que ha de facer : otrosi non 
deben esleer home que non haya edat de treinta años com piídos , nin eí 
que non fuere fijo de muger velada, nin el que fuere descomulgado, d 
vedado por santa eglesia , o' entredicho , ó que non guardase el entredi- 
cimiento. Pero esto se entiende si lo fuese en el tiempo de la ésleccion, 
ca si ante lo hobiese seido et á aquella sazón fuese quito, nol ^ émpes- 
cerie: nin pueden otrosi esleer obispo, nin electo consagrado de otra egle- 
sia, nin á lego ninguno, nin aim á clérigo que non haya orden de pis- 
tola á lo menos, nin aquel que fuese herege, nin aquel que hobiese me- 
tido algunt desacuerdo entre algunos cristianos et la eglesia de Roma 
por que hobiesen de venir á departimiento , nin al que fuese de mala 


f 

I En ej c 6 d. B. R. 3. dice mí í „ Eslcyer non 
deben para obispo nín para otro prelado de 
los mayores hombre que non sea letrado ; pe- 
ro esto mcsuradamtente , ca por non haber 
en sí grant clcrícia nol pueden desechar, 
tanto que sepa fabJar latín, et entienda Jo 
que leyere porque poda prchícar al pueblo 
ct darles conseío de sus almos, ct íudgar los 
pleitos de santa eglesia segiind manda el de- 
recho de santa eglesia. Otrosi non deben es- 
leer hombre que non haya edat de treinta 


anyos complídos ni al que non fuere nascido 
de casamiento de bendiciones; nin poden 
otrosi csleyer obispo , nin electo consagrado 
de otra eglesia, á lego ninguno, nin aun á 
clérigo ninguno nin que non hayan órden de 
epístola á lo menos , nin at que hobiese me- 
tido algún desacuerdo entre algunos iScc.” Si- 
gue con el texto. 

2 muy grant letradura. Esc. i. 2. 

3 nozdrie. B. R. 2. Xol. 3. 


o de mal testimonio o dado por malo por fecho que fedese d 
JUICIO que diese contra el aquel que hobiese poder de iudearlT’ ^ 
esto es porque por cada una dcstas cosas serie m/enfamado. ° “ 


I-EY xxni. 


Qtiáles non dibtn ser esleídos para ohtsp 


OS. 


Nuevamicnte seyendo alguno convertido de otra ley nol deben fa- 
,,, obispoT «esto por dos raaones: la una porque non cay a 

bu, cuidando que los cristianos hablan grant mengua de fallar 
tan bueno como el por que lo hobieron de esleer: la 


otro 


tan I f • 1 'J'- csieer: la otra poroue non 

« probado en la fe , nm sabe el estado de la eglesia : ct por ende ■ non 

se sabrie a facer con los homes del obispado segunt la manera dellos. 
Eso mesmo es de aquel que nuevamiente entra en orden, que non lo 
deben facer abad, nin prior nin perlado mayor della por estas mesmas 
razones. Et aun rovo por bien santa eglesia que maguer el clérigo seglar 
fuese homildoso et sabidor de la regla de alguna orden que nol podiesen 
esleer por abat j ca non ahonda que la sepa, mas ha menester que él ha- 
ya probado la aspereza de la orden , et la orden á él ; empero bien pue- 
den esleer al que fuese monge para obispo \ Et aun non tan solamiente 
non deben esleei pata obispo al que fuese de nuevo convertido á la fe, 
mas nol deben dar ninguna orden sagrada, nin aun de las menores ór- 
denes que son de quatro grados, fasta que sea probado. Et si por aven- 
tura algunos legos que non eran letrados fueron tomados para obispos 
en otro tiempo , aquello fue mas por miraglo de Dios et por bondat 
que había en ellos que por otra cosa , así como acaesció á sant Nicolás, 
que decendió una voz del cielo « dixo i un obispo que veniese á la 
puerta de la eglesia , et que al primero que fallasen veniendo que aquel 
tomasen por obispo. Otrosí acaesció á sant Severo , que él entrando en 
la eglesia quando los clérigos querian facer la elección , vino una palo- 
ma, et posósele en la cabeza , et vieron que era señal de Dios, et fecié- 
ronlo obispo. Otro tal avino á sant Ambrosio que non era bautizado, 
que se alzó la tierra con él como siella en que estaba posado , et por eso 
lo tomaron por obispo. Onde por tales ^ fazañas non deben facer a nin- 
gunt lego que non sea letrado obispo , nin otrosi al que non fuere bau- 
tizado , fueras ende si acaesciese por virtud de Dios , asi como contescio 


1 no se sabrie que facer con los liomes. 
Tol. I. 

2 Et otrosi poden demandar al lego 
para obispo sí fuere letrado ct non hobíe- 

TOMO I. 


re en sí otra cosa quel embargue por que 
lo non pueda sccr. Et non tan solamícnttf. 

B. R. 3. 

q señales. B. R. i- 
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dcstos sobredichos t ó de otros que fuesen buenos et santos *. Et otrosí 
maguer la persona del electo fuese digna para ser obispo, non valdrie la 
esleccion si todos los esleedores d alguno dcllos fuesen descomulgados, 
d vedados, d entredichos, d esleyesen contra defendiraiento del papa. 

LEY XXIV. 


Qthíles deben ser postulados para, obispos ¡ et á quien d^be ser fecha la 

postulación ante que sean esleídos* 


® Postulación quier tanto decir ^ como demandanza : et es otra 
manera para facer perlado : et esta non debe ser fecha sinon en aquellos 
que hobieren algunos destos embargos señalados por que non pueden 
ser esleídos , asi como los que non hobiesen edat de treinta años com- 
plidos , et otrosí los que non hobiesen orden de pistola á lo menos , d 
que non fuesen nacidos de casamiento de bendiciones, d que non ho- 
biesen letradura qual pertenesce para obispo. Otrosí pueden postular al 
que fuese obispo de otra eglesia d eleito confirmado , d lego letrado que 
non hobiese otro embargo : et estas postulaciones * han de facer al papa 
aquellos del cabildo que las fecieron, et non otro ninguno. Et como 
quier que el postulado non gana derecho por la postulación para poder 
demandar el obispado ; pero el papa debel facer gracia otorgandol que 
sea obispo seyendo tal que lo meresca ser : et si lo non feciese , recibrian 
tuerto, también el postulado como los quel apostularon. Otrosí quando 
esleyeren ® monge d canónigo reglar, d otro de qual religión quier, 
debenle demandar á su abat, d á su prior, d á oti'o su mayoral de aque-:- 
lia drden onde fuere. 


1 Aquí concluye la ley en el cód. B. R. 3. 

2 Ha el códice B. R, 3. dice asi esta ley. 
n Postulación et cleicion son dos maneras , ca 
postulación quiere tanto decir como deman' 
danza, ec elección como escogencía; pero 
postulación es carrera para poder venir á 
elección. Mas con todo esto non deben facer 
la postulación sinon en aquellos que hobieren 
algunos de los embargos que dice en esta ley; 
empero santa eglesia tovo por bien demos- 
trar primeramente quales deben sccr poslu- 
ladoSj, et desi mostró á quien los deben de- 
mandar; et estableció que postulación podíe- 
sen facer de los que non hobiesen edat de 
treinta anyos complidos, ct otros! de los que 
non hobiesen órden de epístola á lo menos, 
ó que non fuesen nasctdos de casamiento de 
bendiciones , ó los que non hobiesen letra- 


dura qual pertenesce para obispo. Et otrosí 
tovo por bien que podiesen postular ai que 
fuese obispo de otra eglesia, ó eleito confir- 
mado, et estas postulaciones deben seer fe- 
chas al papa , et non 3 otro ninguno. Otrosí 
tovo por bien que pudiesen esleer monge ó 
calonge regular, ó otro de qual órden quier 
que sea; empero desque fuere esleido débcnlo 
postular , et la postulación destos atales ha de 
ser fecha á su abat, ó á su prior, ó 3 otro 
su mayoral de aquella orden donde fuere-” 

3 como demanda. Esc. 3. dcmandaclon. 
Tol. J. 2. 

4 electo ó confirmado. Tol. i. 

5 han de facer saber al papa aquellos. 
Tol. 3. 

6 monge, ó canonge, ó otro reglar de 
qual religión quier, débcnle demandar, Tol i- 



TITULO V. 
* LEY XXV. 







Discordia nace á las vegadas en el rikiu» j , 
po , de manera que los unos esleen uno et los onos"faÍ^?ir" 

ara valer la postulación que sean aquillos que la fit ““ 

5cl cabildo a lo menos, et que demanden td persona mi ^ 
aignidat. Ca si tantos non faeren los postuladotes , vSdtie la ekcdon 
los otros feciesen, sol que la persona del electo fuese meresc Se 

aquella dignidat para que fuese electo. 


ley XXVI. 


Qué pena deben haber Ips que esleyeren á alguno de los que non han 

de ser esleídos. 

Culpados son con derecho, et deben haber pena por ende, aque- 
llos que á sabiendas esleyen para obispo algunos de los que dice en las 
leyes ante desta que non deben ser esleídos. Et por ende tovo por bien 
santa eglesia que los que en tal manera esleyesen que perdiesen por tres 
años * las rentas de los beneficios que hobiesen: et la elección que asi 
fuese fecha que non valiese, et ellos que non podiesen esléer otro de 
aquella vez. Et aun tovieron por bien et por derecho que si alguno die- 
re ó prometiere dineros , d otra cosa qualquier por quel éslean , si fuere 
esleído en tal manera , que pierda por ende el obispado , et aquello que 
diere que sea de la eglesia á quien face tuerto en dándolo: eso mismo 
serie si otro lo diese por él , quier lo sóplese ó non. Otrosí aquellos que 
alguna cosa recibiesen por esleer á otro débenlo todo tornar á aquella 
eglesia para do lo esleyeron con otro tanto de lo suyo ; et demas desio 
finca aquel que lo recibe por de mala fama para siempre. 


LEY XXVII. 

Qué deben Jacer los esleedores et el electo después que la elección fuere fecha. 

Fecha la elección debe el cabildo facer su carta á que llaman dccre- 

to, que quiere tanto decir como íu*medünibrej de aquel fec o que ecie* 


1 Falta esta ley en el cód. B. R- 3* 


% las rendas. S. ToU i* 
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ron, en que como Uamaron á todos los que hi debían et podían 
seer quando vago su eglesia ec señalaron día para facerla : et como en 
aquel día tovieron por bien de tomar una de las tres formas de eleccio- 
nes que desuso dice, et que esleyeron * d fulan. Et este escripto deben 
enviar al papa, si la esleccíon fuere de patriarca, d de primado, d de ar- 
aobispo , d de obispo que ’ non haya otro mayoral sobre sí : et si fuere 
de arzobispo que haya patriarca d primado sobre sí , d de obispo que 
haya arzobispo sobre sí por mayoral, á aquel lo deben enviar. Et si 
fallare que el eleíto es ata! qual manda el derecho, et que non hobo hi 
yerro ninguno en la forma de la elección , débelo confirmar. Et desque 
fuere confirmado si fasta seis meses non quisiere demandar el electo quel 
consagren , puédele toller el obispado aquel su mayoral porque tovo tanto 
tiempo la eglesia vagada. Mas sí ante deste tiempo et plazo d después 
veniere d demandar la consagración non fincando por él d por el otro 
quel hable de consagrar, mas por embargo derecho que alguno dellos 
hobiese, débengela dar, 

LEY xxvni. 

Cómo se debe Jacer la consagración de los obispos, 

Eíeiro alguno quando hobicre de ser consagrado debe haber consi- 
go el su mayoral quel hobiere de facer et otros dos obispos : et si acaes- 
ciese que aquel non podiese ser i la consagración , ha de rogar d otro 
que sea en su lugar, asi que haya hi tres obispos et non menos, et tan- 
tos deben hi seer por estas razones : primeramiente por reverencia de la 
santa Trenidat, ec esta es muy convenible ; et desi por el ordenamiento 
de santa eglesia, que rovo por bien que tantos hi fuesen d semejanza * 
del primer obispo que hobo en lerusalem que fue Santiago el aposto!, 
el que llamaban justo et decíenle hermano de nuestro señor lesu Cristo 
porquel semejaba , et fiie fijo de su hermana de santa María ; ca este fue 
consagrado de sant Pedro que era cabdiello de los apóstoles : et fueron 
hi con él en la consagración Santiago el mayor et sant Juan su hermano 
que fueron fijos del Zebedeo: et por estas razones conviene que sean hi 
tres obispos et non menos. Et la consagración debe ser fecha concejera- 
mente , porque si alguno la quisiere contradecir , que sea antes oido quel 
consagren sobre aquellas razones de quel quieren acusar. Et si ante que 
él pleito de la acusación sea librado lo consagraren , ol mandare consa- 
grar aquel su mayoral , han de perder los obispados , también el acusa- 


fulan, ct como fue fecha con consín- 
timiento del rey ó dcl senyor daquclla tierra. 
£t este escrito, fi. R, 9. 


2 non haya ar2ob¡spo por mayoral. B. R. a. 

3 Todos los demás códices dicen « arzo- 
bispo.” 


I 


al toviere por bien el que la hobiere i facer 
primados et los arzobispos que non han otro mayo " !“ 

Sebe otro ninguno consagrar sinon el pana ó nn!»L -i ?' ’ 
la costumbre que usa la e glesia de Romaí^ ' «landare segunt 

ley XXIX. 

Q„í dtben faur les perlados después que resciblereu t. 

Tornarse deben luego los obispos et los otros n 1 ^ 
sus eglesias desque fueren consagrados . et non Scn°S°'“ P”* 
obispados para ir a otra tierra si razón derecha non hobierrn 
do en tal manera hobieren á ir débenlo facer • con 
,ue fiaere su rnayoral, et non deben naoraXaXsr Xos mí 
de un ano: et s. lo fecieren. non les deben enviar las rentas de sus T 
sas. fueras ende si naorasen en la corte de Roma por mandado del papa 
Pero estonce non debe ninguno de los obispos adebdar mas de qiZI 
montan cada ano las sus rentas que pertenescen á él de su obispado • et 
esto esTorque maalievan algunos tanto morando allá, que después ñon 
lo puede quitar la eglesia , et viene por ende á tan grañt pobreza que 
por grant tiempo non puede tornar al estado en que ante era, et á las 
veces fincan algunas dellas como destroidas , et deseo vienen quatro ma- 
les : el primero que se torna en deshonra de santa eglesia andando el 
obispo pobre ó lazrado : el segundo que por la pobreza en que él esta 
ha de despechar los clérigos , también los de su eglesia como los otros 
de las otras eglesias de su obispado ; et esto han de facer muchas vega- 
das sin derecho: el tercero que se torna en daño de los pueblos, ca 
aquellos que son vasallos de la eglesia han de pechar mas que non de- 
ben , et los otros menguan en los bienes et en las honras que deben re- 
cebir de la eglesia; et otrosí en los derechos que deben haber della, 
asi como las horas, et las sepolcuras et las otras cosas que pueden ser 
vedadas por entredicho ó por descomulgacion : el quarto que se torna 
en menoscabo de la eglesia de Roma , et de los reyes et de los seño- 
res daquellas tierras , porque non pueden recebir de los perlados aque- 
llos derechos et aquellas honras que deben; et sin esto a las vegadas 
hanlo de pechar de lo suyo para quitar las eglesias *. Onde por todas 


I como aquellos que lo consagraren. S. 
Tol. 2- 3. Esc. 3. 

1 con otorgamiento de su arzobispo ó 
del otro que fuere su mayoral ; et dcl rey o 


del senyor daquclia tierra , ct non deben &c. 
3 Aquí concluye la ley en el códice 

B. R. 3. 
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estas razones sobredichas se deben los perlados mucho guardar de non 
desamparar sus eglcsias. Pero si tan grant cuita aviniese á alguno dellos 
por que hobiese á desamparar su eglesía , asi como quando los enemi- 
gos de la fe conquiriesen la tierra , estonce bien podrá pasar á otra egle- 
s/a sin otorgamiento de su mayoral fasta que la suya sea cobrada ct tor- 
ne en poder de cristianos. 

LEY XXX. 


Quántas cosas deben haber en si señaladamente los gue han de ser 

esleídos para obispos. 

Regla de ordenamiento fizo el apóstol sant Pablo , en que demos- 
tró qué costumbres et qué maneras debe haber el que ha de ser esleído 
para alguno de los perlados mayores : et tovo por bien que pues esco- 
gido había de ser para la suerte de Dios , tal había menester que fuese 
en bondat , que mejoría hobiese sobre todos los homes. Et aquella regla 
que él fizo mandó que sea sin pecado mortal , et non haya ningunt em- 
bargo por razón de casamiento: et que. sea mesurado en comer et en 
beber, et sabidor, et casto, et apuesto, * et hospedador, et demostrador 
de la ley, et non barajador, nin feridor, nin cobcücioso, et que sepa 
bien ordenar su ’ eglesia. 

LEY XXXI. 

Cómo entendieron los maestros la palabra que dixo sant Pablo ^ que el 
que han de ordenar para obispo ^ debe ser sin pecado mortal. 

Desacordaron algunos maestros del derecho sobre la palabra que 
sant Pablo dixo, que debía ser sin pecado mortal el que quisiesen orde- 
nar ^ para obispo. Ca atales hi hobo que dlxicron que el home que pe- 
caba mortalmicnte después que recibiese el bautismo que non debie ser 
esleído para obispo et si lo fuese que facie grant pecado , et que debie 
ser despuesto. Et si desde que era ordenado usaba de la orden que desta 
manera hobiese recebido , que pecaba otrosí , maguer que hobiese fecho 
penitencia de aquel pecado, fueras ende si gelo otorgase el papa, que 
non fuese embargado por ello. Et Jos que esto decían non daban otro 
entendimiento á la palabra del Apóstol sinon asi como la letra suena: et 
por ende tal entendimiento como este era sin razón, porque seguntesto 
nonipodrien ninguno fallar * que fuese para obispo; ca esto serie grant 

I ct hospedador , que es caridat ct al¡- 5 nin ordenado para clérigo de órdenes 

mosna, ct demostrador ótc. B. R. 3. .sagradas; el si lo fuese. B. R- 3- 

a casa. S. Tol. i. 2. 3. Esc. 3. B. R. 2. 3. 6 que fuese para obispo nin para clérigo. 

3 ó para clérigo. B, R, 3. B. R. 3. 

4 para obispo ó para clérigo. B. R. 3. 


et contra uso de natura de follar home que nunca hobiese ¿e 

^ ¿stol. Et otros maestros hi hobo que dixieron que aquella plíabS 
dixiera el Aposto! se emendie por los mayores !. f 1 

facen, et non de los menores: ca desde que destos menoL^LlT 
^ nenitencia , nol embargaricn para ser ohisní, > .,:i , j , . 

5' . E. I» ,..0.» di. txiiísrr. 

los pecados grandes s. eran m^eliestos ó encobiertos, for ende non t^ 
vo por bien san a eglcsia que los creyésemos. Et aun hi otros hobo que 
entendieron aquella palabra de sant Pablo decíendo que se entendic Tor 
los pecados conoscidos, ca por los encobiertos non deben deseché i 
ninguno nm desordenarlo después que hobiese fecho penitencia dcllov 
et porque non departieron entre los pecados muy grandes ct muy de- 
saguisados et los otros, por ende fallecieron en sus entendimientos pot 
que non deben ser creídos, ’ * 


ley XXXII. 


Qtídl €S el derecho entendimiento segunt santa eglesia sobre el pecado 

mortal de qnefoblá sant Pablo. 


Verdaderamíente et con razón entendieron algunos la palabra que 

sant Pablo dixo; et por ende fecieron departimiento entre los pecados 

muy grandes , et los medianos et los menores , nombrando de quantas 

maneras son segunt dice adelante. Et dixieron que el que fizo pecado 

muy grande ante que fuese obispo , quier fuese encobierto ó manefiesto, 

maguer lo hobiese confesado , que ’ non lo podrie después ser. Et aun 

encaresciéronlo mas, que si el pecado fuese manefiesto , maguer el obis- " 

po fuese esleído ó ordenado , que debía ser despuesto. Et esto fecieron 

porque mayor atrevimiento es el pecado que se face manefiestaraente 

que el encobierto , et face pecar por enxiemplo malo que toman dende 

todos los homes. Pero si el pecado fuese encobierto , como quier que su 

mayoral después que lo sopiese io pueda amonestar et aun sosanar de 

parte de Dios, deciendol que non se entremeta de haber aquel obispado 

á que lo esleyeron con todo eso quanto el por sí m^mo non o pue 

de embargar nin desechar por saber el solamiente que o ^ 

si feciese pecado de los medianos, et aquel pecado ^ 

juicio que fuese dado contra él, ó por conoscencia que el hobiese lecho 


X ó clérigo. B. R. 3> 

2 despornien. B, R. x. 3. Tol. i . Esc. i . 

3 non podría después sccr obispo nin n® 

TOMO I. 


bcr otra órden ninguna. Et aun. B. R. 3- 
4 6 aquella órden que quiere iccebir 

B. R. 3 - 

EE 
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en pleito , o por miedo que gelo probarien , d porque fuese tan desco- 
bierto aquel íceho que se non podiese encobrir por ninguna manera, tal 
.como este non debe ser esleído et si lo fuere, debenlo desponer. Mas 
si el pecado fuese maneííesto por lama et non se podiese probar, ó si 
fuese acusado et non se podiese averiguar por pruebas , sí fallaren tales 
señales porque puedan sospechar contra él , estonce débcnle mandar que * 
se salve segunt aívedrio de su perlado mayor. 


LEY xxxiir. 


Quáks picados son grandes et desaguisados , et males medianos. 


Pecados muy grandes et muy desaguisados son segunt departimiento 
de santa eglesia matar home á sabiendas d de grado , d facer simonía en 
orden d ser herege. Et Jos medianos pecados dicen que son estos, asi co- 
mo adulterio ^ fornicio, falso testimonio, robo, furto, soberbia, avari- 
cia, que se enriende por escaseza, saña de luengo tiempo, sacrillejo, per- 
juro, beudez continuadamiente , engaño en dicho d en fecho de que 
viene mal í otro. Pero si alguno face destos pecados medíanos que nom- 
bramos en esta ley et Jos conosce de su grado en pleito para facer 
emienda dellos, non Jo deben desponer mas dcbel dar su mayoral pe- 
nitencia qual entendiere que meresce. Pero si fuese encobierto el pecado 
desque hobiere fecho penitencia dél, nol embarga para poderlo esleer, 
nil pueden por ende toller el lugar que toviere. 


1 nin ordenado. B. K. 3. 

3 se salve, si fuere obispo con doce obis- 
pos, et si preste con cinco de su órden, et 
si diieono ó subdiieono con tres, et todos 
estos deben iurar con el que creen que non 
es en culpa daqúello quel acusan ó de que es 
enfaniado; et si non podicre así salvar, de- 
ben le facer asi como si fuese vencido por iui- 
cío: ct de los menores pecados dixicron que 
non embargaban á ninguno para sccr clérigo, 
nil podiea desechar por ellos desque lo fue- 
se. B. A. 3. 

3 fornicio , de qtial manera quicr que sea, 
falso testimonio. B. R. 3. 

4 cutidíana. B. R. 3. cutiana. B. R. 2. 
cutianamicntc. S. ToJ. t. 

5 mas débcnle mandar, si fuere preste, 
que non cante misa, et si fuere diácono, que 


non cante evangelio, et si subdiácono, que 
non diga epístola, mas que use cada uno de- 
ilos de las otras órdenes que bebiere fasta que 
su obispol perdone ct despense con ellos. Mas 
si fuere encobierto el pecado desque hobiere 
fecho penitencia dél, non le embarga pura 
poder eslecr nin ordenar , n¡l poden por ende 
toller el logar nin las órdenes que hobiere; 
et aun mas dixieron, que non deben Á ningún 
clérigo desponer por pecado que faga con 
muger soltera, maguer scu manifiesto, fueras 
ende sil hobiesen amonestado et non se qui- 
siese castigar; mas sí algún clérigo se alabare 
de alguna que fuese ya casada que la bobo 
virgen, ó. que yogó con ella después que bo- 
bo mandado, débcnle vedar por ende de ofi- 
cio et de beneficio. B. R. 3. 


titulo 


V. 
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ley XXXIV. 


Qnales pecados son menores. 

Menores pecados son et veniales guando nlmmf u 
„„ que non debe, ó fabla d calla mas^qu" ° ^e 

peramicnte al pobre quel pide alguna cosa. Otrosí guando ,°1 “• 

cíese en desprecio de santa eglesia, seria pecado mortal - ° 

siesta por sabor de dormir, ó si va« con «, 


á la eglesia por sabor de dormir, <5 si yaL con su mugCT sinon c"on“e^ 
tención de facer h,os, o por el debdo que lo ha de fací si av "nmr'a 

ella p' puede: o si non fuere vesitar i los que yacen en 

el o a los enfermos podiendolo facer : 6 si snnier^ " 


,,Veel d á los enfermos podiéndolo facer: d si sopLre ^e ^mmLan 

en desacuerdo o en malquerencia et non quiere meter paz entrellos d 
avenencia si podiere: o si fuere mas áspero á su cristiano que non le 
conviene ; et esto se entiende si fuere rencilloso , d bravo de palabra d 
de mala compana á su mugar, et á sus fiios et á los otros con’él 
viven , o SI ralagare o * lisonjare a alguno mas que non debe , et mayor- 
miente á algún poderoso por sabor de facerle placer aponicndol algunt 
bien que non haya en él , ó acrecentando! por palabra aquel bien que 
ha mucho mas de lo que es : eso niesmo serla si gelo feciese por miedo 
d por premia. Otrosí pecado venial es dar á los pobres comeres muy 
bien adobados, 6 decir en algunt lugar palabras de escarnio en que non 
ha pro ninguna , mayormiente si las dice en la eglesia que es fecha para 
rogar á Dios d si jura ppr escarnio ’ d por ruego et non por verdat, 
et non cumple lo que juro, d si maldice á alguno con liviandac d sin re- 
cabdo : ca de todas estas palabras sobejanas ct de las otras que dixicre 
home semejantes dellas es tenudo de dar cuenta et razón el dia del jui- 
cio segunt que la Escriptura dice , que los maldecidores non haber án el 
regno de Dios , si non fueren quitos por las cosas que manda santa egle- 
sia j et esto es por perdón d por emienda que fagan. 


1 ó íosannarc. Tol. 3* ensañare al- 
guno. S. 

2 ó si lura noii de verdat , roas como por 


ruego , ct por alguna premia non cumple lo 
que iuró , ó si maldice. B. R. 3. 

3 ó por juego. B. R. 2. Tol. 1. Esc. i. 
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LEY XXXV. 

Qttál casamiento embarga al clérigo qtie non pieda ser * obispo 

nin otro perlado mayor. 

Embargado seyendo alguno por razón de casamiento d por qiialquier 
de las maneras que dice en esta ley, non puede ser obispo *. Et esto se- 
rie como si hobiese habido dos mugeres vírgenes á bendiciones d una 
viuda, d que non fuese virgen quando él casase con ella, maguer nunca 
hobiese seido casada , fueras ende si él mesmo la hobiese ante habido vír- 
gen , d si hobiese seido casado con dos mugeres que fuesen atales con 
quien non pediese casar de derecho , d si seyendo casado con una con 
quien pediese casar de derecho, desque se moriese aquella casase con 
otra con quien non lo podiese facer derecha miente, ó si seyendo viva la 
primera se casase con otra : et esto es porque mostrd que hobo volun- 
tad de casar, et porque complid el casamiento quanto en él fue, et non 
hned por él. Et eso mesmo seria si alguno casase con muger que cui- 
dase que era virgen et non lo fuese : et si seyendo casado con aquella 
<^ue hobiese habido virgen le féciese ella adulterio, et después hobiese 
el que ver con ella sabiéndolo. Otro tal serie si algunt clérigo fuese ca- 
sado con muger virgen ante que fuese ordenado , et después que se or- 
denase casase con otra muger que lo non podiese facer de derecho, ca 
dende adelante non se puede ordenar nin ser obispo : d si alguno entra- 
se en drden habiendo fecho promisión segunt mandase su regla, et des- 
pués saliese della et se casase con muger virgen d con otra; ca dende 
adelante non podría recebir drdenes nin ser perlado \ Otrosí non pue- 
de ser esleído para obispo el que fuese casado , si primera miente non en- 
trase su muger en orden , faciendo profesión et recebiendo el velo. 

LEY XXXVI. 

Que los perlados deben ser mesurados en comer et beber. 

Mesurado debe seer aquel que esleyeren ^ para alguno de los perla- 
dos mayores en comer et en beber et en guardarse mucho de comer 
demas et en beber de manera que se torne en bcudez, porque este es 
uno de los pecados mas extraños que pueden ser , ca por él desconoce 


1 obispo nin recibir órden sagrad^t. 
tí. 1^. 

a nÍQ rccebir órden sagrada. B. R, g. 

3 Desde aquí hasta el íin de la ley falta 


en el códice B. R. g. 

4 para obispo ó para alguno de. Esc. 3. 

5 et otros! el que hobieren á ordenar pa* 
ra clérigo , et guardarse. B. R. 3. 


home a Uios, et a si mesmo et a todas las otras cosas n„P .«n ■ 

flue por otro; ca segunt dixíeron los sabios el vino ^ 

?os lio mes á todos los pecados. Ec por ende la • aduce 

debe ser vedada es esta; ca derecho es que^’e" qrhTde dar 

su mayoral de oficio et de^ bénetóo Orf? 
vedado á todo home et mayormiente al perlado “ 

,e puede bien guardar con los muchos comeres et graSviebs 
esta raaon dixteron los santos que non conviene Lñnai ' f 
pedricar la pobreza et la cuita que sufrió nuestro señor lesu'crw" 
nos en este mundo que lo fagan con las faces bermeias combnr 1°' 
biendo mucho : et aun sin todo esto naturalmicnte del mucho come'; 

nacen muy grandes enfermedades de que mueren los homes ante de su 
tiempo , o faitean con alguna listón. 


ley XXXVII. 

De las cosas que dehe ser sabídor el perlado. 

» Sabio et entendudo debe ser el- perlado, et señaladamiente en 
estas tres cosas: la primera en la fe porque sepa enseñar á los homes co- 
mo salven sus almas aquellos que le son dados en guarda ; et por eso ha 


1 et apcrcebido. B.R. 2. 3.T0I. i. Esc. 2. 

2 sí es obispo , ó preste , ó diácono ó sub* 
diácono debe seer despucsto , ct si fuese lego, 
puédenlc descomulgar. Otrosí. B, R. 3. 

3 En el cód. B. R. 3. esta ley tiene este 
epígrafe ; De qtté cosas debe seer sabtdor el 
obispo para enseniar á los de su obispado : y 
dice asi. » Sabio et entendido debe seer en 
todas cosas el que toman para obispo ó el que 
ordenan para clérigo , et senialadamíente en 
estas tres cosas; la primera en la ley: Ja se- 
gunda en los saberes : ¡a tercera en las cosas 
temporales; ca en la ley debe seer sabídor 
para saber enseniar como salven sus almas 
aquellos quel son dados en guarda; et por 
esto establecieron los sanctos padres que haya 
en cad.i eglcsta arzobispal un maestro que lea 
de huinanídat , et que los clérigos que salieren 
de la provincia á oírla que hayan todos sus 
beneficios tan bien como sí los serviesen , ct 
si esto non les ahondare , que les cumplan de 
sus eglesias á lo que hobieren menester s! fue- 
ren de buenas maneras cr aprisicren bien. EL 
otro saber, que dicen en latín artes , que quie- 
ren tanto decir como mastría para saber las 


cosas de raíz, ct departir la verdat de la men- 
tira, bien lo poden los clérigos aprender para 
conoscer ct entender aquello que lev eren , ct 
porque hayan entrada para entender las sane- 
tas Hscripturas , que son saber de píadat ; ca 
para estos las deben aprender , ct non para 
otro saber que coian en ellos; et por eso man- 
da el derecho que en cada una eglcsia obispal 
haya maestro de gramática , que es arte para 
aprender el Icnguaíe dcl latín ; et otros! de 
lógica, que es para saber, et coniosccr ct de- 
partir la verdat de I.1 mentira; et aun de rec- 
tórica , que es cscicncia que muestra ordenar 
las palabras apost.idamicnrc et como convie- 
ne : ct estos tres saberes rovo por bien sancta 
eqlesia que aprendiesen Jos clérigos, porque 
son muy provechosos á los que Jos saben, ct 
los mueven á facer obras de piadat, lo que 
los clériqos son temidos de facer; mas los 
otros quatro saberes, que es el uno dcllos 
arismética. que es arte que muestra todas las 
maneras de íis cuentas , ct el otro geometría, 
que es para saber cómo se pueden medir et 
asmar todas las cosas por asmanvlcnto ü por 
vista; ct el tercero música, que es saber de 


* 
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de saber la divinídat: la segunda que sea sabídor en los saberes que IJa- 
jnan artes, et mayormientc en estas quatro, así como en gramática, que 
es arte para aprender el lengiiage del latín, ct otrosí en lógica, que es 
arte para saber, et conoscer et departir la verdat de la mentira, et otrosí 
en Ja rcto'ríca , que es ciencia que demuestra ordenar Jas palabras apues- 
tamiente et como conviene, et otrosí en música, que es saber de Jos so- 
nes que es menester para los cantos de santa cglesía. Et por estas razo- 
nes sobredichas tovieron por bien los santos padres que las sopiesen Jos 
perlados, porque son muy provechosas á los que las saben, et les mue- 
ven á facer obras de piadat, á lo que ellos son tenudos. Mas los otros 
tres saberes non tovieron por bien los santos padres que se trabajasen los 
perlados mucho de los saber j ca maguer que estos saberes sean nobles 
et muy buenos , quanto en sí non son convenientes á ellos , nin se mo- 
verien por ende á facer obras de piadat , asi como pedricar % etconfesar 
et las otras cosas semejantes destas que son tenudos de facer por razón 
de sus oiicios. Et Ja tercera cosa de que los perlados deben ser sabidores 
es de Jas cosas temporales pai'a saber bien gobernar los sus obispados et 
mantener sus casas. 


acordanza de Jos sones ct de las otras cosas; 
et el <]uarto astronomía, que es para saber el 
movimiento de los ciclos et el curso de las 
planetas et de las estrellas, non tovieron por 
bien los sanctos padres que se trabatasen mu- 
cho los clérigos de Jas aprender; ca como 
quicr que estos saberes son nobles et muy 
buenos quanto ,cn sí, non son convinícotcs á 
los clérigos de los aprender, nin se movricn 
por ellos á facer obras de piadat , asi como 
prctcar, ct confesar, ct las otras cosas seme- 
iantes dcstas que son tenudos de facer de de- 
recho.” 

A continuación de esta ley sigue otra 
en el mismo códice, la qual Taita en el 
que sirve de texto y en todos los demas; tie- 
ne el epígrafe siguiente ; Por qué razanrs 
purJen loj clérigos leer los libros de ¡as gen- 
tiles , et las leyes i et aun física \ y dice asi. 

» El apóstol sant Paulo díxo como en manera 
de castigo que los hombres probasen todas las 
cosas, erque toviesen las buenas dcllus, ct 
las otras que Jas dexasen j ct por ende tovic- 
ron por bien los sanctos padres que los clé- 
rigos pediesen leer non tan solamientc l.is ar- 
tes que son dichas en Ja ley ante dcsta , mas aun 


Jos libros de los gentiles; ca como quíer que 
hi haya algunas palabras que son contrarias á 
nuestra creencia, et que deben sccr esquiva- 
das de todos los cristianos, con todo eso otras 
razones hi ha de grandes sesos de que pueden 
los hombres aprender buenas costumbres ct 
buenos castigos, que es cosa que conviene mu* 
cho á los clérigos ; et aun tovo por bien sanc- 
ta eglesía que ios clérigos podiesen leer leyes 
para saber el derecho, ct física para guarecer 
los hombres , sol que esto non fagan por cob- 
dicía nin por deleíte; mas con todo eso el que 
hobiere personage ó cura de cgicsta, ó fuere 
inisacantano , ó monge , ó calonge reglar ó 
dotra religión, si mas.de dos muses estudíe- 
re en oir de qualquier dcstos dos saberes , es 
descomulgado por ende : ca pues que estos 
atales han á haber cura de almas , tovo por 
bien santa cgicsta que de los saberes que ayu- 
dan é esto se trabaíasen mas que de los otros; 
pero tovo por derecho otrosí que fuesen sa- 
bidores de las cosas temporales , porque so- 
piesen aliñar et enderezar sus fuciendus, ct 
ayudar á sí mismos et i los otros en las cosas 
que les fuesen menester." 

I et consciar. S. 
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1 E Y ^ ^ X V X X I, 


Qhí perlados deben ser castos et ■oergonzosos. 


Castos et vergonzosos deben ser los perlados en dirhrt r t. 

^ aqueUos que con sus manos han de cLsagrat e" cuern n / 

“50? lesa Cristo , et lo han de recebir en si r^Lmos ^Ln d d“T 

rr I . . I ^ 1; ^ conviene que hayan en sí 

tidat et hmpicdumbre ■. Otros! deben haber vergüenza 

Et en razón de la casúdar d J Salpmon , fe 

palabras que peitenescen a la eglesía: fermosas son * tus maxicUas com ' 
de cúrtora, porque esta ave guarda mas castidat que otra que sea Et de 
la vergüenza dixo nuestro señor Dios en la ley vieja á Jos tijos de Israel 
que íeciesen sus fijos vergonzosos porque ^ se hobiesen á guardar de pe- 
cado et de mala estancia. Et sant Gerónimo fablando en k ver^enza 
dixo , que es señal de Hdalguía , et que se levanta al que Ja ha de noble- 
iza de corazón , pues que por ella dexa de facer cosa que mal le esté ■»; 
et por aquesto tiene que cae peor á los perlados quando algunt yerro 
facen que á los otros homes. 

LEYXXXIX. 

Que los perlados mayores deben ser apuestos. 

Apuestos manda santa eglesia que sean * los perlados} et esto en dos 
maneras : la una dentro en sí mesmos, et la otra de fuera. Et la que es 
en sí mesmos se departe en dos maneras , en buenos pensamientos et en 
buenas costumbres : et la que es de fuera es departida en quatro cosas, 
en comer, et en beber, segunt que es dicho desuso , et otros! en su há- 
bito et en su contenente. Et el hábito se entiende por muchas cosas, asi 
como en vestir , ca deben traer sus paños cerrados “ et non cortos , nin 
trayan manga cosediza, nin zapatos á cuerda, nin síelks iiin frenos nin 
peitrales colgados nin dorados , nin espuelas doradas , nín fagan otras 
sobejanías ningunas, nin trayan capas ^ con mangas, fueras ende si ca- 

5 los perlados ct los otros clérigos. B. R.g. 

6 ct de guisd íjuc non scim muy luengos 
nin muy cortos, sinon de buena guisa , et que 
non sean verdes nin bermeios, nin trayan 

manga &c. B. R. g. , , , 

7 con mangas a decir las horas, nm e 

otro logar los que hobieren personages o fue- 
ren prestes, fueras si camiascn. B. R. 3. 


1 también en sus palabras como en sus 

fechos. Otrosí. B. R. 3. 

1 tus mex i ellas como de tórtola. S. Tol. t. 

B. R, 3. Esc. 1. 

3 se sopiesen. B. R- 3‘ 

4 ct por esto tiene que cae peor al hom- 
bre de grand guisa quando algún yerro face 
que al otro. B. R. 3. 
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miasen cí haTjito por miedo que hobiesen , nín otrosí non deben traer * 
bronchas nín cintas con ’ febllletas doradas. Et aun tovo por bien santa 
egiesia que non andodiesen Jos perlados á menos de camisas romanas 
sobre Jos otros paños, fueras ende si algunos dcllos hobiesen antes scido 
fnyles ó monges ; ca estos atalcs non deben dexar su hábito. Et deben 
traer otrosí ios mantos ’ atahonados ó presos delante en señal de hones- 
tad í pero esto deben facer de manera * que non hi haya hipocrisía. Et 
deben otrosí traer coronas grandes, et los cabellos tan cortos que les pa^ 
rescan Jas orejas. Et esto file establecido en señal del regno de Dios que 
esperan haber , do serán coronados si federen lo que deben j ca asi como 
Jos reyes han de gobernar los homes en Jas cosas temporales , asi han 
ellos á facer en las cosas espirituales: et por esta razón los llama la egle- 
sia * rectores, Et por la rasura que traen en la cabeza se da á entender 
que deben raer de sus voluntades Jos sabores de este mundo , ct dexarsc 
de las cosas temporales , et tenerse por ahondados solamiente que hayan 
que comer et que vestir Et en su contenente deben otrosí ser apues- 
tos andando en buena manera et honesta segunt que les conviene, ca 
naturalmente Jas semejanzas et los contenentes que los homes demues- 
tran de fuera en sus fechos facen entender quales son sus voluntades et 
sus obras. 

LEY XL, 

^ Que los perlados deben ser hospedadores, 

Hospedadores deben ser los perlados de los pobres , ca asi lo esta- 
bleció santa eglesía, que fuesen las sus casas como hospitales para rece- 
birlos en ellas et darles á comer. Et los apóstoles mismos comenzaron á 
facer esto , ca ¡as cosas que les daban comunalmiente á todos ó á cada 
uno por sí , ajuntábanlas en uno , et tomaban dello lo que les era me- 


1 brongas. B. R. 3. 

2 fibiclias doradas, nín deben otrosí traer 
sortijas sinon los obispos, ó aquellos que las 
deben traer por razón de alguna dígnidat. 
£t aun tovo. £. R. 3. 

3 atados. S. Toí. 3. atachados. Tol. 3. 
£. R. 1. 3. ataclionados. Esc. 3. 

4 que non hi haya hipocrisía ; et con to- 
do esto guardar deben todos los clérigos que 
ca quanto pedieren que acuerden en sus ves- 
tiduras con aquellos con quien viven, porque 
non semeien extraniados dcllos, ca seria co- 
mo manera de soberbia,” Así concluye la ley 
en el cód. B. R. 3.; y la siguiente, que es 
ley Lit, tiene este epígrafe: Quf /o/ clérigos 
non del/cn traer los cabellos lutngos ^ nin an^ 


dar de mal continente; y empieza asi. » Coro- 
nas grandes manda el derecho de santa cglc- 
sia que trayan los clérigos, et los cabellos 
tan cortos que les parezcan las órelas &c,'' 
Sigue con el texto. 

5 padres. Et por la rasura. S. 

6 Et en andar deben otrosí ser apuestos 
andando en buena manera, nín muy apriesa nin 
muy á vagar , ca naturalmíentc &c. B. R. 3. 

7 A quáles hombres deben dar posadas 
/o/ Este epígrafe tiene la ley en el cód. 
£. R. 3. y empieza así. m Comunal mícnl re de- 
ben seer rcccbidos los pobres en las casas de 
los obispos cC de los otros clérigos, ca así es- 
tableció santa egiesia que sean las sus casas 
como hospitales ócc." 




nester pya vestir ■ et para su gobierno, et todo lo que les sobraba ^ 
b,nlo i los pobres. Et por ende tovicion los santas Jadres por bín Íu¡ 

et non los quisiesen recebir *, mas débenlos acoger et fa^SuUn 

Uta». 1» b.„o. « i„ «.!„ 

Lo, recaían comunalmiente á todos los que venUn posar con ^Uos 
quiso Dios que hobiesen por huespedes á los ángeles; ct si estos aW’ 
nos desecharan , podieran ir por aventura los huéspedes celestiales Ion 
los desechados. Onde aquellos que lo pueden complir non han de facer 
departimiento entre los pobres , dando á los unos et non > á los otros 
Pero algunos hi ha que por sus trabajos d por menesteres que han poí 
drian ganar de que visquiesen ellos et otros, et non lo facen, antes quie- 
ren mas andar por cas^ agenas gobérnándose ; et á estos por mayor de- 
recho tiene santa egiesia de tollerles el comer que de gelo dar , porque 


I ct para su gobernío. S. Esc. i. E. R. 1. 
para vestir, et á comer, et todo lo que les 
era meoester , et todo lo que les &c. £. R. 3. 

} empero en dar hospedado face el dere- 
cho de sancta eglesía departimícnto; ca los 
unos lo demandan como por deudo que gclo 
deben dar, et los otros por mengua que han; 
et los que lo piden por deudo son asi como 
los prelados que visitan ó facen pasada por 
los logares que pcrténesccn á sus obispados, 
yendo á racaubdar sus faciendas , ó como 
aquellos que andan por la tierra prehicando 
ct ensen lando á los hombres la ley, et cómo 
fagan buena vida por que puedan sus alimis 
salvar; estos atalcs si son conoscidos que son 
prelados daqucllos logares, ó enviados para 
prchicar daqucllos que han poder de lo facer, 
tenudos son los clérigos de los recebir ct de 
les dar posadas. Mas si non fiicscn conoscidos, 
primeramientre deben saber si son tales co- 
mo dicen , ct estonce les deben dar posada, 
ct darles alguna cosa de lo suyo para comer, 
si menester lo hobicren; pero si non fuesen 
atalcs , no son tenudos de jos recebir si non 
quisieren; ca por ende dice sant Paulo el 
apóstol que non deben prchicar s! non fueren 
enviados; et los que dcsta guisa non viniesen 
podría yacer peligro en ellos a aquellos que 
los hospedasen ; ca non tan solamicntre rcce- 
brán danyo dándoles de las cosas temporales, 

TOMO I. 


mas poderlo hicn aun recebir tomando dcllos 
algunas cosas que cuidaricn que eran espiri- 
tuales ct non lo serian , asi como sacramieo- 
tos, ct oir misas, ct prchicacloncs en que po- 
drlc venir peligro , diciendo et enseniánéoles 
en los sermones palabras de enganyo , ó cosas 
que fuesen contra la fe , ó faciendo falsedat 
en dando los sacramientos, ó faciéndolos de 
otra guisa como non los debiesen facer ó non 
podiesen.” Y concluye la ley int en el cód. 
£. R. 3. A continuación se halla la siguiente. 


LEY tiv. 


% 

ue en recebir huéspedes non debe facer de^ 
partimiento el que lo podiere complir. 

Mingua fice Á los hombres demandar po- 
das agenas , et las otras cosas que han me- 
istcr por que i'ivan ¡ pero si aquellos cléri- 
ísá qui lo demandan son ricos et abonda- 
>s, de guisa que podan complir a los que 
nieren a ellos, non deben facer deparii- 
icnto entre los hombres , desechando los 
los ct rccebicndo los otros; ñus deben to- 
» los minguudos recebir ct facerles el bien 
ic podieren , ca si los unos rcccbicscn 5 tc. 

guc con el texto. . , 

Q i los otros, ca non wdgaDiw smon 

gunt su voluntat de los hombres. Pero a - 

inos. B. g. 

FF 
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ellos dexan de lo ganar podiéadolo facer et non quieren , ante tienen 
por mejor de lo haber por * arJotería. Mas si acaesciese que estos atales 
fuesen tan cuitados que estodiesen como para morir de fambre, et non 
hobiesen consejo ninguno, non los deben dexar que se pierdan, mas 
debeníos ayudar porque non mueran^ maguer que sean malos. Ca asi 
como es merced de Ies toller el comer por el engaño que facen , otrosí 
serie grant crueza de los dexar morir de fambre Et non tan solamien-: 
te deben los perlados ser hospedadores , mas aun han de facer alimosnas 
á los que las hobieren mester , et mayormiente á los pobres vergonzosos. 


^ LEY XLI. 


Cómo dihe ser el perlado demostrador et pedrkador de la Je. 

Demostradores et pedricadores de la fé de nuestro señor lesu Cristo 
deben ser los perlados mayores , pues que tienen lugar de los apostóles; 
ct el enseñamiento et la pedricacíon dellos ha de ser en dos maneras^ 
Ja una de fecho et la otra de palabra. Ca asi cuenta la sancta Escriptura, 
que nuestro señor lesu Cristo primeramiente comenzó de facer , et des- 
pués á enseñar. Et acuerda con esto lo que dixo san Gerónimo , que con 
el ladrido de los canes et con el palo del pastor se deben espantar los 
lobos; ca por el ladrido se entiende la pedricacion que mete miedo por 
palabra , et por el palo el castigo que se face por obra de bien que facen 
en sí mesmos et muestran i los otros que fagan. Pero el castigar de fe- 
cho ha menester que se faga mansamiente, et con grant cordura et con 
amor, et non con malquerencia, de guisa que entiendan los homes que 
mas lo facen por amor de Dios et por castigallos que vengan á bien, que 
non por facerles mal. Et non deben aborrecer i los homes por los yer- 
ros que facen para facerles daño por ello , mas por sacarlos ende quanto 
mas pedieren. Ca la verdadera justicia con dolor se debe facer et por 
muy derecha razón, asi como la * mintrosa se face cruaniente et sin de- 
recho. 


I arlotb. B. R. 3. 

a Aquí concluye la ley en el B. R. 3. 

3 En el cód. B. R. 3. es ley ixiv; tiene 
este epígrafe : Que el obispo debe seer etiten^ 
dido par A saber mostrar h% ley et castigar a 
sus menores; y empieza así. Ensen ¡iidor ct 
entendido debe seer el que esleycren para 
obispo para entender bign la ley et mostrarla 
á los otros : ca si tal non fuese , culpalHcn de 


los males que ficiesen los menores, pues que 
tomase oficio de enseníador ct non lo soptese 
facer. Et el enseniamicnto dcl obispo ha de 
seer en dos maneras; la una en fecho et la 
otra en palabra. Et por esto dice en una epís- 
tola, que fabla del fecho de los apóstoles, - 
que nuestro señor lesu Cristo 3 cc." Sígue con 
el texto. 

4 mentirosa. S. Tol. z. Esc. 3. 


¡ 
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Qué cosas debe haber el perlado en s, para poder bien predicar 

et mostrar la Je. 

Sermonar debe el perlado á los de su obispado también i los clé- 
rigos como a los leps; ca esta es la segunda manera de enseñamiento que 
¿ice en la desta que les debe facer por palabra Et la 

pedricacion ha de ser de una destas tres cosas: ó de les mostrar de como 
sepan la creencia de la fe et como la entiendan , ó de como se guarden 
de pecar pues que la entendieren , ó como fagan penitencia de los peca- 
dos desque los hobieren fechos. Et para facer esto bien ha menester que 
haya en si tres cosas el que fecieve la pedricacion: la primera caridat, que 
quiere atanto decir como amar i Dios mas que á otra cosa, ct desi Í*su 
cristiano: U segunda que sea de buena vida: la tercera que pedrique 
bien. Et destas tres razones fablaron los santos, et mostraron por que 
debía asi ser; ca de la primera dÍxo sant Pablo, que si el pcdricador d¡- 
xiese tan bien su razón que semejase á los homes que la oyesen que fa- 
blaba por boca de ángel, et non hobiese en si caridat, que le non ternia 
pro. Et de la segunda dixo sant Gregorio, que si el pedricador face 
mala vida por que haya á seer despreciado, que por fuerza habrie á seer 
la su pedricacion despreciada por ello j ca el que pcdríca bien et face mala 
vida muestra carrera á Dios por que! debe dañar : et otrosí da * enxiemplo 
á los que lo oyen para pecar. Et el pedricador que atal es pónenlo en 
semejanza de la ceniza que cuela la Icxla et lava las otras cosas , et ella 
finca sucia en sí: et pónenlo otrosí en semejanza de la canal de la piedra 
por.do pasan las aguas claras et limpias con que riegan las tierras, et facen 
á las vegadas frutos, pero non facen pro á la piedra nin la amollecen, 
antes finca áspera et dura como lo era; et semeja otrosí á la candela que 
arde et quema á sí mesma, et alumbra á los otros, ct ella non recibe pro 
de su lumbre. Et destos dixo el apdstol sant Pedro , que eran atales co- 
mo fuente sin agua et como las nieblas que vae ven os 
eran guardados para las tiniebras del inherno. Otros, 
que k>s perlados que facen mala vida que tantas penas m q 

enxieniplos malos dieren a sus menores. 

t 

... R n g a como la tierra sin agua. S. Esc. 3 . 

j. . - c T7tf TI. 2 carrera, ií. iv. 3* ¿ 

I dixo sant Gerónimo, o. Esc. i. a. 

s 
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1.EY XLlir, 

Qifá cosas ha de catar el perlado que quisiere pedricar para facerlo 
' complidamieute. 

Pedricacion para ser bien fecha ha menester que el que la íeciere 
cate estas quatro cosas: tiempo *, et lugar, et á quien et como. Et el 
tiempo debe catar que non sermone cotidianamiente, mas en sazones 
contadas et guisadas i ca si siempre lloviese nunca llevaria la tierra fruto: 
eso mesmo serie de la pedricacion que si siempre pedricasen recibrian los 
homes enojo della , et non les entrarla tanto en voluntad para facer bien. 
Otrosi debe catar el lugar o ha de pedricar , ca la pedricacion débela fa- 
cer en la eglesia ó en otro lugar honesto , et ante todos et non apartada- 
miente por las casas , porque non nazca ende sospecha de heregía contra 
los que pedricasen nin contra aquellos que los oyesen. Et por esto man- 
do Moysen en la ley vieja que quando el sacerdote entrase en el templo 
que toviese aderredor de su vestidura “ muchas campaniellas que sonasen 
porque lo oyesen ; ca aquello tanto quiere decir et mostrar como que 
paladinamente debe facer su pedricacion. Et por esta razón mesma di- 
xo el rey Salomen: departe tus aguas ;en las plazas. Et con esto acuer- 
da lo que dixo nuestro señor lesu Cristo i los judíos quandol pregunta- 
ron si era Cristo, et él les respondió: yo palad inamiente fablé al mun- 
do , et non dixe nada en poridat, Et aun dixo otra cosa en otro lugar i 
los apóstoles : lo que oistes en poridat , pedricar lo hedes sobre los te- 
jados. Pero non defiende santa eglesia que algunos non puedan decir 
buenas palabras et buenos castigos en poridat ó en otros lugares , mas 
non lo deben facer en manera de pedricacion, 

LEY XLIV. 

Cómo los perlados dehen catar qué homes son aquellos d quien pedrlcaUy 

et la manera de las palabras que les dicen. 

Parar deben mientes los perlados que quieren pedricar qué homes 
son aquellos a quien pedrícan si son sabidores et entendudos , ó otros 
que non entiendan tanto; ca si buenos sonet entendudos, puédenles pe- 
dricar de las mayores cosas et de las mas fuertes de la fe et de las Es- 
cripturas: et si fuesen otros que non hobiesen tan grant entendimiento, 
debenles decir pocas palabras et llanas que entiendan ligeramiente et de 

ct lugar, ct tjualcs son aquellos á qui bras que prcliiga. Et el tiempo B. R. 3. 

quisier prehigar, ct la manera de las pak- 2 muchos cascabeles. Tol, 3. 


« 


Icsu 


uo se puedan aprovechar Ec esto dio á entender nuestro señor Ic 
los otros debemos dar leche et non maniar fuerte Et el nTrlrl j i 

catar la ntanera de las palabras c,u’e pedí^t ca en es ^l t 

que non digan en sus sermones palabras desaguisadas • et g“”dar 

tí ít * t ^ et buenas que las non díoan 

muchas vegadas nm ■ desacordadamicnte , comenaaLo un^ 


\ ^ ^ ^ corncn23,nQo ui 

pasando a otra ante que la acaben, ca las palabras pierden á las veces su 
fuerza quando los que las oyen entienden que non son dichí 


luc.^ -i—— — -1- ™ ...veMueii que non son dichas con recab- 
do. Otrosí el que pedricare non debe facer entender la gramática al puc 

blo como en manera de mostrárgcla , nin debe otrosi quando sermonare 
contar ninguna de las fabliellas que ha en los libros de la gramática 
que fecieron los gentiles , nin otras cosas semejantes destas en que ala- 
ban su creencia dellos ; ca non es guisado que en los sermones que fe- 
cieren alaben su creencia nin de las otras gentes con la de nuestro señor 
lesu Cristo. Et estas cosas vedó la eglesia porque algunos tiempos fue- 
ron en que las facien , et venie ende daño. 


LEY X L V, 

T 

Que el perlado non dehedeocar de pedricar por sosaños nin por mal 

quel fagan. 

Pesares nin sosaños , maguer los reciban de los homes los perlados 
ó los otros que han de pedricar, non deben por eso dexar de lo facer; 
ca dice ¿n el evangelio: bienaventurados serán los que * fueren seguda- 
dos por justicia , ca de aquellos es el regno de los cielos Et esto que 
dice que non deben dexar de pedricar se entiende porque non puede ser 
que aquellos á quien pedrican non sean todos buenos, o mezclados de 
buenos et de malos, ó todos malos. Et si fueren todos buenos, tiene 
mayor pro la pedricacion porque mas aína obra en ellos et los confirma 
en su bondac. Et si son vueltos de unos et de otros, en los buenos obra 


1 desordenadamente. S. Tol. i. B. R. 2. 
2* Esc* 2* 

2 Tucren perseguidos., Esc. 2. fueren se- 
cutados. B. R. 3. . 

3 E^ esto <^iie diz que-non se deben qui- 
tar de les prehigar , se entiende quando a - 
gunos buenos son entre los malos a quien 
prehigan , ó si todos son malos et han feuza 


que se enmendaráo- Mas sí todos son endure- 
cidos en sus maldades, de manera que non 
han esperanza dellos que se quieran emendar, 
ante que se empeoren por la prclusacioív , es- 
tonce debe callar ct dejarse de lo facer ha- 
biendo muy grant pesar en su corazón Síc. 

B. R* 3 * 


I 
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esto que deximos , et á los otros que lo non son dales carrera para con- 
vertirse. Et si fueren malos et bebieren alguna fiuza que se emendarán 
non deben por eso de dexar de les pedricar ; et sobre tal razón como 
esta dixo sant Pablo consejando et mostrando á los que han de pedricar: 
ruega, reprehende, maltrae et afinca en toda sazón; ca rogarlos deben 
que fagan bien, et reprehenderlos del mal que federen, et maltraerlos 
por los fechos muy desaguisados: et deben todas estas cosas afincar non 
catando tiempo nin sazón. Mas si todos son enduresddos en sus malda- 
des de manera que non hayan esperanza que se quieran emendar, non 
deben perder en ellos las palabras de Dios, lo uno porque non las quie- 
ren entender de manera que les tovlese pro, et lo al que farien escarnio 
dellos. Et por ende el que pedrica debe callar estonce et dexarse de lo 
facer, habiendo muy grant pesar en su corazón, et decir como dixo 
Jeremías profeta : solo se¡a * et era lleno de amargura. Et debe el pe- 
drícador facer aun otra cosa, dexar aquel lugar et pasarse á otro do pue- 
da fecer algunt bien fasta que aquellos se quieran emendar. Et por esto 
di-xo el rey David en el Salterio: alonguéme de los malos, et fui mo- 
rar solo en el yermo. Et otrosí dixo nuestro señor lesu Cristo : si vos 
segudaren en una cibdat , fuit á otra ; ca asi lo fizo él quando los judíos 
Jo quisieron apedrear, que sallid del templo et ascondidse. 

LEY XLVI. 

Que los perlados non deben pedricar las paridades de la je á los hereges 

nin d los homes desentendidos. ^ 

» - - . . ^ I 

« 4 A 

Poridades ha en la fe de los cristianos que non las deben mostrar 
los perlados á los hereges, como quier que les deben pedricar, fueras 
ende si entendiesen en ellos señales que se quieren convertir por ellas 
del yerro en que estaban. Et aun estonce non gelas deben enseñar sinon 
con grant cordura , ca segunt dice en el evangelio non han de poner las 
piedras preciosas ante los puercos, que quier rantp decir como enseñar 
Jas nobles poridades de Ja nuestra fe a los hereges nin á los homes des- 
entendudos, porque están aparejados mas para reprehenderlas que para 
creerlas. Pero si tanto fecieren por que hayan á venir i desputacion con 
ellos, débenles mostrar el yerro en que están, reprehendiéndolos cuer- 
damiente , camiándoles las razones , ó deciéndoles otras palabras por que 
los saquen de aquella materia, de guisa que non contiendan con ellos 
sobre las poridades de nuestra fe santa; ca en non responder ninguna 

I 

X eC ralo de amargura. S. Esc. 3. 
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cosa á lo que dixiesen los hereges semejaría que porque non habían"?a' 
;¿ones con que se amparar lo dexaban de facer: et por aventura los otros 
cristianos que hi estudiesen dubdanen por ende, non entendiendo la ra- 
sión po*" facien. Et por eso non deben disputar con ellos conce- 

jeranúente delante el pueblo , ca podria ser que caerian en yerro los ho^ 
*jpes desentendudos oyendo las sus disputaciones, porque los hereaes 
non. paran mientes á otra cosa, fueras i reprehender nuestra creencia et 
á dañarla quanto podieren falsamiente , deciendo ' palabras sotlle^ et 
agudas para engañar ios desentendudos. ^ 

LEY XLVII. 


QíiC ios perlados non son en culpa si los nienofcs non se (Quieren ewiendaT 

pues giie los castigan et los pedrican segunt deben. 

Pedricar non debe ningunt perlado cosa que sea contra alguna de 
las maneras que dice en las leyes ante desta: ca el que se trabajase de lo 
facer ferie contra derecho, et cosa quel estarle muy mal: et esto nol 
vernie sinon de, ser mucho fablador ademas, ó lisonjero, d por va- 
nagloria que hobiese en sí , queriendo facer entender á los homes que 
era sabidor. Mas los perlados * que sermonaren segunt es dicho desuso, 
si aquellos á quien lo dicen non los quisieren ^ creer porque se partan 
de los pecados en que están, non son en culpa ante Dios, ct pueden 
decir como sant Pablo dixo; limpias son mis manos de vuestros peca- 
dos, ca non me escusé de enseñar vos la palabra de Dios nin de conse- 
jarvos. Et en tal razón como esta febld sant Agostin et dixo ; que como 
quier que él habie grant cuidado de castigar á aquellos que eran en su 
poder que fuesen buenos; empero si algunos hi hobiese que tirasen i 
maldat, que non yacic él en culpa, maguer non se compítese lo quel 
había sabor , pues que fecie lo que debie. Et esto prueba deciendo que 
él hoine era et entre bornes vevie, nin se osaba alabar , nin podne decir 
que su casa fuese mejor que el arca de Noe que fue fecha por mandado 
de Dios, do eran ocho entre varones et mugeres , et e uno <1“® 
decien Caam fue malo: nin otrosi non era mejor que a ® 
ham, que fue patriarca et mucho amigo de Dios, onde ^ » 

la su servienta et su fijo 
triarca et por quien 


Dios fizo mucho bien, á quien nacieron dos fijos 


SC- 


I palabras agudas ct engamosas que 
mcian a los dcséntcndidoSi que Ivan 
lor dts razón, lo que non es verdat- ^ con 

cluyc la ley en el cód- B* R* 3' 


suso 


3 que sermonan segunt que dicho es dc- 
io, 6 los otros que han poder de lo facer 

n__ -.t IX limen* JÓ* 3' 


por ellos , si aquella a quien 
^ o crctr ct oir, lol. 3- Esc. a. S, 


■ # 
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de una vegada que hobieron nombres Jacob et Esaii, et el uno fue bue- 
no et el ocro malo : er demas sabida cosa es que ninguna compaña non 
fue mejor que la de nuestro señor lesu Cristo en que eran doce apostó- 
les í empero el uno dellos fizo pecado de traición. Onde pues que en 
estos lugares que había de haber tan buenos homes et que eran tan ami- 
gos de Dios hobo buenos et malos , non es maravilla si los ha entre las 
otras gentes, do son muchas ct departidas las voluntades, et que han ma- 
yor sabor de facer el mal que el bien, asi como dÍxo nuestro señor Dios 
a Noe quando destruyó el mundo por el dcluvio , que se repintiera por- 
que había ^fecho home, pues que su entencion era mas aparejada á mal 
que á bien : pero con todo eso non dexo de facer bien a los buenos , ca 
salvó á Noe en el arca et á su linage. Et sobreseo dixo sant Johan apos- 
to! et evangelista en el Apocalipse: el bueno cresca en su bondat, et el 
malo si se non quisiere emendar yaga en su maldat. Empero con todo 
eso non deben los perlados dexar de pedricar et de mostrarles el bien 
que pedieren , ante deben facer como los buenos físicos que non desam- 
paran á los enfermos fasta la muerte , probando todavía en ellos aque- 
llas cosas por que puedan guarescer , ca algunas vegadas acaesce que se 
face en una hora lo que non se puede facer en muchos tiempos. 


« 

*LET XLVIII. 

Cómo ü perlado puede d las veces castigar ásperamente , pero con mesura 

et non con vanagloria. 

Castigar puede el perlado á las vegadas asperamiente en su pedri- 
cacion, pero debelo facer con mesura; ca por el castigo desmesurado 
non se emienda tan bien la vida de los homes como por el otro , nin 
facen por eso á sus mayorales aquella honra que deben , antes fincan co- 
mo querellosos dellos , teniendo que Ies dan mayor pena que non de- 
ben haber. Mas el perlado que non quisiere castigar también los clérigos 
como los legos de su obispado , pues sabe que pecan , face grant yerro, 
et debel poner pena su mayoral por ello : ca segunt dice sant Agostin, 
al obispo que non es ’ castigador mas le deben decir can sin conoscen- 
cia, que non muerde o debe, que obispo, porque non ha en el mundo 


1 En el cód. B. R, 3. es ley ixv, y em- 
pieza asi. » Asperamientre puede el prelado 
i las vegadas castigar porque nol desprecien: 
ca aquel castigamiento es bueno por que la 
vida de los hombres se emienda, quicr sea 
fecho con ferídas ó de palabra; pero débese 
íácer con mesura, ca por el castigo que es 


desmesurado &c.” Sigue con el texto. 

2 castigador del mal , non le deben decir 
perlado de buena conciencia , ca sí asi mu- 
riendo et non castigó los clérigos como de- 
bie , dase i entender que non era para ello 
nin sabic bien castigar su casa, nlti era para 
obispo, porque non ha en el mundo. Xoi. 3. 


auu UC IOS ilómp^ loe 

aexi de castigar ■. ca el que es puesto para esto , si lo sabe ct non lo face 
„„„ puede ser sm culpa porque semeja que lo consiente et lo tiene no; 
bien. Et por esto dice el derecho .antiguo que los faccdores del nX 
que lo consienten a fecer egualmente d^„ ^er penados Et dáto 

libemos fazana en la vieia lev que Heli ™ 

castig-tr á sus fijos de las maldades que facien que 

,„ucrte. Onde á los perlados que esto federen et non se 5uuSen deUo 

^„endar después que fueren amonestados, débenles toilettes mayorf 
e hobieren poder sobrcUos , los lugares que tovieren. 


que hobieren pod 


3 LEY XLIX. 

* 

Por qtéks ytrros dtbi el perlado demandar perdón á aqnellot 

sobre quien ha poder. 

Membrado et apercebido debe ser el obispo ó qualquier de los otros- 
perlados sobredichos , que si en sus palabras dixiere á alguno sobejania 
por razón de malquerencia, asi como maltrayéndolo denostándola quel 
niegue ec le demande perdón. Ec que asi lo debe facer muéstrase por lo. 
que dice el Evangelio : si quisieres ofrescer alguna cosa antel altar , et te 
acordares que tu cristiano ha querella de ti por tuerto quel feciste, dexa 


I como aquel que quiere alabanzas de 
los malos, ca esto non podría sccr sin da- 
Tiyo de los buenos. Ca por ello perderá sa- 
bor dcllcs prehigar, et de reprehenderlos 
quando alguna cosa Hcicren como non deben, 
et demas el mayoral que es puesto para cas- 
tigar los hombres, si non contrastare á las 
maldades que ficicren, non puede scer sin 
culpa , ca bcmeia que lo consiente ct lo tiene 
por bien , pues que tiene logar para vedarlo 
et non quiere. Et por esto dice el derecho an- 
ligo &c." B. R- 3. Sigue con el texto. 

a sobrellos las dignidades ct los logares. 

B. R. 3. 

3 Én el códice B. R. 3. es ley ixvi, y 
tiene este epígrafe: Quáñdo ei tenxtdo el OTíí- 
yoral de ^edh peydon d sus inenoTts , si les 
dixere palatvíis ademas ; y dice así. « Mem- 
brado uebe scer el ha mucho de gardar el obis- 
po ó el otro prelado qualquier que non faga 
soberbia en castigar á aquellos sobre que ha 
poder; pero si algunas vegadas pasase á mas 
que non debiese, ct dixiest palabras sin guisa 
ó sobeianas , faciéndolo por castigo ct non a 
Ríala parte , maguer yerre en ello , non es te- 
nudo de rogarles quel perdonen, ct esto por* 

TOMO 1 . 


que non abaxe su hondra et su poder, homí- 
liándosc mucho; ca á las veces los prelados 
quando mucho se quieren homillíar et haber 
grant paria con los menores, ellos mismos 
los desprecian por ello, asi como dice la pa- 
labra de los sabios , que del muy grant afacc- 
miento entre los séniores et los vasallos nasce 
desprcciamiento al señorío, et por ende el 
prelado acrecer debe por su sabedoría la hon- 
ra de su dignidad porque non sea desprecia- 
do. Mas si el prelado por razón de malque- 
rencia pasase contra alguno , ó malirayendol 
ó derostandol , tenudo es de rogarle quel per- 
done , ca tuertol fizo; et esto se proba por el 
evangelio p o dice t si quisieres ofrecer aJgu-» 
na cosa ante el altar , ct acordares que t^u cris- 
tiano ha querella de ti de tuyto quel feciste, 
dexa allí el oferenda que quisieres facer, ct 
ve rogarle que te perdone, después ven olre- 
cer. Pero este yerro que dix temos mas de 
cero debe scer perdonado al ^ / 

otro hombre menor, ca 
sin culpa el que ha cohpania de 
de castigar, que non diga ó non faga alguna 
cosa ademas por que ha de pccat. 


CQ 
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aiJi la ofrenda que quisieres facer, et vele rogar que te perdone, et des- 
pués ve ofrescer. Pero este yerro atal mas de ligero debe ser perdonado 
al perlado que á otro borne menor , ca apenas se puede guardar el que 
ha de gobernar compaña et castigarla que non faga d diga á las vegadas 
alguna cosa ademas. Mas si esto que desuso es dicho liciese en manera 
de castigo, non debe demandar perdón, maguer errase, porque non 
abaxe su honra et su poder liomiJlándose ademas. Ca á las veces los per- 
lados quando mucho se quieren homillar et haber grane paria con los 
menores, ellos mesmos los desprecian por ello, asi como se muestra por 
Jas palabras de los sabios, que del muy grant * aíácimiento entre los se- 
ñores et los vasallos nasce despreciamiento al señorío, Et por ende el 
perlado acrecer debe por su sabidoria la' honra de su dlgnidat porque 
non sea despreciado. 

* L£Y L. 


Como el perlado non, debe castigar de manera qtie nazca ende escándalo» 

Asperamíente puede castigar el perlado á aquellos sobre quien ha 
poder quando facen alguna cosa desaguisada, asi como dice en la ter- 
cera ley ante desra ; pero débelo facer de guisa que non nasca ende grant 
escándalo. Et porque los perlados fuesen ciertos de qiial escándalo se 
deben guardar et de qual non, fecieron los santos padres departimiento 
en esta razón, et dixieron que si el perlado dexase de facer ó de decir 
alguna cosa por miedo de escándalo , que fuese de tal natura que por 


X afiuzatniento. Tol. 2. 

2 £n el códice B. R. 3. se hallan dos 
le^'es que en parte corresponden á esta del 
texto, la primera, que es la ixxx, con este 
epígrafe ; Qur los frelaiins non delfen Jea'r 
nin facer por aue tunca escándalo entre los. 
hombres; y dice asi. .. Asperamientre debe 
pasar el prelado contra aquellos que non se 
quieren emendar por mansedumbre, fueras 
ende si temiese que nasccria escándalo de su 
fecho, ca estonce non lo debe facer; ct es- 
cándalo tanto quiere decir como fecho, ó di* 
cho ó muestra por que Jos hombres se mue- 
van i facer pecado mortal. Pero porque los 
hombres sopiesen en quales cosas es el escán- 
dalo de tal natura que nascc ende pecado, et 
en quales no, mostrólo sancta eglesia de esta 
manera*, que por qualquier tres cosas sobre- 
dichas de que los hombres tomaban achaque 
para pecar, que puede scer; que ó es la cosa 
mala en sí ó buena , ó es en dubda si verná 
por ella mal ó bien; ct si es mala, débese 


guardar que lo non faga , et esto por dos ra- 
zones: Ja una porque en ella ha maldut, la 
otra porque tomarían los hombres por ende 
razón para pecar; ct si es buena, maguer los 
hombres pecarían por ella faciéndola en al- 
guna destas maneras sobredichas, debe meter 
mientes el prelado si es aquel bien atal que 
dexándolo facer non se podria salvar; ca 
estonce non debe él dcxarlo de ficer por mie- 
do de escándalo; pero algunas cosas Jii ha que 
puede facer ó dexar , maguer nazca ende es- 
cándalo , sí viere que non hi ha pecado mortal. 

LEY IXXXI. 

£1 prelado non debe facer pecado mortal por 

¿uardarje de escándalo. 

Escándalo nasciendo de la cosa que quisiere 
facer ó decir el prelado, mucho se debe guar* 
dar que non Ja faga nin la diga, non hi ya- 
ciendo pecado mortal, segunt dice en la ley 
ante desta; ca si iü.yogulcse, mas vale que se 
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doxaíla cayese en pecado mortal , que mejor era que las gentes se esanl 

desase de facer buena v.da , o de mandar i los otros auc k fcclLn á 
decir o facer b verdat que es en la iusticia ó en - \‘«en, o 

la fe por miedo de escándalo. Mas si por aventura la senam lento de 

ji^iese o feci^e de que k get,te:se pediese escandalizar fuese de tal na 
,„ra que dexandok de facer d de decir non caerle en pecado rnor a por 
,11a , dixieron que bien k podrie dexar de facer por Ledo que los C 

que debía amansar ,k obra de k ,usúck por desviar escándalo . acacscíL! 
do sobre cosa en que pueda facer merced. Mas esto non ha de ser muv 
ligeramiente , a menos de saber si aquellos que fecieron el fecho por que 
quisiere facer la justicia son muy poderosos ó muchos, asi cLo de 
quarenta arriba, ca estonce bien, lo puede dexar por miedo de escánda- 
lo* non en todos: ca en todas guisas escarmiento debe facer en al- 
gunos daqucllos que ^fueron comenzadores o mayorales en aquel fecho. 
Empero si aquellos á quien federe el perlado tal merced como aquesta 
se quisieren defendei por fazañas, deciendo que otros fecieron ante que 
ellos tal yerro como aquel, o que lo usaron asi en las leyes d en los 
fueros antiguos, et que non resdbieran pena por ende, et que ellos 
otrosí non la merescien: á atales como estos non quiere el derecho de 
santa eglesia que hayan dellos merced, antes manda pasar contra ellos 
muy cruamente , porque la cosa mala et muy desaguisada quieren meter 
por fuero et por costumbre , seyendo desconocientes de U merced que 


escandalicen ende los hombres , que non que 
él dexe la verdat; et esta verdal departe el 
derecho de sancta eglesia en tres cosas, en 
buena vida , et en iusticia ct en chscniamien- 
to; ca pecado mortal seria ct cosa muy sin 
razón sí alguno estudíese en buena vida ct la 
dexase de facer por escándalo de ninguno, 
nin otrosí el que ha de facer iusticia non la 
debe dexar por escándalo que della nascera, 
ct esto se entiende dando falso iuicío, o /ir- 
mando falso Testimonio, ca esto es coniosci- 
damientre contra la verdat; pero bien puede 
el prelado amansar tal iusticia como esta, 
porque non nazca ende escándalo si acacscie- 
rc sobre cosa en que pueda facer merced; 
mas esto non ha á scer muy ligeramtentrc, a 
menos de saber si aqucUas que fícicron el fe- 
cho por que é! quiere facer la iusticia son 
muy poderosos ó muchos, asi como de qua- 
renta arriba , ca desta guisa bien la debe de- 
xar por miedo de escándalo; pero non en to- 

TOMO I, 


dos : ca en todas guisas escarmiento debe fa- 
cer en algunos daqucllos que fueron comen- 
zado res ó mayorales en aquel fecho, l'ero si 
aquellos á quien ficicrc el prelado tal merced 
como esta se quisieren defender por fazanyas, 
ct deciendo que otros licicron ante que ellos 
tal yerro como aquel , ó que lo usaron asi ca 
las leyes ó en los fueros antigos, cr que non 
rcccbieran pena , ct por ende que ellos otrosí 
ron la mcrescían, atalcs como estos non 
quiere el derecho de sancta eglesia que hayan 
dellos merced , ante manda pasar contra ellos 
muy cruamienire , porque la cosa mala ct dc' 
sa^íiisada quieren meter por fuero ct por cos- 
tumbre, seyendo desconocientes de la mer- 
ced que les fícicron, ct queriendo usar de su 
dcconoscícncia. Eso mismo debe facer contra 
aquellos que ficicren algún pecado ct lo qui- 
sieren mucho usar, ca estas cosas deben scer 
mucho vedadas, porque los otros non tomen 
ende cxicmplo para facerlas. 

GG 2 
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les (ccicTon ef queriendo usar de su desconocencia. Et eso mesmo debe 
ÉLCcr contra aquel ó aquellos que federen algunt pecado et lo quisieren 
mucho usar; ca estas cosas deben ser mucho vedadas, porque los otros 
non tomen ende mal emdemplo para facerlas. 

LEY LI. 

Cómo el perlado non debe dexar de mostrar al pueblo las cosas artel 

convienen por temor de escándalo. 

Miedo face á los homes facer et decir muchas cosas sin guisa ; mas 
esto non conviene * al perlado que ha de pedricar et enseñar la palabra 
de Dios, que por temor de escándalo mude su enseñamiento et diga falsa 
razón quando pedricare. Pero si aquellos á quien pedríca ó enseña fue- 
sen malos d endurescidos en su maldat , asi que non se quisiesen emen- 
dar por su enseñamiento d por su pcdricacion, estonce puede callar, asi 
como desuso es dicho en la ley que fabla en esta razón Mas esto se 
entiende de aquellos tan solamicnte que se non quisieren amparar por 
ninguna de las razones que dice en la ley ante desta. Ca si se quisiesen 
escusar et defender decíendo que non quieren tomar su enseñamiento, 
porque bien pueden facer aquello que les defiende por que non es pe- 
cado, estonce puede et debe pasar contra ellos quanto pediere como 
contra hereges ; et maguer sean muchos , non lo debe dexar por miedo 
de escándalo. Pero si aquellos á quien castiga el perlado fuesen pocos 
et poderosos , et conosciesen aquel yerro en que estaban , et non se qui- 
sieren ende quitar , esforzándose en sí mesmos ó en otra gente que se 
toviese con eflos , quando tal cosa acaesciese manda santa eglesia que el 
perlado les dé pasada por non meter escándalo de que nasciese departi- 
miento entre santa eglesia et ellos. Pero todavia débelos castigar aparta- 
damiente , et mostrarles como están en perdimiento de sus almas , mos- 
trándogelo por las Escripturas , porque teman á Dios et se vayan qui- 
tando dcl yerro en que estaban. Esto debe facer mayormiente á los ma- 
yorales et á Jos mas entendudos, ca pues que estos fueren emendados, 
mas de L*gero puede traer á los otros á emienda et tollerlos de aquel mal 
que facen. 


I al perlado, ntn á otro ninguno que ha 
de pedrigar ó de enseníar Ja palabra de Dios 
que por pavor de escándalo diga falsa razón. 
B. R. 3. 


2 Mas este callar non se entiende sinon 
quando son muchos aquellos que erraron ó 
hcieron algún mal , et non se quieren empa- 
rar por ninguna de las razones. B. R. 3. 
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í-EY m. 

r^rralmipni-É^ 4 


1 . ’ 'I'"' escándalo. 

Mortalmicnte peca á las veces seonnr r, 
aquel de quien vien escándalo, por que loTorr!? 
pecar , et pruébase por estas razones* ca dixn n ^ h^n razón de 

el Evangelio; mal haberá aquel por ouicn Cristo 

Je valdrie ‘ quel posiesen una iLela^en d Descue^'^^V®‘’f 
fondón de la mar. Et pues que él por d escíndalo n” ° 
te, bien se debe entender que es poicado mortal Et e“ "T- 

sant Agostin , que mas vale morir de fambre que comer el? " 5? 
de las cosas que sacrihean á los ídolos. Et esto dko nn 

,i„po e^n g»lL,. 1„ , ““(¿r r r 


o. qoe res pomen delante, onde los que dellos co- 

aun tovo por bien santa eglesia que non tan solamienl se guatd^en de 
idalo de los mayores, mas aun de los menores: c L. Ünul 


escá 


rovo urea «nía egies.a que non tan solamiente se guardasen del 
ndalo de los mayores , mas aun de los menores ; ca lías palabra! 
son del Evangelio que doto nuestro señor lesu Cristo: que aqud que es- 
candalizasen uno destos menores que en el crden quel debien atar una 
muela al cuello et echarlo en el fondon de la mar. Et por todas estas 
razones se prueba que mortalmiente peca aquel que face ó dice cosa on- 
de nasca escándalo por que han de facer pecado mortal también los 
mayores como los menores. 


* LEY LUI. 

En qué cosa nonjace pecado mortal aquel de quien nasce el escándalo. 

Honesta et buena vida facen algunos perlados; pero porque sospe- 
chan algunas veces los homes contra ellos que non es asi, non sabiendo 
la verdat pecan escandalizándose : et en tal razón como esta dl.xieron Jos 


1 quel colgasen. B. R. g. 

2 En el cód. B. R. 3. es ley lxxxiv, y 
empieza asi. n Estremanza ha muy grande ca- 
ire aquellas cosas de que nasce pecado mortal ‘ 
por razón, de escándalo á aquel que las face, 
et de las otras en que non yace pecado mor-,, 
tal, maguer alguno las ficiese. Et pues que 
en las leyes ante desta fabla de las cosas de 
que nasce tal escándalo, onde viene pecado 
mortal , conviene de decir aquí daqucllas que, 
maguer nazca ende escándalo , non yace hi 


pecado mortal; et esto seria como si algim 
hombre de orden ó de otra manera fuese de 
buena vida, et otros algunos sospechasen dél 
que facía algún mal por que se escandalizasen 
non sabiendo la verdat, et se moviese á facer 
pecado, ca estonce non ha él culpa ninguna en 
el escandalízamiento de los otros, nin cae en 
pecado mortal , pues que non face por que; 
ca su buena voluntad con la verdat que tiene 
le escusa de pecado , ct mayormiente el bien 
que face &c.” Sigue con el texto. 


r 


o PARTIDA I. 

santos padres que non peca mortalmiente el perlado, maguer los otros 
se escandalizasen por razón del, pues que non ha culpa? ca la verdat 
<jue tiene io escusa del pecado, et mayormiente el bien que face. Et esto 
aprueba por sanr Pablo que dixo: el testimonio de la nuestra buena 
voluntad es nuestra alabanza. Et otrosí di.\o Job: mi testimonio es en 
el cielo , ca Dios sabe lo que yo fago. Eso mesmo prueba sant Agostin 
deciendo: sospecha quanto tu quisieres de mi, sol que mi conciencia 
non me acuse ante Dios. Et por ende quando tal sospecha acaescicre 
debe el perlado trabajarse de la desfacer , demostrándoles su verdadera 
entencion por que los pueda sacar de aquello que sospechaban. Et por 
esto deben querer que los homes lo sepan , ca en ser el home de buena 
vida non face pro sinon á sí mesmo, et en ser de buena fama aprove- 
cha á si et á los otros. Et por esto nos dio enxiemplo nuestro senoi lesu 
Cristo quando dixo á sant Pedro: ve pescar S et pecha por ti et por mí 
porque non ios escandalizemos. Pero pues que aquel por cuya sospecha 
nació' escándalo les mostrare su voluntad paral tirai'los del yerro en que 
cayeron, maguer nol quisiesen creer nin se dexasen de pecar, corno 
quier que él sin culpa sea, débese doler por ende en su corazón et mos- 
trar quel pesa, pues que por razón dél se movieron á facerlo. Et esto se 
prueba por un enxiemplo que nos dio nuestro Señor quando dixo á los 
fariseos, que lo que entraba por la boca non ensuciaba al home, mas lo 
que salle del corazón. Et por esta palabra fueron escandalizados los fa- 
riseos, et dixérongelo sus decípulos " et respiisoles: dexaldos Ir, ca cie- 
gos son et guiadores de ciegos ; onde conviene por fuerza que quando 
un ciego guiare otro que amos cayan en el foyo. Et después dixo el a 
sus decípulos como reprehendiéndolos; que eran aun sin entendimiento, 
ca non sabíen que lo que entraba por la boca gobernaba al cuerpo , et 
partíase dél por aquellos lugares o conviene; et por esto non se ensu- 
ciaba el home: mas lo quel salie del corazón, asi como furtos, homeci- 
dios, adulterios, et pensamientos malos et las otras cosas semejantes 
destas, esto ensuciaba al home por quel toUia buena fama: et esto mostro 
á sus decípulos por darles á entender que non habie el dicho por c ue se 
debiesen los fariseos escandalizar. Et por esta razón puede todo home 
entender que aquellos que se escandalizan sin razón et sin derecho que 
pecan, et que non es en culpa el otro onde ellos toman el escándalo. 


I ct da tributo por mí et por ti. B- R. 3* ^ respondióles. S. Esc. 3* 
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'LEY LIV. 

Que el perlado non dehe ser barajador. 

Barajador non debe ser nineunt nerbHr, , 

Pablo: et esto por tres razones: la prfmera es de ; 

berbioso et desdeñoso, et con ¡a sobe!bret“e?lr'L^“*Í*'’°^ « Jo- 
sefa buenas cosas et derechas, non las puede enSw hT - í""’ 

jixo sant lerónimo : non ha cosa tan desveronn^ a ° “ P®’' 

...» po, dide ,r ít; ^ 

orque quando estos ardes non pueden compllr po su soberhls I “ 
decientes, deciendo mal de aquello*^: q^d iaLÍ 

„ a bic. »e fan, „ :t5 pS * t: 

mintrosos de u palabra, et descobridores de las poridades que les 'di- 
cen, et arrebatosos por se vengar del pesar que les facen. La^rcera ra- 
zón es por quel barajador puna de meter los bornes en desacuerdo et 
esto ' non conviene a perlado, ames es tenudo de meter paz et avenían- 
cia entre los ejue lueren malquerientes et desavenidos. 


* LEY LV. 

Que nwgimt perlado non dehe ser feridor. 

Feridor non debe ser ningunt perlado, porque es cosa quel non 
conviene. Et este ferir es en dos maneras: la una de palabra, á que lla- 


1 En el códice B. R. 3, es ley ixxiv, y 
empieza así. » Derendido es en la regla de 
sant Paulo que el que fuere baraiador non sea 
esleído para obispo , el esto por tres zazo- 
nes.” Sigue con el texto. 

2 nin de buena guisa; et esto es muy 
desaguisada cosa para el que ba de prchi- 
gar, et por ende dixo sant ícrónímo : non ha 
cosa tan desvergiicnzad.i como alabanza, Q 
soberbia ó desden de hombres nescios 1 et es- 
tas cosas están peor al clérigo que á otro hom- 
bre; ct ataics como estos reprehende nuestro 
señor Dios por Ezcquicl el profeta dicíéndo- 
íes ; vos mandavades á vuestros menores con 
crueldat ct con poder; ca sín falla aquellos 
niandan cruamíentre ct con poder los que- 
non castigan á sus menores con mansedumbre, 


mas acueítansc de los quebrantar semoreando 
asperamicntre. La segunda razón." £. R. 3. 
Sigue con el texto. 

3 de la bienandanza de losotros. S. Xoh 1 . 
£. R. 3. Esc. 1. 

4 non conviene al que ha de ser obispo, 
ante es tenedor de meter aveoenza et par. 
B. R. 3. 

5 En el cód. B. R. 3. se hallan dos le- 
yes, que en la substancia corresponden á la 
del texto. La primera es ley ixxv con este 
título ; Quf ningún ahupo non dtbt ster feti~ 
dor de paUbfa\ y empieza asi. nFeridot 
non debe ser ningún prelado , et mayormicn- 
tre el que fuere obispo , ei este 

dos maneras í la una de palabra 8cc. Sigue 

con ci texto. 


--***-*- -- 

inan espiritual ; et ía otra de fecho , á que llaman corporal Et estonce 
íierc eJ perlado de palabra quando es de mal * seso ó de mala voluntad, 
et dice alguna razón mala et sin pro, por que se han de mover los co- 
razones de los hómes á facer d decir algún mal: et si lo dexa por non 
osar, todavía fincan sus voluntades como feridas et torvadas: et tal ma- 
nera de ferir como esta vieda mucho santa eglesia , porque siempre se 
siaue ’ mal della. Et aun fícren á Jas veces los perlados de palabra en 
otra manera, deciendo en los sermones contra algunos encobiertamiente 
Jo que saben dcllos, por que los metan en vergüenza ante aquellos que 
lo oyen , asacando contra ellos males que non fecieron , d dcscobrién- 
dolos de alguna cosa que habían fecho en poridat que non era aun sa- 
bida. Et algunos hi ha que lo facen asi por encobrir los yerros en que 
ellos son , queriendo echar sobre otri el mal que ellos fecieron. Et tal 
ferida como esta que es tan peligrosa, ct que nunca se puede sanar, non 
conviene aJ perlado de la ‘facer en ninguna manera. Et de tales dice 
Isaías el profeta, que recíbran mal gualardon por ello, porque dicen del 
bien mal et del mal bien, et ponen la luz por tinebras et Jas tinebras por 
luz, Et Jos que desta guisa dicen mal de sus mayorales d de otros bo- 
rnes , por peores los da santa eglesia que á los que roban los haberes 
agenos : ca aquellos tuellen las riquezas que son de fuera del cuerpo , et 
Jos maldecientes confonden quanto ellcr pueden el buen prez et la buena 
fama que han los homes , que es la mas ^ preciada cosa que pueden haber. 


X recabdo. Esc. 3. 

2 mal de ella. Et por eso dice en la ley 
ante desta que el prelado debe catar quales 
hombres son aquellos á quien sermonan, ca 
non debe decir todas razones á todos hom- 
bres. Otros hi ha que fícren de palabra muy 
cruamientre , asi como los que dicen de los 
hombres mal , et los enfaman ante todos , ó en 
los sermones, deciendo contra algunos éneo- 
biertamicntre alguna cosa que sopicron dc- 
llos en penitencia ó dotra manera, por que 
Jos metan en vergitenza ante aquellos que lo 
oyen, ó asacando contra ellos males que non 
fícícron, ó descobrténdolles alguna cosa que 
habían fecho en poridat que non era aun sa- 
bida. £r ésto facen también á sus mayorales 
como á otros por meterlos por de mala vida 
ct de malas manyas contra Dios et á los liom* 
bres. Et algunos hi ha que lo facen asi por 
encobrir los yerros en que ellos son, que- 
riendo echar la culpa á otri. Et este mal se 
dice de muchas maneras; ca tales hi ha que ló 
dicen por palabra , et tales por rimas , et otros 
por cantares, ó por senyales ó por acenar, et 
á las vegadas lo facen por cartas que escriben 


et las echan cncubicrtamíentrc en la corte, 
ó en la eglesia, ó en la plaza, ó en los otros 
logares o Jas puedan los hombres fallar ct leer 
porque caya en mal prez aquel contra-quien 
las ncicron. Et tal ferída como esta que es 
tan perlllosa , ct que se non puede nunca sa- 
nar, non conviene á prelado de la facer en 
ninguna manera.” Aquí concluye la ley en el 
cüd. B. R. 3. , y sigue k txxv'i con este epí- 
grafe : Que peov cosa es ferir de piiiabrfí i¡ue 
furtar Ins eosas ágettaj ; y empieza asi. 
nCruamicntre pecan los maldicientes segunt 
dice en la ley ante desta; et por ende son 
aborrecidos de Dios: ca facen á los hombres 
que se quieran mal de manera que han de sccr 
unos contra otros, deciendo mal dcllos sin 
razón ct sin derecho. Et de tales dice Isaías 
el profeta &c,'’ Sigue con el texto. 

3 preciada cosa que puede seer. Et por 
ende Jos que enfaman á ios hombres por pa- 
labra ó por carta, á los que las fallan Jas car- 
tas ct non las rompen luego ó non las que- 
man ante que las muestren á otro ningún, 
tanto tiene santa eglesia esta cosa por cnia ct 
por mala , que maguer ella sea muy piadosa, 


titulo y. 


1-EY LVt. 

/.X P‘rIaJosc,e s.r,ra non ser fondor. ,e ücl. 

Ferida corporal non han de facer los nerl.H 
añera de ferir que dice en la ley ante desta asi co,n “h” " 

Jue sean mas temidos; ca si lo fedesen’pot alunStasr** 

Mis mayorales segunt el fecho de liferida fuere 'drilr'""" 

, ¡gados et non hayan sabor de facerlo otra vez. Mas p“r"razlT 
tigo « por amor que se mejoren de algunas cosas en^ué“ rabtn”'' 

pero non con sus manos mas mandándolo á otros qul: lo f', • 

algunt clérigo que non hobiese o'rden sagrada fcciese nnr .1 ^ 

¿ n.„ d.bi., bk, ,1 

dandol disciplinas con correa , ó con pértigas ó con su mano mlural- 
micnte, maguer non fuese grande el yerro que feciese. Pero si fuesen 
clérigos que hob.esen ordenes sagradas asi como prestes, d diáconos d 
subdiaconos , non deben ser azotados nin sofrir otras penas, fueras ende 
si ficiesen tan grandes yerros por que lo meresciesen. Et non deben esto 
mandar a los legos que lo fagan , por que el perlado que lo mandase et el 
lego que lo feciese amos serien descomulgados, fueras ende si el cléricro 
fuese tan porfiado que non se dsxase castigar • ó prender á los clérigos, 
ca estonce lo pueden facer los legos por mandado de aquellos perlados 
en cuyo poder son , porque los malfechores non finquen sin escarmien- 
to : et faciéndolo desta guisa , non se entiende que lo facen los legos por 
razón de si , mas por aquellos que gelo mandan facer. Empero débese 
guardar el lego que non faga mas en estas feridas de lo quel mandaren, 
ca si lo feciese serie descomulgado , fueras ende si el clérigo se amparase 
d quisiese facer algunt mal, por que el lego por fuerza hobiese de íácer 
mas de lo quel fuese mandado K 


manda que los que lo fícteren sean azotado* 
por ende fucrtcmicnlrc." Concluye la ley en 
dicho códice B. R. 3. 

> pero non por sus manos. S. B. R. 3* 
Tol. I, 

2 ct prender á los perlados. S. B. R. a* 

3 El esto que dice en esta ley entiéndese 
de Jos clérigos seglares." Asi concluye la ley 
en el cód. B. R. 3. ; y á continuación se ha- 
lla k siguiente. 

TOMO I. 


XEY ixxrx. 

Que el prelade non debe seer muy Jhsco nííi 
muy cruel en castigar los hombres. 

Flaco non debe sccr el prelado en castigar 
nin en facer iusticia; ci maguer alguno que 
fuese pobre ct toviese mal plcíta cyudícsc 
llorando antcl , nol debe por eso quitar nin 
haber mcrcct , mas dele lo quel conviene; ca si 

HH 
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LEY LVir. 


I Que los perlados de i anta eglesia non deben ir veer los trebejos ^ nht 
Jugar tablas nin otro Juego ningum que los saquen de 

asesegamiento. 

Cuerdamiente deben los perlados traer sus facíendas como bornes 
de quien han á tomar los otros enxiemplo, asi como desuso es dicho. 
Et por ende non deben ir á ver los trebejos , asi como alanzar , ó bofor- 
dar, 6 lidiar toros ó otras bestias fieras et bravas, nin ir véer los que li- 
dian, nin otrosí non deben jugar á las tablas, nin a los dados, nin a la 
pelota, nin á tejuelo, nin otros juegos semejantes destos por que hayan 
de salir de asesegamiento , nin pararse á verlos *, nin atenerse á los que 
juegan j ca si lo feciesen después que los amonestasen los que lo han de 
facer, deben por ende ser vedados de su oficio por tres años; nin deben 
otrosí cazar por su mano ave nin bestia , et el que lo féciere después que 
gelo vedare su mayoral debe ser ^ vedado de oficio por tres meses. 


al ficiesc, seria por aventura carrera por que 
erraricn muchos, ca el mayoral que de ligero 
perdona á los malfechore$ da á los otros osa- 
día de facer mal. Otrosí non debe scer muy 
cruel en castigar nin en facer iusticia , ca se- 
gund dixo el rey Salomón, que qut mucho 
munye la leche saca sangre ; mas entre piedat, 
que se non torne en flaqueza , et muy grant 
crucldat debe tomar un ccmpramicnto a que 
llaman iusticia, que ha en sí estas dos cosas, 
mcrcet et castigamiento, ct non deben secr 
el una sín ell otra, ct esta debe seguir para 
facer sus cosas con derecho, ca todo hom- 
bre que derechamlentrc quiere iudgar tal debe 
secr como peso, ct tener en amas las balan- 
zas iusticia et merced , et non debe moverse 
de ligero para vengar las querellas quel ficie- 
ren , nin para perdonarlas ; mas oír ante el 
pleito, et saber la verdat, et haber conseto 
en io que hobierc de facer con los mayorales 
de su cgicsta, etdesi con los otros sabios que 
podícre haber. Pero si acaesclere que haya á 
facer ademas en alguna destas dos cosas , mas 
vale que sea la sobeiania en facer merced que 
non en crucldat; ca el que fuere castigado 
mcsuradaraicntrc habrá todavía vergüenza 
daquel quel castigare, ct gradecérgelo ha, cC 


honrarle ha por ello. Mas el que lo fíiere 
cruamíentre por palabras ó por feridas sin 
mesura non reetbrá por ende mejoría nin cas- 
tigo, porque terna quel fíe íeron ademas; et 
por eso dixo Séneca el lílósofo, que el cora- 
zón dcl hombre es muy noble cosa , ca mas 
de ligero lo tornan con mansedumbre que 
con fuerza ; pero do la mansedumbre non tie- 
ne pro debe facer aspereza; et esto mostró 
sant Paulo en una epístola do dice ; reprclien* 
de , ruega ct maltrae ; ca primero debe re- 
prehender, et después rogar, et sí ineiorar 
non se quisiere , estonce debe maltraer. 

1 Que los perlados de santa eglesia non 
deben ir ver lid quando lidian los toros , nin 
quando lidian los Iiomcs, nin deben yugar 
dados nin tablas. Tol. 3. 

2 nin atenerse con los que íuegan, nin 
deben otrosí cazar con su mano ave uin bes- 
tia , ca sí lo fíciesen después que los amones- 
tasen Jos que lo han de facer, deben secr por 
ende vedados de facer su oficio por tres 
anyos.*’ Así concluye la ley en el códice 
B. R, 3. 

3 vedado de su bcnefícío por tres anos. 
S. Tol. 2. Esc. 3. vedado de oficio por tres 
años. B. R. a. 
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* LEY EVlli, 


Que el períado non debe ser cobdkíoso. 

Cobdiciosp non debe ser el perlado • et Pcto «« j 

porque cobdim es raíz de todos^^los males, ca la^óÍwadTlT'hH”* 
so non se puede tener de las cosas quel son vedadas nin u° 
aquellas que puede haber > con derecho; la otra razón « 

Juntad del cobdicioso es ciega et non veye las cosas que de^si^ 

,,-ia de haber. Et segunt dixo Salomón atalls coreirC 
catan al oro que al sol, que qmet tanto decir como que mas paran S. 
tes á las riqueza;, temporales, que son mmtrosas porque fallecen que í 
las celestiales , que son verdaderas et duran por siempre. Et porque es- 
tos males et otros muchos vienen de la cobdicia S por eso defendió san- 
ta eglesia que los perlados non fuesen cobdíciosos, pues que ellos han 
de castigar ^ et de defender á los otros que lo non sean: ca segunt di- 

xieron los sabios , non está bien al maestro de reprehender á sus decí- 
pulos del yerro que él face. 


ley lix. 


Qtte el perlado debe ^ ser ordenador de santa eglesia. 

* Enderezador debe ser de su casa et buen mantenedor de su com- 
paña el perlado : et esto es en dos maneras : la una en darles bien abon- 
dosamiente lo que hobieren menester, de guisa que por mengua non 
hayan de facer mal : et la otra en castigarlos que aprendan buenas ’ ma- 
neras et se guarden de errar : ca bien se entiende quel que su casa non 


1 En el cód. B. R. 3. es ley ixjixv , y 
Empieza asi. » Gobdicíoso non ha de secr el 
gue han de cslccr ó ordenar píra obispo; ct 
Esro por dos razones. ' 

2 tollcr. Tol. 3. 

3 con derecho ; ante esta le mueve á fa- 
cer furtos, robos, fuerzas, enganyos, et facel 
¡cer usurero , que es contra la ley de Dios, 
ct decir mentiras, et dar inicios contra de- 
recho, et facel scer pcríuro, ct nol dexa secr 
*n paz moviendo muchos pleitos. La otra ra- 
zón &c. Sigue con el texto, B. R. 3* 

4 contando rentas et ganancias. Tol. l« 

Esc. I. ... 

5 por eso es vedado que los obispos, nm 
los clérigos, nin los religiosos pon scau mcr- 
Eadores , ca usando la mercadería non se po- 
drían escusar de caer cu cobdícia, que es 

TOMO I. 


fuente onde nascen todos los pecados." Asi 
concluye la ley en el códice B. R. 3, 

6 ct reprehender á los otros. S. Tol 1. 
y ser buen mantenedor de su casa et de 
su compania. Tol. 3. ser buco aliñador de su 

casa. S. Tol. i. Esc. 3. B. R. i. 3» 

8 En el cód. B. R. 3. es ley «xivi, y 
empieza así. « Enderezador debe secr de su 
casa et buen m-intcnedor de su companyi el 
que hobieren d? facer obispo; et aquel deci- 
mos que la mantiene bien que la castiga que 
non faga mil, ct la cnsenya cómo aprenda 
buenas mañas. Ca el buen mantcnimient^non 
es en darles complidamicnte lo que hobieren 
mester , mas es en castigarlos que non fagan 
mal*, ct sabuda cosa es que el que su casa non 
tabe castigar &c.'’ Sigue con el texto. 

Q costumbres, Tol- 3* 
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sabe castigar nin ordenar, que es poca cosa, que non sabrá bien mante- 
ner el obispado , ó ha muchos hoines et de muchas maneras. Et por ende 
el que esto non sopiere facer non debe ser obispo por dos razones : la 
una porque non podría ser sin vergüenza en castigar á los otros quando 
erraren , pues que el non castiga los suyos : et la otra porque bien pue- 
den sospechar contra él quel non pesa del mal que ellos facen , pues que 
lo puede castigar et non quiere. Ec esto rovo santa egicsia por tamaño 
yerro, que el que fuese ya obispo, si en esto errase et le fuese ' probado, 
que maíidd que perdiese el obispado por ello. Mas si su compaña fuese 
mala, faciendo él contra ellos lo que debe segunt que desuso es dicho, 
si se non quisiesen emendar, non seria él en culpa, nin le echarien por 
ende del obispado nin de otros fechos buenos ; pero bien podrian sospe- 
char contra él que por mengua de su castigo era su compaña mala , fasta 
que él mostrase que la culpa era dellos et los partiese de sí. Otrosí el per- 
lado debe tener consigo ® en su cámara clérigos honestos d otros homes 
de orden quel sírvan, et que sepan qiial vida face en su poridat, et que 
sean testigos dello; et de los bienes que vieren en él tomen enxiemplo 
bueno de que se aprovechen. Et esto debe asi facer porque mas con- 
viene á los clérigos saber de qual vida es el perlado que á ios legos. 


. LEY LX. 

Qí/e el perlado debe ser ordenador * de su eglesta. 

» . 

Ordenar debe el perlado bien su eglesia de manera que todas las co- 
sas que son menester para servicio della sean fechas ordenadamiente, Et 
por ende debe puñar que los canónigos et los otros clérigos de su egle- 
sia vivan honestamiente segunt el ordenamiento que fecieron los santos 
padres , et que las cosas que hobieren de facer fagan en la manera que 
les conviene, et que escoja tales homes para. servicio- della de que él se^ 
cierto que son usados et sabidores de lo facer, señalando á cada uno co- 
mo faga, et non dando dos oficios á una persona, porque quando 
el home ha de facer muchas cosas non las puede facer tan bien nin can 
complidamiente. 


I prob.-ido , que podría perder el obispado 
por ello. Mas si su companya fuese mala , non 
faciendo nin decíendo él cosa por que lo ellos 
debiesen seer, et los castigase de dicho et de 
fecho lo meior que él podiese , si non se qui- 
siesen emendar , non sería en culpa , nin des- 
echarían por ende del obispado nin de otros 


fechos buenos. Pero bien podrían sospcch.ir 
contra él que por míngua de su castigo era 
su companya mala, fasta que él mostrase que 
la culpa era dellos, ó los partiese de sí." Asj 
concluye la ley en el cód- P. g- 
a on su compaña clérigos. S. 

9 dé su casa. S. 

J ♦ V * 


titulo V 

^ % 


* LEY LXI. 

Qtie los mayordomos de los obispos deben w ' • 

\ ^ <^‘"'gos it non Ugoj, 

Aliñada su casa ec su eglesia, debe el i- , 

obispado , et primeramiente en poner buenos clá?l * “ 

I .Ltbden ; et lo pattan bien ' t nL Ibe h X tT’'*' 

yor * talante de poner ht guarda porque se non meníaben X" 
techos, lo que non farien tan bien los leeos La de- 

si los clérigos feciesen hi algunt engaño, poderlos bien aXlr’’o7"l 
derecho de santa eglesia, et facérgelo emendar muy na, ^ oí 

jneces seglares Otrosí non debe el perlado facer á sus parientes mayor- 
domos del obispado nin de las otras cosas de las egleLs , nin i Los 
homes que &gan todo lo que ¿1 quisiere , ca desto pSdrie ñascer ^ vrant 
daño SI el obispo fuese atal que hobiese sabor de levar de su obispado 
nías de su derecho j ca aquellos que hi metiese, pues que sus parientes 
fuesen, por echarse a facerle mayor placer serian mas dañosos-á loí va- 
sallos de la eglesia^® et .aun á los clérigos despechándolos mas afinada- 
miente, que non farien ? otros homes. Et maguer non feciesen ellos me- 
noscabo ninguno, ó sí lo feciesen non paresciese manefiestamente , toda- 
vía sospecharien los homes dellos que se trabajaban mas de facer su pro 
que el de la eglesia. Ec por ende el perlado que contra esto. fuese pecarie 
gravem tente, et debel su mayoral descomulgar por un año, ét los otros 
que asi llevasen algunas cosas de la eglesia ó de sus vasallos contra de-„ 
recho débenlas tornar dobladas. 


1 En el cód. B. R. 3. es ley ixncvi y 
última del ttlulo ri , y empieza '<isi. « Aliñador- 
debe sccr el obispo de su eglesia ct de las co- 
sas de su obispado , ci sctiyaladamicntre en 
poner buenos clérigos ct entendidos que lo 
recauden et lo paren bien." 

2 et lo p.aren bien. S. B. R. i. 

3 mayor. Tol. 2. 3. Esc. 3. S. 

4 voluntad. S. ToL 1. 2. 3. Esc. 3. B. 


R. 2. 3. 

3 grant daño á hs eglcsios $t el obispo^; 
B. R. 3. 

6 ct aun i los legos despechándolos. S. ' 

7 otros hombres. Et porque mas de hV 
gero da cl obispo estos oficios ataics a sus pa- 
rientes que á otros, maguer non ficiesen hi 
ellos menoscabo ninguno, ó si lo ficiesen, 
non paresciese nianíficstamcnle. B. R. 3. 
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lET Lxir. 

2)e c6t?to los perlados deben facer ordenar et enderezar las eglestas 

et los clérigos de sus obispados. 

Ordenamiento grande deben haber los perlados non tan solamientc 
en las cosas (jue en las leyes ante desta son dichas , mas aun en mandar 
Jos perlados menores que son so ellos, asi como los arcedianos et los ar- 
ciprestes de su obispado de como se trabajen que los clérigos que les 
han de obedecer vivan honestamiente, guardándose de facer las cosas 
que les defiende santa cglesia, et que sean buenos aliñadores de sus casas 
et enderezadores de sus eglesias et de las otras cosas que Ies pertenescen, 
apercibiéndolos como farien grant yerro sí contra esto feciesen , et cae- 
rien por ende en grant pena , de que non podrían ser quitos sin su daño, 
fueras ende si los perlados les quisiesen haber merced, dispensando con 
ellos en aquellas cosas que lo pueden facer segunt derecho, 

* LEY LXIII. 

En qudntas cosas pueden los perlados despensar con sus clérigos. 

Dispensación es otorgamiento que face el mayoral á los otros sobre 
quien ha poder, que puedan facer et usar de las cosas que les son defen- 
didas por derecho. Et por ende pues que en las leyes ante desta es dicho 
de como los perlados deben castigar et defender á los que son so ellos 
que non yerren, conviene de decir aqui sobre quales cosas pueden dis- 
pensar con ellos , et son estas : asi como con aquellos que facen simonia, 
ct con los otros que facen algunos de los pecados medianos de que fabla 
en las leyes desuso dichas , et con los clérigos de su obispado que reci- 
biesen ordenes fuera de los tiempos en que defiende santa eglesia que 
las non reciban. Otrosí con aquellos que las hobiesen Tecebido de obis- 
po que renunciara su obispado et su dignidad non sabiendo que lo ha- 
ble renunciado, asi como adelante se demuestra, et con los que las reci- 


z £n el cód. B. R. 3. es lev xxxvii, 7 
empieza asi. » Matando alguno a hombre de 
lu grado, ó faciendo simonia en órden, ó 
cayendo en heregia, non puede seer clérigo; 
empero el papa por la mayoría del gran po- 
der que ha puede dispensar con aquellos que 
facen simonia ó homecillo , faciéndolo amí- 
dos ó por non querer, asi como desuso es di- 
cho. Mas con el que cayese en pecado de he- 
regia non puede con él dispensar segund dice 


adelante. Et aun los obispos dispensan á las 
vegadas con ios símoniacos et con los que fa- 
cen algunos de los pecados medianos según 
que es ya dicho. Et por ende tovo por bien 
santa cglesia de contar todos los yerros en 
que lo pueden facer , et mostró que dispensar 
puede el obispo con los clérigos de su obis- 
pado que recebiesen órdenes fueras de los 
tiempos en que defiende santa eglesia que las 
non reciban &c." Sigue con el texto. 


biesen otrosí de obispo que fuese descomulgado Ofrn.!^ a a- ^“*7 

con el que ha catorce ahos porque pueda haber 
de almas; et otrosí con los que han menores d H ® 

¿g algunas egl^ias, sol que sean atalcs ciue perlados 

las mayores. Et puede aun dispensar que fin™ 

clérigos que facen adulterio , d otaros DeMdr.. órdenes los 

fch. , zK°L:r"i Th“”“- 

algunt pleito segunt costumbre de algunas ^ 

nin lisien de lisian de que se pierda miembro n*m *1V® uon maten 
lisiados: et con el que batease d ayudase á baÍM'" ellos 

Ueado desque aqiil que lo fedeL' ennL ■ eTdtdr p"^^^ 
dispensar que use de su oficio con el clérigo oue fne.. a 
ores cirdenes si casa^ con muger virgen eTcsm^° “"'‘° ^ 

Lho penitencia. Et dispensar puede cin qualquier relJlTue lí 

puede aun dispensar con los clérigos'que cantasen seyendo vS? que 

nes óe^ndo otras en medio, ó usasen de aquellas de que nunca hobie- 
seido ordenados. Eso mesmo serie de los que las hobiesen rccebido 
a furto , fueras ende si el obispo hobiesc descomulgado a quantos las re- 
cibiesen de aquella manera. Et puede dispensar otrosí con su canónico 
d con su clérigo que * cambie la calongia con otro ó la eglesia con otra, 
si fallare alguna cosa guisada por que lo pueda facer. 


ley ^lxiv. 


t 

En quales cosas non pueden los obispos dispensar. 

Defendido es a los perlados de dispensar con los clérigos que pue- 
dan recebir muchas ordenes en un dia , fueras ende aquellas que llaman 
quatro grados : pero bien pueden dispensar con ellos después que las ho-* 


I en órden. Et pode aun dispensar con 
el clérigo que hobiese habido muchas barra- 
ganas que pueda usar de su órden desque ho- 
bícrc fecho penitencia.” Asi concluye la ley 
en el cód. B. R. 3., en el qual sigue la 
xxxviii con este epígrafe: QtnUes son las 
otras cosas en que les ol'ispos fue den aun 
dispensar con ios clérigos de sus obispados. 
Y dice asi. n Dispensar puede el obispo en 
otras cosas sin las que dice en Ja ley ante 
tiesta, ca si algún arcidiano o otro de los 
prelados menores que hobiesc poder segund 
costumbre de su eglesia de dar razón ó po- 
ner clérigo en algún logar del obispado, me- 
tiere h¡ clérigo extranyo, bien gelo puede 


toller el obispo, fueras si lo quisiere sofrir 
otorgóndogelo por dispensación. Et puede 
aun dispensar con el eférígo que se casase con 
mugier virgen desque hobiere fecha peniten- 
cia, mas non con otra. Et dispensar puede 
con qualquier hombre de órden que sea clé^ 
ligo &c.* Sigue con el texto. 

2 camie. Tol. 1. B. R. i. 3. Esc, t, 

3 En el cód. B. R. 3- es ley xxxix, y 
empieza así. ■ Defendido es a los obispos de 
dispensar con los clérigos que non puedan re- 
cebir muchas órdenes sagradas, como qmcr 
que lo puedan facer después que Us hobiesen 
recebidas.” Sigue con el texto, 
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hieren recebidas. Ofrosi non pueden dispensar con aquellos * que non han 
catorce años porque hayan dignidades , ó personajes , ó beneficios con 
cura de almas , nin aun con aquellos que non han sus miembros com- 
piídos, d si los han son tales que non se pueden ayudar dellos: nin 
otrosí con los que han algún embargo por razón de casamiento de los 
que dice en el título de los clérigos. Otrosí non pueden dispensar con 
aquellos que lidian segunt el fuero de la tíerra , si acaesciese hi muerte ó 
perdimiento de miembro de qualquier de las partes , lidiando ’ á prueba 
d de otra manera por sí d por otrÍ. Otrosí defendido les es de dispensar 
con aquellos que se ordenan seyendo descomulgados , quicr sepan el de- 
recho de santa eglesía ó non , maguer non les veniese emiente aquello 
por que eran ’ descomulgados. Otrosí non pueden dispensar con aquellos 
que hobieren fecho simonía para recebir orden : et esto se entiende quan- 
do el obispo tomase alguna cosa dellos para ordenarlos; mas si él non 
Ja recibiese , nin aquellos que se ordenasen fuesen sabidores de aquella 
simonía , bien Jo podría facer desque el clérigo que asi tomase la orden 
prometiese sin ninguna condición de nunca usar della. Et otrosí non 
pueden dispensar con aquellos que fuesen mal enfamados por algunt fe- 
cho desaguisado de los que dice * en las leyes que fablaii en esta razón, 
nin aun con el que fuese abat de algunt monesterio habiendo ante fe- 
cho ^ profesión en otra orden , nin con el clérigo que haya dos raciones 
en una eglesia, nin otrosí con aquellos que non saben ninguna cosa de 
clerecía, 6 que fecieron penitencia concejeramiente , nin con los siervos 
fasta que sean forros, nin con los que han á dar cuenta á rey d á otro 
seglar ante que la hayan * dada , nin con el que hobiese recebido alguna 
de las mayores ordenes en otro tiempo , fueras en aquellos señalados en 
que lo pueden facer , maguer que pueda dispensar con uno d con dos 
que se ordenen de alguno de los quatro grados d de todos , et esto ea 
Jos domingos d en las otras fiestas grandes. 


1 que non han trece años. Tol. r. 

2 a proba sobre riepto ó dotra manera. 
S. K. 3. lidiando ó por prueba ó de otra 
manera. ToJ. i. 

3 descomulgados, ni aun non lo deben 
facer con aquellos que seyendo descomulga- 
dos de sus obispos se querellan dellos á los 
iuices seglares, dexundose de querellar pri- 
mero 3 los arzobispos ó á los otros que son 
sus mayorales en lo espiritual.** Aquí con- 
cluye la ley en el cód. B. B.. 3., en el qual 
sigue la XL con este epígrafe i £n quáles otras 
cosas noncodtn los obispos dispensar con sus 
clérigos. I empieza asi. » Simonía faciendo 
algunos en órden^ non puede el obispo dis- 


pensar con ellos, et esto se entiende si el 
obispo toma alguna cosa dellos.'* Sigue con 
el texto. 

4 en las leyes. Et defendido les es otrosí 
de dispensar con ninguno daqucllos que en- 
tran en orden ante que cumpla en ella el pri- 
mero anyo de la proba , nin otrosi non pode 
dispensar con ninguno que sea abat. B. R. 3. 

5 promisión en otra órden. Tol. i. 

Esc. 3. 

6 duda; nin con ninguno que se pueda 
ordenar de las mayores órdenes en ningún 
tiempo slnon aquellos que dice desuso, ma- 
guer que poda dispensar &c. B. R. 3. 


T I T ü L o 


V. 
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í-ETf LXV, 


T n« nprladm hnn . o 


Los perlados han .nayorias en siete maneras ñor I T 
eglesia mas que los otros clérigos : la orimer. „ ^ «anta 

cen obispo salle de poder de su padre ó del nr 

era en alguna orden: la segunda que nol «lue hable si 

huérfanos : la tercera que si era siervo ¿ soL^ guardador de 

.no dellos, que de allí adelante finc’a po^te ° f al- 

tornar á servidumbre nin á facer aquel sewicio i s,' 

Empero SI hobiese scido oficial en la corte del rey d'^Muen 

rtes de quamo habic á la sazón que lo^ “Lron k n " 

[o pueden apremiar que venga í firmar ante ningún ud5o“ ‘’nin fi°r" 

verdat que sopiere en la manera que dice en el ntulo de los^testigo® • la 
quinta que non es tenudo de venir , nil pueden apremiar que venw por 
su persona a p eito ante ningún judgador seglar , fueras ende sil man- 
dase venir el rey ante si; la sexta quel non deben tomar por fiador en 
ningunt pleito la setena que non debe dar ninguna cosa á ios iudga- 
dores de aqueUo sobre que hobiere pleito segunt dan los otros honíes, 
asi como dice en el título del complimiento de los juicios. Et como 
quier * que otros derechos hayan en santa eglesia segunt dice adelante *, 
estas mejorías han los perlados mayores sobre todos los otros. 


LEY LXVI, 


Que todos los cristianos deben honrar de voluntad y et en dicho et en fecho 
á los patriarcas , et á los primados ^ et á los arzobispos 

et á los obispos. 


^ Honrados deben ser por los lugares que tienen los patriarcas , et 
los primados, et los arzobispos et los obispos, de quien habernos Tabla- 
do en las leyes ante desta. Et esta honra debe ser en tres maneras, la 


1 que otros degredos ha en sancta cglc- 
sia. Esc. I. 2. 

2 estas meyorias han los obispos sobre 
los otros , et aun demas que ellos poden or- 
denar clérigos, el consagrar crisma, et alta- 
res, el eglestas, et cálices, et cruces, et 
bendecir vestimentas, lo que non pode facer 
otro clérigo. El pues que mostro santa eglc- 

TOMO I. 


sia qué meyorias h.in sobre los otros , tovo por 
bien de mostrar quáles deben ellos sccr , et 
de qué maneras , ct en quales cosas pueden 
despensar." Asi concluye la ley en el códice 

B. R. 3. 

a Én el cód. B. R. 3* • 7 

pi«a así. -Merecen secr mucho honrados 

por los logares &c." 

II 
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primera de voluntad, Ja segunda en dicho, la tercera en fecho. Et la de 
voluntad es que crean que ellos tienen lugar de los apostóles, asi como 
sobredicho es, et que son medianeros entre Dios et el pueblo para ro- 
r por ellos , et que deben ser oídas sus oraéibnes en las cosas que pe- 
dieren con derecho , ca asi lo dixo nuestro señor lesu Cristo á los após- 
toles: Jo que me vos pedierdes orando creed que lo faré por vos, et * 
acabarlo hedesj et la honra que les deben facer por palabra es que los 
llamen señores por los lugares honrados que tienen de los apóstoles co- 
mo dicho es, et porque son guarda de las almas. Et la honra que les 
deben facer de fecho es que se levanten á ellos , et los acojan bien , et les 
fa^an reverencia en las otras cosas segunt fuere costumbre de la tierra. 


TITULO VI. 


de los CLERIGOS , ET DE LAS COSAS QUE LES PERTENESCEN FACER 

ET DE LAS QUE LES SON VEDADAS. 

.N»v. ordenes de ángeles ordenó nuestro señor Dios en la eglesia 
celestial , et puso á cada una dellas en su grado , et dio mayoría á los unos 


t acabarlo hedes. Et otrosí los deben 
honrar Jos hombres en su palabra llamán- 
dolos todos senyores, fueras ende empe- 
rador ó rey; pero esto en aquellos logares 
o non es asi costumbrado de ge lo llamar: 
mas por derecho todos los cristianos gclo de- 
ben decir, porque son padres de las almas, 
et todo hombre en quanCo es padre es senyor: 
et otrosí los deben honrar porque son maes- 
tros ct muestran la ley, que es carrera de sal- 
vación , et facerles deben honra en besándo- 
les las manos todos los cristianos, fueras en- 
de estos scnyaladamientre que dtxiemos desu* 
so ; pero emperador nin rey non: mas deben 
Jos recibir bien quando ú ellos vinieren, ct 
asentarlos consigo , si quisieren con ellos seer, 
et si non asentarlos en otro logar honrado, 
et esto por honra de Dios et de ios apósto- 
les cuyo lugar [íenen. Mas con todo esto si 
algunas cosas temporales to viere qualquier 
dcsios prelados por que haya de facer vasa- 
Ilage al emperador ó ai rey, también le debe 
facer homenage como otro su vasallo lego, 
ct besarle la mano, si gela quisiere dar, por 
razón de aquello que tiene dél." Así conclu- 
ye la ley tcvii en el B, B.. 3. 

2 En el cód. B. K. g. es ley 1 del títu- 
lo VII , y dice así. h Degredos departidos 
son entre los prelados de sancta cglcsia , por- 


que muestran las mayorías que haa los unos 
sobre los otros, segund díce en el título ante 
deste , el esto quiso nuestro Senyor que fuese 
ordenado en la eglesia terrenal , segund orde- 
nara él primeramientre en la de los ciclos en 
qué tizo por el su grant saber nueve órdenes 
de ángeles, et puso cada una dellas en su 
grado segunt que él tovo por bien, et dió 
mayoría á los unos sobre los otros : et estos 
son ángeles ct arcángeles , virtudes et potes- 
tades, principados, tronos, querubín et sera* 
lin. Onde á semeíanza desto pusieron los sáne- 
los padres que hobiesen nueve órdenes en la 
cglcsia deste mundo, et son estas, órden de 
corona, ostiario, lector, exórcista , acólito, 
subdiácono, preste, obispo. £t el departí- 
miento dcstas órdenes et dcstos degrados fue 
fecho por tres razones: la primera que ha- 
biendo h¡ mayores et menores , conosciesen 
los menores mayoría á sus mayorales , ct Jes 
fuesen obedientes, ct hobiesen so bien facer, 
et otrosí los mayores que amasen á sus me- 
nores honrando et serviéndose dellos, et que 
los emparasen en so derecho , et esto guar- 
dando los unos á los otros que hobiesen ayun- 
tamiento verdadero damor et de pazienlrc sí, 
et que ficíese cada uno lealmientre lo quel 
conviniese de facer. La segunda razón es que 
los hombres non podrían en ninguna manera 


Í clérigos , ct dieron á los unos mayorVsobrc 
nombres segunt aquello que han de facer. Et esto fuoTi 

la una porque asi como los ángeles íoará DiStnl" "" T 
eiclos, que a semejante destos loasen estos á Dios en i “ 

porque fec.esen sus fechos mas Ordenadamiente et 

i, US mayores, et les fuesen obedientes, et hobiesen su Me"ufecerri"' 
mayoi« que aniasen a sus menores serviéndose deUos e t ant, " a “ 
su derecho. Et a estos grados de órdenes llaman al prSo cor“ “ 
3, segundo osnarm . al tercero leedor . al quarto exorcist!, a quinrac’’ 
lito, al s«to subdiacono, al seteno diácono, al ■ ochavo presl TaUo. 
veno obispo. Et aun los santos padres tovieron que era bien ñor ntr» 
razón que estos grados fuesen en santa eglesia, porque los bornes ho- 
biesen por ellos ayuntamiento verdadero de amor et de paz que durase 
entre ellos. Onde pues que en el título ante deste fablamos de los obis- 
pos et de los otros perlados mayores, conviene de decir aquí de los clé- 
rigos menores ; et mostrar por qué han asi nombre : et quántas maneras 
sfin dellos í ct que es lo que deben facer de su nfírin* /mvi-.r 


rigos menorcí». cl moscrar por que Uan asi nombre: et quántas maneras 
son dellos : et que es lo que deben facer de su oficio : et quáics non pue- 
den recebir esta orden de clerecía: et en quál manera deben vevir et ser 
honestos ; et que franquezas han los que las recibieren ; et por quáles cor 
sas las pierden, et en qué manera: et cómo deben ser guardados et 


LEY I. 


Qué qtikr decir clérigo. 




Clérigos tanto quiere decir como homes escogidos en suerte d^ .Dios, 
Et esto se demuestra por dos razones : la una porque ellos han de.idecir 
las horas et facer todo el servicio de Dios segunt que es establecido en 
santa eglesia 3 et la otra porque se deben tener por ahondados et vevir 


vevir linos con otros, íiin su ayuntamiento 
non podría durar nin sccr estable si este dc- 
parij miento non fuese tenudo et guardado. 
La tercera razón es tjuc si todos los hombres 
fuesen cguales , ct non conosciesen unos á 
otros mayoría , non podrían por ninguna ma- 
nera sccr avenidos nin vivir en uno, nin al- 
canzarla derecho cl tjuc tuerto reccbicsc. Et 
por todas estas razones quiso nuestro Senyor 
que estos degrados fuesen en la cglcsia , por- 
que los hombres hobiesen por ellos ayuuta- 

TOMO I. 


miento verdadero de amor ct de paz, ct que 
durase cntrcjlos. Qndc pues que en cl Ululo 
ante deste fábla dé los obispos et de los pre- 
lados mayores, conviene de decir en este de 
los clérigos me notes-, ct mostrar por queJian 
asi nombre: el quántas nuncras son (jellos: 
ct qué es io que deben ficcr de su ohcio: ct 
quáles non pueden recebir esta órden de cle- 
recía: ct en quál. manera deben vevir cl secr 

honestos: el qué franquezas han. 

I octavo. Tol. 3. 3. 
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de aquella suerte que dan los cristianos á Dios, asi como décimas, et 
prem icías et ofrendas. Et por ende todos aquellos que son ordenados de 
corona d dende arriba son llamados clérigos comunalmientre, quier 
sean mayores d menores. 

LEY II. 

Qudntas maneras son de clérigos, 

Santos padres son llamados todos aquellos que fecieron el ordena- 
miento de santa eglesia: et esto por dos razones: la una porque ellos fu^ 
ron santos en su vida et en sus fechos , et la otra porque fecieron santo 
ordenamiento: et padres los llaman * porque crian los cristianos espiri- 
tualmente con este santo ordenamiento sobredicho , asi como los padres 
temporales crian sus fijos. Et ellos fecieron departimiento entre los clé- 
rigos , ca á los unos posieron en las eglesias catedrales por mayores per- 
sonas por honra de los lugares que tienen, asi como deanes, d ’ prebos- 
tes, d priores, d arcedianos, et aquellos que llaman en algunas eglesias 
chantres et en otras capiscoles, et otros que dicen tesoreros d sacrista- 
nes, et aun hí ha otros a que llaman maestrescuela: et otros posieron 
en las eglesias ^ colegiales que non son obispados, en que ha otrosí per- 
sonas et canónigos en cada una dellas segunt la costumbre que comen- 
zaron a usar quando las fecieron primeramientre, Et aun sin todos estos, 
otros clérigos hi ha que llaman perroquiales, que han de haber un ma- 
yoral en cada una dellas ^ que haya cura de las almas de aquellos que 
son sus perroquianos: et estos han un mayoral á que llaman arcipreste, 
que ha de haber muchas perroquias, Pero todos estos sobredichos, co- 
mo quier que sean en tantas maneras, ó son prestes, ó diáconos, d sub- 
diáconos, d son de todos los quatro grados, d de alguno dellos, d han 
corona solamiente í ca otro ninguno non puede ser beneficiado en santa 
eglesia sinon el que hobiere alguna destas drdenes. 

LEY III. 

Qué quier decir dean^ ó preboste ó prior, et qitál es el oficio dellos, 

^ Dean es el primero personage et el mayor en algunas eglesias ca- 
tedrales del obispo afuera : et decamis en latín tanto quiere decir en ro- 


1 porque dellos oasció todo este ordena- 
miento sobredicho, et ellos fecieron depar- 
timicnto. B. R. 3, 

2 prepósitos. Tol I, 

3 colegiadas. Tol. 2. conventuales. B. R. 3. 

4 que haya la cura dellos et de las almas 

de aquellos que son sus perroquianos. Esc. i. 3. 


5 Dcanazgo. S. Tol. 2. 3. Deinado. 
Esc. '3. En el cód. B. R. 3. empieza así esta 
ley. « Algunas eglesias catedrales son en que 
es el primero personazgo et el mayor del 
obispo en fuera el deanago, et dccánus en 
latín tanto quiere decir &c.” 


, nance como nome muy vicio ct muy cano ■ tí. KU» ■ . " 53 

tjuc es cano debe ser por derecho seludr^a^^er/'’ 

de buenas maneras , otrosí lo debe ser el deán i ° ’ ““"'^do et ■ 

5¡a por honra del lugar que tiene. Et aun decaul!^ “i 

decir en nuestro lenguage como cabdiello de diez 

clérigos á companas en que habia^diez en cad» deUas los 

uno por cabdiello de cada una dellas et llamaban 

„a„,lmanie «. W ™ ^|„|„ j,, obUpo *1, ' 7^1°"" 

eosas qne fueren guisadas et derechas: et él ha poder ituÍaTá T d“ 
Ja cg esta , ast como ,uez ord bario , et puede vedar et de scomuloa 1 1 
que lo meresciesen , et facerles emendar los yerros que hobieren fcchm 
Empero este poderío que han los dc-anes sobre los ottos, mas lo han poi 

eglesias catedrales son en que ha > prebostes ó priores qu^e tienen ese 
mesrao lugar que los deanes, et han ese mesmo poder. Et preboste d 
, prapositiis en latín tanto quier decir en romance como borne que es an- 
tepuesto de los otros por mayoral del obispo afuera. Et prior en latín 

tamo quiere decir en nuestro lenguage como primero et mayoral de los 
Otros ■» so el obispo, 

LEY IV. 


Qué quier decir arcediano, et qué cosas ha de facer de su oficio. 


Arcediano tanto quiere decir en griego como cabdiello de los ^ evan- 
gelisteros en ladino. Et porque -los arcedianos son vicarios de los obis- 
pos, tovo por bien santa eglesia de mostrar que es lo que pueden facer: 
et dixo que cada uno dellos puede visitar las eglesias de su arcedianad- 
go, et ordenarlas, et oir los pleitos que hi acaescieren et que pertenes- 
cieren á juicio de santa eglesia. Et han poder sobre los clérigos que hi 
fueren de los judgar, et castigar et facerles ernendar los males que fecíe- 
ron en sí ó en otrÍ , fueras ende si fuesen los yerros tan grandes que los 
non pediesen facer emendar sin su obispo. Et debenles enseñar como 
vivan ^ ordenadamlente , et fagan bien su oficio, et deben pe ricar 


1 ct de buenas manyas. B. R. 3 * 

2 en el cabillo. B. R. 3. Tol. i. 

3 prestes. Tol. I. 3. arciprestes. Esc. a. 

prepósitos. Tol. 2. 


4 fueras ende el obispo. Esc. 3* obis“ 

po en fuera. B- R. 3 ' . _ , 

5 evangelistas en latín. Tol. i. 

6 honr.'idamcnic.-Tol. i. 


PARTIDA I. 

pueblo, et enseñarles la creencia, ce mostrarles como sepan guardarse 
de ios pecados: ca de todas estas cosas son tenudos de dar razón al nues- 
tro Señor en el dia del juicio. Et por todas estas cosas que han de facer 
dixo sant Clemente papa , que el arcediano era como ojo del obispo, 
porque el ha de veer las cosas que fueren mal fechas en su arcedianadgo, 
ca él las ha de veer et facer emendar, et mostrarlas al obispo que las cas- 
tigue et Jas emiende. Et aun al han de facer los arcedianos , ca ellos ‘ de- 
ben esprobar los clérigos quando se venieren á ordenar si saben leer et 
cantar , d si son tales que mercscan aquella orden que demandan , et desi 
presentarlos al obispo que los ordene, mas non les pueden dar letras para 
otros obispos que los ordenen si non fuere por mandado de sus obispos; 
nin pueden otrosi dar cura de almas á ningunt clérigo sin su mandado 
dellos, fueras ende si en algunas eglesias lo hobiesen usado por costum- 
bre de luengo tiempo. Otrosi los clérigos que hobieren de haber benefi- 
cios débenlos esprobar prímeramiente los arcedianos si los merescen , et 
desi presentarlos al obispo que gelos dé: et después que el obispo gelos 
hobiere otorgado ellos los deben meter en tenencia. Et quando el obis- 
po quisiere facer algún arcipreste el arcediano se debe acertar con él en 
facerle : et si el arcipreste federe por que deba perder el arciprestadgo, 
el arcediano debe ser con el obispo quando gelo toUiere : et esto es por 
que el arcipreste es vicario de amos á dos , también del arcediano como 
del obispo: et otrosi al arcediano pertenesce de poner en la siella pri- 
meramientre al abad d al abadesa que el obispo federe en su arcedia- 
nadgo. Otrosi el arcediano ha poder de vedar et de descomulgar tam- 
bién á los clérigos como á los legos de su arcedianadgo quando lo me- 
rescieren, et vedar las eglesias que non digan hi horas segunt lo han de 
costumbre. 

lEY V. 


Quá quUr dtetr chantre ^ ó capiscol á primicerio , et qtiál es el oficio dellos. 

Chantre tanto quiere decir como cantor, et pertenesce á su oficio 
de comenzar los responsos , et los himnos et los otros cantos que ho- 
bieren á cantar también en las procesiones que federen como en el co- 
ro ; et él debe mandar et ordenar quien lea et cante las cosas que fueren 
menester de leer d de cantar : et á él deben obedecer los acólitos , et los 
leedores et los salmistas. Et algunas eglesias catedrales son en que ha ca- 
piscoles que han ese mesmo oficio que los chantres. * Et capiscol tanto 
quiere decir como cabdiello del coro para levantar los cantos : et aun 

I han de probar. Tol. i. cír en romance como c.ibdíello de escuela; 

a Et capiscol en latín tanto (juíere de- ct aun hí ha otras cgltbias en que lia primico- 


otras eglesias hay en que ha primicerios niif* K-m ^ 

jos chantres. Et primicerius en latín tanto^quiere d 

¡"o primero en el coro, et en comenzar 10^'^^ '^'" 

mandar á los otros como canten et anden honestam *^' ordenar et 

;;,„es. Et la mayoría desta dignidat se P™”' 

,^mbres usadas de las eglesias que por otro derecho escripto “ 


ley vi. 

Qué quier dear tesorero i sacristán , et quát es el oficio dellos. 

Tesorero tanto qufere decir como guardador de tesoro, ca i iu nfi 
cío pertenesce de guardar las cruces, et los cálices, et lasvestimlm 
los libros et todos los ornamientos de la eglesia; et él debe corneó” 
los altares, et tener la eglesia limpia et apuesta, et ahondada de endetKo 
et de candelas et de las otras luminarias que hi fueren menester: et otrosi 
él debe guardar a crisma, et mandar et ordenar * como se faga el bau- 
tismo: et a su ohcio pertenesce de facer tañer las campanas. Ét algunas 
eglesias hi ha en que ha sacristanes que han este mesmo oficio que los 
tesoreros: et sacristán en latín.tanto quier decir en romance como home 
que es puesto por guardador de cosas sagradas. 


LEY VII. 

A * t * 

Qué quier decir maestrescuela , et quál es su cfick. 

Maestrescuela tanto quiere decir como maestro et proveedor de las 
escuelas : et pertenesce á su oficio de dar maestros en la eglesia que mues- 
tren a los mozos leer et cantar , et él debe emendar los libros en que le- 
yeren en la eglesia, et otrosi al que leyere en el coro quando errare: et 
otrosi á su oncio pertenesce de estar delante quando probaren los esco- 
lares en las cibdades do son los estudios , si son tan letrados que mercscan 
ser otorgados®por maestros de gramática, o de lógica ó de aguno de Jos 
otros saberes ; et i los que entendiere que Jo merescen puédeles oiorgar 
que lean asi como maestros. Et i esta mesma dignidat llaman en algu- 
nos lugares chanceller, et dícenle asi porque de su .ohcio es facer las car- 
tas que pertenescen al cabildo en aquellas eglesias o es asi ama o. 


ríos que han ese mesmo oficio que los chan- 
tres. Et primicerius en latín tanto es en ro- 
mance como primero entre los clérigos para 
comenzar los cantos , ct para ordenar , ct 
mandar á los otros como canten et anden o* 


nestamicntre en las procesiones. Y conclu- 
ye la ley en el códice B. R-. 3* . « ^ 

I como te faga el babtistcno. B. R. 3. 

Esc. 1. 
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LEY VIII. i. 

Qfí/ quier decir arcipreste , ct qué cosas dehe facer de su oficio. ‘ 

Arcipreste tanto cjtiiere decir como cabdicUo de Jos prestes: et esto 
porque ha poder sobreJlos en las cosas que diremos adelante. Et los arci- 
prestes son en tres maneras : las dos son en las eglesias catedrales et Ja 
tercera es en las otras eglesias de los obispados; ca unos hi ha en algunas 
eglesias catedrales que tienen lugar de deanes , et en otras eglesias catedra- 
les hay otros que non tienen tamaños lugares como ellos. Et sin estos hay 
otros arciprestes menores que son puestos por las villas de los obispados. 
Et los primeros arciprestes que tienen lugar como deanes son mayores 
que los arcedianos, et deben facer su morada * cutianamiente en la egle- 
sia catedral mas que en otro lugar : et aun han de haber en guarda todos los 
prestes desa mesma eglesia donde fueren arciprestes, et á todos los otros 
de Ja cibdat segunt Ja costumbre usada de cada lugar. Et quando el obis- 
po non fuere en Ja eglesia, ellos deben cantar la misa en su lu^ar, ó 
mandar á otros que Ja digan. Los otros arciprestes que son en las e^le- 
sias catedrales , como quier que non tengan tamaño lugar como deanes 
eso mesmo han de facer de su oficio como los otros , fueras ende que 
son menores que los arcedianos, ct son tenudos de los obedecer. La ter- 
cera manera de los otros que son puestos por las villas de los obispados 
son menores que los de las catedrales, et cada uno dcllos es tenudo de 
obedecer á su arcediano. Et destós ataJes se entiende lo que dice en la 
quarta ley ante desta que deben ser puestos por el obispo et por el arce- 
diano: et que ellos los deben toller si federen por que. Et las cosas que 
estos han de facer son estas : deben requerir et vesitar todas las eglesias 
de sus arciprestadgos , también las de Jas villas como las de Jas aldeas , et 
saber como viven los clérigos, et como facen su oficio , et otrosí de qué 
vida son los legos: et si fallaren que algunos destos han fecho algunos 
yerros , débcngelos facer emendar et castigarlos que se giferden que los 
non fagan dende adelante : et si los yerros fueren tales que ellos non los 
puedan castigar nin facer emendar , débenlo decir á los arcedianos d i 
Jos obispos que Jos castiguen, et pueden descomulgar et vedar segunt 
que diz en Ja quarta ley ante desta que lo pueden facer los arcedianos. 


1 continuadamientre. £. R. 
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l-EY IX, 


SU oficio» 


Q„é iuicr d^clr presU, p,é cosas ha de facer de 

Preste en Iengu,ge griego tanto quiere decir como vi.' 

^ejedat non se entiende por raaon de tiempo mal or í 

que tiene : ca amiguamientc viejos solien llamar á lo ‘“6" 

honrados et hablen de facer los grandes fechos • r* u 
u^n los moros et lo, judbs. Et aun han otro nombre los orí I" 

sagrados: ca sin falla ellos son mayles quanto er^d^n^e 
otros clérigos de los obispos en afuera: et aun tienen «te nomw“ ' 
otra razón , et “to es porque ellos son dadores de los sacramennfri^ 
aanta eglesia, et dellos los reciben los cristianos, fueras endeTa "onGt* 

en e uempo antiguo a los obispos prestes Ies solian llamar. Pefo «ti 
nombre de preste o de sacerdote tanto quiere decir en nu«tro lenguaee 
como misacantano , que ha de consagrar el cuerpo et la sangre de Lef- 
tro señor lesu Cristo. Et otrosí ellos pueden pedricar al pueblo , et dar- 
les bendición después de la misa deciendo que los bendiga el Padre et 
el Fijo et el Espíritu santo , dexando todas las otras palabras que dicen 
los obispos : et aun ellos pueden reconcUiat á los descomulgados veyén- 
dolos en hora de muerte, faciéndoles primeramierne jurar que «ten á 
mandamiento de santa eglesia. 


LEY X. 


Qué quier decir diácono et subdiácono , et qué cosas han de facer. 

Diácono tanto quiere decir en griego como servidor, ca ellos han 
de servir á los prestes quando cantan la misa, et hanJe de ofrecer el pan 
et el vino de que consagran el cuerpo de nuestro señor lesu Cristo, et 
ellos han de decir el evangelio que cuenta los sus fechos ; et por eso los 
llaman evangelisteros : et pueden aun pedricar, et batear et dar peniten- 
cias á hora de muerte, non podiendo haber preste. Et aun han otro 
nombre, ca les dicen levitas; et esto porque los primeri^ del os fueron 
del linaee de Leví , que fue uno de los Kjos de Istael. Et subdiaconos 
tanto quier decir como menores que diáconos en orden, ca e os an e 

servir á los diáconos, et les han de dar el pan et ““ dlmn 

que es para el sacrificio : et han de estar después dellos quando 

TOMO I. 
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¿misa : ct ellos deben decir las epístolas , et por eso los llaman * epis- 
coleros. 

LEY XI. 

^/// nombre ha caria uno de ios quatro grados , et qué deben facer 

aquellos que los han. 

Acolito es el mas honrado de los quatro grados, que quiere tanto 
decir en griego como aquel que trae el cirio, ca esto deben ellos facer 
quando dicen el evangelio , ec otrosí quando lievan la hostia ct el vino 
íí consagrar: et esta candela traen por signilicatiza que creamos que lesu 
Cristo es verdadera luz: et por esta razón mesma la encienden á la mi- 
sa, et non la deben decir sin candela: et ellos deben traer el agua et dar- 
la i aquellos que sirven al altar. Ec esta orden fue fecha primeramiente 
en la vieja ley, et comenzó en el tiempo de Moysen et de Aron que fue 
el primero ’ obispo de Jos judíos. Et exorcista, que es el otro grado, 
quier tanto decir en griego como conjurador, ca estos han poder de con- 
jurar en el nombre de Dios á los demonios que salgan de los homes et 
que non tornen á ellos ¡amas ; et por ende deben saber estas conjuraciones 
de cuer porque las sepan decir quando menester fuere : et esta orden fi- 
zo primeramiente el rey Salomón. Otro grado hi ha a que llaman lector, 
que quiere tanto decir como Jeedor : et este debe ser atal que sepa leer 
Jas profecías ct las liciones abiertam lente, departiendo las palabras segunt 
son porque las puedan mejor entender los que las oyeren. Ostiario es 
otro grado, que quier tanto decir como portero, ca en la vieja ley estos 
estaban á las puertas del templo guardando que non entrase hi ninguno 
que non fuese limpio nin apuesto; et segunt el ordenamiento de santa 
eglesia ellos deben echar della i los descomulgados et todos los otros que 
non son de nuestra ley, et deben acoger á codos los cristianos. Et or- 
den de corona es entrada para los otros grados que habernos dicho , et 
es comienzo de la clerecia: et lo que estos deben facer es rezar los sal- 
mos en Ja eglesia , ct por eso los llaman salmistas. 

LEY X H. 

Qiiáks homes non pueden resceblr orden de clerecía. 

* Clerecia es llamada todas estas maneras de órdenes de clérigos que 
dichas habernos : mas porque hi ha algunos homes que las non pueden 


1 pUtoIeros. Esc. a. ninguno rcccbir sí non fuere legítimo, que 

1 de los obispos de los judíos. Tol. i. quier tanto decir como fijo que es nascido 

3 Clerecía 6 alguna de las órdenes que segund derecho de ley. Et esto puede sccr. 

son dichas en la ley ante dcsta non puede B. Jk. 3. 


^ ' I — oaina (jgicsia de lo»; m f sy 

como los que non son fijos leeítimoi. mostrar, et son estos: asi 
como Hjo que es nacido segunt ley Et est quier tanto decir 

h « nacido de casamiento de beídkt ''' ? 

gu„o hobierc fi,o de muger con quien non fuí cacado 

gicima el papa ó otto por su mandado^ EmpcrÓ?rh“ '“* 

por que podric rccebir estas órdenes sobredicLs el aue ' 1'’“°" 

,„o i et esto sene si entrase en drden de reliaLn ^ '"S"'- 

como quier que estos legitimados ó que entran ", Mas 

bcr drden de clerecia, con todo eso non oueden 
dignidat. i menos de otorgamiento del papa- nin otr 
haber drden el que fuese embargado por razón ’d - 

de las maneras que »bredichas son en el titulo de los pabdosTnÍT 

nin otrosí el que hobiese fecho ■ homiciL de^su voluntad nont”'“T 
ordenar nm usar de las drdenes que ante hable asi como adelante de! 

iTiuesti d* I 

LEY XIII. 

T a_ . í í 

I 

En qnántas maneras se face el homecUlo de que nasce embargo a los homes 

para non poder resceblr orden de clerecía. 

Hornecino se face en tres maneras : la primera por voluntad , la se- 
gunda por Ocasión, la tercera por premia. Et la que es de voluntad se 
departe en quatro maneras: et la que es por ocasión en dos:.et la que 
se face por premia en otras dos. Onde de cada una destas maneras por 
que se embargan las órdenes de la clerecia fablaremos en su lugar , et 
primeramiente de aquella por que se face el homecüio de voluntad. 


LEY XIV. 


En qnántas maneras se face el homecUlo de voluntad. 


Voluntad es cosa que mueve á los hombres i obrar por sí sin pre- 
mia de otro. Et como quier que esto pueda acaescer en todas 
queremos aquí señaladamiente fablar de aquellas que atañen en fecho e 
^homecUlo de voluntad por que se embargan las órdenes, et esto puetc 


TOMO I. 


l 


homecícllo. S. Tol. r. a* Esc. 3. 
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ser en quarro maneras, asi como por fecho, d por consejo, d por man- 
dainíenro d por defendímiento. Et Ja primera de fecho es quando mata 
alguno a otro por sus manos : la segunda de consejo es quando conseja 
uno i otro que mate á alguno, d da consejo á quien lo conseje que lo 
6ga: Ja tercera de mandamiento es quando alguno manda á otro sobre 
quien ha poder decícndol, mándote que mates á fulan, d mata á los que 
fiillares, d si esfuerza á los que pelean deciéndoles, matadlos, ca maguer 
aquellos á quien lo dexiese asi non fuesen suyos, aquel esfuerzo que les 
da tanto es como mandamiento para ser en culpa de homeeilJo aquel 
que gelo manda: la quarta que es del defendímiento entiéndese en dos 
maneras : la primera si ampara a alguno que quieren matar , et non de- 
fiende á aquel á quien ampara que non mate al otro : la segunda si al- 
gunos se quieren matar et viene otro por partillos, et sobreseo viene 
otro de otra parte et defiende á aquel que los departe ' que lo non faga, 
et acaesce que sobre tal defendímiento se face homecillo. Onde qual- 
quier que haya fecho homecillo de voluntad en alguna de las maneras 
sobredichas, non puede recebir ordenes nin usar de las que ante ha- 
bie , fueras si el papa dispensase con él , asi como desuso es dicho en las 
leyes que fablan en esta razón. 


LEY XV. 


£n qitántas maneras se face el homecillo de ocasión. 

Dicho es en la ley ante desta en qué manera se face el homecillo de 
voluntad : et agora conviene de decir aqui del que se face por ocasión. 
Ec este atal puede ser en dos maneras : la primera mete en culpa al ho- 
miciero et nol escusa de pena, como si algunt clérigo face cosa quel non 
conviene de facer : et esto serie como si matase borne corriendo caballo, 
d alanzando, d bofordando, d echando piedra *, d tirando de ballesta d 
dardo , d faciendo otra cosa semejante destas. Ca maguer el homecillo 
acaesca por ocasión, et se guarde el facedor quanto podiere de facer da- 
ño , non se puede escusar que non sea en culpa , por quel acaesce de fa- 
cer homecillo usando de cosa quel non conviene. Et por ende non pue- 
de usar de las drdenes que ante habie nin sobir á mayores , á menos de 

I que non lo faga. Et en ninguna dcstas 
maneras que se face el homecillo de volun- 
tar non dispensa el papa con aquellos que lo 
facen porque puedan recebir órdenes, nin 
usar de las que ante habían , como quier que 
dispense con ellos queriéndoles facer gracia 


que puedan haber los beneficios que ante ha- 
bían que aquel fecho ficiesen.” Asi concluye 
la ley en el cód. B. R. q. 

2 ó tirando de ballesta ó de arco. S. 
Tol. I. 2. ú armando ballesta ó arco. Esc. q. 


I 


Qispc.i.»- — .-v... ci. üso mismo serh c¡ .. 

guna muger preñada como en manera H. “ - ™^'S° f“icse í al- 

entencion de melcdnarla, ó fedese otra co, con 

que se perderte por ende la criatura- ca si n "on cuidando 

yendo viva, non puede sobir á mayores d?Ln me- 
ante hable. La segunda manera que saca el hnm • n’" que 

sion, factendo alguna labor ó otra rosa oue ® ^ homecillo por oca- 
facer daño a otri quanto puede. Et esto Li. guardándose de 

¿ cortase árbol ,6 derribase pared , ó labrase almn^ LÍ 
cosa semejante destas, ec dixiese á los aue ° otra 

je guardasen, et esto en sazón que lo^odLen "am 
quertendo guardar acaesciMe que moriese h¡ alguno Ca del h' 

por quel fuese menester de se salvar et non lo podlle facer estonce Ía 

brta menester dispensación -. mas si non se guardase quanto podlra eí 

debiera de facer daño segunt que desuso es dicho , non puede Lr de la 

drdenes que había quando hzo el homecillo , nin ordenarse de mayorel 

ordenes, a menos de dispensar primeraiiienre el papa con él « esto 
porque fue en culpa. ^ * 

ley xvi. 


£n que manera se face el homecillo por premia. 

Premia es cosa que escusa a los clérigos de pena, de manera que ma- 
guer fagan homecillo, non han menester dispensación para usar de las 
órdenes que ante habien, como quier que non puedan sobir á mayores, 
á menos de dispensar primeramente el papa con ellos. «Et esto serie co- 
mo si algunt clérigo matase home defendiéndose, non Jo podiendo es- 
cusar ‘en ninguna manera. Et aun podrie acaescer que algunt clérigo fa- 
rie homecillo de otra guisa que serie como en manera de premia, pero 
non se podrie escusar de pena el que lo feciese et esto serie como si 
sopiese quel venien i cercar la casa ó el lugar en que estaba, o que an- 
daban algjunos para lo matar , ó en alguna otra manera semejante destas, 
et sabiéndolo et podiéndolo escusar non lo quisiere facer. Ca si en tal ma- 
nera feciese homecillo , non se podrie después ordenar de mayores or- 

I ct esto seria como si sopicsc quel te- vcnian cercar la casa. B. R. 3. 
íiiau la carrera por do había de pasar | o iiücl 
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denest como quíer qucl puede su obispo sofrír en aquellas que ante ha- 
bie et dexarle sus beiieíicios por facerle bien et merced , desque hobiere 
complida la penitencia que! dieren por razón del homecíJIo que hobiese 
fecho de esta manera. 

* LEY XVII. 

Cómo el hornecino que es Jecho en manera de justicia embarga al que lo 

Ja4e para non se poder ordenar. 

Lug ar teniendo algunt home de juez si ficiese matar ó lisiar á otro 
por razón de justicia , non se podrie después ordenar para ser clérigo: 
eso mesmo serie de los que se acertasen en pleito de tal justicia por fe- 
cho, d por mandado , d por consejo d por ayuda. Et por ende si algu- 
no que fuese de otra ley se hobiese acertado en facer tal justicia como 
esta ante que se tornase cristiano , embargarle hia el homecillo que asi 
hobiese fecho de manera que se non podrie después ordenar, como 
quier que! non embargarie la muerte que hobiese fecho en otra guisa 
como non debía et non por razón de justicia, si después que fuese ba- 
teado quisiese recebir ordenes. Et esto tovo santa eglesia por bien , por- 
que en matar home por justicia non hay pecado ninguno por que el de- 
recho Jo manda. Et pues que pecado non h¡ yace, non se tuelle por el 
bautismo que lava los pecados, pero nasce ende embargo al que tal ho- 
mecillo face , de manera que después non se puede ordenar. 


r En el cúd. B. R. 3. es ley xiv del tí- 
tulo VI, que trata dcl apostóligo, y dice así: 

C^tm el horntallo ^ue es fecho en manera de 
¡usticia embarga al que lo face para non se 
poder ordenar nm seer obispo. 

Todo hombre oue liciese matar á otro por 
iuslicta, asi como iuyz, non se podría des- 
pués ordenar para sccr clérigo , nin debe secr 
csicydo para obispo. «Pero sí alguno que fue- 
se dotra ley matase 6 m.indase matar á .algu- 
no, non como íuyz , mas en otra manera 
qualquíer, et después de eso se tornase cris- 
tiano, tal homecillo, como este nol embarga 
que non pueda recebir órdenes sagradas et 
seer obispo, porque este pecado, et todos 
los otros que había ante fecho se tollen por 


el baptismo. Mas si acaesclese que tal como 
este hobiese matado ó fecho matar alguno 
por Justicia , asi como iuyz ante que se tor- 
nase cristiano, embargarle hie entonce el ho- 
mecillo que asi ficiese, de manera. que non 
se podria ordenar de Órdenes sagradas, nin 
sccr obispo: et esto es por esta -razón , por- 
que en matar hombre por justicia non ha pe- 
cado ninguno, pues el derecho lo manda ma- 
tar, ct pues que -pecado non hi ha non se 
tuelle por el lavqmcn del baptismo ; pero 
como quier que pecado non sea nasce ende 
embargo al que tal homecillo face i]ue non 
se puede después ordenar nin seer obispo, 
ct esto es porque el logar que tiene de iusti- 
. cía lo apremia porque lo ha de facer maguer 
non quiera. 


9 » t í 
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Z). los skrvos <¡,.0 non dcb., roscotlr órd.n do ckndn. 

Ordenado non debe ser ningún sierv,. ' 
primeramiente. Empero si alguno le > ordenL"’®”' 
bie'ndolo su señor et contradiciéndolo quando In «3* 

manddndolo ¡ maguer fuese ordenado de qualquÍM'XT''°I'*e"'‘'”‘'‘'* 

adelante finca libre, et non lo puede demandl por’rietvo"Er“l‘‘'-‘‘" 
non lo sóplese et el obispo que lo ordenase ó el que gelo nrf 

So. como j,«l. E, ^ ™ » W- 

Chat tales dos siervos como aquel el que fuere sabidor dello' « Í non 
hobtese de que lo pechar deben tornar el siervo á su señor. Pero i T 
gunt siervo fuese ordenado non lo sabiendo su señor, tí si el ofeo qt 
lo ordeno o el que gelo presento non sóplese que era siervo, sflTse 
ordenado de las primeras ordenes, _que son quatro grados, dé¿nle tor! 
nar a aquel cuyo era, bien como si non hobiese recebido órdenes- mas 
si fuere ordenado de epístola ó de evangelio nol pueden desordenar 
mas debe el mismo dar por si otro tal siervo: et si non hobiere de qué 
debe ser tornado á su señor. Et si fuere ordenado de misa* debel tomar 
aquel cuyo era lo que hobiere í et si no fallare quel tomar puédelo traer 
consigo quel diga las horas, ó quel sirva en otro lugar de aquel oficio 
qucl percenesce; et esto es por honra de la orden que recibid. Et lo 
que de suso es dicho quel señor pueda demandar su siervo después que 
fuere ordenado , et tornarlo a servidumbre en las maneras sobre dichas, 
entiéndese sil demandare fasta un año después que lo sopierc ; ca dende 
adelante non lo podrie facer si non por alguna de las razones que dice 
en el título del tiempo por que se gana d se pierde el señorío de Jas cosas. 


1 forro. Tol. g. 

2 ordenase ante que fuese libre sabiéndo- 
lo. B. R. 3. 

3 tornado á servidumbre ct dado á su 

senyor. B. R. 3. 

4 dcbcl tomar el senyor lo que hobiere. 


et si non hobiere nada puedel tomar cl se- 
nyor que sea su capellán ct qucl sirva dc- 
cíendo las horas 4 él ó en otro logar do cl 
mandare, ct esto por honra de Ja órden &c. 

B. R. 3. 
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LEY XIX. 

J^o/" n}i^ razonas non pti&dm rscchir orden sagrada los que facen 

pública penitencia. 

* Publicamíente habiendo fecho penitencia alguno non puede- recebir 
ordenes sagradas. Et esto por quatro razones : la primera por el alteza 
de Jas ordenes , que es tan honrada cosa que non debe ser aviltada en tal 
home que tan gravemiente pecase porque hobiese de facer penitencia 
conccjeraiuiente. Ca maguer el pecado se desíága por ella, empero (inca 
la vergüenza et la mala fama del, que lo embarga ¡jara non se poder 
ordenar; la segunda razón es que pueden sospechar .del que por aventu- 
ra querrá tornar otra vez en aquel pecado mismo , pues que lo ha fecho; 
la tercera razón es que podria ser escándalo del pueblo si lo ordenasen, 
moviéndose á decir mal contra aquellos que! diesen la orden, teniendo 
que erraban en darla á tal home que hobiese tal yerro fecho por que 
meresciese tal penitencia j Ja quarta razón es que podrie ser sospecha 
del que non podrie bien castigar después que orden recibiese á los que 
cayesen en aquel pecado mesmo que él hobiese fecho i ca siempre le vernie 
emiente quando les quisiese reprehender como á él habie acaescido tal 
yerro como aquel, et por ende habrie vergüenza de lo facer. 

LEY XX. 

Z)i los que rescihen hahtismo con premia de effennedat y o se batean dos 

veces á sabiendas y que non deben ser ordenados. 

Ordenes non puede recebir el que seyendo sano et de edat non se 
quisiese batear, et después quando enfermase recibiese el bautismo por 
miedo de muerte: et esto es porque semeja que Jo non fizo de buena 
voluntad , mas * con miedo. Empero tal como este que asi fuere batea- 
do bien se puede ordenar si después que sanare fuere de buena vida et 
guardare bien su cristiandat, d si aquella eglesia para dol quisiesen orde- 
nar fuese tan menguada de clérigos por quel hobiesen a el de tomar. * 
Otrosi el que fuere bateado ó crismado , d recibiere a sabiendas una 


I En cl cód. B. R. 3. es ley xvi, y em- 
pieza así. „ Penitencias facen los hombres de 
muchas maneras; mas aquellos que la f^cen a 
la puerta de lu eglesia, asi como es dicho de 
suso allí do Tabla de las penitencias, non pue- 
den recebir órdenes sagradas , et esto por qua- 
tro razones : la primera &c. Sigue con el texto. 


2 por miedo. Toi. 2. por premia B.R. 3. 

3 Otrosi el que fuere dos vegadas bateado o 
crismado, o recibiere una orden dos veces, 
ron se puede mas ordenar; pero si alguno dub- 
dase nol viniendo e miente si era bateado o 
non, ó crismado ó ordenado, sin peligro puede 
después facer qualquier d ellas. Ca todo hom- 


¿rden uua uuii se puede mas ordenar • .v».. • 1 , 5 

„ül veniendo emiente , bien puede después receLr l/‘ ' f"" ° 
debe entender ■ que se non 

""" """ si fue ante fech. 


home i]uc se non toma dos veces b , 

fagan, pues que non son ciertos si fue ante ferh. A ? ’ la 

^adtis recibiese á sabiendas el sagramento sdbrídíchóí Sd 

ley XXI. 

Por qur razón non dázn ser ordenados los elérigos eslraños, i los 

non son conoscidos. ^ 

ExtraSo ó non conoscido seyendo alguno de aquellos que se vienen 
á ordenar , nol dc^ el obispo dar órdenes por dos razones? la una por- 
que non debe ordenar nin judgar home de obispado ageno, ca si lo fe, 
cíese non podrie aquel que la orden recibiese usar della á menos de ee 
lo otorgar su obispo: la otra razón es porque aquellos que sallen de los 
obispados onde son et van á los agenos % algunos dellos hi ha que lo fa- 
cen por malfetrias ó yerros que han fechos, ó porque son de tan malas 
costumbres que los non quieren ordenar sus obispos. Et demas estos 
ataies mienten muchas veces deciendo que son ordenados, et non han 
orden ninguna, d dicen que son de mayores órdenes de las que non han 
por sobir mas aína á las que cobdician haber. 

3 LEY XXII. 

Cómo los clérigos non deben rescehir órdenes sagradas de obispo que 

hobiese renunciado su obispado 6 su dignidad. 

Recebir non debe ningunt clérigo órdenes sagradas de obispo que 
hobiese renunciado su obispado et su dignidatj pero las otras bien Jas 


bre debe entender que non se fzce dos veces 
la cosa que non saben ciertamicntre si fue fe- 
cha. Onde aquel que dos vegadas rcccbicsc a 
sabiendas algunos dcstos sacramentos que ha- 
bernos dicho, si fuere acusado et vencido dc- 
llo antcl ¡udg.ador seglar, debe morir por en- 
de , ó si aniel íulz de Ja eglesia si non fuere 
ordenado nol deben ordenar , et sl^ fuere or- 
denado débenic tollcr las ordenes. Asi con- 
cluye Ja ley del cód. B. R. 3* 

I que non se torna dos veces la cosa. 

Tol. I. Esc. I. 

a los mas dellos. B. R- 3- 

TOzMO I. 


3 En cl cód- B. R. 3. es lev ijrri con 
este epígrafe ¡ De cdnii> Jebe fucer coittfj lot 
déritof que reciben órdenes de obispas extra- 
nhs , ó de lús que renunciaron sus etismdos; 
y dice asi. «Quando cl obispo quisiere órde- 
nes facer débese consciar primcramicntc con 
su cabildo, et dcsi puede^ ordenar los clcri- 
oos de su obispado de órden de preste ct de 

todas las otras ' a'Í 

aquellos que ordenare pueden usar de Us Óc 

denes que recibieren: mas si 

hobiese ordenado sin su * '"E 

reciban las órdenes non pueden usar della 
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puede tomar dél, pues que los abades ' benitos que no son obispos pue, 
den ordenar de corona et de orden de ostiario ec de lector. Et si por 
aventura acaesciese que algunos recibiesen ordenes sagradas á sabiendas 
de tales obispos, non pueden después usar dellas: mas si las hobiesen re^ 
ecbido non lo sabiendo bien lo pueden facer con licencia de su obispo 
Pero si sabido fuese concejeramiente en aquella tierra do los ordenaban 
que el obispo había renunciado el obispado et la dignidat, asi como so- 
bre dicho es , estonce non podrién usar de las ordenes que asi hobiesen 
recebídas, nin les deben otorgar sus perlados que usen dellas, maguer 
dLxiesen que lo non sabíen: ca la cosa que publicamiente saben todos 
non se puede ninguno excusar della deciendo que lo non sabe. Alas los 
clérigos que recibiesen ordenes sagradas de obispo que renunciase el 
obispado tan solamiente et non la dignidat, bien pueden usar dellas si 
las recibieron con otorgamiento de su perlado , fueras ende si el papa ó 
otro por su mandado hobiese defendido que las non íécícse. 

LEY XXIII, 

Qua/es oficios embargan los Jiomes por que no deben ser ordenados. 

Teniendo alguno oficio por que deba de dar cuenta al rey ó á otro 
rico home , ó á * concejo ó i tales lugares de que hobiese algo , asi co- 
mo mayordomia d otra cosa que la semejase , defendió santa egíesia que 
se non pudiese ordenar. Et esto por dos razones: la primera porque la 
eglesia non recebiese daño nin menoscabo de los señores á quien fuesen 
tenudos estos atales de dar cuenta por razón de los lugares que tovieron; 
la segunda porque con razón podrien sospechar cpncra los que asi qui- 


fasta que ól gclo otorgue. Hmpero el obispo 
que dexasc su obispado ct la dignidat que ho- 
biese non puede órdenar á ningún clérigo de 
Jnayores órdenes ; pero de quatro grados 
bien Jas puede dar; mas el obispo que re- 
nunciase el obispado tan solamientrc, ct non 
su dignidat , bien puede dar órdenes sagra- 
das rogando! otro obispo que las faga en 
su obispado, fueras ende si el papa ó otro 
por su mandado le Jiobiese defendido que las 
non íiciese ; pero los clérigos que reciben 
quatro grados de tales obispos como estos 
sin otorgamiento de los suyos , deben secr 
depuestos, porque los obispos que los orde- 
naron eran cstianyos ; mas con todo eso pue- 
den sus obispos dispensar con ellos si quisie- 
ren que usen de las órdenes menores que asi 


recibieron. Mas si órdenes sagradas hobiesen 
recebido á s.ibícndas de tales obispos, non 
han poder de usar dellas; pero si los que las 
rccebicron non lo sopiesen , sus obispos pue- 
den dispensar con ellos que usen dellas, fue- 
ras ende sí fuese sabido concejeramícntre por 
aquella tierra que aquellos obispos hablan de- 
xado sus obispados, asi como sobredicho es, 
et los que recebieron. las órdenes dellos díxie- 
sen que non lo sabían, ca estonce non han de 
secr creídos , nin deben dispensar con ellos 
sus obispos: ct los abades benitos pueden dar 
tres órdenes de las menores , así como de co- 
rona , de ostiario ct de lector. 

1 benditos. Tol. g. 

2 concejo , ó abades reglares de que ho- 
biese algo. Xol. a. 


TITULO VI. 

¿esen recebír las drdenes que mas era su entencion de las tomar ■ n!/ 
rüidar estorcer de non dar cuenta i sus señores nndí>rrAc» ^ 

jerylcio á Dios con ellas. Mas si la cuenta hobiesen á v^daTí 
jiiiérfano , o a ^Igum home que non fuese poderoso ó rico segunt snK 
dicho es non los deben por eso dexar de ordenar , ca bien U endeude nué 

daño a las eglesias si lo hobiean de pagar por ellos: nin ScTa 

otrosí «lile tales homes los debiesen prender. Et si esta cuen. 

ta sobredicha hobiesen a dar a obispo ó á otro clérigo , bien los pue 
den ordenar . porque segunt derecho de santa eglesia por debda qu^ uñ 
elérigo deba a otro non lo pueden prender. Otrosi tovo por hkl santa 
eglesia que si el que se quisiese ordenar fuese debdor de otra mane a 
que non fiicse por razón de cuenta, asi como ppr » empréstldo ti por 


j por cuidar de estorcer de non dar cuen- 
ta í sus senyotes que por facer servicio á Dios 
con ellas. Otrosí los que hobiesen tenido lo- 
gar para facer iustícia, ct la hobiesen fecho 
íudgando alguno á muerte ó i perdcmicnto 
de mienibro , non se podrían después ordenar: 
otro tal seria de los que fuesen voceros ó 
conscicros ó escribanos en tal pleito , ca nin- 
guno dellos non se podría ordenar, porque 
todos quantos se aciertan en pleito de tal iu$< 
ticia por fecho ó por mandado , ó por con- 
sejo ó por aiuda^ náceles ende embargo por 
que después non podrían las órdenes recebir." 
Concluye la ley en el cód. B. R. 3. , y á con- 
tinuación de esta , que es ley xix , se hallan 
las dos slguienics. 


lEY XX. 


Por quáles razones non Aehcn ordenar de 
órdenes sagradas á ios que f uesen tenudos de 
dar cuenta for razón de algún ojtcio. 

* t • . ’ 

Sagradas órdenes non deben secr dada^s á 
aquellos que tienen alguna cosa por que deban 
dar cuenta al rey , ó á otro hombre poderoío 
ó rico í segund dice en la ley ante.dcsta: ct 
esto tovo por bien sancta eglesia por desviar 
escándalo ó danyo que podría v’^enir en ella 
por tales hombres si fuesen ordenados; lo uno 
porque si los prisresen aquellos a quien de- 
bían dar la cuenta , que lo non podría santa 
cgfcsta defender I nin acorrer con dercc o, o 
al porque podrían prendar o embargar la cg c- 
sla que pagase lo que aquellos dcbiaUi pero 
si estos diales non tovíesen hí aque* logar 
por que debían dar la cuenta, ct gcla deman 

TOMO I. 


dasen et non geh hobícsen .lun dada, con to- 
do eso SI Ja hobiesen á dar Á rey ó á, concejo 
non los deben ordenar ante que la den. 

lEY XXI, 

Qiííijf/ razones non embargna al hombre por 
que non pueda recebír órdenes , maguer sea 

teiiudo de dar cuenta! 

Habiendo alguno á dar cuenta á viuda 6 
á huérfano , ó á otro hombre que non fuese 
poderoso 6 jico , segund dice en la ley; an- 
te desta, nol deben por eso dexar de ór- 
denar; ca bien se rouestra con razón que non 
habrían estos ai ales á quien quisiesen orde- 
nar tan grant q'uantia de haber de que pe- 
diese venir danyo a las eglcsias, si lo ho* 
biesen á pagar por ellos-, ntn semeia otrosí 
guisada cosa que tales hombres los podíeseii 
prender: ct si esta cuenta sobTcdicba hóbie- 
sett á dar k obispo ó á otro clérigo , bien, los 
pueden ordenar, porque segund derecho de 
santa eglesia pór deudo que deba un clérigo 
á otro nol pueden prender mas fuese deudor 
dptra manera , así como por razón de presta- 
móy ó de cosa quel hobiese vendida Ó arren- 
dada, ó dotra cosa semeiants , nol deben por 
eso dexar de ordenarj ca aquel que había la 
demanda contra ¿1 salvol la finca para poder- 
le demandar su deudo , asi como en ante que 

fuese ordenado ct delante aquel mismo .lud- 

godor que los pbdriá estonce ludgar, c 

xa ^ol. t . 

Esc. 3. ■' 

LL2 
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otra cosa que debiese a otro , que! non debien por eso dexar de ordenar* 
ca aqueJ que había h demanda contra él en salvo le finca para poderle 
deniandar su debda^ asi como en ante que fuere ordenado et delante 
aquel mesmo judgador que los podrie estonce judgar: et aquel le puede 
facer entregar así en su patrimonio como en las otras cosas muebles que 
hobiere de su beneficio d de otra parte. 

LEY XXIV. 

Que non deben dar ordenes sagradas á nmgunt clérigo contra quien 

hoblesen movido pleito por razón de mayordomia 

fasta que sea acabado. 

Movido seyendo pleito contra alguno que quisiese recebir orden sa- 
grada sobre cosas quel demandasen que tenia d que toviera, de que ho- 
biese i dar cuenta á tal home que non fuese’rey, d á otro que lo deman- 
dase por razón de concejo, podrie ser que esta demanda que gela move- 
rien ante queJ quisiesen ordenar, d estonce en alguna destas tres maneras: 
d por razón de porfía que non quisiese dar la cuenta, d por engaño que 
hobiese fecho en aquello que toviera , d porque bobo culpa non lo aliñan- 
do d lo non recabdando asi como debía. Onde si esto fuese por razón 
de engaño d de porfía , por qualquier destas dos non le deben ordenar 
fasta que sea acabado aquel pleito. Empero el judgador que lo liobiese 
de librar les debe poner plazo fasta que se libre. Mas si el pleito es por 
razón de culpa segunt que es sobredicho , ordenarlo pueden , maguer lo 
contradixiese su contendor; ca después en salvo le finca para poderle 
demandar aquella razón, asi como de primero, * et delante aquel mis- 
mo judgador. Pero si ninguno nol feciese tal demanda como esta nol de- 
ben dexar de ordenar , maguer sea tenudo de dar la cuenta , fueras ende 
si fuese cosa conoscída que hobiese fecho engaño á alguno en las cosas 
que toviera de él , ca estonce nol deben ordenar fallándolo de tal fama, 

LEY XXV. 

Como home que non es complido de sus miembros non debe recebir 

ordenes sagradas. 

Forma de home es complida quando ha todos sus miembros enteros 
ct sanos: et el que tal non fuere nol pueden llamar home complido 
quanto en facion : et por ende non tovo por bien santa eglesia que á es- 

I ante quien lo podían demandar ante que fuese ordenador. Pero si ninguno. B. R. 3. 


titulo vi. 

tos tales diesen órdenes sagradas. Pero esto Óp U. • l ^^9 

¿esta manera, ca el que ha algunos dellos menos se entiende 

parescen ó es de los encubiertos : et si es dp 1 * aquellos que * 

los mayores ó de ios menores; et estos aue llT parescen, ó es de 
por grandeza de si, asi como el brazo ó la 
5 por grant apostura que dan al cuerpo asi 1 ^ 

, /oreja o el labro , o algum dedo de^¿ ' 

,os miembros que haya el' home menos por alguna dw- 

d,r árden sagrada. Mas si es alguno de los enX , ^eben 

por que los dexase tajar; si esto htiese por consejo de los fisic^ com„ ' 
a, nidos de si, nol deben dexar de ordenar por esta razón; pero si él 
los tajase con su mano , o los feciese tajar á otri de su grado^ nol de 
ben ordenar. Et si ha menos algunt miembro de los menore , ^1^- 
„o Chente o algunt dedo del pie, nol embarga para ser ordenado 
nin otrosí quando hobier menos alguna partida dd dedo de la ma- 
no, fueras ende si fuese aquella mengua de manera quel fec-iese ^ arant 
feadumbre, o le embargase de guisa que non pediese tomar la hostia ó ‘ 
francrla quando feciese el sacrificio. Otrosí bien pueden ser ordenados 
los que hobiesen seis dedos en la mano, et los que hobiesen mayor el 
unüjo que el otro, ó amos muy someros, porque esto mas es des- 
apostura de los miembros que mengua. Pero tales embargos como estos 
que vienen por manera de íaideza, por mas razón tovo por bien santa 
eglesia que fuesen judgados por vista de aquel que ha de facer las órde- 
nes que por otro establecimiento que fuese fecho sobre ello. 


é • A ^ 


LEY XXVI. 


Como las mugeres non pueden resethir orden de chricia, 

Miiger ninguna non puede recebir órden de clerecía, et si por aven- 
tura veniese tomarla quando el obispo face las ordenes , debela desechar; 
et esto es porque la muger non puede predicar aunque fuese abadesa, 
nin bendecir, nin descomulgar, nin absolver, nin dar penitencia , nin 

1 par««n. 6 «de los n.,yor« , ó « d. 

s menoros. Esc. 3. * « ‘‘'= por esta razón. Mas si H 

enores Ó de los encubiertos. Tol. i. ^ « r. „ 

^2 la oreja et el bezo ó algunt dedo. S. taiasc con^s^ faUcccdumbrc. Isc. 3. gran 

3 enfermedat de que podiese morir á j. fianycrl^^ 

er gafoj si tísio ficieseii los físicos como 5 
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iudgar, * nín debe usar de ninguna orden de cle'rigo , maguer sea buena 
ét santa. Ca como quier que santa María madre de nuestro señor lesu 
Cristo fue * mejor et mas alta que todos los apostóles; empero nol quiso 
dar el poder de ligar et de absolver ; mas didlo á ellos porque eran va- 
rones. 

LEY XXVII. 


De qtiál edat deben ser los que quisieren rescebir órdenes. 

Años contados puso el derecho de santa eglesia i los que han de ser 
clérigos para poder recebir órdenes , ca sí los non hobiesen non las po- 
drien recebir. Onde si alguno fuere dado desde niño á clerecía , desde 
que hobiere siete años fasta doce bien puede haber orden de corona et 
las otras órdenes menores fasta aquella á que llaman acólito: et desque 
hobíer doce años bien puede ser acólito, et de veinte años subdiácono: 
et quando fuere en edat ’ de veinte et seis puede recebir órden de 
diácono : et quando andodíere en edat de treinta años de preste. Pero 
si alguno hobíese eglesia perroquial, ó fuese deán, ó arcipreste ó abad, 
bien se puede ordenar de misa desque hobiere veinte et cinco años; et 
esto por razón de aquellos lugares que tienen. Mas si alguno seyendo 
lego desque hobiese diez et ocho años quisiese ser clérigo et demandase 
que lo ordenasen en siete años , puede recebir todas las órdenes desta 
guisa: en los dos primeros puede haber corona et quatro grados, et en 
los otros cinco años puede ser ordenado de todas las órdenes mayores de 
subdiácono, et diácono et preste. Empero bien puede recebir con otor- 
gamiento de su perlado todas las órdenes en un año et medio habien- 
do alguna razón derecha porque lo deba facer, asi como por ser muy 
letrado ó muy fidalgo , ó de buena vida , ó por mengua que hobiese en 
la eglesia de clérigos: et otrosí el que.entrase en órden de religión pue- 
de recebir todas las órdenes en un año 


X nin debe dar nín usar. £sc. 2* 

2 mayor. Tol. 3. Esc. 3. S. 

3 de veinte ct siete años. S. 

4 veinte años. S. 

5 • En ci cód. B. R. 3,, donde es ley xxv, 
cohtináa asi. » Et en estas edades, et en esta 
manera que es dieba en esta ley, deben dar 
los obispos las órdenes, et non dotra guisa. 
Kin deben otrosí muchos clérigos ordenar sí 
non fueren convenientes, ca el derecho de 
sincta eglesia mas quiere que sean pocos ct 


buenos, que muchos ct sin pro. Otrosí non 
deben i ninguno dar dos órdenes sagradas en 
un dtá, nín una Órden sagrada con los quatro 
grados, nin deben aun dar los, quatro grados 
ú uno en un día, fueras ende si Jo hobiesen 
de' costumbre en alguna eglesia que los die- 
sen todos en uno. Er non tan solamlcntre de- 
ben catar estos embargos que habernos dicho 
en estas leyes en los que se han de ordenar 
para clérigos, mas aun en los que han de es- 
íecr para obispos.” 
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Cómo los clérigos non deben rescebir irdenes á fmo. 


Furto face todo home que toma la 
dueño et contra su voluntad. Et por ende á ^ 

el que recibe ordenes sin sabidoría de su obispo- « deb'^h'^ 
ello , et aquel que las recibiere desta guisa íle t ^ ^ P“ 

ageno sin otorgamiento del suyo . ó erque recibie«.°^'^'"^j °*’^P° 

& „ lo abundo .,0.1 

de aqueUas ordenes que asi recibiere , nin de las om^ que aKbia'T 
cebidas , et demas debe perder el beneficio que habie m la sazón que 
ordeno, por razón de la orden que resabió á furto. Otrosí el obispo cZ 

dos ordenes sagradas o fecicre órdenes á sabiendas en eJ tiempi que 
non conviene , pierde el poderío de facer las órdenes fasta que dispeme 
el papa con el. Et otrosí el que recibiese órden ante que haya edat para 
recibirla , seguiit dice en la ley ante desta , débenle vedar que non use 
della fasta que llegue á la edat en que la debiera recebir ; et esto por des- 
precio del que lo ordeno. Et al obispo quel dio la orden , debel sü ma- 
yoral vedar que non faga órdenes, et demas apremiarle ^ que dé bene- 
ficio en que pueda vivir á aquel que ordenó sin tiempo. Otrosí tovo 
por bien santa eglesia que si algún clérigo saltase de una órden á otra, 

• c 


1 es que debe perder la órden que asi re- 

cebierc, et el bcneRcloquc habla en la sazón 
que se ordenó, también por razón de la ór-' 
den que entonce recebtó como de las otras 
que habla en ante. Pero puede ganar dispeñ-' 
sacion desta guisa si el obispo que face las' 
órdenes ó otro prelado defendiere sus peca 
de dcscomulgamicnto , dcciendo que desco- 
mulgaba á todos quaiitos rcccbiercn órdenes 
á furto, estonce pode el papa solo dispensar' 
con aquellos que contra tal dcfcn'd imiento li- 
cieron et se ordenaron, porque fecebferon las 
órdenes seyendo descomulgados; mas si tal 
defendí miento non fuese puesto , bien puede 
su obispo con ellos dispensar. Otrosí el obis- 
po que diere en un día quatro grados &c. 
B. R, 3. Sigue con el texto. ^ ^ 

2 ha de scer despuesto. Eso mismo 

dcl clérigo que recebiese órden sagrada cii 
aquel tiempo mismo; pero su obispo puedcl^ 
dar penitencia por ello, el desi puede dis- 
pensar con ¿1 que use en aquella órden que 


recebíó eti la sazón que 'non debiera •, et aun. 
puede dispensar con los clérigos de su obis- 
pado que recebicscá órdenes de obispo qúc 
fuese descomulgado non sabiendo que lo era.' 
Otrosí el qué recibe órden ante que haj^a 
edat ÍScc. B. R. 3. 

3 quel dé beneficio en que pueda vevir á 
aquel' que ordeñó sin tiempo.” Aquí conclu- 
ye la ley xxvri del cód. B. R 3*» ysig^<¡ I® 
XTfvtlI con este epígrafe: De les obispas fi/f 
ordenan á consagran non guardándo la fer-~ 
fna establecida en santa eglesia que is dicha 
sustancia i y dice asi. -Dexando aquel pre- 
lado que ha de facer las órdenes alguna cosa 
de la forma que es establecida en saheta cglc- 
sia de como las debe facer , non vale la or- 
denación que Tacét empero esto se entiende 
d¿sta guisa, si dexase algo daqucllo en que 
es la fuerza dé la Órdén , que llaman en latín 
subitaniias csto^^ como si quando las he ic- 
sen non dixiese hs Oiacioncsque .se connen 

á decir sobre aqiíelb^ que ordenase, ct las 
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dexando alguna entre medias , asi como si fuer de pistola et dexase la 
orden de evangelio et se ordenase de misa; que después non debe usar 
de aquella o'rden que así recibió, n¡n de la que ante habie, fasta que ha- 
ya compíida la penitencia quel posiesc por ende su perlado , et haya re- 
cebída la orden que entre medias dexara. 


LEY XXIX. 

Cómo los clérigos non deben usar de las órdenes de qiie mn fueren 

ordenados. 

Usar non debe nlngiint clérigo de orden que non hobiese recebido, 
como si fuese de epístola et usase de evangelio , o de evangelio et dixiese 
misa: et si alguno Jo feciese, debenle vedar por siempre que non use de 
Ja orden que ante habie, fueras ende si después que hobiese estado ve- 
dado dos años ó tres su obispo quisiere facerle merced en consentirle 


que use deJJa; mas con todo eso de 

mandase á otro decir sobre a<^uel, porque 
él por aventura non podiese bien vccr ó fue- 
se enfermo de guisa que non lás pediese leer. 
Otrosí seria quando acaesciese que un obispo 
ó dos consagrasen á otro que non valdría la 
consagración; ca tres deben sccr en facerla, 
asi como dice en el título de los obispos en • 
la ley que comienza: Quando algún elcitp, 
hobieren de consagrar; et si dexasen alguna 
daqudlas cosas de que non. ‘han certidumbre, 
si son de substancia de la órden ó non , em- 
pero fallasen cscrípio que se deben facefj es- 
tonce pueden bien entender por esta razón 
que son de la substancia , fueras ende si abier- 
tamientre dixiese la escriptura que non lo 
era. Ond.e si alguna cosa dexasen atal de que. 
hobiesen dubda si era de la substancia de la 
órden ó non,, de cabo debe sccr ordenado el 
que asi recebicsc las órdenes. Et las cosas so-^ 
bre que es esta dubda son estas, asi como la 
misa que dicen quando facen las órdenes, et 
otrosí que deben seer ayunos, también el que 
ordena como el que se lia de ordenar , et otras 
cosas semeiantes destas. Mas si dexasen otra, 
cosa que non fuese de substancia de la urden, 
non deben tornar al ordenamiento de cabo, 
mas han de compltr aquello que fue mingua- 
do en el tiempo que liap de dar aquella or- 
den. £t las cosas que non son de substancia 
de la órden son estas, el tiempo que es pues- 
to para^ órdenes facer,, et que los clérigos que 
reciban órdenes de sus obispos, et que non 
tonieñ dos. órdenes en un día. 

- I ... ■ i ^ 


alli adelante non puede sobir á ma- 

IBY XXIX. 

Qué Athen facer contra loe clértgot que se 
j ordenan saltando de una Seden 

á otra. 

* * 

Salto faciendo algún clérigo de una órden 
á otra dexandó alguna entre medías, como si 
fuese de epístola ct dexase la Órden de evan- 
gelio ct se ordenase de misa, este atal ma- 
guer que yerre*, pero recibe la órden si otra 
cosa nol embarga por que non la pueda ha- 
ber, segund derecho de sancta eglcsia; mas 
con todo eso debe seer despuestp por ello, 
maguer non dexase de recebir aquella órden 
de medio í-mala parte, mas por nesciedat de 
non lo entender. Empero bien puede su obis- 
po dispensar con él sobrcl yerro que fizo en 
dexar la órden de medio que debiera ante 
recebir, ct desi darle la penitencia por ello, 
ct desque la hobícrc compíida puedel ordenar 
de aquella órden* que desó: ct non debe ante 
usar de la órden mayor que recibió fasta que 
tomc; la otra de que se debiera primero or- 
denar. Et non tan solam ¡entre aquel que dexa 
algún órden puede tomar otra mayor, asi co- 
mo sobredicho es, mas aun el lego, maguer 
non sepa leer, puede recebir orden, sol que 
sea bateado; ca el baptismo es entrada ct ci- 
miento para recebír todos los otros sacra- 
míentos; pero órden de obispo non puede 
ninguno haber fueras aquel que luesc ordena- 
do de misa. . 

^ > - ' • 4 > • «b- 


que ha orden sagrada, bien le podrie da^ algunt b-nef * 

^.¡ese, non seyendo de aquellos que hobiesel cura"dfí‘° 

porque se non hobiese a meter con mengua á faor “ 

consejar que faga penitencia de aquel yerro qul fizo m 
sin dubda , debe el clérigo entrar en drden non ’ 

,u grado, porque pueda su^enitencia m^" ’ rplS" ''' 


LEY XXX. 


Por qiiáUs razones pnedm ser apremiados los clérigos oue resciban 

Órdenes. 

Costreñir puede el obUpo algunas vegadas si quisiere á los clárigos 
de su obispado que reciban ordenes; et esto serie quando non se qui- 
sieren ordenar, i ero non tovo por bien santa eglesia que lo feciesen sin 
razón, et mando que si el obispo quisiese aprciniar á su clérigo que re- 
cibiese orden sagrada por razón de dignidat 6 de beneficio que hobiese, 
como si fuese * arcediano, que debe ser diácono, .ó deán, ó abat, ó prior’ 
d arcipreste, ó otro clérigo que hobiese cura de almas ^ que ha de haber 
cada uno dcstos oiden de misa, que lo pueda facer ’ vedando quel non 
den los beneficios de aquella dignidat fasta que se ordene. Et si por esto 
non se quisiese ordenar, debel toUer la dignidat et darla á otro que sea 
conveniente para ella; et si se alzare sobre tal razón teniéndose por 
agraviado , non lo debe dexar de facer por aquella alzada. Pero si des- 
pués que fuese escogido et confirmado para alguna destas dignidades so- 
bredichas le acaesciere algunt ’ embargo sin su culpa de aquellos por que 
el clérigo non se podiese ordenar , estonce non gelo debe el obispo toller. 

LEY XXXI. 

Cómo deben ser apremiados los clérigos que reciban órdenes^ 

maguer tioti hayan dignidades. 

Queriendo apremiar el obispo á alguno de los cle'rigos de su obb- 

pado que se ordenase non por razón de digni at que lo ^ , 

í lie es dicho en la ley ante desta , debe ser fecho de otra manera. Ca o 

11 mil» ci* orde 


j'Á Yin qíl nidal Ó aquel beneficio fasta que se ordene, 

r arcidiano que debe seer diácono, alzare sobre tal ra^.on tcm¿ndosc por 

iot^íesc para deán, ó para abat, ó para ^ ^ j_u_ ^cla toUcr por 

A ha de haber. B. 


ogiesc para aean, u 

reste ó para prior i que ha de haber» 

Q * 

L anremíandol QUC nol den aqUcUa díg 


et SI se alzare soori^ lúi ^ » 

agraviado, non debe dexar de gcla toUcr por 

aquel alzada. B, R- g* 

TnV. 2. 
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semovcvic cí obispo á apremiarle por mengua que non hobiese en el 
Jugar otro tan guisado para ello, 6 por provecho de la eglesía ó non; et 
sí Jo feciese por mengua ó por pro de la eglesia, facerlo hia con razón. 
Aías si aquel clérigo á quien asi apremiase se escusase de ordenar , d lo 
/aria por razón de algunt yerro que hobiese fecho, ó por otro embargo 
que dixíese quel acaesciera por ocasión, ó se cscusaria por su voluntad 
non habiendo sabor de se ordenar. Et si la escusacion fuese por razón 
de yerro d de mal que hobiese fecho , debe ordenar el obispo ios otros 
menores de aquella eglesia que son para ello de aquella orden que á él 
mandaba recebir , et tollerle el beneficio que habie en aquella eglesia et 
darlo á ellos, fueras ende si aquel clérigo fuese muy provechoso á la 
eglesia, d feciese grant mengua en otros servicios de manera que lo non 
pediesen escusar, por quel hobiesen de consentir que fincase en su be- 
neficio. Mas si el clérigo se escusase por razón de otro embargo , asi co- 
mo por enferniedar, d por otra cosa quel embargase á tiempo d para 
siempre, que nol hobiese acaescido por mal que hobiese él fecho, es- 
conce nol debe apremiar, et sil feciese premia, puédese alzar et valdrá 
su alzada; et si se escusa por su voluntad non mostrando razón derecha 
por que lo face, débele el obispo apremiar que lo faga tolliendol el be- 
ne/ício : et estonce non le embargaría su fecho el alzada que el otro ficiese 
sobre tal razón. Pero si el obispo quisiese apremiar algunos clérigos , de 
que aquella eglesia non haberle mengua de su servicio si se non ordena- 
sen, nin meiorarie mucho por ser ellos ordenados, non los debe apre- 
miar que se ordenen. Et si lo feciere, debe el obispo ser vedado por un 
año , porque semeja que lo face por malquerencia ó por desamor mas 
que por otra cosa. 

LEY XXXII. 


Z)e los clérigos que ordenan ami dos si reciben señal de orden o non. 

Carácter tanto quiere decir en latin como la señal que finca fecha de 
Ja cosa con que se face. Et destas señales las unas son fechas en cosas que 
paresceíi et las otras non : et las que parescen son aquellas que se facen en 
cosa corporal con sello, de qual natura quier que sea, 6 con fierro d con 
otra cosa que faga señal de guisa que paresca et dure ; et las que non pa- 
rescen son aqueflas que se facen en el alma, asi como por bautismo, o 
por orden, ó por algunos de los otros sacramentos de santa eglesia, que 
maguer estos se fegan de fuera en el cuerpo , siempre finca el alma se- 
ñalada de dentro por ellos. Onde porque algunos dubdaron si aquel que 
es ordenado amidos puede recebir por la orden señal dentro en el al- 
ma 6 non , departidlo el derecho de santa eglesia en esta manera : que si 


A alauno facen premia que reciba orden j t , ‘75 

beneficio que ha si se non ordenare, maguer 

ya finca el alma de dentro señalada ¿or ella^ de m ^ ^ 
por ende de vivir sin casamiento , si í la sazón 

^ado , por que la orden sagrada ha tan grant virtud 

^as si aquel que ordenaron ailidos, nunca consinfid 
, 0 , rodavia non recibe la orden „i„ finca d Z d 

Sentro. ““ ^«"«^ntimiento en uno face 

ley xxxm. 

Qiiáles clérigos non deben ser desechados de recebir las órdenes, mafuer 
el obispo tan solamente sea sabidor del yerro que ellos fckron, 

Podiien algunos dubdar si el perlado debe dar órdenes ó non al cié- 
rigoque gelas demand^e, sabiendo ciertamiente, maguer non fuese ma- 
nefiesto que aquel clérigo había fecho algunt pecado grande ó otra cosa 
por que las non debiese^ recebir. Onde por toUer esta dubda estableció 
santa eglesia que si el clérigo es seglar , quier que haya beneficio ó non, 
por que demande aquellas órdenes, quel debe amonestar su perlado 
primero deciendol de parte de Dios et consejandol en su poridat que las 
non reciba, tañiendol en aquellas cosas que sabe que está embargado 
por que las non debe recebir. Pero si en ninguna manera non qubiese 
recebir su consejo nin se quisiese dexar de ordenar , tenudo es el obispo 
de darle las órdenes ; ca pues que el pecado es encobierco et non lo podrie 
él probar, mejor es de ordenarle et dexarle con Dios que enfamarle de 
lo que non podrie levar adelante, ca de los pecados encobiertos que 
non son sabidos de los homes nin vienen a confesión, Dios solo es jud- 
gador dellos et non otro. Mas si tal clérigo como cste^ fuese de religión, 
non se debe ordenar contra voluntad de su perlado: ca el regno de ios 
non se gana por alteza de ordenes, mas por bondat de o ras et e 
buenas costumbres. Otrosí maguer el obispo hobiese esamor . 
gunt su clérigo, si acaesciese quel mandase ordenar porque aqu. ^ g 

debe obedecer i su obispo et recebir aquellas ordenes de que le manda 

ordenar, ca pues que non es de lo facer^Et non 

guisada et pro de la eglesia, tenudo e ^ ^ 

TOaMO I, 


es cosa 
se 
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puede escusar que ío non faga por decir que el obispo lo manda ordenar 
por malquerencia que ha contra él. 

LEY XXXIV. 

Como los clérigos deben decir las horas et facer las cosas que son buenas 

et convenientes , ct guardarse de las otras. 

Apartadaniiente son escogidos los clérigos para servicio de Dios : et 
por ende se deben trabajar quanto pudieren en servirle, segunt dice en 
la primera ley deste título , ca ellos han de decir las horas en la eglesia, 
et los que non podieren hi venir non deben dexar de decirlas por los 
otros lugares do fueren. Onde pues que puestos son para ello , et han 
orden sagrada et eglesia, por cada una dellas son tenudos de lo facer. 
Otrosí deben ser hospedad ores et largos en dar sus cosas a los que las 
hobieren menester, et guardarse de cobdicia mala, segunt que desuso es 
dicho en el título de los perlados, et non deben jugar tablas nin dados, 
nin volverse con tafures nin * atenerse i ellos, nin aun entrar en taber- 
nas a beber, fueras ende si lo feciesen por premia andando caminos, 
nin deben ser facedores * de juegos por escarnio porque los vengan á ver 
Jas gentes como los facen , et si otros homes los fecieren non deben los 
clérigos hi venir porque se facen hi muchas villanías et desapost tiras , nin 
deben otrosí estas cosas facer en las eglesias , ante decimos que los deben 
ende echar deshonradamientre sin pena ninguna á los que los fecieren j ca 
Ja eglesia de Dios fue fecha para orar et non para facer escarnios en ella: 
et asi lo dixo nuestro señor lesu Cristo en el Evangelio, que la su casa 
era llamada casa de oración, et non debe ser fecha cueva de ladrones. 
Pero representaciones hi ha que pueden los clérigos facer , asi como de 
la nascencia de nuestro señor lesu Cristo que demuestra como el ángel 
vino á los pastores et díxoles como era nacido , et otrosí de su apareci- 
miento como le venieron los tres reyes adorar, et de la resurrección que 
demuestra como fue crucificado et resurgid al tercer dia. Tales cosas co- 
mo estas que mueven á los homes á facer bien et haber devoción en la 
fé facerías pueden : et demas porque los homes hayan remembranza ^ que 
segunt aquello fueron fechas de verdat; mas esto deben facer apuesta- 
miente et con grant devoción et en las cibdades grandes do hobiere ar- 
zobispos d obispos , et con su mandado deilos d de los otros que tovie- 

2 acompañarse con ellos. Esc. 3. de juegos nin de burlías. Esc. 3 . 

2 de íuegos de escarnio. S. ToJ. 3. B. 3 que segund dice la Escritura aquellos 
R. 3. Esc. I. de juegos nin de escarnio. Tol. 2. fueron fechos de verdat. To!. 3. 


ren .-i ucoen laccr 

les , nin por ganar dineros con ello. 








Í-EY XXXV, 


Cómo los clérigos non deben desamoarar • 

las horas , et ^or qné razones pueden /aZ dd“ 

tí las otras ^ 


mas 


ccir 
son 
s se 


Desamparar non deben los cléricrnc c,,. „ 1 • 

las ^ fogindol en ellas plr'^loT pueb^w que 1^“ 

encomendados. Et porque acaesce á las veeadas nne* nlrr ^ j vf 

... .gL. i ~ ítr 

nes lo pueden facer , j deyaruólo en esta manera. U 6 l aquella eT 
a a a que se quier mudar de ese obispado mismo onde era la mra en que 
el estaba, o es de otro: et si es de ese mesmo, abondal para lo poder 
fecer , st lo sabe su obispo et gelo consiente, ca todavía finca de su seño- 
rio, et por ende non ha porque gelo demandar. Pero si este clériao 
obedeciese a otro perlado que fuese menor que el obispo de aquella tier- 
ra, et la eglesia á que quiere pasar non percenesciese i ese mesmo per- 
lado, non puede ir i ella, si este menor á quien es tenudo de obedecer 
non gelo otorgase. Mas si se quisiese mudar á eglesia de otro obispado, 
para poderlo facer ha menester que gelo otorgue su obispo et aun el 
otro perlado menor á quien obedece, si lo hobiere. 


LEY XXXYI. 


^ 

Cómo los clérigos nin otros homes non deben facer juegos de escarnio 

con hábito de religioiu 

Vestir non debe ninguno hábito de religión sinon aquellos que lo 
tomaren por servir á Dios ; ca algunos hi ha que lo traen a mala enten- 
cíon por remedar los religiosos, et para facer otros juegos o escarnios 
con él ; et es cosa muy desaguisada que lo que fue fallado para servir a 
Dios sea tornado en desprecio de sancta eglesia et en aviltamienco de la 
religión. Onde qualquier que en tal manera vestiese hábito de «“nge 
ó de monia ó de otro religioso debe ser echado á azotes de aquella vdla 

d de aquel lugar do lo federe. Et si por aventura clérigo ^ 
porque le estarle á él peor que a otro home, e c su per a ° P . . S 

mo los jueces seglares de cada un lugar las 
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que se non fagan. Otrosí los clérigos nin los legos non debep Ir mu cho 
d menudo a los monesterios de las mugeres religiosas , fueras ende si lo 
feciesen por cosa aguisada et maneliesta por que lo debiesen facer. Ec si 
alguno contra esto feciese después que fuese amonestado de su perlado, 
si fuere clérigo debel ved3r * del oficio de Ja eglesta , et si fuere lego dcs- 
comulgallo. Et esto manda santa eglesia , porque si los bornes fuesen mu- 
cho á menudo a estos lugares atales, podría ende nacer sospecha de 
mala fama también á ellos como á ellas. 

LEY XXXVII, 

Que los clérigos deben ser honestos, et quáles mugeres pueden con ellos 

morar. 

Honestad en latín tanto quiere decir como complímiento de bue- 
nas costumbres para facer home limpia vida segunt el estado en que es *, 
et esto cumple mucho á los clérigos mas que a otros hoines ; ca ellos que 
han de facer tan santas et tan honradas cosas como de consagrar el cuer- 
po de nuestro señor lesu Cristo , et de dar los sacramentos , et de me- 
nistrar el altar et de servir la eglesia , mucho les conviene de seer limpios 
et honestos, et de se guardar de los ^ yerros et de toda mala fama. Et una 
de las cosas que mas avilta la honestad de los clérigos es de haber grant 
trianza con las mugeres : et por los guardar deste yerro tovo por bien 
santa eglesia de mostrar quales mugeres podiesen con ellos morar sin 
mala estancia, et son estas: madre, et abuela, et hermana, et tia herma- 
na de padre ó de madre, sobrina fija de hermano ó de hermana , su fija 
mesma que hobiese habido de muger de bendiciones ante que recibiese 
drden sagrada, ó su nuera muger velada de su fijo legítimo, d otra que 
fuese su parienta en segundo grado, asi como * prima cormana. Estas 
pueden morar con ellos por esta razón, porque la natura del parentes- 
co * es tan acercada entre ellos que face á ios bornes que non deben 
sospechar mal : et como quíer que tales parientas corno estas sobredichas 
puedan tener consigo, non deben ellas tener otras mugeres de quien po- 
diesen sospechar que feciesen yerro con ellas los clérigos. Et si las to- 
vieren non deben morar con ellos: et sobresto dixo sant Agostln un 
proverbio que acuerda con esta razón, que todas las que moran con sus 


X de ofício et de beneficio. Tol. i. 3. 

2 et esto conviene mucho. S. Tol. t. 
Esc. I. B. R. 3. 

3 yerros que le menguan de la buena fa- 
ma. S. Tol. 1. 1, Esc. 3. B. R. 3. 

4 prima cormana , et las otras parientas 


que suben ó descenden por la lina derecha 
fasta el quario grado : et estas pueden. B. B.. 3. 

5 es tan acercada á ellos que tueltc á los 
hombres sospecha que non fariun pecado en 
uno ; et como quíer. £. R. 3. 


T ITULO V 

ara caer por cUas en las desaguisadas á en maU sospeX.“* “ 


LEY XXXVlii. 


non moren 
escusar 


tos chnsos non dehn „,orar con las mugeres sospecleosas , maguer 

Jiiesen sus pavientas, ” 

Morar pueden con los elírigos por razón de parentesco aquellas 
„,„gercs que son dichas en la ley ame destai pero cL todo «roíar 
darse deben ellos que non hayan con ellas grant privanza nin eur. 
afaziniiento, ca por engano ó por • descibimicnto del diablo 
clérigos cayeron ya en tai pecado con sus parientas , et podrían ca£r con 
ellas o con las otras que morasen con ellas. Et por ende defiende sania 
eglesia que si el clérigo fuere atal d la parienta que morare con él de 
quien hayan sospecha que podrie caer en tai pecado^ que 
en uno. Peí o si la parienta fuere tan pobre que non pueda 
su bien fecho , debe morar lueñe de la casa del clérigo, et allí le fa'cra d 
bien que p odie. re. De las otras parientas non debe tener ninguna en su 
casa si sospecharen contra el que facic yerro con ella. Eso mesmo de- 
be guardai de las otras mugeres con quien non hobiese parentesco: et 
quando tal sospecha fuere fallada contra algunt clérigo , debel amones- 
tar su obispo que se parta della : et sinon lo quisiere facer debel toller d 
beneficio que hobiere de la eglesia, et vedarle que non diga horas en 
ella. ^ Orrosi manda santa eglesia que el clérigo que fuere ordenado de 
epístola d dende arriba con otorgamiento de su muger que hobiere an^ 
te habido de bendiciones , que si ella fuere muy vieja que debe prometer 
castidat et morar apartadamiente , et non con él: et si fuere manceba de- 
be entrar en orden de religión, asi como firle quando d entrase en ót'- 

den con otorgamiento della. 


1 afincamiento. Tol. 3. 

2 endocimiento. Esc, 3. dccíbimicnto. 

ol, I. 3. B. R. 3. Esc. 1. 

3 Oíros! manda sancta eglesia que el cie- 
go que fuese ordenado de epístola ó dent 
■riba , et hobiese habido mugicr de bendi- 
iones con quien fuese casado ante que tcci- 
iesc la órden , que si ella fuere muy iMcia, 


dando castidat él ct clla¡ mas sí es manceba^ 
non la debe tener consigo, ante debe morir 
apartadatnicmrc luenye de su casa, asi como 
dice desuso de la parienta. Ca segund dixc- 
ron los sabios la cosa que ct hombre non 
quiere facer teniendo que es mala , 
Lcquanto pudiere de 
ao la faca." Asi concluye la ley. B. R. 3 - 
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L£Y XXXIX. 

De los clérigos de oriente en qué cosas acuerdan 6 desacuerdan 

con los clérigos de occidente. 

Casar solicn todos los clérigos antiguamlente en el comienzo de la 
nuestra ley, segunt lo facien en la ley vieja de los judíos: mas después 
deso los clérigos de occidente , que obedecieron siempre á la eglesia de 
Roma, accjrdáron de vevir en castidat; ca tovieron que aquellos que 
habian de consagrar el cuerpo de nuestro señor lesu Cristo et dar los 
sacramentos de santa eglesia á los cristianos , que les convenía mucho de 
ser castos. Et los clérigos de oriente non quisieron esto prometer , por- 
que tovieron que era mejor de casar , et cosa mas sin peligro , que pro- 
meter castidat et non la poder tener : et por esta razón ha departimien- 
ro entre los clérigos de oriente et los de occidente. Pero algunas cosas 
hí ha en que acuerdan , et otras en que desacuerdan en razón de los ca- 
samientos ; et las en que acuerdan son estas : que tan bien los unos co- 
mo ios otros pueden casar habiendo quatro grados ; et otrosí non pue- 
den casar desque hobieren orden sagrada , et si casaren que non vale el 
casamiento. Et las en que desacuerdan son que los clérigos de oriente, 
quier sean casados d non , pueden recebir ordenes sagradas non prome- 
tiendo de guardar castidat: mas los de occidente non pueden esto facer 
a menos de la prometer. Ocrosi desacuerdan en otra cosa, ca los de 
oriente seyendo casados con sus mugares pueden recebir órdenes sagra- 
das, non se departiendo el casamiento por ende, ante pueden vevir en 
uno tan bien como facien de primero : et los de occidente non lo pue- 
den facer , ca después que recibieren tales órdenes non han poder de ve- 
vir en uno. 

ÍEY XL. 

De los embargos que vienen d las miigeres por razón de sus maridos 

quando reciben orden sagrada, 

Destorbo viene muchas vegadas á las mugeres en sus casamientos 
por las órdenes que reciben los maridos ; ca si los clérigos de occidente 
que dice en esta otra ley se ordenan sabiéndolo sus mugeres , et lo con- 
sienten, ó non lo contradicen, mas callasen, vienenles ende estos dos 
embargos: el uno que de allí en adelante son ellas tenadas de prometer 
de vevir en castidat et de non morar con ellos : el otro que si mueren 


'^Uicnto: ct e«o po^r dos razoícs: U una por 
que ha en si la orden segunr que dieho'^es 
que la eglesia defendió que si los clérigos que son d. ’ ' i “ P'”’" 
bobiesen mugeres et casasen ellas después de la muerta T n 
valiese el casamiento. Otrosí embargan en dos manJr ^ 

u dilg"* o«n„ 1„ i™*™ ^ 

¿ non quando se quieren ordenar; la otra ■ que non L d‘v. 

na ddlas con su marido en aquella seman^a que el hobt^irtór"!"' 
horas. Et como quier que de suso dice en esta lev nne ut 
gradas que reciben los clérigos de occidente que destorban á su^^mu^ 
en los «samicntos , empero si quando ellas saben que sus marWo! 
quieren ordenar lo contradicen , ó eUos se ordenan sin su sabidoría rn 
qualquier de estas maneras non les tiene daño á ellas, ca bien los oue 
dsn demandar que moren en uno , compüendo et faciendo aquellas co- 
sas que marido debe facer con su muger: mas ellos quanto en sí non 
pueden esto demandar á ellas, porque son ceñudos de guardar castidat 
por la orden que recibieron. Otrosí quando algunt clérigo hobiese rece- 
bido orden sagrada et su muger lo demandase , et el posiese defensión 
ante si que ella federa adulterio , si gelo probase non es tenudo de deaar 
la orden nin de vevir con ella. 


LEY X L I. 


De los clérigos que casan á bendiciones habiendo órdenes sagradas , qué 

pena deben haber ellos et aquellas con quien casan. 

Casándose algunt clérigo que hobiese orden sagrada non debe fincar 
sin pena, * ca débenle vedar de oficio, et tollerle el beneficio que ho- 
biere de la eglesia por sentencia de descomulgamiento fasta que la dexe 
et fa<ra penitencia de aquel yerro : et la muger que fuere vasalla de la 
eglesia et soplete que es clérigo aquel con quien casa, débela el obispo 
m^eter en serviduire de la Iglesia: et si él por sí non lo podiere 6cer 
débelo decir al rey ó al señor de aquella tierra quel ayude a ficerlo. Et 
si fuere sierva débela vender , et el precio que por ella dieren debe kc 

metido en pro de la eglesia, onde es el clérigo que o .1 . 

que nacierL de esta muger deben ser metidos en servidumbre de la 


1 que non se deben yuntar ninguna dellas 

con su marido en aquella semana que eUos lo- 
■* i rr.:va. Ft como quier., Tol. i* 


hi#* 


^ i»n ^ 


3 ca débenle tollcr la orden ct el benefi- 
cio que bobicra de eglesia: et la muger si 
fuere vasalla de la eglesia &c. B. B- 3. 


TOMO I. 
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ceksia, et non deben heredar los bienes de sus padres. Otrosí man- 
da sanra eglesia que el clérigo que recebiere ordenes sagradas con otorga- 
miento de su muger de bendiciones, et prometiendo ella de guar- 
dar castidat, segunt dice en las leyes ante desta, si dcspu^^i tornare á 
ella, que debe perder el beneficio que hobierc, et ser vedado que non 
use ' de la orden que habie. 


LEY X L 1 1. 

jDg la jura qtie deben facer los clérigos 6 otros quando los departen 

de las miigeres que tomaron contra derecho. 

Departiendo el obispo á qualquiei; de los clérigos que diz en la ley 
ante desta de las mugeres que tomaron a bendiciones , porque se ayun- 
taron a ellas contra defendimiento de santa eglesia, débelos facer jurar 
qué de allí en adelante non se ayunten con ellas, * nin coman, nín be- 
ban , nin esten ’ so uii techo , fueras ende en la eglesia ó en otro lugar 
publico donde non pueda nacer ninguna sospecha mala contra ellos. Et 
aun allí que non fablen con ellas apartadamiente si non fuere delante 
homes buenos ó buenas mugeres, et estonce por alguna cosa conveni- 
ble et buena por que lo hayan de facer. ^ Et si algunt clérigo feciere 
adulterio con alguna muger que hobiese marido, debel echar su obispo 
de todo el obispado por siempre, ó facerle encerrar en algunt moneste- 
rio o faga penitencia por toda su vida : et esto por el pecado , que es 
muy grande et muy * desafamado. 

LEY XLIII. 

De cómo los clérigos non deben tener barraganas ^ et qué pena merescen 

si lo federen. 

Castamiente son tenudos los clérigos de vevir todavía et mayor- 
míente después que hobieren órdenes sagradas : et para esto guardar me- 
jor non deben otras mugeres morar con ellos sinon aquellas que son 
nombradas en las leyes ante desta, Et si fallaren que otras tienen de que 


z de las órdenes que ante habla. S. Esc. 3. 

2 nin coman con ellas á unu mesa, nm 
beban. B. R. 3. 

3 so un tetado. 5 . Tol. i. Esc. i. B. R. 3. 

4 Et non tan solamiente deben facer esta 
lura estos sobredichos, mas otros hombres 
qualesquiera que partiesen de sus mugieres 
por razón que el casamiento que ellos fí- 
cjcron , non fuera fecho segunt manda el 


derecho de santa eglesia. Et como quier 
que deban tomar la iura á estos sobredichos 
quando los partieren de sus mugeres, non lo 
deben facer á los otros clérigos quando los 
partieren de sus barraganas: et esto porque 
non cayan en perluro si tornaren a ellas. Et si 
algunt clérigo ficíere adulterio. B. R. 3. 

S desfamado. Tol. 2. 3. defamado. S. 
Tol. I. 


pueda venir OTspecha de que facen yerro de luxuria con ellas débelm 
perlado vedar de ohc.o et de beneficio, si el pecado fuesTcoS 

lo el conozca en pleito, ó si el yerro fuese tan cnrtnc ^ ^ ° porque 

íiiese encobrir , como si la toviese manefiestamienré* ° 

sjo dciw p J.I efeigo ”1 z 2 í”‘'“ 

pcrroquianos oír las horas dél , nin recebír los sacramentos de «m T 
sia. Pero aquel que fallaren ■ que la tiene conoscidaraiente « cÓmo^d' 

11er fasta un tiempo cierto , et si en este tiempo non se partiré de ll Z 

b¿gelo toUer por siempre: et la muger que desta manera veviere con 

clérigo debe ser encerróla en un raonesterio, et que faga hi nenitenria 
por coda^su vida. ^ o 

ley XXIV. 


Qué deben facer los perlados contra los clérigos que sospechan que tienen 

barraganas * as condi damente. 

Enfámado seyendo algunt clérigo que tiene barragana encoblerta- 
miente maguer non lo acuse ninguno dello , i tal corno este desque su 
obispo lo oyere debel mandar que se salve que non es en aquella culpa 
que sospechan dél : et esta salva ha de facer segunt que su perlado falla- 
re por derecho: et si non se quisiere salvar, ó non podiere, debel to- 
11er el beneficio, et vedarle que non diga horas en la eglesia: pero des- 
te atal non deben dexar sus perroquianos de oir las horas dél , nin de 
recebir los sacramentos mientra que su perlado sofriere que sirva la egle- 
sia. Et non tan solamiente defiende santa eglesia á los clérigos de morar 
con las barraganas, mas aun que non fablen con ellas solos apartada- 
miente : et si por aventura lo hobieren de facer por alguna razón dere- 
cha, deben haber consigo algunos compañeros porque non puedan sos- 
pechar contra ellos que lo facen a, mala parte. 


LEY XLV. 

UÍ los clérigos non Mtn ser fiadores , nin mayordomos , nin arrenda- 

dores nin escribanos de concejo. 

Fiadores non deben ser los clérigos que *on de epístola ó dende^at- 

Da en las rentas del rey , nin e otro ^ , • ¿g bie- 

, nin en pleito de arrendamiento de heredades age 

^ , 1 1 Ám S. Tol- !• 

que la tiene publIcamienteasUoroo.Tol.i. 

cscusadatnlciilre- B* R* 3* 


3 nín de buena de huérfanos. S. Tol. i 
Esc, I. B. R* 3 * 
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nes de huérfanos: mas bien se pueden liar unos á otros en sus pleitos ó 
a sus eglesias, o' á otros hombres que fuesen cuitados * para facerles ayu! 
da. Pero si entraren en alguna destas fiaduras que les son defendidas* 
valdrá la íiadura en quanto de sus bienes fallaren , mas non por que sus 
personas nin sus eglesias * finquen obligadas por ello: et débeles su per- 
lado poner pena por ello qual entendiere que merescen porque se me- 
tieron en tales cosas. Otrosí non deben ser mayordomos , nin arrenda- 
dores, nin cogedores destas cosas sobredichas de que non pueden ser fia- 
dores: et si lo federen han de pasar contra ellos ^ segunt que desuso es 
dicho en las leyes que fablan en esta razón, fueras ende si fuese algunt 
clérigo muy menguado, ca este atal bien podrie arrendar et labrar algu- 
nos heredamientos agenos de que se acorriese en lo que hobiese menester 
para su vida. Et como quier que los clérigos nofi hayan de fiar bienes de 
huérfanos ? pero bien los pueden recebir en guarda á ellos et á sus bie- 
nes si quisieren seyendo sus parientes et dando seguranza que gelo ali- 
ñen, así como dicho es en el título que fabla de los huérfanos et de la 
guarda delios. -Eso mesmo sene de los clérigos que ^ escogiesen para 
guardar los bienes de algunt su pariente que fuese loco ó desmemoriado. 
Otrosí defendió santa eglesia que ningún clérigo non fuese escribano de 
concejo? et si lo fuere ec non lo quisiere dexar, puedel apremiar su per- 
lado tollendol el beneficio que hobiere fasta que lo dexe : et esto es por 
honra de su persona porque non haya de facer cosa porque caya en ir- 
regularidat, d porque lo hayan de prender. 


LEY XLVI. 

Qiiáles ímrchandias son defendidas á los clérigos et anales non. 

Merchandias son de muchas maneras, et algunas hi ha dellas que 
non puede ningún homc usar sin pecado mortal, porque son malas en 


1 para facerles merced. B. R. 3. 

2 sean traba íadas por ello. B. R. 3. 

3 segund que sobredicho es en la ley 
deste título , que comienza Sagradas Órdenes 
non deben dar j et maguer non hayan de fiar 
buena de huérfanos, bien los pueden recebír 
en guarda á ellos et á sus bienes si fueren sus 
parientes, dando seguranza que gelo aliñen, 
et esto queriendo los clérigos recebír, et los 
otros parientes que hobiesen los huérfanos, 
et SI parientes otros non h! hobiere con 
otorgamiento del ¡udgador de la tierra; pe- 
ro non los pueden apremiar que los reci- 
ban st non quisieren , como farian á otros 
hombres que non fuesen clérigos , maguer lo 


mandase en su testamiento aquel cuyos here- 
deros eran los huérfanos. Mas con todo eso 
tenudos son los clérigos si los escogiesen , te- 
niendo que son hombres para ello de recebir 
en su guarda los bienes de los hombres sin se- 
so , ó de los que destan lo suyo malamientre, 
ca todos aquestos han de haber guardadores 
con recaudo, porque sus cosas non sean me- 
noscabadas ; pero los obispos níii los hombres 
de orden , así como menores , ó calonges re- 
glares , ó de otra religión qu.ilquier que sea 
non deben tener buena de huérfanos en guar- 
da.*’ Asi concluye la ley en el cód. B. R. 3* 
4 estodiesen. S. Esc. 3. Tol. 2. 


si «, asi como usuras ct simonía: et csta^ „ A j 205 

figos como á los legos. Otras mercadurías hi ^ también á los cié- 
et itiayormiente i los clérigos , asi como vender 
voluntad de ganar en ellas, porque adur puede ser 

dedor. Pero si el clérigo sa£e bien csX d t ° 

honestas , asi como escritorios ó arcas redes e.. ' 

cosas semejantes, tovieron por bien los santos mdrl’“’ ° 
facer et vender sin desapostura de su drden , et aJttX^ 
do fuesen menguados de manera que les convlnL deí fect 


ley XLVII. 


Qtiales cosas son vedadas á ¡os clérigos ct qnáles pueden facer. 

Venadores nm cazadores non deben ser los clérigos de qual orden 
quier que sean , nin deben haber azores nin falcones, nin canes para cazar, 
ca desaguisada cosa es de despender en esto lo que son tenudos de dar 
í los pobres ; pero bien pueden pescar et cazar con redes , ct armar la- 
zos, ca tal caza como esta non les es defendida porque la pueden facer 
sin canes , ct sin aves et sin ruido : mas con todo eso deben us^r della de 
guisa que se les non embarguen por ella las oraciones, nin las horas que 
son tenudos de decir. Otrosí non deben * correr monte, nin lidiar con 
bestia brava , nin aventurarse con ellas por precio que les den , ca el que 
lo feciese serie de mala fama : pero si las bestias bravas feciesen daño en 
los homes, ó ^ en las mieses ó en los ganados, los clérigos estonce bien 
Jas pueden * segudar et matar sí les acaesciere. Et tovo por bien santa 
eglesia quel clérigo que usase iácer alguna de las cazas sobredichas que 
les son defendidas de facer, que si después que su perlado le hobiere 
amonestado que lo non faga et se trabajare dello, si fuere ralsacantano 
quel debe vedar por dos meses que non diga misa ? et si diácono d sub- 
diácoiio ha otrosí de ser vedado de oficio et de beneficio fasta que su 

perlado dispense con él. 


I asi como usuras, et simonías, ct dar 
uno á otro don ó otra cosa por quel gane del 
rey algún logar honrado, facicndol entender 
uno por al, cr otras cosas semeiantes dcstas: 
ct J lámanlas merchandias porque se facen 
dando ct tomando; et estas son vedadas tapt- 
bícn 4 los legos como á los clérigos, ct tam- 
bién á los varones como a las mugieres , ct 


os los otros hombres de qual natura 
que sean." Y concluye la ley en el có- 

3 . R. 3. 

correr toros. Esc. 3. ^ 

en las mieses , ó en las viñas ó en los 

os. Tol. 3. _ 
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LEY XLVUr. 

Que los clérigos * non deben ser jueces en los pleitos seglares. 

PJeitos seglares non conviene á los clérigos de usar, ca esto non les 
percenesce, porque serie vergüenza de se entremeter del fuero de los 
legos los que señaíadamiente son dados para servicio de Dios. Pero co- 
sas hi ha en que lo pueden facer : et esto seria como si alguno fuese co- 
mendador , ó prior ó aliñador de los bienes de alguna orden , ó clérigo 
que hobiese en guarda bienes de huérfanos d de sandios ó de otros ho- 
mes que fuesen de mala barata que degastasen lo suyo locam ¡entre, Et 
aun hi ha otras cosas en que pueden los clérigos trabajarse de los fueros 
seglares et ser jueces dellos , asi como en pleitos que les mandase el rey 
judgar , d como si algunos metiesen su pleito en mano dellos que lo jud- 
gasen por su alvedrio d lo librasen por avenencia, obligándose á estar á su 
maiidamiento con pena d sin ella: d como los perlados que pueden jud- 
gar á los de su señorío seyendo sus vasallos d sus bornes en que hayan de- 
rechamiente complido poder también en lo temporal como en lo espiri- 
tual. Et pueden otrosí los clérigos ser voceros d personeros en los plei- 
tos seglares , segunt se demuestra en los títulos que fablan sobre quales 
cosas lo pueden ser. Otrosí quando el juez seglar non quisiere facer de- 
recho á los que se querellan de algunos á qui él ha poder de judgar , es- 
tonce puede el obispo amonestarle que lo faga ; et si non lo quisiere fa- 
cer débelo enviar decir al rey por desengañarlo de fecho de su tierra : et 
non tan solamiente deben desengañar los perlados al rey en esta razón, 
mas en todas las otras que entendieren que serán á pro comunal del rey 
et de la tierra, et á desviamiento de daño. 

LEY XLIX. 

Qué pena deben haber los clérigos que facen contra las cosas 

que les son vedadas, 

* Privar pueden los perlados segunt manda santa eglesia á los cléri- 
gos que fueren fallados que facen contra las cosas que les son vedadas, 
segunt desuso se demuestra por las leyes deste titulo. Empero esto se 
debe facer desta manera; que si el clérigo quando se entremete de mer- 
cadurías que es cosa defendida trae hábito de clérigo , quel debe su per- 
lado amonestar tres veces que lo non faga, et si non se quisiere dello * 

I non deben ser pletteses nin itieccs. 3 Desponcr pueden los perlados. B. B.. 3. 

Tol. 1. 3. Esc. 3. non deben ser pleitescs, 3 quitar. S. Tol. 2. Esc. 3. 

nin jueces en los fueros seglares. 5 . Esc. i. 


¿exar, ae aui aaeiante non haberá las franniiP,« u 1 

antes será tenudo de guardar las posturas et^ las ^ ^ 

como los legos, fueras en tanto que si alnunn , ‘•e 1“ 

inulgaJo por ello. Mas sí non anda en hábito de^'V^ 

ael amonestar su perlado ‘ tres veces on. Ir, 
íoíol'p dexar dé*lln i . 3 ® f^ca. Et si «í» 


¡,i noQ anda en háhim 

debel amonestar su perlado • tres veces que lo nn 
^nisiere dexar dello pierde por ende hl ^a^uerde ^ r " 

..e son^cad. con 


pueden escusar que non den al rey d al señor de la fterraTmn “ 

otros fueros que St 


Jechos, et de^ son tenudVs de &cer\oTo[rÍ iSeros'ie f"‘s T 


ley l. 


De las franquezas de los clérigos et por qué razones las deben haber 

mas que los otros homes. 


Franquezas muchas han los clérigos mas que otros homes también 
en sus personas como en sus cosas : et esto les dieron los emperadores 
et los reyes et los otros señores' de las tierras por honra et por reverencia 
de santa eglesia: et es grant ’ derecho que las hayan, ca también los 
gentiles como los judíos, como todas las otras gentes ^ de qualquier 
creencia que fuesen honraban á sus clérigos et les facían muchas mejo- 
rías: et non tan solamiente á los suyos, mas aun á los extraños que eran 
de otras gentes. Et esto cuentan las ^ escripturas que Faraón rey de 
Egipto que metió en servidumbre á los judíos que venieron i su tierra, 
et á todos los otros de su señorío , et fizóles quel pechasen ; mas á los clé- 
rigos dellos franqueólos, et demas dábales de lo suyo que comiesen, Et 
pues que los gentiles que non tenlen fe derecha nin conoscian á Dios 
complidamente Jos honraban tanto , mucho mas lo deben facer los cris- 
tianos que han verdadera creencia et cierta salvación. Et por ende fran- 
quearon á sus clérigos et ios honraron mucho: lo uno por honra de la 
fe; et lo al porque mas sin embargo pediesen servir á Dios et facer.su 
oficio , et que non se trabajasen de otra cosa sinon de aquello. 


I dos. S. Esc. 3. 

3 bien que la hayan. S. Tol. 1.^3. 

3 de qual natura qulcr que fuesen. 0. 


To!. 1. 3- , ^ ■ 

4 cstorías. S. Tol. i. 2. 3 ' ** 3 * 

B. K. 3. 


288 


partida i. 


LEY LI. 


Cértw los clérigos deBen ser seguros et sus homes en sus casas ; et non ios 
deben meter d servicios viles nin posar en sus casas por fuerza. 

Seguros deben estar los clérigos en los logares do moraren , et otrosí 
por do quier que vayan, ca ninguno non les debe decir mal, nín facer- 
gelo de njanera que los embargase que non podiesen predricar la fe et 
complir su oficio segunt deben. Et como quier que todos los homes de 
la tierra por derecho deban ser seguros, mucho mas deben haber * esta 
seguranza los clérigos: lo uno * por las ordenes que han; et lo al por- 
que non les conviene, nin han de traer armas con que se defiendan: et 
por ende non deben ser forzados de sus cosas, nin Jos deben ^ prender 
si non fuere por debda , d por fiaduria manefiesta que hobiesen fecha , d 
por otra razón derecha : et esto que lo hobiesen conoscido ó les fuese 
probado ante aquellos que los han de judgar. Otrosí deben ser franquea- 
dos todos los clérigos de non pechar ninguna cosa por razón de sus 
personas : nín otrosí non deben labrar por sí mesmos en las labores de 
Jos castieIJos nin de los muros de las cibdades nín de las villas , nin son 
ceñudos de acarrear piedra nín arena nin agua, nin de facer cal, nin de 
traerla, nin les deben apremiar que fagan ninguna destas cosas, nin deben 
guardar los caños, nin mondarlos por do viene el agua á las cibdades et i 
m villas , nin deben calentar los baños nin los fornos , nin facer otros ser- 
vicios viles semejantes destos. Et esta mesma franqueza han quanto en 
estas labores los sus homes de los clérigos , aquellos que moraren con ellos 
en sus casas ^ et lo sirvieren : ca pues que los clérigos son tenudos de ir á 
codas las horas, segunt que es establecido en santa eglesia, derecho es 
que los sus homes que los sirven et que han de recabdar sus cosas que 
sean escusados destas labores atales , fueras ende si lo feciesen con placer 
de aquellos clérigos cuyos fuesen los homes. Otrosí non debe ningu- 
no posar en las sus casas de los clérigos sin placer ó sin consintimiento 
dellos. 


I esta seguracion. Tol. i. 

3 por honra de las órdenes. S. Tol. i. 
Esc. 1. B. R. g. 

3 pendrar. B. R. 3. 

4 tocios los clérigos ct los religiosos. 


B- R. 3. 

5 . et ios serviercn. Pero estos que sean 
tantos et tales que los non puedan excusar en 
ninguna manera. Ca pues que ios clérigos. 
B. R. 3. 
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Por fuíUs guerras non son tenudos ¡os clérlsos de i 

las .mas nin de los castieis o JZ " 

Guerras habiendo en algunas tierras nnr nn*. u 
1)05 lugares hobiesen de velar los muros los^c JeUorÍ cíéri^Ton 

ampaf^^" ° facer también los vasallos de la eglcsia\omo los 

Otros. Pero si acaesciese que moros ó otras eentes que fuesen ent» * 

de h f¿ cercasen alguna villa ó castlello, en tal razón como esta non ^ 
deben los derigos escusar que non velen et non guarden los muros; et 
^10 se entiende seyendo grant menester , et de aquellos clérigos que 
fueren mas convenientes para ello : et debe ser en escogencia del obispo 
d del otro perlado que fuere en aquel lugar, ca derecho es que todo¡ 
guarden et defiendan la verdadera fe, et amparen su tierra et sus cristia- 
nos de los enemigos, que los non maten nin los prendan nin les mel- 
gan lo suyo. Otrosí los obispos et los otros perlados de sancta eglesia 
que tovieren tierra del rey 6 heredamiento alguno por quel deban facer 
servicio, deben ir en hueste con el rey ó con aquel que enviare en su 
logar contra los enemigos de la fe: et si por aventura ellos non podie- 
sen ir deben enviar sus caballeros ó sus ayudas segunt la tierra que to- 
vieren. Pero si el rey hobiere guerra con cristianos, debe escusar i los 
perlados et á los otros clérigos que non vayan allá * por sus personas, 

n In mía c/anrnnh rní»rr\ H.cnaníl • rn<ic nnr 


sinon en aquellas cosas que son usadas segunt fuero de España: mas por 
eso non han de ser escusados los sus caballeros * nin las otras gentes que 
las non haya el rey para su servicio en aquella guisa que mas le com- 

pliere. 


LEY LUI. 


Qué señorío han los clérigos en las heredades que ganan derechamente. 

Heredades et las otras cosas que los cle'rigos ganaren por ° 

por donadío, d por otra manera qualquier que las ganen con derecho. 

Ln sehorio dellas, et puedenlas heredar después de 

cercanos, segunt dice en el título de las herenoas. Pero s> acacsciese que 


I por sus personas: mas por eso non de- 
ben sccr escusados los sus caballeros nm 
otras gentes que los non haya el rey 
servicio en aquella guisa que mas c co 

Tnvrn x. 


plierc , ct esto segunt el fuero el la costumbre 

de la tierra. B. R. 3. , 

2 nin las otras gentes suyas. Tol. 1. . 


00 
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algunt clérigo íiiorlese sin fiicer testamento d manda de sus cosas, et non 
hobiese parientes que heredasen Jo suyo, debelo heredar sancta* eglesií 
en tal manera que si aquelJa heredad hobiesc seido de homes que pecha- 
ban al rey por ella que Ja cglesia sea tenuda de facer al rey aquellos fue- 
ros et aquellos derechos que facien aquellos cuya fuera en ante ó de 
darla á tales homes que lo fagan : et esto porque el rey non pierda* su de- 
recho , et Ja cglesía haya su señorío en aquellas heredades : et desto ha- 
bernos cnxiemplo de nuestro señor lesu Cristo quando-dixo á los judíos 
que diesen á César su derecho et á Dios el suyo. Empero algunas tier- 
ras son en .que luego que la eglesia gana algunas heredades gan^ el rey 
su derecho en ellas segunt el uso * et la costumbre de España, maguer 
ante non lo hobiese hi habido. 


LEY LIV. 

Qfí/ cosas son temidos los clérigos de facer de que non se pueden excusar 

por razón de las franquezas que han. 

Mostradas son complida mente en las leyes ante desta las franquezas 
que han Jos clérigos por razón de la clerecía. Pero algunas cosas hi ha 
en que tovo por bien santa eglesia que se non podiesen escusar de ayu- 
dar á Jos legos , asi como en las puentes que se facen nuevamiente en los 
lugares o son menester á pro comunal de todos ; otrosí en guardar las 
que son fechas como se mantengan et non se pierdan; ca en estas cosas 
tenudos son de ayudar á los legos et de pagar cada uno dellos, asi co- 
mo cada uno de Jos otros vecinos legos que hi hobiere. Et eso mesmo 
deben facer en Jas calzadas de los grandes caminos et de las otras carre- 
ras que son comunales: et para esto facer non los deben apremiar los le- 
gos, mas decirles que lo fagan, et si ellos non lo quisieren facer deben- 
lo demostrar á los perlados que gelo fagan facer: et ellos son tenudos en 

todas guisas de gelo mandar complir , pues que son obras buenas et de 
piadat. 

LEY LV. 

Z>e qué cosas et de quáles heredades son franqueados los clérigos que 

non pechen , et de quáles non deben ser esciisados, 

^ Décimas, et primicias et ofrendas * son quitamiente de la eglesia, 
et non deben los clérigos dar pecho al rey dellas nin i otro home nin- 

I ct las costumbres de las tierras , ma- 3 Diezmos. S, Tol. 2 . 3 . Esc. 3 . B. B,, 3 . 

guer. B. R. 3 . ^ jqjj cíeriamieiitrc. B. R. 3 . 

. eglesia* Tol. i. i. 3. Esc. 3. 
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guno; otrosí de as heredades que dan los reyes et los otros homes á las 
Iglesias quando las facen de nuevo ó quando los consagran, non deben 

U de las eg lesi^ que son fechas et linearon desamparadas, que las herc“ 
dades que les «hesen para mantcnellas que non deben pechir por eÜas: 
otrosí de los donadíos que los emperadores et los reyes dieron á las 
iglesias , non deben por ellas los clérigos pechar ninguna cosa , fueras 
eiicie aquello que estos señores toviercn hi para si señaladamiente * Mas 
si por aventura la eglesia comprase para si algunas heredades, ó e las 
diesen homes que fuesen pecheros del rey, tenudos son los dérieo. de 
facer aquellos fueros et aquellos derechos que hablen de compL por 
ellas aquellos de quien las hobieron: et en esta manera puede clda uno 
dar de lo suyo á la eglesia quanco quisiere, fueras ende si el rey lo ho- 
biese defendido por sus privillejos d por sus cartas. Pero si la eglesia cs- 
todiese alguna sazón que non feciese el fuero que debie facer por razón 
de tales heredades, non debe por eso perder el señorío dellas, como 
quier que los señores pueden apremiar a los clérigos que las tovieren 
prendándolos fasta que lo cumplan. 

LEY LVI. 

J)e las franquezas que han los clérigos en jitdgar los pleitos espirituales, 

* Franqueados son los clérigos aun en otras cosas sin las que dice 
en las leyes ante desta, et esto es en razón de sus juicios que se departen 
en tres maneras , ca d son de las cosas espirituales o de las temporales , o 
de fechos de pecado. Onde de cada una destas maneras mostró santa 
eoksh quáles son, et ante quien se deben judgar aquellos que fueren de- 
mandados por qualquier dellas; et mosteó que aquellas demandas son 
espirituales que se facen por raaon de decimas, ó de premíelas o de ofren- 
das ó de casamiento , ó sobre- nacencia de home o de muger si es leptimo 

ó ^sle elección de algunr perlado, ó f 

dice en adelante en el titulo que fabla P ^ P^ Ipirúuales los 

sas de la eglesia cuéntase como espirima . -Ufigos et los pleitos de 
pleitos de las sepolturas et los benehcios de los clérigos , e p 

l"n'£ Iron i 1? «E'-Í |« 
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las sentencias , que son de muchas maneras, asi como descomulgar, et 
vedar et entredecir, segunt se demuestra en el título de las descomulga- 
ciones: et otrosí pleito de las eglesias de qual obispado d arcidianadgo 
deben ser, et de los obispados á qual provincia pertenescen: et otrosí los 
pleitos que acaesciereii sobre los artículos de la fe ct sobre los sacramen- 
tos, et sobre las otras cosas semejantes destas j todos estos pleitos sobre- 
dichos pertenescen á juicio de santa eglesia, et los perlados los deben 
juzgar. 

LEY LVir. 


F.n qiiáhs pleitos temporales han franqueza los clérigos para jiidgarse 

ante los jueces de santa eglesia et en qtidles non. 

Temporales son llamados los pleitos que han los unos homes con 
otros sobre razón de heredades, d de homes, d de dineros, d de bestias, 
d de posturas, d de avenencias, d de camios, d de otras cosas semejantes 
destas quicr sean muebles d raíces. ' Et quando ha demanda un clérigo 
contra otro sobre alguna destas cosas, débese judgar ante su perlado et non 
ante los legos , fueras ende si el rey d otro rico home diese tierra d hereda- 
miento á eglesia d á algunt clérigo que toviese del ca si i tal como este 
pleito le moviese alguno sobrella , quier fuese clérigo d lego , ante aquel 
debe responder que gela dio, d de quien la tiene ^ et non ante otro. Mas 
si el clérigo demandare al lego alguna cosa que sea temporal , tal deman- 
da como esta debe ser fecha antel judgador seglar. Et si ante que aquel 
pleito sea acabado quisiere aquel lego á quien demandan facer otra de- 
manda al clérigo demandador , alli debe responder ante aquel juez mes- 
mo, et non se puede escusar por la franqueza que han los clérigos por ra- 
zón de la eglesia. Otrosí quando hereda el clérigo los bienes de home 
lego , et otro alguno ha demanda contra aquel lego por razón de aquel 
haber, d de daño quel hobiese fecho, tenudo es el clérigo de facer dere- 


I £t quando ha demanda algunt lego 
contra clérigo sobre alguna dcstas demandas 
debégelo demandar ante sus perlados. Esc. 3. 
£t quando ha demandanza un clérigo &c. S. 
Esc. 1. B. K. 3. 

a pora todavía ó fasta á tiempo seniala- 
do, ca si á tal como este. B. B.. 3. 

3 eso mismo serta si emperador □ rey 
diesen heredamiento á algún clérigo ó á al- 
guna órden , que por él se debe otrosí iudgar, 
o por quien éí mandase si contienda nasciese 
sobrello , ct non por otri." Asi concluye la ley 
en el cód. B. R. 3., y empieza la siguiente, 
que es ixxvii , con csic epígrafe. De lat de- 


manda í que han ¡os clérigos ¡os unos con otros, 
for quien se deben iudgar ; dice asi : le- 
gos ct clérigos han sus demandas muchas ve- 
gadas unos contra otros , de manera que han 
de venir á iuicios: et porque nascen muchas 
veces contiendas entre ellos ante quien se de* 
ben iudgar , departiólo sancta eglesia en esta 
guisa: que si el clérigo demandase al lego al- 
guna cosa que sea temporal , que debe ir res- 
ponder et facer derecho antel iuíz seglar , et 
si ante que aquel pleito sea acabado quisiere 
aquel lego ¿ quien demandan facer otra de- 
manda á aquel clérigo su demandador, allil 
debe responder ante aquel iuiz mismo. Otrosí 


,ho ante aquel ¡urigador seglar do lo farie Luel cuyo haber heredd 

,1 lego que fuese mueble ó raíz, que si otro alguno dípues liro 

PqueUa cosa ante quien le íl la’deÍ Slp 

ley LVUI. 

2 ?. los j..¡c¡os que per, en, san A santa eglesia por razón de pecado. 

, Todo home que fuese acusado de hereeia ctann.l.., . 

diesen pleito por razón de usuras, ó de ftmonia? á^de^pTriZ'" 
adulterio, asL como acusando la muger al marido d él á ella para ’mrñr^ 
uno de otro que non morasen en uno , d como si acusasen i alguna 
que fuesen casados por razón de parentesco ó de otro embargo oue ho 
biesen por que se partiese el^asamiento de todo, d por razón dlsacri- 
llfjo que se face eh mucha^^aneras segunt se demuestra en su rírulo á 
de los que roban, ó ^ entran por fuerza las casas de la eglesia : todos és- 
tos pleitos sobredichos que nacen destos pecados que los homes facen se 
deben juzgar et librar por juicio de santa eglesia. 

LEY LIX. 

Por qué razones pierden los clérigos las franquezas que kan et pueden 

ser apremiados por los jueces seglares. 

Apremiar pueden los reyes et los otros legos que han poder de jud- 
gar en lugar dellos, a los clérigos en algunas cosas; ca tovo por bien 
santa eglesia que si algunt clérigo por cobdicia ó por atrevimiento qui- 
siese tomar poder por si de ser apóstóligo non seyendo esleído se^nt 
manda el derecho de santa eglesia, que á tal como este los principes 
seglares lo podiesen apremiar et echarle de aquel lugar: et esto de- 
ben facer desque gelo fecieren saber aquellos en cuya mano^ íined de- 
rechamiente el poder para esleer. Otrosí quando algunos clérigos facen 
ó dicen akunas cosas que sean contra la fe católica para destruirla o pa- 
ra embargarla , ó los que meten desacuerdo , ó facen departimtento entre 

^ . 11 Am^ 


uando el clérigo hereda á algún lego, ct 
tro alguno ha demandanza contra aque e 
p &c. Sigue con el texto. 

I responder. Tol. i. 2- Esc. 3. 
a Otrosí quando ef clérigo face algunas 
osas dé las que son defendidas en derecho si 
u prcladol ha amonestado que se dexe deltas, 
t non lo quisiere facer, si plcitol movieren 


sobre alguna ¿aquellas cosas, debe facer dc- 
icdio sobrella delante el Iudgador seglar ct 
non^ ante otro." Asi concluye la ley en el 

códice B. R. 3» ^ _ A 

a traben por fuerza los cosas. Esc. 3. o 

entran por fuerza las cosas de la eglesia, S, 
Be R- 3* 


PARTIDA I, 

los cristianos para departirlos de la fe , que los legos gelo deben vedar 
rindiéndolos ec faciéndoles el mal que podieren en los cuerpos et en 
los haberes. Otrosí el clérigo que despreciare la descomulgacion et fin- 
(care en ella fasta un año puedel apremiar el rey d el señor de aquella 
tierra do fuere toniandol lo que! fallare fasta que venga á facer emienda 
á santa eglesia: et non tan solamiente pueden los legos apremiar á los 
cléricros en estas maneras sobredichas, mas aun en todas las otras en que 
los perlados demandaren su ayuda mostrando que non pueden complir 
sus sentencias contra ellos segunt manda santa eglesia. Ca en qualquier 
destas cosas sobredichas pierden los clérigos las franquezas que ante ha- 
bien de non ser apremiados por juicio de los legos. 

LEY LX. 

JPor qué cosas pUrden los clérigos las franquezas que han , et deben ser 

degradados et dados al fuero seglar» 

Falsando algunt clérigo carta de apdstoligo ó su sello, desque fuere 
fallado en tal falsedat pierde la franqueza que han los clérigos , et dében- 
Jo degradar segunt manda santa eglesia, et darlo luego abiertamiente al 
fuero de Jos legos, seyendo delante el juez seglar, et estonce puedel 
prender et darle pena de falsario; pero su perlado debe rogar por él 
quel haya alguna merced sí quisiere; et desta misma guisa deben facer 
al clérigo que denostase á su obispo , et nol quisiese obedecer , ó lo ace- 
chase para matarlo en qual manera quier. Eso mesmo serie del clérigo 
que fuese fallado en heregia et se dexase della jurando que nunca en ella 
mas tornaría, ca tornando en ella otra vez débenlo degradar ec dar- 
lo luego al j Lid gador seglar quel judgue como meresce; eso mismo de- 
ben facer al que fuese acusado de hefcgia et se salvase delante su perla- 
do , si después fuese fallado que se tornase á ella. Ca por qualquier des- 
tas maneras que son dichas en esta ley debe ser dado el clérigo al jud- 
gador seglar luego que fuere degradado quel apremie judgando contra 
él que muera, ó que haya otra pena segunt el fuero de los legos. Otrosí 
quando algunt clérigo falsare seello ó carta de rey, debe ser degradado, 
et hanle de señalar con fierro caliente en Ja cara porque sea conoscido 
entre los otros por la falsedat que fizo , et después debenlo echar de to- 
do el señorío del rey cuyo sello ó carta falso. 
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LXI. 


For quáUs yerros non deben seer hs clérígos dados al fuero sedar 

maguer sean degradados. ^ 

Degradados llaman á los clérigos í guien tuell.n l,, ' a 
perlados por grandes yerros que facen guando '«s 

ley ante desta por quel hobiesen á degradar, asi como si fute presren 
o en homicidio, ó en perjuro ó en otro v^rm 

acusado et vencido ante su juez, estonce su pelado debTLradar ' « 

u,aguer sea degradado por qualquier destos yerros, nol deben%or ende 

dar al/uero de los legos , ante debe vevir como clérigo et judgaL por ' 

clerecía , et ampararse por ella. Pero si después deso non se qSuiese cas- 

tigar et feciese algunt mal por que meresciese pena en el cuerpo , debenlo 

dexar a los legos quel )udgen segunt su fuero i ca de allí adelante finca 
al 3 juicio seglar. 


LEY LXII. 


Como deben los clérigos ser honrados et guardados. 

Honrar et guardar deben mucho los legos á los clérigos , a cada uno 
segunt la orden et la dignídat que ^ hobieren ; lo uno porque son media- 
neros entre Dios ® et ellos , et lo al porque honrando á ellos honran í 
santa eglesia , cuyos servidores ellos son , et Ja fe de nuestro señor lesu 
Cristo que es cabeza dellos, por que son llamados cristianos, Et esta 
honra et esta guarda* debe ser fecha en tres maneras: en dicho, et en fe- 
cho et en consejo ; ca en dicho non los deben maltraer , nin denostar 
nin desfamar , nin en fecho matar , nln ferir nin deshonrar prendiéndo- 
los nin tomándoles Jo suyo , nin otrosi en consejo consejando a otri que 
les faga aquestas cosas sobredichas, nin atreverse a consejar a ellos mis- 
mos que fagan pecado 6 otra cosa que Jes esté mal. Onde qualquier que 
contra esto feciese ^ sin la pena que meresce haber segunt manda santa 
eglesia, debegela dar el rey segunt su alvedrio catando qual es el yerro, 


I los obispos. B. R. 3* 
i la eglesia. S. Esc. 3* ] 

3 fuero seglar. Esc. i. 

4 que hobieren ; et esto por dos razones. 

una. S. Tol. 2. 3. Esc. 3. 

5 ct los legos. S. Tol. 2. 3* 3 ' 


sceund manda santa eglesia , et débegeU dar 
el rey segund d su alvedrio. Tol. 3. sm la 
pena que meresce haber, manda santa eglesia 
que la debe dar el rey segund su alvedrio. 
Tol. 1. si pena meresce aun segund manda 
santa cglMÍa , débcgcla dar el rey segund su 

. la * 


. I _ J_* 




I 


sg6 
et el 


PARTIDA I. 

facedor déJ, ct á quien lo fizo, ec el tiempo et el lugar en'*que fue 


fecho» 


TITULO vn. 


D£ LOS RELIGIOSOS. 

Asp era vida de facer et apartada de los otros hombres escogen algu- 
nos * porque creen que servirán por ella á Dios mas sin embargo. Et 
porque las riquezas deste mundo estorvan esto, tienen por bien de lo 
dexar todo et siguen aquello que dÍxo nuestro señor lesu Cristo en el 
evangelio , que todos aquellos que dexaren por el padre o madre , o 
muger ó fijos , 6 otros parientes , et todos los bienes temporales que les 
dará por e .lo * cient doblado et demas vida que dudara por siempre. 
Et estos atales son llamados religiosos, porque cada uno dellos han 
regías ciertas porque han de vevir ^ segunt el ordenamiento que ho- 
bieron de santa eglesiá en el comienzo de sii religión ; et por ende son 
contados en la orden de clerecía. Et pues que en los dos títulos que son 
ante deste es dicho de los perlados et de los otros clérigos , conviene 
que digamos aquí destos de religión, et mostrar primeramente quales 
son llamados reglares * ó religiosos : et qué es lo que deben prometer 
quando reciben la religión: et en qué manera, et en cuyas pianos han 
de facer el prometimiento: ^ et quanto tiempo deben estar en prueba, et 
por qué razón: et de qué edat deben ser para recebir la religión: et por 
qué razones los pueden ende sacar o sallir ellos della, et por quales non: 
et otrosí en qué manera pueden pasar de una orden a otra : et como los 
que fueren casados pueden tomar habito de religión : et como debe vevir 

cada uno dellos para guardar su regla. 

LEY I. 

Quales son llamados reglares 6 religiosos. 

Reglares son llamados todos aquéllos que dexan las cosas del sie- 
glo ® et toman alguna regla de religión para servir a Dios, prometiendo 


X porque puedan servir á Dios. B. R. 3. 

2 ciento duplo. Tol. j. Bsc. i. ciento 
doblo. B. R. 3. 

3 segund el otorgamiento que hobicron. 
B. R. 3. 

4 et quales religiosos. B. R. 3. 

5 ct quanto tiempo deben estar en prue- 
ba ; et de que edat deben seer para poder re- 


cibir órden: et el que entra en orden por 
qué razones es tenudo de la guardar maguer 
non ficiere promisión: et como deben vevir 
los monges et los calonges reglares para guar- 
dar su regla." Y concluye la ley en el códice 

B. R. 3- 

6 et toman alguna regla para salvarse 
prometiendo de la guardar. B. R. 3. 


oe t)- ouu Aianiaaos rp . v/ 

decir ‘ como homes ligados que se meten so oC t ^ 

como monges ó calonges de claustra á aufuamln T 
, orden qualqu.er que sea. Pero otros hi hl oul ° 

non viven so regla , asi como aqueUos oueTomo 
et moran en sus casas et viven de lo suvo • e? . . 

en algunas cosas non han tamaña franqueza eo^T" 

®en en sus • monesterios, asi como adelante se demuestra. 


LEY Ii. 


5/ítf 


Q„i cosas Me prometer el que entra en 6rden de relUlon et . 

manera , et a quien debe facer la promisitn. ' 

Profesión llaman al prometimiento que face el que entra en órden 
de religión , quier sea varón o muger : et el que esto federe ha de n^ 
meter tres cosas; la una de non haber propio: la otra de guardar ^ ' 

I te . ^1 A ir 


casti- 


teño ^ o vcvicre. Et asi son allegadas estas cosas al que torna la órden ' 
que el papa non puede dispensar con él^ue las non guarde. Et este pro* 
metimiento debelo facer por carta, porque si quisiere venir contra el 
que se podiese probar por ella; ca tomando la orden et facienSo mayo- 
ral á otro sobre sí como en lugar de Dios , pierde el señorío de sus co- 
sas de guisa que non ha poder en ellas nin en sí mismo ; et esta promi- 
sión hala de facer en mano del mayoral de aquella orden, quier sea 
abad ó prior: et si fuere monesterio de dueñas la muger que quisiere en- 
trar en él débela facer en mano de la abadesa ó de la priora. 


LEY III. 

Qudnto tiempo debe estar en prueba el que entra en orden de religión, 

et por qué razones et con qiial vestidura» 


Estar debe un año en prueba * 
gion: et esto por dos cosas: la una 

1 como rcglidos ó atados . metiéndose 
so obediencia de algunt prelado, asi como 
monges. B. R. 3. 

2 monesterios: ca tcnudos son de dar 
todos sus derechos al rey pechos, et en 
todo lo al asi como los otros legos; et otrosí 
deben dar á los obispos en cuyos obispados 
lucren sus diezmos, et guardar sus sentencias 
así como los otros legos de sus obispados; 

TOMO I. 


el que quiere tomar hábito de reli- 
por veer si podrá sofrirJas asperezas 

* I 

fueras ende st algunos dellos liobiescn privile- 
gio del apostóligo en que los quítase , senia- 
Jadamientre de los obispos, de algunos dere- 
chos que les habían de facer." Asi concluye 
la ley en el cód. B. 3. 

g ó visquiere. Tol. i. 

4 el que quisiere entrar en Orden de re- 
ligión. Tol. r. el que quiere tomar órden de 

religión. Esc., i- ' 1 

PP 



partida i. 


cHas premias de aquella regla; et la orra porque sepan los que son en el 
inoncsterio las costumbres de aquel que quiere hi entrar si se pagarán del 
d non. Et si ante del año quisiere ende sallir puédelo facer, futras ende 
si hobicsc * fecho profesión en la manera que dice en la ley ante desta , ca 
estonce non podrie sallir de la orden % nin el monesterio non lo podrie 
ende echar, pues que i él plogo de facer la promisión, et i ellos de ge- 
la recebir. Et por ende non deben los abades nin los mayorales de las 
ordenes recebir promisión de ninguno ante del año de la prueba ma- 
guer que valerá si la federe, Et esto es porque algunos quando entran 
en orden ^ facenlo con movimiento de saña de algunas cosas que les 
acaescen et por antojanza , cuidando que la podrán sofrir , et después 
quando van hi estando * camiánseles las voluntades, et repienténse de 
guisa que los unos la han á dexar et los otros que fincan contra su vo- 
luntad facen en ella mala vida: et por ende non les deben tomar la 
promesion ante del tiempo sobredicho. Otrosi el que entra en algunt 
monesterio debe vestir el hábito de aquella orden , ca de otra guisa non 
podría bien probar el aspereza della, porque una grant partida déla ® as- 
• pereza de la regla es en las vestiduras. 


LEY IV. 

De qué edat deben seer los que quieren tomar orden por sí 6 los que 

metieren hi sus padres 6 sus madres. 

Novicios llaman á los que entran nuevamiente en alguna orden; et 
para ser firme lo que fecieren ® ha menester ’ quel varón haya de edat 
catorce años *, ó dende arriba, et la niuger doce para poder recebir la 
orden; et si ante desta edat sobredicha entrasen en ella, puédense sallir 
ende si quisieren , maguer que hobiesen fecho profesión : et esto es por- 
que non son de edat por que deba valer lo que fecieren. Mas si después 
que llegasen á esfa edat feciesen promesion d estodiesen hi un año de- 
mas deste tiempo , dende adelante non podrían ende sallir : et sí el pa- 
dre d la madre metieren á su fijo d á su fija en drden ante que haya edat, 
non puede sallir ende fasta que entre en edat de quince años: et estonce 
debel preguntar el mayoral de aquel monesterio si quiere hi fincar d non: 
et si dixiere que si , de alii adelante non se puede arrepentir nin sallir de 

1 fecho promisión. Tol. i. Esc. i. 5 graveza. S. Tol. i. 2. 3* 3 * 

2 nin el abat nin el prior del monesterio B. R. 2, 

nol poden ende echar. S. Tol. 2. 3. Esc. 3. 6 á mester. S. Tol. 1. Esc. i. 

3 fícenlo con sanyaj ó con antoiamPento 7 ^ menos. B, R. i. 

cuidando que la podran sofrtr. B. R, 3. 8 complidos. E. R. a. 

4 múdanselet las voluntades. S. Tol. i. 




"on Ploguiere de fincar hi, bien se puede tornar - 
Ruanco í salvamiento de su almalrvir i Dios aíiidór ““ 

I*EY V. 

Quáles fueden sacar de la orden al que hi entrare non Itahiendo edat 

compítela. 

Mozo ó moza que fuese sin edat si entrase en orden sin placer de 
su padre o de su madre , bien lo pueden sacar ende fasta un ai^ desqí 
lo sopieren, et si non hobiere padre puedel sacar aquel que lo hobier^en 
gruarda fasta aquel tiempo ; et si non hobiere guardador , puedel sacar su 
madre, maguer el non quiera, si lo hobiese cUa en su poder quando 
entro en la orden: mas si de edat fuese nol podrie ende sacar ninouno 
ae estos: et si el monesterio en que él entrase fuese tan lejos que en^’este 
tiempo sobredicho non podiese allá llegar el padre d el otro que lo ho- 
biese en guarda, debe haber mayor plazo para poderlo sacar, sec^unt 
que aquel lugar fuere lueñe, ° 


LEY VI. 


Cómo los señores pueden sacar sus siervos de la orden qiiando toman 

hábito de religión. 

Religión tomando siervo de alguno puede su señor demandarlo pa* 
ra lo tornar en servidumbre fasta tres años después que lo sopiere: et si 
fasta este tiempo nol demandare , dende adelante Enea en su orden por 
libre, et nol puede demandar después. Pero si aquellos quel Teclbleron 
en la drden lo conosclesen que era-siervo, 6 non eran cienos si era Ubre 
d non , nol deben dar el hábito de la drden fasta tres años, porque si su 
señor veniere á este comedio á demandarlo que gelo puedan dar con 
todas aquellas cosas que aduxo, faciendol primero 

affos le dieren%l hábito debe él fincar en la ° 

es temido de pechar al señor quyito va la aque sie • _ jventu- 

™ „ ™lp. “X tbítíl noC » lib» 

ra aquellos que lo recibieron en ^ rnintíendo d aduxo testi- 

et quando gelo ¿^spurvenlcre su señor á demandarlo et 

gos falsos para probarlo, si despu 


TOMO I. 


o PARTIDA I. 

probare que es su siervo , débenle toller el hábito por que lo ganó enga- 
^osaniente , et echarlo de la orden et tornarlo * á servidumbre en pockr 
del señor cuyo era ante por la falsedat que fizo. 


XEY VII. 


Tor qtté razones puede salir de la orden el que hi entrare , et por 

quáles non. 

Sallir puede de la orden ante del año complido el que hi entrare sí 
non feciere ante profesión segunt dice en la quinta ley ante desta. Pero si 
hobo voluntad quando alli entró ’ de non vevir mas al sieglo , non puede 
después tornar á éi , mas debe entrar en otra orden que sea mas ligera 
de tener si non se pagare de la primera en que entró. Mas si su enten- 
cion non fue de dexar el sieglo del todo, et quiso entrar en orden para 
probar si la podrie sofrir et si non que se podiese tornar como estaba de 
ante, estonce si nol ploguiere, bien se puede tornar al sieglo ante que se 
cumpla el año, mas non debe vevir tan seglarmiente como de primero, 
Et para toller esta dubda si hobo voluntad de ser en ella ó non , debelo 
decir en el comienzo quando entra: et si non lo féciese asi da á enten- 
der ’ que lo fizo con voluntad de probar la orden , et si nol ploguiese 
que se podiese tornar al sieglo ; et non debe ser apremiado para fincar 
en la religión, fueras ende si paresciesen algunas señales por que cierta- 
miente puedan sospechar que lo fizo con entencion * de non vevir mas 
al sieglo, asi como quando entró en la orden fizo su testamento, et dió 
todos sus bienes á sus herederos: et fizo manda, ó dió lo suyo á eglesias 
ó á pobres , ó si en aquel monesterio en que entró habíe departimiento 
entre el hábito de los novicios et de los otros que habien fecho profesión, 
et sabiéndolo él dexó el de los novicios et tomó el de los otros ca este 
atal non se puede tornar á vevir al sieglo, maguer non hobiese estado 
un año cumplido en prueba nin hobiése fecho profesión. Otrosi el que 
entrase en alguna orden de religión, et troxiese el hábito della un año, 
gran señal es porque pueden sospechar contra él que hobo voluntad de 
fincar hi : et por ende débenle apremiar que faga profesión et que guarde 
la regla. ' 


1 aviltadamientreá servidumbre. B. R. 3. 

2 de non venir mas al sieglo. B. R. i. 

3 que non quiere dalli adelante vevir al sie* 
glo mas oue había sabor de entrar en órden 
para servir á Dios,” Aquí concluye la ley en 
el cód. B. R. 3, , y sigue otra que dice así; 
,,Seniales hí ha porque pueden los homes en- 
tender que el que entra en órden seyendo de 
edat non puede mas tomar al sieglo, maguer 


que non hobiese fecho profesión ; ca bien se 
entiende por ellas que mas fue su voluntad 
de mudar su vida veviendo en religión que 
de fincar al mundo; ct las seniales soh estas: 
si quando entró en la órden fizo su testamen- 
to.” Sigue con el testo. 

4 de non venir. B. R, i. 

5 que hablan fecho promisión. Esc.i. a* 3 * 

To'l. I. B. R. 3. 


1 
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LEY VIH. 

For qué ruzonis tos q,u fiaren en unn órden pueden ^ 

Fuerte seyendo la orden ct a'spera de ’ ^ ^ ^ 

sofrirla aquel que entrase en ella, bien “ “'f avíese i 

pasar á otraque sea mas ligera; n^ro «tf " '¡“'«‘f'-- « 

fesion ct non después ; mas si dLando la^pruLtT' 
n,ado con entencion de non tornar al sieelo^ mm! 

„ « « i ...Si.Titsr "T ”■ 

de excusar por el de non entrar en alguna órden « T!* 

bito solo que tomó en la religión primera non haya tan^* brmldum' 
bre por quel puedan apremiar que finque en ella ; pero porque cÍ ' 
tío de non vevir mas al sieglo , aquella voluntad que hobo unta fuerza 
ha quel embarga que non puede después casar nin fincar al mundo. 


LEY IX, 

0 

Que de la orden mas Jlaca pueden pasar a la mas fuerte. 

Sofrir face el amor de Dios a algunos religiosos mayores trabajos et 
lacerios de aquellos en que viven dándoles voluntad de pasar i otras re- 
ligiones mas fuertes que las suyas: onde si Dios diese a alguno tanta 
gracia que esto cobdiciase , bien lo puede facer. Empero de su guisa de- 
be decir primer amiente á aquel perlado en cuyo monesterio vive quel 
otorgue que pueda ¡r á otra órden mas estrecha ; et si por aventura non 
gelo quisiese otorgar , bien puede ir sin su otorgamiento á otra que sea 
mas fuerte , ca á Tos que Dios guia en esta razón non son tenudos de 
obedecer á sus perlados pues que los embargan. Et non tan solamien- 
te pueden esto facer los religiosos , mas aun los otros clérigos seglares, 
et non lo deben dexar maguer lo contradixiesen ó embargasen sus per- 
lados. Pero esta razón non valdrie á los obispos nin a los arzobispos, nin 
á los otros perlados mayores, ca si alguno dellos quisiere entrar en ór- 
den non lo puede fteer á menos de lo demandar > muy ahncadam.ente 
al apostdligo pediendol merced que gelo otorgue, et si Jo feciese sin su 

otorgamiento non valdrie 


1 tornase , después dcsto roagucr ante que 
se mudase ¡i otra religión casase, non va 
dría el casamiento. S. 

2 servidumbre, lol. i. 3. 

3 muchadamicntre al apostóligo. D. - 3* 

4 A continuación de esta ley en el c^ i 
ce B. R. 3. siguen otras dos que cUcen asi. 


lEY Xt. 


uc razones se mueven Us eUrtpi et los 
isas á dexar sus eglesias et sus monas- 
erios ó¡uando quieren pasar a otros. 

xar quieren muchas vegadas los clcrig« 
res , el los hombres de religión sus cglc- 


partida i. 


LEY X. 

Como ¿iiben facer los clérigos seglares qitando quisieren ^asar á orden, 

o los religiosos de un monesterio d otro. 

I • 

Mudarse queriendo algunt clérigo de su eglesia seglar para facer vi- 
da en otra que fuese de religión , bien lo puede facer s pero primera- 
miente lo debe demandar á su obispo que gelo otorgue, ó á otro per- 
lado menor si lo hobiere en aquel lugar: et si gelo non quisiese otor- 
gar, bien lo puede lácer por si. Mas si alguno que fuese de religión se 
quisiese mudar de su monesterio á otro, ct aquel á que quisiere ir fue^ 
de mas estrecha vida quel suyo , bien lo puede facer demandando pri- 
mcramiente á su perlado que gelo otorgue. Et si aquel rnonesterio a que 
quiere ir fuese egual en vida d en regla con el suyo, bien puede pasar 
a él sí su perlado lo sopiere et gelo consentiere : et si quiere ir á otro 
monesterio que sea de mas ligera orden para sofrir que la suya , non lo 
puede facer fueras ende por dos razones : la una es quando alguno qui- 
siere vevir en orden, et entra * en algunt monesterio; ca si non se paga 
de vevir en aquella orden bien puede pasar á otra mas ligera ante que 
faga profesión, segunt que dice desuso: et la otra quando alguno qué 
fuese de religión saliese de su rnonesterio et andodiese errado por el 

otro clérigo dexar su eglesia ct pasar á otro 
logar, asi como á órdcn de religión í pero el 
que asi pasare non puede mas tomar Ja eglc- 
sia que dexó nin sccr al sicglo , segund que 
es dicho en las leyes dcste titulo; mas si por 
cobdicia dexase algún obispo u otro clérigo 
su eglesia, ct pasase á otra sin otorgamiento 
de su mayoral cobdiciandola porque fuese 
roas rica ó mas honrada, débelas perder amas 
á dos , ca la primera débela perder porque la 
despreció como soberbioso , ct la segunda por* 
que hobo cobdtcia della como avariento ; pe- 
ro la primera eglesia que había bien la puede 
demandar si quisiere, et dcbcl su mayoral 
apremiar que torne á ella, mas él non la 
puede demandar , nin la debe haber^ si ella 
tion quisiere: esto mando santa eglesia por- 
que tiene por bien que cada uiio debe sccr 
ahondado de lo suyo , ct non ha de haber cob— 
dicia de puyar mas de lo quql conviene dcrc- 
chamicntre; eso mismo seria dcl que des- 
amparase su eglesia, ct por su Uviandade sp 
pase á otro que las debe amas-perder, segund 

que de suso es dicho. . . 

I en algún monesterio á prueba , ca si non 

se paga. B. H. 3. 


sias ct sus monesterios ; ct esto non aviene si- 
non por alguna de estas cinco razones *• ca ó lo 
facen por premia que ha en aquel logar en que 
viven, ó por provecho de otro lugar o quieren 
ir á morar ó por humíldat, ó por Ilviandat; 
ca si lo facen por premia de cueita, asi como 
quando los enemigos de la fe destruyen la 
tierra ó la ganan, ó por otra razón seme- 
jante desta, por que el obispo ó los otros clé- 
rigos hobíesen de foir ó de la desamparar , en 
tal razón como esta bien pueden pasar a otra 
eglesia , ct estar en ella fasta que la suya se 
pueda cobrar, ct después tornando a Ja suya 
non gcla deben ningunos embargar. Otrosí 
puede dexar su eglesia, et pasar i otra el que 
fuere tal hombre que pueda facer mas de bien, 
en aquella á que pasa que non facía en- la pr> 
mera en que estaba; pero esto non lo puede 
facer 4 menos de otorgamiento de su mayoral. 

t E Y X 1 1. 

Por qué razonfí fieriíe su e^Itsia el que la 
desampara pasando íi otra, 

Humíldat es la tercera razón que dice en 
la ley ante desta porque puede el obispo ó 


1 


^undo, et después deso conosciendo su verrn nnid^ * / ^03 

Jen : si f n aquella tierra o él andodiese n Jn fallZ 

lia religión en que solie vevir , nin otro que fuese aque- 

estonce bien puede vevir en otra que sea mcic i* estrecha orden, 

tierra non hobiese drden ninguna puede vevir co"í' 

,,uena vida et teniendo su rc|la lo mas que podrere 

sen, ct facer del monesterio eglesia seglar. ^ 


1-EY XI. 


Bn qual manera los legos que son casaSos pueden tomar tiáhilo 

de religión. 

Hábito de religión pueden tomar los legos casados si quisieren: em- 
pero el derecho de santa eglesia face en ello departimienw; ca el que 
quiere recebir la orden o lo face con voluntad de su muger 6 non. Et si 
ella non lo otorga, siempre puede demandarle que se torne á vevir con 
ella , ct debel apremiar el obispo de aquel lugar que lo faga , fueras si ella 
hobiese fecho adulterio por que. la pediese el marido desechar probándo- 
gelO" Et aun hi ha otro departimiento, asi como quando la muger otor- 
ga al marido que entre en orden , que d lo face amidos , ó por premia ó 
de su grado : et si lo face por premia puedel otrosí demandar segunt que 
de suso es dicho : et si de su grado lo consentid non lo puede sacar de 
la drden, ante tovo por bien santa eglesia que si la muger seyendo 
manceba promedd de guardar castidat quando otorgó al marido que to- 
mase hábito de religión, quel obispo de aquel lugar le pueda facer pre- 
mia que entre en drden : mas si esto non hobiese prometido , non le 
puede apremiar , ante debe el obispo de su oficio costreñir a su marido 
que torne á vevir con ella: et si por aventura fiiese la muger tan vieja 
que non se podiese sospechar contra ella que non quería guardar casti- 
dat, bien puede fincar al sieglo, et non k deben apremiar que entre en 
religión. Otros! tovo por bien santa eglesia que si el mwido saliese de la 
orden et andodiese errado por el sieglo , que su muger le pueda deman- 
dar que viva con ella , maguer le hobiese otorgado el poder pwa entr^ 
en orden; mas esto non podrie ella facer s¡ el mando hncase en la re- 

ligion. 
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LEY xrr. 

De los que entran en arelen sin otorgamiento de sus mugeres. ' 

% 

* Demandando alguna inuger a su marido sil sacase de la orden por 
alguna de las razones que dice en la ley ante desta, si después veviendo 
en uno se moriese ella, debel amonestar su perlado que torne á la or- 
den , et si non lo quisiere facer peca por ello. Empero la eglesia non le 
debe apremiar que torne hi amidos ; et esto es porque la promisión que 
feciera non fue complída como debía, nin se pudo atar de llano et guar- 
dar castidat por el embargo del casamiento en que estaba. Pero este atal 
non debe después casar % et si casare peca porque pasó contra aquello 
que prometió, et debe facer penitencia por ello, como quier que vale el 
casamiento: et si por aventura alguno entrase en orden sin otoigamien— 
to de su muger, et el seyendo en el monesterio quisiese ella entrar en 
religión puédelo facer maguer que él lo contradiga. Mas si le saliese del 
monesterio et viviesen de so uno al sieglo , non podrie ella entrar des- 
pués en religión , á menos de gelo otorgar su marido ^ 


LEY xm. 

-♦ De los que se otorgan por marido et por muger , et quiere entrar en 

orden alguno dellos ante que se ayunten. 

Otorgándose algunos por marido et por muger por palabras de 
presente , que quier tanto decir en romance como cosa que se face et se 
otorga luego, como si dúdese el hombre á la muger; yo me otorgo por 
tu marido; et ella dixiese otrosí á él: yo me otorgo por tu muger; o 
otras palabras que valiesen tanto , como quier que tal casamiento sea fir- 
me et deba valer , empero si alguno dellos quisiese entrar en orden ante 
que se ayuntasen puédelo facer , maguer que el otro lo contradixiese : et 
qualquier dellos que al sieglo fincare puede casar. Et si alguno destos 
sobredichos que dice que quiere entrar en orden tardase que non lo 


1 Si alguna mugier sacase á su marido de 
la orden por alguna de las razones que dice 
en la ley ante dcsta, si después viviendo en 
uno muriese ella, debel amonestar su perla- 
do que torne á la órden &ic. B. R. 3. 

1 por la promisión que fizo, et si casase. 
B. R. 3. 

3 sigue en el cod. B. R. 3. ,,Et otrosí 
quando acaesciese que alguna mugier ficiese 
adulterio, et la acusase su marido, de mane- 


ra que los partiese santa eglesia , sí después 
desto quisiere él recebir órden sagrada, pué- 
delo facer maguer ella lo contradíga non ha- 
biendo alguno de los otros entiba rgos que son 
dichos en este título por que se non podiesc 
ordenar, et puede otrosí rcccbír orden de re- 
ligión si quisiere." Concluye la ley. 

^ De los que son desposados por ley ct 
algunos dcUoB quieren tomar órden. Tol. 3. 

k 


^ — •'* poner plazn 4 « ^loc 

plaío non entrare debel apremiar que de d™*^^ et si fasta aquel 
en la orden ó que cumpla el \4tienm'°r- 
¡siere facer , debel descomulgar : et esto 00 ™.? dellas non 

parte porque non se cumpla el casanden? ‘1“ 1° face á 

santa eglesia que s. algunt borne que fbese 4"do 

s¡ después deso ^ tornase él i la fe et su casimiento. 

¿raen que con el vevir , puédelo facer maS„ “»ar en 

ella non entrare en orden , puédela él '• 

débela apremiar su perlado que viva con su marido'^*^^ ^ ^ 

* 


1*EY XIV. 


pri qi¡^ manera deben vevir los nmges 


et 


qué cosas han de guardar. 


ca por 


Vida santa et buena deben facer los monees ‘ et Io<! nfr^c i* • 
por esto dpan este mundo et los sabores L Et ^or ende'STor 
bien santa eglesia de mostrar algunas cosas de las que^han de guardarríos 


en 

masj 

su vi- 


monges senaladamiente para facer aspera vida: et son estas; que non de- 
ben vestir camisas de bno , nin deben haber propio, et si aUno lo ho- 
hiere debelo luego dexar et si non lo dexare desque fuere amonestado 
segunt su legla, si gelo fallaren después debéngelo toller et meterlo e 
pro del monesterio, et echar á él de fuera, et nol deben recebir 
fueras ende si feciese penitencia segunt manda su regla. Mas si en 
da lo toviese encobierto et gelo fallasen á su muerte , deben aquello quel 
fallaren soterrar con él de fuera del monesterio en algunt muradal en se- 
ñal que es perdido , ca asi lo fizo sant Gregorio en su tiempo i un mon- 
ge que tenie propio. Et por esta razón non deben tener nin tomar los 
monges ninguna cosa ^ deste mundo ; pero si algo les quisiere dar algu- 
no, débelo facer saber á su abad, ó al prior ó al cellerero que lo tomen 
si quisieren. Otrosí deben guardar que non fablen en la eglesia, nin en el 
refitor, nin el dormitor nin en la claustra, fueras ende en lugares ^ cola- 
dos et á ciertas horas segunt la costumbre de aquel monesterio en que 

vevieren. 


1 ct los otros religiosos. Tol. 3. 

2 ct los otros reglares. B. R. 3. 

3 de homc dei mundo. S. Esc. 1. 


2. 3 


B. R. J- 3 * 

4 ó al ccllerizo. S. 

5 contados. Esc, i. i. 3* 3 ' 


TOMO I. 
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LEY XV. 


Que los imnges non deben comer carne fueras en ciertos lugares. 

Carne non deben comer los monges en el refitor por ninguna guisa^ 
ntn han de facer como solien * á las vegadas haber en costumbre en al- 
gunos monesterios que en los días de las fiestas dexabaii pocos en Ja 
claustra et salía el convento con el abat fuera del monesterio á comer 
carneí et esto non debe serj ca en los dias santos deben guardar mayor- 
míente su regla et non han de comer carne fuera del refitor si non en la 
enfermería. Pero quando el abat viere que lo han algunos menester pue- 
de á las vegadas llamar á los unos et á las vegadas á los otros, et llevar- 
los ’ á su camara et darles bien á comer. Otrosí los que fueren flacos 6 
enfermos que se bebieren de sangrar ó de tomar alguna melecina, non 
se deben apartar en otras cámaras : mas todos han de venir á Ja enfer- 
mería, et allí Jes deben dar lo que hobieren menester también de carne 
como de todas Jas otras cosas que les convienen. Pero si algunt mon- 
ge fuere flaco ó hobiese vevido en el sieglo viciosa miente , asi que se 
non toviese por ahondado de los comeres de la orden que diesen á los 
otros comunalmiente, et el abad ó el prior le quisiese facer gracia de 
algunt comer mejor , débelo facer traer primeramiente ante si al refitor 
do están comiendo, et non ante aquel monge, et estonce enviarle pitan- 
za dél por que se pueda mejor sofirir : et esto debe facer de guisa que 

non nasca dende escándalo a los otros. 


I.EY XVI. 

Qudles deben seer los ^ite posieren pot mayorales en las ordenes et qiii 

deben facer. 

Prior tanto quiere decir como primero , ca en el lugar do ha abad 
él es el primero después del et mayor de todos los otros; et do non lo 
ha, él tiene el lugar del abad. Et por ende conviene que faga buenas 
obras ^ et sea de buena vida et de buena palabra, asi que por^ en.xiemplo 
de sus buenas costumbres et de sus buenos castigos pueda a sus freyles ^ 
enseñar bien et tollcrlos de mal, habiendo amor de su orden et sabido- 
ria para enderezar á los que erraren en ella, et dar ^ conforte et ayuda a 
los que la guardaren et la tovieren. Mas el abad que ha poder sobre to- 
do el monesterio , á quien deben todos obedecer et honrar en todas co- 


1 ca á las vegadas solían haber costum- 3 conortc. S. Tol* !• 3* 3 

bre en algunos monesterios. S. B. B.. 2. 3’ 

2 á su camera. B. B.. 3. 


TITULO Vil 


Jcrcchas et aguisadas, quanto mas pediere debe estar en el convento 


sas . ' * - “ estar en ei convento 

los freyles, metiendo grant femencia en guarda de su monesterio, et 


con— - • . o ^ su monesterio, et 

habiendo giaiit cuidado de lo mejorar , porque pueda á Dios dar buena 

cuenta de aquella abadía quel fue dada. Pero si fuese ■ destroidor de la 

¿rden et non hobiese cuidado de la aliñar, débenlo desponer et demas 

ponerle pena segunt manda su regla, porque non tan solamente ha de » 

llorar poi el mal que hzo, mas aun por lo que fecicron los otros to- 

inanclo mal enx templo del, et non los castigando como debie Ocrosi 

también el abad como el prior tales monges deben poner en los oficios 

del monesterio que sean homes entendudos et leales para recabdar las 

cósasele la orden que les meüereti en poder: et quando quisieren dar 

oficio o comienda a alguno de su orden non lo deben facer por siempre 

mas pot algunt tiempo, segunt tovieren por bien ct por guisado ,^et 

vieren qne aprovecha en aquel lugar dol posieren. 


LEY XVII. 


Corno los religiosos deben venir d cabildo general, et qué es lo que hi han 

de facer. 

Cabildo tanto quier decir en latin como ayuntamiento de homes que 
viven en uno ordenada jnlente : et por esta razón aquellos lugares o se 
ayuntan también los de las ordenes como los otros clérigos seglares para 
fablar ec ordenar algunas cosas son llamados asi. Pero cabildo general 
tovo por bien santa eglesia que feciesen en cada regno, et en cada pro- 
vincia i tiempos señalados, segunt manda Ja postura de cada orden, á 
que veniesen los abades et los priores de los monesterios en que non ha 
abades: et esto manda facer santa eglesia de manera que finquen salvos 
todavía los derechos que han los obispos de aquellas tierras en algunos 
monesterios porque non ordenen nin fagan posturas por que se menosca- 
ben. Et á tal cabildo como este deben venir todos ios mayorales de cada 
una orden non habiendo embargo derecho por que lo non podiesen fa- 
cer; ec débense aUegar en uno de los monesterios , aquel que enten- 
dieren- que fuere mas guisado para esto en comed.o de ««- 

Et’ pLue^-n los lugares do nuevamiente feciesen este cabildo , por 
mas cerca, que les diesen consejo et les mostrasen como debien taccr. 


I desgastudor de la órden. S. 
TOMO I. 


a lazrar. S. Tol. 1. 2. 3- "Esc* ** 3' 3 

QQ2 


g ^ ^ partida i. 

et maguer que la orden de Cruniego es mas anciana , porque los de 
Cisrel usaron mas á facer este cabillo et son por ende mas sabidores, 
por eso tovo por bien que hi fuesen. Et aquellos dos abades deben es- 
coger otros dos del oibildo , los que vieren mas guisados para ello que les 
ayuden á ordenar aquellas cosas que hi hobieren de facer : et estos qua- 
tro han de ser allí por mayorales ; pero esto debe ser fecho de mane- 
ra: que ninguno deflos non tome ende poderío para tener que de allí 
adelante debe ser todavía mayoral , antes debe creer ciertamiente quel 
pueden toller cada que quisieren. Et este cabildo han de facer cutiana- 
mente tres dias ó mas si vieren que es menester segunt costumbre de la 
o'rden de Cistel , asi que hayan sus fablas cuerdamiente et con grant fe- 
mencia para guardar et emendar la regla de su orden: et lo que allí fue- 
re puesto con otorgamiento de aquellos qiiatro que sea guardado, et 
non Jo pueda ninguno embargar contradeciéndolo ó apellando, d po- 
niendo alguna ' escusacion. Et por estas cosas que han de facer lla- 
man a estos atales definidores, porque ellos dan fin et acabamiento i 
aquellas cosas que alli son fabladas : et allí * deben nombrar el moneste- 
terio en que fagan el cabildo otro año. Et todos lo que alli veníeren 
han de comer en uno , et pagar cada uno su parte en las despensas se- 
gunt que fuere su riqueza et la compaña que troxiere ; et si todos non 
copieren en unas casas , puédense partir por otras , asi que sean muchos 
en uno. 

LEY XVIII. 

Cómo ¡os visitadores dehen ser escogidos en los cabillos , et en qué manera 
deben visitar los monesterios después que Jiteren esleidos. 

Visitadores deben ser escogidos en los cabildos que deximos en la 
ley ante desta que se departan et vayan ver los monesterios: et por 
eso los llaman asi , porque ^ por su vista se han de enderezar et mejorar 
Jas cosas que fallaren en ellos mal paradas. Et para esto facer mejor es- 
tando en uno alli allegados deben tomar homes buenos , et honestos et 
de buen recabdo de los abades ó de los priores que hi fueren , que vayan 
visitar en lugar del apostdligo por cada una de las * abadías de los mon- 
ges et de las monjas que fueren en aquel regno ó en la provincia, que 
sepan como están et que vida facen , et que castiguen et que enmienden 
lo que vieren que han menester de castigar et de emendar segunt la re- 

I acusación. S. Tol. i. a. 3. Esc. 3. 4 por su visitación. S. 

a deben senialar el monesterio en que fa- 5 abadías de ios monges et de las mon- 

rán el cabildo. B, R. 3. giss. Tol. i. Esc. i. 1. 3* 

3 ante que se partan, que vayan. S. mongas. S, B. R. 3. 

Esc. I. a. B. R. 3. 


gla de su orden. Et si fallaren que algunt abad ó prior de aouellos^ á 
quien Visjtan fizo atal cosa por quel hayan el abadfa ó el priorato á 

tovo por bien santa eglesia que fechen su cabildo los cañ^ • 
fes : et las cosas que en él posiesen que las guardasen firmí.°"'®°* 
fuanda su regla ■ et si alguL dubda\cae.irXn 

por bien santa eglesia que los obispos se trabajLen d! endét^zat Is 
monesterios que fuesen en sus obispados, en tal manera que quando los 
visitadores fuesen a ellos que mas faUasen hi cosas que aliasen que non 
que emendasen : et mando que metiesen mientes que los non aaraviasen 
en pechos m en otras cosas; cantal manera quiere santa eglesia que 
sean guardados los derechos de los mayores, que los menores ’ non re- 
ciban tuerto dellos nin demas. Et aun mandd á todos los obispos et á 
los que mesen mayorales en los cabildos que si algunos poderosos ó 
Otros qualesquier feciesen daño en las personas ó en las cosas de los mo- 
nesterios et non lo quisiesen enmendar, que ellos hobiesen poder de los 
apremiar por sentencia de santa eglesia fasta que feciesen emienda de los 
tuertos et de los daños que hobiesen fecho : et esto tovo por bien por- 
que las ordenes podiesen mas desembargadamiente servir á Dios. 


LEY XIX. 


Cómo los visitadores pueden castigar et enmendar los yerros que fallaren 

en los monesterios, 

3 Visitar deben los monesterios asi como dice en la ley ante desta 
aquellos que fueren escogidos para ello en el cabildo general. Et qiian- 
do lo hobieren de facer deben preguntar et saber primeramiente el esta- 
do de los monesterios et de como guardan su regla , et han de castigar 
et emendar también en las cosas temporales como en las es pirituales 
aquello que vieren que es menester , asi que los monges que fallaren en 
culpa , que fagan á sus abades que los castiguen et que les pongan peni- 
tencia segunt manda la regla de sant Benito et los establecimientos del 
apostdligo , et non segunt las malas costumbres que usaron en algurios 
lugares, et guardábanlas como por regla. Et quando los visitadores faUa- 

> .1 obispo dnijucl log.r quel tuelge ende. . 3 VUiiar deben los monges et moneste- 

B. R. nos. B. R. 3- 
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3 „os nionges desobedientes et rebelles queriendo amparar los yer- 
ios que facen, otórgales el apostóligo sus veces para poderles poner pena 
sc^unt que los filiaren culpados, así como manda su regla. Et en esto 
non deben catar persona de ninguno iiin perdonar á los rebeldes por 
su poriia, ó por poder que hayan de amigos, que los non echen de los 
monesterios si fuere menester : ca maldat de un home farie á muchos 
errar de aquellos con quien hobiese vida. Et si por aventura non lo po- 
diesen facer sin escándalo ó sin grant daño que entendiesen que les po- 
drie venir ende, debenlo enviar decir al apostóligo que ponga hi consejo. 


LEY XX. 

Como dchsn fresr los visitadores contra los abades et los priores que 

fallaren en yerro. 

Abades hl ha en algunos monesterios ó priores que non obedecen 
á otro sinon al apostóligo. Et quando acacsciese que estos atales non 
quisiesen castigar á sí mesmos ó á sus monges de los yerros en que fue- 
sen fallados segunt dice su regla, ó mandasen los visitadores, débcnlos 
llamar á cabildo et afrontarlos ante todos poniéndoles tal pena que los 
otros tomen por ende escarmiento de manera que ninguno non sea osa- 
do de facer tal cosa. Mas si los visitadores fallasen que al^nt abad de 
los que obedecen á los obispos es sin recabdo et que non piensa bien de 
aliñar las cosas de su monesterio , debenlo luego decir al obispo de aque- 
lla tierra que les dó otro de aquella orden que sea * mas bueno et cuei- 
do , et que les ayude á gobernar el monesterio fasta que fagan el cabildo 
general , et el obispo débelo asi facer. Et si por aventura el perlado de 
aquel lugar sobredicho fuese tan malo * que desgastase o echase a mal 
las cosas del monesterio, ó si hobiese fecho otros yerros por que debiese 
perder el abadía, desque los visitadores lo dixiesen al obispo ^ debel 
ende toller sin otro juicio, et poner en su lugar á algunt home bueno 
que aliñe lo del monesterio fasta que fagan otro abad. Et si el obispo 
non quisiere ó non hobiere cuidado de lo facer asi, los visitadores o los 
otros que fueren puestos por mayorales en el cabildo general fáganlo sa- 
ber luego al apostóligo el yerro del obispo. Otrosí los abades que non 
obedecen á otro sinon al apostóligo si hobieren fecho algunos males 
por que deban ser despuestos de las abadías, los visitadores ó los otros 
mayorales del cabillo general deben enviar homes buenos et sabidores al 

apostóligo quel sepan mostrar los yerros que fecieron aquellos abades et 
# ^ ' ' ' 

I home de buena fama ct cuerdo. Esc. i. a «jue derramase o echase a mal. B. R- 3* 

home bueno ct cuerdo. S, Esc, i. 3. B. R. 3. 3 débcnlo cnde-tlrar-sin otro juicio.^ tsc.3* 


Jas otw cosas quel quisieren decir : « á estos mensageros dábetiles' 
los abades despensas segunt las riquezas de sSs monesterios. 

"í E .tr ■“ « '« dado.,.. 


Et 

enu'í - -i— — - -r- — ios males et los daños aue C> 

deron aqueUos abades , debenles vedar que non se entremetan de U co 

ídarias™° et Ues . par^ 


sas de 

jecflbdarlas 


LEY XXI. 


Qué deben facer los visitadores que fueren puestos 

después de los primeros. 


de nuevo 


a Buenos visitadores deben poner cada que federen el capítulo ee^ 
neral. Et estos quando andodieren por la tierra visitando los moneste- 
rios, deben preguntar et saber lo que fecieron los otros visitadores que 
fueron ante dellosi et lo que fallaren que fecieron demás, ó que dexa- 
i'on de emendar , debenlo decir en el otro cabildo general que Veniere 
porque allí les pongan ^ pena delante todos segunt las culpas en que los 
fallaren, Et eso mesmo deben facer contra los abades que hobiesen seido 
mayorales en el cabildo de ante et después que hobiesen seido puestos 
otros en sus lugares , eC sopiesen los visitadores que hablan fecho aloru- 
nas cosas de las que non debien, iCt los yerros que fallasen dellos quecos 
dixiesen en el cabildo, et que les posiesen pena segunt que meresciesen. 
Et demas desto estableció santa eglesia que los abades nin los monges 
non recebiesen en sus monesterios clérigos seglares para les dar ración 
hi, en manera que toviesen que habían ^ vez nin lugar señalado en la 
claustra , nin en el cabildo , nin en el dormitorio nin en el reiitorio , nin 
se volviesen en estos lugares con los monges, teniendo que hablen hi de- 
recho con ellos: ca non es guisado que en un monesterio sean homes 
de dos hábitos nin de dos profesiones. Mas débense tener por ahonda- 
dos de los bienes que les federen en los monesterios ^ et servir gelo leal- 
miente faciendo buena et honesta vida ; et non les deben tomar niii de- 
mandar otra cosa por fuerza de las espirituales nin de las temporales : et 
si los visitadores fallasen que algunos destos clérigos fuesen de mala vida 
ó malfechores , seyendo de los monesterios que obedecen á los obispos, 
débengelo facer saber que les tuelgan los beneficios que hobieren; et si 
de los monesterios que non han otro mayoral sobre sí sinóri el papa, 
los visitadores et los otros mayorales que son en el cabildo general gelos 
pueden toller. Todas estas cosas sobredichas se entiende que deben ser 
guardadas non tan solandente en los monesterios en que ha abades, mas 


I para recabarlas. B. R. 3* 
a Nuc\ fOS* Esc. a. B, R. 3* 

i 


a penitencia delante todos. Esc. i. a. 

voz. Tol. 1. a. 3- Esc. 1. a. 3. B.R. a. 3 


/ 




PARTIDA I. 

fun en los otros que han priores por mayorales en lugar de abades; cC 
orrosi en los monesterios de las monjas quando aquellas cosas que per- 
rencscen a las abadesas ó a las monjas pura guardar su orden non se guar- 
dan. Et otras cosas muchas hi ha que ponen ct usan entre sí los religio- 
sos segunt su regla et sus costumbres buenas, que son temidos de las 
guardar maguer non sean escríptas en derecho. 

LEY XXII. 

4 

Que ¡os abades f mn los priores tiin ¡os oíros mayorales non deben á nin^ 
gimo recebir en orden por precio nin d pleito pie tenga alguna cosa 

apartada por suya. 

Precio non deben tomar los abades, nin los priores, nin las abade- 
sas nin los otros mayorales de los monesterios , qiiier sean de varones d 
de mugeres, de aquellos que quisiesen entrar en sus órdenes. Onde aquel 
que diere alguna cosa por quel reciban en la orden, demandándogelo 
alguno de aquellos del monesterio o Iiobíese i entrar: si ante fuere sabi- 
do quel ordenen , non le deben dar órdenes sagradas , ct demas débenlo 
echar de aquel lugar o lo * cogieron , et tornarle lo que él habie dado , et 
enviarlo á otro monesterio que sea de mas fuerte vida á él et al otro que 
lo recibió, quier sea de los mayorales del monesterio ó de los ¡otros. 
Otrosí non les deben consentir que hayan ninguna cosa que tengan apar- 
tadamiente por suya, fueras ende si hobiesen oficio en su monesterio 
por que lo podiesen tener, et aun esto que sea con otorgamiento de su 
abad. Et si por aventura fallaren que alguno lo tiene desta guisa, dé- 
benle vedar que non comulgue con los otros al altar ct al que falla- 
sen que toviese á su muerte alguna cosa, et non lo confesase nin se re- 
pintiese dello como debe, non han de cantar misa por él n¡n soterrallo 
entre los otros frayles, mas fuera del monesterio segunt dice en la ley 

de este título que comienza Vida santa. 

LEY XXII 1. 

Que los prioradgos nin las comiendas non las deben dar por precio y mn a 
los priores pie jiieren esleídos de sus cabillos non los deben tolkr 

de apiellos lugares sin derecha razón. 

Prioradgos, nin granjas nin otras cosas non deben dar en comienda 
á ninguno de la orden por precio que dé ó prometa de dar : et aquellos 

I acogieroQ. Esc. a. ' abat por razón del logar que toviese en el 

a fueras ende si gclo hobíesc mandado el monesterio; ct al que fallasen. B. R. 3. 


111 fUO vil. 

lo dieren et los lo recibieren en tal manera, sean echados ded 
2, icio de santa eglesia. Otrosí los priores que fuesen esleídos de sus ca- 
bildos derechamientc en las eglesias conventuales et confirmados de sus 
„,ayorales , desque sus lugares tovieren . non los pueden dende toller 
. cosa m^eh^ta et derecha. Et esto serie si echasen i mal las cosas 
que hablen de vecr de la oiden, o si non guardasen castidat, ó feciesen 
otra cosa alguna contra su regla por que los podiesen toller ende con 
aerecho , o si algunos dellos fuesen bornes buenos et provechosos et los 
quisiesen mudar a otros lugares mayores et mas honrados. 


LEY XXIV. 


por pi^ razones non deben en ningunt lugar dexar morar un religioso solo 

nin servir eglesia perroptiaL 

^ n f ^ * 

Solo non deben dexar morar a n ingtihP rcl Igíoso en villa nin en 
castiello, nin ponello en eglesia perroquial, mas debe estar en convento 
mayor i pero si acaesciesc que lo hobiesen i poner en otro lugar , han de 
estar con él otros frayles : et esto mandó santa eglesia por * confortarle, 
et por darle esfuerzo que pueda lidiar con los diablos , et con el mundo 
et con su carne, que son enemigos del alma: ca segunt dixo Salomón, 
en cuita está el que vive señero porque si cae en pecado non ha quien 
lo ayude i levantar porque salga dél. Et lo que en esta ley dice de los 
monges entiéndese on osi de todos los religiosos , que asi lo deben guar- 
dar et tener. Et el abat ó el perlado mayor que estas cosas non guar- 
dase con grant femencia débenle toller el abadía. 

LEY XXV. 

Por piales razones los monges pueden gobernar et servir eglesias 

perropiiales. 

Gobernar pueden los monges eglesias perroquiales et haber cura de 
almas en ellas, si fueren tales que puedan en cada una 

en eía vevir mas de uno, nol deben hl dexar solo segunt d'ce c" b y 
ante desta: et puédenlos hl poner los ob spos con 

mayorales : esto se ° los monesterios onde 

cen en todas cosas en temporal et cu cspiiiLu<4x 

A 

haberá 


1 causa. Esc. i. 

1 conor tarle. Tol. i. a» 3* 


I. a. 3 


4 cj se cayere en pecado non haber 
fen le castigue nin T”» 


B. R. 2. 3. 


quien 

R. 3 * 
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eJlo5 son, porque non son todas suyas: mas si las egicsias fuesen quita- 
ni/ente de los monesterios con estos derechos , bien los pueden hi poner 
sus mayorales sin otorgíiniiento de los obispos. Et los mo.tiges que desta 
manera fueren puestos en las eglesias perroquialcs pueden pedricar en 
ellas et batear, et facer todas las otras cosas que pueden los clérigos mi- 
sacantanos seglares facer en las eglesias que tienen. 

LEY XXVI, 

Qtiáles cosas es temido de guardar et quáles non el clérigo que fuere de 

orden et serví ere * eglesiaperroquial. 

* Eglesias perroquialcs teniendo los clérigos que fueren de religión 
segunt dice en la ley ante desta, quitos son de tres cosas que eran tenu- 
dos de guardar viviendo en sus monesterios, et son estas: que non de- 
ben ayunar , nin tener silencio nin velar en la manera que manda su re- 
gla, ca viviendo en Jas eglesias seglares non podrien estas cosas guardar 
nin tener complidamiente por el servicio que han de facer en ellas : pero 
en las otras cosas non son quitos , ca deben vestir su hábito , et guardar 
castidat et non haber propio : et demas desto son temidos de ser obe- 
dientes i sus abades et i los mayorales de su orden quando las eglesias 
son suyas quitamiente en el espiritual et en el temporal , et á ellos han 
de dar cuenta de todas las cosas : mas si el monesterio non ha en la egle- 
sia sinon el temporal , estonce deben dar razón al obispo del espiritual; 
et si non hobiese ningunt derecho el monesterio en la eglesia, non es 
tenudo el monge de obedecer a su abat nin á su mayoral en ninguna 
cosa, mas al obispo en cuyo obispado fuere: et non ha de decir las ho- 
ras como manda su regla, mas segunt la costumbre de aquel obispado; 
ca tenudo es cada uno de guardar las buenas costurnbres de aquel lugar 
en que vive, porque non nasca escándalo nin desacuerdo entrel et los 
otros que hi fueren: mas sil feciesen obispo de alguna eglesia, eston- 
ce non habrie su abad nin otro su mayoral ningunt poder sobrel, nin 
serie él tenudo de obedecerle; pero debe traer su hábito, et guardar 
castidat et non haber propio , et es quito de las tres cosas que dice desuso 
en esta lejr. 


X eglesia seglar. S. R. 3. 


3 Eglesias seglares teniendo. B. R. 3. 


TITULO Vil. 


I*EY XXVII. 


3^5 


Q,táUs cosas non deben haber los freyres de Qstel. 

Cistel es un monesterio onde lieva nombre tnda l, ' j c 
^ B»..o d, lo. 

grant pobreza: et por esta razón les fizo la eglesia de Roma ^ 

se tornaron despucs á haber vasallos, et villas, e^ caltS et eme- 
sias, et décimas et ofreiid^, et tomar fialdades et homenages dé los va- 
sallos que tienen hei edades dellos, et tomaban lugares de judgadores 
para oír los pleitos, et facíanse cogedores de los pechos et de lÍ ZZ 
rentas, tovo poi bien santa eglesia que se partiesen ende, et sinon que 
les non valiesen ios previlleps et las franquezas que les había dado por 
razón de la pobreza et del áspera vida en que comenzaron la orden : ca 
derecho es et razón que segunt la vida et el fuero quel home escoge que 
por aquel se juzgue et viva. Otrosí tovo por bien santa eglesia que si al- 
gunos íhonesteriós de otra orden qualquier se camiasen á la drden de 
Cistel, et hobiesen villas et castiellos, et las otras cosas sobredichas que 
son defendidas á esta orden , que las vendiesen d las camiasen por here- 
dades llanas , et viviesen en aquella pobreza que ellos viven. 


LEY xxviix. 


Como non dehe aprender física nin leyes ningunt religioso. 

Física nin leyes non tovo por bien santa eglesia que * aprendiese 
ningunt home después que fuese de drden de religión : ct esto les defen- 
did porque algunos hl habie que por tentación del diablo hablan sabor 
de dexar sus monesterios et de andar por el mundo para facer mas á su 
guisa , et encobriéndose con estas dos razones : los unos que iban á apren- 
der física por que pediesen mantener á los frades en salud , et guarescer- 
los quando enfermasen en sus monesterios; et los otros las leyes porque 
podiesen amparai* las cosas de sus monesterios et de sus mismos lugares. 
Onde porque ellos querien facer mal en semejanza de bien, estableció 
santa eglesia que sus perlados les defiendan que non aprendan mngtino 
destos saberes : et si les demandasen licencia para ir a aprenderlos, que 
non gek den por ninguna manera. Et si algunt reUgioso saber del mo- 
nesterio con canción de aprenderlos después que hobiese fecho proFe- 

I apmicse. B. R. ;• 3* Tol. i. Esc. t. 
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sion, soi:iniientc por el fecho misino es descomulgado el que lo feciere 
ct el que fuere su mayoral débelo facer saber al obispo en cuyo obispal 
do fuere el monesterio qiiel faga denunciar por atal : ct eso mismo debe 
facer el obispo en cuyo obispado fuere a estudiar , et ellos son ceñudos 
de lo compiir. 

LEY XXIX. 

Que pena debe haber el monge que saliere descomulgado de su orden 

et quisiere después tornar d ella. ™ 

Descomulgado seyendo algún religioso en Ja manera que dice en la 
ley ante desta , sí se convertiere conosciendo su pecado et quisiere tornar 
al monesterio i facer emienda dél , debel su perlado rccebir et ponerle 
esta pena, que sea postrimero de todos los fray les en el coro, et en el 
cabildo, et en el relitor et en todos los otros lugares, et nunca debe ser 
esleído por mayoral de ninguna orden, fueras ende si lo fuese por man- 
dado del aposrdJigo, ca con tal como este non puede otro ninguno dis- 
pensar sinon él: et por eso Jes puso santa eglesia tan grant pena á estos 
arales, porque algunos dellos pues que habien ocasión de sallif al sieglo 
por razón de aprender algunas deseas ciencias , vivien siempre malas vi- 
das ' andando irregulares , et nunca tornaban i los monesterios : et nin- 
guno non debe tener que les fue puesta esta pena sin razón: ca asi como 
, os peces non pueden vevir sin agua , otrosi los religiosos non pueden 
facer buena vida fuera de la claustra, porque pierden la vida durable. Et 
si los monges quisieren bien meter mientes en sus nombres, por alli de- 
ben entender que deben despreciar todas las cosas temporales í ca monge 
tanto quiere decir en griego como guardador de si mesmo , et en latín 
uno solo et triste j ca debe ser señero apartándose para rogar á Dios, ct 
triste debe ser callando porque non yerre en fablar, trabajándose de coni- 
plir lo que ha de facer segunt manda su regla: et esto porque es muerto 
quanto al mundo et vivo quanto á Dios. 

LEY XXX. 

En qudles cosas acuerda la orden de los monges con la de los calonges 

reglares et en qudles twn. 

Acuerda la vida de los cano'nigos reglares con la de los monges en 
muchas cosas ; ca ios unos et los otros son tenudos de obedecer á sus 
mayorales , et no se pueden alzar dellos quando los castigaren , fueras 


I andando Hi regulares. Tol. i. andando regulares. B. R. 3. 
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^,nde si les posiesen mayor pena que non meresdesen por el yerro n!/ 
bobiesen fecho. Et otrosi acuerdan en que deben guardar cLúáu Z 
ninguno dellos non debe haber propio, nin salir de su claustra ñor ir 1 
ninguna parte sm mandado de sus perlados; et débeme alleaar todo. 
una casa a córner et á dormir, ct non se apartar unos de onosj et han 
de facer sus cabildos segunt qu& es dicho de loS monges. Et máguer o 
acuerdan en estas cosas , otras hi ha en que desacuerdan, ca los canóni- 
gos reg ares pueden morar solos, habiendo razón derecha por que lo fa- 
gan, lo qoe non pueden facer los monges: otrosi han departimiento en 
los hábitos ct en los comeres, ca mas larga orden es ct mas ligera de so 

frir la de ios calonges que la de los otros. 

^ ' 1 ' • 


• . i 


ley XXXI. 


£n que 


' manera deben 


^^pasar los > obispos contra los religiosos me andan 
‘ .desobedientes afuera de sus órdenes. 

. * 4 > 

Granjas et comiendas de los monesterios tienen los religiosos por 
mandado^de sus mayorales, et á las vegadas algunos hi ha dellos que 
por engaño del diablo ^ en teniéndolas allegan haber de las rentas de 
aquellos lugares , et desamparan sus monesterios , et andan desobedien- 
tes por el mundo , et por las cortes de los reyes et en las casas de los 
otros homes honrados. Et porque 'santa eglesia entendió que de k mal- 
dat de aquestos atales podrían nacer escándalos de que vernicn muchos 
yerros, tovo por bien que los obispos en cuyos obispados andodiescn 
desta manera que los amonestasen que tornasen á sus monesterios: eí 
aquel haber que les fallasen que lo metiesen en pro de aquellos lugares 
onde lo tomaron , segunt como tovieren por bien sus abades 6 los ma- 
yorales que hobiesen: et si por su amonestamiento non lo quisieren fa- 
cer, que los obispos que lo enviasen decir á sus mayorales que los apre- 
miasen de manera por que hobiesen á tornar a sus claustras: et si estos 
mayorales non los quisiesen apremiar desta guisa, que los obispos los 

vieden de oíicio et de beneíicio fasta que tornen á su orden. 

LEY XXXII. 

. » 1 

En qué manera deben los abades et los priores castigar á sus monges. 

Fallando los abades ó los priores que sus monges hayan fechos al- 
gunos yerros, maguer sean pequeños, puedenlos castigar au oes 

I 1 • . ' 

haber de las rentas de aquelloe logares, ct 
desamparan sus moacstcrios el andan desobc- 


1 perlados. Esc. 1.2. 

2 ruer.! de sus monesterios. S. 


A 4 A I 




•1 I P 


1 


g partida r. 

cc>plinas scgunt mandan sus reglas con correas d con pértigas, quier ha- 
yan orden sagrada d non; pero débense guardar que quando hobieren 
de /érir, i algunos, habiendo fecho cosas por que Jo merescicsen que lo 
non fígan por desanjor, mas por castigamiento : et esto dtben facer por 
sí mesmos, d mandar á algunos de su orden que lo fagan: ca si lo fccie- 
sen por malquerencia et non por razón de castigo segunt lo deben facer, 
caerian en sentencia de descomuJgamiento, también ios que lo manda- 
sen como los que lo feciesen. 

TITULO VIII. 

DE LOS VOTOS ET DE LAS PROMISIONES QUE LOS HOMES FACEN, 

romision faciendo un home a otro de su voluntad sobre cosa derecha 
ct buena, tcnudo es de Ja guardar: et si esto es en las promisiones que 
los homes facen entre sí, quanto mas en las que facen á Dios. Et por 
ende pues que en el título ante deste se dice asaz complidamiente como 
deben ser guardadas las promisiones que los religiosos facen quando 
reciben la orden, conviene de mostrar en este de los votos ct de los pro* 
metimientos que los homes facen á Dios veviendo al sieglo: et maguer 
esto non es religión^ es cosa * que se acuesta á ella. Onde queremos de- 
cir segúnt los santos mostraron qué quiere decir voto: et quantas mane- 
ras son dél: et quién lo puede facer et quién non: et quáles votos se 
pueden redemir et camiar, et quáles non: et por qué razones se pueden 
redemir et soltar Jos votos : et quién puede esto facer. 

LEY I. 

Qué qttkr decir voto , et quantas maneras son dél. 

Voto tanto quiere decir como promesa que home faz á Dios; et es* 
tonce ha este nombre verdaderamiente, et debe ser guardado quando es 
fecho por algimt bien que se torna á servicio de Dios. Pero el que esto 
feciere, debe ante pensar en ello et non lo facer arrebatadamiente ; mas 
el que lo feciese * por algunt mal, non es tenudo de guardarlo segunt 
dixo sane Isidro, que las malas promisiones non deben ser guardadas. 
Et el voto que es para bien facer depártese en dos maneras, el uno de 
premia et el otro de volontad: et el de premia es aquel que todo cris- 

z que se acuerda á ella. Esc. 3. S. a por facer algún mal, Tol. 1.3. Esc. i. 1, B. R. i- 3* 
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es tcnudo de guardar, como la promisión que cada uno faz 
, Si, o la que facen sus_ padrinos por él quando recibe el bautismo. 

por esta razón quando peca el home después que es bateado dS¿ 
ia culpa, ct esto « porque face pecado mortal, ct porque quebranta el 
,oro que prometió de guardar, pero nol deben dar Jeidrencl como pS 
, dos pecados mótales, ñas como por uno que fue acresddo en s! por el 
ayunraniiento del otro. Et el prometimiento de voluntad es aquel nue 
face horas de su grado sobre alguna cosa que es buena et á servicio de 
Dios, qoe non era tenudo de facer si non quisiere, ct sin que se podtia 
salvar maguer que non lo hobiese fecho , asi como de vevit so regla , ó de 
guardar castidat, ó de ayunar, ó de ir en romeria ó de otra cosa ¿me- 
jiiiicc dcstas. Et como quier que silvíirse podrie home maguer non fe— 
ciese tül voto como este, pero tenudo es de guardarlo desque lo feciere: 
ca asi lo dixo el rey David en el Salterio : promete a Dios St cumple 
aquello que prometieres ; por que se da á entender que como quier que 
Ja primera palabra destas es como de consejo la segunda es de premia. 
Empero muchas cosas deben los homes facer de bien , maguer non sean 
falladas en los mandamientos de santa eglesia ; ca mas gradecidos deben 
ser á Jos homes los servicios * que federen de su voluntad que aquellos 
que son tenudos de facer por premia. 

LEY II, 

« 

Que el voto de voluntad es en dos maneras. 

Simple voto dicen el prometimiento que home face i Dios en su 
poridat, et solepne es dicho aquel que se face concejeramente ante mu- 
chos, ó en mano de algunt perlado, ó sobre la cruz, o sobre el altar o 
por carta, et esto se guarda tan solamiente en el voto de castidat: em- 
pero quanto á Dios tan tenudo es el home de guardar el voto que 
face en poridat como el solepne i et tan bien cae en perado mortal quien 
quebranta el uno como el otro: mas porque los hombres se «cand i- 
zarien quando viesen que alguno quebrantaba e voto que 
concejeramente, por eso tovo por bien santa eg esia que ° ^ hobiese 

fecho en su voluntad voto simple para entrar en orden et casase después, 

I que federen á Dios. Tol. i. >• Esc- >• 3- 3- 
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? valdríe eí casamientoí et sí Ío fcciese solepnemiente, non podrie ca- 
sari et sí casase, non valdríe el casamiento : et esto es porque peca con- 
tra Dios, ec contra la» posturas de santa eglesla et contra los cristianos, 
metiéndolos eii escándalo por el su yerro. 

LEY ni, 

Quíílis pueden facer voto y ti qtiáles non lo pueden prometer stn otorga^ 

miento de oír/. 

David que fue rey et profeta dixo que el voto que home faz tenudo 
es de comprirlo; pero si alguno lo quisiere camiar * en otro mayor, 
puédelo facer, porque bien semeja que es voluntad de Dios * de crecer 
todavía el bien , et por ende non gelo puede ninguno vedar. Mas con 
todo eso personas hi ha que lo non pueden facer sin licencia de otros, 
asi como el obispo que non puede facer voto para entrar en orden sin 
mandado del apostdíigo : otrosí cl que non fuere de edat ^ non puede 
facer tal prometimiento á menos de mandado de su padre ^ d de su guar- 
dador; nin el siervo sin voluntad de su señor, nin el marido sin otor- 
gamiento de su muger, nin ella sin otorgamiento dél, nin el monge 
para facer mas áspera vida que los otros frades del monesterio á menos 
de licencia de su abad: et esto es porque podría ende nascer escándalo á 

los otros. 

LEY IV. 

Qiidles votos se pueden redimir 6 camtar et quáles non. 

Dos maneras son de votos, á los unos llaman de voluntad et a los 
otros de premia segunt dice en la ley ante desta : et todos los que son 
de voluntad se pueden redemír et camiar por alguna derecha et guisada 
razón segunt que se demuestra en este título, fueras ende el voto que 
alguno hobiese fecho por guardar castidat; ca este atal maguer es dellos, 
debe ser guardado por siempre, porque non se podrie redemír nin ca- 
miar por otra cosa que tan buena fuese. Et los otros que son de volun- 
tad se pueden camiar en mejor; et pruébase por la vieja ley en que ca- 
miaban una cosa por otra en las premicias que habían de ofrecer , que 
las redemian en otra manera * dando al por al Et pues que en los 


I en otro mejor, » Todos Jos códices. 

1 de crecer home lodavln en el bien. 
Tol. I. 3. Esc. I. 2. B. R. 2. 3. 

3 non puede facer ningún voto á menos 
de mandado de su padre, ó de su madre ó de 
su guardador. B. R. 3. 


4 ó de su madre ó deí su guardador. 

Tol. I. 2 . 3 . Hsc. 3 . B, R. 2 . 

5 dando al por ella. Tol. 3. Esc. i. 2» 

B. B». 2 . 3 * , , 

6 Et pues que en los mandamientos de 
la ley vieja que les mandara Dios guardar, fa- 


j^andamieíitos de la vieja ley que les mandara Dios c ' 

«luy tenudo es el home de guardar manH • • f ^ ^sto, 

promisiones que face de su voluntad. Mas el vo^to o 

P puede redemir nin camiar en ninguna manera? ¿“oto k"'" 
que el home face por si mesmo en el bautUmó d sT J 
quando lo bautizan ; ca tal promisión como esta non 1^ P®'’ 

pin otro nmguno mudar nin camiar , poíq^sS Zul r? ^ 


'ley v, 


votos y et quien puede 


por qné razones se pueden camiar et redemír los 

esto facer. 

Asmar debe el perlado quando hobiere de mudar d de camiar el 
^oto que alguno hobiere fecho , que home es aquel que lo W ” es 


cían esto , muy mas lo pueden ficer los cris- 
tianos en las promisiones quellos facen, ca 
niuj' mas tenudo es home de guardar manda- 
miento de Dios, que las promisiones que fa- 
ce de su voluntad. Tol. i. 3. Esc. 1. 2. 3, 

B- R- 3- , 

1 En cl cod. B. R. 3. se hallan dos leyes 
equivalentes á esta del texto: y son las si- 
guientes. 

lEv vrr. 

Por que razones se pueden redetftir d camiar 
¡os votos t et quién puede dispensar 

con ellos. 

Vicio , ó flaco ó enfermo seyendo algu-^ 
1)0 de luenga enfermedat, sí hobicsc fecho 
voto daquellos (|ue dice que se pueden mu- 
dar ó camiar , bien le puede mandar su obis- 
po que faga alguna cosa ó otra obra de pic- 
dat , ó que dé alguna cosa por redemír aquel 
voto, ó si aquel que hobiese fecho cl voto 
quisiese ir á complirle, et fuese tal hombre 
que por irse de la tierra temiesen que se le- 
vantaría guerra ó bolício, ó sí entendiese el 
prelado daquel logar que meior era de rede- 
mir cl voto ó de camiarle et mas á servicio 
de Dios que de complirle; esto seria como 
si alguno hobicsc prometido de ir en ultra- 
mar que non fuese h¡ muy provechoso, o por 
flaqueza , ó por vegedat , ó por non sccr cs- 
corrccho de sus miembros, o tal clérigo que 
non hobiese entendimiento para prchigar, 
ó mugier que non pudiese levar consigo hom- 
bres para lidiar, ó non fuese menestral 6 la- 
brador que liciesc por sí , mas non para la- 
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brar la Hcrra que ganasen : por todas estas 

fnf ^ ^ guna dcllas se pueden camiar 

los votos de voluntad redimiéndolos por ha- 

bcr, 6 por otra cosa que les manden facer 
por ello: pero esto debe sccr fecho por man- 
dado del obispo en cuyo obispado fuere aquel 
que fazo el voto. Mas en el voto que facen 
los hombres para ir á lerusalcn non puede 
otro ninguno dispensar con aquel que lo face 
sinon el papa ó quien él mandare , et en los 
otros votos pueden los obispos dispensar asi 
como es sobredicho; pero debe catar cl pre- 
lado que hobiere de facer si aquella cosa que 
embarga cl voto es atal que dure fasta algún 
tiempo, ó si por toda vía; ca si es atal que 
dure fasta á tiempo, debel dar plazo ú que 
se cumpla, et si por toda vía, estonce puede 
mandar que se redima. 


lEY vtii. 


En quál manera se dehen redemír ¡os votos 

6 camiar. 

Asmar debe el prelado quando hobiere i 
dispensar con alguno que redima ó camie el 
voto por aíguni de las razones que dice en 
la ley ante desta , qué hombre es aquel que 
cl voto fizo, sí es pobre ó rico; et otrosí 
debe catar quál es la promisión que fizo , o 
quántas despesas podría facer para complir 
aquello que prometió , ci qué trabaios podría 
pasar en ir a aquel logar, ct en estar allá et 
en tornar, asi como si cl voto fuese pora ir 
á lenisalen , ó contra hereges ó contra otros 
enemigos de la fe ; ct todas estas cosas cata- 
das , debcl mandar segund su cnlendimicnto 

SS 
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vicio o Ílaco, o enfermo o sano, d rico o pobre} et otrosí qual es la pro- 
misión que üzo. Et si fuere flaco ó viejo , et hobiese fecho voto para ¡r 
en lerusaiem , ha de catar si la flaqueza es tal que dure fasta algunt tiem- 
po, et estonce Je debe dar alongamiento de plazo fasta aquella sazón que 
entendiere que será esforzado para complír aquello que prometió. Mas 
sí Ja enfermedat ó la flaqueza , d el embargo que hobiese fuese atal que 
durase por todavía, estonce * puedel mandar que rienda el voto catando 
quantas despensas podrie facer para complir aquello que prometió: et 
rodas estas cosas catadas debel mandar segunt su alvedrio que aquellas 
despensas que las envíe con algunt religioso que las despienda en las co- 
sas que fueren menester para servicio de aquella tierra santa do el hable 
prometido de ir. Et si por aventura el que feciese voto para ir á Jerusa- 
em non hobiese alguno de los embargos sobredichos, nol deben redemir 
nin camiar el prometimiento, fueras ende si fuese tal home que ho— 
biesen mucho menester para asesegamienro et á pro de las tierras, de 
manera que entendiesen que mejor era et mas á servicio de Dios de fincar 
en ella que de complir lo que había prometido } ó si fuese tan pobre que 
non podiese ir sinon pidiendo las alimosnas, ó non fuese menester por 
que podiese ser provechoso á las gentes que fuesen á servicio de aquella 
tierra; ca por estas razones d por otras semejantes dellas bien puedg ^ el 
perlado d á quien él lo mandare solear d redemir el voto sobredicho. 
Pero si algunt home que fuese noble et de buen consejo, o pode- 
roso de levar gente consigo, hobiese fecho atal prometimiento, ma- 
guer fuese flaco d tal que non fuese muy provechoso en fecho de ar- 
mas, nol deben mudar nin redemir el voto, porque yendo allá lo que 
él non podrie facer por sus manos farielo por buen consejo o con su 
compaña. Mas los otros votos que los homes feciesen para ir a San- 
tiago d á otros santuarios, bien los pueden los obispos redemir et sol- 


que faga las despesas c]ue faría, et los tra- 
bajos que levaría en complir aquello que pro- 
metió, et que las mera enteramíentre en ser- 
vicio daqucMogar ódaquelia cosa en quel ca- 
mió el voto: ct esto que dice se entiende tan 
solamícntrc en las promisiones que fuesen fe- 
chas para ir en Icrusalcn, ó, contra los ene- 
migos de la fe*, mis en los otros votos que 
Hciesen para ir á Sanctiago ó á ios otros sanc- 
tuarios es dotra manera, et por ende debe 
mandar el obispo que aquellas ofrendas mis- 
mas que ofrecieren en aquella eglesia mis- 
ma o habla prometido de ir que las envíe 
por algún hombre que sea cierto que las ofe- 
resca por él , et las despesas que él faría délas 
en labor dalguna puente, ó de eglesia, ó en 


hospital para recebir pobres, ó en el logar 
quel mandare el prelado que redima el voto 
segund su alvitrío , ó entendiere que sera mas 
á servicio de Dios. 

1 le puede mandar que redima el voto, 
catando quantas despensas podría facer para 
poder complir aquello que prometió en yen- 
do, ó en estando ó en viniendo i et todas es- 
tas cosas. Tol. I. 2. g. Esc. i. 2. g. B- B.. z. 

2 que fuese mucho mecster, Tol. i. que 
hobiese mucho meester fincar para asesega- 
mlento et á pro de la tierra, de manera que 

entendiesen. Esc. i. 2. 

3 el papa ó aquel á qui lo él mandare sc- 

ñaladamicntc soltar ó redemir, Tol. l. 2. 3* 
!Esc. 3. S. 
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Qua7,s votos se dehzn redemir segunt q, mies fueren aquellos oue 

tos Jiaerojh ^ “ 

Ayunos prometen algunos homes de facer ó d. . 
en d!as sellados, d de se quitar de otros vitos del T 

yes que los han prometidos qüiérenlos redemir: et i’ fT 

que ha poder de facer esto debe catar ■ la careza de aquel vom^t qué 
hu„,e es aquel que lo fizo et qué riqueza ha: et si fitesl tey.Tótto h^ 
„,e poderoso o neo que haya prometido de ayunar los viernes é pan ¡t 
á agua , o de guardar abstinencia , et dixiere que lo non puede cLoS 
quel mande camiar o cedemir aquella promisión , non abonda'^de 
mandai le facer tal cosa que la podiese complir ’ todo home que fiiese 
pobre et de menor condición que él, mas debel mandar que fa«a se- 
gum qual Home fuere et la riqueza que hobiere. * 

ley VII, 

. t 

Que non quehranta su voto qnkn lo muda en mejor. 

Quebrantador de voto es aquel que non cumple lo que prometió 
redemiéiidolo d camiándolo por otra cosa segunt que sobredicho es; 
mas el que camia en mejoría aquello que prometió nol pueden llamar 
asi con derecho. Et por ende todos los votos que home face de volun- 
tad pueden ser camiados en voto de religión : et esto es porque sin du- 
da ninguna tal promisión es mejor que otra, porque ha de ser durable 
por en toda su vida de aquel que la face, et las otras pueden, ser com- 
plidas en menor tiempo. Et aun mostró sahta eglesia que todo voto 
de voluntad se puede quebrantar en dos maneras: Ja una quando lo fa- 
ce por mandado de su perlado, asi como es dicho en las leyes ante 
desta : la otra es quando aquel que fizo el voto puso hi señaladamente 
condiciones: et esto serle como si dúdese alguno: yo prometo que si 
entrare en España que vaya á Santiago , d en Italia que vaya a sant Pe- 
dro et á sant Pablo de Roma, o en Francia a sant Deonis: o sí alguno 
toviese su fijo enfermo et feciese voto que si sanase de aquella enferme- 
dad que lo levaría en romería ^ á santa María de Roca-mador , 6 a otro 

I la carrera. Tol. 2 . 3 . Esc. i. 2 . 3*^' 

3 otro home. Esc. i* 3* 3* ^* 


TO.MO I. 


3 á santa María de Ronzas-valles o a 
santa María de Roca-mador. Tol* 3* 
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rancuarío. Onde qualquíer que faga voto en algunas dcstas maneras 6 en 
otras semejantes deJIas, si acaescicse que se le cumpla aquello por que [q 
íizot tenudo es de facer lo que prometió: et sil desfalleciere non ha por- 
que Jo complir, níl dirán por eso quebantador de voto. Pero condicio- 
nes hi ba que se entienden con el voto maguer non las nombre señala- 
damente aquel que lo face, como si dixiese alguno: yo prometo de ir á 
Santiago; ca entiéndese si veviere, et lo podkre facer, et Dios quisiere: 
et estas condiciones atales et otras semejantes destas son llamadas gene- 
rales. 

LEY VIII. 

Qudks votos non puede guardar la muger contra voluntad de su marido. 

^ • 

Personas ciertas son que non pueden facer voto sin otorgamiento 
de otras, segunt que es dicho en las leyes ante desta: et la una dellas es 
Ja muger que non puede facer voto ' sin mandado de su marido. Pero 
en esto ha departimíento , ca podrie ser que farie ella el voto ante dcl 
casamiento d después: et si lo Hzo ante non lo puede complir si el ma- 
rido non quisiere , fueras ende si hobiese fecho voto de castidat en la 
soiepne manera que dice en la setena ley. ante dcsta : et si después del 
casamiento Jo fizo , podrie ser que lo farie con otorgamiento de su ma- 
rido dnon: et si lo fizo sin mandado del, siempre es tenuda de guar- 
darlo quanto en ella fuere ; pero si el marido gelo defendiere débelo de- 
xar: et aun si el marido gelo hobiese otorgado, et después gelo contra-* 
liase, tenuda es ella de obedecer mandamiento de su marido, ca non 
peca en ello, como quíer que el faga pecado mortal faciendo contra 
aquello quel habie otorgado. Mas esta mejoría ha el marido demas de la 
muger que puede facer qual voto quisiere et non Jo debe dexar por ella; 
pero voto de guardar castidat d de entrar en orden non Jo puede facer 
sin su otorgamiento, nin ella sin su mandado del. Mas con todo eso 
non puede facer el marido voto de ayunar d de non comer carne, d 
de alguna otra abstinencia que fuese atal que se tornase en daño de su 
muger, por que cayese en enfermedat, d en otra flaqueza por que non 

hobiese Jinage della. . , 

*• • 


1 sin otorgamiento de su marido. B. K. 3. 
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Romería ninguna non puede prometer el marido ' 
de su muger, nm ella » sin mandado del mlrTH r ™ 

Jerusalem : ca esta puede prometer el marW„ • ’ >f á 

porque es mas alta romería que todas las otr« “'"'§^'"‘“'0 della, 

lo puede prometer * sin él : pero el perlado déh°™° 

quel plega ■, et si non le ploeuierc et auisUr • í >a muger 

c'onsigo. Et aun hi ha mafqul " Igl^ob^r ' 

rusalera, et non lo compílese en su vidr. etT/ ^ 

que finase, et rogase ó mandase á aleuno de s„c fi- ame 

u. «. lag.,, .i .1 f,¡„ g,., 'r 

peón cierto , tonudos son sus herederos de pagarlo pS 

titulo IX. 

de los descomulgamientos. 

Adam fue el prmier home que Dios fizo segunt dice en el título que 
ftbla de U santa Trinidat : et en esto mesmo se acuerdan los iudíoa et 
los moros : et por ende es et será siempre llamado padre de todos , por- 
que el fue comienzo del linaje de los homes. Mas por el mal ef la ene- 
miga que fizo en non temer á Dios ‘ et en salir de su mandamiento, ca- 
yo por ende en pecado , por que merescid perder su merced ? et ser ex- 
tremado del et echado del paraíso. Et esta fue la primera descomuiga- 
cion quanto á los homes ; ca fecha era hl ya la otra quatido echó nues- 
tro señor Dios á los ángeles del cielo por la soberbia et por la traición 
que fecieron pensando ® de ser eguaks con él, por que fueron fechos día- 


1 Cómo el marido non puede prometer 
romería sin otorgamiento de la muger. 
Esc. I. 2. 

2 sin otorgamiento dcl marido. S. Tol. 2. 
Esc. 2 , 

3 sin mañdado del marido. S. Tol. 2. 3. 

Esc. 3. ^ ^ 

4 et viniese á su fin, ct ficiese su testa- 
mento, ct rogase. B. R. 3. 

g Et si non gelo quisiese otorgar porque 
el hobiese á redemír el voto, mandando de 


lo suyo precio cierto para ello , tenudos son 
sus herederos de gelo pagar por él. Tol. 1.2. 
3. Esc. I. 2. 3. Et si non gelo quisiere otor- 
gar porque él hobiese á redemir el voto , man- 
dando de lo suyo precio corto para redemir- 
lo, tenudos son los fijos de lo pagar. B. R. 3. 
6 et en salirle de mandamiento. Esc. 1 . 

2. 3* 

/ et seer extrañado dél ct echado del. 
Esc. I. 1. 3- B- R. 1. 3. 

8 de se egiialar. S.Tol. i. 2.3. E. K. 2. 3. 
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blos por su maldat. Mas la piadat de Dios fue tan grande sobre el home 
que non quiso que se perdiese de todo , porque lo habie fecho á la su 
semejanza ‘ er a la su ligura , mas noble que á las otras criaturas , et mos- 
crol carreras • por qucl perdonase et hobiese su amor ; et estos son los 
sacramentos de santa eglesia de que fabla en el quarto título deste libro; 
ca ellos sanan á los homes * de las enfermedades de los pecados en 
que cayeron por culpa de Adam , et de la otra en que cayeron ^ aun 
por culpa de sí niesmos, asi como la buena melecina guaresce á los ho~ 
mes de las grandes enfermedades. Pero sin este consejo * hay otro que 
se face con premia , que como quler que pesa primeramiente á los ho- 
mes con él , adúcelos después á salvación si nol desprecian ; et esta es la 
dcscomulgacion que ponen por pena á los desobedientes et á los que 
non quieren estar á mandamiento de santa eglesia, á que llaman en la- 
tín * rebeldes ; ca sin falla mucho fue menester á estos atales que alguna 


premia Jes feciesen que Jes refrenase de sus maldades , porque uno ^ de 
Jos yerros que home puede facer ® es despreciar mandamiento de su se- 
ñor et desmandársele. Et por ende pues que en los títulos ante deste ’ es 
mostrado de los perlados et de los otros clérigos que pueden dar los 
sacramentos de santa eglesia por que se salvan los cristianos , conviene 
de decir en este de la pena del descomulgamiento. Et primeramiente qué 
cosa es descomulgacion; et por qué ha asi nombre: et quántas maneras 
son della : et por qué cosas cae el home en descomulgacion solamientc 
por el fecho: et quién puede descomulgar: et á aquáies: et por qué 
cosas; et en qué manera lo deben facer: et qué pena deben haber los 
que descomulgan torticieramiente: et quién puede toller tal descomul- 
gacion como esta d otra, aunque fuese dada contra derecho: et como 
debe ser tollida : et en quántas maneras non vale : et qué pena deben 
haber los que la non tovieren et los que non quisieren sallir della : et 
otrosí los que se acompañaren de los descomulgados , ct dieren ayuda á 
los enemigos de la fe contra los cristianos. 


1 et le ficíera mas noble que á las otras 
criaturas. S. Tol. x. 2. 3. Esc. i. 3. 3. B. 
R. 2. 3. 

2 por que se salvase et hobiese su amor. 
B. R. 3. 

3 de la enfermedat del pecado en que 
cayeron por la culpa de Adan, ct de la otra 
en que cayeron después et caen aun por la 
suya de sí mismos. B. R. 2. 3. 

4 después ct caen aun por la suya de sí 
mesmos. Tol. i. 2. 3. Esc. 1.2. 


5 aun hi ha otro. Tol. 1.2. 3. Esc. 1, 2.3, 
B. R. 2. 3. 

6 rcbeldcsca. Esc. X. rcbelles. S. 

7 de los mayores yerros. S. Tol. i. 2. 3. 
£. R. 2. 3. 

8 es despreciamicnto de su señor et de 
desmandársele. Tol. i. es despreciar manda- 
miento de nuestro Señor. S. 

o fablamos de los perlados. Tol. i . 

10 dada con derecho. Tol. i. 2. 3. Esc. 
X. 2. 3* 2* 3* 
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Que' cosu es descomulgacion , e, por qué l,a asi nombre , « quSmas 

fnaneras son dsíla. q»amas 


nuiei'* * 

A 4 


Descomulgacion es sentencia que extraña» .. 

;n es dada, á las veces de los sacrami-nr a ^ borne contra 

•as de la compaña de los leales crisrLl^ J! f 


adas de la compaña de los leal» CTbtia'nos- tt . « á las 

„o,de los bknes espirituales <,ue sllcTIrsanteS^^^^ 

pueda entrar en la eglesia, nin haya pLc loltcr 

los otros bienp que se facen en ella, nin se pueda acompañar con 
los otros e es ensílanos : et la otra es menor que departe á borne tan 
solamiente de los sacramentos que non haya hi parte nin pueda dellos 

usar. 


I. E Y II. 


For quántas cosas cae home en la descomulgacion mayor solamiente Dor 

el fecho. ^ 


Diez et seis cosas puso el derecho de santa eglesia por que caen los 
homes en la mayor descomulgacion luego que facen alguna deUas : la 
primera es si alguno cae en alguna heregia de aquellas que dice en el tí- 
tulo de los hereges , ó si levantase otra de nuevo, d sil diese la eglesia de 
Roma por herege, ó su obispo, ó el cabildo si vagase la eglesia facién- 
dolo con consejo de algunt perlado su vecino , quando acaesciese que 
fuese menester: la segunda si alguno recibiese á los hereges en sus tierras 
ó en sus casas á sabiendas , ó los deliende ; la tercera si alguno dice que 
la eglesia de Roma non es cabeza de la nuestra fe , et non la quiere obe* 
decer: la quarta si alguno fiere ó mete manos iradas como non debe en 
clérigo, d en monge, d en monja, d en otro home d muger de religión: la 
quinta si alguno que es poderoso en algunt lugar veye que quieren ferir 
á algunt clérigo d religioso et non lo .defiende podiendo , o habiéndolo 
de facer de su oficio: la sexta quando algunos queman eglesias, d las 
quebrantan d las roban ; la setena si alguno se llama papa non seyendo 
esleído á lo menos de las dos partes de los cardenales; et esto se enden- 
de si non se quiere dexar dello ; la ochava es si alguno falsa carta del 
apostdligo, ó s¡ usa della á sabiendas habiéndola otri falsada; la nove- 
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es si ahono da armas á los moros d navios, d los ayuda de otra ma- 
nera qualquíer contra los cristianos: la:decena es si alguno que es maes- 
tro o' LcoJar mora en casas alogadas, et viene otro alguno et fabla con el 
señor de las casas et prometel de darle mas por éllas.por facerle destor- 
vo et mal á aquel * que las tiene: et esto non debe facer ningunt maes- 
tro nin escolar sin licencia de aquel ó de aquellos que las tovíeren : esto 
se entiende festa que se cumpla el plazo ’ de los que las logaron : et el 
nue esto federe es descomulgado} pero esta es una descomulgacíon 
apartada que mandó el apostóligo ^ guardar señalad ami ente en el estu- 
dio de Boloña: la oncena es si algunt monge, ó calonge reglar, ó 
clérieo que sea misacantano ó otro que haya dignidat ó personage fuere 
á estelas para estudiar en física ó en leyes sin otorgamiento del papa: 
la duodécima es quando las potestades , ó los cónsules ó los regidores de 
algunas villas ó de otros lugares toman pechos á los clérigos contra de- • 
recho , ó les mandan facer cosas que les non conviene , ó tuellen á los 
perlados la juredicíon ó los derechos que han ♦ en sus eglesias : ca si 
estas cosas * non endereszaren fasta un mes después que fueren amones- 
tados caen en esta descomulgacíon también ellos como los que conse- 
jan dios ayudan en ello : la decimatercia es quando algunos facen guar- 
dar posturas, ó establecimientos o costumbres que son contrarias a las 
franquezas de las eglesias : la decimaquarta es que los poderosos et los 
mayorales de las cibdades et de las villas que fecieren tales estableci- 
mientos, ó los que los consejaren ó los escrevieren que son otrosí des- 
comulcrados: la decimaquinta es que los que judgaren por aquellas pos^ 
turas (Sen en descomunión: la decimasexta cosa es que los que escri- 
bieren concejeramiente el juicio que fuese judgado por tales estableció 
mientos , que son otrosí descomulgados. 

LEY III. 

Qüáfitas cosas son et qtiáles por que no son descomulgados los que meten 

manos iradas en clérigo. 

Manos iradas metiendo alguno en clérigo ó en home o en muger de 
religión para ferirlo , ó para matarlo o para prenderlo , cae en dos penas, 
la una de descomunión, et la otra que ha de ir a Roma quel absue van. 

1 que mora en ellas ct las tiene logadas: R- 3* _ , 17.-»!» 

ct esto. Tol. 2. Esc. 3. ^ 4 en sus homes. Tol. i. 2. 3. Esc. i. 2. 3 - 

2 ¿ Qui las aloearon. B. R. 3. 3, á que B. R. a* 3 " ^ . t? - - « 

las logaran. S. Esc. I. S non emendaren. Tol. i. 2. 3- 1 . z- 3 * 

3 solamlentre guardar en el estudio. B. B. R. a. 3* 


E, como quier que desuso es dicho que'todo home que metiere manos 
¡pidas en clérigo o en religioso , que es descomulgadLor ello catorce 

--Tr ~ 

ligado son estas: la primera si alguut clérigo'^dLH^e nomnaían' 

et anda con armas como lego metiéndose á facer con eU^ cí^s 

desaguisadas, ca este atal después quel amonestare su perlado si se non 

¡siete ende quitar et después lo feriere alguno , maguer ^epaquels clT- 
Hgo non es por eso descomulgado : la tercera • es si algunt dérieo es 
j, mayordomo o despensero de lego et le amonestare su perlado qL lo 
non sea, si lo non quisiere dexar et fallare que fizo engaño en aquello 
que hobo en poder, sil prisiere su, señor non es desbomulgado por ello, 
como quier que algunos doctores digan el contrarío: la quarta razón es si 
alguno feiiere clérigo en trebejo et non con saña: la quinta es si el maes- 
tro fiere á su decípulo por razón de castigo ó de enseñamiento: la sexta 
es si el clérigo quiere ferir a alguno, et el otro fiere luego á él por am- 
pararse: la séptima es si falla alguno al clérigo con su muger, ó con su 
fija, ó con su madre o con su hermana, que sil feriere non es desco- 
mulgado por ello: la octava es quando * el capiscol, ó el tesorero ó el 
vicario fiere á alguno de los clérigos del coro por razón de su oficio, ca 
por tal ferida non serie descomulgado. Eso mesmo serie del obispo, ó 
del abad, ó del prior, et aun de aquellos que lo feciesen por manda- 
do dcstos ^ por alguna razón aguisada, como si algunt clérigo fuese fa- 
llado en yerro et mandase alguno destos sobredichos i otro clérigo 
quel diese deceplinas, ó si hobiese fecho malfetrias et mandase á algunt 
lego que toviese la justicia por el rey que gelo prislese : la nona es si 
los mayorales de la eglesia ó los mas ancianos veen i algunt mozo de 
los del coro que non sea subdiácono embargar las horas et lo fcrlesen 
livianamiente por castigarle que lo non faga : ^ la décima es si es su 
señor et non es otrosí ordenado de orden sagrada et gelo facen por 
castieó : la undécima es si el padre fiere á su fijo , ó otro qualquíer 
que fiera á su criado d que sea de su compaña: la duodécima es si al- 
evino fiere á su pariente por castigarle, que sea otrosí de menores orde- 
L; la decimatercia es si alguno riere * ó mete manos iradas en clérigo 


1 si alguno dexa el hábiro dtí cléngó, et 

es mayordomo 6 despensero. B. B. 3. ^ 

2 el capiscol, ó el chantre o el vicario. 

Tol. I. 2. 3. Esc. I. 2. 3. B. R. 3 ’ 

3 por alguna razón derecha. S. Esc. 3* 

TOMO I. 


B. R. í- 

la décima si su señor lo fiere, ct tiotu 

Esc. 3. . j j ■ 

.5 6 mata á algún clérigo degradado. 

Esc. 3. S. 

TT 
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degradado et dado al fuero de los legos : la declmaquarta es si el clérigo 
se face caballero * d juglar , ó si psa con muger viuda , ó con dos vírge- 
nes , d con otra que non fuese virgen* 

L £ y I V. 

JPor qii antas razones non dehm ir d Roma el que Jkr tere a clérigo, 

6 d Home ó muger de religión. 

Roma es el lucrar señalado o se va á absolver el que mete manos 
iradas en clérigo, o^en home d en muger de religión segunt dice en la ley 
ante desta: et^esto es porque allí fue martíriado sant Pedro, et es el 
apostdligo obispo dende, et usa de morar hi mas que en otro lugar. 
Pero si el Papa fuercen otra villa, alli debe irse absolver el que cayere 
en tal descomunión 'porque el lo ha de absolver: ca esto no se en- 
tiende tan so/amiente por la cibdat de Roma, mas por todo lugar do 
fuere el apostdligo. Pero trece razones son por que non haberie menes- 
ter de ir a su corte el que cayese en tal descomunión : la primera es 
quando alguno está enfermo de manera que se tema de morir et viene á 
penitencia et absuelvénlo; pero si quando lo absolvió el clérigo le fizo 
jurar que quando fuese sano que fuese allá , débelo facer por complir la 
jura que fizo , mas non porque haya menester absolución; et si después 
non lo quisiere facer puedel descomulgar por razón dehijuramento que 
hobo fecho, et por qué menospreció mandamiento desama eglesia, mas 
non por el yerro que fizo de que fue ya absuelto*, -la segunda es si ha 
enemigos mortales porque non ose de ir alia teniendo quel mataran, 
la tercera es sí era portero de rey o de otro señor , et lo ferio por embar- 
garle que non encrase empero non desaguisadamiente : la quarta si es en- 
fermo de tal enfermedat por que non puede ir : la quinta si es muy po- 
bre; la sexta si es muy viejo de guisa que non podlese sofrir el trabajo 
del camino : la séptima es quando algunt home de religión hobiese féti- 
do á otro 3 su contrario de ferida que non perdiese miembro o mucha 
sangre por ella j ca estos non han por que ir alia , ca sus mayorales los 
pueden absolver : et esto es porque se non menoscabe el servido que 
son ceñudos de facer á Dios : la octava si es muger : la novena si aquel 
que ferió es home que está en poder de otrí , asi corno fijo sin edat que 
está en poder de su padre ó de su guardador : la decima si es home po ^ 
deroso que viva muy viciosamíente de manera que se non atreviese a 

. I 6 seglar, ó se casa. S. 3 compañero. ^ R- »• 3 - Tol. a- 3 - 

1 temiendo quel. Tol. i. 3. Esc. i. 2. 3* Esc. 2. 3. compañón. Eo . i. s . 

B. R. 1. 3. 
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so&ir el trabajo del camino ; pero estos ataies non los puede su perla- 
do absolver si primeramiente non lo face saber al Papa quel mande que 
premia ó penitencia les ponga : la undécima es si la ferida es tan peque- 
ña que se le non tornase en gran deshonra , ó de que non saliese sangre: 
duodécima es si algunt siervo lo feciese á sabiendas por haber ach^ue 

de ir á "O" feciese servicio á su señor > sin su culpa 

¿ señor menoscabase mucho por ida de aquel su siervo ; la decimateri 
cía es si algunt religioso fiere á otro, ó una monja á otra, ca todos estos 
puede absolver su mayoral si fuere sabidor de lo facer , et sinon débese 
aconsejar con el obispo en cuyo obispado fuere el monesterio. Pero nin- 
guna muger religiosa, maguer sea perlada non puede absolver ,ca nues- 
tro señor lesu Cristo non dio poder de absolver á las mugeres n^as i los 
varones. Mas si acaesciese que algunt religioso feríese á otro que non 
fuese de su monesterio, estonce débense ayuntar los perlados de ambos 
los monesterios et absorverle, fueras ende si fuese la ferida muy desagui- 
sada. Pero si alguno feríese á obispo , d á abad , d á prior d á otro cléri- 
ffn seglar , debe ir á la corte de Roma á absolverse , porque non nasca 
fnde escándalo. 

LEY V. 


Cuántas maneras son de la des comulgación menor , et qué departimiento 

ha entrellas. 

Dice en k segunda ley deste titulo como son dos maneras de desco- 
xnulgacion; la una mayor et la otra menor: et pues que en las leyes ante 
desta es dicho de la mayor que vieda al home que non entre en la egle- 
sia, nin haya parteen los sacramentos, nin en los otros bienes que se fa- 
cen en ella , nin se pueda acompañar con los fieles cristianos , asi como 
dicho es, conviene que se diga de aquí adelante de la menor que se de- 
parte en dos maneras: la una es que aparta el home de los sacramentos 

de santa eglesia tan solamientei et. la otra de la “ 

cramentos, puede caer en ella por dos razones; o por & " 

por fablar con L descomulgados de la mayor 
r ^ 1! «rv r^rr'iQ rnactcí en aleuna de las maneias que 

acompañarse con ellos en otras eos , ^ asi como si 

en las leyes de deste ° miíidamos que non co- 

murgueT<á que non entre en la eglesu. = et estanque aparta d home de los 

1 seüor sin su culpa meomcibsse. Tol. 3. Ek. 

1 Ó si el señor por su culpa men . „ g. r. 

bascTol. ..B.R. 3 .ósiporestaxaaooa i- 3- “• 
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£cranientos enticndese desta manera, que nol deben dar el cuerpo de 
nuestro señor lesu Cristo, nin bendiciones de casamiento, nin unción á 
511 íin sinon fecicre penitencia s¡ la podiese facer, ó si non mostrare se- 
ñales que se repiente de sus pecados: et la que aparta al home * de los 
fieles cristianos es como quando el obispo deliende á alguno, quier sea 
cleVigo d lego que non reciba paz en la eglesia , d al clérigo que non 
entre en cabildo, d que non esté en el lugar do judgaren fasta algunt 
tiempo señalado i pero tal descomunión como esta non aparta al home 
de los sacramentos de santa eglesia. 


LEY vr. 


Quáks cosas pueden facer los clérigos descomulgados de la menor 

descomunión et qudles non. 

Cayendo algunt clérigo por qiial manera quier en la menor desco- 
munión que aparta al home de los sacramentos de santa eglesia así como 
dicho es, non debe decir las horas en- la eglesia con los otros, nin cantar 
misa nin dar los sacramentos, et si lo Hciere peca mortalmentcj mas 
con rodo eso non caye en irregularidad empero cada uno destos puede 
decir las horas * estando apartado rezándolas como quien face oración, 
et es tenudo de las decir por razón de la orden d del beneficio que haj 
pero qui es descomulgado desta descomunión bien se puede acertar con 
sus compañeros en elección facer , mas non pueden esleer a el sabiendo 
que es descomulgado. Et esto que dice que se puede acertar en esleer se 
entiende si cayo en la sentencia del descomulgamiento faciendo contra 
algún derecho que la iglesia pone por pena á los que la despreciasen se- 
gunt dice en la ley ante desta. Mas si perlado d otro alguno que lo pu- 
diese facer le descomulgase estonce non debe acertarse en elección nin 
puede ser esleído: et esto es porque mayor yerro face el que desprecia 
el mandamiento de aquel que face la ley d ha de juzgar por ella que el 
que yerra tan solamente conna ella misma. Pero tal descomulgado co- 
mo este bien puede demandar en juicio su derecho, et ser personcro, et 
vocero et testigo, lo que non puede 'facer el que fiiere descomulgado de 
la mayor descomunión*. 


r •• i 

1 de la compaña de los fíeles cristianos. 
Esc. I. a: 3'. ■ ‘ 


2 en silencio estando apartado. Tol. r 
g entonce non puede. Esc. i. a*' 
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LEY Vil. 


Qíídles perlados pueden descomulgar tt quálcs 


non. 


et 

a 


Descomulgar pueden los obispos et los otros ■ perlados mayores . 

todos aquellos que son esleídos derecbamiente et confirmad n’ar 
algunas dignidades, asi como abades á priores i pero ninguno dellos non 
puede descomulpr con solf pnidat sinon los obispos tan solamente : mas 
os otros ’ perlados que non son fechos por elección de sus cabildos non 
pueden descomulgar , asi como arcediano , ó arcipreste , ó chantre ó 
maestrescuela o tesorero; fueras ende si lo han de costumbre usada por 
quarenra anos, contando el tiempo de aquel que lo quisiere usar et de 
los otros que fueron en su lugar ante que éU pero esto se entiende si lo 
usaron todavía sin contradecimiento de otro. Et santa eglesia estableció 
tres reglas sobre la descomunión; la primera es que ningún menor non 
puede descomulgar nin asolver á su mayoral: la segunda que qualquicr 
que puede descomulgar puede asolver : la tercera que quien puede asoi- 
ver puede descomulgar pero cada una dellas ha sus contrariedades , ca 
como quier que dice la primera regla que el menor non ha poder de des- 
comulgar al mayor, puédelo facer de una manera, et es esta, quando el 
mayor se mete so el poderío del menor , dandol poder quel judgue en 
algunt pleito , ca entonce puedel descomulgar et asolver por r^on de 
aquel fecho ; et esto se entiende segunt santa eglesia sí aquel en cuya ma- 
no se mete ha poder de judgar como juez ordenarlo. Et la segunda re- 
gla ha dos contrariedades , ca si algún obispo ó otro qualquier de los que 
han poder de descomulgar denunciare á alguno por descomulgado por 
razón de eglesia que hobiese quemada , ol descomulgase porque que- 
mase mieses ó casas , como quier que esto pueda facer , non los puede 
soltar después que los ha denunciados et publicados por tales sinon el 
aito d quien él mandase. Et la otra contraridat es si el Papa man; 
da á alguno por su carta que oya algunt pleito señalado, ra en tal ma- 
nera puede descomulgar á alguno de aquellos sobre quei “í» J 

puedel otrosí asoU’er fasta un annormas s. foere rebelde "«n ^ 

algunt obispo “3 que hable fecho tal cosa por que debiese perder el obispa 

I perlados menores. S. Tol- a* 3* 3' su arzobispo que hable fecho. 

B. R. 2. - ^ n . . . « R R. 2. 
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H tel arzobispo ficiese llamar i todos los obispos de su provincia que 
en aquel pleito con éli et después que lo hobiesen oido si fallasen 
°uc^aquel obispo non era en culpa de aquello que lo acusaban , puédelo 
miirar de aquel pleito; mas si fallaren que era en culpa, nol pueden 
poner pena ninguna por ende por juicio, mas débenle enviar al Papa 

quel judgue. 

^ LEY VIII. 

CÓMO los perlados pueden descomulgar d los^ de su juredseton et non á los 

otros sinon en cosas señaladas. 

Sentencia de descomulgamiento puede el peclado poner , movién- 
dose por alguna razón derecha, á todo borne que sea de su senorio, a 
que llaman en latín jurisdicción, et si la pusiese a otro non va dna, ca 
ninguno non debe ser- judgado nin apremiado sinon por aquel que ha 
poder de iudgarle. Et que esto ■ se deba asi guardar muéstrase jwr lo 
que díxo nuestro señor Icsu Cristo en el Evangelio: non pasaras los 
términos que fueron establecidos antiguamente por tus padres. Pero al- 
gunas cosas señaladas son por que el perlado puede poner esta sentencia 
lobre otros que non son de su poder; ca bien puede sentenciar aquel 
que non es de su señorío por razón del pecado que ficiere en la tierra 
que es del suyo; et puedel aun descomulgar en otras maneras, asi^como en 
razón de empréstido , d de compra, d de vendida, d de empeñamiento, 
d de postura, d de avenencia, d de otro fecho de qual natuia quier que 
sea que fizo en su obispado, d por razón de algunas destas cosas que ti- 
zo en otro lugar et puso de lo complir allí; pero esto se debe entender 
fallándole allí do él ha poder de judgar. Et aun lo puede facer en oti'a 
manera; ca si demandare antel casa, d viña, d otra cosa * que sea raíz 
seyendo de su juredicion como desuso es dicho, puedel descomulgar si 
menester fuere, maguer sea morador fuera della: et eso mesmo serie en 

las cosas muebles. 

LEY IX. 

jE’w qtté razones non puede el obispo nin otro perlado descotnidgar 

d los de su juredicion. 

Embargamientos han los perlados a las veces por que non puede 
qiialquier dellos descomulgar i ninguno de su juredicion. Ec estos son 
en dos maneras: el uno que non puede poner esta sentencia de desco- 
munión sobre ninguno de quantos en su obispado son de mientre que 

I sea verdat et se deba asi guardar. a quesea raíz, sc) endo en juicio as* 
Jsc. j. 2. nv> desuso es dicho. Esc. i. i- 


TITULO IX. 


.4 r 335 
ar de mera de 


cstodiere fuera del : ca bien asi como non los puede iudg.. uc mera ae 

.'“'IlíT ’ descomulgar, fu^aslnde si alguno 

nierescese esta pena, et fuese tan manetíesto 


nue non hobiese menester de se probar ■ : ca esc atal .. u- 

?,obi«' > P“sde castigar el arzobispo en cuya Droíñc¡l°r"“" 

t de castigallo , el alb^o debeí amoLtarque “ ÍaÍ d "^1 
yerro i et si non lo quisiere facer , puede estonce dcscomul.aUe maguer 
non sea en aquel obispado: mas el Papa puede descomulgar al qui fi- 
cíere poi que en qualquier obispado, maguer non sea hiel. Et U otra 
manera que los embarga es que non pueden descomulgar á ninguno de 
aquellos a quien dio su previllegio el Papa, en que les otorgó que los non 
podiesen descomulgar, nin entredecir nin vedar, íberas ende si los que 
hobiesen tal previllegio non quisiesen ayudar á los perlados á complir 
aquellas cosas que son establecidas contra los hereges et sí por algu- 
nos previllegios non quisiesen guardar el entredicho que el perlado pu- 
siese en la tierra generalmente ; ca por qualquier destas razones ó otras 
semejantes dellas puedenlos sus perlados descomulgar, et non les valdrá 
su previllegio. Pero sí tal previl egio diese el Papa á algunt convento de 
religiosos , váleles para non poderlos descomulgar ningunt perlado á 
ellos nin á su monesterio por el pecado ó por el yerro que en el raones- 
terio ficiesen , nin por pleito de vendida, d de camio, d de postura que 
ficiese n de otra manera semejante des tas ; et esto es porque ellos han esta 
franqueza por razón del lugar. Mas si alguno dellos sálliese fuera del 
monesterio et toviese algunt prioradgo d otro lüg^r señalado, si licíere 
tal pecado por que meresca esta pena^ bien lo puede descomulgar el 
perlado eii cuyo obispado ficiere aquel yerro , ca estonce non se puede 
defender por aquel previllegio , fueras ende si el monesterio con todos 
sus prioradgos , et con todas sus casas et con todas sus granjas fuese fran- 
queado, d el religioso que hobiese fecho el yerro defuera fuese iornadó 

á aquel monesterio. 


f ca este atal si su obispo non hobiese 
cuidado de. castigarle , el arzobispo en .cu- 
ya provincia fuere a<]ucl obfispado debe amo- 
nestar al obispo que Je castigue ct quel faga 
facer emienda de aquel pecado. S. Tol. i. a . g* 
Esc. g.B. R. 2. 3. ca este atal si su obispo 
uoq hobiese cuidado de castigarle j el arzo- 


bispo debeí amonestar que se parta de aquel 
yerro, ct sí non loiquisícrc facer , puede en- 
tonce descomulgarle maguer non sea en aquel 

obispado: mas el Papa. Esc. i* a* ^ ^ 

2 si algunos privilegiados non quisic- 

sen. Tol. i. 2 . Esc. i. J. 3- 3- 
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33 ^ 

Por qiiális cosas pueden los chispos descomulgar á los de su juredkhn. 

Contumacia es palabra de latín, et quiere tanto decir en romance 
romo desobediencia ó desmandamicnto : et es cosa por que los perlados 
de santa e^lesia descomulgan i los bornes; et como qmer que las razo- 
nes oor que lo facen son de muchas maneras , esta sola es la raíz de que 
nacen todas las otras. Et desobidientes son los bornes, asi como quando 
los emplazan los judgadores d los que tienen sus lugares que vengan á 
fa«r derecho á los que se querellan dellos et non quieren venir , o si 
embargan á los que los quieren emplazar de manera que lo non puedan 
f^er d si se esconden d se van de la tierra porque los non fallen. Otrosí 
sordesobedicntes los que vienen al emplazamiento et non quieren res- 
ponder, d si comienzan á responder se van sin mandado ante de 

c3ir su mandamiento, d si non diesen los diezmos et las premíelas 
segunt manda santa eglesia; d si algunos cayesen ‘ en per|urio et non 
ouisiesen facer emienda del pecado. Otrosí quando algunos furtasen o 
robasen d feciesen otros pecados mortales conoscidamente » destos, o 
Jes fuese probado en juicio que los ficieran, non queriendo facer emien- 
da dellos , puédenlos descomulgar. Mas si los pecados non fuesen ma- 
nifiestos ñin averiguados en juicio >, non pueden poner sentencia de 
descomunión sobre aquellos que los hobiesen fecho , como quier que 
puedan decir generaJente : quien tal tuerto d tal yerro fizo, si non 1 - 
Lre emienda dél fasta tal dia, descomulgárnoslo por ende, por qual- 
quier destas maneras sobredichas que descomulgasen a al^no, sene des- 
comulgado de la mayor descomulgacion como dice en la ley según 

deste título. 

LEY XI. 

Por qué razones pueden descomulgar sin amonesf amiento , et como el 

perlado puede descomulgar á los que federen tuerto en sus cosas 

dcsüuc Jíieysti avioncstíidosm 

Amonestado debe ser aquel á quien quisieren descomulgar d vedar; 
pero cosas hi ha en que non debe ser esto guardado S asi como si e - 
plazan á alguno * que venga i conciUo i facer derecho a los que se' que- 


t en yerro. Tol. i. 

2 semejantes destos. Tol. X. 2. 3. Esc. i- 
2. 3- B. B.. 2. 3. 

3 non deben. Tol. i. 2. 3. Esc. x. 2. 3 


4 asi como quando emplazan. Tol. l. 2- 

^ 5 que venga á concilio , ó á facer dere- 
cho. Tol. 1. Esc. I. 2. B. R. 2* 


relian aci , cc non viene nin se envía á escusar ■ r-, .1 t ^37 

niancra tanto vale como sil amonestasen • ct ésir. 
jjn tres veces, d una por todas á que llaman en I 

quier tanto decir como plazo rematado. Otrosí nuedén • que 

,u,oncstamtento al que robase manifiestamente aLÍa "Í sTh 

5i gelo mandase el perlado tornar et lo non quisile facer 

niazo a que lo diese et non lo quisiese dar • d ^ ^ 1 7 • posiesen 

pr ,„i h.bi«j í j fctr.'s'* r 

cer eniienda. Kt non tan solamente pueden Irm a j quisiese fa- 
amonestamiento á los que robasen el a»enü ct hon'lo "" 

mas aun a qualesquicr que roban las cosas dellos 
mente: et esto pueden facer porque ellos non se debérLfeX'íoñ 
otras armas sinon con las sentencias espirituales. Et si otro tuertH 
daño díctese algunt home a perlado en sus cosas, et non gelo qu^e 

gar o vedar por ello ; ca s. tenudo es home de defender d de amparar a' 
ano con derecho , mucho mas lo debe facer .-í d m un,„ ^ ^ 


I c/ Lcuuuo es nome de defender d de 

vecino con derecho , mucho mas lo debe facer á sí mismo 

tEY XII, 

£n qttS mamra dihnfactr los perlados quando quiskren vedar 

6 descomulgar a alguno, 

Amonestai deben los perlados o aquellos que tovleren sus lugares á 
los que hobieren a descomulgar para guardar la forma que estableció 
sama eglesia de como lo íiciesen ; ca el que lo hobiese de facer debe amo- 
nestar primeramente tres veces á aquel que hobiere á descomulgar, se- 
yendo delante homes buenos con quien lo pueda probar si menester 
fuere , decicndol que faga emienda ó se quite de aquello por que lo 
amonesta; et si non quisiere emendarse, entonce puedel descomulgar 
en esta manera; dando la sentencia contra él en escripto mostrando co- 
mo lo amonestó asi como debie et por qué razón le descomulga; et sí 
aquel contra quien da la sentencia demandare traslado de aquella carta 
por quel descomulga, débegelo dar luego, ó a lo nías tarde fasta un mes; 
et aquel que demandare el traslado si non gelo quisiere dar , debe facer 
ende carta publica que sea lirmada por testigos ó sellada con selló co- 
noscído que deba val^r por quel pueda probar: que lo demandó; et a 
este sello atal llaman en latin autentico , que quiere tanto decir como se- 
llo de home que lo meresce haber por razón del lugar que tiene. Et 

1 sínon con las suyas cspiritujilcs. Tol. i. Esc. i. 
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niancra que tovo por bien sanca eglesia que fuese guardada en la 
semencia de descomunión , esa mandó gúardar en las otras sentencias, 
asi como guando hobiesen alguna tierra , ó villa ó eglesia á entredecir, 
ó algunt clérigo devedar de olido ó de beneficio. 


LEY XIII. 


Quién puede facer la des comulgación á que llaman sokpne^ 

et en qué manera debe ser fecha* 

Extremada manera hi ha para descomulgar con solepnidat, que per- 
tenesce i los obispos tan solamente et non á los perlados menores que 
eUos. Et esta se face desta guisa; el obispo que hobiere á dar la senten- 
cia debe haber consigo doce clérigos * imsacantantes , que^ tenga cada 
uno delJos en mano sendas candelas acendidas , et deben tañer las cam- 
panas} et estonce debe decir el obispo como descomulga á algún ho- 
me ó muger, nombrando qualquier dellos por su nombre, faciendo sa- 
ber á todos los que hi estudieren por qué razón lo face diciendo asi , quel 
echa fuera ’ del reyno de santa eglesia, et lo aparta de todos los bienes 
que se facen en ella. Et quando esto hobiere dicho debe tomar una can- 
dela, et echarla en tierra, et amatalla con los pies ó en agua segiint que 
es costumbre en algunas eglesias;' et eso mesmo deben facer todos los 
otros clérigos que las candelas to vieren acendidas en las manos. Et es- 
tonce debe decir el obispo , que asi sea muerta su alma de aquel que 
descomulgan como mueren aquellas candelas si non ficiere emienda a 
santa eglesia de aquello por quel echan della ; et por desprecio de aquel 
non debe ninguno tomar aquellas candelas por servirse dellas, ^ mas de- 
benlas todos desechar. Et después debe el obispo facer saber con sus car- 
tas por todas las eglesias de todo su obispado quien es aquel a quien des- 
comulgó asi, et por qué razón lo fizo, et que se guarden de fablarle et 
de se acompañar con él. Et esta descomulgacion llama santa eglesia ana- 
tema, que qukr tanto decir como espada del obispo con que debe ma- 
tar a los que facen muy grandes pecados et non se quieren emendar. 

1 misacantanos. Tol. i. 3. Esc. i. de a. 3. dcl señorío. Tol, 2 - 3 * , , 

5^ 3 mas débcnlas dexar todas por dcsccna- 

2 dcl seno. Tol. 1. Esc. i. a. 3. S, B. R. das. Tol. i. 2. 3* R R* 2* 3 * 
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er entre ate fio, 


Entredicho et suspensión son dos maneras de sentencia del menor 

ll,s. Et entredicho tanto quiere decir en latín como vedamienm en 
^ance , que ponen por pena sobre los lugares en que facen las cosas 
por que deben ser entredichos , asi como quando viedan la eglesia por 
Jos yerros que facen los parroquianos et non quieren facer emienda át- 
líos, o quando entredicen todas las eglesias de la villa por culpa dcl 
pueblo que son rebeldes en alguna manera et non se quieren emendar 
d quando viedan toda una tierra ó un reyno por culpa del señor della* 
Ec suspensión tanto quiere decir como tener al borne como colgado 
quel' non dexan usar de oficio ó de beneficio, nin gelo mellen del todo; 
et esta pena ponen sobre las personas de los bornes por los yerros qué 
face cada uno dellos. 


LEY XV. 


Quáles sacramentos deben dar en los lugares entredichos 

et ,qudles non. 

Vedar et entredecir pueden los perlados las eglesias et los lugares 
por las razones que dice en la ley ante desta. Et tovo por bien santa 
eglesia de mostrar qué daño se sigue a los homes por ser las eglesias en- 
tredichas ó los lugares: et son estos} que en ninguna eglesia que sea ve- 
dada non deben tañer campanas , nin decir las horas , nin soterrar los 
muertos, nin dar los sacramentos á ninguno de los parroquianos della, 
fueras ende el bautismo que non deben toUer á ninguno , et la peniten- 
cia, et la comunión que deben dar á los enfermos, et aun i los que fue- 
ren sanos pueden confesar quando tomasen la cruz por ir contra los ene- 
migos de la fe, quier fuesen de aquellos mismos lugares quier de otros. 
Eso mismo pueden facer á todos los pelegrinos que pasasen por aquellas 
tierras ; et esto les otorga santa eglesia * por amor de nuestro señor lesu 

Cristo que fue puesto * en ella. 


I por honra. Tol. 1.2.3. 3 * 3 ' 


en ía cruz. S. Esc. 3* 


TOMO I. 
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LEY XVI. 

Que pueden facer los clérigos en los lugares entredichos. 

General seyendo el debiedo sobre alguna tierra d villa, ó sobre to- 
do un reyno, como quier que dice en la ley ante desta que non deben 
soterrar á ninguno, tovo por bien santa eglesia que los clérigos que mu- 
riesen en el tiempo del debiedo, aquellos que guardasen bien la senten- 
cia, que los soterrasen en el cementerio} pero débenlo facer callando, 
non tañiendo campanas nin faciendo las otras cosas de honra que facen 
á los muertos quando los sotierran en los lugares o non son las eglesia s 
vedadas. Otros! otorga santa eglesia que en las eglesias catedrales et con- 
ventuales pudiesen decir las horas * dos o tres en uno , et que las dixie- 
sen asi baxamientc que las non pudiesen oír defuera , seyendo las puertas 
cerradas , et que non tanxiesen campanas , et que echasen de la eglesia 
ante que las dixiesen todos los vedados et descomulgados que hi fuesen. 

m 

LEY XVII. 

£n qudntas maneras ponen sentencia de suspensión sobre los perlados 
et ¡os otros clérigos , et qué cosas non deben facer mientra estodkren 

en alguna dellas. 

Suspensión ponen los perlados por pena sobre los homes por yerros 
que facen cada uno dellos segunt dice en la quarta ley ante desta: et esta 
sentencia ponen de muchas maneras ; ca á las vegadas cae esta suspen- 
sión sobre los obispos también como sobre los otros clérigos vedándolos 
de oficio, et á las veces de beneficio d de juredicion segunt los yerros 
que facen; et aun viédanlos por mayor pena también á ellos como a los 
legos que non entren en la eglesia, Et si fuere obispo aquel a quien ve- 
daren de oficio, non debe decir las horas conceieramente como ante, 
nin consagrar, nin confirmar, nin dar ordenes, nin puede facer otra 
cosa ninguna de aquellas quel pertenescen de facer de su oficio por ra- 
zón de la orden que ha; pero bien puede usar de sñ juredicion, así co- 
mo dar los beneficios, et descomulgar, et vedar, et judgar los pleitos, et 
de todas las otras cosas quel pertenescen por razón della. Mas si fuese ve- 
dado de oficio et de juredicion, non puede facer ninguna cosa de las so- 
bredichas; pero puede recebir las rentas de la eglesia, fueras ende si qiian- 
dol viedan le dixiesen señaladamente que las non tome, ol vedasen de 


I dos 6 tres clérigos. Tol. 3. 


oficio et ae Deneticio; * eso mismo ser a en aniifll^n • j 1 , 

" criptoi ca si son vedados de oficio non "e 

jieficio, fueras si en el derecho fuese escripto diciendo - ^ 
ciere sea vedado de oficio et de beneficio - ca la n pecado fi- 
nias de quanto dice la sentencia del derecho estiende á 

Pero si alguno de los perlados menores que han iured*i“-*‘^°fi‘'“® 
pecado de aquellos que son llamados enTatlnTnw.í'*™'’ S"®"' 
Sccir como muy desaguisados, et le vedase 

«n solamente de beneficio", 

be facer por razón de su oficio , et otrosí de la juredicion í^hT et Ti 

su ohcio et tomar los beneficios que debe haber por razón dél; et si fiT- 
re privado de oficio et de beneficio, non debe usar de ninguno deUos: 
ct sil ve aren que non entre en la eglesia, bien puede usar de todas las 
otras cosas que debe facer, fueras ende aquellas que non pueden ser fe- 
chas sinon en ella. Pero seyendo vedado otro clérigo qualquier que non 
hobiCK juridicion, si el perlado le vedase tan solamente de oficio, non 
se entiende quel vieda de beneficio: et sil privase de beneficio, nol vieda 
que non diga las horas , nin faga las otras cosas que debe facer de su ofi- 

cío • ct sil vied^ que non entre en eglesiE, nol tuelle que non puedz 
usar de su oficio fuera della. 


Ley X V i i r. 

Qué pena rnerescen los que nort guardan la sentencia del deviedo 

segunt fuere puesta. 

Pena puso santa eglesia también a los perlados como á los clérigos 
que por su atrevimiento despreciasen la sentencia del entredicho ó de la 
suspensión, non la queriendo guardar; que si fuere suspenso de oficio et 
dixiere las horas conceíeramiente como ante, que es irregular por ello, que 
quier tanto decir como clérigo que es fuera de la derecha regía que debie- 
ra tener : et esto es muy grane desfamamíento para non poder ser esleído 
para ninguna dignidat nin usar del oficio nin del beneficio que ante ha- 
bie, nin puede otro ninguno despensar con el sinon el Papa: esto mes- 
nio serie si las dixiese en la eglesia que fuese entredicha, Et después des- 

1 et eso mismo seria en aquellos que vic- íicio j ca la pena. Esc. 3. , -p . 

, da el derecho escrito , diciendo: quien tal pe- 2 ntn puede usar. S. Tol. i. 2. 3 - 
cado ficierc sea vedado de oficio ct de bene- a. 3. B. R a. 
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PARTIDA I- 

1 I monestar su perlado que vaya á la corte de Roma á facer 
to debí' « ^ Ij, quisiere focer, puedcl dcs- 

la mayor dcscomu Igacion : et si por esto non se quisiere 
ndar débelo desponer et tollerle el benehcio que hobicre de santa 
oór siempre: et aun si por todo esto ■ non quisiere facer emienda 
S yerro, csLce el perlado débese querellar al rey d al ^nor de 
„ la tierra quel eche de todo su señorio, et el debelo ast facer. Et si al- 
Mnt monee d calonge reglar dixiese las horas en la eglesia eiuredicha, 
debe ser encerrado en otro monesterio mas fuerte et de mas aspera vi- 
■ di para facer penitencia de su yerro i eso mismo debe ser fecho a las 
monL que esto ficieren: et si otro home lego o muger que fuese ve- 
dado L entrar en la eglesia despreciando e deviedo non lo quisiese 
alarda puedel descomSlgar por ello su perlado : et si se non quisiere 
fmendar después quel amonesten, debe rogar al rey quel apremie as. 

como dice desuso de los clérigos. 

L£Y XIX. 

Q//e ningunos non deben facer fosturas nin cotos contra tos perlados 
^ eti desprecio de santa eglesia* 

CastI<Tan los perlados con sentendas de deviedo d de entredicho á 
los que son de su juredicion por los yerros que facen, quando se non 
quieren emendar dellos; et en lugar de les pesa de tal md que fec.eron, 
et de obedescer las sentencias de santa eglesia , tornanse desvergonzada- 
mente en manera de sobervia cbntra los perlados que las dieron , ct quic 
rense egualar con ellos, faciendo entre sí posturas et 

como en manera de descomulgacion , et viedan a ellos et a sus homes 
que non compren nin vendan en sus villas , mn cuegan en sus tornos, 
nin muelan en sus molinos, nin anden por sus plazas nin P 

tes nin vayan por agua á los rios nin á las fuentes , mn a e 

por leña, et viédanles otras cosas: et aun facen otras posturas de muchas 
maneras que son sin razón et sin derecho. Et tales cosas como est« 
que son desaguisadas et de mal enxeraplo non deben ser fechas, c ^ 
menores non se deben alzar contra los mayores por las sentencias o 
mandamientos que les facen, fueras ende si lo ficiesen como ma 
derecho apellando ó alzándose de la sentencia que dieron contra e 


1 non quisiere ir facer. Tol. i. a* 3* 3* 




TITULO IX. 

se agraviaren della. Et esto nmstró nuestro Señor Dios en la vili^a 
„y que era grant mal, quando fizo que se abriese la tierra et sorbic^ 
^ivos a Datan et Abitón, porque se alzaron contra Moysen et comra 
y^aron su hermano , que eran rnayorales et judgaban el pueblo d^los 
judíos porque non quisieron obedescer su mandamiento. Onde tiell 

facer tales posturas contra sus perlados; et los que contra esm filicsea 
pueden los descomulgar por ende. ^ ° nciesen 

ley XX. 

Pfj plantas maneras se da la sentencia de la eglesia torticeramente 

et pie pena debe haber el perlado pie asi la pone, * 

Tristeza muy grande deben haber los perlados en sus corazones et los 
otros que tienen sus lugares quando han a' descomulgar á algunos 
fíanos j et si piadat o duelo deben haber dellos quando los descomulgu- 
con derecho, quanto mas quando lo ficiesen torticeramente. Et por ende 
tovo por bien santa eglesia de mostrar en quantas maneras es la sentencia 
non derecha, porque aquellos que la han de dar se sepan guardar della. 
Et son tres , la primera es quando es dada contra la forma que es esta- 
blecida segunt dice desuso en la ley que comienza Amonestar ; la segun- 
da es quando aquella razón por que descomulgan non es derecha, o tal 
por quel non deban descomulgar ; la tercera es quando el que da la sen- 
tencia lo face con mala voluntat. Et como quier que la sentencia que es 
dada torticeramente en alguna destas tres maneras Ja deben guardar por 
reverencia de santa eglesia aquellos contra quien es puesta ; pero tovitron 
por bien los santos padres que non fincase sin pena aquel que Va diese; 
et por ende mandaron que el que pusiese ata! sentencia contra la primera 
manera que desuso es dicha , que fuese vedado de entrar en la eglesia 
por un mes et de decir las horas en ella*, et el mayoral de aquel que la 
did quando se le querellase aquel contra quien fue dada, que la pudiese 
luetTO toller * sin otro agraviamiento , et demas condenarlo * en las des- 


cns- 


:an 


pensas que ficiese el querelloso , et de todos los danos que recibiese por 
esta razón. Et aun puedel demandar el querelloso delante aquel su ma- 
yoral quel faga emienda del tuerto que le fizo, porque le d«comu go 
corno non debíe. Et otrosi los que caen en la pena sobredic a e non 
entrar en la eglesia por un mes debense mucho guardar que non entre 


I sm otro alongamiento ninguno. Tol. i. 
sin otorgamiento ninguno, lol. a* sin otro 


agraviamiento ninguno, Tol. 3. Bsc. i. 

2 en las costas ct en las despensas. loL a. 


PARTIDA I. 

fríella * plazo pasado: ca el que contra esto fieiese entrando en 

la cffiesía, ó compliendo su oficio asi como ante quel fuese puesta , cayeric 
r ende en irregularidat, asi que otro ninguno non podríe despensar con 
el sinon el Papa , fueras ende si fuese obispo d otro perlado mayor j ca 
estos non cayen en tal pena como esta , porque si cayesen en ella non 
podrien facer muchas cosas que son menester á los cristianos , et deben 
facer de su oficio, asi como si hobiesen á consagrar la crisma, d de dar 
el sacramento de la confirmación, d ordenar los clérigos, d visitar las 
ecríesias para facer emendar los yerros * que hi fuesen fechos, d otras se- 
meiantes de estas que non pertenescen de facer sinon a ellos. Otrosi to- 
vo por bien santa eglesia que si el Papa d el legado pusiese sentencia gene- 
ral diciendo asi, que el perlado d otro clérigo que tal cosa fieiese, ó non 
pagare tantos ^ dineros fasta, tal dia, que sea vedado d suspenso; que en ’ 
qualquier destas cosas non se entiende que el obispo nin otro perlado 
mayor sea vedado d suspenso, fueras ende sí en tal sentencia fuese seña- 
Jadamenre fecha mención de los nombres dellos. Et la pena que tovic- 
ron por bien los santos padres que fuese dada á los perlados que desco- 
mulcfasen en la segunda manera torticeramente á otro , non podiendo 
mostrar razón derecha por que lo debían facer, es aquella mbma que 
desuso es puesta contra aquellos que yerran en la primera manera, fue- 
ras ende que non deben ser vedados de entrar en la eglesia por un mes. 
Pero si alguno de los sobredichos mostrase alguna escusa derecha por 
que non debiese haber la pena , si fuere manifiesto d lo probare , valerle 
debe, asi como si mandase á alguno que fuese amonestar á aquel á quien 
descomulgara, et diciendo quel habie amonestado diese la sentencia con' 
tra él , cuidando que dixiera verdat : ca poniendo ante sí tal escusa como 
esta d otra semeiante della, non cayerie en la pena. Mas quando los per- 
lados diesen sentencia de descomulgamiento contra alguno con mala vo- 
luntar en la tercera manera que desuso es dicha, moviéndose con saña, d 
con braveza d con malquerencia, como quier que pena cierta non sea 
establecida en derecho sobre esto ; pero peca mortalmente el que lo face 
contra Dios, que conosce las voluntades de los bornes buenas et malas, 
et él le dará pena en este mundo et en el otro, asi como juez derechero 
á qui non se encubre nada. 


1 fasta (]ucl plazo sea pasado. Tol. i. a. 3. 
1. 2* 3* a. 

2 que hi fallasen fechos, ó otras cosas se- 


mcjatires destas que non pertenescen á otrí d* 
facer. Esc. i. Tol. i. 2. 3. B. R. 2. 3* 
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LEV xsr. 


í“dl razón non dtb. ningrtno despreciar la sentencia de descomunión 

que dieren contra él. 

Torticeramente seyendo dada la sentencia de la desrnm..l • 
alguna de las tres maneras que dice en la ley ante de«. Pof 

santa eglesia de Roma que valiese: et esto niandd ’ toda'' 

«e^iesen en la fe por buenas obras. Et tan grant fuerza ha la sentencia 
de la descomunión , que luego que es dada liega , lo que non facen U 
otras sentencias : et esto en tal manera que maguer que se alce después 
de ella aquel contra quien la dan , ’ todavía finca ligado fasta que sil 
asiielto : et también es esto non seyendo ^ delante nin lo sabiendo como 
si lo fuese 5 pero esta meioria ha el que lo non sabe quandol descomul- 
gan, que non caye en pena maguer se acompañe con los bornes, nin es 
irregular si es clérigo, maguer diga ¡as horas como solie: et esto se en- 
tiende mientra que lo non sabe, Pero si descomulgan á alguno non se- 
yendo verdadera la razón 6 el yerro por que dice el perlado quel des- 
niulga , como quier que es descomulgado quanto i la vista de Jos cris- 
tianos , non lo es quanto i Dios, Et esto se entiende quando aquel con- 
tra quien es dada la sentencia non la desprecia en su voluntat ; eso mis- 
mo es de la sentencia del deviedo , también de las eglesias ó de lugares 
como de las personas, 

LEY XXII, 


Como los perlados que pueden descomulgar pueden asolver sinon en cosas 

señaladas. 


Solver puede de la descomulgaclon todo perlado que puede desco- 
mulgar , fueras ende por las dos razones que dice en la ley deste título, 
que comienza : Reglas pone el derecho : et esto se' entiende ® también de 
los que descomulgaren los perlados mayores como los menores que son 
so él; pero descomulgaciones hi ha que non puede otro ninguno quitar 
sinon el aposcdligo ó á quien lo el mandase señaJadam lente : et son seis 


1 tovo por bien la eglesia cjuc ■v^aliesc; 
et esto por<jue fuese todavía mas receUd.i de 
los homes. Tol. r. 

2 por que fuese todavía mas recelada de 

los homes. Esc. 1.2.3. 

3 todavía fica ligado. B- R* 3* 

TOMO I. 


Á libado delante tiín lo sabiendo, como 
si lo sóplese et fuese delante; pero. Esc. j. 

5 también de los que el descomulgare co- 
mo de los que descomulgaren los otros per- 
lados menores que son so ¿1 j pero. Esc. i • 

XX 


0x6 partida i. 

maneras dcíJa. La primera es si alguno mete manos iradas en clérigo ó 
en home de religión, sinon por aquellas cosas que son dichas desuso en 
Jus leyes que fablan en esta razón: la segunda si alguno quema eglesia 
d otra cosa religiosa , d niíeses en el campo ó en la era , ó otra cosa quah 
quier faciéndolo á sabiendas por facer mal. Empero en esto ha de^^tj- 
miento, ca el que quema eglesia d otro lugar religioso es descomul^^^ 
tan solamente por el fecho : mas el que quemase á sabiendas alguna de 
las otras cosas sobredichas non caye luego en descomunión por el fecho, 
mas puédenlo los perlados descomulgar. Pero después que los bebieren 
fecho denunciar por descomulgados, también á los que quemaren las 
eglesias como i los otros non los pueden ellos absolver nin otro ningu- 
no, fueras ende el apostdligo d quien él mandare, como quier que lo 
puedan ante facer que los hobiesen denunciados por descomulgados : la 
tercera es si alguno quebranta eglesia et le denunciaren por ello por des- 
comulgado; ia quarta es si alguno se acompaña á sabiendas con los que 
descomulga el apostdligo; Ja quinta es si alguno falsa las cartas del papa: 
la sexta es si alguno face aquel pecado mismo por que el apostdligo des- 
comulgo á otro, 

LEY XXIII, 

Q¡ tantas maneras son de legados et qué poder ha cada uno de líos 

de a solver ó de descomulgar. 

Legados llaman á aquellos que envía el apostdligo de su corte ; et 
estos son en tres maneras, et cada uno dellos ha poder de descomulgar 
et de solver segiint dice en esta ley, Ca los primeros dellos son los que 
envía el papa de aquellos que viven con él, asi como los cardenales que 
son como parte de su cuerpo , ec estos pueden absolver a los que son 
descomulgados, porque metieron manos iradas en clérigo, d en home d 
en muger de religión : et esto pueden facer también en yendo á aquellas 
provincias o los envía el papa como quando en ellas fueren, et aun quan- 
do se tornaren fasta que lleguen á la corte : et pueden asolver á los de aque- 
lla provincia et i los de las otras onde quier que sean que vengan a ellos. 
La segunda manera de legados es quando el papa envía á otros que non 
son cardenales á alguna provincia, d tierra d á lugar señalado: estos ára- 
les non pueden absolver á otros sinon á los de aquellos logares o los 
envían tan solamente , et en quanto estodieren hi j ca non pueden asol- 
ver en yendo nin en veniendo, como dice desuso de los otros, fueras 
ende si el papa gelo mandase facer, d les diese ende privillegio o carta. La 
tercera manera de legados es de aquellos que lo son en razón de sus egle- 


sias por ptiviUegio que han dcl papa; ca «tos atales non pueden asolver 
- los que son descomulgados por que metieron manos irLs en clérieo 
d en home o muger de rehg.on , fueras ende si el papa les diese oofer’ 
jeñaladaniiente que lo ficiesen ; pero «tos pueden oir et librar las quere 
11,, de sus provmcas et aun puédense alzar á ellos en los iuici^ dT 

r^ot^rí perLt obUpo’-rot 


ley XXIV. 


Cinto los portados mayores pteden toller la sentencia de descomulea- 

miento que posi eren los menores, * 

Toller non debe el obispo la sentencia de el d«comulRamiemo 
que posiere el deán o el arcediano, ó alguno de los perlados menores de 
su obispado, fueras ende sí lo licicre dcsta guisa, faciendo, primeramen- 
te emienda aquel contra quien fue puesta del mal que fizo, por quel 
descomulgaron : et aun esconce débelo facer con sabiduría de aquel quel 
descomulgó; pero si la to Hiere sera asueko como quier que non lo debie 
facer : et esto es por la mayoría que ha sobre todos los de su obispado, 
Et maguer que el obispo pueda esto facer contra los perlados menores 
de su obispado non se enciende que lo pueda facer el arzobispo contra 
los obispos de su provincia , ca los que descomulgare cada uno obispo 
en su obispado non los puede quitar el arzobispo, et si lo ticiere non 
vale fueras ende en estas dos cosas ; la una si alguno se querella al arzo- 
bispo quel descomulgó su obispo * : la otra si dice que se alzó i él por 
quel descomulgaba : ca por cada una destas razones lo puede asolver el 
arzobispo si quisiere, como quier que mas guisado serie si enviase decir 
á su obispo quel asolviese él. 


LEY XXV. 


I^or qué razones pueden los obispos et los clérigos mtsacantafios asolver 

d los descomulgados que deben ir al papa, 

Enemistat habiendo alguno de los que dice en la ley ante desta que 
metiese manos Iradas en clérigo, o en home o en muger de religión, o 
habiendo otro embargo derecho por que non podiese ir al apostoligo, 
como quier que es dicho que non puede otro ninguno asolver de la des- 
comunión á tales como estos sinon el papa, ó alguno de aquellos a 
quien el otorgase que lo podiese facer segunt dice en las leyes ante d^ 
ta, con todo eso asolverlos pueden aun sus obispos, habiendo tal embar- 

X á tuerto *. I2 otra. Esc. i. 2. E. E.. 3» 

XX a 
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por que ^ Roma non podiesen ir. Et non tan solamente los pueden 
5]os asolv-er mas aun los clérigos misacantanos á quien se confesaren: et 
esto que dice de los clérigos entiéndese que lo pueden facer en , ora de 
muerte, ca en otra manera non podrien: et esto tovo por bien santa 
cglesh porque los homes non cayesen ‘ en peligro de perder sus almas 
' non podiendo ir al papa que los asolviese. Pero también los obispos co- 
mo los clérigos misacantantes que los liobiesen de asolver , débenles fa- 
cer prometer con jura que luego que fueren libres de aquel embargo 
por, que non podien ir á Roma, que irán allá: et en este comedio dé- 
beííies mandar que fagan emienda de aquel yerro que ficieron. 


partiua i. 


LEY XXVI. 

Cómo deben asolver á los que fueren descomulgados. 

ToUida debe ser la sentencia del descomulgamiento por los perla- 
dos en la manera que estableció santa eglesia para tollerla, et es esta: 
primeramente el perlado que quisiere asolver al descomulgado debel fa- 
cer jurar sobre los santos evangelios, ó en sus manos que esté á manda- 
miento de sanca eglesia: et después que hobiese jurado debel asolver á 
la puerta de la eglesia , diciendo asi : que por el poder que él ha de sant 
Pedro et de sant Pablo quel asuelve del ligamiento de la descomunión 
en que cayó por su desobediencia ; et estonce debe comenzar Miserere 
mei Deus i et reconciliarlo, que qiiier tanto decir como tornarlo en su 
estado, ferlendol en sus espaldas con pértigas ó con correa ’ á cada vieso 
que dixiere del salmo fasta que sea aca Dado ; et desi decir aquella oración 
que suelen decir sobre los que reconcilian ^ et tornarle en la eglesia echan- 
dol agua bendita sobre la cabeza. Et esta manera de absolver es comunal 
á todos los perlados, también á los mayores como á los menores para 
reconciliar todos los descomulgados de la mayor descomulgacion , fueras 
ende aquellos contra quien fuese dada la sentencia que es llamada anate- 
ma: ca esta ha su manera apartada para tollerla con solepnidat, segunt 
dice en la ley después desta. 

LEY xxvir. 


Cómo deben asolver á los que descomulgan los obispos de l¿t descomul- 

gacion solepne d que llaman anatema. 

Anatema es llamada la sentencia del descomulgamiento que dan los 
obispos contra los que facen los grandes pecados segunt desuso es dicho, 

1 en yerro nin en peligro. Tol. i. beza, et tomarle por la mano diestra ct me- 

2 á cada vierso. Esc. i. E. R. 2. 3. terlc en la eglesia. Tol. i. a. 3. Esc. i. 2. 3* 

3 ecbandol el agua bendita sobre la ca- B. R. z* .3* * ^ 


non quisieren facer emienda dellos. Et para esta toller , su manera htv 
apartada , ct es esta : que el que fuese descomulgado en tal guisa oa- 
fa merecer ser asuelco debe mostrar que ha en si rrps ^ ^ 

que se repiente mucho del mal que hao : la segunda que pida meTced 
grant hom.ldat qud perdonen: la tercera que s^ obLe á fa2 

,, de la eg esta et haber consip ■ doce clérigos misacanmtr« Ceí 
que se hobieie de asolver debese echar tendido en tierra ant’el ob?spo 

non fara tal yerro- esconce debel asolver et tomarle por la mano, et 
ferie en la eglesia dandol poder de se acompañar con los heles cristianos* 
et deben los clérigos entrar con él et todos los otros que hai estudlcten 
rezando los clérigos los siete salmos penetenclales : et quando fueren 
acabados debe el obispo decir aquellas oraciones que son establecidas 
por santa eglesia para esto: ca asi como esta descomulgacion pone con 
solepnidat otrosí la debe toller con ella. 

1 

lEY XXVIIÍ. 

• Qndks cosas deben mandar al descomulgado , que juro de estar á man^ 

damlento de santa eglesia, qnandol quisieren asoher. 

Reconciliar nin asolver non deben los perlados á los que descomul- 
gan á menos de les facer jurar primeramente que esten á mandamiento 
de santa eglesia segunt dice en las leyes ante desta. Et porque los yerros 
que los homes facen por que los han á descomulgar son de muchas 
maneras et ha departimiento entre ellos , tovo por bien santa eglesia de 
departir que es lo que deben mandar los obispos á los que absuelven 
para facer enmienda cada uno del yerro que bzoí et por ende mando 
que el que fuese descomulgado de la mayor descomulgacion en razón 
de los juicios , asi como por ser desobediente non queriendo venir quando 
le emplazan, ó por alguna de las otras maneras que dice en la ley deste 
título que comienza: contumacia, d por otra cosa qualquier que non 
fuese probada nin manifiesta , que á este atal quel mandasen poi a jura 
que fizo que estudíese á complir de derecho , dando fiadores o penaos 
si los podiere haber. Otrosí mando que si alguno fuese descomulgado 


1 dos clérigos misac.in taños. Tol. i. 

2 Outí deben mandar al descomulgado 

. - # I • -i 


eglesia qüandol quieren asolver. B. R. 3. 
q en razón de los yerros ^ 3 Si como* 

^ íití rnmrv. ^ 










PARTIDA X. 

^^%crro manifiesto que hobiese fecho, asi como meter manos iradas 
clérigo , o en home ó en muger de religión , ó otro semeiante des- 
^ ^qu<ñ deben mandar que faga emienda dél á aquel contra quien erró 
ante quel asuelvan , et aun demas que prometa que nunca faga tal cosa, 
fueras^ende si lo ficiese por alguna manera de aquellas que le otorgan 
las leyes deste libro que lo puede facer , asi como en defendiéndose , ó si 
lo ficiese por mandado del su mayoral por alguna razón derecha , ó si 
to viese tal lugar por que de su oficio lo hobiese de facer. 

LEY XXIX, 

Que tantas han de ser las asoludoms qnant as fueren las descomulgacto^ 
ne's ) et que non es asuelto el que gana la solvicion callada la verdat 

et deciendo la mentira. 

Beneficiado seyendo algunt clérigo en muchos obispados, si ficiese 
tales yerros et en tantos lugares por que muchos perlados lo hobiesen á 
descomulgar, tovo por bien santa eglesia que este atal non pudiese ser 
asuelto a menos de lo asolver cada uno de aquellos quel descomulga- 
ron, fueras ende si todos diesen poder á uno señaladamente quel ásol- 
viese. Eso mismo serie quando alguno fuese descomulgado por muchas 
razones de un perlado solo, ca maguer el mismo lo soltase de alguna 
dellas, non se entiende que finca asuelto de las otras que non nombró 
en la soltura. Otrosi tovo por bien santa eglesia que si alguno desco- 
mulo’ado ganase asolvimiento callada la verdat, et deciendo la mentiia, 
que ?al ásolvicion non le debe valer : et esto serie quando alguno^ perla- 
do descomulgase á algunt home por muchos yerros que hobiese fe- 
chos, et después fuese al apostóligo ó á otro mayoral de aquel quel des- 
coiítfiígara, et ganase ásolvicion dél callada la verdat et non diciendo to- 
das las razones por que era descomulgado ; ca en tal caso como este , o 
en otros semeiantes non valdrie el asolvimiento al que lo asi ganase. 

LEY XXX. 

En qudnfas cosas non vale la sentencia de descomiilgamknto que diesen 

contra alguno. 

Seis maneras son en que non vale la sentencia de descornunion , nin 
tovo por bien santa eglesia que hobiese poder de ligar a aquellos contra 
quien fuese dada : la primera si la quisiesen dar contra alguno , et el en- 


tendiendo jd farien tuerto se alzase derechamente ante quel descomuí- 

§uerie facer algunt yerro quel mandaba facer f asi comí sil dlxX" lie 
renegase en Dios , o que cantase misa por aleunt hemi, • ° 3- 

,, d comer á su padre, ó otra cosa algun7semei 11 

el obispo, o d arcediano ó el arciprestre mandase i alannf 

n,«,po, ■p,ocu.id„ d, k “SS; ÍLtíTl ^ 

gelo queriendo dar le descomulgase por ello* la nuarta V 

que se * meterle so poder del papa , que si dlspues le dcscomulgasÍ^ÍTll 

a¡ d perlado descomulga á alguno , et después viendo qul se aconlpañll 
otros con e los descomulgase por ello ante que los amonestase : la sex- 
ta SI el perlado o el c engo que diese sentencia de descomunión fuese 
herege , o descomu gado d vedado del poder que hobiese : ca ninguno 
destos non podrie descomulgar nin vedar á otro. ° 


LEY XXXI. 


En qtié penas caen los ¡pie non guardasen la sentencia de descomunión. 


Erranza muy grande facen los que non guardan la semencia de des- 
comunión : et por ende tovo por bien santa eglesia ’ que non fuesen sin 
pena , et mandó que el lego que la despreciase non la queriendo guardar 
que mas tarde et mas adur ** le perdonasen por ende, como quier que la 
emienda le puedan luego recebir : et tiene santa eglesia que el que tal 
pecado face, cae por ende en peligro de muerte mas alna por él, 6 en 
otros males quel embargan de muchas maneras: et si eV clérigo esto ñ- 
cíese et usase de su oficio serle por ende Irregular , et debe seer despuesto. 
Otra pena les puso aun, que si alguno fuese descomulgado de su perla- 
do, et él teniendo que le habla descorriulgado á tuerto despreciase la 
sentencia, que solamiente por el tal des p red amento cae en la desco- 
munión. Otrosi rovo por bien santa eglesia que aquel que fuese desco- 
mulgado en una eglesia que también le esquivasen en todas las otras, 
como en aquella quel deseo iTíulgaron. Otrosí puso por pena al clérigo 
que fuese descomulgado con derecho que non podiese demandar las 


I que non creyese en Dios. Tol. i. 2. 3. 
B. R. 2. 3. Esc. I. 2. 3. 
a metía, l'ol. i. Esc. 2. 3. B. R. 2. 3- 


3' que non fincasen sin pena. Xol. i. 

Esc. I. B. R. 2. 3- ^ 

4 Je fuese perdonado que a otro. E.R. a-s* 
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rentas de los beneficios que habie de haber por aquel tiempo en ni 
Jo fuese % nin podiese ganar otros de nuevo, como quícr que los n 
diese demandar sí fuese vedado, non lo seyendo por grant yerro ó 
non despreciando el deviedo. * 

LEY XXXII. 

qjiép&na casn los que están un año en des comulgación,. 

Rebellando alguno después que fuese descomulgado de manera que 
non quisiese sallir de la descomulgacion , deben pasar los perlados dcsta 
guisa contra él ; que si lo fuere por razón de heregia que sospechasen 
que habie en él , desque un año pasase débenlo dar por herege, et sil 
descomulgasen por otra razón qualquier, si hobiere padronadgo en algu- 
na eglesia d otro derecho alguno que debiese á rccebir de ella % piérdelo 
por aquel tiempo todo que linca en la descomulgacion: et si fuese home 
honrado et non se quisiese emendar , que los vasallos que hobiese non 
Je odedeciesen mientra que fuese descomulgado, nin le diesen los dere- 
chos quel debien dar ó facer : et esto se entiende si desque el año fuere 
complido, et Jo amonestare su perlado, non quisiere salir de la desco- 
mulgacion. 

LEY xxxm. 


JE/? que pena caen los que se acompañan con los descomulgados 

de la mayor descomunión. 

Comunaleza non deben haber los fieles cristianos con aquellos que 
fueren descomulgados de la mayor descomulgacion: et porque entendió 
santa eglesia que era cosa onde nacien muchos males á los que se acom- 
pañan con ellos, defendió muy afincadamente que lo non ficiesen po- 
niéndoles pena en esta manera ; que el que hobiese aparcería ó comuna- 
Jeza á sabiendas con el descomulgado de la mayor descomulgacion , quier 
fuese de la juredicion de aquél obispo que dio la sentencia, ó dotro 
obispado si lo ficiese coitandol et consintiendo! en aquel pecado mismo 
-por quel descomulgaron al otro, que cayese en aquella misma desco- 
munión que él. Otrosí quando el perlado diese sentencia en esta manera. 


I nin pudiese ganar otras de nuevo, co- 

ino quier que las podría demandar. B. R. 2. 3. 

a piérdelo todo por aquel tiempo que 
finca. Etc. z. a. 


3 si lo ficiese ayudandol ó conseiandol 
en aquel pecado mismo. Tol. i- 2* 3* B- 
R. 2. 3. Esc. 3. si lo ficiese consintiendo! 6 
conseiandol en aquel pecado mismo. Esc. i. a> 


¿eciendo que descomulgaba á ■ atal home por tal pecado que fiefera 
. i quantos fueren consentidores et consciadore*: c ^ ^ 

0.1 ¿1= POf bien santa eglesia quT od ' 

ficiesen que fuesen todos descomulgados de la ma™°H 
' , d, 1 „ „b, .dicto 

con el que non fuese descomulgado desta maneta^ sinL s^ple: 
fiao , a es os ataU puso por pena que cayesen en menor dZmúl- 


ley XXXIV. 


£n qudles cosas non se dehe ninguno acompañar nin acommialar con el 

qttejiiere descomulgado , et en qtiales lo pntde jacer, 

AcompsnEr nin ^comunslsr non se deb^n los fieles cristisnos con 
los descomulgados por el mal que les viene dellos et por la pena en que 
caen segunt dice en la ley ante desta. Et por que algunos dudarien qua- 
les son las cosas en. que lo non deben facer, por esto tovo por bien santa 
eglesia de las mostrar, et son estas; que les non deben dar paz ^ nin fa~ 
blar con ellos en ningunt lugar, nin comer, nin beber, nin los deben 
acompañar en ninguna manera semeiante destas. Pero algunas cosas hi 
ha en que lo pueden facer por pro del descomulgado, asi como sil con- 
seiasen que salliese de aquella descomulgacion ; ó si fuese por pro de aquel 
quel fablase , como sil debiese algo el descomulgado , et gelo demandase; 
ó por razón del casamiento que es entre el varón et la muget , que ha 
tan grane fuerza que escusa á ella de la descomulgacion si se acompaña 
con el marido , como quier que non escusarie á él si ella fuese desco- 
mulgada: et esto es porque el marido ha poder de apremiar á ella que 
faga emienda et salga de la descomulgacion, lo que ella non podrie fa- 
cer á él Otrosí non serien descomulgados los fijos nin las fijas que son 
en poder del padre que fuese descomulgado, maguer se acompañasen 
con él, nin los servientes de su casa, nin los labradores asoldadados que 


1 á Tulan home. Tol. I. 2. 3. Esc, 1.2. 3. 
B, R. 2, 3. 

2 ó se acomunalascn con estos <]uc caye- 
ron en la menor, -non serán por ende deseo* 
niulgados.Tol. 1.2. 3. Esc. i. a. 3.B. R. a. 3* 

TOMO I, 


3 nin rabiarles, nin deben orar con ellos 
en ningunt lugar , nin comer. Esc. 1. 1. 3 * 
E. R. 2. 3. nin fablarles , nin deben estar con 

ellos en ningún logar. Tol. 1. 


YY 
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kbran sus heredades, níri los siervos nin aun todos los otros que fuesen 
sus vasallos non seyendo facedores nin consentidores con él en aquel 
yerro por que fue descomulgado , nin queriendo mas acompañarse con 
el de quanto tiempo le hablan de servir, ó por razón de la soldada qu^ 
tenien de él d por otra manera. Pero non tovo por bien santa eglesía 
que ios padres nin los señores se pudiesen escusar desta pena si los lijos 
d los vasallos cayesen en sentencia de descomulgan! íento et se acompa- 
ñasen con ellos : et esto es porque los padres á los fijos , et los señores á 
los vasallos han poder de los enseñar et de los castigar que se guar- 
den que non fagan tales yerros por que los hayan á descomulgar, lo que 
ellos non podrien facer á los padres nin á los señores: et si non lo fi- 
ciesen asi son en culpa , et por ende non se pueden excusar que non ca— 
yan en la pena sobredicha si se acompañan con ellos seyendo descomul- 
gados. Otrosí los clérigos non se deben acompañar con su obispo des- 
mulgado, fueras ende si fuesen sus criados ó sus servientes en su ca- 
sa: et aun el que se acompañare con el descomulgado non sabiendo 
que lo era -non cae por ende en esta pena. Otra manera ha aun por que 
non cayerie horneen deseo mu Igacion, maguer se acompañase con los 
descomulgados, et esto serie si alguno hobiese de pasar por alguna tier- 
ra en que morasen descomulgados et non podiese fallar * compaña nin 
venta, nín posada sinon con ellos. Nín otrosí non defendió santa egle- 
sia Que non diese el home aliinosna al descomulgado sil viese con cuita. 

LEY XXXV. 

Qiiá deben facer los clérigos si algtint descomulgado entrare en la eglesia 

miando dixieren las horas. 

Conceleramente seyendo alguno descomulgado de la mayor desco- 
mulgacion non debe entrar en la eglesia, et si lo ficiere quando dicen 
Jas horas deben quedar de las decir : et esto se entiende también del 
oficio de Jas misas como de las otras horas , fueras ende si quando el 
descomulgado entrase en la eglesia fuese ya el clérigo que dixiese la 
misa entrado en la ’ sacra; ca estonce non debe quedar fasta que haya 
consomido el cuerpo et la sangre de nuestro señor lesu Cristo : et es- 
to porque tan santa et tan honrada cosa como esta non debe dexar 
de la acabar pues que fuese comenzada. Et si por amonestamiento de 
los clérigos non quisiese sallir, si aquel lugar do tal cosa acaescie- 

I compra nía posada. Tol, i. 3 . Esc. i. a en Ja sagra. Tol. i. Esc. i. B. R. 2 . 3 . 
2 . 3 . B. R. 2 . 3 . 
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j-c fuere del señorío -de la eglesia, débenlo echar dclla por fuerza; et si 
non lo podieren facer deben llamar ayuda de los legos para echarlo den- 
(5 ficello saber al señor de la tierra que lo castigue, et lo viede. Mas 
51 aignno entrase en la eglesia c ue non sópiesen todos que era concejera- 
iiiente descomulgado, los. que lo sópiesen debenlo amonestar en porídat 
que salga della, diclendol que peca mortalmente porque lo face seyendo 
descomulgado ; et si lo non quisiere facer deben sallir de la eglesia todos 
loS qns lo sopieren también los clérigos como los legos; pero esto dtben 
fiicei" de maneia que nol. descubian: ca ninguno non debe descobrir a su 
cristiano del pecado que hobiere lecho, seyendo encóbíerto, fueras en- 
de si lo dixiese en tal íugar quel aprovechase et que non le pudiese ende 
ygiiir daño; et por eso se deben extrañar de su compaña en esta mane- 
ra, porqne haya vergüenza, por ende et faga emienda del mal que fizo, 
por que salga mas aína de la descomunión en que yace. 

. I « ft' f 


* £ 




LEY XXX VI. 


N * ^ ) 

^ i i 


Qué cosas son vedadas á los que son descomulgados de la menor 

f rt* « 


des comulgación . 


tt 

, \ 

Deciendo la misa non debe entrar en la eglesia el que fuere desco^ 
nulgado de la menor deseo mulgacion en quanto la dixieren, como 
iLiier que puede oir hi las horás: et esto es porque non debe haber par- 
:e en ninguno de ios sacramento^, et si fuere clérigo non debe decir las 
ioras con los otros maguer las pueda oir como farie uno de los legos \ 
ain otrosí nol deben dar ninguno de los sacramentos. Pero el que caye- 
ie en sentencia de la menor deseo mulgacion , despreciándola acompa- 
ñándose á sabiendas con alguno descomulgado, peca por ello mortal- 
mente de manera quel pueden por endé descomulgar de la mayor des- 
eomuleacion si se non quisiere quitár de aquel yerro. Mas si cayese en 

ella acompañándose -con algtmt descomulgado non metiendo mientes 

por guardarse tambien-como debie, 6 le acaesciese como a so hora quel 
hobiese de acompartarvó por vergüenza que hobiese del, 
do á sabiendas nin por desprecio de la sentencia, si este ata ^ 

go puede decir las horas con los otros , mas non debe ’ 

oir L penitencia, nin dar sacramento de la eglesia nin 

lo i pero si lo diese valdrie : et esto es ■ porque la fuerza del 


I nin otros! non podría dar^ ninguno dé- 
os sagrtm ¡entos. B. R- 2 . 3 . mn otrosí non 
ebe dar n’fiiguno de lossacranucntos'. iol- r. 


^*2 **nin oírla nín dar ningún. S, Tol. 1 . 2.3 
Esc.. i. 1 . 3' 
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«tan ^ande, que maguer en tal fecho como este lo diese el clérigo que 
fuese descomulgado, valdrie al que lo recibiese. 


LEY XXXVII. 

Qué pina han los que acompañan aquellos que descomulga el papa , et 
en qué manera deben decir las horas los que son sentenciados. 

Consentir non deben los clérigos que se acompañen con ellos para 
decir las horas nin en otra manera ningunt clérigo que fuese descomul- 
gado * del papa de la mayor descomulgacion j ca si lo recibiesen en su 
compaña caerían por ende en mayor descomulgamiento también como 
él , et non podrie otro ninguno absolverlos sinon el papa , fueras ende si 
lo ficiese alguno por su mandado; ct esto es por el alteza et la iiiayoría 
que ha sobre los otros perlados. Otrosí los clérigos a qui vedasen sus per- 
lados non deben decir las horas en la eglesia con los otros, como quier 
que las puedan decir apartadamiente rezándolas como quien face ora- 
ción; eso mismo pueden facer los que fuesen descomulgados de la me- 
nor descomulgacion, que las pueden otrosí decir en la eglesia segunt 
que es dicho de los vedados : mas el que lo fuese de la mayor non las 
debe decir en la eglesia por ninguna manera maguer las pueda decir de 
fuera rezándolas , asi como desuso es dicho. 


LEY XXXVIII. 


De la pena que deben haber los que ayudan en alguna manera a los 

enemigos de la fe contra los cristianos. 

Falsos cristianos llama santa eglesia á todos aquellos que dan ayuda 
6 conseian en alguna manera á los enemigos de la fe contra los cristia- 
nos , et aun á todos aquellos que les dan ó les venden armas , d naves, o 
galeas d madera para ellas, et otros! á los que gelas lievaii. Et tan grant 
faísedat tiene santa eglesia que facen los que les dan ayuda en alguna 
destas maneras sobredichas , d en otra seineiante dellas , que por tal fe- 
cho tan solamente los da por descomulgados de la mayor descomulga- 
cion asi como sobredicho es, maguer ninguno non los descomulgase 
concejeramente ; et manda que todos los bienes destos atales que los to- 
men luego que alguna destas cosas iicieren los señores de la tierra o fue- 
ren moradores ; et otorga demas desto que quien quier que los prenda 
que sean sus siervos, et que los pueda vender d servirse dellos también 


X dcl papa; ca si lo íiclese alguno, él recibiese en su compaña. Tol. x. 
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como si fuesen moros. Et si por aventura acaesciese que algunos se ftie- 
gen para eUos para ayudarlos contra los cristianos, d diesen conseio d 
ayuda á otros que lo ficicsen, manda que quantos tan erant nemiea 
como esta íicieren que los non sotierren nunca jamas en las sepol turas 
de las eglesias , sí ame que muriesen non ficiese n muy grant emienda á 
]:)ios et á su señor natural contra quien les dieron la ayuda, Et sí acaes- 
ciese que alguno soterrasen hi, manda santa eglesia quel saquen los ‘ 
uesos ende muy deshonradamente como de home que fizo tan grant 
traición contra Dios et contra sus cristianos á quien debia dar ayuda , et 
non facer estorbo, Et como quier que estos atales tan solamente por el 
fecho d por el conseio que dieren á los enemigos sean descomulgados, 
fjianda santa eglesia et tiene por bien que en todos los domingos et eri 
Jas fiestas * renueven la descomulgacion dellos coticejcraraeme ante los 
fieles cristianos. 

TITULO X. 

DE COMO SE DEBEM FACER LAS EGLESIAS. 

]VÍ oysen fue home á quien amó mucho nuestro señor Dios , et por 
ende mandd á él primeramiente en la vicia ley que ficiese el tabernáculo, 
que era una tienda en que facían los fijos de Israel oración et sacrificio á 
Dios. Et después el rey Salomón á semeianza desto fizo el templo de 
lerusalem , que fue otrosí la primera casa de oración que los judios ho- 
bieron: et de allí adelante usaron ellos de facer casas en que orasen et 
ficiesen sus sacrificios , que son llamadas sinagogas ; otrosí los cristianos 
en ia nueva ley ficieron eglesias á semeianza del templo , en que ficiesen 
limpiamente el sacrificio verdadero del cuerpo de nuestro señor lesu 
Cristo , et rogasen á Dios et le pidiesen merced que les perdonase sus 
pecados, et alabasen el su santo nombre. Et esto non fue fecho sin ra- 
zón; ca si los judios que viven asi como á sombra de su l€y,et que non 
la entienden tan bien como debien, ficieron tan nobles templos o sacri- 
licaban bestias et aves, mucho mas deben los cristianos facer nobl« egle- 
sias et apuestas que hobieron et han verdadera conocencia de Dios et 
de la ley, et que la entienden mas complidamente que ^“ 0 *, en que se 
face el sacrificio del cuerpo de nuestro señor lesu Cristo. Onde pu 
que en los títulos ante deste fablamos de los perlados et ^ 

este de las eglesias do debe esto ser fecho mas que en otros lugares , 


a huesos. Tol, 2. 3. Esc. i, a* 3 * 
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denuncien la descomulgacion. Tol. i. a. 
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mostrar primeramente qué cosa es eglesk : et en quántas maneras * se 
debe departir el nombre della: et por cuyo mandado debe ser fecha: et 
en qué manera: et quién la puede facer de nuevo: et por qué razones 
Jas pueden mudar d^un lugar á otro, d acrescerlas ó menguarlas: et 
quién Jia poder de refácerJas si menester fuere : et como las deben consa- 
grar: et qué sinifícanza han las cosas que facen en consagrándolas: et có» 
nio deben ser reconciliadas quando fuere en ellas fecho algunt yerro. 

LEY I. 

Qu/ cosa es eglesia^ et en qnántas maneras se puede entender el nombre 

della ^ et por cuyo mandado debe ser J echa. 

r 

Conviene mucho á los cristianos de saber qué cosa es eglesia : et 
como quier que Ja Escriptura asi nombre á muchas cosas segunt el es- 
tabJecimienco de los santos padres tres maneras son della , señaladamente 
aquellas que son mas usadas , et por qué se deben mas entender. Et la 
una dellas es lugar sagrado cerrado de paredes et cobierto desuso, o se 
allegan los cristianos á oír las horas , et rogar á Dios que, les perdone 
sus pecados ; la otra es todos los Heles cristianos que son por todo el 
mundo: la tercera es todos los perlados et la clerecía de cada lugar que 
son dados para servir á Dios en santa eglesia. Et de la primera destas 
maneras mostraron los santos padres por cuyo mandado debe ser fecha; 
et dixieron que las eglesias deben ser fechas por mandado de cada un 
obispo en su obispado , et ninguno non la debe facer en otra manera; 
et sí la lidere, non serie eglesia , nín habrie tal nombre , nin debe nin- 
gunt clérigo decir misa en ella nin otras horas, fueras ende si el obispo 
de aquel lugar gelo otorgase después. Eso misiTio serie si fuese derriba- 
da desde el cimiento et la quisiesen facer de nuevo : mas si cayese alguna 
partida della, ó la fuesen derribando poco á poco para refacerla, en tal 
razón non han por que lo demandar al obispo si non quisieren , ca ellos 
mismos lo pueden adobar. 

LEY II. 

£n qué manera dehe ser fecha la eglesia quando la quisieren facer 

de nuevo. 

2 Fundar d labrar queriendo alguna eglesia nuevamente, non Jo 
deben facer á menos de mandado del obispo segunt dice en la ley ante 
desta: et quando la hobieren de comenzar debe el obispo venir á aquel 

I se puede entender et departir el nom- % scgimd establimiento. B. R. 3. 

bre della. ToL 1, j.j. Esc. 1. 2. 3. B. R, 2. 3. 3 Mudar ó labrar. Tol. i. 2. 3. Esc. 3. 


I^gar o la quisieren facer seyendo delante muchos homes et en 
lugar que toviere por bien que sea el altar debe fincar I™ hi. • ^ 

et quando la oración bebiere acabada debe él mismo a 

piedra , et poner sobre ella una cruz et desuso H *.* pr'mcra 

jet fecho el altar i et estonce debe decir ante toHo ^ piedra debe 

gar para eglesia. Pero ante que esto faga el obispohrd°e d”®* í“' 

^iJrigos á lo menos que la sirvan: et^tal heredar lomo «Irju" 

en latín dote : et aun debe sallir renta desta heredar ‘ para la lumb'^'^* 

ae la eglesia et de que puedan ■ los clérigos dar su Lecho al £0 

et recebir huespedes. Empero si el obispo non podiese venir > por F 1 

facer su derecho , puede mandar al arcipreste ó á otro clérigo qual tovie 
re por bien , que lo faga* & *1 

ley III. 


Qu/én dehe la eglesia dotar. 

Sefialar debe dote á la eglesia el que la ficiere de nuevo segunt dice 
en la ley ante desta; et si por aventura estonce non gela.diere, tenudo 
es de gela dar quando la consagraren ; et non la debe el obispo ante 
consagrar: et si acaesciese que fuese tan descuidado que la consagrase 
ante que la dotasen , bien la puede aun después demandar á aquel que 
la fizo ó á sus beredems , et si los herederos non hobieren de que lo fa- 
cer , el obispo es tenudo de la dotar de lo suyo , porque fue negligente 
en non la facer heredar ante que la consagrase: et qualquier home que 
comienze á facer eglesia con mandamiento del obispo tenudo es de la 
acabar, et si non quisiere, puedel apremiar el obispo que lo faga. 


LEY IV. 


Que ninguno non dehe facer cantar misa en su casa, et qué pena dehe 

haber el que lo mandare et el que la dixiere. 

Capiella con altar non debe ninguno facer en su casa nin en otro 
lugar á menos de mandamiento del obispo, nin facer cantar misa en lu- 
gar o non hobiese capiella, fueras ende los perlados de santa eglesia que 


1 para luminaria de la eglesia. ToL i. 3. 

Esc. I. 2. B. R. 2. 3. 

2 dar los clérigos sus rentas al obispo ct 

recebir hóspedes. B. R. 3. 


3 por sí mismo i facer lo que desuso es 
dicho, puede mandar. Tol. 1. 2. 3. Esc. i. 
2. 3, B. R. 2. 3> 
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3 j íácer: et esto es defendido porijue aquellos que non creyen 
1 ° en la nuestra fe non hayan razón de apartarse á facer el sacrificio 
dTcacrpo de nuestro señor lesu Cristo en despreciamiento de la egle- 
sia Et SI algunos contra esto ficiescn , los perlados de santa eglesia ‘ los 
rueden descomulgar por ende : otrosí el clérigo que la misa dixiese en 
alguno de los lugares sobredichos , a' menos de gelo mandar el obispo, 

ser despuesto. 


LEY V. 


qj/á/es lugares pueden cantar misa et ^or qué razones, 

et en qudles non. 

Oratorio pueden facer los cristianos en sus casas si quisieren para ro- 
sar á Diosen él; nías con todo eso non deben cantar misa hi nin decirla, 
á menos de mandamiento del obispo segunt dice en la ley ante desta: et 
aun en aquelJos lugares que otorgare el obispo que la digan non se en- 
tiende por eso que la puedan hi decir cada dia; ca en los días de las 
grandes fiestas et de las pascuas non las deben decir en tales lugares como 
estos, sinon en las eglesias catedrales et parroquiales. Pero si las eglesias 
fuesen derribadas d destruidas por agua d por fuego, d fuesen tan lexos 
del pueblo qu§ non podiesen ir á ellas sin peligro, asi como por miedo 
que hobiesen de sus enemigos, d por alguna otra cosa semeiante destas 
que gelo embargase , estonce bien pueden los clérigos <^ntar misa en 
los dias de las pascuas d de las grandes fiestas en las capiellas et en los 
otros lugares que les otorgaren los obispos que las digan fasta que las 
eglesias sean enderezadas d tollidos aquellos embargos por que non 
osaban ir á ellas. Et pueden aun decir misa en otros lugares , asi como 
en las tiendas quando van camino do non ha eglesia , et qu^i o están 
en hueste-, et aun fuera en el campo si entendieren que lo podran facer, 
et que non gelo embargue viento, d lluvias, d nieves d otro mal tiem- 
po j pero esto non se entiende andando sobre mar , ca en ningún navio 
non deben decir misa por el peligro que podrie acaescer por e mar o 
por movimiento de los vientos; nin sobre los sepulcros de los muer- 
tos que non fuesen otorgados de Roma por santos, ca por meior tovo 
santa eglesia de la non decir nin oirla que ser dicha en lugares o non 
conviene. Et para decir la misa en lugar conveniente como sobredi- 
cho es, ha menester que tenga ara consagrada et todas las otras cosas 
que pertenescen para facer el sacrificio del cuerpo et de la sangre e núes 
tro señor lesu Cristo segunt dice en el titulo de los sacramentos. 


X débcnlo* descomulgar. Tol, 3. 
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LEY VI. 

Quién puede facer eglesia. 

Por bienaventurado se debe tener u 
5 ¡a, do se ha de consagrar tan noble cosa et tan”sLíircr^'*^l'“'^'^ 

pueda facer a servicio et á honra de Dios cero cnr.*^ !i° 
obispo ‘ como es dicho en la segunda lev deL tímlr. 

Zntíicn en la labo'r como en ikTbros ft en?, ” 

t^lices et en todas las otras cosas que fueren menesKr pTrThoñta 

Sil 


ley vil, 

• For qué razones pueden facer la eglesia de nncoo, 6 mudarla 

de un lugar á otro. 

Trasmudar las eglesias de un lugar i otro ó facellas de nuevo , esta- 
blccio santa eglesia quatro cosas por que lo podiesen facer : la primera 
es quando alguna eglesia ha grane pueblo, asi que por la muchedumbre 
han de facer orra eglesia de nuevo, et partir los parroquianos della en 
amas . la segunda cosa es quando algunos moran en lugar tan peligroso 
que son ^ mucho guerreados de los enemigos et de otros bornes malos, 
asi que por miedo ó daño que han recebido dellos se han de camiar á 
otro lugar mas seguro ; ca por tal razón podrien facer eglesia de nuevo en 
aquel lugar o se mudaren, et desamparar la otra: la tercera es quando 
la eglesia esta en tal lugar que non pueden Ir á ella ^ a menos de peligro, 
asi como si hobiese entre el pueblo et la eglesia algunt arroyo ó rio, 
que quando aveniese non podiesen Ir á ella, ó por alguna otra cosa que 
les embargase ; ca por tal razón como esta pueden otrosí facer eglesia de 
nuevo: la quarta cosa es por razón de meíorar la eglesia ó el moneste- 
rio, ca si aquel lugar o estudiere fuere mucho enfermo, ó estrecho, ó 
muy peligroso de bestias bravas, bien la puedan mudar á otro lugar que 
sea mas sano , et do la puedan * mas acrecentar et do sea mas segura. 


I k debe facer segund es dicho en la se- 
gunda ley dtíste título; mas con todo eso. 
Tol. I. Esc. 3. B. R. 3. 

a pora su Iiondra. B. R. 3. 

3 mucho á menudo guerreados. Esc. X. 
3. 3. B. R. 2. 3, 

TOMO I. 


4 á oír las horas á menos de peligro. 
Tol. 2. Esc. 3. B. R. 3. á oir las horas á 
menos de peligro, ó por otra cosa que los 
embargase ; ca por tal razón como esta pue- 
den otrosí facer eglesia de nuevo. Tol. i. 

5 mas acercar ó sea mas segura. Tol. 3. 

zz 
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LEY VII r. 


Mn qiujks lugares dehen facer las eglesias , et cómo deben facer 

de las que fueren sobejanas. 

Edificar queriendo eglesia nuevamientre , que quiere tanto decir co- 
mo labrar , deben catar los que la hobieren de facer que la fagan en lu- 
gar honesto ec convenible ; ca non debe ser fecha en lugar vil % asi como 
cerca do moran las malas mugeres viles , nin cabo de la carneceria , nin 
en lugar do echan la vasura de la villa , nin en otro lupr semeianre des- 
tos: otrosí deben catar que la non fagan en lugar alto nui fuerte, por que 
se pudiese perder la villa por ella , o que ficiesen della bastida p^ra guciicar 
la villa ó el alcázar. Et non deben otrosi facer eglesias sobeianas; et si al- 
gunas hi hobiere demas , debelas el obispo menguar segunt toviere por 
guisado : et aquellas son dichas sobeianas que non han los clérigos que 
Jas sirven renda de que vivan} et las que fueren atales puédelas el objspo 
ajuncar á otras con las heredades et los parroquianos que hobieren. Mas 
quando acaesciese que el obispo quisiese menguar algunas eglesias de 
manera que finquen yermas por la razón desuso dicha , debe tomar las 
reliquias 'de aquellas que fueren sobeianas , et cerrar las puertas dellas et 
dexarlas asi : ca maguer sean desamparadas o desti oídas por esta razón o 
por otra qualquier, con todo eso siempre fincan aquellos lugares que 
fueron eglesias et cementerios religiosos , et deoen ser muy guardados de 
manera que de las que hobiesen seido consagradas non sea ninguno osa- 
do de tomar la madera nin la piedra dellas para metella en otras labo- 
res, fueras ende si la metiesen en labor de otra eglesia ó monesterio, ó 
de hespital para pobres , et aun en estos lugares sobredichos non la de- 
ben mecer en lugar vil, asi como en establla o cocina, o en otro lugar 

semeiante deseos. 

LEY IX. 

‘ JPor qué razones pueden partir los perroqiuanos de una eglesia en otra^ 

et facer eglesia en cemeterio de otr a. 

Pérdida nin menoscabo non debe recebir ninguna eglesia antigua 
por la que ficiesen de nuevo } ca si daño recibiese por ella et el clérigo 
lo contradixiese non debe ser fecha. Pero si en tal eglesia como esta Iio- 
biese tan grant pueblo que non pediesen caber en ella, et pidiesen al 

1 asi como allí do moran las malas mu- 2 Por que razones deben partir los per- 
geres. Tol. I. asi como cerca dalll o mueran roquianos de una eglesia en dos, et 
las malas mugieres. Esc. i, a. 3. B. R. 2. 3. eglesia en término de otra. Esc. i. 2. B. iv. a. 


I 


TITULO X. , 

„,,¡spo je les mandase otra facer , et partir los perroquianos en amas 
^gunt jee en a tercera ley ante desta, ó si hobieSn dos pueblos á ve! 

Je grant laccrio, estonce por sallir de aquel nabaio bien ® 

^0 se debe entender desta mañerea: Ln 

,a de otra guisa nond^en facer la eglesk^nda, nin 
quiaiios a la primera. Mas si pediesen los cítricos vevir mZ!.. j ^ 
pot las rentas que les ^casen et hobiesen de facer la otra eglesiT^pot 
el menoscabo que recibe la primera por los perroquianos quel “rntí! ' 
otoiga el derec J que los clerigj della puedan presentar al obisL el 
clérigo que hobiere de pojr en la segunda eglesia , et otórgales aun de- 

* 1 " ■ en manera * de encien- 

so’ por leconoscencia de mejor ia, et débegela señalar el obispo seeunt 

que viere que podran montar las rentas de la postrimera eglesia Et co- 
mo quier que agraviamiento et menoscabo reciba la primera egl^ia por 
los perroquianos della que dan á la segunda, perdiendo dellos las ofrendas 
et las primicias et las mandas que farien á sus finamientos, por todo eso 
non pierden los diezmos de las heredades que eran dezmeras della ante 
que ficiesen la segunda eglesia , fueras ende si los clérigos cuya fuese la 
primera otorgasen que quando ficiesen la otra que hobiesen alguna par- 
tida de las heredades d de los perroquianos por dezmeros , ca estonce 
aquello quel otorgaren siempre valdrá; et maguer que el obispo non 
pueda dar las heredades ^ de ana eglesia á otra sinon como dice desuso, 
si entendiere que la segunda eglesia es bien de la facer por alguna de las 
cosas que dice en la tercera ley ante desta, bien puede mandar que la 
fagan en ^ cementerio de otra eglesia , et poner clérigo en ella que la sir- 
va , aunque lo contradigan et non gelo presenten los clérigos de la pri- 
mera asi como sobredicho es. 


1 de denso. Tol. r. 2. Esc. i. 2. 3. 3 dezmeras de una eglesia. Tol. i. 2. 31 

B. R, 2. 3. Esc. 3' 3* 

2 porconosclmicntodc mayoría. Tol. 1. 3, 4 término de otra eglesia. Tol. i. 2. 

Esc. 1. 2. B. R. 2. 3. '* 3 * 3 * 
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LEY X. 

Que non eiehm facer eglesta nm altar por sueño nln por antoianza 

de ninguno. 

Descubren ó facen algunos homes engañosamente altares por los 
campos ‘ o por Jas villas, diciendo que ha en aquellos lugares reliquias de 
algunos santos asacando que facen miraglos j ec por esta razón mueven 
Jas gentes de muchas partes que vengan alli como en romería por llevar 
algo dellos: otros hi ha que por sueños ó por vanas antoianzas que les 
aparescen facen altares et los descubren en los lugares sobredichos j onde 
por toUer tales engaños et otros yerros muchos que podrien hi acaescer, 
tovo por bien santa eglesia que quandp tales cosas acassciesen et lo só- 
plese el obispo del lugar que los mandase destroir 1 et si por aventura 
non Jo podiese ^cer por que el pueblo lo toviese por mal et non quisiese 
sofrir que Jos destroyese , el obispo debe amonestar las gentes que non 
vayan á aquellos lugares en romería, fueras ende si fallasen hi cierta- 
mente cuerpo d reliquias de algunt santo que hobiese lii fecho su mo- 
rada % d fiiese hi martirizado. 

LEY XI. 

Quien dehe refacer las eglesias piando lo hohieren menester. 

Refacer deben sus eglesias quando menester fuere los perlados et los 
clérigos de cada una deilas de las rentas que son dadas para ellas: et 
quando estas non compliesen el perlado et los clérigos que fuesen bene- 
ficiados en ella deben compür lo que menguare para refacerla segunt 
las rentas que cada uno levare, sacando ende lo que menester hobiere 
para su vida; ca asi como les place de aprovecharse de los bienes que 
della llevan , asi deben tener por bien de pagar su parte en tales despen- 
sas: et si el obispo d otro qualquier llevare ende la renta que es señalada 
para ello, él es tenudo de Ja refacer quando menester fuere: et en otra 
guisa non la debe ninguno tomar para sí, ca grant pecado serie que la 
parte que señalaron los santos padres para la labor de las eglesias que la 
despienda el obispo ^ d el otro que la toviese en sus casas , seyendo las 
eglesias desamparadas et menguadas de lo que hobiesen menester. Et si 
por aventura el obispo tomase aquellos derechos ^ por sí d por otro al- 

I et por los valles diciendo. Esc. 3, 3 6 el otro que la tomase en sus cosas, 

a 6 fuese hi martiriado. Tol. i.Esc. i, 3, Tol. 1. Esc. i. 2. 3. B. R. 3. 

B. R. 2, 3. para si ó otro alguno. S. Tol. i. B. R- 2.3. 


^no. para, do^ a refacer la egles.a quando menester {bese, tenudres 
de lo comphr. Mas después que las eglesias fuesen acabadas « n^n ho 

cosas que sean ' a pro dcUas. " . * meter en otras 


Quién debe consagrar la eglesia et los aliares. 

Acabada et complida seyendo la eglesia de todas sus labores nuede 

la consagre seyendo la eglesia heredada f segunt qui desuso es dicto*’ « 
otro ninguno non la puede consagrar si non obispo ; et eso mismo e¡ de 
los altares. Pero una es la consagración de la eglesia et otra la de los al 
tares i et puédelas el obispo facer amas en un dia si quisiere ó en dos 
uno en pos otro, o en tiempo mas alongado. Otrosí lo pueden fa- 
cer dos obispos en un dia, consagrando el uno la eglesia et el otro los 
altares ; et pueden consagrar los altates et non la eglesia , et otrosí la ede- 
sia et non los altares. Et d^que la eglesia fuere consagrada non deben en 
ella facer altar de nuevo sin otorgamiento de su obispo: et sí muchos 
altares hi hobiere , el obispo puede mandar desfacer los sobeianos : et 
non deben consagrar altar ninguno, fueras ende el que fuere de piedra, 
et quando lo consagren deben meter en él algunas reliquias. 


XIII, 


En pié tiempo deben consagrar las eglesias et las otras cosas que han 

de ser consagradas. 

Altar ó eglesia queriendo algunt obispo consagrar debe cantar misa 
quando lo quisiere facer ; pero si el obispo ficiere la consagración et otro 
clérigo misacantano dixiere la misa, vale la consagración, et puédela el 
obispo facer también en los otros días como en las fiestas. Pero consa- 
grar obispos , d poner velo consagrado á las vírgenes que fuesen de orden, 
d facer crisma, d ordenar clérigos, non lo debe facer sinon en dias se- 
ñalados t ca en los domingos deben consagrar á los obispos et non en 
otros dias; mas á las vírgenes pueden poner velo consagrado en los do- 
mingos, et otrosí en las fiestas de los apóstoles , et en dia de Epifanía, 
et * en el sábado santo que es vegilia de pascua mayor , et en todas las 

I ápradell 3 .Tol.l.Esc.i. 2 .B.R. 2.3. 2 en los sábados que son las veg Illas de 

á pro de la eglesia. S. Picúas mayores. Tol. i. 2. 
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Lhavas: pero si alguna virgen quisiere tomar velo seyendo enferma, 
porque non moriese sin él, debéngelo dar maguer non fuese en ningu- 
no dcstos dias. Mas la crisma non la deben facer en otro dia sinon el jue- 
ves santo; et los clérigos non los deben ordenar si non en las quatro 
témporas d en los otros dias que dice en el titulo de los perlados, 

ley XIV. 

Qué cosas ha menester la eglestapara ser fecha complldamente. 

Consagrar deben la eglesia * para ser acabada; et en la consagración 
della ha menester que sean hi fechas siete cosas : la primera que han á fa- 
cer doce cruces aderredor de la eglesia en las paredes de parte de dentro, 
tan altas que las non pueda ninguno alcanzar con la rnano, tres á parte 
de oriente, et tres á occidente, tres á parte de mediodía et otras tres * á 
septentrión: la segunda que deben sacar de la eglesia todos los cuerpos 
et Jos huesos de los muertos que fuesen descomulgados ó de otra ley; 
la tercera que deben acender doce candelas, et ponerlas en cruces en 
sendos clavos que deben estar fincados en medio de las cruces : la quarta 
que deben tomar ceniza et sal, et vino et agua, et volverlo todo en 
uno con las oraciones que dice el obispo, et esparcerlo por la eglesia 
para lavarla: la quinta que debe escrebír el obispo con su blago sobre la 
ceniza que esparcieron sobre el suelo de la eglesia ^ a h c de los ladinos 
et de los griegos, et deben ser fechos de luengo et de travieso de la eglc- 
sla, de guisa que se aiunten en medio como en manera de cruz*, la sexta 
que debe el obispo ungir las cruces con crisma et con olio sagrado; la 
setena que deben encensar la eglesia a muchas partes. 

LEY XV. 

Qué pro viene á los cristianos de la consagración de la eglesia^ 

Cruces et todas las otras cosas que face el obispo en la eglesia quan- 
do Ja consagra, segunt dice en la ley ante desta, cada una dcllas ha su 
entendimiento et su semeianza; et por estas razones puso santa Escriptu- 
ra á la eglesia quatro nombres: el primero casa de lloro et de peniten- 
cia: el segundo casa de aprender castigamiento: el tercero casa de folgura 
et de amparamiento : el quarto casa de oración : et de cada una destas 
mostrd por que es asi llamada, segunt dice adelante en las leyes deste ti- 

1 para scer ahondada. Tol. i. i. ct para 2 á parte de cierzo. Tol. I. i- 3 ’ 

tecr ahondada, en la consagración ha mes-* a. 3’ 3* 

tcr.S. 


TITULO X. g 

„,Io. Mas del consagramiento de la eglesia viene muy grant pro á^los 
justos et aun a los pecadores: ca a los justos viénenles ende tr« bienes- 
primero que por ella son guardados de santo Espíritu oue los non 
dexa caer en pecado : el segundo que lesu Cristo filo de DioTpor qu" en 
ella es consagrada les da saber para entender la verdat: el tercero que 

enemigos del alma con quien lidiaren; ca estos siempre ■ pruXn de 
embargar que se non salven. Et los pecadores se aprovcchan^-lla fcu 
manera , poi que aquel lugar es mas conveniente para facer su peniten 
eia que otro : et aun se aprovechan los pecadores por la consaS; 
de la eglesia en dos cosas de las siete que hi facen: la una es InZl 
echan fuera dcUa los aierpos de los muertos sobredichos: et la otra que 
esparcen para alimpiarla el agua bendita que fizo el obispo, segunt dice en 
Ja ley segunda ante desta: et esto por seRal de dos cosas que ha de haber 
en la verdadera penitencia : la una que eche el pecador de su voluntar el 
pecado en que está et que non haya sabor de Jo facer ; ca esto da á enten- 
der quaiido sacan los cuerpos de Jos muertos de la eglesia: la otra que de- 
be dolerse » deJ pecado que fizo. Et por dar á entender que asi lo ha de 
^cei esparcen por la eglesia aquella agua bendita que ficieron con ceni- 
za et sal, et vino et agua todo mezclado en uno: et el agua demuestra 
que se debe el pecador doler et llorar ; et la ceniza que debe haber temor 
de la justicia de Dios; ct este temor da á conoscer al que face penitencia 
que se tenga por ceniza : et por esta razón misma la ponen los clérigos 
á los cristianos sobre k cabeza en primero dia de quaresma, dicien- 
do á cada uno dellos en poniéndogela : home coiiosce que ceniza eres 
et en ceniza has de tornar : et por el vino entiéndese la esperanza que 
todo cristiano debe haber de la misericordia de Dios que alegra la vo- 
luntad del pecador asi como el vino al corazón del home; et sal ponen 
en aquella agua con las otras cosas que dice desuso por dar á entender 
quel pecador debe ser niesurado en la tristeza que hobiere doliéndose de 
sus pecados ; pero esto non ha de ser tanto por que desespere , et otrosí 
de la esperanza que ha de la misericordia de Dios que non sea ademas, 
por que se alivie nin se lie tanto en ella, que se atreva á pecar teniendo 
que cada que quisiere será perdonado. Onde en estas cosas sobredichas 
se cumple la verdadera penitencia, que es en dolerse home de los peca- 
dos que fizo, et non haber voluntad de los facei de cabo. Et por todas 
estas razones llama la Escritura á la eglesia casa de llanto : et por esto di- 
xo Salomón: mas vale ir a la casa de lloro que a k casa del comer, que 


I punan de los embargar. Tol. i. 2. 3 
lEsc. 1. 2. 3* 1^. It» 2. 3* 


2 et llorar por el pecado. Tol. i. 2. 3 
Esc. 1. 2. 3- B. R. 1. 3. 
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quic-re tanto decir como que mas vale de ir á la eglesia o debe horñe-llo- 
jrar por sus pecados, que al Jugar o son los sabores et los deley tes del 

niundo. 


LEY XVI. 


I^or qué razones dicen á la eglesia casa de aprender. 

Aprenden los homes castigamientos buenos en la eglesia como fa- 
gan bien et se guarden de facer mal , et por eso es dicha casa de apren- 
der: et con esto acuerda lo que dÍxo el rey Salomón por £spiiitu santo 
en V02 de la eglesia: acordatvos conmigo los que non sodes líeles, et 
los que non aprendistes allegatvos a la casa del aprender. Et ha la 
e‘^lcsia este nombre porque aprenden en ella dos cosas j creer et bien 
obrar: et esto se da á entender por las doce candelas que acienden, et 
por Jas letras que escribe el obispo en tierna sobre la ceniza que ponen 
en el suelo de Ja eglesia por luengo et por travieso como en cruz : et el 
enseñamiento de aprender la creencia se entiende en la lumbre de las 
candelas, porque la fe tal es como luz segunt dixo nuestro Señor en el 
evangelio: mientra que la luz avedes creed en ella, et asi seredes fijos 
de luz, que se enciende por Dios. Et por que ha en la candela tres cosas, 
páviJo, et cera et fue^o, entiéndese que tres personas son en la Trini- 
dat, Padre, et Fijo erEspíritu santo: et puédense entender otras tres co- 
sas que ha en lesu Cristo, cuerpo, et alma et deidat. Onde los doce cirios 
encendidos que ponen á todas partes de la eglesia , demuestran los doce 
apostóles que predicaron la fe de nuestro señor lesii Cristo por toda la 
tierra et alumbraron el mundo mostrando la creencia verdadera. Otrosí 
toman en la eglesia enseñamiento de bien obrar; et esto se entiende por 
lo que escribe el obispo en el suelo della , segunt que desuso es dicho, 
et son las letras ladinas et griegas, et non ebraicas: et escriben las unas 
letras en un brazo que es de luengo, et las otras en el otro que es de 
travieso; et facen aquel escripto por dar a entender a los que entran en 
Ja eglesia que allí se deben acordar de los mandamientos de Dios que 
debe cada uno obrar : et fícenlo en * aquellos dos lugares por demostrar 
que ios mandamientos de Dios non se han de guardar segunt la escriptu- 
ra de ebraico, mas segunt el entendimiento verdadero de los cristianos 
que Jes viene de la fé católica : et porque esta fe han los ladinos et los 
griegos mas que otras gentes, por ende lo escriben con aquellas letras 

et non con otras. 


I en aquellos dos lenguagcs por demostrar. Esc. i. 
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LEY XVII. 


Por ^í/e llaman d la eglesia casa de amparamiento, 

de amparamiento et de folgura llaman a la eglesia , et por eso 
dixo el rey David en un salmo del Salterio que Diós fuese su ampara— 
j^^iento et casa de su folgura : et por esta razón facen en la consagración 
¿c la eglesia otras dos cosas, señales de cruces et encerrar en el altar las 
reliquias de los santos, para dar á entender que en k eglesk fallan los 
cristknos amparamiento por el poder de nuestro señor Itsu Cristo et 
«Qi* las reliquias de los santos que allí son: et muestra este poder la señal 
¿Q k cruz, en que fue primeramente como ascendida la tuerza de nues- 
tro señor Icsu Cristo con que ampara él et defiende los- que entran en 
la et^ksia > et por ende ponen sobre la puerta della de parte de fuera se- 
ñal de cruz , et semeianza de cordero , et letras que dicen paz ; otrosí las 
reliquias de los santos que están en la eglesia * por la virtud que han de 
Dios amparan ct defienden á los que están en ella. Et figura de cordero 
blanco ponen sobre las puertas de las cglesias sagradas en semeianza de 
nuestro señor lesu Cristo que fue manso como cordero en sofrir marti- 
rio por nos segunt dixo el profeta * Isaías del ; asi como aducen k oi/ek 
a matar i et asi como el cordero delante del quel trasquila, asi calló et 
non abrió su boca: et fácenlo blanco porque tal fue nuestro señor lesu 
Cristo sin ninguna manciclk de pecado \ et por eso mando Dios a Moy- 
sen en la vieia ley que mandase á los fijos de Israel que fecicsen sacri- 
ficio de cordero, que fuese todo blanco, et señalasen las puertas de las 
cosas o morasen con la sangre dél, et non entrarle hi el ángel percu- 
ciente * Et letras ponen hi que dicen paz ; et esto muestra tanto co- 
mo Que guardando nos los mandamientos de nuestro señor I^u Cristo 
seaunt manda santa eglesia, habetemos paz en este mundo et folgura ct 
eí otro pata siempre , asi como ^ dixo á sus discípulos : mi paz vos 

xo, et mi paz vos do. 

ley xviií. 

Por qué es dicha la eglesia casa de oracioth 

Orar et rogar deben los cristianos á Dios señaladamente en la egle- 
SÍa , como qukr qüe lo puedan facer en otros lagares quando non po- 

I porque por la virtud que han de Dios. 

Tol. i. Esc. I. 1- 3- B- R* 3- , - « 

j Jeremías. Tol. i. 3’ 

^ 3^ cV por eso ponen hi señal de la cruz 

tomo i. 


en 

de- 


en 


semeianza de la señal que facien sobre las 
pucf US , ca por ella somos nos defendidos dcl 
LátT del diablo que es ángel per_cucfcutc. El 
Iptriis ponen hi que dicen paz. Tol. i, a. g. 

B. R. a. 3- 

AAA 
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dieren a eJIa venir j et por eso es llamada casa de oración. Et aquel nom- 
bre le puso nuestro señor lesu Cristo quando dixo en el evangelio : U 
mi casa sera llamada casa de oración : et por ende facen las otras dos cck 
sas en la eglesia quando Ja consagran, que la enciensan et la ungen con 
crisma et con olio benito i ca por el encensamiento se entienden las ora- 
ciones, et por eso dixo el rey David en un salmo: Señor endereza mi 
oración que suba ante ti como sube el encienso. Et por la unción que 
facen se entiende la buena voluntad que debe home haber en la oración 
ca Ja que home face sin devoción et sin buena voluntad tal es como Jos 
carbones que non son encendidos í et por eso dixo sant Agostin; que 
asi como el sueno de la voz que non ha ningunt entendimiento, es co- 
mo voz de ave que non entiende lo que dice ; otrosí la oración que non 
es fecha devotamente es atal como voz de buey * quando niudia. 

LEY XIX. 

Por qtté razones pueden consagrar la eglesia que hohiese seido 

ya otra vez consagrada. 

Quemada seyendo Ja eglesia toda d la mayor partida dellá, puédenla 
consagrar de cabo maguer que ante hobiese seido consagrada. Et eso 
mismo serie si fuese derribada toda de fondón et la ficieseii de nue- 
vo otra vez , d si fuesen descortezadas todas las paredes d la mayor par- 
tida della, d si fuese dubda que non era consagrada, asi que non se po- 
dlese probar por testigos nin por escripto nía por otras señales ciertas 
ec si aJgiint herege la consagrase, non guardando la forma del derecho 
que manda santa eglesia, debenla consagrar otra vez: mas si alguna par- 
tida 5 de la eglesia fuese vieia, et íiciesen las otras paredes nuevas et las 
ayuntasen todas en uno, non la deben otra vez consagrar. Otrosí non 
ha de ser consagrada de cabo si la derribasen poco á poco , et la fuesen 
asi labrando i d si todo el techo se derribase d se quemase , et lineasen las 
paredes sanas ; mas deben la reconciliar con agua bendicha diciendo hi mi- 
sa: et si el altar fuese consagrado et se derribase la mesa, d alguno de 
los pies sobre que se sofriese, d la mudasen á otro lugar, d quebrase 
alguna parte deJIa que la desfease mucho , puedenla otra vez consagrar j 
pero las aras que consagran los obispos bien las pueden mudar et levar 
de un lugar á otro, et non las deben por eso consagrar de cabo. Otrosí 

1 qusndo rebudia. Tol. i. Esc. 3. quando 3 Bncase de la eglesia vieja, et fielesen 
rcburdia.Tol. 2. quando budia. Esc. a. B. R. a. las otras paredes de nuevo ct las ayuntasen. 

2 o SI algunt obispo herege. Tol. i. 2. Tol. i. 2. 3. Esc. 2. 3. JB. R. 3. 

Esc. I. 2. 3. B. R. 2. 3. ^ ^ ^ 



, ley XX. 

Por qué cosas deben reconciliar la eglesia. 

Reconciliada debe ser la eglesia por dos maldades que facen los homes 
en ella, que la ensucian : la una quando algún home liere a otro en ella et 
cae hi sangre, la otia quando face alguno adulterio d fornicio con altmna 
niuget yaciendo con ella en la eglesia. Onde quando alguna destas cosas 
fuese hi fecha, * non deben decir en ella horas fasta que la reconcilien, 
que quiere tanto decir como que la alimpien de aquella maldat que 
' hay hcieron, et que la tornen al primer estado en que ante era, quier 
sea el fecho manifiesto d encubierto. Et si la eglesia fuere consagrada 
puédela el obispo reconciliar con agua bendita, que él mismo hobiese fe- 
cha , d con la que otro obispo hobiese bendita , en que hobiese vino et 
sal, asi como la debe haber en la que facen para consagrar las egle- 
sias: et esto ^ non lo debe facer otro clérigo misacantano. Pero si non 
fuese consagrada, bien la puede reconciliar clérigo que sea de misa con 
otra agua bendita, porque non queden de decir las horas» et esto deben 
facer por mandamiento del obispo. Otrosí quando algunt descomulgado 
soterrasen en el cementerio, desque lo sopkren débenlo sacar ende et 
reconciliar el cementerio con el agua bendita, con que reconcilian la 
eglesia quando menester es : et por estas mismas razones han de recon- 
ciliar el cementerio por que reconcilian la eglesia. 


TITULO XL 

I 

de los PRIVILLEJOS ET DE LAS FRANQUEZAS QUE HAN LAS EGLESlAS 

ET SUS CIMENTERIOS. 


Privillejos et grandes franquezas han las egleslas de los emperadores, 
et de los reyes et de los otros señores de las tierras : et esto fue muy con 
razón, + que las cosas de Dios hobiesen mayor honra que las de los bo- 
rnes. Et por ende pues que en el título ante deste díxiemos como deben 
ser fechas las eglesias , et en qué manera las deben refacer quando menes- 


I deben los clérigos escrebir el 
el mes, ct el dh en que la consagraron. Esc. 
3, deben los obispos cscribñ el día que la 
consagraron, ct facer cada ano. Esc. 1. B- 
3. Tol. I. 1. 3. 

TOMO I. 


2 non deben lii cantar misa nin. decir 

otras horas. Tol. i. 2. B. R. 3* ^ 

3 non lo puede facer otro clérigo. Esc. 

I. 2. 3. B. R« i* 3 * , _ , t: 

.1 que las casas de Dios. Tol. 3. Esc. i. a. 

AAA2 




I 
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rer fuere, er orrosí como las consagran ; conviene de decir en este de las 
franquezas ec de los privíllejos que han también ellas ' corno sus cernen 
feríos, ec mostrar primeramente que quiere decir privillcjo: et en quáles 
cosas Jos han Jas eglesias : et á quáles homes puede la eglesia amparar • 
quando fueren á ella et á quáles non : et qué pena deben haber los^ug 
quebrantaren ral privillcjo como este: et sobre ^do diremos quales bo- 
rnes manda el derecho de las leyes antiguas sacar de la eglesia. 


LEY I. 


Qué qukr decir privUlejo y et en qué cosas es la eglesia privillejada. 

PriviJlejo tanto quiere decir como ley apartada que es fecha seña- 
ladamente por honra et por pro de algunos homes d lugares, et non por 
todos comunalmente. Et por que la eglesia es casa de Dios, segunt dice 
en la ley ante desta, por ende ha privíllejos ^ mas que las otras cosas 
de Jos Jiomes , ct señaladamente en estas cosas j que non debe ser apre- 
miada de ningunt pecho nin de otro embargo , nin deben en ella nin en 
sus cementerios iudgar los pleitos seglares ec mayor miente los que fue- 
sen de justicia, porque serie contra razón et cruel cosa de judgar los bo- 
rnes a muerte d a lision en el lugar que es establecido para servir á Dios 
et para facer obras de piadat. Et otrosí non deben facer en ella mercado- 
ría, nin soterrar los muertos dentro en ella, segunt dice en el título 
de los soterramientos: nin deben los legos estar con los clérigos en el 
coro quando dicen las horas et mayormente quando dicen la misa, et es- 
to es porque las puedan decir mas sin embargo ct con mayor devoción: 
nin deben estar Jos legos nin las mugeres á derredor del altar quando 
dixieren la misa , mas pueden estar por los otros lugares de la eglesia, 
los varones i una parte et las mugeres i otra. Otrosí ninguna muger 
non se debe llegar al altar , nin servir al clérigo mientra dixiere la misa 
en ninguna cosa, nin estar á las horas de las gradas del altar adelante: 
pero quando quisiere comulgar , 6 facer oración, 6 ofrecer bien puede 
llegar fasta cerca del altar. Otrosí ninguno non debe posar en las casas 
de Ja eglesia que se tienen con ella, et son suyas quitamiente, en que 
guardan las sus cosas. Et aun sin estas lia otra franqueza ia eglesia, que 
las heredades quel fueren dadas, d vendidas, ¿''mandadas en testamento 
derechamente, maguer non fuese apoderada dcllas gana el derecho et el 


1 como sus términos; et mostrar. Tol. i. 
a. B. K,. 5. 

2 Cjuando fujcicrcn á ella. Tol. 3. Esc. 1. 
B, R. 3. fujeren. Esc. 2. li. R. j. 


3 mas que las otras casas de los homes. 
Tol 3. Esc. r. 2. 

4 quisieren comulgar, ó facer oración, 6 
ofrecer bien se pueden llegar. S.Tol. i.Esc. i. 


TITULO xr. 

señorío que en ellas hable aquel que gelas did , d vendid d mandd^ de 
„^nera que as puede demandar por suyas á quien quier que' las tensa- ’ 

,, ptivillog.o non ha la eglesia tan solamente , mas aun los monfs- 
, crios, et los hospitales et los otros lugares religiosos que son fechos á 

gcrvicio Qc utos. * 

LEY II. 

* 

Qué les homes puede amparar la Iglesia et en qué manera. 

Franqueamiento ha la eglesia et su cementerio en otras cosas de- 
mas de las que dice en la ley ante desta ; ca todo home que fuvere i ella 
por mal que hobiese fecho, ó por debda que debiese, ó por otra cosa 
qualquier debe ser hi amparado, et nol deben ende sacar por fuerza 
nin matarle, nin darle pena ninguna en el cuerpo, nin cercarle á derre- 
dor de la eglesia * nin del cem^terio, nin vedar quel non den de co- 
mer nin de beber. Et este ampafamiento se entiende que debe ser fe- 
cho en ella, et en sus portales et en el cementerio, fueras ende en las 
cosas Señaladas que dice en la tercera ley después desea: et aquel que 
hi estudiere encerrado los clérigos le deben dar á comer et á beber, et 
guardarlo quanto podieren que non reciba muerte nin daño en el cuer- 
po : et los quel quisieren sacar ende para haber derecho dejjtuerto que 
Kzo , si dieren seguranza et tiadores á los clérigos quel non fagan mal 
ningún en el cuerpo, d si non los pediesen dar que iuren eso mismo se- 
yendo atales homes de quien sospechasen que guardarían su iura, eston- 
ce puédenlo sacar de la eglesia ’ para facer emienda de derecho segunt 
las leyes mandaren; et si non hobiese de que pechar la malfetria, que 
sirva por ella tanto tiempo quanto el judgador tovicre por bien segunt 
razón ; mas por el debdo que debiese non debe servir , nin ser preso de 
ninguno; pero debe dar seguranza la mayor que podlete,que quando 
hobiere alguna cosa que pague lo que debiere. 

LEY III. 

Cómo deben facer quando siervo de alguno fuxiere á la eglesia. 

Siervo de alguno fuyendo á la eglesia por miedo de su señor debe 
ser amparado en ella segunt dice en la ley ante desta ; pero si el señor 

1 nin del ciminterio.'S. Esc. i. B. R. 3. emienda del fecho, segunt las leyes. S. Tol 

2 para facer emienda del pecho, segunt i. Esc. 3* 

las leyes. Esc. a. B. R. a. 3* facer 


PARTIDA T. 

diese fiador d Jurase quel non liciese mal ninguno, debeiilo los cleriíros 
sacar de la eglesia maguer que el non quisiese sallir, et dárgelo: et silos 
clérigos non lo quisiesen fiicer, el señor lo puede sacar sin caloña ningu- 
na et levarlo: mas si los clérigos lo amparasen después de la seguran- 
za , ellos son tenudos de pechar el menoscabo del siervo que recibiere el 
señor por que non gelo dieron , ó si se Je fuyese debengelo pechar. Pero 
el debdor ^ que se entrase en la,eglesía por miedo de debdo que debiese 
sí aquel á quien lo debe non se quisiese componer con el, demandandol 
mas de lo quel debie a dar * d amenazandol, et por este miedo fuyese 
de la eglesia , * non ha porque lo demandar a los clérigos. Et s¡ por aven- 
tura alguno de aquellos que dieron Ja seguranza por su jura veniesen 
contra ella faciendo! algunc mal en el cuerpo, caerte en perjuro el que 
lo liciese : ct demas manda santa eglesia quel descomulguen por ello. 

LEY IV. 


Qtiáks homes non se pueden amparar en la eglesia» 


Amparamiento et seguranza deben haber los que fuyeren á la egle- 
sia segunt dice en las leyes ante desta ; pero homes hi ha que non deben 
ser amparados en ella, ante Jos pueden sacar ende .sin caloña ninguna, 
asi como los ladrones manifiestos que tienen los caminos et las carreras, 
et matan ^ los homes et los roban: et otrosí los que andan de noche, 
quemando ó destruyendo en otra manera qualquier las viñas et los arbo^ 
les, et las mieses et los campos í et los que matan o fieren en la eglesia d 
en el cementerio ’ aliuzándose amparar en ella ; et los que la queman o 
la quebrantan. A todos los otros defiende santa eglesia que ninguno non 
les faga mal, segunt que desuso es dicho. Et qualquier que contra esto íi- 
cíese farie sacrilegio , et débenlo descomulgar fasta que faga emienda de- 
llo, porque non guardo i santa eglesia la honra que debie. Et si forzó bo- 
rne ó otra cosa sacándolo de la eglesia, débelo hl tornar sin daño et sin 
menoscabo ninguno. 


I gue se cnccrr;]se en ia eglesia. Tol. I. 
3. g. Esc. 3. £. R. 3. que se empurase en la 
eeicsia. S. 

' 3 o menazanool. R. 3. et menazan- 
dol. Tol. I. 

3 non ha poder de lo demandar. S. 


Tol. I. 2. 

4 los homes ó los roban. Hsc. 1. 3. B. 
R. 2. 

i; á fiüza de se amparar. Tol. 3. Esc. i. 
2. B. R. 2. g. 


/ 
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LEY V. 

0 -/.. /«>««. eidero ,, 

ae la egUsta» 

Yerros muy grandes facen los homes i las vegadas sin I 
en la ley ante desta por que han de foir á las eglesia!- ■ ? 

Et por eso mandd el derecho de las leves amimns 

sin caloña nin^na, asi como á los trlidores lonosddór «Tf 

matan a otrie a tuerto, • et los adúlteros et los n... ’ í “I"® 

vírgenes, et los que han i dar cuenta á los emperadores «"á los Tev^'T 

ms como estos amparase la eglesia que es casa de Diol et do Seít 

justicia guardar mas complidamente que en otro lugar; et porque serk 
contra lo que dixo por ella nuestro señor lesu Cristo, que la su casa"ra 
llamada casa de oración, et non debe set fecha ^ cueva de ladrones. 

TITULO XII. 

de tos MONESTERIOS ET DE SUS EGLEStAS ET DE LAS OTRAS 

DE RELIGION. 

xxrredrandosc los homes de las cosas deste mundo, tovleron los santos 
padres que era carrera por que mas desembargadamente se podricn lle- 
gar á ganar amor de Dios: ct por esto hobo hi algunos delJos que esco- 
gieron sus moradas ^ en los desiertos, et otros cerca de poblado; pero 
como apartadamientre: et atales lugares como estos de qual natura quier 
que sean^llámanlos monesterios ó casas de religión, porque están hi los 
homes en buena devoción et han cuidado siempre de servir á Dios 
mas que de otra cosa. Et pues que en el título ante deste fablamos de 
los privillegios et de las franquezas que han las eglesias, conviene de de- 
cir en este de los otros lugares que son de religión: et mostrar i quáles 
lugares llaman religiosos: et por cuyo mandado los deben facer; et i 
quién deben obedesccr et en qué cosas: et después que fueren fechos si 
los pueden toller los homes de aquel servicio et servirse dellos como de 
otras cosas que fuesen suyas propias : et los que moraren en algunos des- 
icrares sobredichos ^ segunt oual orden deben vevir: et qué derecho 


COSAS 


tos lugares sobredichos ^ segunt qual 
pueden haber los religiosos en las eglesias qüe han. 


1 por miedo. Tol. 3. 

3 ct los aduUeriosos. B. R. 2. et los adul" 
teradores. B. R. 3. 


3 casa de tlad roñes. Tol- i. S. B; R. 3. 

4 en los desertos. B. R. 2. 3. 

5 segunt so qual órden. £. R. 3. 
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LEY T. 

Qttális ftigat^s son Uamncios religiosos et por cuyo mandado 

deben ser Jechos. 

Cisas de religión son dichas las bermitas et los monesterios de las 
ordenes, et las egicsias ct Jos hospitales *, et las alvergueiias et todos los 
onos Jugares que señaladamente facen los homes i servicio de Dios, 
qua! nombre quíer que hayan i et aun los oratoi ios que facen en sus ca- 
sas con otorgamiento de sus obispos. Pero depaitimicnto ha entre to- 
dos estos lugares sobredichos, ca los unos son llamados religiosos ct sa- 
grados, asi como los que son fechos con otorgamiento del obispo quier 
sean e^^Iesias d monesterios, o otros lugares que sean fechos señalada- 
mente á servicio de Dios; et los otros son llamados religiosos tan sola— 
menre, asi como Jos hospitales et las alverguerias que facen ios homes 
para recebir los pobres, et I4S otras casas que son fechas para facer en 
ellas' obras de piadar. 

LEY II. 

A üiüén deben obedescer hs lugares religiosos , et en qué cosas 

et ea nudles non. 

Obedbscer deben los monesterios et los otros lugares religiosos a los 
obispos en cuyos obispados fueren, et señaladamente en estas cosas i co** 
mo en poner clérigos en las egiesias et en las capiellas dellas que son 
fliera del inonesterío * : et en corregellos quando facen por que : et en 
castigar a los malfechorcs; et en ordenar, et consagrar las egiesias et los 
altares: et en dar la crisma ^ et los sacramentos*, ct judgarlos en Jas cosas 
que les hobieren de ser demandadas en juicio. Et todas estas cosas sobre- 
dichas son llamadas de la ley de jurediccion ^ que quiere tanto decir como 
señalados derechos que han de dar * et de facer todos los obispos en sus 
obispados. Mas en las otras cosas que percenescen al derecho de la ley 
dióíresafia, que quier tanto decir como derechos que ha de haber el obis- 
po de jos clérigos de su obispado, que son estos: que deben venii quando 
los llamare al sínodo, et i soterrar los muertos et á facer procesión seyen- 
do el perlado en el lugar i et darle catedrático cada año que es dos sueldos 
de la moneda mas comunal que corriere en la tierra, et la tercera paite 
ó la quarta de las mandas que los homes facen en sus linamieiitos á los 

V ct las alvergarias. B. R. 2. 3. 3 ct pcnitciicíás ct los otros sacrflmcnios. 

2 tí en tollcrgclas quando ficícren jioi S.'ToÍ. r. 2. 3. Esc, i, 2. R. 2. 3* 
qué. S. Toi. I. 2. 3. Esc. 1. a. 3. B. R. 2. 3. 4 et de facer á los obispes. B. R. 3. 


clérigos , segunt que es costumbre de cada lugar, otrosí en darle la tercl 
ra parte o la quarta de los diezmos, et posada ct procuración , que quier 
tanto decir como darle la despensa. De todas estas cosas son^ibrl et 
quitos los monesterios . fueras ende en k procuración que les deben dL 
quando los visitaren; pero si algunos monesterios hobiesen egiesias oaf 
roquiales tenudos son de obedescer á sus obispos también en los de H 

oLstert cL toda?' "“7° la Juredicion , íberas ende si el 
monesterio cor^ todas ^s egiesias fuere exempto por priviUegio que les 

Tk tv monesterios sean quitos de sus obis- 

pos de la ley diocesana segunc que desuso es dicho, si quando los ticie- 

ron de nuevo fue puesta condición que les diesen alguna cosa señalada- 
mente, tenudos son de compUrlo: eso mismo deben facer si hobiesen 
costumbre usada de luengo tiempo de les facer algunt servicio señalado 


LEY III, 


Que las cosas que son dadas para servicio de Dios fwn las deben después 

tornar á servicio de los homes. 

Mudadas non deben ser las egiesias nin los monesterios , nin los 
otros lugares religiosos que son nombrados en la ley segunda deste título, 
para servirse los homes dellas, ’asi como farian de las otras cosas * que 
han para poderlas vender; nin usar dellas en otra manera. Onde si al- 
gimt monesterio se dañase * ó se empeorase por maldat de los monges ó 
de otros religiosos qualesqnier que hay fuesen, debe el obispo ó el otro 
mayoral que lo hobíere de facer , echar ende aquellos que tales fueren et 
meter hi otros de aquella orden que sean buenos. Et si por aventura 
non los podiese haber , debe poner hi homes buenos de otra orden de 
religión: et si aun atales como estos non fallase, estonce puede poner 
en aquel monesterio clérigos seglares; et los que posiere hi por tal ra- 
zón como esta débense aprovechar destos lugares et facer servicio a 
Dios en ellos. Et si algunt monesterio fuese sacado de poder del obis- 
po por priviUegio que hobiese del papa, si el abad o el mayoral de 
aquel lugar ficiese o jediencía ál obispo sin consentimiento de su con- 
vento , en tal manera non empece a su monesterio nin se quebranta por 
ende su prevíllegio : nin aun si lo ticiese con consentimiento de su con- 
vento non. empecerle al papa en aquellas cosas que hobiese retenido para 
si. Otra manera hi ha en que non nocerie al monesterio la obediencia 


I que han poder de las vender. S. Tol. i. 
TOMO I. 


2 Ó se peorase. B. R. 3 
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^ üciese el abat o el mayoral del al obispo ; et esto serie como si al- 
eunt obispo usase por cjuarenta años d mas de facerle obediencia, et des- 
pués deste tiempo el mayoral de aquel lugar liciese obediencia á otro 
obispo sin consentimiento de su convento. 

LEY IV. 

Q//a/í^o dos moiiestenos fueren ayuniados en uno , segutU ^ital regla 

deben vevir. 

Unidat et ayuntamiento pueden facer de dos monesterios et de dos 
eglesiasí et esto puede ser fecho en tres maneras: la primera es quando 
algunt monesterio meten so poderio de otro ^ o una eglesia so poderlo 
de otra : ca estonce aquella * que es sometida a la otra debe vevir so la 
regla de aquella á que la someten et usar de los privillegios dellaj et se- 
cjtinc esto dixeron ios santos padres que la una eglesia cuelga de la otra: 
et la segunda manera es como quando ayuntan dos monesterios d dos 
eglesias en uno, de guisa que non es la una sometida á la otra, mas que 
son como eguales, asi que los que son monges ó calonges de la una 
son eso mesmo de la otra, et todas las cosas que han son comunales 
también a los unos como á los otros: et los que dcsta manera son ayun- 
tados son como una eglesia et un convento , et deben vevir segunt la regla 
et las costumbres meiores de cada una dellas : et si fueren de dos obis- 
pados , cada uno debe obedescer i su obispo et facerle aquellos derechos 
quel facien ante que fuesen ayuntados, porque non venga ende daño nin 
menoscabo á ninguno de los perlados dellas: et la terceia nianeia es 
quando dos monesterios ó dos eglesias se ayuntan en uno para haber un 
perlado. Empero en todas las otras cosas cada una dellas debe estar por 
sí, et vevir de sus rentas apartadamente et segunt su regla. Et por qnal- 
quisr destas maneras sobredichas que se ayunten dos eglesias o dos mo- 
nesterios en uno , debenlo facer en cada logar con consentimiento de su 
obispo et non de otra guisa, fueras ende si lo íiciesen por mandado del 
papa: et otros! quando el obispo hobiere esto de facer debe demandar 

conseio á su cabillo. 

LEY V. 

* 

Qué derecho ganan los religiosos en las eglesias que han. 

Muestra santa eglesia que derecho ganan los monges et los otros 
religiosos en las eglesias que han, et depártelo asi; que si ellos facen la 


I que es sosmetida. B. B.. 3. 




eglesia en su sucio. et con sus despensas, nue deben bciK^r 1 ^7^ 

,eniporaIcs ct el obispo las espitimales-« ellos llín \ 

Encaren : et los cli?igos son tenudos’^de dar razoTa 
cipirituales et al abat de las temporales- et si el obknr, 

,¡1^, estonce deben haber aquefdetho en el ourie^l "" 

donación señaladamente : ct si sela diere con torio a 

debie haber en ella non saeandf endtl 

bien las cosas temporales como las espirituales, ■ fueras ende sUincaTü 
hi catcdi ático et procuración quando los visitare , et que los puede cas 
tigar en las cosas que erraren : et aquellos i quien la diere pueden poner 
clérigos en ella et tollcrlos quando ficieren por qué et si les dtre la 
eglesia en la manera que dice en la sexta ley del titulo que fabla de las 
cosas della como se non deben en agen ar , estonce ganan derecho en ella 
segunt que en esa misma ley dice. Et quando el obispo quisiere facer al- 
guna destas donaciones sobredichas, para ser firme et estable débela fa- 
cer con consentimiento de su cabildo : et si el padrón diese la eglesia á 

alguna orden, ganan aquellos a quien la da tan solamente el derecho 
del padronadgo della et non mas. 

TITULO XIII. 


DE LAS SEPULTURAS. 

Eirraron algunos bornes muy malamiente creyendo que quando muere 
el cuerpo deí home que muere otrosi el alma con él et que todo se per- 
dia en uno: et este Ríe entendimiento de homes desesperados que temen 
que non habien meioria de otra animalia que Dios ficieta en este mun- 
do i nin h-abien de haber ningunt gualatdon del bien que ficicsen, nin 
otrosi pena por el mal ’ : et tales como estos non deben ser contados por 
homes mas por peores que bestias i ca pues que el entendimiento solo 
aparta al home de todas las otras animalias, aquel que lo pierde peor es 
que bestia. Et desto dixo el rey David en el Salterio ^ que el home quan- 
do es en honra non la entiende, et egualase con las bestias et fácese se- 
meiante dellas: et esta honra es el entendimiento que Dios dio al home 
en que le honró sobre todas las otras criaturas. Otros hi hobo * que to- 
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vieron de otra manera, que non moríeii las almas, mas que se muda- 
ban en otros cuerpos; et estos hobieron muy necio entendimiento cre- 
yendo que alma que salle del home quando murie que pudiese entrar 
en otra cosa : et aun demas desto cuidaban menguar en su poder á Dios 
creyendo que non podrie facer tantas almas como cuerpos en que las me- 
tiese; et por ende el entendimiento destos atales peor fue que el de las 
bestias. Otros hi hovo que creyeron de otra manera, que resucitarie el 
cuerpo con el alma el día del juicio, et que comerien et beberien des- 
pués que resucitasen: et como qiiier que este yerro non fuese tan grande 
como los otros desuso dichos porque creyen la resureccion *, por todo 
eso erraron muchos porque lo entendieron corporal mente et non espiri- 
tual segLinc se debe entender. Otros hi hobo que creyeron la resureccion 
espiricualm lente, que non comerien nin beberien después que resucitasen; 
mas erraron en esto , que creyeron qu© los bienes que los homes líciesen 
por Jos muertos que les non tenien pro , sinon los que ellos feciesen ó 
mandasen facer en su vida. Mas la santa ley del nuestro señor lesu Cris^ 
to toJiid todos estos yerros et estas ueciedades , et quiso * que los homes 
veviesen en este mundo faciendo ^ bien, habiendo cierta esperanza que 
después que muriesen resucitarien en cuerpos el; en almas , et habrien 
gualardon del bien que ficiesen conosciendo á Dios et veviendo espiri- 
tualmente en paraíso, et los que íicieseri mal que irien á' pena perdura- 
ble: et porque Jos homes se sopiesen guardar de non ir á esta pena, did- 
les ciertas maneras de como, veviesen mostrándoles los artículos de la fe, 
et dándoles los sacramentos de santa eglesia por que pudiesen haber per- 
don de sus pecados et salvación después de su muerte: et quiso que non 
tan solamente les to viesen pro á sus almas los bienes que ellos liciesen 
por si en su vida, mas aun Jos que otri íiciese por ellos después de su íin. 
Onde pues que los cristianos hobieron et han vida ordenada de como vi- 
van et creencia verdadera de como han de resucitar et ser salvos los que 
íicieren bien , por ende fue ordenado por los santos padres que hobiesen 
sepolruras ciertas cabo sus eglesias, et non en lugares yermos et aparta- 
dos dellas, yaciendo soterrados por los campos como bestias. Et pues 
que en Jos títulos ante deste fablamos de las eglesias et de sus priville- 
gios, et otrosí de los monesterios et de los otros lugares religiosos, con- 
viene que se diga en este de los cementerios et de las sepolturas que son 
allegadas á las eglesias: et mostrar primeramente qué cosa es sepoltura, 
et onde tomo este nombre: et qué derecho debe ser guardado en dar el 
enterramiento: et por qué razón tovieron por bien los santos padres que 


I pero con rodo eso. Tol, t . 
a ijuc los homes visquiesen. Esc. i. 


3 bien , et habiendo. S. Tol. i- a 
^ et salvamiento. S. 


TITULO Xlll. O 

to sepolturas fuesen acerca de las eglesias : et á quien pertenesce soterrar 
los tnue. tos : et en quales eglesias se deben soterrar ■ et á quáles homes 
non tovo por bien santa eglesia de darles sepolturas-, et quí pena deben 

S“oian. « desotierran los muertos o lo" 


ley i. 


Qué cosa es sepoltura et onde tomó este nombre , et qué derecho debe seer 

en ¿/rtr el eutetmniietito^ 

Sepoltura es lugar señalado ’ para soterrar d cuerpo del home muer- 
to : et este nombre soterrar » se toma de los que mecen so la tierra et 
sepoltura tomo otrosí nombre de sepulcro. Et en dar las sepolturas de- 
ben ser guardadas quatro cosas: la primera es el oficio que dicen los 
clérigos sobre los muertos S et esta non pueden vender en ninguna ma- 
nera, nin deben demandar los clérigos precio por ella; pero si alguna 
cosa les quisiesen los homes dar de su grado bien lo pueden tomar : la 
segunda es aquellos lugares do pueden soterrar que se entiende por ce- 
menterios; et en estos otrosi non pueden vender lugar para soterrar á 
ninguno maguer que en ellos non fuese aun soterrado home: la tercera 
es el sepulcro de qual cosa quier que sea fecho ; et este puede vender 
aquel cuyo fuere si non hobiesen nunca soterrado ningún home en él: 
la quarta es aquella tierra que es comprada ó dada para cementerio 
facer : et desta manda santa eglesia , que ante que sea otorgada para esto 
nin sea ninguno soterrado en ella, que la pueda vender aquel ó aquellos 
cuya fuere. Et lo que dice en esta ley de las sepolturas que se non pue- 
den vender es por esta razón ; porque qualquier que las vendiese cae- 
rle en pecado de simonía: ca las cosas temporales ^ en quanto se ayun- 
tan á las espirituales cosas son mas nobles que las temporales, et por 
ende non las puede ninguno vender sin pecado de simonía. 


1 et á quales homes tovo por bien santa 
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LEY II. 

Por qué razones deben seer las sepolturas cerca de las eglesias. 

Cerca de las eglesias tovieron por bien los santos padres que fuesen 
las sepolturas de Jos cristianos, et esto por quatro razones: la primera 
porque asi como la creencia de los cristianos es mas allegada á Dios 
que la de Jas otras gentes, que asi Jas sepolturas dellos fuesen acercadas á 
Jas eglesias : la segunda es porque aquellos que vienen á las eglesias quan- 
do veen las fuesas de sus parientes ó de sus amigos se acuerdan de rogar 
á Dios por ellos ; Ja tercera porque los acomíendan á aquellos santos á 
cuyo nombre ct á cuya honra son fundadas las eglesias, que rueguen á 
Dios señaladamente * por los que yacen en sus cementerios: la quarta 
porque los diablos non han poder de se allegar tanto á los cuerpos de 
Jos muertos que son soterrados en Jos cementerios como á los que yacen 
de fuera : et por esta razón son llamados los cementerios " am paramien- 
to de los muertos. Empero antiguamente los emperadores et los reyes 
de los cristianos íicieron establecimientos et leyes, et mandaron que fue- 
sen fechas eglesias et cementerios de fuera de las cibdades et de las villas 
en que soterrasen Jos muertos, ^ porque el olor dellos non corrompiese 
el ayre nin matase á los vivos. 


LEY III. 

A quién per lene sce el derecho de soterrar los muertos* 

Dos maneras muestra santa eglesia á quien petenesce el derecho de 
soterrar los muertos: et la una dellas es la que pertenesce á las eglesias 
que han cementerios por otorgamiento de los obispos, et á los clérigos 
que Jas sirven: et tal derecho como este non pertenesce .a los legos nin 
aun á otros clérigos, fueras ende si lo feciesen con placer de aquellos; 
et si acacsciere que non hobiese h¡ ninguno de aquellos clérigos que sir- 
ven la eglesia que soterrase el muerto d que otorgase í otro su poder 
que lo ficiesc, en tal manera bien lo puede soterrar otro qualquier cléri- 
go ^ : et sí clérigo non podieren haber en ninguna manera , bien lo pue- 
den soterrar los legos : mas con rodo eso non se deben revestir ^ nin de- 
cir las oraciones como clérigos. Pero si la eglesia fuese vedada 6 el lugar 

son soterrados en sus 4 et si el clérigo non pudiese haber clc- 
cimiDtcrios. S. Tol. i, g. Esc. i. rigo en ninguna manera. S. Tol i. 2. 

a emparamiento. S. Tol. r. 1. Esc. i. 5 nin decir las horas como clérigos. S. 

3 porque aquella olor. S. Tol. i. 3. Esc. i. Tol. i. 2. 


entredicho non lo deben ..... . ^ ,os legos contra esto ficiesen cüi 

desprecio de la eglesia puedenlos descomulgar los perlados ■ fasta que 
fagan emienda, a si tal quereUa como esta veniese delante dcl rey ó de- 
lante otro señor de la tierra puedenles poner pena por ello Et la or™ 
anera es la que pertenesce a cada un home en cuya casa muere el muc 
to, desta guisa: ca los parientes deben soterrar á su pariente e S¡ 
honm en su sepultura, ct los amigos d sus amigos, et L cristlnos ' st 
cristiatios unos a otros; et cada uno debe ser soterrado en su fucsa oro! 
pía SI la o en la quel dieren sus parientes ó sus amigos, ó ^ la 

qiiel ganaien de los clérigos que las pueden dar, ó en las que fideren de 
nuevo. Et non deben soterrar á ninguno en fucsa agena: pero si acaes- 
ciese que lo hciesen non lo deben della sacar, fueras ende si lo ficiesen 
por mandado del obi&po : et si lo sacasen ende de otra manera pueden 
gelo demandar como en manera de deshonra * a aquel que lo fizo de- 
soterrar, ó su heredero del muerto ; et es ceñudo de facerle emienda de- 
Ilo scgLint alvedrio del juez. Empero aquel cuya fuese la fuesa d el luzie- 
Jlo puedel demandar que saque el muerto della, d quel dé el precio de 
quanco valdrie, si fuese atal que non haya soterrado á ninguno en ella. 


LEY IV. 


De los cementerios , onde tomaron Jiombre , et quien los debe señalar 

et de qué grandez. 


Cementerio tomo nombre ^ de cínisterio , que quler tanto decir co- 
mo lugar do sotierran los muertos, ct do se tornan los cuerpos dellos en 
ceniza. Et los obispos deben señalar los cementerios ■* á las eglesias que 
tovieren por bien que hayan sepolturas, de manera que las eglc'sias cate- 
drales ó conventuales hayan cada una dellas quarenta pasadas á cada 
parce por cementerio, et las otras eglesias parroquiales treinta: pero esto 
se debe entender desta manera, si fueren fundadas en tales lugares que 
non gelo embarguen castiellos d casas que esten muy cerca dellas. Et 
este cementerio debe amojonar el obispo quando consagrare la eglesia 
segunt la concia sobredicha, si non hobiere embargo que gelo tutlga. 
Et por que algunos diidarien como se deben medir los pasos para mo- 
jonar el cementerio, departidlo santa eglesia desta manera; que en la 
pasada ha de haber cinco pies de home mesurado , et en el pie quince 

dedos de travieso. 


1 fasta que vengan á emienda. S. Tol. i. 2. 
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LEY V. 

E.n qiiál eglesia se debe cada uno soterrar. 

Soterrar deben cada un borne en el cementerio de aquella eglesia 
onde era parroquiano, et do oie las horas quando era vivo et do rescibie 
Jos sacramentos. Pero sí alguno quisiere * recebír sepoltura en otro cemen- 
terio, asi como en eglesia catedral, d en monestcrio , d en aquella egle- 
sia do yace su linage , d en otro cementerio qualquier puédelo facer , fue- 
ras ende si lo feciese por falago de algunos , quel íidesen engañosamente 
que se soterrase en su eglesia , d si lo iiciese por malquerencia de los clé- 
rigos ’ do era perroquial , d en desprecio dellos , o si non dexase alguna 
cosa á su eglesia i ca si alguno ficiese alguna cosa contra esto et se man- 
dase soterrar en otro cementerio faciéndolo por alguna destas ^ quatro 
maneras sobredichas, pueden Jos clérigos de aquella eglesia onde era par- 
roquiano demandar eJ cuerpo con todos los derechos que fueron dados 
con el por razón de la sepoltura. Et si por aventura ^ ficiese sepoltura 
en otro cementerio non Jo faciendo por ninguna destas quatro maneras, 
si dexare á su eglesia onde era parroquiano alguna cosa, debe aun haber 
demas destp quel dexd la tercera d Ja quarta parte d la metat, segimt la 
costumbre que fuere usada en aquel obispado d en aquella tierra do vi- 
viere, de lo que él mandd a aquella eglesia do escogid su sepoltura, et 
de lo que hobiese mandado á otras eglesias d monesteríos d ordenes 
qualesquier que fuesen. Et- si non hobiese en aquella tierra costumbre 
cierta de quanto debiese tomar, debe haber la quarta parte i et ninguno 
non se puede escusar que la non dé maguer diga que non habla costum- 
bre de dar ninguna cosa por esta razón. Otras eglesias hi ha que non 
han derecho de recebir los muertos para dalles sepolturas, asi como las 
capiellas que facen los bornes en sus casas, también los de las drdenes 
como los otros, d en sus castiellos d en otros lugares estrechos que les 
non otorgaron Jos obispos cementerios ea en tales lugares como estos 
non deben soterrar a ninguno , fueras ende si lo ficiereii por mandado de 
los obispos : et si alguno contra esto ficiese mandándose soterrar en tales 
lugares como estos, puede el obispo d otro perlado i quien pertenecie- 
se, demandar que el cuerpo de aquel muerto sea sacado de aquella se- 
poltura , et sea soterrado en el cementerio de aquella eglesia onde era 
parroquiano et de quien recibid los'^acramentos de santa eglesia en su 

r escoger. S. Tol. i. a. 3. Esc. i. 3 quatro cosas. S. Tbl. i. 2. 

2 onde era percoquíano. S. Tol. i. 2. 3. 4 escogiese. S, Tol. i. a. 3. 

Esc. I» B. R, g, ' .. 


TITULO XIII. r, 

vida, et que den con él todas las ofrendas et todas las r,tro. ^ ^ 
recibieron por razón de la sepoltura. ** 


ley vi. 


Qué derecho pueden las eglesias demandar de 

que mueren sin testamento. 


sus parroquianos 


Finando alguno sin lengua de manera c * 

eglesia onde fuese parroquiano non ha razón de demandL^ ’ ** 

de su haber , fueras ende si hobiesen por costumbre en aquella^Wr^H* 
demandar alguna cosa. Pero si los parientes dd muerto^ escogiesen se* 
poltura para el en otra egles.a et diesen alguna cosa con él , sinon b T ' 
cieren por alguna de las quatro maneras que son dichas en la lev ant¡ 
desta, bien puede la eglesia onde era parroquiano demandar su parte* 
mas SI Jo ficiesen * contra alguna de Jas maneras sobredichas , pueden de ' 
mandar el cuerpo del borne muerto con todas Jas cosas que fueron da 
das con el también como si él mesmo hobiese escogido la sepoltura en 
su vida en otro cementerio, faciéndolo contra alguna de aquellas qua- 
tro maneras. Otrosí la eglesia parroquial non puede demandar parte de 
las cosas que su parroquiano mandase en su testamento i personas cier- 
tas, nin otrosí de los caballos nin de las armas que dexase alguno á su fi, 
namiento i templeros ’ nin i hospitaleros para servicio de la tierra santa 
de lerusalen ; nin de las cosas que dexase para labores de las eglesias ^ et 
para honramiento delias , asi como para cálices , 6 cruces , o' vestimen- 
tas 6 capas , ó luminaria d para otras cosas semeiantes destas que sean 
mandadas á servicio de la eglesia por siempre \ nin de aquello que man- 
dase á otra eglesia para aniversario, ó treintanario , ó veintenario, ó 
setenario, nlii de las otras cosas que dexase por merced á hospitales, ó á 
puentes, d á pobres: et esto se debe entender desta manera ^ si aquel 
que face estas mandas non las ficiere engañosamente en daño del obispo 
d de los clérigos de la eglesia onde era parroquiano. Otrosí quafido al- 
guno en su sanidat entrase en drden de religión et metiese consigo al- 
guna cosa de su haber, la eglesia onde era parroquiano non puede de- 
mandar ninguna cosa de aquello que metiere consigo: mas si entrase 
seyendo enfermo et moriese de aquella enfermedat , debe haber la eglesia 
onde era parroquiano su parce, segunt dice en la tercera ley ame desta. 


por alguna de las quatro maneras. S. 
alguna de las quatro razones sobredichas. 
. 1. 

niíi ¿ hospitales. S. Tol. 2. 3. Esc. 1. 




3 ó para ordenamiento delias. S. Tol. 1. 
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LEY VII. 

Que ias eglesias mn menoscaban de su derecho quando sus parroquianos 
se sotierran en los monest crios onde eran Jamiliares ó cofrades^ 

Familiares d cofrades son llamados los que toman señal de hábito 
de alguna orden et moran en sus casas seyendo señores de lo suyo, et 
non se desapoderando dello : ct maguer que estos atales se manden so- 
terrar en aquellos monesterios o se acomendaron, non pierden por ende 
las eglesias onde eran parroquianos su derecho de aquello que les man- 
daren, mas deben haber su parce segunc es dicho en la tercera ley ame 
desta. Otrosí quando acaesciese que algunt home cstraño muriese en lu- 
gar do non hobiese sepoltura propia nin eglesia onde fuese parroquia- 
no, este acal débcnlo soterrar en la eglesia onde es aquel en cuya casa 
muriere, d en la eglesia mayor de aquella villa d de aquel lugar o muriere. 
Otro tal deben facer si acaesciese que algunt ladrón d malfechor sea preso 
para facer iusticia del, que si se confesare, qiiel deben soterrar en el ce- 
menterio de alguna eglesia, maguer sea ajusticiado, et débenle dar comu- 
nión si la demandare : eso mismo deben facer aunque se non confiese si 
él se quiso confesar et non hobo con quien ; esto se debe entender si 
mostrd señales ante que finase que había voluntad de lo facer et que 
.non finco por el. 

LEY VIII. 

qtiáles personas non dehe la eglesia dar sepoltura. 

Vieda et defiende santa eglesia que en los cementerios della non so- 
tierren presonas ciertas, et son estas: asi como judios et moros, et here- 
ges et todos los otros que no son de nuestra ley. Et non tan solamente 
es defendido á estos atales, mas aun á los cristianos * que son descomul- 
gados de la mayor descomulgacion, et aun de la menor si es . aquella en 
que caen los bornes á sabiendas despreciándola et acompañándose con 
los que son descomulgados de Ja mayor, segunt dice en el titulo que fa- 
bla de las sentencias.* Kt si alguno destos sobredichos fuese soterrado en 
el cementerio d en la eglesia entre los fieles cristianos por non saber que 
era atal, ó faciéndolo hi soterrar por fuerza algunt home poderoso, de- 
benlo desoterrar et sacarlo luego que lo sopieren , et non deben cantar 
misa en aquella eglesia en cuyo cementerio fuese soterrado, nin la de- 
ben consagrar después que fuese sabido fasta quel echen dende : ca pues 


X que murterea descomulgados. S. Tol. 2. 3. Esc. X. que viven descomulgados. E. 3 * 


TITULO XIIX. „Q_ 

la eglesia lo desechó en su vida, non debe h¡ ser recibido en su 


que 


, r r r manera i si los huesos de es- 

atales non fuesen mezclados con los de los fieles cristianos, de euisa 

, los non podiesen apartar, ca estonce non lo pueden facer. ® 

LEY IX, 

Q„e tm Man dar sipolturas de santa eglesia á los que son usureros 

mamjiestarmente nin á los que mueren en pee Jo mortal 

sabudamiente. 


Usurero seyendo alguno manifiestamente en su vida , 6 el que mu 
riese en pecado mortal sabidamente, qualquier destos si muriese sin 
penitencia non se confesando deste pecado nol deben recebir en sepol- 
tura de santa eglesia; ca pues que el derecho defiende que á tal como este 
nol den en su vida ninguno de los sacramentos de santa e^lc-sia, non fa- 
ciendo penitencia deste pecado non seria guisado quel diesen sepoltura 
entre los otros heles cristianos. Eimpero si ante que muriese mostrase 
señales de arrepentimiento et que se confesara si podiese, mas que lo non 
pudo facer por algunt embargo asi como por enfermedat quel rolliese la 
'engua por que lo non podiese decir; d porque non hobiese con quien, 
en tal manera nol deben defender la sepoltura: ca aquellos á quien reci- 
be santa eglesia ' emienda confesando su pecado d habiendo voluntat de 
lo facer , non deben ser desechados en la muerte. 

* 

LEY X. 

Cómo non deben soterrar en los cimenterios á los que mueren en los 

torneamientos lidiando , nin á los robadores co/iojcÍé^oj. 

Torneamientos es una manera de uso de armas que facen los caba- 
lleros ct los otros homes en algunos lugares, et acaesce á las veces que 
mueren hi algunos dellos; et porque entendíd' santa eglesia que naden 
ende muchos peligros et machos daños, cambien á los cuerpos como á las 
almas defendió que lo non ficiesen : et para esto vedar mas firmemente 
puso por pena á los que hi muriesen entrando en el torneamiento que 
los non soterrasen en cementerio con ios otros fieles cristianos, maguer 
se confesasen et recebiesen el cuerpo de nuestro señor lesu Cristo: et es- 
to fizo porque los homes tomasen escarmiento en los que viesen soterrar 
por los campos et se guardasen de lo facer. Otrosí puso por pena a los 


TOMO I. 


I en su Vida confesando su pecado, Tol. i . i. 3- Esc. i. S 
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robadores que si en su sanidat non se quisiesen confesar et facer emienda 
de Jos males que fecieron, que maguer se confiesen á su muerte, sinon 
pQdicsen dar seguranza para emendar lo que hobiesen robado que non 
sean a su enterramiento Jos clérigos} pero non les tollid que Jos non so- 
terrasen en Jos cementerios: mas si sus parientes ó sus amigos ficiesen 
emienda del robo que hobiesen fecho , non deben los clérigos dexar de 
soterrallos. Et si algunt clérigo recibiese a sepoltura de santa cglesia á 
qualquier de las personas que es defendido por ks leyes deste titulo, o 
soterrase á otro qualquier en cementerio de cglesia debedada, puedel ve- 
dar su perlado de oficio et de beneficio fasta que faga emienda de aquel 
yerro que fizo. ‘ 

LEY XI. 

Qí/e non dehm soterrar dentro en las eglestas sinon apersonas señaladas. 

r-í ■ Enterrar non deben á otro ninguno dentro en la eglesia sinon á es- 
^tas personas ciertas que son nombradas en esta ley, asi como los reyes 
et las reynas et sus fijos, et los obispos, et los abades, et Jos priores, 
et los maestres et los comendadores que son perlados de las órdenes et de 
Jas eglesias conventuales-, et los ricos homes , et los otros hombres honra- 
dos que ficiesen- eglesias de nuevo ó monesteríos, et escogesen en ellas 
sus sepolturas: et todo otro heme quier sea clérigo ó lego que Jo meres- 
•ciese por santidat de buena vida et de buenas obras. Et si alguno otro 
soterrasen dentro en la-eglesia sinon los que son dichos en esta ley, dér 
beJos facer sacar ende el obispo j et también estos como qualquier de 
Jos otros que son nombrados en la ley ante desta, que deben ser deso- 
terrados de los cementerios , débenlos ende sacar por mandado del obis- 
po , et non de otra manera. Eso mismo deben facer quando quisieren 
mudar algunt muerto de una eglesia á otra, ó de un cementerio á otro. 
Pero si alguno soterrasen en algún lugar non para siempre mas con en- 
tencion de Jo levar á otra parte, atal como este bien lo pueden desoter- 
rar para mudarlo á menos de mandado del obispo. 

LEY XII. 

De las despensas que facen los homes por razón de los muertos , qtuíles 
las deben cobrar 6 non, et qudntas cosas deben ser guardadas 

en las facer. 

Despensas facen los homes de muchas guisas en soterrar los muer- 
tos, ca fícenlas en comprar los monimentos et aun en facerlos, et otrosí 
en llevallos á soterrar , et mayormente quando mueren fuera de sus Ju- 


nr 


xiir. «Qq 

gares et los han allá á levar , ct pot' guardarlos de noche et de dia quando 
non los pueden soterrar tan ama, ct en candelas et en mortajas^ et en 
todas las otras dpensas que facen por razón del cuerpo ante qie ¡ea so 

c. p„, ™o, d, Dl„ „o„ J. J 

guno facer , et aun quel contradixiese que las non ficiese ; ft debenSas daí 

do en su testamento nm de las debdas que debie de qual manía oZ 
que las deba, et ante que partan ninguna cosa de su haber sus ñios dios 
otros que lo hobieren de heredar , solo que estas despensas sean fechas 
mesudaramente catando la persona de aquel por quien son fechas. Otz¿ 
si tovo por bien santa cglesia que, muriendo alguno que non hobiese 
quien se trabaiar de facelle las despensas para su enterramiento, que el 
judgador las hciese o las mandase facer a' otrie si el muerto hobiere de 
que puedan ser pagadas; pero si mueble fallaren, dello las deben facer et 
non de la raíz , et qualquier cosa que vendan de lo suyo por esta tazón, 
el judgador lo puede facer sano á aquel que lo comprare. 


LEY XIII. 


JPor qué razón non deben meter ornamientos preciados d los muertos. 


Ricas vestiduras nin otros ornamientos preciados asi como oro ó pla- 
ta non deben meter á los muertos sinon á personas ciertas, asi como 
á rey ó á rey na, ó á alguno de los sus fiios, ó i otro home honrado 
ó caballero á quien soterrasen segunt la costumbre de la tierra, ó obispo 
ó clérigo, á quien deben soterrar con las vestimentas, que les pettenesce 
segunt la orden que han. Et esto defendió santa eglesia por tres razones: 
la primera porque non tiene pro á los muertos en este mundo nin en 
el otro: la k'gunda que tiene daño á los vivos, ca las pierden metiéndo- 
las en lugar onde non las pueden tomar: la tercera porque los homes 
malos por cobdicia de tomar aquellos ornamentos que les meten, que- 
brantan los luzieUos et desotierran los muertos. 


li» ' 
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LEY XIV. 


Q¡// pena merecen los que quebrantan las sepoUuras et desof ierran 

los muertos. 

* Maldat conoscída facen aquellos que quebrantan * los sepulcros et 
desotierran los muertos por razón de llevar lo que meten con ellos 
quando los sotierran , ó por facer deshonra á sus parientes ; et por ende 
rovo por bien santa eglesia que qualquier que lo ficiere á sabiendas ma- 
liciosamente , que hobiesen ^ demanda contra él sus parientes del muerto 
también los que fuesen herederos como los que lo non fuesen: et la de- 
ben facer ante el alcalle en esta manera: apreciando por quanto non 
querrían que les hobiesen fecho aquella desondra en la sepoltura de aquel 
su pariente j pero el juzgador debe catar qual es la persona de aquel que 
lo aprecia, et otro si la del muerto á quien ficieron la deshonra, et si 
viere que es mucho aquello que demanda , asmadas estas cosas débelo es- 
timar, segunt su alvedrio et desi mandar a aquel que lo demanda que iure 
que por tanto como aquello que él lo estimó que non querria haber reci- 
bido aquella deshonra. Et debe guardar el judgador que lo non estime á 
menos de ciento maravedís ayuso: et esto débelo haber aquel que fi- 
zo la demanda si fuere uno solo , et si muchos ficieren tal demanda co- 
mo esta el judgador debe escoger uno dellos que lo demande, el que viere 
que es mas guisado para esto; et estonce debe haber cada uno dellos su 
parte , et non son tenudos de dar nada de tal pecho como este á los quei 
el muerto hobiese de dar alguna cosa en su vida: ca tal pena como esta 
non se da por razón de heredat del muerto , mas por vedar el mal fe- 
cho , et por facer emieníla á sus parientes de la deshom'a que recibieron 
ó á los otros en cuyo lugar era soterrado. 


LEY XV. 

Que los muertos non deben ser vedados nin testados que los non sotierren 

por los debdos que debieren. 

Testado nin vedado non debe ser ningunt muerto que lo non so- 
tierren por debdas que deba, et non deben tomar ninguna cosa por fuer- 
za de ios bienes del muerto por razón de las debdas que hobiese á dar, 
nin de otra manera: hin pueden emplazar á sus herederos, nin á home 
de su compaña fasta nueve dias después que fuere soterrado ; mas pasa- 


1 Falsedat. ToU i. 2 . 


2 los luziellos. Tol. r. 


3 demandanza. Tol. i. 1. 3. Hsc. i. 


, titulo XIV. 

dos los nueve días puedenlos llamar í derecho sobre las debdas il 
muerto i pero si sospechasen contra ellos que los ascondericn d los des- 
gastarjeii, d queso irien de la tierra con ellos por que aquellos á quien 
algo debien perdiesen su derecho, deben dar fiadores antel iudaador 
que los non ascondan nin los malmetan: et si alguno contra esto ficie- 
se debe perder la demanda que hable contra él , et tornar todo aquello 
que hable tomado por fuerza: et si fallasen en verdat que el muerto nol 

debie ninguna sosa, debe dar a sus herederos todo quanto les tomase 
por esta tazón , et otro tanto de l^^o. ^ 

TITULO xrv. 

DE EAS COSAS DE DA EGLESlA QUE NON SE DEBEN ENAGENAK. 

.Acuciosos * et mientes metudos deben ser los emperadores et los re- 
yes et los otros grandes señores que han de guardar los pueblos et las 
tierras de non dexar degastar á los homes lo suyo locamiente. Et si esto 
deben facer en los bienes de cada uno, quanto mas en los de las eglesias 
que son casas de oración et lugares do Dios debe ser loado et servido; ca 
de los bienes de tales lugares como estos non debe ser fecha mala barata, 
por que sean empobrecidos et haya de menguar por ende el servicio de 
Dios que se ha de complir ’ con ellos. Onde pues que en el título ante des- 
te fablamos de los cementerios de las eglesias et de las sepolturas , convie- 
ne que sea mostrado en este de las otras cosas que pertenescen a las egle- 
sias, como se pueden dar, ó enagenar ó non: ct primeramente qué cosa 
es enagenamiento : et por quáles razones se pueden enagenar las cosas 
de la eglesia: et quien lo puede facer: et en qué manera debe seer fecho 
esto : et qué pena deben haber los que los enagenar en malamente , et 
otrosí ios que recibieren el enagenamiento. 


LEY I. 


Qué cosa es enagenamknto , et por qué razones se pueden enagenar 

las cosas de la eglesia. 


Enagenamiento es toda postura ó fecho que algunos bornes fagan 
entre si por que pase el señorío de alguna cosa de los unos a los otros. 
Et este enagenamiento se face en muchas maneras, asi como por dona- 

O 
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I ct entremetudos deben. Tol. i- s. 


2 CD ellos. Tol. 1 . 
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dio! o por camío, o por vendida, quicr se fiiga llanamente o' con alg^i,^ 
condición, d por otra manera a que ilamati en griego enphiteosis, qu© 
quicr tanto decir como enagenamiento que se face como en manera de 
vendida, así como adelante se muestra. Et las cosas de la eglesia non se 
pueden enagenar sinon por alguna destas seis maneras: la primera por 
arant debda * que debiese la egíesia que se non podiese de otra mane- 
ra quitar : la segunda ’ por quitar sus parroquianos de cativo sinon hobie- 
sen ellos de que se quitar : la tercera para dar á comer á pobres en tiem- 
po ’ de fambre : la quarta para facer su eglesia : la quinta para comprar 
ugar cerca dclla ^ para facer cementerio et para cercailo. la sexta por 
pro de su eglesia, como si vendiese ó camiase alguna cosa que non fuese 
buena para comprar otra mejor. Et por alguna dcstas seis maneras se 
pueden enagenar las cosas de la eglesia et non de otra guisa, fueras ende 
si hobiese algunas heredades que non se le tornasen en pro j ca tales co- 
mo estas bien las pueden dar á alguno por tiempo cierto por alguna co- 
sa que diere por ellas, segunt que desuso es dicho, maguer que hi non 
hobiese premia en ninguna de las seis maneras sobredichas por que lo 

debiese de facer. 

LEY II. 

Quiéf) puede enagenar las cosas de la eglesia^ et en qué manera 

lo deben facer, 

Enagenar pueden los perlados los bienes de sus cglesias por alguna 
de las seis maneras qué son dichas en la ley ante desta ; mas esto se en- 
tiende que debe ser fecho con otorgamiento de sus cabildos : et debenlo 
facer en esta manera: que si la eglesia hobiere mueble * de que se cum- 
plan las cosas sobredichas, que eso deben primero vender et non la raizj 
et aun del mueble ante lo deben facer de las cosas que non fueren sagra- 
das que de las que lo fueren : et si acaesciese que las cosas sagradas ho- ^ 
biesén de vender asi como cálices, d vestimentas ó cruces de qual natu- 
ra quier que sean, debenlas vender á alguna eglesia queriéndolas comprar 
ante que á otro home ; et si la eglesia las comprare puedengelas vender 
en la manera que son fechas : mas si vendiesen á otro home aquellas que 
fuesen de metal , debenlas fondir ante que gelas vendan. Et quando non 
compliesen las cosas muebles, estonce pueden vender de las heredades, 
et destas vender primeramente las que menos valieren. Et como quier 

1 que hobiese á dar la eglesia, que se non de grant fambre. Tol. i. 

podiese de otra guisa quitar. Esc. i. a. 4 para acrecer el címintcrlo. La sexta- 

2 para tirar sus parroquianos de cativo. Tol. i. 2. 3. Esc. i. 2. B. R. a. 3. 

Tol. I. 2. g de que compren las cosas. S. Tol. i. 
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que iu:. pucuc.i o empeñar las cosas de las eelesias por 

alguna de las maneras sobredichas; empero las heredades que los emne- 
fadores et los reyes et sus mugeres dellos hobiesen dado á las edests 
jion pueden enagenar en ninguna manera* ^ ^ 


ley 111 . 

En que manera se fice el enagenamiento que dicen enfiiéosts. 

Enfitéosis es manera de enagenamiento de que fidmos emiente en 
la tercei a ley ante d^ta , et es de tal natura que derechamíente non pue- 
de ser llamada vendida nin arrendamiento , como quier que en si haya 
natura de amas á dos, et ha lugar este enagenamiento en las cosas » que 
son raíces et non en las muebles , et facese con voluntad del señor de la 
cosa et del que la recibe, en esta manera; que el recebidor ha luego de 
dar de mano al otro dineros ó alguna otra cosa cierta segunt se avinieren, 
que es como manera de precio que ha de fincar por suyo quitamienre, 
et el señor de la cosa 3 débela enagenar al otro á tal pleyto quel dé cada 
año dineros ó otra cosa cierta en que se avinieren ; et puédese facer tal 
enagenamiento como este para siempre ó para tiempo cierto , et ha de 
ser fecho por carta de escribano público ó del señor que lo da, et des- 
pués deso ^ non se puede descaiar , pagando cada año el que tiene la co- 
sa aquello á que se obligo. Et si por aventura alguno toviese á enfitéosis 
cosa que pertenesciese á la eglesia, et cstodiese por dos años ó poco tiem- 
po mas que non pagase lo que prometió de dar cada año, puedcgdo 
toller el perlado ó acjuel á quien pertenesce la cura de las cosas üe la 
eglesia sin otro juicio. Et si naciese contienda * sobre este poco tiempo 
demas de los dos años, debe ser librada por alvedrio del judgador dd 
lugar : ^ et aquellas heredades pueden dar á enfitéosis á aquel que viere 
el obispo ó el cabildo que mas provecho es de la eglesia en las dar que 

en las tener. 

LEY IV. 


Qluíles donaciones puede facer el obispo de las cosas de su eglesia. 

Meiorar debe el obispo ó otro perlado qualquier su eglesia en las 
cosas que podiere con derecho; pero ^ non puede con derecho enagenar 


1 ó enagenar las cosas. S. 

2 cTuc son dichas raíz. S. Tol. 2. 3* tsc. 

I* ^*3" C T* I 

3 debeaela otorgar al otro. S. Tol. i. 2. 
débela entregar al otro. Tol. 3* Esc. i. i. 

B. R. 2. . c T 1 

4 non se puede desatar , pagando. S. Tol. 
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c sobre esto , por' poco tiempo. Tol. 3* 

B. R. 3. , , 

6 et aquellas heredades puedan dar a cn- 
fíteosis , que viere el obispo O el cabildo. 

Esc. I. B. R. 3. , 

7 non puede empeñar nin enagenar las 
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Jas cosas della, et esto porque non es señor dellas , mas es hi puesto co- 
mo por mayordomo para rccabdarJas et aliñarlas, et por eso non puede * 
facer donadíos nin vendidas que se tornen en grand menoscabo de su 
effiesia , et sí las ficíere debense desfacer maguer fuesen fechas con otor- 
gamiento de su cabillo , fueras ende si las feciese por las razones de que 
fabla en Ja segunda ley deste título. Pero donaciones h¡ ha que puede 
facer el obispo sin otorgamiento de su cabildo, et son estas: si quisiere 
fecer de nuevo monestcrio en su obispado, púedel dar la cincuentena 
parte de sus heredades et de las rentas de su mesa. * Mas si fuere hi otra 
ecrlesia seglar et la quisiere mudar que sea de orden 3, o seyendo seglar 
la quisiere facer mayor et mas honrada para facer hi su sepoltura , pue- 
del dar Ja centena parte de sus heredades ó de sus reptas; ct de guisa me- 
ta mientes et sea mesurado en facer esta donación , que el monesterio ó 
Ja eglesia a que Ja íiciere que haya ende ayuda con mesura, et Ja suya 
onde Ja toma non sea mucho menoscabada por ella; ca si lo 'fuese po- 
dersehie desfacer: et Ja una destas dos donaciones puede facer quai dellas 
quier non seyendo á grant daño de su eglesia, et non mas; nin puede 
dar mas, fueras ende si el apostdligo gelo otorgase. Et si algún t obispo 
Iiciere muchas donacion es dando poca cosa á cada una delias, si todas 
ayuntadas en uno fuesen mas de la cincuentena d de la centena parre, 
todo lo que fuese demas de la una destas se debe tornar a la eglesia 

onde fue. 

I.EY V. 

qué manera pueden valer las donación es que fueren fechas de las 

cosas de las eg le si as, 

Estables et firmes pueden ser en otra manera las donaciones que los 
obispos ficieren de las cosas de sus eglesias : et esto serie si ellos hobie- 
sen algunas cosas que fuesen suyas propias et diesen de aquello suyo á 
Jas egtesias tanto quanto tomaron dellas para dar á otri: et tales dona- 
ciones quando Jas ficieren debenlas facer con otorgamiento de sus cabil- 
dos; ca de otra guisa non valdrien sinon en su vida de los que las fície- 
sen ; fueras ende si fuesen fechas de chicas cosas et menudas , asi que non 
se menoscabasen por ellas sus eglesias , d habiendo mandado del apostd- 
ligo para facerlo. Et asi como los obispos non pueden facer donaciones 
nin otros enagenamientos de las cosas de sus eglesias sin otorgamiento 
de sus cabildos ; otrosi los abades , nin los otros perlados menores , nin los 

1 fjccr compras nin vendidas. B. R. 3. cer hi su sepoltura. S. Tol. i. 

2 Mas si rucre hi cura eglesia seglar et la 3 ^ seyendo pequeña la quisiere facer 

quisier facer mayor et mas honrada para fa- mayor. Ksc. l. 
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clérigos de las eglesias parroquiales ■ que son por los obispados non 
pueden estas cosas facer sin otorgarniento de sus obispos , et si las ficie- 
fcn non valdrán ct puédelas el obispo dcsfaccr ; pero si el obispo des- 
pués lo consintiese tanto vale como si de comienzo lo hobkse otorgado: 
eso mismo serie en lo que el obispo ficiese si el cabildo lo otorgase des- 
pués. Et non puede el obispo dar heredat de una eglesia á otra sin otor- 
gamiento de los clérigos onde fuere, maguer sean amas las eglesias en 
su obispado , nin^ puede otrosi facer que camien jus heredades si non 
ploguiere á los clérigos de amas á dos. 

« 

LEY VI. 

Qué derecho ganan los monesterios en las donaciones de las eglesias 

que les facen los obispos. 

Consintiendo el padrón de alguna eglesia que el obispo que fuese 
de aquel lugar la diese á algunt monesterio de orden, diciendo en la 
donación qiiel daba aquella eglesia señalada, entiéndese que gana el mo- 
nescerio'“ ¿i padronadgo, pues que el donadío fue : fecho con otorga- 
miento del padrón : et gana otrosi la parte que el obispo levaba de las 
rentas de aquella eglesia, maguer non lo dixiese señaladamente en Ja 
carta del donadío. Mas si non tomaba parte ninguna dellas, entiéndese 
que le otorga la eglesia con todas las rentas , fueras quatro cosas ^ que 
fincan á él, et son estas: catedrático, ét visitación , ct castigar et emen- 
dar las cosas en que fuere menester el castigo et la emienda, et to^ 
mar procuración : ct estas remanescen al obispo quanto quier que ge- 
neralmente ticiese la donación, fueras si la ficiese señaladamente con 
otorgamiento del apostóligo. Et lo que dice en el comienzo desta ley, 
que el obispo puede dar la eglesia, entiéndese que lo puede facer quan-r 
do vaga, et non hay hi clérigo ninguno que la sirva, ó haya parte en 
ella: ca si alguno hi hobiese et lo contradixiesc , non la podria dar por 

el daño que vernia ende al clérigo ó el menoscabo. 


1 W 




ley VII. 


En qué manera pueden los obispos franquear sus siervos , et quáks do- 

liadlos pueden facer sin otorgamiento de sus cabildos. 

Franquear non puede ningunt obispo nin otro perlado siervo de 
su eglesia , et si por aventura alguno lo quisiese tacer , debe set fecho de 


1 que son por los obispos, B. R. 3* 

2 el señorío. Tol, 3. 
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¿ra guisa; dando en cambio otros dos siervos por aquel que quiere 
/ra/iquear_, que vala cada uno dellos tanto como aquel, et que haya tan 
to en su'pegujar: et esto debe ser fecho por carta delante su convento 
d de su cabildo onde es él obispo ó perlado, et que escriban los ma» 
yoraJes de aquel lugar sus nombres en ella, porque sea aquel camío fir. 
me ct estable. Pero bien podrie algunas cosas dar et otorgar á las ve- 
ces ' en su cabildo , seyendo rales onde la eglesia non hobiese provecho 
ninguno. Et esto se debe entender si fuese costumbre de aquella tierra 
que los obispos et los otros perlados podiesen facer tales donaciones de 
manera que aquella costumbre non fuese contraria á los establecimientos 
de santa eglesia , nin se menoscabasen las eglesias por ella ; et si ningu, 
no destos embargos non hi fuere, puede valer el donadío que licieren: 
todo esto debe ser guardado non tan solamente en los obispos, ’ se- 
gunt dice en la ley ante desta, mas aun en los abades et en todos los 
otros perlados que gobiernan eglesia. Otrosí teniendo algún lego diez- 
mos de alguna eglesia por previJlegio del apostdligo, que gelos otorgase 
que los podiese tomar por siempre, si los quisiere dar á algún moneste- 
rio o' á otra eglesia, et el obispo en cuyo obispado son gelo otorgase 
vaidrie ral donación maguer el cabildo non lo consintiese. 


LEY VIII. 

c 

Que la donación que el obispo face sin otorgamiento de su cabillo non vak^ 
et en qué manera se gana el donadío por tiempo , 6 se pierde quando el 

tenedor dél ha buena Je 6 mala. 


Obispo 6 otro perlado faciendo donación i algún home de las co- 
sas de su eglesia sin otorgamiento .de su cabildo , ó en otra manera fueras 
como dice en la ley ante desta non vaidrie; et aquel que recibiese tal 
donadío si fuese sabidor que el obispo non gelo podrie dar en su cabo 
sin otorgamiento de su cabildo, quando quier que la eglesia demande 
aquella cosa, tenudo es de tornalla, et non se puede amparar para ha- 
berla por ningunt tiempo, quanto quier que fuese pasado et hobiese 
seido tenedor della: et esto es porque non la tenie á buena fe. Mas sí 
aquel á quien fue fecho el donadío toviese que el obispo gelo podrie dar, 
et fuese tenedor dél por quarenta años, non gelo demandando ninguno 
en juicio en aquel tiempo, de alli adelante bien se puede amparar por 
tal defensión, et non será tenudo de responder por aquella cosa á la 


2 en su cabo, seyendo tales. S. Tol. i. z, 
B, R. 3. 3. 


2 segund dice en esta ley, mas aun. Tol. 
3. Esc. 1. 3. B. R. X. 2. 3. 


eglesia nm i otrl que gela demandad por ella, segunt dice en el titub 
que fabla de las cosas que se ganan d se pierden por dempo. 


ley IX. 


Quales cosas debe facer el obispo con otorgamiento et 

consejo de su cabillo. 


con 


Confio debe haber todo perlado con su cabUlo en las cosas oue 
quisiere facer et ordenar por razoo de su eglesia, asi como si hobkse 
de confirmar abades o abadesas, ó otros perlados que fuesen de su iure- 
dicion. Üt non tan solamente se debe conseiar con su cabildo en estas 
cosas sobredichas, mas aun * en otras muchas, ’ asi como quando qui- 
siere dar previllegio á algunos de su obispado, ó despensar con aquellos 
con quien lo puede facer, 6 quando quisiere 3 dar beneficios d persona- 
ges, segunt dice en d título que fabla de los beneficios de los clérigos, 
o si quisiere toller á. algunt clérigo su beneficio, habiendo fecho tal cosa 
por que lo meresciese perder: otrosí quando quisiere facer órdenes, pri- 
meramente lo debe fablar con su cabildo, d acaesciendo que haya de 
mudar algunt monesterio de algunt lugar a otro, o de escoger maestro 
que tenga escuela en la eglesia catedral , ó en las otras eglesias del obis- 
pado do lo pudiere facer: eso mismo debe facer quando hobicre de oir** 
pleitos que sean grandes et graves para dar juicio sobre ellos , asi como 
de acusamiento que ficiesen contra alguno para darle pena por razón de 
algunt mal que hobiese fecho , d sobre * grant demanda de haber que 
fuese mueble d raiz que ficiese algunt home contra otro: et en es- 
tas cosas et en todas las otras que hobiere de facer et de ordenar cada 
un perlado en fecho que pertenesca d su eglesia, débelas facer con otor- 
gamiento et con conseio de su cabildo. 


LEY X. 

( 

En qué manera vale lo que federe el obispo con todo su cabildo 
' 6 con alguna partida dél. 

Consentimiento de su cabildo debe haber el obispo quando quisiere 
enagenar algunas cosas de su eglesia; pero porque a las vegadas des- 
acuerda el cabildo et consienten los unos et non los otros, tovo por 


I en otras semejantes, así como. Tol. 3. 
1 así como si quisiere toller el prlviUc- 
gío á algunos de su obispado. Tol, 2. 

- 3 dar oficios ó personales. B. R. 3. 


4 pleitos que sean granados para dar jul-' 
o. B. R. 1, 
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bien santa eglesia de mostrar quando debe valer lo que fíciere el obispo 
con todo su cabildo d con alguna partida déí, et depártelo asi: que si el 
obispo con su cabildo hobieren de facer alguna cosa á premia de aquellas 
que dice en la segunda et en la. tercera ley desee título, et desacordaren 
entre sí sobre ella , que vale lo que iiciere la mayor parce , seyendo cosa 
mas guisada et mas razonable que lo que quisiere la menor facer: mas 
si los que son mas pocos dixeren cosa mas convenible , et que sea nías 
á pro de Ja eglesia, aquello debe valer et non lo qüe dixeren los mu- 
chos. Pero si otra cosa quisieren facer et ordenar por su voluntad et non 
por premia ninguna, en tal razón como esta todos deben acordar para 
valer aquel fecho, et si alguno dellos contiadixiere,.non,valdrit lo que 
liciejen los otros. Et quando alguna destas cosas quisieren facer, a todos 
los del .cabildo deben llamar, seyendo en tal lugar onde podiesen en 
buena guisa venir : et sí lo non ficiesen non valdríe su fecho , querién- 
dolo contradecir los que non fueron llamados, quier fuese uno d mu- 
chos. Et esto es porque mas empecerte despreciamiento de uno que non 
fuese á tal fecho llamado , que contradecimiento de muchos que fuesen 
presentes quando lo quisiesen facer. . . ; ; 


LEY XI. . 

I 

. * ' * * * 

Q/// ptna dehn haber ¡os perlados et los clérigos qtie üiagenan sin de^ 

recho las heredades et las otras cosas de sns eglestas. 

Sin pena non deben fincar los perlados nin los clérigos que vendie- 
ren malam'iente d enagenaren las heredades de su eglesia sin razón, et 
sin derecho*, ca si alguno fieiese tal cosa et fuese. acusado et; vencido por 
juicio , puédenlo vedar de oficio et toUerle el beneficio , et aun desco- 
mulgarlo fasta que la eglesia recobre su heredat. Empero si quandol lla- 
masen á pleito sobre aquella cosa que enagenara porque ia tornase, si 
ante que el pleito fuese comenzado por respuesta entregase aquella he- 
redar á la eglesia; d si por aventura non lo podiese facer,, et le fieiese 
emienda en haber d en otra heredat, et le diese los menóscabos que re- 
cibiera ende, nol deben poner estas penas sobredichas. Otrosí el que tal 
heredar comprase sabienclo «que era de la eglesia, si non fieiese la com- 
pra en la manera que dice en las leyes deste titulo , debela perder et co- 
brarla la eglesia con los esquilmos que ende llevó, et nol finca demanda 
ninguna del precio contra ella , mas contra aquel que gela vendió. Et si 
alguno la recibiere á sabiendas por 'donadío otrosí contra derecho, se- 
gunt que desuso es dicho, débela entregar á la eglesia con todas las ren- 
tas que della hobo , et dar otro tanto de lo suyo ; et eso mismo serié 


TITULO 

del que tomase heredat de la eglesia 
jiiañera que es llamada enfitéosls. 


ó J y 

en peños o para en sus dias , en la 


LEY XII. 

Qtie la eglesia puede demandar su heredat al que la enagenó 

o al que la tovicre, 

Escogencia ha k eglesia en demandar sus cosas que fueren cnagena- 
das contra dercAo al que fuere tenedor dellas ó al que las enagenarc 
a qual mas quisiere dellos : et si cobrare su cosa del uno , d el precio 6 
el menoscabo della, non la puede después demandar al otroí pero si 
non la podiese haber toda del uno , lo que fincase puédelo demandar 
ül otro» ct SI non tollicscn eglesia £l1 pcrlsido que ensgend zqucll^t he- 
redar , bien la puede él mismo demandar á aquel á quien la hobiese ena- 
gciiado, non por razón de sí niesmo * mas por razón de su eglesia; “ et 
el otro non puede poner defensión ante sí que nol. deba responder , di- 
ciendo que el géla vendió d gela dio: et esto es porque la eglesia non 
debe recebir daño por la maldat de su perlado. Pero si aquel perlado 
hobiere alguna cosa suya d rentas apartadas de la eglesia, debe el judffa- 
dor apremiarle quel torne el precio que tomó por aquella heredat quel 
vendió , et demas la otra meioria que hobiese fecha en la heredat. 


TITULO XV. 

DEL DERECHO ^ DEL PADRONADGO. 

4 atura et razón mueven á los bornes para amar las cosas que facen 
et para guardarlas quanto podleren que se me'ioren et non se menosca- 
ben, asi como el padre que ama su fijo et le puna de guardar porque 
viva et dure en buen estado, et el que planta algunt árbol * quel riega 
ct cria porque haya fruto dél, de que se sirva: et eso mismo acaescc en 
todas las otras cosas que facen d crian los homes , porque les son asi co- 
mo en manera de fijos: et por ende las criaturas que han en sí entendi- 
miento d razón aman et deben amar , et servir et homar a los que las 
ficieron et las criaron, et de que recibieron bien fecho. Onde por esta 
razón el que face la eglesia débela amar et honrar como cosa que el fizo 


z nías en nombre de su eglesia. S. Tol. 
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i Sí^vícío de Dios.- ct otrosí Ja eglesia debe amarle, ct honrarle ct reco- 
nocerle por padrón , * que él es asi como padre. Et pues que en el tí., 
rulo ante deste fablamos de co'mo deben ser guardadas las cosas de las 
eglesias, et que non deben ser enagenadas nin malmetidas sinon por ra- 
bones ciertas, convien que se diga en este título del derecho que han en 
Jas eglesias aquellos que las facen de nuevo, que son dichos padrones; et 
mostrar primeramente que quiere decir padrón: et qué cosa es padro- 
nadgo : et por quáles cosas se gana : ^ et que derecho ha el padrón en la 
eglesia: et si otro alguno pusiere clérigo en ella non lo presentando el 
padrón, si la debe haber: et en quántas maneras puede pasar el derecho 
del padronadgo de un home á otro : et qué deben facer quando son mu- 
chos padrones en una eglesia, et non se acuerdan en presentar clérigo; 
et fasta quanto tiempo pueden presentar desque la eglesia vagare. 

LEY I. 

Qué qiiUr dich padrón y et qué cosa es padronadgo y et por qué cosas 

se gana et qué derechos ha el padrón en la eglesia. 

Patronus en latín tanto quiere decir en romance como padre de car- 
; ca asi como el padre ’ es cargado de facienda de su fijo en criallc 
et guardalle et biiscalle todo el bien que pudiere , asi el que face la egle- 
sia es tenudo de sofrir la carga della, ahondándola de todas Jas cosas 
quel fueren menester quando la face, et amparándola después que fuere 
fecha. Et padronadgo es derecho d poder que gana en la eglesia por los 
bienes que hi face el que es padrón de ella í et este derecho gana home 
por tres cosas: la una por el suelo que da en que se faga la eglesia : Ja se- 
gunda por facerla: la tercera por el heredamiento quel da á que llaman 
dote, onde vivan los clérigos que la sirvieren et de que puedan complir 
las otras cosas , según dice en el título que fabla de como deben facer las 
eglesias. Otrosí pertenescen al padrón tres cosas de su derecho por ra- 
.zon del padronadgo: la una es honra: la otra provecho que debe haber 
ende: Ja tercera cuidado et trabaio que ha de sofrir por ella. Et honra 
debe haber , que quando vagare la eglesia debe presentar clérigo paraellaj 
et esto se entiende si la eglesia non fuere catedral ó conventual , ca en es- 
tas atales el cabildo ó el convento ha de esleer su perlado , et después 
desto deben presentar la eslecion fecha ai padrón quel plega et la otor- 
gue. Pero si el padrón quando quisiere facer eglesia que sea colegiada, 

» 

1 que es asi como padre. S. que le es asi Esc. i. 2. B, R. 2. 3. es entregado de facieti- 
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que quier tanto decir como conventual , dixierc que quiere haber este 
derecho en ella que pueda él solo esleer el perlado, d con los otros clé- 
rigos que hi fueren et lo hobieren de esleer , si el apostdligo gelo otorgare 
bien lo puede haber , et de otra guisa non : eso mismo serie si el apos- 
tóligo diese previllegio que pudiese esto facer maguer non fuese padrón, 
j^as si costumbre fu^e que el padrón estudíese delante quando la esle- 
cion ficiesen ios clérigos , ó quel rogasen que viniese hi , bien puede hi 
ser maguer non lo mandase el apostóligo. Et aun ha honra en otra 
cosa , que quando veniere á la eglesia quel deben poner en somo de la 
procesión quando la ficieren, asi como mayoral: et que haya en la egle- 
sia lugar mas honrado que los otros para seer. 

LEY II. 

En qué cosas se puede el padrón aprovechar de la eglesia onde lo es. 

Apremiado seyendo el padrón de probredat asi que non hobiese de 
que vevir, débenle dar los clérigos de las rentas de la eglesia onde es pa- 
drón de que viva, si hobiere tantas que puedan complir á todos mesura- 
damente : ca como quier que la eglesia deba ayudar á todos los pobres, 
mas temida es de lo facer á este , et mas abondadamente que á otro : et 
este es un provecho que puede ende haber. Et sin este ha aun otro pro, 
que puede haber cada ano algunas rentas señaladas de aquella eglesia, 
maguer non sea pobre , si quando comenzaba la eglesia á facer pusiere 
con el obispo quanta renta deba ende levar. 


LEY III. 

Que los padrones deben haber cuidado et sc^rtr trabajo para amparar 

et guardar las eglesias et todas sus cosas . 

Cuidado debe haber el padrón en guardar su eglesia et sofrir trabaio 
por ella quando menester fuere; ca si alguno quisiere facer en ella d en 
sus cosas daño ó menoscabo él la debe * amparar. Otrosí sabiendo que 
los cléricros de ia eglesia facen daño d menoscabo en las heredades della, 
o' en los^^libros d en las vestimentas ó en otras cosas, débelos amonestar 
que lo non fagan, et si lo non quisieren dexar de facer por el, debelo fa^ 
cer saber al obispo ó á sn vicario que los castigue, que non menoscaben 
las cosas de la eglesia. Mas si el obispo quUiese facer o ficiese algunt me- 
noscabo en ella, el padrón * lo debe mostrar al arzobispo que non ge o 
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consienta: ct si el arzobispo alguna destas cosas ficiese, debelo decir 
papa que] castigue que lo non faga , pues que otro perlado mayor non 
ha que gelo pueda facer emendar. Et maguer el padrón pueda esto facer 
non debe él nin sus herederos tomar nin enagenar ninguna cosa de la 
eglesia, nin facer engaño ninguno en ellas; et si lo ficiese débenie facer 
afruenta fasta que lo torne, et si non lo quisiere tornar puédenle desco- 
mulgar por ello : et esto se entiende seyendo el padrón lego ; mas sí 
fuere clérigo débenie vedar de oficio et de beneficio festa que lo emien- 
de: et aun si por esto non lo quisiere emendar debe ser despuesto por 

ende. 

LEY IV, 

Que los padrones non deben tomar ninguna cosa de ¡as egleslas fueras 

lo que les otorga santa eglesia por derecho. 

Catedral eglesia d conventual faciendo alguno gana el derecho del 
padronadgo en ella, et debe ende haber honra et pro, et cuidado de la 
guardar también como de las otras eglesias menores que son parroquia- 
les, segunt dice en la qiiarta ley ante desta: et ninguno non debe della 
tomar otra cosa sinon aquello que le es otorgado por el derecho de san- 
ta eglesia. Onde porque algunos legos por razón que son padrones quie- 
ren tomar los diezmos et las ofrendas del pan et del vino, et de las otras 
cosas que ofrecen a las eglesias , defendió santa eglesia que lo non fície- 
sen : et non fizo esto sin razón , que si en la vicia ley nenguno del pue- 
blo non era osado de tomar nin de comer los panes que ofrecien en el 
templo fuera los sacerdotes, mucho menos se deben atrever los cristia- 
nos de los tomar por su poder nin de comerlos, nin de los dar nin de 
los vender á otri: ca estas ofrendas non las debe otri tomar sinon los 
clérigos que sirven las eglesias et dan los sacramentos á los pueblos et 
ruegan á Dios por ellos. Et por ende mando santa eglesia que si algunt 
cristiano tal cosa ficiese et non Jo quisiese emendar, que fuese descomul- 
gado et apartado de Ja cristiandat fasta que lo emendase. 

LEY V. 

Que los perlados non deben poner clérigos en las egleslas que han padro- 
nes , quando vagaren y á menos de gelos presentar ellos. 

Vagando alguna eglesia por qual razón quier que sea en que hobie- 
se algunos derechos de padronadgo , non debe el obispo nin otro perlado 
poner clérigo en ella á menos de gelo presentar los padrones ; et si lo fi- 
ciere non debe haber la eglesia aquel clérigo, ante aquel mismo que Jo 


re 
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non 
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puso t lo debe tollcr dende por su vergüenza et poner en ella el que pre- 
sentaren los padrones, seyendo. tal que lo merezca; ct quando asi non lo 
quisiere facer débenlo querellar los padrones al otro perlado que fuer 
su mayoral, et este mayoral debe toller el que puso el obispo ó el 
perlado, et poner el que presentaron los padrones. Pero si el obispo 
quisiere recebír al clérigo que presentasen los padrones para la eglesia 
mostrando que non era digno nin la merescie haber, débelo probar, et 
si lo probare non debe hi ser recibido aquel que los padrones presenta- 
ron, mas deben presentar á otro que lo meresca, et estonce débelo el 
obispo recebir ; et si el obispo non lo podiere probar ó non quisiere , te- 
nudo es de recebir aquel que presentaron primeramente; mas si por 
aventura el obispo non quisiese alguna destas cosas facer puédensc que- 
rellar del á su mayoral , et él debe mandar que pruebe lo que dixo o que 
reciba el clérigo que presentaron los padrones. Otrosi los padrones non 
pueden dar la eglesia nin poner clérigo en ella por su poder, mas de- 
benle presentar tan solamente: onde si pusieren clérigo en alguna cgle- 
sia et después presentaren otro para ella, el que fuere presentado la de- 
be haber et non aquel á quien la dieron primeramente: ca por la do- 
nación de los padrones non gana derecho ninguno en ella: et esto es 
porque la cosa que alguno da en que non ha derecho de la dar, tan- 
to vale como si la non diese. 


LEY VI. 


JDe qué guisa pueden los legos padrones camiar sus voluntades en pre- 
sentar los clérigos al obispo , et qual clérigo debe haber la eglesia 

et quál non. 

Padrones pueden haber las eglesias , también clérigos como legos: 
pero departimiento ha entre la presentación que facen los unos et los 
otros; ca si el padrón fuere lego et presentase clérigo para alguna egle- 
sia, si ante que el obispo lo recibiese quisiese él mismo presentar a otro, 
bien lo puede facer, pero linca en escogencia del obispo de dar la eglesia 
á qual quisiere dellos seyendo amos buenos: et si la diere al que fuere 
presentado á postremas non la puede el primero demandar al que la tie- 
ne nin al obispo que gela did, nin ha otrosí demandanza ninguna con- 
tra el padrón quel presentó á primas; ca bien se puede camiar de uno 
en otro fueras ende si fuese peor: pero lineal demandanza contra el 
obispo quel de otro beneficio en que viva, porque nol quiso recebir quan- 
dol presentaron et lo alongó ponicudol achaques que nol recibiese , por- 
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que cl padrón ' se mudase de aquella volimtat tan de mientre et presen 
rase a otro. Mas si el obispo diese la eglesia al primero , non ha denianJ 
danza ninguna cl segundo contra el obispo, nin contra el clérigo á quien 
Ja dieron, nin otrosí contra el padrón quel presento', fueras de una guj, 
sa, si el obispo hobiese dado la eglesia á algunt clérigo quel presentase 
aquel que non era padrón , d á otro que non fuese presentado de ningu. 
no: ca estonce el que presentase el que fuese padrón de verdad, maguer 
hobiese después seído presentado , puede demandar la eglesia al prime- 
ro , et debegela toller et darla al segundo. Otrosí acaesciendo que el 
dron presentase dos clérigos d tres en uno , en escogencia es del obispo 
de la dar al uno dellos , á qual toviere por mas guisado. 


LEY VII. 


J^or qué razón non pueden los clérigos que son padrones mudar sus vo- 
luntades en presentar clérigos , asi como los legos. 

Presentando clérigo para alguna eglesia el padrón que fuere lego, si 
quisiere bien puede camiar su voluntar et presentar otro clérigo ante que 
cl obispo reciba al primero, segunt dice en la ley ante desta: mas si el 
cabildo de alguna eglesia seglar d alguna drden, d otro clérigo qual- 
quiér hobiese derecho de padronadgo en alguna eglesia, non lo puede 
asi facer } ca desque hobiere presentado un clérigo non puede mudar su 
voluntad et presentar otro, et si lo íiciese non gana el segundo derecho 
ninguno en la eglesia por aquella presentación , nin valdrie si gela die- 
sen } mas el que primero fuese presentado la debe haber. Et por qué los 
clérigos han de ser mas sabidores en el ordenamiento de las eglesias que 
los legos , et lo han usado et saben mas quales clérigos deben presentar 
según su derecho, por eso les posieron por pena que se non podiesen 
camiar de un clérigo á' otro como los legos que non son tan sabidores. 
Otrosí habiendo algunt clérigo derecho de padronadgo en alguna egle- 
sia non puede presentar a sí mismo para ella, porque se mostraría por 
cobdicioso: ca non debe ninguno ganar lugar honrado por cobdicia, 
mas por trabaio et meresciéndolo , et porque debe haber departimiento 
entre el que presenta et el que fuere presentado. Mas si los padrones fue- 
sen muchos et hobiese hi algunt clérigo , bien pueden los otros presen- 


I se mudase de aquella voluntar de una 
miente , cl que presentase á otro. S. Tol. i. 
se mudase de aquella voluntad entretanto , ct 
buscase otro. Esc. i. a. se mudase de aquella 


voluntad salvamente, et presentase otro. Tol. 
3. se mudase sanamiente daqueila voluntad, 
ct presentase á otro. B. R. 3. 


tarle. Otrosí bien puede cl padrón presentar á su fijo seyendo tal liue 
jiterczca haber la eglesia. * ^ no tai que 

lEY VIII. 

artas mansras putdc pasar el dereelu, de padronadgo de un home 

a otro. 

Pasar puede el derecho del padronadgo de un home i otro en aua- 
tro maneras : por heredamiento , por donadío , por cambio ó por tt 

quando heredan buena de sus padres , ó de sus abuelos, ó de sus parien 
tes, o estranos que heredasen buena de alguno: ca bien asi como herr 
dan los otros bienes asi pueden heredar el derecho del padronadso con 
ellos Por donadlo pasa otros! el derecho del padronadeo, ca bien lo 
puede dar un home á otro , ó á eglesia, d á monestério f er para valer 
tal donación debe haber otorgamiento del obispo de la eglesia onde es 
el pdronadgo, quier ante que se faga Ja donación ó después que fuese 
fecha, ca de otra guisa non valdrie. Por camio et por vendida puede 
otrosí pasar, non lo camiando nin lo vendiendo por si apartadamiente 
mas de vuelta con todas las otras cosas que en aquel lugar hobiese: ec 
esto aviene porque es ayuntado a la eglesia que es cosa espiritual et non 
la puede ninguno camiar nin vender por otra cosa temporal ninguna. 
IVÜas una eglesia por otra o un padronadgo por otro bien pueden camiar 
con otorgamiento del obispo, ca de otra guisa non valdrie, ante farie 
simonía qualquier que alguna destas cosas comprase ó vendiese aparta- 
damente. Onde en estas quatro maneras sobredichas puede pasar el pa- 
dronadgo de un home á otro por todavía ; pero otras hi ha en que pasa 
á tiempo segunt oiredes adelante.. 


LEY IX, 

JPor qué razones puede pasar el poder de f resentar clérigo de un hmne 

á otro. 

Arrendando ó empeñando home de drden á otro home qualquier 
su villa ó aldea de que hobiese señorío, si hobiese hi eglesia et el de- 
recho del padronadgo fuese suyo, pasa el poder de presentar clérigo 
para la eglesia quando vagare et los otros derechos del padronadgo que 
hi habie, á aquel que la tomo arrendada d empeñada: et maguer aque- 
lla heredat se torne al que la empeño d arrendó, por eso non debe el 
clérigo que presentó el otro perder la eglesia , fueras si el que ha el seño- 
río de aquel lugar sacase ende nombradamente el derecho del padronad- 
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go, tenie para sí quañdo fizo el arrendamiento del empeñamicnto 

jWo si aquel que era en tenencia de la villa creyese en buena fe nne[ 
non sacaron cl derecho del padronadgo quando tomó el arrendamiento 

ct que bien podrie presentar clérigo si acaesciese que vagase la eglesia, si 
en tal manera presentase clérigo para ella et el obispo gela diese, non Ig 
debe perder , maguer después le moviese pleito el señor de la hercdat 
deciendo que él habie derecho de presentar porque sacara el padronad- 
go del arrendamiento, et lo probase que asi fuera: mas si el pleito seyen, 
do movido presentase clérigo este ata!, et el obispo le recibiese et le die- 
se Ja eglesia , si después probase el señor que Jo sacara non la debe aquel 
clérigo haber. Pero si de otra manera toviese alguno que era suyo el de- 
recho del padronadgo et fuese en tenencia del , et creyesen ios homes 
de aquel lugar que él era padrón, si vagando aquella eglesia este atal pre- 
sentase clérigo para ella et el obispo gela diese, non la debe el clérigo 
' perder, maguer fuese presentado seyendo movido pleito sobre el dere- 
cho del padronadgo: et como quíer que aquel que era en tenencia fue- 
se vencido por juicio que non era suyo mas del otro que lo demanda- 
ba, por .eso non deben toller á aquel clérigo la eglesia, pues que fue 
presentado de aquel qué era en tenencia, et lo tenien los homes de 
aquel lugar por padrón. 

L£y X. 

Qué deben facer quando ha muchos padrones en una eglesia et no se 

acuerdan en presentar clérigo. 

Derecho del padronadgo habiendo muchos homes en una eglesia, 
si desacuerdo fuese entrellos en razón de presentar clérigo para ella, asi 
que los unos presentasen uno et los ptros otro, aquel debe recebir el 
obispo que presentaren los mas et con mejor entencion, todavía seyendo 
el clérigo que presentan bueno. Mas si tantos fuesen de la una parte co- 
mo de Ja otra los que presentasen , estonce debe el obispo meter mien- 
tes en Jos clérigos presentados, et tomar el que fuere mas letrado et de 
meiores maneras: et s¡ amos fueren como eguales, estonce serie en esco- 
gencia del obispo de tomar qual quisiese, ó de mandarles que presenta- 
sen otros de cabo : et en tal razón como esta non ha por que se quere- 
llar * ninguno de los presentadores del obispo, nin han demandanza nin- 
guna contra él : mas si por aventura non quisiesen otros presentar et el 
obispo viese que non podría recebir ninguno de aquellos sin escandali- 
zamiento de los presentadores , debe sacar las reliquias de la eglesia et 

I ninguno de los presentados dél obís- S. £sc. I. 2. £. g. 
p_o, nin han demandanza ninguna contra él. , 


# 



LEY XI, 

Fasta quanto tiempo desque la eglesia vagare dehe el obispo esperar los 
padrones después que desacuerdan entre si en presentar clérigo. 

Desacuerdan los homes a las veces quando quieren presentar clériao 
para alguna eglesia sobre el derecho del padronadgo, diciendo los unos 
que ellos son padrones et han derecho de presentar clérigo et non los 
otros: et quando tal contienda acaesciese tovo por bien santa eglesia que 
esperase el obispo del lugar de non poner clérigo en ella mientre que 
contendiesen sobre el derecho del padronadgo, fosta quatroo' seis meses 
al menos desque la eglesia vagase j et si a este plazo non se librase aque- 
lla contienda , de allí adelante puede el obispo poner clérigo en la egle- 
sia; pero coa todo eso en salvo linca su derecho a aquellos que vencie- 
ren el padronadgo para poder -presentar aquel mismo clérigo que el 
obispo había puesto cii la eglesia; et esto debe facer para ser como en 
tenencia del derecho deb padronadgo, porque non gelo pueda después 
ninguno embargar. Otrosí acaesciendo desacuerdo entre el obispo et al- 
gunos homes que se llamasen padrones de alguna eglesia , diciendo el 
obispo que non lo eran et ellos que si , deben poner un clérigo por ma- 
yordomo de la egl sia que coia las rentas della et las guarde fasta que 
sea aquel pleito librado, et las meta en pro de la eglesia si menester fue- 
re , ó las guarde íielmencc para darlas al clérigo á quien fuese la eglesia 

después dada. 

' LEY XII. 


Que él derecho del padronadgo non se puede partir, mas todos los pa- 
drones lo deben haber egualmiente quantos quier que sean, 

Esualmente debe 'ser guardado el derecho del padronadgo i todos 
los padrones quantos quier que sean, et non lo deben partir en ningu- 
na manera, porque non es cosa en que caya partición » ante ís por si 
cada uno padrón para poder facer todas las cosas quel convienen por 
razón del padronadgo, fueras ende en presentar ckngo, ca esto non o 
puede ninguno facer por sí, sinon todos en uno. Et como qiuei que a - 
tunos padrones dexasen muchos herederos que heredasen el 

S mayor derecho en el padronadgo el uno que el otro, mas todos lo 
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han por egiialí et esto serle como sí fuesen tres padrones, ct el uno * (jg, 
líos dexase un heredero, et el otro dos et el tercero tres; et eso mismo 
serie si mas fuesen. Otrosí faciendo muchos homes una eglesia ó dotán- 
dola, maguer el uno diese mas que el otro en facerla d en dotarla, non 
ha por ende mayor parte en el padronadgo que qualquier de los otros 
que dieron menos, ca es como cosa espiritual, et por ende non pueden 
fecer del derecho que han en él partes mayores ó menores. Pero cosas 
hi ha en que deben conoscer meioría et fáceigela al que mas bien fíciere 
en la eglesia, et esto puede ser en tres cosas; la una es de bien facer, co- 
mo si acaesciese que los padrones de alguna eglesia cayesen en pobredat, 
et ella fuese menguada de manera que non pediese á todos complir ; ca 
estonce debe socorrer á aquel que mas bien en ella lizo . la otra es de 
honra, que mas honrado lugar deben dar en la procesión et en la egle- 
sia al que mas bien íiciere en ella: la tercera es de gracia i et esto serie 
como sí acaesciese que hobiese dos padrones en una eglesia et desacor- 
dasen en presentar clérigo, asi que el uno dellos presentase uno et el 
otro presentase otro; ca en tal razón como esta seyendo los clérigos 
eguales et non habiendo el uno meioría que el otro, debe el obispo facer 
gracia al que mas algo hobiese fecho en la eglesia , recibiendo et dando la 
eglesia al clérigo que aquel presentase: et non se debe la eglesia tener 
por agraviada en haber muchos padrones , ca quantos mas fueren canto 
será mejor guardada et amparada dellos. 

LEY XIII. 

Quáks clérigos dehm los padrones primeramente presentar para las egle- 

sias quando vagaren^ 

Poner non debe el obispo nin .otro perlado clérigo en la eglesia 
quando vagare en que hobieren algunos derechos de padronadgo, a 
menos de presentarle los padrones ; et deben primeramente presentar de 
los fijos de Ja eglesia si los hobíere hl atales que sean para ello, et sinon 
de aquellos otros que son del obispado : et esto se entiende primera- 
miente de Jos fijos de los padrones et desL de los lijos de los parroquia- 
nos. Pero si algunt obispo fuese padrón de alguna eglesia que fuese en 
otro obispado , bien puede presentar clérigo para ella onde quisiere: et 
esta gracia otorgo santa eglesia á los obispos demas que a los otros pa- 
drones. Otrosí acaesciendo que algunt legado veniese del apostóligo que 
hobiese poder de dar beneficios, et fallase que vagaba alguna eglesia en 


I hobiese un fiio, ct el otro dos et el otro tres. B. R. 3* 


VLO XV. .QQ 

que hobiese clérigo derecho de padronadgo por razón de su eglesia ct 
non por razón de patrimonio, bien la puede dar i qualquier clérigo ’on- 
de quier que sea maguer non gelo presente el padrón; > ca si el dere 
ebo que ha el obispo de poner clérigo en la eglesia nol puede embar- 
gar al legado que nol ponga, mucho menos le embargará el padronad- 
go que ha el clérigo por razón de la eglesia: et esto aviene porque ma- 
yor es el poderío que ha el perlado en poder otorgar la eglesia que el 
del padrón en presentar para ella. ° ^ 


LEY XIV. 

Qué derecho dehe ser guardado quando ordenan algunos clérigos a título 

de las eglesias que han padrones. 

Criados ha en las eglesias parroquiales que son clérigos que ayudan 
á decir las horas á los otros mayorales que las han por cura : et^ estos fa- 
cen á las veces ordenar á algunos de aquellos criados á titulo de sus egle- 
sias, que quier tanto decir como á nombre señaladamente dellas. On- 
de si acaesciere que alguna de aquellas eglesias vagase, non se debe em- 
bargar el derecho de aquel que fuere padrón por el clérigo que fuere 
ordenado á título de aquella eglesia, que non pueda el padrón otro pre- 
sentar para ella si quisiere; ct aquel que presentare será mayoral et ha- 
brá la cura , et los otros que fueron ordenados á título della non han hi 
derecho nin demandanza ninguna por razón que fueron ordenados para 
ella. Mas si el padrón consintiese que ordenasen alguno á título de su 
eglesia , non puede otro después presentar fueras ende aquel en que con* 
sintió , et aquel que fuere mayoral debe proveer segunt podier á los 
otros clérigos que fueren hl ordenados para la eglesia servir. Pero estos 
atales * pues que la eglesia non es conventual nin ellos non son cabildo, 
fueras que les dan alguna ración en que vivan , non han poder de esleer 
al perlado que ha la cura de la eglesia , mas el que fuere padrón lo debe 

presentar. 


I ca si el derecho que ha el obispo de 
poner clérigo en la eglesia nol puede embar- 
car al leeo Que nol ponga, mucho menos. 
Tol. I. 3. Esc. 3. B. R. 2 ca si el derecho 
que ha el obispo en poner clérigo en Ja cglc- 
sia non Jo puede embargar el lego que lo non 


ponga , muchos menos. S. B. R. i. ca si^ el 
derecho que ha el obispo de poner clérigo 
en la eglesia nol puede embargar al clérigo 
que nol ponga , mucho menos. B. R. 3. 

2 pues que la eglesia finca conventual. S. 
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LEY XV. 

J^or qtté razón fovo por hUn santa eglesia que los legos hobhsen derecho 

de padronadgo. 

Sufre santa eglesia et consiente que los legos hayan algunt poder en 
Jas cosas espirituales, asi como en poder presentar clérigos para lascgle^ 
sias que es cosa espiritual ó allegada con espiritual ; et esto fizo por fa. 
cerJes gracia : et maguer que las eglesias con sus dotes et con todas las 
otras cosas que han sean en poder de los obispos et ellos las deban or- 
denar et poner clérigos en ellas, tovo por bien santa eglesia que este 
poder hobiesen los legos , que podiesen presentar clérigos para las egl¿- 
sias onde son padrones. Et esta gracia que les fizo tanto tiempo la usa- 
ron que es tornada en derecho comunal ; et por este poder que han hí 
Jos legos llaman al derecho del padronadgo como espiritual ó ayuntado 
a espiritual ; ca si puramente lo fuese non lo podrien los legos haber, 
porque segunt la fuerza del derecho los legos non han poder por si de 
entremeterse en las cosas que pertenescen á la eglesia , et mayormente 
en Jas que son espirituales: ca también en la vicia ley como en la nueva 
apartados fueron los que han de veer et de ordenar las cosas espirituales 
de las temporales. 

TITULO XVI. 

DE LOS BENEFICIOS DE LOS CLERIGOS. 

X)esemeiantes et departidos son los miembros en el cuerpo del home 
maguer todos son ordenados para mantenencia dél , et por ende aquel 
que los ha todos cumplidamente recibe dellos dos cosas , apostura et ser- 
vicio ; et á semeiante desto dixo sant Pablo que santa eglesia era como 
cuerpo et los servidores della como miembros que la mantienen en su 
fuerza, et serviéndola bien fícenla ser apuesta : ca bien asi como del co- 
razón del home reciben todos los miembros vida, asi de santa eglesia 
reciben bien fecho et mantenimiento todos los que la sirven ; et este bien 
son los beneficios et las dignidades que della han et onde se mantienen 
los que la sirven. Et pues que en los títulos ante deste fablamos de las 
eglesias et de las cosas que les pertenescen et del derecho del padronad- 
go que han los homes en ellas, conviene de decir en este de los benefi- 
cios et de las dignidades que dellas han los clérigos , et mostrar primera- 
mente qué quier decir beneficio : et quién lo puede dar , et á quáles et 
en qué manera: et fasta quanto tiempo: et si los non dieren fasta aquella 


sazón 




que dan los beneficios et los que los^ reríK^l deben haber los 

qué cosas los pierden aquellos á quien los^dan.^"'^ 


por 


ley i. 


Qne quiere decir hemficio et quién lo puede dar 

fe calongiis a raciones i et caos tíncficios díbsnlm dii a 

Jos otros per ados mayores en las eglesias o non ha obispos 
mo son abades, ó priores ó otros de qual manera quier quesean que 
hayan derecho de los dar ; et esto se entiende que lo deben facer con 
consentimiento de sus cabildos segunt derecho comunal. Pero porque 
en algunas eglesias non fue guardado este derecho, et hobieron costum- 
bre en tales , hi bobo de ellas de dar los beneficios los perlados et en 
otras los cabildos, por eso tovo por bien santa eglesia que en cada lu- 
gar fuese guardada la costumbre que usaron de luengo tiempo para dar- 
los; et eso mismo tovo por bien que guardasen en dar las dignidades et 
los personages , et otros! en dar las eglesias parroquiales. Et sobre todos 
los que son dichos en esta ley el apostóligo ha poder de dar las dignida- 
des et los personages et todos los beneficios de sama eglesia á quien qui- 
siere , et en qual obispado quisiere, 

LEY II. 

Qiidks deben ser los clérigos que hobieren de ser ben^ciados en santa 

eglesia. 

Letrados et honestos et sahidores del uso de la eglesia deben set 

:r^idores del uso de ^ Z7l 

ros que han cura ^ ^ comienza Sabio et entendido debe sets 

et esto porque ellos han de p ed J que quiera et 

ley de 6ios. 

que pueda servir ^.ünamUntc. s. Tol. '• 

, „u. «an letrados del u» de U a5l«“ g. r. .. cotldlaoamieot... B. R. 3- 

,ue es cantar. S- Tol. i- B. R- 3- ,fF * 
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conviene et ha mcester el lugar que tiene cada uno dellos. Et bien * 
como una dígnidat non debe ser dada á muchas personas mas á una tan 
50/amenre, otrosí la eglesia parroquial á uno la deben dar con la cura 
de las almas et non á muchos , et aquel Ja debe ordenar también en las 
cosas espirituales como en las temporales, et maguer haya hí muchos 
clérigos para servirla todos se deben guiar por mandado deste. 

LEY III. 

Z)e qué edat deben seer los niños para poder haber beneficio en santa 

eglesia i et que non deben dar dos beneficios nin dos dignidades 

á una persona. 

Convenientes non son los niños para haber beneficios en santa egle- 
■sia fasta que hayan catorce años d sean á tales que á poco tiempo se pue* 
dan ordenar; et esto es porque la non pueden aun servir: mas desque 
hobieren catorce años bien pueden haber de los beneiicios menores de 
que fabla en la ley ante desta, Pero porque hay algunos dellos que co- 
mienzan mas aina i ser entendudos que otros , i los que tales fueren et 
hobieren alguna orden , bien les pueden dar de los beneficios menores á 
aquellos que hobieren de siete años arriba porque habrán entendimien- 
to para servir. Otrosí el que hobiese beneficio en una eglesia quei ho- 
Jbiesen dado por título , si fuere tal el beneficio que pueda * vevir con 
el non debe haber otro en otra eglesia teniendo aquel , porque non po- 
drie servir en amas á dos. Pero el clérigo que hobiese tal beneficio co- 
mo este que desuso es dicho, sí su obispo ó otro perlado le diere otro ® 
en otra eglesia como en préstamo, si fuere atal que non sea tenudo de 
servir la eglesia cutianamiente por él, bien lo puede haber. Et si por 
aventura el clérigo que hobiese beneficio en una eglesia en que fuese ti- 
. tu lado, le diesen otro tal beneficio que fuese tenudo de servirlo cada 
día, el obispo en cuyo obispado hobiese el primero beneficio bien ge- 
Jo puede rolJer: ca non debe ninguno haber mas de una dignidat ó un 
personage d un beneficio con cura, sinon por cosas señaladas segunt dice 
adelante: et si habiendo el uno recibiese el otro vaga el primero: et si 
lo quisiere retener et andudiere en juicio por ello, fasta que el pleito sea 
comenzado por respuesta débenle toller el otro que recibid después; et 
aquel perlado á quien perteiiesce la donación del primer beneficio pué- 
delo dar á otro clérigo que sea para ello : et si fasta seis meses non lo 
quisiere dar , puédelo facer su cabildo d el otro perlado mayor que es 
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I vevir en él. S. ToL 2. 3. £, R. 2, 3. 2 en otra manera. Esc. i. 


so 1 , „ 

tío que lo toviese a quel que non hable en*¿l‘’n!Í 

char aquel perlado otro tanto de las sus ren» ‘ '' P^- 

dignidad o de aquel personage desque vagó et mete 1° 

clérigo haya dos digiddades ó dos eglcaias « <1“* 
dalgo ct i los bien' letrados , ca estos^deh^n h , » los fijos- 

íci» .ob.. ,0. o„.„ .. 1« i. 


Quantas cosas son et 


ley IV. 


i 

^mles por que un clérigo puede haber 
eglesias. 


dos 


Un cleVigo non puede haber dos eglesias ó dos personases sin otor- 
gamiento del papa, segunt dice en la ley ante desta. Pero cosas hi ha 
porque podría ser, et estas son cinco : la primera es quando las eglesias 
son tan pobres que non podrie un clérigo vevir de la renta de quáquier 
delJas: la segunda es quando una eglesia está so poder de otra; ca el 
que es perlado de la mayor eslo otrosí de la menor , et puede poner en 
ella clérigo de su mano que la sirva; la tercera es quando alguna eglesia 
parroquial es ayuntada á alguna dignidat o personage, ca estonce aquel 
que hobicre qualquier destas habrá la eglesia et porná en ella vicario que 
sirva por él, et este ha de vevir de las rentas della, et servirá él en la 
otra do fuere la dignidat d el personage que hobiere, ca non podrie por 
si servir dos eglesias; pero este vicario non lo puede hi poner a menos 
de mandado de su obispo *. la quarta es quando los clérigos son pocos 
et non pueden haber para cada una su clérigo; et esto se entiende de 
las e<ilesias que son fuera de las cibdades , porque non son tan ahonda- 
das nin han los clérigos rentas dellas de que vivan como los otros de as 
villas granadas: la quinta razones que puede haber una eglesia sera a- 
dameme et otra sin aquella, si gela acomendare el obispo de aquelj 

nías P,l tw¿0 quisiere ■ dar en encomienda al- 

et esto sene como si non Mase ^ la. podiesen 
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en coniienda, pues que viesen que gela non podrien dar de otra guisa* et 
iárkn engaño en ello , por que se menoscabarie el derecho de las eglesias 
que debe haber cada una su perlado conoscido que la sirva et non otro 
que Ja tenga en comienda. 


lEY V. 


£fi qtté mamm dehm dar los perlados los henejícios de santa esUsia 

d los clérigos. 

Entregamente et sin menoscabo ninguno deben dar los perlados las 
dignidades, et los personages et todos los otros beneficios de santa egle- 
sia á los clérigos á qui los dieren, et non les deben toUer ninguna cosa 
de sus derechos nin de las cosas que les pertenésceni ca asi como non 
deben dar un personage a dos que lo partan, otrosi non deben dar á 
dos una calongía nin una ración que partan las rentas della, ó que el 
uno deilos ia tome et el otro espere fasta que vague otra. Pero a las ve- 
ces podrien facer de una ración que vagase dos, si fuese tal de que pe- 
diesen amos vevir de buena guisa: et esto pueden facer non habiendo en 
la eglesia cuenta cierta de los calonges ó de los racioneros que hobiesen 
jurado que non fuesen mas ; ca estonce non lo pueden facer sin otorga- 
miento del apostdligo, et si lo feciesen caerien en periurio. Et como 
quier que es dicho desuso que los beneficios deben ser dados non to- 
líiendo nin menguando de las rentas deilos ninguna cosa; pero si el per- 
lado con su cabildo establesciesen de tomar las rentas de algiint benefi- 

O 

ció que vagase en su eglesia para meterlas en alguna cosa convenible 
que fiiese menester a pro de la eglesia , bien lo pueden facer et tomarlas 
ftsta algún tiempo cieito; pero esto se entiende ante que lo hobiesen 
dado : et maguer que esto puede facer el perlado en su eglesia , non se 
entiende que haya ese poderio en todos los otros beneficios que vaga- 
sen en su obispado, fueras ende si el apostdligo gelo otorgase. 


lEY VI. 


Que los beneficios de santa eglesia non deben seer dados con condición 

nin con postura. 

Condición nin postura ninguna non debe facer el perlado con aquel 
a quien diere personage d beneficio de eglesia, mas de llano gelo debe 
dar et sin entredicho ninguno: ca'en dar las cosas espirituales et en re- 
cebirlas non debe haber ninguna destas cosas sobredichas. Pero si va- 
gando algunt beneficio el cabildo con su perlado establesciesen que a 
qualquier que; Ío diesen , que fuese tenudo de facer algunt oficio señalada- 
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ley vir. 


Por qué razón los beneficios de santa eglesia non deben ser dados 

ascondidamiente. 


Dignidades, nin personages nin otros beneficios de santa eglesia 
non deben ser dados ascondidamente, et esto porque sospecharien los 
homes contra aquellos que los diesen ó los recibiesen que facían hi al- 
guna cosa que non convente de facer. Pero si algunt perlado diese en- 
coblertamente beneficio á algunt clérigo, si fuese atal aquel i quí lo die- 
se que lo meresciese valdría la donación , como quier que non lo de- 
biera asi dar : et esto se entiende si lo diese en el tiempo que lo podría 
dar de derecho. Otrosi valdrie la donación del benelkio que el perlado 
diese á algunt clérigo , maguer non estodiese delante aquel a quien lo 
diese ; et si el perlado mandase á alguno meter en la tenencia de aq'.tel 
beneficio en lugar de aquel á quien lo dio, gana el otro derecho por 
ende para poderlo demandar. Mas si aquel á quien diesen el beneficio 
desta manera hobiese dexado personero en su lugar , et metiesen i aquel 
en la tenencia, gana el otro por ende también el señorío como la po- 
sesión: eso mismo serie si le enviase su carca en quel otorgase por su 
Dcrsonero: por alguna destas maneras sobredichas pueden los clérigos 
tenencia et señorío de los beneficios que les dieren, et non por 


oirá n'meuM ."fueras ende si los diesen á ellos mismos et los 
“eLcia! d si metiesen á alguno en posesión en lugar de otro non lo 
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sabiendo él , et quando lo sopiese lo hobiese por firme. Et todos aque- 
llos i quien fuesen dados Jos beneficios segunt que es dicho en esta ley 
han derecho de tomar las rentas dellos , et non las deben otros ningu- 
nos roniar. 

LEY VIII. 

Fasta quanto tUmpo pitedtn dar los perlados los beneficios que vagan 

en santa eglesia, * 

Negligencia en latin tanto quiere decir en romance como quando de- 
xa home de facer lo que debe et puede , non parando mientes en ello ; et 
por esta razón son negligentes los perlados muchas veces en non dar los 
beneficios quando vagan fasta aquel tiempo que les otorga santa eglesia 
en que los diesen : et este tiempo en que los pueden dar es de seis me- 
ses: onde qualquier perlado que los non diese fasta este plazo pierde el 
derecho que habia de darlos, de manera que después non Jos puede dar: 
et si acacsciese que algunt perlado fuese vedado ó descomulgado , quier 
por su culpa d non , nol deben contar en los seis meses el tiempo que 
fuere en Ja sentencia , fueras ende si él fuese negligente en non se querer 
trabaiar de ganar quel asolviesen. Otrosí acaesciendo que hobiese de ir á 
Ja corte de Roma por alguna premia; asi como por ganar asolucion de 
alguna sentencia en que yogiese , ó porque el apostóligo enviase por él; 
en yendo d en estando allá , d en tornándose para su obispado , en nin- 
guna * destas razones non Je contarán Jos seis meses fueras desque llegare 
á su obispado : et eso mismo serie si hobiese algún otro embargo derecho 
por que non pediese dar el beneficio que vagase: otro tal serie, que el 
tiempo que non sopiese que vagaba el beneficio non se contarle en Jos 
seis meses. Mas si vagase eglesia catedral d otra en que hobiesen á facer 
perlado por elección , si non lo esleyesen fasta tres meses , pasa el poder 
de facer perlado al otro primer mayoral , asi como es dicho en el título 
de Jos perlados. 

LEY IX. 

Z)e los perlados que non dan los beneficios quando vagan fasta seis meses} 

quién ha poder de los dar después. 

Trasmúdase el poder de dar Jos beneficios de unos á otros por ne- 
gligencia de aquellos que habien poder de lo facer , si non los dan fasta 
el tiempo que les otorga santa eglesia en que los diesen segunt dice en 
la ley ante desta. Onde si el perlado ha poder de dar él solo algunos 


I destas sazones nol contarán. Tol. 3. B. K. a. 3. 
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iey X. 

Jor qué razones non deben dar hs -nrrt.j • 

heueSrsat 

vaguen, et esto porque los homes non hayan ra°zonTcobXia?Ta 
muerte unos de otros nin se trabaien de les Ler d dar por qí Íue ai 

ron vagan los que tienen algunos de fecho ó de derecho; et de fecho 
et non de derecho se entiende que los tienen aquellos que los entran sin 
otoigamiento de aquellos que han poder de los dar, d si les fueron da- 
dos torticeramente, maguer que gelos diesen aquellos que habien poder 
de lo facer: et de derecho los tienen et non de fecho aquellos á quien 
fueron dados segunt manda santa eglesia, maguer non sean en posesión 
dellos corporalmente. Et por ende si alguno fuese tenedor de algún be- 
neficio, 6 hobiese derecho en él en als;unas de las maneras sobredichas, 
SI otio ganase carta de su mayoral diciendo que vagaba, nol debe va- 
fei nin gana ningunt derecho por ella én, el beneficio, et esto poique lo 
gano con mentira. Mas si el perlado sopiese que vagaba de derecho, 

, í. ct non pnsnsc el poder al cabildo po- 
darlos, tanamicntrc que la eglesia vaga, 

®oa pueden dar los beneficios, nin facer otra 

tomo i. 


cosa de nuevo que sea enganiamiento de la 
eglesia, fasta que hayan perlado. B. K. 3. 

' 2 que sea á enagenamiento. S. 
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bien lo puede dar maguer lo rovíese otro alguno de fecho, et valdrá la 
doDacion , ct puédelo demandar á aquel que lo toviese de fecho. 

LEY XI. 

J^or qité razón puede el apostóUgo otorgar los beneficios de santa eglesia 

ante que vaguen, et otri non. 

Otorgar puede el apostdlígo et non otro ninguno los beneficios ante 
que vaguen , et ésto aviene porque él es * sobre todos los derechos de 
santa cglesia, et puede dispensar * contra ellos, fueras ende en los artí- 
culos de la fe segunt que sobredicho es: et otrosí porque ningunt esta- 
blecimiento que los hoines fagan nol puede apremiar, fueras ende si ca- 
yese en heregia conoscida. Et como quier que los otros perlados non 
pueden dar nín prometer los beneficios ante que vaguen, bien pueden 
prometer algún beneficio desta guisa, deciendo asi, que quando pedie- 
ren d quando acaesciere que les darán ^ algún beneficio en sus et^lesias: 
et esto es porque en otras muchas maneras se puede aguisar ^ de pro- 
veer, maguer non muera ninguno de los clérigos, ca podrían acrecer las 
rentas de la eglesia et proveer dellas, d si fecieseii obispo á alguno de la 
eglesia, d entrase en religión, d por alguna de las razones que dice en 
este rítulo en la ley que comienza: Desamparando algunt clérigo. Pero 
si alguno muriese después, bien le pueden dar aquel beneficio que va- 
gase por razón de la promesa que le hobiesen fecha; et si gelo non die- 
sen d nol proveyesen de otra parte, fíncale deniandanza contra el obis- 
po quel cumpla lo quel prometid. 

LEY xir. 

Jje los clérigos que son recebidos por compañeros en las eglesias por qué 

razón pueden demandar que les den los beneficios, 

Recebiendo á alguno por compañero en alguna eglesia prome- 
tiendo! de le dar la primera ración que vagase, non puede demandar 
aquel beneficio por razón del prometimiento que le fecieron, mas pué- 
delo demandar por razón quel recibieron por compañero: ca pues que 
compañero es et han de quel provean, non es derecho que finque sin 
ración. Et non pueden poner defensión contra él que lo non fagan, 
maguer digan quel recibieron contra el derecho, que dice que non deben 
ser dados los beneficios ante que vaguen segunt que es dicho en la ter- 
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ley X IV. 

Que pena han ¡os perlados que dan los beneficios de santa eglesia 

a clérigos que los non merecen. 


Letradura et buenas costumbres deden haber los clérigos á quien 
dieren los perlados los beneficios de las eglesias, et que sean atales que 
quieran et puedan facer servicio á Dios en ellas. Et por que los perla- 
dos non sigan sus voluntades en dar los beneficios á clérigos que los 
non merezcan, estableció santa eglesia que cada año quando el arzobispo 
nciese concilio con sus obispos, sepa dellos si dan los beneficios á homes 
que sean para ellos segunt que desuso es dicho. Et si fallare que alguno 
los dio como non debie, después que dos vegadas lo hobiere amonesta- 
do que lo non faga , si de alli en adelante non se castigare et lo ficiere, 
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debe concilio tollerle que haya poder de dar los beneficios et poner 
otro clérigo bueno et cntendudo en lugar de aquel , que los dé : et esto 
rnismo serie de los cabildos que han poder de dar los beneficios si erra- 
ren en non Jos dar á quien conviene; et si el arzobispo errase en esto, el 
concilio Jo debe facer saber á su mayoral del arzobispo, et él debel po- 
ner pena segunt su alvedrío. Et ninguno destos sobredichos non puede 
cobrar este poder de dar los beneficios después que le fuere tollido, si- 
non por otorgamiento del papa d de su patriarca, si lo hobier por ma- 

LEY XV. 



De los clérigos que se mudein de un obispado d otro , en qué manera los 

deben reccblr los obispos* 

Maliciosamente se mudan algunos clérigos de los obispados onde 
íon á otros, et tales hi ha dellos que non son ordenados et dicen que lo 
son; d son homecidas d enfamados, d han fecho algunos yerros otros 
por que non deben cantar misa d facer aquel oficio en la eglesia que se 
trabaian de facer, segunt la drden que dicen que han, et facen seme- 
janza de si i los homes que son buenos seyendo muy malos. Et por 
ende defendid santa eglesia que ningunt perlado non recibiese clérigo de 
otro obispado en el suyo nií diese beneficio ninguno, sil non mostrase 
carta testimonial de su obispo en que dixiese como era cristiano et or- 
denado, deciendo en ella señaladamente de que drdeiies, et otrosí que 
era de buena fama et que venie con licencia et con mandado de su obis- 
po , et non venie vedado nin descomulgado , nin fuyera por maldat que 
hobiese fecho. 


LEY XVI, 

Qué deben facer los perlados contra los clérigos que desamparan sus 
egleslas 6 sus beneficios , et se van morar d oíros obispados, 

Vansc algunos clérigos á las veces morar á otros obispados ct dexan 
sus eglesias d sus beneficios que son tenudos de servir. Et por ende tovo 
por bien santa eglesia de mostrar como deben facer los perlados contra 
Jos que asi Jo ficiesen; et mandd que sí algunt perlado otorgase a su clé- 
rigo que podiese ir fasta tiempo cierto a otro lugar fuera de su obispado, 
sinon veniese á servir d su eglesia fasta aquel plazo quel postese , que! 
pudiese dende adelante toller la eglesia d el beneficio , fueras ende si el 
clérigo hobiese algunt embargo derecho por que non podiese venir; et 
en tal razón como esta non Je ha de amonestar , ca el plazo es en lugar 
de amonestamiento ; pero mas guisado serie sil amonestase ante que ge- 
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cuanto tiempo estudíese alia, pero su emendo^/" 
gaba ‘ po* todavía nm por quanto el quisiese all 
tiempo . maguer non gelo señalase, asi como los . Tr =*'g“nt 

¿ sus clérigos quando quieren ir á escuelas ó en T “ 
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tumbre en aquella eglesia onde era el cUrigtFoni '‘“'f.'"®’ ,« fttwe cos- 
neficios los que fuesen á otro lugar quanto fiemno” 
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lo que sobrare meterlo en pro de la eglesia.^ 


ley XVII, 

Por ¡ue razones deben los clérigos perder los beneficios 

que desampararon. 

Desamparando algunt clérigo su eglesia d su beneficio sin licencia d 
sin otorgamiento de su perlado para ir morar á otro lugar, puedegelo 
toller; et estonce se entiende que lo dexa por desamparado quando to- 
ma beneficio en otra eglesia de que puede vevir mesuradamente, et sea 
temido cutianamente de servirla; d si io facen caballero d se face juglar, 
ca por tal fecho pierde el privilegio de clerecía, et por ende non puede 
haber beneficio de eglesia: et eso mismo serie si se casase. Mas sinon 
ficiese alguna destas cosas sobredichas por que se entendiese que la de- 
xaba por ciesamparada , en tal razón non geladebe toller luego, mas dé- 
tele enviar decir que se venga et demas esperallo algunt tiempo que sea 
guisado, segunt que fuere lejos el lugar do está et el tiempo en que ha de 
venir. Pero si nol podiesen fallar para enviarle decir que venga, dében- 
lo emplazar en su eglesia tres vegadas , et después esperallo fasta seis me- 
ses, et si á este plazo non viniere, estonce puede su perlado tollcrle la 
eglesia d el beneficio, et aun puedel apremiar si quisiere por sentencia 
de santa eglesia que venga i su obediencia. 


I por toda su vida. Tol. 3. 
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' LEY XVIII. 


J^or qué razón pierde el clérigo su eglesia sin su culpa. 

Gafo seyendo algunc clérigo que hobíese eglesia, por el enoio ct el 
desabor que habrien Jos otros dél puedcnla dar á otro que la sirva, et él 
sera' perlado della : et este enfermo habrá de las rentas de la eglesia de 
que viva maguer non la sirva. Mas si otra enfermedat hobiere qualquier 
qiiel embargue por que non la podiese servir, pueden poner otro quel 
ayude á complir su oficio, et el enfermo será perlado della et el otró 
como vicario , et deben vevir amos á dos de las rentas de la eglesia : et 
si por aventura aquellas rentas non podiesen á amos complir , halas de 
tomar aquel que la sirve , et el obispo debe dar al enfermo de que pueda 
vevir, 

LEY XIX. 


Por qué retzones pueden los clérigos tomar las rentas que han 

de las egksias y maguer non moren en ellas. 

Coger pueden et tomar sus rentas los clérigos de las eglesias á que 
son tenudos de servir por otras razones sin las que son dichas en las le- 
yes ante desta maguer en ellas non morasen, así como qiiando fuesen 
en romería d estiidiesen en escuelas: et esto se entiende si lo ficiesen con 
otorgamiento de sus perlados. Pero si postura d costumbre fuese en al- 
guna eglesia de non demandar licencia á su perlado en, estas razones so- 
bredichas, bien pueden haber sus beneficios, faciéndolo saber á su cabil- 
do primeramente. Otrosí los que andan con el apostdligo en su servicio, 
pueden haber sus beneficios maguer non esten en sus eglesias j ca los 
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I Tin el cód. B, R. g. antes de esta ley 
se iialla ia siguiente. 

lEY xviii. 

Quí ptna han tos cKrhos que tienen eplestas 
ó tenejidos si los non sierven 
ciitianamientre. 

Cutíanamicntre deben estar los prelados 
en sus eglesias pura servirlas, et otrosi los 
clérigos que han tales beneficios por que 'son 
tenudos de facer eso mismo , ct si lo non fi- 
ciesen , non les deben dar las rendas deltas. 
Pero razones h¡ ha en que las pueden tomar 
maguer no las sirvan por sí mismos : ct esto 
sería como si el upostóiigo diese prívillcgio 


á alguno en qucl otorgase que pudiese haber 
sus rcnd.is maguer non scrvicsc la eglesia, o 
sí ruesc costumbre que ios que non fuesen 
presentes levasen sus rendas también como 
los que sirviesen. Otrosi habiendo algunt clé- 
rigo personage 6 calongia en eglesia catedral 
ú que fuese ayuntada alguna* eglesia parro- 
quial , bien puede tomar las rendas della, 
maguer non la sirva por st mismo , ct esto 
porque es temido de servir en la eglesia ma- 
yor, eí puede poner con otorgamiento de su 
obispo otrg clérigo en aquella eglesia, que 
sirva culianamlcntre ct que haya la cura dc- 
11a ; pero debel dar de las rendas della de que 
pueda vevir mesuradamientre , ct este atal 
será- vicario en ella por todavía, et non glao 
pueden tollcr sin razón derecha. 




uacr consigo fasta dos canónicos ’ cada 

rentas maguer non k sirvan. Otrosi yendo 1^“ « haber sus 

,u eglcsta, asi como sobre pleitos ó otms eí «tvlcio 

eglesia deben contar a los que sirven i sus ohuñ^ “rvidores de k 
pfO de sus eglesias , et esto se entiende fueras \JáU°\ '“»hdando 

his distribuciones cotidianas. 

titulo XVII. 



i,os HOMES. 


santos 


^ ersiguieron et escodrifiaron siempre con prant f.,., • i 

padres también en la vieja ley como L k n.ieL ^ f'-™enca los 

pies facen, Et esto ficieron porque desoues oue I ^“6 los bo- 

prehender dellos et castigar á los que LcasL ? ’ podiefn re- 

ende partir porque ficiesen buena vida en es’te i°* 

almas en el otro , et diesen buen en^mplo de riTí 

™ dalo. E, co„o 

hi ha mayores que otros ; et de aquellos mas grandes es el uno simonía 
porque se face en las cosas espirituales, et caen en ál también Jwol 
como os c et'gos- Et pues que en el título ante deste fabkmos de los 
beneficios et de las dignidades que han los clérigos en santa eglesia et 
por razón dellos caen los homes en simonía mas que por otra cosa , por 
ende conviene en este de fablar della, et mostrar primeramente qué cosa 
es simonía, et onde tomo este nombre: et en quántas maneras se face: 
et que pena debe habei el que la ficlere : et quien, puede despensar con él. 


LEY I. 


Qué cosa es simonía , et onde tomó este nombre , et quántas maneras son 

de las cosas espirituales en que puede ser fecha. 

Caen en pecado de simonía los homes queriendo et habiendo muy 
grant voluntad' por sobeiana cobdicia que han arraigada en los corazo- 
nes de comprar d de vender cosa espiritual, ó otra que sea semeiante 
della. Kt simonía tomó nombre de Simón mago, que fiie encantador en 
tiempo de los apostóles et fue baptizado de sant Felipe en Samarla: et 
este quando vid que los apdstoles ponien las manos sobre los homes ct 
recebien por ende el Espíritu santo , hobo cobdicia de haber aquel poder, 


nA partida I. 

^ vino á sant Pedro et á sant loíiaii, ec díxoles qiiel diesen este poder 
que aquellos en que él posiess las manos que recibiesen el Espíritu santo, 
ct que les darie haber por ende: et esto fizo cuidando que ellos lo facieti 
con sabidurías et porque pudiesen ganar algo de los homes, ct non por 
ja o^racia de Espíritu santo. Et quando vio sant Pedro su entencion tan 
Díala, dixol que su haber fílese en perdición con él, ca non merescie 
de haber tal cosa como esta, porque non era su corazón firme en Dios, 
pues que las cosas temporales apreciaba á las espirituales. Et por esta ra- 
zón fue tomado este nombre simonía de Simón mago, porque este fue 
el primero en la ley nueva- de nuestro señor lesu Cristo que quiso com- 
prar la gracia del Espíritu santo; onde todos aquellos que compran co- 
sa espiritual caen en este pecado de simonia et son llamados * simón ia- 
ticos. Et las cosas espirituales son en tres maneras: la primera es Espí- 
ritu santo et las gracias que reciben los homes del, asi como prófetar las 
cosas que han devenir; et esta hobieron los profetas et los santos et 
otros muchos homes: et gracia de predicar et de facer miraglos, et de 
sanar los enfermos, et de echar los demonios de los homes, et de darles 
otrosí el Espíritu santo poniendo las manos sobre ellos, asi como facien 
los apostóles et facen aun los obispos et los misacantanos que tienen sus 
Jugares; et otras gracias que hay de muchas maneras semeiantes destas 
que reciben los homes por los siete dones del Espíritu santo quando 
Dios quiere , que son estos , asi como espiritu de saber las cosas espiri- 
tuales et de entenderlas, et espíritu de conseio et de fortaleza , et espí- 
ritu de ciencia et de piedat , et espíritu de temor de Dios : et por ende 
estas cosas sobredichas non se pueden comprar nin vender de derecho 
nin de fecho por ningunt precio que diesen por ellas. Sacramentos et 
dignidades, et personages ec beneficios, et los diezmos et los cemente- 
rios, et soterrar en ellos, et recibir dineros .á pleito para aniversarios; 
todas estas cosas et las semeiantes dellas son la segunda manera de las 
cosas espirituales: et todas estas son llamadas espirituales por muchas ta- 
zones, ca Jas unas llaman asi porque se salvan los homes por ellas, asi 
cómo aquellos que reciben los sacramentos de santa eglesia: et las otras 
son llamadas espirituales porque reciben la gracia del Espíritu santo 
por ellas, asi como en las órdenes que dan los obispos a los cleii- 
gos. Et otras hi ha que dicen aun asi porque las dan a los que sirven en 
las cosas espirituales, et estas son asi como los beneficios et las dignida- 
des de santa eglesia, et los otros oficios et derechos cjue han los clérigos 
por razón della. Et ninguna destas cosas espirituales sobredichas que son 

I 
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la non las pueden vender d. ^ . 42 ? 

I Pero aquellos que desta manera ho£eÓ I ’ ^onosd- 
^jvos por ellos , fueras ende en el casarnienm 

^^ees et las otras rosas sagradas de la ev1«i, “«ces et las 


I "" son comrs u j ■' 1.a ter- 

et las otras cosas sagradas de la evlesU 

^.nester para ^rvic.o della. Et estas cosas sóbre-lTh 
Jo que fabla de las cosas de la egLa en oue <=1 ‘1- 


c tí j 1 í-t comprar en b sean es- 

J^lo que fabla de las cosas de la egl«ia en el ti- 

en la ley que comienza Enagenar. ^ ^ P“"<len ven- 


Í-EY ir. 




cosas 


Giczi hobo nombre un serviente Hp TTi; r 
primero que fizo simonia en el vieio testamento «1 

que fuese ‘ al rio de lordL et que se lavL^S ^ 

,ie; et Naaman fízolo asi seguut que le mandó el Drof?“"’ 
pues que recibió sanidat tórLse EUseo f T"' 

que Dios le ficiera por su ruego, et darle donas de s¡is rk[ÓMas* TÓeIU 
«o non quiso tomar ninguna cosa dél. Et estonce fuese Naaman, etL 
después del Giezi sin mandado de Elíseo, et pidiol quel diese algo, et 
diol dos pares de vestiduras et un marco de plata; et tornóse Glezi, et 
ascondio aqueUo quel habia dado; et ElUeo sopo por espíritu santo lo 
que hciera Criezi , et quando vino antel dixol ; porque receblste precio 
por la gracia que Dios fizo a Naaman en guarescerlo de la enfermedat 
que habie, venga sobre tí aquella gafedat que el ha perdida; et fue 
luego en aquella manera que dlxo el profeta: et por esta razón todos 
loá que venden las cosas espirituales son llamados giezitas por razón de 
Giezi. Et como quier que hobo de comienzo departimiento entre los 
nombres de los que compraban ó que vendían las cosas espirituales , se- 
gunt que dice en esta ley et en la que es ante della, llámanlos agora 
también a los unos como á los otros simoniacos ; et esto es porque lo 
usaron asi los homes: á decir : mas primeramente son llamados giezitas 
los que reciben precio por las cosas espirituales, et simoniacos todos 
aquellos que las compran. 


Tomo i. 


I á la fuente de lordan et que se lavase en ella. B. R. t# 
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LEY III. 

lEn mantas maneras se face la simonta. 

Tres maneras son por que los homes facen simonía : la primera es 
serviendo por sus cuerpos mismos; la segunda dando * dones d presen- 
tes : Ja tercera se face por palabra rogando. Et la primera destas tres es 
quando algunt clérigo face postura con el perlado que andará en su ser- 
vicio con su cuerpo mismo porque! de beneficio ó ordenes: et aun en 
este servicio ha departimiento , “ ca ó es espiritual d temporal ; et si es 
temporal et conveniente de facer et non es fecho con postura cierta, non 
cae por ende el que lo face en simonía, asi como si fuese por su perlado 
á Roma , ó fuese su personero d su vocero ayudandol en sus pleitos d 
en los de su eglesía : ca por tales servicios como estos d otros semeian- 
tes deJlos bien puede recebir ordenes ct beneficios , seyendo el que los fa- 
ce ara! que los merezca haber : mas ha menester que el perlado non gelos 
dé señaladamente por aquel servicio quel fizo , nin otrosi non los debe 
él recebir en aquella manera, como quier que haya esperanza de haber 
aJgunt bien de aquel perlado. Mas si aquel que sirve es tal que non me- 
resce las drdenes nin el beneficio , maguer aquellas cosas en que sirve sean 
guisadas non lo puede haber á menos de simonía , pues que gelo dan 
por razón de aquel servicio et el non lo meresciendo : et eso mesmo se- 
rie si él lo meresciese haber et las cosas en que serviese non fuesen guisa- 
das. Mas si es espiritual el servicio non lo debe facer por pleito , ca el 
que Jo ficiese caería por ende en simonía , fueras ende si lo hobiese á fa- 
cer por alguna de las razones que dice en el título de los beneficios en 
la ley que comienza Condición nin postura La segunda manera de ser- 
vicio es quando reciben dineros ó presentes d dones por las cosas espiri- 
tuales, asi como por beneficios, d por drdenes d por otras cosas seine- 
iantes destas, ca también el que lo diese como el que lo recibiese por 
pleito caerie en simonía. Pero seis maneras hi ha por que pueden los ho- 
mes dar algo por las cosas espirituales et non caerán por ende en simo- 
nía el que lo diere nin el que lo recibiere. La primera es como si algu- 
no recibiese qualquier de los sacramentos de santa eglesia d otra cosa es- 
piritual, et él de su voluntad quisiere dar algo á aquel de qui lo reci- 
biese non gelo demandando el otro: la segunda es quando algunos dan 
d reciben ^ dones d presentes que sean convenientes et guisados para dar 
et para recibir : et para seer atales et se guardar de caer en simonía tam- 

1 dineros ó presentes. £. R. 1. corporal ct conveniente. Esc. i. B. R, 3. 

a ca o es corporal ó espiritual; ct si es 3 dineros -ó presentes. B. R. 1 . 
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el que los recibiere deb 

,0535, pnmeramenre qual Home es el que faL ¿ di" 

co, e' ‘ ° pobre el que lo reclÍ „ ’ “ “ P°bre d ri- 

,S poco o mucho , et por que razón lo da ec si lo b*í' • “ ° 

r* ° ai rico cÍu ^ non 

lo diese en tal sazón que non estudíese el perlado ' 

hubiese meester, sospecha serie contra aquel oue ird-*’"""’'* 

P.,, et esto sene como si algunt clérigo di4 á su i^i?" 

don grande por ganar beneficio dél ó ordene. ' <^ballo ó otro 

}U^ si home rico ■ lo diese al pobre entendiendo queTo h°K- 
nioviendose a dar con buena entencion , non\ueden''l’o^ menester 

Sdon dellos sin pecado de si ÍS- e" ^ 

^osas scmeiantes destas. La quarta cosa en que lo pueden “Lcebi “orr 
,05as espirituales maguer sean tenudos de su oficio de las flí es quar 
do los obispos consagran las eglesias d las visitan , que puedan rSr 

procuración et esto es por el trabaio que sufren en facerlo. La Su 

cosa es quando alguno da algo en razón de aliraosna por ganar paraíso 
que es cosa espiritual, o por perdonamiento de sus pecados. La sexta col 
sa es como quando algunt clérigo tr abala sin derecho sobre su beneficio, 
et él da alguna cosa por quel dexen estar en paz en él. La tercera mane- 
ra que se face por palabra es quando ruegan á los perlados los homes 
que ordenen ó den beneficios á algunos clérigos, ca en tal ruego como 
Cite acaesce muchas vegadas simonía: et depártese asU ca aquel por que 
ruegan que le den beneficio ó que le ordenen , quier ruegue él por sí 
mismo ó otro por él , podrie ser tal que lo meresciese ó non : et sí Jo 
meresce et es digno para haberlo, non ha hi simonía en tal ruego; mas 
si lo non meresciese nin fuese digno para recebir la orden d para haber el 
beneficio si gelo diesen, ganarlo hie con pecado, et serie simonía porque 
el ruego non era derecho nin guisado. Pero si alguno rogase por sí mis- 
mo quel diesen di^nidat de alguna eglesia, asi como obispado d otro 
personage, tal ruego como este non es bueno, nin debe ser cabido en 
ninguna manera , ante le deben desechar al que lo ficiere como á cobdi- 

cioso. 


I 


• lo diese á otro que lo fuese otrosi; 6 
« rico lo diese al pobre, entendiendo que 

tomo i. 


lo Iiabía mester. S. Esc. 3. B. R. a. 3 
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LEY IV* 

Quálcs megos son llamados camales et qiiáles espirituales , el por qnales 

los ]lQ.t)lCS CU pCCCtdo de StHlOTUiZ* 

Carnales ruegos hi ha et otros espirituales que facen los homes To- 
cando los unos por los otros: et carnales son llamados aquellos que fa- 
cen moviéndose mas á facerlos por razón de parentesco ó de amistat 
que por otra bondat que hayan en si aquellos por quien ruegan. Empe- 
ro en tales ruegos como estos ha departimiento, ca podne ser que roga- 
ríen por home que lo meresce d non : et si fbese digno para haber per- 
sonaje d dignidat aquel por quien ruegan, bien pueden facer tal ruego 
como este j mas el perlado que lo ha de dar non debe catai tanto al me- 
co quel facen como i la persona de aquel por quien ruegan, et otrosí la 
pro de la eglesia do lo ha de proveer. Et si el ruego fuese fecho por ho- 
me que non lo meresciese et ganase por él personage d dignidat, en es- 
ta manera caen en pecado de simonía también el que da el beneficio 
si sabe que non es digno aquel á quien lo da, como el que ruega por 
él, et otrosí el que lo recibe j ca tal ruego como este es contado como 
en lugar de precio. Et los ruegos espirituales son aquellos que son fe- 
chos por tales homes con quien non han debdo los rogadores, mas 
muévense á facerlo por bondat que entienden que ha en ellos : et en tal 
ruego como este non ha mal ninguno de simonía nin de pecado. 

LEY V. 

Qué presentes pueden los perlados rescebir sin pecado de sintonia. 

Presentes de comer et de beber pueden recebir los perlados sin pe- 
cado de simonía, solamente que non sean muy grandes et que se puedari 
aína despender, asi como pan ó picheles, 6 redomas de vino, o aves, o 
pescados, d frutas d otras cosas semeiantes destas que fuesen pocas; et 
esto es porque los homes non se muevan i dar cosa espiritual por tales 
presentes como estos. Pero si alguno diese don d presente, quier fuese 
grande d pequeño con entencion de ganar por el cosa espíritu ^ , o si e 
que lo recibiese la diese por razón de aquel servicio , qua quier e os 
que lo face desta manera cae en pecado de simonía > et ata coino esta es 
llamada simonía de voluntat porque non fue fecho en c a p eito nin ^ 
guno *, et por ende el que recibiese beneficio o orden en esta manera , o 
otra cosa espiritual, puédela retener et non ha por que la renunciar, so 


lamente que faga penitencia del yerro oue fiyn 1 ,4=9 

qiranto quier que alguno diese por pleiro poco'cTrj^T ^ 

plejto . asmar et catar aquellas cosas que son d-Xs en L 
aquello que hi dice librar el pleito? ^ simonía, et segunt 

LEY VI. 

Que los clérigos non deben tomar seguranza ninguna del mu musieren 
esleer-ante que sea esleído, por non caer por ello en slmonil. 

. Recabdo nin seguranza ninguna non deben tomar los esleedores 
jl que quisieren esleer para alguna eglesia ante que sea la csleccion fe- 
cha i ca SI pleito alguno ante ficiciesen con él que tangiese en alguna 
manera a la eglesia o a sus cosas , si fuese esleído caerien por ende en si- 
monía tan bien ellos como el. Mas después que la elección fuere fecha 
si hobieren de costumbre antigua que el eleito jure por alguna cosa qu'e 
sea guisada o que de otra seguranza por ello, bien la pueden tomar dél: 
pero el prelado que fuere mayoral deste electo bien puede demandarle 
seguranza de jura ó de otro pleito que sea conveniente, et recebirla dél 
ante que lo ordene ó lo consagre, ó después; ca el poder del mayoral 
ha tal fuerza en esta razón quel escusa que non cae en simonía. Otrosí fa- ' 
rie simonia el que quitase alguna cosa quel debiesen , por quel ganasen 
por ella otra cosa espiritual , también como la farie el que diese algo por 
razón de la ganar , et si alguno diese precio por quel asolviesen de des- 
comulgacion d de otra sentencia; otrosí faria simonía el que lo recibiese. 

LEY VII, 

Que nin^unt clérigo non debe encohrir á su obispo los pecados manifiestos 

de sus parroqiitanos por algo quel den. 

Celando ó encobriendo algunt clérigo los pecados de sus parroquia- 
nos al obispo ó á otro que toviese sus veces, si tomase algo por esta ra- 
zón caerie por ende en simonia si el pecado fuese fecho manifiestamente,^ 
eso mismo serie si lo dexase de decir o lo encubriese por parentesco o 
por amistat que hobiese con él. Otros! face simonía e c engo que a 


m 

i ct non debe haber aquella cosa por que 
dtó; pero si á alguno acusasen que había 
■ho Dccado de simonia . et fuesen en duda. 
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ce ü aíffun su parroquiano delante del obispo para facerle gracia d ayuda 
oue lo reconcilie, diciendo que ha fecha penitencia ó dando testimonio 
d¿Uo non seyendo verdat, d si la Hzo et non compl idamente. Otro tal 
serie quando alguno íiciese penitencia derechamente, tt el clérigo em- 
bargase por mala voluntat que toviese contra él quel non reconciliase: 
et maguer el que íiciese alguna destas tres cosas sobredichas non tomase 
ninguna cosa, aquel parentesco d amistat que ha con aquel por quien lo 
face ó el desamor que ha contra aquel a quien destorva encobriendo la 
verdat, en qualquier dcstas maneras tiene santa cglesia que es como 
en lugar de precio; et por ende cae en simonía el que lo tace. Et para 
descobrir al obispo d á quien toviese sus veces los p;;cados maniíiesros, 
segunt que es sobredicho, son temidos de lo facer también el arcediano 
como el arcipreste; et otrosí el clérigo que ha cura de almas en alguna 
eglesía parroquial, cada uno dellos á su mayoral si ellos non lo pudLscn 

facer emendar. 

LEY VIII. 

Por mantas razones non pueden los perlados arrendar sus veces nin 
poner vicarios por precio en sus lugares , porque es simonia. 

Arrendar non puede el perlado sus veces nin poner vicarios por pre- 
cio en su lugar; et esto por tres razones: la primera» porque agraviarie á 
sus menores; ca los que lo arrendasen non podrie ser que algunas vega- 
das non diesen malos juicios ó non tomasen algo sin derecho de los ho-, 
mes para complir al perlado aquello quel prometieron de dar quando lo 
arrendaron. La segunda razón es porque el vicario que ponen en alguna 
eglesia debe ser puesto por todavía, et haber cura de las almas, fueras 
ende si ficiese tal cosa por que lo debiese perder; et por ende non deben 
dar nin tomar precio por tal razón; ca el que lo tomase farie simonia, 
et otrosí el. que lo diese: mas tal lugar como este débenlo dar sin precio 
et de grado; et aun debeldar el perlado de que viva al que en el pusiere. 
La tercera razón es porque los perlados deben judgar de buenamente, et 
guardar que jion ensucien sus manos tomando algo de los homes por 
los juicios que dieren: et esto non podrkn bien guardar si los arrenda- 
sen , ante semeiarie que los vendien , et farien contra JDlos et la ley , que 
deiiende que los juicios non los den por precio* 
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IX. 


Q,„ los Clérigos hien furden _ 

pecado de 


cios sin 

Vicarios non deben poner Irvc .. ij ’ ' 

^gum dice en la ley. ante desta , nmíen pKS° ’ ” r’’* 
figos arrendar los frutos que hobieren de C • dé- 

^ maguer estas rentas vengan de cosas cspitituakrnt'\ beneficios: 

arrendamiento como este non valdrie por todav ! •• Fto 

da de aquel cuyo fuese el beneficio et non P”'.?" 

fendase los frutos de sus beneficios por tieniDO r! - ^ 

„as tiempo de quanto las debie haber ef clérigo cuyos^erinirbe??' 

biese dados demas; ca asi como el dérigo nin los que heredasenTo sív¡ 

non podrían haber las rentas de la fgksl después de su mu rK otrosí 
non las debe haber aquel á auien las él muerte, otrosí 

puede demandar a los herederos o a sus fiadores del clérigo ■ quel den 
aquello que hable de haber demas, et las despensas que hable fecho por 
razón de aquel arrendamiento , si el clérigo habie otras riquezas de que 
se pediesen pagar que non fuesen dé la eglesia; et eso mismo serie si 
non hobiese otro heredero el clérigo que heredase lo suyo et la eglesia 
lo hobiese de heredar , ca estonce ella serie tenuda de lo pagar. 

I 

LEY X. 


Que los maestros non dthen vender la sckncia , nin los que han á dar la 
licencia d los escolares para ser maestros, que lo non deben facer por 
precio y porque estas cosas son como manera de j imonia* 

Ciencia es don de Dios et por ende non debe ser vendida; ca asi co- 
mo aquellos que la han la hobieron sin precio et por gracia de Dios, asi 
la deben ellos dar á los otros de grado “ non Ies tomando por ende nin- 
guna cosa. Onde quando algunt maestro recibiese beneficio de alguna 
cglesia por que toviese escuela , non debe después demandar ninguna cosa 

* ^ue le den aquello que habie dado de- i non les demandando por ende ninsuaü 
Esc. 2. quel den aquello que deble de* cosa. Esc. I. a. 
ec las despensas. Tol. 3. 
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^los clérigos de aquella eglesia nin á los otros escolares pobres ; ca si lo 
demandase ct lo tomase farie como simonia. Mas los maestros que non 
r¿ibiescn benetícios de las eglesias , bien pueden tomar soldada de los 
escolares íí qui mostraren, si las rentas que bebieren de otra parte non les 
cumplieren para vevir honestamente} et si les cumplen non deben de- 
mandar ninguna cosa, mas débenlos mostrar de buena voluntad. Pero si 
Jos escolares les dieren algo de su grado non lo demandando ellos, bien 
Jo pueden tomar sin maL estatiza: et esto se entiende de los maestros que 
son sabidores et etitendudos para demostrar : mas si tales non fuesen, 
ma^^uer las sus rentas non les compítese, non son tenudos como por deb* 
do de les dar ninguna cosa, porque semeia que mas lo facen por su pro 
et por que ellos aprendan, que non por demostrar, á los otros. Otrosí 
aquellos que han poder de dar licencia i los escolares para seer maestros 
non lo deben facer por precio : et sí lo ficiesen como quier que non 
farien simonía , caerien por ende en un grant pecado que es llamado en 
latín crimen concusiones , que quier tanto decir como manera de movi- 
miento de amenaza qiíe facen los homes poderosos engañosamente por 
levar algo de los homes achacándose contra ellos onde qualquier que 
esto íiciese, desquel fuese probado que lo hable fecho debe perder la dig- 
nidat , ct el oficio et el beneficio que hobier de santa eglesia. 

I % > 

LEY XI. 

. ^ ' ‘ 

' Qué pena dehe haber el qite Jíckrt simonía. 

* m 

Simoniaco llaman al que face simonia: et porque es pecado muy 
grande et, desaguisado demuestra santa eglesia que pena debe haber el’ 
que la ficiere , et depártelo desta guisa ; si algunt clérigo por sabor que 
hobiese de ordenarse recibiese alguna orden por simonia, es vedado por 
derecho que non debe usar de aquella orden que asi recibid , maguer su 
perlado nol vedase de otra manera por sentencia: et desque su obispo 
ó otro perlado que lo hobiese de judgar sóplese ciertamente que tal pe- 
cado habie fecho * puedel desponer. Et estas mismas penas debe haber 
el obispo que ordenase algunt clérigo por precio : mas si ficiese simo- 
nia en personage d en dignidat quel diesen o en otro beneficio que ho- 
biese cura de almas, et lo acusasen dello et lo venciesen, debenlo vedar 
por siempre de oficio et de beneficio. Pero si el obispo non lo sóplese 
por acusación mas por pesquisa que ficiese contra el , en tal razón non lo 
debe vedar de oficio et de beneficio , mas tolierle la dignidat o el beneíi- 

f 

puédelo descomulgar. S, 


I 


,;o que asi ganá: et esto es porque non pÓdric facer nr.n-. • a 

pecado mientra lo toviese; et demas el oue om,. P'^"'/^''cia de aquel 
^ otro beneficio que hobiese cura de alma® ^ simonia dignidat 

da usar del oficio que pertenesce á aquella dia^daían P""' 

fluanto que hi face por razón de aoi ella 'i . . beiichcio : et 

?, ta ho„„ V&dí *“ • 

^solviese a alguno de aquellos que son en ! • “ 

enitencia d otros sacramentos , Solverse bien 0^^°" ’t ° 
creencia que han en los sacramentos ct nnr 1 ? ^ '• P°^ 

que puede aquello facer non sabic’ndo^ue^lo" ganTa" 

foeras ende si estoviesen en peligro d" Tuerte ‘ 

de tales tomar baptismo et penitencia et Corpus Domini. 


I-EY XII. 

qué pena, caen los clérigos que ganan los heneficios simples dando 

precio por ellos en encobierto. 

Simple beneficio llaman al que non ha cura de abpas : onde si al- 
gunt clérigo diese precio por tal beneficio ganar , ct fuese fecho en po- 
ridat, ast que lo non sopiesen los homes, es vedado por pena de la or- 
den qu¿ hobiere et non debe usar della, asi como si estudíese en otro 
pecado moital; pero si lo ficiese bien vaídrien los sacramentos que die- 
se; mas si lo sopiesen muchos, o fuese dello vencido por juicio, es ve- 
dado que non pueda decir las horas nin las deben los otros oir del. 
Et desque algunt clérigo fuese acusado de simonia, mientra durare el 
pleito non debe usar de su orden ; eso mismo debe ser guardado en el 
perlado que diere por precio qualquier beneficio mayor ó menor. Otrosí 
el clérigo que ganase beneficio por simonia, débelo perder et tornar to- 
das las rentas que dél levare et las que pudiere ende levar derechamen- 
te á la eglesia onde era aquel beneficio que asi ganara : esa misma pena 
debe haber el perlado ó otros poderosos qualesquíer que recibieren pre- 
cio por tal razón , que lo deben todo quanto tomaren en esta manera tor- 
nar á aquella eglesia do fuese beneficiado el clérigo. Et aun han otra pe- 
na los clérigos que facen simonía, que son por ende de mala fama et non 
deben haber ningunt beneficio en santa eglesia fasta que despensen con 

ellos. . 

I fueras ende si temiesen peligro de muerte. S. 

I * ' . • 

' - . - .. -.r - 
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L E y X 1 1 1. 

^/// pina han ¡os que dan precio por entrar en orden de religión et aqne^ 

¡los que los asi rescibiesen. 

De grado deben ser dadas todas las cosas espirituales et non por 
precio: onde qualquier que quisiere entrar en orden de religión non de- 
be dar precio ninguno por pleito quel coian en ella, nin gelo deben re- 
cebir i ca si algunos contra esto ficiesen cayerian en simonía también los 
que lo diesen como los que lo tomasen; et si fuesen acusados dclla et 
vencidos por juicio, deben ser depuestos también los unos como los 
otros; mas si fuese sabido por pesquisa que ficiesen sobre ellos, todos 
quantos desta manera fliesen recibidos, deben ser echados de aquellos 
monesterios et metidos en otros de mas áspera vida en que fagan peni- 
tencia de aquel pecado. Et aquello que hobiesen dado desta guisa dé- 
benio enviar á aquellos monesterios do los enviaren porque se non agra- 
vien por las despensas que fárien estos atales : et los mayorales de los mo- 
nesterios que recibiesen el precio quier fuesen varones d mugeres, deben- 
les dar sus perlados muy grand penitencia por ello , et non deben usar 
de las ordenes sagradas que hobieren fasta que la hayan complido. 

LET XIV. 

Qué pena han los perlados que deviedan las eglesias qiiando vagan fasta 
que les den algo , 6 embargan religión 6 sepultura d los ¡tomes, 

Deviedan i las veces los perlados maliciosamente las eglesias quan- 
do vagan para embargar á aquellos que han poder de lo facer que pongan 
en ellas quien las gobierne et las sirva fasta que les den algo; et los que 
desta manera alguna cosa reciben facen simonía. Otrosí acaesce á las ve- 

D ^ 1* • f 

ces que algunos homes quieren entrar en orden de religión , o escogen 
sus sepolturas en algunos monesterios ó en otras eglesias , et los perla- 
dos de aquellos lugares embarganlos que lo non fagan por razón de le- 
var algo dellos: et si desta manera alguna cosa recibiesen facen simonía: 
et también estos como los desuso dichos quanto en esta manera rescibie- 
ren debenlo tornar doblado á aquellas eglesias d monesterios que em- 
bargaron. 

LEY XV. 

I 

Por qué razones pueden los homes dar et recehir algo sí lo han de cos~ 

tumbre sin pecado de simonia. 

Costumbran en algunos lugares de dar algo á los clérigos qiiando 
sotierran a los muertos ó velan á ios novios, asi como candelas et dineros, 


TITULO XVII. 

gt pan et vino et otras cosas: otrosí en las mnc. • ^35' 

os dan fazaleias et aguamaniles et otras cosas se^ntra'^* ' V"'”” 
r o quier que por estas razones dan algo los hor^! • ‘'°- 

, con todo eso non gelo pueden demandar 

P fuese costumbre atal que^ la to\i,se„ por" enTumh’ “ ‘‘Y’ 

jo oficio la deben facer complir et gtiarLr Et m de 

Ijredicbas sean espirituales , bien pfeden los homef f 

or las razones que desuso son dichas, et non fa2 st o 
¿ieren nin los que las tomaren. simonía los que las 


ley XVI, 


Por iué cosas jpirítuales demandando algo los clérigos non se pueden 

ampaiai por costumbre que tion cayan en simonía. ^ 

Amparar non se pueden por costumbre los clérigos que non ca- 
yan en sirnonia, si tomaren algo por cosas espirituales demandándo- 
lo ellos, asi como quando facen algunt obispo ó abat ó abadesa nueva- 
miente, et los ponen en su siella *, ó quando envisten á los clérieos de 
los beneficios que les dan, ó quando reciben algunt canónigo o racio- 
nero en su compaña; ca por ninguna destas maneras sobredichas nin 
por dar los sacramentos, fueras ende en las cosas que dice en la ley ante 
desta, non deben demandar ninguna cosa declendo que gelo deben dar 
por costumbre: et qualquier que contra esto feciese demandándolo, cae- 
rle por ende en simonía si lo tomase. Otrosí farie simonía el obispo que 
recibiese jura ó prometimiento de algunt clérigo ante que lo ordenase, 
que después que lo hobiese ordenado quel non demandase beneficio nirí 
otra cosa en que viviese por razón de la orden quel diera: eso mismo 
farie el arcediano , d el arcipreste , d el otro clérigo quel presentase si to- 
mase jura d prometimiento dél en la manera que sobredicho es. Et los 
que contra esto feciesen deben haber tal pena ; que el obispo d el otro 
perlado quel ordenase, debe ser vedado que non faga ordenes, et el que 
lo presentase debe ser vedado que non use de las ordenes que hobiere 
fasta tres años ; et aquel que recibiese asi la orden non debe usar della fas- 
ta que depense el papa con él. 

I • quando hobiesen i meter en posesión á los clérigos. Esc. i. 2. 
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LEY XVII. 

ííe^ar ti miento de la simonia qite se face entre los homes que dan 
6 reciben algo por cosas espirituales , quáles dellos son 

simoniacos . 

Recuenta santa eglesía et demuestra que la simonia se faz á las veces 
de parte de aquel que da el beneíicio ó Ja o'rden , et á las veces de aquel 
que lo recibe, et a las vegadas de amos á dos, et á las vegadas de nin- 
guno dellos: et de parte del que da el beneíicio d la orden se face la si- 
monía quando los parientes de algunt clérigo dan algo al obispo porque 
<relo de, non lo sabiendo- aquel por quien lo dan. Pero si lo sopiere des- 
pués tenudo es de dexar el beneficio quel friese asi dado , et si fuese de or- 
den non debe usar della , et si le esleycscn en tal manera non debe valer 
Ja esJeccion, fueras ende si aquellos que lo diesen lo feciesen a mala par- 
te para embargarle , d si lo ficiesen contra su defendimiento habiéndolos • 
él ante rogado et vedado que Jo non ficiesen : et esto se debe entender 
desta t^Liisa, si después él non consintiese en aquello que los otros fide- 
ran pagando el precio que dieron d que prometieron de dar por el. Et 
facese la simonia de parte de aquel que recibe la orden d el beneficio, et 
non daquel que gelo da, quando el mismo da a algunos homes ^Igo por 
que gelo ganen non seyendo sabidor dello el perlado : et este atal otrosí 
es tenudo de dexar el beneficio et de non usar de la orden que asi re— 
cebiere. 

LEY XVIII. 

JBn qué manera caen en simonia amas las partes , también el que da la 
cosa espiritual como el que la gana: et otrosí maguer la simonia fuese 

fecha y como non cae en ella ninguna de las partes. 

Amos a dos facen simonia también el que da la orden d el benefi- 
cio como el que Jo recibe, quando el que lo quiere ganar da algo d lo 
promete de dar de manera que el perlado gelo haya a dar por esta la- 
zon : eso mismo serie maguer non lo diese el nin lo recibiese el obispo, 
si otros lo diesen et fuesen ellos amos sabidores dello, o si lo prometie- 
se de dar d lo pagase él después al obispo o a otro por su mandado, et 
cada uno dellos debe haber tal pena como quien face simonia. Et de par- 
te del que diese el beneficio d la orden nin del que lo recibiese podrie 
acaescer que non farien simonia j et esto serie quando algunos diesen al- 
go , sin sabiduria de aquel que recibiese la orden d el beneficio , a algu- 
nos homes 'de casa del obispo d á otros qualesquier que gelo ganasen , et 
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otrosí que non fuese el perlado ende sabidoi ; ca en .al manera faric n ” ' 

„,oma los que diesen el precio et los que lo recibiesen , et non los oíros. 

ley XIX. 

Quien puede despensar con los que caen en pecado de simonia. 
Dppcnsacion ha menester que ganen los que cayeren en occado de 

„on pueden usar de la drden nin haber d benefi^ 'si non dScnl*’ 

,en con ellos. Et por ende rovo por bien santa eglesia de mostt« quuñ 
puede despensat con estos atales , et mandó que todos aquellos que 2- 
sen alguna cosa a sus obispos porque los ordenasen, que con estos non 
pudiese otro ninguno despensar sinon el papa, seguni dice en el titulo 
de los perlados en la ley * que comienza Pallo puede tener el papa. Mas 
si la simonía non fuese fecha de parte del obispo nin de aquel que reci- 
biese la drden segunt diz en la ley ante desta j en tal manera bien puede 
despensar su obispo con aquel clérigo segunt diz en el título sobredicho 
£11 la ley que comienza * Simonia faciendo: et si la simonía fuese fecha 
en dignidat o en personage d en otro beneficio que haya cura de almas, 
débelo dexar el que lo asi ganare, et non puede otro ninguno des- 
pensar con el para haberlo sinon el papa. Eso mismo serie en el benefi- 
cio simple que alguno ganase por simonia que él mismo ficiese , ó si la 
ficlese otri por él et fuese él sabldor dello : pero si otro la ficiese non lo 
sabiendo él , bien puede su obispo despensar con este atal que lo haya 
dexando él primeramente el beneficio. 

LEY XX. 

En qué cosas otorga santa eglesía d los obispos que puedan despensar 

con los simoniacos. 

Otorga santa eglesia á los obispos que puedan despensar en todas 
aquellas cosas que les non son defendidas. Et por ende pues que les non 
defendió que despensasen en la simonia que se face en las menorra cosas 
en que non ha tan gran peligro, entiéndese que gelo otorga , asi conio 
en aquella que facen tomando algo por soterrar , ó por acer c o ic o 

los muertos', ó por bendecir los novios, ó por 'f". 
menterio, ó tomando algo los arciprestes e os c erigos quan 

la crisma para las eglesias, ó por bendecir los obispos, ° 

las cosas de la egle^a, asi como los cálices ó las vestimentas, o por otras 

. 1 1 • m.n a Es la ley i-íiv «leí tit. v, que ^ 

I Es la ley v, tit. v , la qual n'"S d texto, sino en el codico 

códice comienza como aquí dice, «Q r B. R. n. ‘i véase ia 14^* u* 3 * 

B. R . o. rrtmn «ft ntiedc vcf u la pag* 19®* ■ * 
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^ senicíantes destas. Otrosí pueden despensar con los clérigos que fi- 
^^sen simonía tomando algo de sus parroquianos por facer aquellas co- 
s^as que son tenudos de facer de su oficio ct de complir, asi como de- 
cir las horas o' dar los sacramentos, Et aun simonía facen algunos Iio- 
mes en su voluntad, et esto es quando algunt clérigo da todo lo que ha 
á alguna e^^Iesia sin pleito * et sin condición ninguna; mas él en su vo- 
Juntat geIo*"da con entencion quel reciban por canónigo ó por compafie- 
ro ca por esta razón cae en pecado de simonía : et otrosí aquellos que lo 
reciben si lo facen con entencion de ganar déi lo que ha, et que non le 
recibrien por aventura sinon por esta razón, nil darien aquel beneficio, 
caen otrosí en simonía; pero también el como ellos non han menester 
despensacion del papa nin de su obispo: ca tal simonia como esta quita- 
se tan solamente por la penitencia que debe cada uno dellos facer con 
su cle'rigo misacantano á quien confiesa los otros pecados que tace: nin 
es tenudo de dexar el beneficio que ganare desta manera. 

LEY XXI, 

Que pena, han los trujamanes ^tie andan por medianeros entre aquellos 

que Jacen simonia et quién puede dispensar con ellos. 

Trujamanes son llamados aquellos que andan por medianeros entre 
algunos homes quando quieren facer avenencia ó postura entre sí : onde 
estos atales quando son medianeros entre aquellos que facen ^ simonia 
dando ó tomando precio por alguna cosa espiritual, ó promedendo de 
lo dar, son por ende simoniacos, et demas de mala fama, Et si por 
aventura fuesen acusados aquellos que diesen el precio 6 los que lo reci- 
biesen non pueden estos atales ser testigos contra ellos, como quier que 
los podrien acusar deste pecado si quisiesen: et puede despensar con es- 
tos medianeros aquel que despensa con los otros entie quien e os tro. 
xieren la trujamania, segiint qual fuere el pecado de la simonía en que 

cayeron los unos et los otros. 

TITULO xvni. 

DE LOS SACRILEGIOS. 

J^xtrev i miento muy grande face todo cristiano que non guarda et non 
honra á santa eglesia: et esto por muchas razones, ca ella es nuestra ma 
dre espiritualmente * guiándonos et mostrándonos cañera de sa vacion 

X ct sia contradicción ninguna. B- R. 3 . a guardándonos et mostrándonos. S. B. R 3 


para las almas: et otrosí lo es en lo temnorai niTant^ i "^39 

Le nos cria et nos enseña como fagamos bien et no " por- 

mal. Onde por todas estas razones la debemos honKTard " ‘"’ 
,omo a madre, et aun mas, que como quier que de las 

"aellas salvación si non facLos obrS que "on habernos 

,,lvac¡on en el otro. Et por ende la debemos hoS et laídaT""'*^ 

n,ra cosa , asi que ninguno no sea osado de fkeer mal nfn fuerza en ella 
nin en su cementerio n.n en las otras cosas suyas; ca bien áX 
que es simonía vender o comprar cosa espiritual, otrosí es sacrileem fa- 
¿•er mal o tuerza en .la .eglesia ó en su cementerio ó en sus cosas. Et núes 
que en el titulo ante deste fablamos del pecado de la simonia en que 
juanera se ^ace, et por que cosas caen los homes en ella, conviene de 
decir en este del pecado que es llamado sacrilegio, et mostrar primera- 
mente que cosa es:. et onde tomó este nombre: et en quántas maneras 
se face: et en quales cosas: et que pena meresce, ó que debe pechar el 
que ficiere sacrilegio : et quién debe recebir el pecho de esta pena: et 
de todas las otras cosas que perteneseen á esta razón. 


f 


LEY I, 


« I 


’ i . 


Qjíé cosa es sacrilegio et onde tomó este nombre, 


Sacrilegio segunt derecho de santa eglesia es quebrantamiento de 
cosa sagrada ó de otra que pertenezca á ella, do quier que esté ma- 
igiier non sea sagrada, 6 de la que estudíese eñ lugar sagrado, aunque 
non sea ella sagrada. Et llaman cosa sagrada á los clérigos et á los homes 
de religión, quier sean varones d inugeres, et esto por las órdenes que 
han ó por la religión que mantienen ; et otrosí llaman a las eglesias et 
á los cálices, et á las cruces et á las aras, et á los otros ornamientos da- 
llas porque son fechos para servicio de Dios, et son sagradas en si mis- 
mas por las obras que con ellas facen : et aun sin todo esto las mas de- 
llas sagran * los perlados- Otros! es -sacrilegio usar sin derecho de cosa 
que pertenezca á Dios , d á otra cosa qualquier que sea sagra a. t to 
md este nombre sacrilegio de dos cosas: de sacro en latín, que quiere 
tanto decir en romance como sagrado, et legensy que quiere tanto tcix 
como tomar; d ledens^ que es otrosí palabra de latín que quiere 

. i 

* 

* vida en. este mundo. S. Esc. i. 2 . Tol. 2.- 3* E. i* 3 * 


los obispos S. B. R. 3* 
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en romance como dañar: onde sacrilegio tanto quiere decir como to- 
mar sin derecho cosa sagrada , d dañarla ó facer daño en ella. 

LEY ri. 

Ett ijUiífUas fíiaiHtas s^Jace el sacrilegio^ 

Facese sacrilegio en quatro maneras : la primera es quando alguno 
mete manos iradas en clérigo d en horae de religión , quier sea clérigo 
d lego, d varón d miiger; la segunda forzando d Rutando cosa sagrada 
de lugar sagrado, como si alguno forzase d furtase cáliz , d cruz , 6 ves- 
timenta, d alguno de los ornamentos d de . las otras cosas que son en la 
eglesia á servicio dclla, d quebrantase Jas puertas, d foradase las pare- 
des d el techo para entrar en la eglesia a facer algitnt daño, d si diese 
Riego para quemarla: Ja tercera es quando furtan d fuerzan cosa sagrada 
de Jugar que non es sagrado» et esio serie como si alguno tomase á fur- 
to d á fuerza cáliz, d cruz, d vestimenta, d otros ornamentos que fue- 
sen de la eglesia et estodiesen en otra casa * como en condesijo : la quar- 
ta es furtando d forzando cosa que non sea-sagrada de lugar sagrado, asi 
como si alguno furtase d forzase pan d vino d' ropa d otras cosas que 
posiesen algunos homes en la eglesia por guarda, asi como en tiempo 
de Jas guerras quando Uievan sus. cosas á las eglesias que non gelas fur- 
tcn nin gelas roben. Et ha departimiento entre furto et robo; ca furto es 
lo que tomaa á escuso, ct robo lo que toman paladinamente por fuerza. 


L E T III. 


' • 

En qudks cosas st faz el sacrilegio. 

• * *■ 

Ciertas son las cosas en que se faz sacrilegio , asi como en las per- 
sonas de los clérigos et de los otros homes de religión; et otrosí en los 
lugares, asi como en Jas eglesias d en las otras cosas que les percenesceii 
que son los ornamíentos dellas, et en sus villas et-cn sus heredades, cC 
en las otras cosas que la eglesia toviese , quier fuese mueble d raíz. Et en 
las personas se faz saaálegio, asi como quando alguno feríese a sañas a 
clérigo d á otro home qualquier de religión, ó le prisiesé d le metiese en 
cárcel d en otra prisión qualquier que fuese, ó lo toviese de otra mane- 
ra recabdado sin derecho contra su voluntad maguer non fuese preso, o 
lo empellase , d lo despojase ^ tirando l sus vestidos d algunas cosas de las 
que tiene: eso mismo serie del que lo mandase ficer. Et en los lugares 

I como en guarda. Esc. 2. Tol. 2. R. 2. 3. Tol. 3. tooiandol SUS vestidos, 

r > toUiendol sus vestidos, S. Eic. 1. B. -.Rsc. * * 


i 


^ a.. 4uanQo alguno derrompe la , 44 1 

faciendo hi alguna de las cosas que son d^has el f '*i ° ® “menterio ■ 
las cosas de la eglesia se hz otrosí -wcrileeio on Et 

, las entra sin derecho, ó faz algunt daño^^nTuaf ° ** 

cosas sagradas o non. ^ ^“‘cr sean aqueUas 


ley IV. 




!■ 


Descomulgamiento et pecho de haber ’ son .a 
poner santa eglesia i los que facen sacrilegio; puede 

P entiende desta guisa que si alguno mete manos iradasTn^di^-'”" 

es descomulgado, porque se guarden de acompLr coMl Mas si 
otra cosa feciese poi que cayese en sacrilegio non serie descomulgado 

lo deben amonestar que faga emienda deUo, et si non lo qS 
(ácer * estonce debenlo descomulgar. quisier 

LEY V. 

Por qiidles sacrilegios pueden poner pena de haher que pechen los que los 

fickren* 

Pecho de haber es la otra pena en que caen los que facen sacrilegio 
asi como desuso es dicho: et esta se departe en muchas guisas, segunt 
que es el fecho; ca si algunt home honrado, asi como rico home, ó in- 
fanzón d otro caballero feríese á obispo ó le prisiese, d le echase por 
fuerza de su eglesia d de la cibdat onde fuese obispo , d de su obispa- 
do \ Rieras si fuese vencido por juicio de santa eglesia , asi quel man- 
dasen ende echar; qualquier dellos que alguna destas cosas lefeciese de 
otra guisa , caerle por ende en sacrilegio ; et segunt establecimiento de san- 
ta eglesia debe perder quanto que hobier et ser de la eglesia onde es 
aquel obispo que fue ferido d preso d forzado, salvos todavía los dere- 


1 faciendo hí alguna nemiga de Jas que 
son dichas en la ley ante desta. S. 3. Tol. 2. 

2 son dos cosas de pena que puede po- 
ner. S. 

3 entonce le pueden descomulgar. S. B. 

tomo i. 


R. 2. 3. To!. 2. Esc. I. 

A fueras si fuese dado por juicio de sanc- 
ta eglesia. S. Tol. 2. fueras si fuese vedado 
por juicio de sancta eglesia. B. R. 3. 
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J' XV * A J-f 

J CM cenoret de su muger et de sus fijos. Otrosí feriendo algunt 
chos J clérit^o que non fuese obUpo, ó prendiéndolo, 6 echando- 
Tde .u c¡Lia, qua? 4 mcr que esto fcciese sin derecho, caerie^ctt sacri- 
ta\o ■ et si fuese home que tovtese lugar honrado , scgunt es dicho de. 
Jo /estableció santa eglesia que lo perdiese, « de mas debcnlo denun- 
ciar ¿or descomulgado fasta que faga emienda deUo a la eglesia , et al cle- 
riiro de aquel tuerto ó dafio que le fizo: et st lo feciese otro home que 
fuese de menor guisa et non toviese logar honrado , debenlo denunciar 
por descomulgado fasta que faga emienda á la eglesia et al clérigo se- 
Lnt desuso es dicho, et demás dcstd debenlo meter en cárcel, o echar- 
lo de la tierra el señor de aquel lugar , por quanto tiempo tovier por 
anisado : et esto mismo serie de qualquier que faciese alguna cosa destas 
robredichas d home de religión , quier fuese varón o muger Et la pena 
de tales sacrilegios como dice en esta ley es en alvedrio del judgador, as- 
mando todavía qual es el home que lo fizo, et el .otro a quien fue fecho, 
et el lugar do lo fecieron : ét segunt esto debe pechar mas o menos, i-ero 
si fuese costumbre en aquella tierra ó en aquel lugar do acaesciese tal fe- 
cho quanto debe pechar, ‘ aqueUo debe el judgador guardar et mandar 

que peche. 

^ ^ LEY VI, 

Qué pena mertscen los que sacan las mugeres religiosas de sus monesterios 

para yacer con ellas. 

• • ’ » 

Sacando algunt home por si ó por otri monja ó qualquier otra mu- 
ger de religión para yacer con ella, ó levándola por fuerza del mones- 
terio ó de otro lugar , d yaciendo con ella * amidos o de su 
sacrilegio : et si lo feciese clérigo debenlo desponer , et si ® ^ ° 

fizo al mLesterio onde era aquella muger: et esto se entiende s gunt 
juicio de santa eglesia. ’ Et si la muger se furae del moneste o o 

sacando otri, débela facer buscar luego que 1°. J.^or di 
otro perlado que hobiese aquel lugar en encomienda , et el ]ud^a o 


I aquello debe el judgador judgar et man- 
dar que peche* B* K* 3 * 

% á fuerza ó de su grado* S. 
g Mas st alguno fuese acusado delante el 
judgador seglar ^ et vencido que ficiera alguna 
dcstas cosas sobredichas I o ayudara a facerlas, 
debe morir por ende el que lo fizo; ct si non 
lo pudieren haber debe perder todo lo que 
hobicrc, et seer del mojicstcrio ó moraba 


aquella mugier : salvo todavía el derecho 
su sénior, ó de su mugier ó de sus fips. Et 
los que fuesen ayudadores en tal cosa, deben 
otrosí lo que tovieren perder ct seer dcl lo- 
gar onde fue sacada aquella mugier, salvos 
otrosí los derechos de sus semores , ct de sus 
mugieres, et de sus fijos, as. como sobredi- 
cho es. Et si la mugier se fuese del moneslc- 

rio non la sacando otri. B. R- 3* 


TITULO XViij 

la tietta les debe ayudar a buscarla et ir.,..rK • 44^ 

wat onde ella sallió. Pero esto se entiende d l‘ fuere a' aquel 

, entas de su haber que dieran con ella al pímerf * '"«¡“‘■con las 

^^„tas debe haber en su vida aquel lugar do la lev«eTe"T"°' " 

mis* 


Qué pena Me haber el que matare clérigo 6 ¡uune de religión 

Tuerto o daño faciendo á algunt cl¿rW„ ^ ' 

jácer emienda segunt que dice en la tercera°l J" *** debenle 

"niio lo matase debe haber otra pena-Tr^nSar' 

So debe pechar por el sacrilegio seiscientos sueldos^ Í Tá dr'T 

dos: et si á monge matase d á otro home de rdLbn i, 

dos : et s. á obispo debe pechar nuevecientos sueldos SgunSdesTo 
et estos sueldos se entienden por maravedís. ° “ ’ 


LEY VIH, 

Qué pena rneresce el padrón ó otro qualquier que tenga alguna renta 
ée la eglesia , si matare ó Jiriére al perlado della , ó d alguno de los 

otros clérigos. 

Acaesciendo que padrón de alguna eglesia ó otro home que toviese 
heredar d alguna renta della matase ó mandase matar á tuerto á perlado^ó 
á alguno de los otros clérigos de aquella eglesia, d le cortasen miembro, 
si fuese padrón debe perder el padronadgo, et si fuese algunt otro que 
toviese bienfecho de la eglesia débelo perder, et ninguno de sus herede- 
ros nunca lo debe haber. Et demas de todo eso fijo d nieto que hobiese 
aquel que tal cosa feciese d la mandase facer, d otro que descendiese del 
derechamientre fasta la quarta generación non debe ser clérigo: et si en- 
trare en drden , maguer pueda ser clérigo non puede ser abad , nin prior 
nin debe haber otra dignldat ninguna, fueras ende si dispensase con el 
el obispo de aquel lugar ; et estos daños debe sofrir demas del pecho del 

sacrilegio. 

D 


^ n- 

.j 
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LEY 


/luáks sacrilegios tmrescen los homes pena en los cuerpos 6 en los 
^ haberes et por qtiáles en todo. 

Derrompiendo la egíesia d el cementerio por^ alguna de las maneras 
niie dice en la segunda et en la tercera ley deste titulo, cualquier que lo 
f¿ese cayerie en sacrUegio et meresce haber pena por ello: et esto serie 
como si fuyese siervo de alguno i la egles.a por miedo que hobiese de 
su señor, ó otro horae qualquier; ca seguro debe ser en e a, e "on lo 
han end^ á sacar por fuerza: et qualquier que lo fócese debe pechar a la 

linón sacase et lo feríese hi. Mas si deciendo las horas entrase alguno 
en k eelesia et feríese ó matase sin derecho á alguno de los clérigos o 
de los leeos que hi estodiesen oyéndolas, si ante el judgador segkr fue- 
se acusado et Vencido, d lo conoscie^ que lo federa, debe morir por 
ello : esa mesma pena debe haber qualquier que matase hi a alguno de- 
llos non deciendo las horas. Otra tal pena debe haber el que feciese al- 
guna destas cosas sobredichas en los portales de la eg esia o en su ce- 
Lnterio : ca en todos estos lugares deben ser sepros los homes que a 
la ealesia venieren ó fuyeren desque fueren en ella , íberas ende los que 
federen alguno de los yerros que dice en el utulo que fabla de las fran- 
quezas que han las eglesias et sus cementerios. 

LEY X. 

Qué pena deben haber los que quebrantan la eglesta, et qwen puede de- 
^ mandar los sacrilegios , et cómo deben ser partidos. 

Defendimiento et seguranza deben haber en la eglesia los homes 

□ue fuveren o venieren a ella, et tocias las ® / j " i 

^ muy desaguisada cosa es et sin mesura de facer fuerza o daño en el 

de^Dios, et á los homes unos de otros. Onde qualquier que h m 
borne ó sacase por fUerza alguna de las cosas que hi estodiesen , qujr 
fbesen de la egleL d de homl que las hi hobiesen puestas por guarda. 

farie sacrilegio , et debe pechar por ende al obispo de g ^ 

ta libras de plata ; et al señor de aquella cosa que saco p ’ ^ 

bramó ó dañó, debe pechar nueve tanto, et a la 

demandar et rescebit los obispos ó los abades o los otros perlados ma- 


TITULO XVlii. 

yores de las eglesias: ct las que fueren por aueVinní • . ^45 

clérigo d de muerte , débenlo partir entrel cléríL'T 

fuere: et si fuere muerto deben dar la meitad ^ "^Icsia on- 

tientes , o por su alma. clérigo á sus pa- 


JDe las cosas 


ley XI. 


que han nombn et semejanza de sacrilegio. 


Nombre et semeianza de sacril^<,;„ k ^ ' 

bornes ó dicen sin derecho et sin razón siXrquer"°rr 

desta : et non los llaman nin les dicen de W sa"crSo?" '* 

’ ta en los artículos de la fe’ que son «mo sat^adr*' 

U l.y, non IrZ 

^,ndo de facer lo que les mandan por despreciamienm ° 

pereza, ' ó por necedat. Otrosí farie ramo sacrilegio » aquel 
je o contendie^ contra el juicio ó establecimiento que hobiese fecho rey 
¿ emperador o papa diciendo á sabiendas mal dello; et aun serie como 
jacttlegto st a gunt borne se entremetiese de pedir ó de ganar oficio de 
pigador o otro qua^u.er en aquella tierra onde es él namral, ca sospt 
cha pueden deste haber que mas querrá ayudar á sus parientes et desavu- 
dar a los que mal quisiere ó tomar algo que parar bien la tierra ó dar á 
cada uno su derecho. Pero non serie sacrilegio nin seria esta sospecha 
contra aquel á quien el rey por su voluntat diese algunt lugar de honra 
entendiendo él que lo meresce por su bondat, d que avernie bien en fa- 
cer derecho et justicia. Et otrosi es como sacrilegio en dar poder á los 
judíos sobre los cristianos de los juzgar ó de tomar los portadgos , ó fa- 
cerlos cogedores de las otras rentas que han á dar los cristianos á los 
señores de la tierra ó arrendar gelas ; ca por razón destas cosas to- 
man poder sobrellos, et fácenles muchos tuertos, et agrávianlos en mu- 
chas cosas. Otrosí face como sacrilegio aquel que mete bullicio entre las 
gentes ayuntándolas contra el rey cí contra la tierra para meter desacuer- 
do d facer daño en ella *. et llaman a estas cosas como sacrilegio por esta 
razón, porque bien asi como face sacrilegio el que derrompe las cosas 
sagradas d face daño en ellas; otrosi lo face el que traspasa d quebranta 

los mandamientos de la ley de Dios et de los derechos común es por 

* 1 1 


que se guian los homes 

* ó por nesciedat. B. R* 2* Tol. 2 . 3’ 


2 aquel que fuérzase 6 contendiese. B. R. 3. 
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LEY XII. 

£f/ qiuintas cosas dehe meter mientes el judgador quando hobiere de po^ 

^ í\er pena por sacrilegio d algunt home. 

* Percebido ha de ser el judgador que hobier de poner pena i al- 
aunt home por razón de sacrilegio que hobiese fecho , ca debe meter 
miéntes que home es el que lo Hzo st es fidalgo o non, d si es rico ó 
pobre, d si es libre d siervo; ca de una manera debe dar pena i los 
honrados, et de otra á los de menor guisa. Otrosi debe meter mientes 
en que cosa fue fecho el sacrilegio , si era sagrada d non , d si fue en lu- 
gar saerrado d fuera, d si lo ficiera en clérigo d en home de orden, et si 
habie disnídat d non: et aun debe catar si fue fecho de día o de noche, 
ó s¡ era de edar el que lo fizo d noa, ó si era home cuerdo ó de mal 
seso , ó si era vieio o' mancebo , ó varón ó muger ; et segunt qual fuere 
el yerro et el que lo fizo, et la cosa en que fue fecho, asi le debe judgar 
agraviandol la pena , ó dándogela mas ligera. 

TITULO XIX. 


DE LAS PRIMICIAS ET DE LAS OFRENDAS. 

Reconoscimiento verdadero hobieron en si todos aquellos que creye- 
ron que era un Dios : et porque el es comienzo et primero de todas 
cosas , por eso se trabaiaron de servirle et darle su parte de los prime- 
ros frutos que el les daba. Et esta conoscencia fallamos que hobieron 
Adam, que fue el primero hombre, et sus fijos Caín et Abel quando 
dieron primicias á Dios de los frutos que cogien de la tierra, et otrosí 
de los ganados ^ que habien : mas porque Caín daba de lo peor non quiso 
Dios recebir sus primicias, et recebid las de Abel que daba de lo mejor. 
Et pues que en el título ante deste fablamos de los sacrilegios , que son 
cosas en que se muestran los hombres por rebelles et soberbiosos 
contra la eglesia, conviene que se diga aquí de las^ primicias en que se 
muestran los que las dan por reconocientes et obedientes a ella. Et^ por 
ende este título muestra primeramente que cosa es primicia: et quien la 
mando dar de comienzo: et quáles bornes la deben dar, et de que cosas, 
et de la contia de que se debe dar la primicia : et en que manera . et a 


1 Percebudo. Esc. i. B. R. 2. Aperce- 
bido- B. R. 3. 

2 et primeria de todas las cosas. B. R. 3. 


Q que criaban. S. B. R. 2. 3- 
4 ct soberbios et sobeianos contra la cglo- 

sia. B. R. 3. 


quien uaua; ce quien na poder de la faA ■ ^47 

¿ebea haber los que la non quisieren dar • et á 

ofrendas. ‘ " > « ‘‘“pues diremos de las 


ley i. 


Q,a cosa es prünida, et ^uién la mandó dar primer ámeme. 

Prirnicia tanto quier decir como la primera r>artp ' 1 • 

q„e los homes midieren ó contaren d^ los frL. „ * 

jierra o de los ganados que criaren para darla á Dios^ a pof «r \ 
„«da primicia. Et mandóla dar primeramente nu;sTro'^ sef or“ Sll"' 

Kxbdo , et le mandó: Non tardarás de^ ofrecer primiciasTe" aun^So 
otro lugar en ese mismo libro : De los frutos de la tierra levarás ptin^T 
cas a la casa de tu señor Dios. Et aun después desto en la nueva ky es- 
tablecieron los santos, padres que los cristianos diesen primicias fiel- 
mente ‘ a la eglesia de Dios. ^ 


ley II. 

Qtiaks homes deben dar primicias et de qué cosas. 

Establecieron los santos padres en la ley nueva que los cristianos 
diesen primicias segunt dice en la ley ante desea, et mandaron que las 
diesen de los frutos secos que cogiesen de la tierra, asi como del trigo 
et del centeno , et de la cebada et de todas las otras cosas semeiantes ; et 
otrosí del vino et del olio, et de todas las otras cosas que son llamadas 
.en latín liquidas, que quier tanto decir en romance como corrientes; et 
otrosí de los frutos de los ganados que criasen. Et non tan solamente 
deben dar los cristianos primicias destas cosas sobredichas , mas aun de 
los dias en que viven , et por esta razón ayunan las quatro témporas. . 


LEY III. 

> 

De qnántas cosas debe ser dada una por primicia. 

Ciertamente non se muestra en los. libros que fizo Moysen quanto 
los homes hobiesen á dar por primicia; mas segunt dixo sant Gerónimo 
padres santos hobo en la vicia ley que usaron a dar algunos dellos de 
quarenta partes una, et otros lá' daban de sesenta, asi que desde qiiaren- 
ta fasta sesenta la daba cada uno segunt era su voluntad. Et porque los 


* 


á l.t casa de Dios. S. 


t 
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448 „„„ se moviesen i demandar mas por primicias de lo que es 

d?cto establecieron los mayorales de la vieia ley que si algunos 
quisiesen mas demandar que lo non pudiesen facer. 

LET IV. 

• Di las primicias que facen los bornes en qué manera las dehen dar. 

Crianzas facen los bornes de ganados de que deben dar otros! primi- 
cias- et porque los ganados son de muchas maneras usaron los bornes i 
^ primicial de muchas guisas. Et por ende los maestros que fablaron 
en eL razón non acordaron todos en uno , ca en aquello que dice en la 
v”ei?ley que los bornes diesen primicias de sus ganados de qual natura 
5 er qleLsen . el que primero nasciese, á “to dix.eron algunos maestras 

que ñon hobiese mas de dos cabezas ó tres de ganado hobiese a dar e 
bio d- la una por primicia, quel serie muy fuerte cosa de facer; otrosí el 
que hobiese mU si non diese mas de una que serie muy poco ; mas que es- 
to serie mas guisado, que el que hobiese docientas cabezas de ganado, de 
qual natura quier que fuesen que diese el fijo de la una por primicia a 
Dios; et este que non fuese el peor nin el mejor, mas de los mesurados: 
et el que non hobiese tanto ganado , que diese por lo que hobiese a ra- 
zón dLto. Otros maestros hi hobo que non acordaron en esto que die- 
sen de decientas cabezas la una por primicia, et dixeron que mas gui- 
sada cosa serie de dar de cien cabezas la una. Pero todos los otros maes- 
tros después desto acordaron que era meior que diesen las primicias se- 
gunt era costumbre de las dar en cada tíerra: et si en algunt lugar non 
Lbiesen costumbre de las dar , que las diesen segunt que usasen a darlas 
en la tierra que mas cerca fuese de aquella : et si en aquel lugar onde 
eUos tomasen costumbre ó manera para darlas diesen de muchas guisas, 
que tomasen aquella que entendiesen que serie m^ m«urada : et estas 
prTmicias tenudos son^s homes de las dar como los diezmos, ca asi lo 

fn ando íiucstro senof Dios. 

LEY V. 

A quién dehen ser dadas las primicias , et por cuyo mandado las dehen 

* partir , et qué pena deben haber los que las non quisieren dar. 

A los clérigos de las eglesias parroquiales deben ser dadas la* P”"’*' 
cias onde recibín los sacramentos de santa eglesia los que las dan, 

I De las criaoias que facen los homes, S. B. R. a. 


gon cu ^uuci uc 1U5 uDispos ae mandar como Un . r 

aellas, ^i como lo son los diezmos, segunt dice en Us ley 

¿en por ende descomulgar como sinon dezmasen. ‘ 


ley vi. 


Qnántas maneras son de ofrendas. 

Ofrendas facen • los cristianos á Dios en tres maneras -. la primera es 
quando alguno da a Dios á la eglesia en su vida alguna cLa. qñkr 
sea raíz o mueble : la segunda es quandol facen donación otros! i su fi- 
namiento para aniversario d por misas cantar j et esta dan los homes á 
semeianza de las mandas que facen en sus testamentos: la tercera es 
aquella que facen cada dia al altar d al clérigo besándole la mano: et 
estas ofi endas son tenudos los homes de dar á los clérigos de las eglesias 
parroquiales o tnoiaOf et reciben los sacramentos} pero bien pueden 
ofrecer en otras eglesias si quisieren. Et como quier que los clérigos 
sean tenudos de rogar á Dios por los homes que les perdone sus peca- 
dos, mas lo deben ser por las ofrendas que reciben dellos. 


I En el c6d. B. R. 3. concluye atjuí el 
título de las primicias , y empieza otro con 
el de las ofrendas en la forma siguiente. 

Noc fue muy sancto hombre , á quien amó 
tanto nuestro sénior Dios que á él solo con 
su mugier et sus fijos et sus nueras libro de 
muerte en el arca que mandó facer en el 
tiempo del dcluvio , et todos los otros hom- 
lireset mugieres quiso que se perdiesen: et él 
coniosciendo este .bien et esta merced quel 
facic á él et it los que estorclcron con él , lue- 
go que salió dcl arca diol ofrendas de todas 
ks cosas que metió hl consigo, et de todos 
los otros bienes que hobo dent adelante , et 
demas de las primicias que los otros le solian 
dar: et después deslo , él et los otros que fue- 
ron después dél , también on la víela ley co- 
mo en la nueva , usaron i dar ofrendas á Dios 
de los bienes que él les daba. Et pues que en el 


título ante deste fablamos de las primicias, 
conviene de decir en este de las ofrendas que 
facen los cristianos á Dios , que es otra, ma- 
nera de rendas que han los clérigos porque 
sirven las eglesias , el mostrar prímeramicn- 
tre quántas maneras son de ofrendas ; et las 
ofrendas que los hombres prometieren á Dios, • 
ó á la eglesia , como son tenudos dé las- com- 
pUr ellos ó sus herederos, ó aquellos en cuya 
mano dexan sus mandas *. et qué pena deben 
haber los que Us non quisieren compllr r et 
por quáles ofrendas non pueden apremiar á 
ios cristianos que las den, si ellos de su voi* 
luntad non las quisieren dar : et por qué ra- 
zones los pueden apremiar que ofrcscan; et 
de qué hombres non recibe santa eglesia sus 
ofrendíis: et por qué razones las desecha. 

3 los hombres á Dios. B. R. 3. 
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LET VII. 

De los que ofrecen 6 prometen alguna cosa á Dios 6 á la eglesia en vida 
ó en muerte , que temidos son de lo compUr ellos 6 sus herederos * ó 

aquellos en quien dexasen su manda. 

Ofreciendo d prometiendo de dar los homes á Dios ó á la eglesia 
aJguna cosa en la primera d en Ja segunda manera de que fabla en la ley 
ante desta , tenudos son de lo complír ellos d los que lo suyo heredaren 
d aquellos en cuyas manos dexan sus testamentos para complirlos. Et si 
algunos de aquestos que lo hobiesen á complír lo embargasen d non lo 
quisiesen facer , tiene santa eglesia que facen pecado de sacrilegio , et que 
son compañeros de los que matan Jos homes , et débenlos descomulgar 
por ende, et echarlos de la eglesia como á homes que. non guardan * 
Jealrat a aquellos que se fiaron en ellos dexando fecho de sus almas en 
su mano, nin otrosí non guardan á santa eglesia sus derechos á quien 
son tenudos de Jos guardar ; et demas semeia que estos atales non creen 
que han de resucitar en el dia del juicio, pues que non dubdan de fa- 
cer tan grant yerro. Pero si estos atales conosciesen que la manda fue- 
ra fecha á santa eglesia et pusiesen ante si defensión derecha porque non 
la debiesen complír , deben ser oidos. 

LEY VIII. 

De ¡as ofrendas que -vienen al pie del altar, que las deben los homes facer 

por su voluntad et non por premia. 

Oblaciones quíer tanto decir como ofrendas que facen los homes en 
la eglesia al altar o al clérigo besandol la mano d el pie quando dice la 
misa por reverencia de Dios, cuyo cuerpo el consagra et demuestra en- 
tre sus manos : et esta es la tercera manera de ofrenda ; pero esta non 
son tenudos ios homes de Ja facer si non quisieren, nin los pueden apre-. 
miar que Ja fagan. Et como quier que Jos non pueden apremiar que 
ofrescan , cada un cristiano de su voluntar buena debe ofrecer á Jo me- 
nos en las tres pasquas, en la Navidat et en la Pascua mayor et en la 
cinquesma; et los que mas ricos fueren et lo pudieren faCer, en todos los 
domingos et las fiestas de guardar : et esto deben facer porque lo mando 
nuestro señor Dios en la vieia ley á Moysen; non aparesceras ante mi 
va. 10 , que me non ofrezcas alguna cosa: et esto se puede entender tam. 


I ó sus albaceas. Tol. a. 


3 Icaldat. fi. R. 3. 


bien de esta ofrenda como Z ona ZlZ' . 45 « 

los cristianos ofreciendol buena voluntaTerr D¡os 

¿O otras obras buenas. loando su nombre , et facien- 


^EY IX. 


Por iué razón e, en ^„é 

mes que les ofrezcan ‘'P'‘’mar los ho- 

Pobre seyendo algunt cl¿ri„ • 

e de que vevir, como ho- 


biese de que vevir, como quier q™dTcren"lí ^o- 

oodrie apremiar a los homes que\ ofreciel • f "o» 

diri^nH^ uA , puédelos apremiar des- 

' i ^ - 1. jp I 


podrie apremiar i L 

^ * 1 OrrCrif»Gi^fn í ^11 nun 

ta guisa, non les diciendo las horas; ca seeunt “F^miar des- 

blo non es ninguno tenudo de trabajar e n^sn nfi ° ^ 
mes con lo suyo mismo , si non recibiere de l i “ á los ho- 

trabajo. Pero esto se debe entender desta manerí^siT 

nesteres que dice en el ntulo de Ins’el ' • ^ de los me- 

si lo sabe et es tan vie o d tan enf de facer, d 

en alguna tierra d en llgunt luvÍí.T' dél. Mas si 

decir las horas mas H k ^ *6''®''''*’'' desándese de les 

el de su oficio los costnnga que guarden aquella buena costumbre. ^ 


ley X. 

De quáles homes non resclbe santa eglesia sus ofrendas, el por qué 

razón las aborrece et las desecha. 

Dolor muy grande ha santa eglesia de los cristianos que despienden 
su vida malamente, et por los pecados que facen aborrece sus fechos et 
desdeña sus ganancias. Et por ende estableció que los misacantanos des- 
preciasen et desechasen las ofrendas de tales , ya dcllos porque hobiesen 
por ende vergüenza et pesar, et se partiesen de aquellos pecados: et son 
estos, asi como aquellos que han enemistat ó malquerencia con sus cris- 
tianos, et non quieren haber paz con ellos, et les buscan mal concejera- 
mente d gelo facen: et contra estos dixo sant Cebrian que quien non 
ha paz con su cristiano pudiéndola haber, que non la puede haber con 
Dios. Otrosí Jos que apremian á los pobres faciéndoles mal: et contra 


TOMO I. 


I puédelos costreñir desta guisa. Esc, i. 2. B. R. 2. 3* 
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tstos díxQ nuestro señor lesu Cristo en el evangelio que quien quier mal 
a Jos pobres aborrece así mismo, et quien Jos desprecia ó les face mal á 
érmismo Jo face. Et Jos que roban d fuerzan lo ageno : ec destos dixo 
sanr Agostin que non se podrían salvar si non tornasen lo que asi hablen 
tomado. Otrosí Jos que dan d logro, porque lo que ganan es contra de- 
fendimiento de la vicia et de Ja nueva ley : et las malas mugeres que fa- 
cen nemiora con sus cuerpos: et contra estas dixo Isaías: Non tomarás 
gualardon de las mugeres malas. Et los que quebrantan las cglesias to- 
mando ende alguna cosa por fuerza : et los que tienen barraganas conce- 
jeramente: et los que facen simonía: et los clérigos que reciben eglcsia 
de mano de los legos si lo non facen por alguna de Jas razones que dice 
en el título que fabJa del derecho del padronadgo que han los homes en 
las eo’lesias : et los que se acompañan a sabiendas con los descomulgados 
de Ja mayor descomulgacion : de ninguno destos sobredichos non deben 
Jos eJérigos recebir sus ofrendas si manifiestamente hobieren fechos tales 
pecados, nin de los otros que ííciesen grandes yerros ec desaguisados 
concegeraniente ; et esto se debe entender en quanto vivieren en tales 
pecados et non quisieren facer penitencia dellos. 

TITULO XX. „ 

I 

DE LOS DIEZMOS QUE LOS CRISTIANOS DEBEN DAR A DIOS. 

Abrahan fue el primero de los patriarcas et fue muy santo home, et tan 
amigo de Dios que dixo por el, que en su Ünage serian bendichas todas 
Jas gentes : et este conosciendo que era poco aquello que daban los que 
fueron ante que él á Dios, segunt los bienes que del recibien, comenzó el 
á dar el diezmo demas de las primicias et de las ofrendas que ellos daban: 
et diólo primeramiente á Melehisedee, que era sacerdote, et señalada- 
miente de lo que ganó de los reyes que venció quando les tollio á Lot . 
su sobrino que levaban cativo. Onde, en las dos maneras de servicio de 
premicias et de ofrendas que son dichas en el titulo ante deste, et en es- 
ta tercera que es de los diezmos, usaron los homes de servir a Dios fas- 
ta que dió ley escripta á Moysen que fue muy santo home et tan su 
amigo que dixieron que fablaba con él asi como un amigo fabla con otro» 
et mandol que todas estas cosas que él quiso tener para si en señal de 
conoscencia et de señorio et de bien fecho que fuesen escripias en la ley, 
porque el pueblo las diese á los sacerdotes que ficien sacreficio á Dios 
segunt la vieia ley et á los levitas que les servían: et esto fue siem|:)re 
guardado. Et después quando vino nuestro señor lesu Cristo confir- 


aue' noti'Xtoi menú:», 

guardaron esto siempre. Et los santos que fabkrnn ,1 “ cristianos 

guales razones deben los homes dar L decena 2^ 

otro cuento ninguno, et dixeron que nuestro re'nor 
denes de ángeles, et porque la una dcllas cavó nr,. * ctio diez er- 
que del Unale de los homes fuese complida- et’^otLi nnr *| 
damientos que áió nuestro señor DlL escritos á Meyseí*' que maud'ó 

cer tal yerro que pesase á Dios , porque ellos non Libiesfn S L 
sin esto ha otra razón por que los homes lo deben dar, et es esta i qUe los 
diez sentidos que Dios les dió con que ficiesen todos sus fechos que Pe- 
los guarde et los enderesce porque obren con ellos bien, et mantengan 
comphdamente los diez mandamientos de la su ley en tal manera que 
siguiendo la homildat de nuestro señor lesu CrUto merescan heredar 
aquel lugar que la decena orden de los angeles perdieron por su sober- 
bia. Et pues que en el titulo ante deste fablamos de las primicias et de 
las ofrendas q^ue son dos cosas de que se ayudan mucho los clérigos, 
conviene de decir en este de los diezmos, que es otra cosa apartada de 
que se ayudan aun mas toda la clerecía, también los perlados mayores 
como los otros clérigos, et mostrar primeramiente qué cosa es diezmo, 
et quántas maneras son dél : et quien lo debe dar , et de quáles cosas : et 
á quién et en qué manera debe ser dado: et como lo deben compartir: 
et qué bienes vienen á los homes por dezmar bien , et que males si lo 
mal facen : et de todas las otras cosas que pertenescen al diezmo. 


LEY I. 


Que cos¿i es dhztno et (judntas uwictíís son del. 

Diezmo es la decena parte de todos los bienes que los homes ganan 
derechamiente : et esta manda santa gglesia que sea dada á Dios porque 
él nos da todos los bienes con que vevlmos en este mundo. Et deste 
diezmo son dos maneras: la una es aquella que llaman en latín predial, 
que es de los frutos que cogen de las tierras et de los arboles: et la ot a 

l Ik^d. pb^»nal^. » ¡q.dl. d» I» I»»» P” ^ “ 

personas , cada uno segund aquello que gana por su setv p 
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LEY II. 

Qm/fi dihe dar el diezmo et de qj tales cosas. 

Tenudos son todos los homes del mundo de dar diezmos á Dios 
et mayormente los cristianos, porque ellos tienen Ja ley verdadera et 
son mas allegados a Dios que todas Jas otras gentes: et por ende non 
se pueden escusar ios emperadores nin Jos reyes, nin ningún home po- 
deroso nin otro de qualquíer natura quesea que lo non den: ca quanto 
mas poderosos et mas honrados fueren, tanto mas tenudos son de lo dar 
conosciendo que la honra et el poder que han en si que todo Ies viene 
de Dios. Eso mismo es de los clérigos, ca también lo deben ellos dar 
como los legos de todo Jo que hobieren , fueras ende de aquellas here- 
dades que han de Jas eglesias que sirven , et non se pueden escusar por 
razón de clerecía que Jo non den. Otrosí los de las órdenes si non fueren 
escusados por previJlegio del papa deben dar diezmo í et los moros et 
Jos judíos que son siervos de Jos cristianos, ó que viven con ellos en su 
servicio, et esto por razón de Jas heredades que labraren; ca todos estos 
sobredichos estableció santa eglesia que diesen diezmo, también de sus 
heredades como de sus árboles : et esto se entiende de las tierras et de 
Jas viñas, et de las huertas, et de los prados de aquellos en que siegan el 
feno , et de Jas defesas de que sacan madera para las labores facer , ó leña 
para quemar, et de las pesqueras et de Jos molinos, et de los fornos et 
de los baños ‘ et de Jos logueres de las casas, et de todos Jos frutos et 
rentas que Jos lionies sacaren destas cosas sobredichas lo deben dar ; et 
otrosí de las yeguas et de las vacas, et de las oveias et de todos los otros 
ganados de qual natura quier que sean: ca deben dezmar los fijos que 
hobieren de todos estos ganados, et los esquilmos Que llevaren dellos, 
asi como el queso et la lana ; et aun deben dar diezmo de las colmenas: 
et esto se entiende también de los chxambres como de los otros esquil*« 
mos que llevan delías, de miel et de cera. 

LEY IIJ* 

De qué cosas deben dar diezmo los homes por razón de sus personas. 

Dezmar deben aun los homes por razón de sus personas de otras 
cosas sin las que dice en la ley ante dcsta. Et porque son de muchas 
maneras mostró santa eglesia á cada uno de qué cosas debe dar diezmo^ 

z ct de los logueros. Tol. 3. Esc. i. 3» 
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ras que fidesen dcrcchámente^a'sr ‘^'1® en Jas guer- 

eso mesmo deben facer los ricos liomes cTlTclh ,f """‘Sos de la fe: 
otros cristianos; et aun tovo por bien n,,. i • « todos los 

„io demas desto de las rentas que tienen He I 

caballeros de las soldadas que les dan sus ' derra, et los 

nestrales de sus menesteres't^et aL los ra "'««dunas, ct los me- 
que sean , también de lo que cazasen en las Sas coS "T'" 
et aun los maestros de qual scienria n.iie. ^ ®g“as: 

escuelas , quier sean clérigos ó legos ca quIsq '""«raren en sus 

bien de lo que recibiesen^or sS, det qt UsSr 

de aqi^ lo que les dan por sus soldadas, también los qui iuXl eí k 

et aun los merinos et todos los otros que han poder de facer iustlcia pj; 
obla que lo den de sus soldadas: et los voceros de aquello que gaLn 
poi razonar los pleitos: et los escribanos de lo que ganan por esftebir 
los libros : et todos los otros homes de qual natura quier que sean de las 
soldadas que les dan sus señores por los servicios que les facen. Et non 
tan solamente tovo por bien santa eglesia que diesen los cristianos diez- 
mo de todas las cosas sobredichas, mas aun de los dias en que viven: et 
por eso ayunan la quaresma , que es la decena parte del año. 


LEY IV. 


Del privilegio que han los de las ordenes de non dar diezmo , et en qué 

manera les debe valer ó non. 


Adriano papa dió previllegio á los templeros , et á los hospitaleros et 
á los de la orden de Cistel que non diesen diezmo de las heredades que 
labraren con sus manos ó con sus despensas. Et este previllegio fue guar- 
dado fasta ei concilio general que fizo el apostóÜgo Inocencio el tercero, 
que fue fecho en la era * de mili et docientos et cincuenta et cinco años: 
et en este concilio establesció que les valiese el previllegio que les otorgo 
■ el papa Adriano quanto en las heredades que hablen ganadas fasta aquel 
mismo concilio, labrándolas asi como desuso es dicho: mas de las que 
después eanaron por qual natura quier que las ganasen, man o que le 
sen dellas diezmo también como lo dan todas las otras ordenes , quier 
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ces*, pues este concilio se celebró en el año 
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Jas labrasen por. sus manos ó de otra guisa. Et aun estableció demas que 
non comprasen heredades ningunas de aquellas que solían dezmar á Jas 
eglesias seglares , fueras ende para facer monesterios de nuevo : et si las 
comprasen d gelas diesen para facerlos de nuevo, que las den á otri á la- 
brar que dé diezmos dcUasi ca maguer ellos las labrasen por sus manos d 
por sus despensas non les valdrie el priviUegio. Todas Jas otras ordenes 
de qual manera quier que sean deben dar diezmo de todas las heredades 
que hobieren, fueras ende de aquellas que comenzaren á labrar nueva- 
mente derrompiendo los montes et arrancándolos et metiéndolos en la- 
bor i pero si grant agravlamiento recibiese ende la eglesia parroquial de- 
ben dar diezmo por ello. Otrosí non deben dar diezmo de los huertos 
que hobieren nin de los ganados que criasen. 

LEY V. 

Por qué rnzon non se pueden escusar los de las órdenes que non den ' 

diezmo maguer hayan privilegio de lo non dar. 

Templeros et hospitaleros et los monges de la orden de Cistcl et las 
otras ordenes han priviUegio de non dar diezmo de sus heredades, segunt 
dice en Ja ley ante desta. Pero si las eglesias á que soJien dezmar aquellas 
heredades ante que ellos las hobiesen se menoscabasen mucho , non se pue- 
den excusar por razón del priviUegio que les non den el diezmo delks. 
Otrosí quando monesterio de alguna orden íiciese avenencia ó postura 
con alguna eglesia por razón del diezmo quel hoblese á dar de algunas 
heredades, si después deso ganase el monesterio previllegio que non die- 
se diezmo, non se embarga por él la postura ó el avenencia que ante 
habien fecha, porque non íizo mención della: d si después que les fuese 
otorgado tal prevUlegio diesen diezmo de algunas heredades , non se pue- 
den excusar después por él que lo non den ; et esto es porque ellos mis- 
mos facen contra su previllegio: et eso mismo serie si labrasen hereda- 
des agenas por su manos d por sus despensas; ca non se pueden ex- 
cusar que non den diezmo deilas : otro tal serie si ellos diesen á otros á 
labrar rales heredades, que si las ellos labrasen darien diezmo delias. 

LEY VI, 

De qué cosas deben dar el diezmo los gafos et los judíos etdos moros, 

Previllegiados son los gafos de Ja eglesia de Roma que non den 
diezmo de sus huertas nin de la criazón de sus ganados, mas débenlo 
dar de todas las otras heredades que hobieren. Otrosi los judíos et los 
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nioios que morasen en tierra 

das sus heredades, asi como lo darierios*"°‘‘-‘^''’^" 'o- 

et aun deben dar diezmo de sus eaniZs 

cosas son contadas como por heredada. T colmenas, ca estas 

deilas también como lo darien los cristiJnÓr' 

que les excuse por que lo non diesen. Et aun U d previllegio 

sias, de que sollen ante dar drezmo " “ n 

do que la eglesia pierda nin se le menoscabe 

cosas^maguer pase el señorío deilas á los tdios • M 

manda santa eglesia que todo borne que lea Knedor °d 

sea cristiano ó judío ó moró maaner U r heredat, quier 

d en préstamo ó de otra manera q^ítalquier ^Tla^tena^Í ° » 

et bol pueda excusar n¡nlunt pS ou?f ° 

por non lo dar. ^ ^ '"S» con el señor de la heredar 


ley VII. 


di quién deben dar el diezmo. 

Prediales et personales dice en la primera ley deste titulo que son 
dos maneras de diezmos : et pues que en las leyes ante desta fablamos 
quales diezmos son los unos et qiiales los otros, conviene de decir aquí 
á quien los deben dar. Onde segunt ordenamiento de los santos padres 
deben ser dados á las eglesias parroquiales et á los clérigos que las sir- 
ven : ca nuestro señor lesu Cristo , que los quiso tener para si en señal 
de señorío, tovo por bien que los diesen á los clérigos á quien él escogió 
en su suerte quel ficiesen servicio en santa eglesia porque hobiestn de 
que vevir et le serviesen mas complidamente, Et como quier que algu- 
nos clérigos hi ha que non son de tan buena vida como les era menes- 
ter, ó que non despienden los diezmos también como debien, non los 
deben despreciar los homes por eso nin dexar de gelos dar ; ca non los 
dan por ellos, mas por Dios, de quien atienden buen gualardon en es- 
te mundo et en el otro. 


LEY VIII. 


Por qué razones deben las eglesias ser deslindadas et departidas 

por términos. 

Deslindadas et departidas por términos deben seer las eglesias por 
que sepan los homes quales heredades son dezmeras de cada una de as. 
ca maguer los homes hayan lieredades a -muchas partes , cada uno e os 
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ceñudo de dar el diezmo d aquella cglesia en cuyo término ha la he- 
redar* et esto se entiende de todas las heredades que son dichas en las 
leyes desuso. Pero si en algunos lugares hobiesen por costumbre de par- 
tir ios diezmos las unas eglesias con las otras, et aquella costumbre fuese 
guardada de luengo tiempo et otorgada por los obispos por toller con- 
nenda entre los homes que podrie nacer por esta razón , tovo por bien 
santa e^^lesia et mando' que las cglesias que fuesen en un obispado et ho- 
bíesen ?al costumbre, que la guardasen: mas si las cglesias fuesen en dos 
obispados non podrien esto facer j ca esto defendió santa eglesia porque 
Jos términos que son departidos de los obispados non se quebranten nin 
se vuelvan unos con otros por tal razón como esta. 

LEY IX. 

Cómo se deben partir los diezmos de los ganados entre las eglesias. 

Pacen los ganados a las veces en las tierras ó en los términos onde 
son sus señores , et d las veces hanlos de enviar d otras partes d aquellas 
tierras do entienden que vivirán mejor, porque se aprovechen mas de- 
Jlos. Et porque los homes sepan á quales cglesias deben dar los diezmos 
dellos querérnoslo aquí mostrar : et decimos que si los ganados pacieren 
todo el año en el término do moran sus señores, que deben dar rodo el 
diezmo en aquellas eglesias onde son ellos parroquianos: et si los envia- 
ren á otro obispado et fincaren hi por todo el año , alia deben otrosí dar 
todo el diezmo: et si la meitat del año pascieren en aquel obispado on- 
de son sus señores et la meatat en el otro, deben partir el diezmo en 
amos los obispados. Mas si el ganado andudiere por muchos obispados 
de manera que non pueden saber ciertamente en qual dellos fincó mas 
tiempo í por paz et por egualdat, et por toller contienda entre los ho- 
mes tenemos por bien et mandamos que den la meatat del diezmo en 
aquel obispado o parieren las ovejas, et la otra meitat en aquellas egle- 
sias onde son parroquianos los señores de los ganados. Et si acaesciese 
que pariese el ganado faciendo pasada por algunt lugar, decimos que 
por aquello non deben tomar diezmo , fueras si ficiesen hi morada a lo 
menos de un mes. Pero si acaesciese que el ganado pazca la meitat del 
año en el obispado onde son sus señores como es sobredicho , et la otra 
meitat andodiere en dos obispados, asi que pazca de día en el uno et de 
noche en el otro, estonce partan la meatat del diezmo por medio en es- 
tos dos obispados, en el uno por razón de la pastura et en otro por ra- 
zón del amenasm lento. Et todo esto sobredicho se entiende que debe ser 
fecho de manera que lo non fagan los pastores con mala entencion nin 
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LEY X. 


i 

I 
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por qué razones deben los obispos poner 7in.„. . r 7 
mos de los ganados, et en quéliaLa hs deben ^'1 

haber los que lo nonjkieren lealmente. ® ‘ 

Priores hi hz que lievan sus ganados á pacer por los obisoados 
gunt dice en la ley ante dcsta. Et poroue acaesr^ 

los homes que dan los obispos para coger los diezmoragwwrá'tos 
pastores tomando mas de lo que deben á dar , et maguer h%an dado e 
diezmo en un obispado, facengelo dar en otro; por guardar los señores 
de los ganados que non reciban daño en esta manera , et otros! porque 
los diezmos sean dados en los lugares do se deben dar, segunt dice en la 
ley ante desta, tenemos por bien que los obispos pongan homes buenos 
et leales que cojan los diezmos derechamente et en la sazón que convie- 
ne, et de las cosas de que lo deben tomar et non de otras, asi como de 
los frutos de los ganados, non tomando una cosa por otra contra dere- 
cho por cobdicia de ganar algo en ella, como algunos solien facer 
que tomaban vacas por becerros, et ovejas por corderos, et puercos por 
lechones, et asi de las bestias mayores. Et para esto guardar ei facer 
lealm lente deben los obispos recebir la jura «dellos ante que los envíen et 
darles sus cartas abiertas et selladas con sus sellos de como los envían por 
sus cogedores de los diezmos. Et estos atales quando recibieren el diezmo 
de los pastores que fagan cartas partidas por ABC con ellos de quan- 
to diezmo reciben de cada cabaña, et en qué lugares, et por qué razoni 
et deben sellar amas las cartas del sello del cogedor , et otrosí del sello 
dcl mayoral de la cabaña si lo hobiere, et sinon que las firmen con tes- 
timonio de los meiores homes que fallaren hi en las cabañas, et destas 
dos cartas debe levar una el pastor que diere el diezmo, et dexar la otia 
al coeedor porque también el uno como el otro puedan dar cuenta ver- 
dadera á su señor, et non pueda ninguno dellos facer hi furto nin enga- 
ño. Onde si alguno contra esto liciese ó les tomase el diezmo otra vez 
pues que lo hobieren dado, sil mostraren carta segunt que es sobredic o 
Sedo lo dieron et en qué lugar, debe p^ar doblado lo que tom„e 

razón. Et si aquel que tomase el diezmo nol quisiese dai S 

que es sobredi^ , si gelo tomasen después en otro lugar , mandamos que 

^ ® MxMM. a 

TOMO I. 


^ PARTIDA I. 

eío pechen doblado, et demas todo el daño et el menoscabo que le enr 
de viniese. 

LEY xr. ' 


Que ¡os homes allí deben dar diezmo por razón de sus personas do oyeren 

las horas et recibieren los sacramentos. 

Personales diezmos hi ha que son tenudos los homes de dar por ra- 
zón de sus personas, et tales diezmos como estos debe dar cada uno á 
los clérigos de aquella eglesia do oyere las horas ec recibiere los sa- 
cramentos. Et porque dudarien algunos á quien deben los reyes dar los 
diezmos destas cosas porque non pueden morax en un lugar cutiana- 
mente, manda santa eglesia que los den cada año en la eglesia parro- 
quial do fícieren la mayor morada ó en aquella do oyeren las horas et 
recibieren los sacramentos. Pero acostumbraron los reyes de España de 
luengo tiempo aca de dar estos diezmos atales á sus capellanes, por- 
que dellos oyen las horas et reciben los sacramentos mas que de otros 

clérigos. 

LEY XII. 


De males ganancias son tenudos los homes de dar el diezmo maguer las 

ganen maliciosamente. 

Derechamente ganando los homes las cosas que dice en la segunda 
ley deste título, deben dar diezmo dellas segunt manda santa eglesia. Pe- 
ro porque ganan algunos muchas cosas sin derecho, asi como las que 
son ganadas de guerra non derecha, o de caza defendida, o de robo, o 
de furto, d de simonía, d de renuevo, d de lo que ganan los judgado- 
res dando malos juicios, d los abogados d los personeros razonando 
pleitos torticeros á sabiendas, d los testigos firmando falso testimonio, 
d Jos oficiales que son en las casas de los reyes d de los otros señores que 
ganan d toman algunas cosas de los homes contra defendimiento de sus 
señores, d lo que ganan los juglares d los remedadores, d los que juegan 
á tablas d a dados, d los adevinos, d los sorteros, quier sean varones o 
mugeres, d lo que ganan las malas miigeres faciendo su pecado, et lo 
que lievan los homes poderosos de aquellos sobre quien han poder ame- 
nazándolos de manera que les han algo á dar por miedo que han dellos ó 
de qual manera otra quier semejante destas que ganan los homp alguna 
cosa con pecado; et porque dudarien algunos si debien dar diezmo e 
tales ganancias , tovo por bien santa eglesia de lo mostrar , et mandd que 
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qualquier destos sobredichos, quier foese c istiano X ■ 

herege c,ue ganase alguna heredat de aquel as ° ° 

de este titulo, que dé el diezmo delh ^ f ley 

en alguna de las maneras desuso dichas • derechamente 

de ules como estos por razón de sus p¿rsM^ "tT 
recho que pasa á ellos con la heredar*^ vZT- P” de- 

non fuesen heredades, departimiento b; t,** S*"“en otras cosas que 

diezmo de lo que ganan por razón de sus ísoí ' ■ ? 

guisa que aquel que ante la hable nol finca dLÍndVd 
porque la pueda cobrar , tenudo es de dar diezmo por tlla^ 
en los juglares et en los remedadores de las gananc°L ■ L faf 

í: co»£ “ 

en aquel pecado: ca después que se partieren dél, bien lo pueden to- 
mar sin mala estancia. Mas si la ganancia es de cosa que non pase el se- 
ñorío deUa al que la gana asi como de furto ó de robo , non debe dar 
diezmo de ello , ca de lo ageno non puede ninguno dar diezmo nin fa- 
cer ahmosna. Et los que lo ficieren tales serien como quien ficiese sacri- 
ficio a Dios de fijo ageno j ca quanto dolor habrie el padre veiendo ma- 
tar su fijo para facer sacreficio dél, tamaño pesar ha nuestro señor Dios 
de los diezmos et de las alimosnas que facen de las cosas agenas. Eso 
mismo es de las cosas que ganan los homes por renuevo ó por simonía, 
d jugando tablas ó dados , 6 de lo que ganan los homes poderosos por 
amenazas, d gelo dan los otros por miedo que han dellos, ó de lo que 
ganan los oficiales de qual manera quier que sean non habiendo derecho 
d'e lo tomar. Por qualquier destas maneras que lo ganen, puédengelo de- 
mandar aquellos de quien lo hobieron maguer semeie que paso el seño- 
río á ellos: et por ende non han á dar diezmo de tales ganancias. 


LEY XIII. 

£n qué manera los diezmos deben ser dados . 

Misiones facen los homes en muchas maneras en labrar sus hereda- 
des para coger fruto deUas. Et porque algunos cuidan que las deben sa- 

I que ñcín por sus manos , ó por sus jogUrús ct remedijos , et en las malas mugeres. B. R. J- 
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car anfe que <Jen el diezmo, rovo por bien santa eglesia de los sacar des- 
ee yerro, et mostrd en qué manera Jos deben dar. Et estableció que de 
rodos los frutos que Jos Jiomes Jíevan de Jas tierras et de los árboles, tam- 
bién de Jas cosas que fueren sembradas como plantadas, et otrosi de Jos 
frutos de Jos ganados, et de Jas rentas de todas las otras lieredades que 
son dichas en la tercera ley deste título, que diesen Jos diezmos de to- 
do entregamente, non sacando ende ante que los den despensas nin 
terradgos nin pechos de los señores, nin ninguna otra cosa que ser pue- 
da. Et si por aventura aquella cosa de que hobieren á dar diezmo fuese 
de muchos et la quisiesen partir ante que lo diesen, luego que sea par- 
tida deben dar el diezmo cada uno de su parte ante que saquen ende 
ninguna cosa. 

LEY XIV. 

J^or qiiántas razones non efehen los homes por cohdicta sacar la simiente 

ante qiie den el diezmo. 

Escatiman * algunos Iiomes muy sin razón cuidando que deben sa- 
car Ja simiente ante que den el diezmo, et dicen así; que esto pueden 
facer porque aquella simiente fiie ya otra vez dezmada , et los que se 
mueven por cobdicia á facer esto, muestra el derecho de santa eglesia 
como non catan bien lo que es guisado. Ca nuestro señor Dios que dió 
Ja primera simiente, de grado gela dió et sin embargo ninguno non que- 
riendo que gela tornasen: et por esta razón los que la agora siembran 
non deben facer fuerza en ella nin la deben sacar : et aun hl ha otra ra- 
zón por que Ja non deben sacar, ca la simiente pues que es sembrada 
muere, et por ende non es en poder de aquel que Ja sembró, mas en 
poder de Dios que la face nascer et crecer, et la aduce á fruto. Otra ra- 
zón hi ha aun porque non la deben sacar; ca nuestro señor Dios non 
debe ser de peor condición que los homes en sus heredades, ca si algu- 
no da á otro á labrar su heredar por cierta contia ó por cierta cosa quel 
dé por ende, non debe el que Ja labrare sacar las despensas nin Ja simien- 
te nin otra cosa ninguna ante que el señor tome aquello que ha de lia- 
ber: pues si esto pueden Jos homes facer en sus heredades, mucho mas 
lo deben guardar á Dios que es señor de toda la tierra et de todas las 
otras cosas que son en ella. 


1 mucho algunos homes. B. R. s. 
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ley xv. 

Quáhs cabdales pueden los homes sacar ante v 

^‘•■^‘tncias gue facen con ellos ‘‘‘ 

Cabdales han los mercaderes et lo 
muchas cosas también los unos como LT“''*‘“ «I"- -«"'Pran 

que puedan vev.r : et maguer dice 07^0 P"* « el¿ de 

ben sacar despensas nin otra cosa nineunru 4 '^= "on de- 

sas hl ha en que lo puedSn facer : et efto serr 

compraron fue ya dezmado , deben sacar orfm ‘ 

ron por aquellas cosas , et después de h P «1 cabdal que dic- 

el haber non hobiese sddo dSdo diezmo: mas si 

que dan los homes de sus hereLdes eÍ 

der de Dios que en aP Z mayormente el po- 

quier que el poder de Dios sea^hi "tn i* homes facen : ca como 

de los homes trabaiándose de muchafmanerTs'! ” 


LEY XVI. 

Sor qué razones non deben los homes sacar las despensas que f curen en 

sus cosas ante que den el diezmo. 

Molinos o pesqueras habiendo algunos ó otras heredades de aque- 
Has que dice en la tercera ley deste titulo , si las quisiesen tefacer por 
miedo que se menoscabasen, ó las meiorasen porque les rendiesen mas, 
non deben sacar las despensas que hi ficíeren ante que den el diezmo, 
maguer fuese ya dezmado aquel haber con que las refeciesen ó las meio- 
rasen: et esto es porque quanto hi nicioraron ó reficieron, todo hnca 
para ellos. Alas el que hobiese alguna destas heredades sobredichas com- 
prada con entencion de Ja vender , si ante que Ja vendiese metiese algo 
en refacerla porque se non perdiese, este atal sacar puede las despen- 
sas que hi ncíere desta guisa también como el cabdal ante que dé el diez- 
mo : pero esto se entiende si el haber de que compró aquella heredat , o 
de que la reíizo fue ya dezmado, ca de otra guisa non lo debe sacar. 
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LEY XVII. 

QnáUs diezmos deben ser dados entregamiente de los frutos et de las 

rentas luego que Jtieren cogidos. 

Cogidos los frutos et Jas rentas de todas las heredades que son lla- 
madas prediales, Juego que fueren cogidas deben dar los diezmos entre- 
gamiente non sacando ende ninguna cosa ante que Jo den segunt es 
dicho desuso. Et si por ventura alguno tardase por rebeldía ó por ne- 
gligencia que non quisiese luego dar el diezmo pudiéndolo facer , si se 
perdiere d si se menoscabare, debe dar otro tanto ct tan bueno co- 
mo aquello que debie dezmar: et esto es porque es en culpa por- 
que lo non dio quando debie. Pero los diezmos que los homes han á 
dar por razón de sus personas non los pueden dar luego asi ajuntada- 
mente, porque las ganancias que facen de que los han á dar son de mu- 
chas maneras : et por eso tovo por bien santa eglesia que los diese cada 
uno segunt es costumbre de cada tierra, que den alguna cosa cierta en 
Jugar de diezmo, asi como los mercaderes et los menestrales et los la- 
bradores que dan cada año por diezmo de aquello que ganan sendos ma- 
ravedís 6 mas d menos segunt que es costumbre en cada lugar. Eso mis- 
mo deben facer todos los cristianos de aquellas cosas que ganaren con 
derecho, et non se puede ninguno excusar que non dé alguna cosa por 
diezmo de aquello que ganare, maguer que diga que non es costumbre 
de ío dar de algunas cosas señaladas , ca serie contra Jo que mandaron 
Jos santos padres, que todos los cristianos diesen diezmo de todas Jas 
cosas que ganasen derechamente, Et si non es costumbre de quanto den, 
tovo por bien santa eglesia que fuese en voluntad del que lo ha de dar 
que dé lo que toviere por guisado: et los clérigos deben ser pagados de 
aquello que les dieren en esta manera. 

LEY XVIII. 

Que non deben dar el diezmo los homes á Dios de lo peor nhi de lo mejor ^ 

mas de lo mediano. 

Mueve la cobdicia á las vegadas á homes ya de manera que non 
den los diezmos también como deben , et maguer den tanto como de- 
ben dar, yerran si á sabiendas lo dan de lo peor. Et por sacarlos deste 
yerro tovo por bien santa eglesia de les mostrar en qué manera los den; 
et esta es , que si los diezmos fueren de los frutos de la tierra d de los 
árboles, que non deben dar lo peor, nin otrosí de lo meior, mas de lo 


;io ¿Top-;;:: r?,” rSJT ‘ 

tle lo mejor , por aventura enojarsehiati 

tan grant sabor de labrar nin de criar habrien 

nados et de todas las otras cosas de ñ„ m «le los ga- 

aun facer de otra manera, faciendo pLr todo" P^^dello 

dezmar por un lugar qual tovieren por bien de°m^ “ 

contar uno a uno, et en qualquier ■ que se’cumT'? 

ese deben dar por diezmo á Dios. ^ P ^ diez, 


Xix. 


de Cada un lugar. 


ei ealesias hi h, pS P®"^ “ P®'' '“s obispados: 

para el obispo, la segunda para los clérigos, la tercera par^ a laW de 
la eglesia et la quarta para los pobres. Otras eglesias hi ha en que t 
cen tres partes de los , la una para el obispo , la otra para los clérigos 
et la tercera p^a la labor de la eglesia. Otras eglesias hi ha en que non , 
facen mas de dos partes de los diezmos , et toma el obispo la una et los 
^lengos que sirven la eglesia la otra. Et por ende en cada un obispado 
debe ser guardada aquella costumbre * que usaron para partir los diez- 
mos. Pero si acaescicre que hayan de facer algunas eglesias nuevamientc, 
quiso santa eglesia' que fuese en poder del obispo en cuyo obispado las 
hciesen, de escoger qual quisiese destas ordenaciones sobredichas , aque- 
lla que entendiese que fuese mas guisada; et quiso otrosí que la parte de 
la labor de la eglesia, que fuese en poder del obispo de mandar en que 
cosas la dependiesen : et esto es porque él ha á dar cuenta á Dios della. 


LEY XX. 

Dn qudntas maneras da Dios gualardon a los cristianos que fielmente 

dan los diezmos. 

Fielmente et bien dando los homesi los diezmos, dales Dios por en- 
de gualardon en quatro maneras ; la primera es que les da Dios ios fru- 
tos mas abondadamente : la segunda que les da salut en los cuerpos; ca 

I que se cumpla á ventura el cuento de r que usaron de luengo tiempo pora par- 
diez. Tol. 2. 3. B. R. a. 3. hr los diezmos. B. R. 3. 
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•¡O dixo sant Agostin, que los que diesen el dieamo complidamcnte 
non can solamente habrieii abondanza de los frutos, mas que les da- 
He por ende Dios salut: la tercera es que los perdona los pecados: la 
quarta que les da paraíso : ec estos galardones dixo otrosí sant Agostía 
que darie nuestro señor Dios á los que dezmasen derechamente , et aun 
demas desto dixo que de las nueve partes -que fincan á los homes, que 
deben dar dellas alimosnas á los pobres. Et desto habernos enxemplo de 
Jos santos padres, que les dio nuestro señor Dios abondancia de riquezas 
por dos razones: la una por quel daban los diezmos derechamente, et la 
otra porque daban sus derechos a los señores de la tierra, lo que todo 
home es temido de facer. Et aun eso mismo dixo nuestro señor lesu 
Cristo en el evangeüo, dat al emperador lo suyo et á Dios lo quel 

dwbedes. 


tEY XXI. 


£fí qidiitas maneras da Dios majamientos d los homes por non dar los 

diezmos como deben. 

Majamientos da nuestro señor Dios en quatro maneras á los homes 
que non dan Jos diezmos como deben : la primera que les da fambre 
et pobreza , et desto fabld Malaquias profeta en persona de nuestro se- 
ñor Dios et dixo asi: Porque me non distes los diezmos por eso sodes 
maldichos en fambre et en pobreza: la segunda p que torna Dios á la 
decena parte á los que non dan el diezmo, ca asi lo dixo sant Agostin, 
que la justicia de Dios quiere que los que non dan el diezmo derecha- 
mente que sean tornados a la decena parte de lo que han, et lo que non 
quieren dar á Dios liévanlo dellos los robadores : ca maguer que Dios es- 
ta apareiado siempre para facer bien, embárgaseles á las veces á los bornes 
por sus maldades que gelo non faga: la tercera es que consiente Dios 
que vengan tempestades en la tierra asi como lagostas et pulgones, et 
nieblas et otras pestilencias de muchas maneras que destruyen los frutos. 
Et sant Agostin dixo sobre esto que quando el mundo era apremiado 
de tales embargos, que veníen por ira de Dios por quel non da an sus 
derechos: la quarta es que consiente Dios que sea la tierra despechada 
de aquellos que son señores della; et sant Agostin fabló sobre esta razón 
otrosi, et dixo que los que non querien dar a Dios sus derechos, que o 
lievan dellos los señores terrenales que tienen su lugar en tierra para dar 

á cada uno su derecho. 
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ley xxn. 

Que los clengos deben tomar los diezmos et non los legos, fueras en ' 

razones contadas. 

r 

Sirven los clérigos las eglcsias et dan los sacramentos á los cristia- 
nos, por que han de haber los diezmos dellos de que vivan, ca asi lo 
manda nuestro señor Dios ; mas los legos non los deben tomar , ca si lo 
ficiesen caenen por ende en tal pecado que serie á muy grant daño de 
sus almas. 1 ero legos hi ha que los podrían tomar desta guisa, si gelos 
diesen los perlados como en préstamo fasta en algunt tiempo señalado, 
p por en toda su vida, seyendo los legos atales que se aprovechase de- 
llos la cglesia, ó si fuesen pobres de manera que lo hobiesen menester, 
ó si gelo diesen en soldada por servicio que ficiesen á la eglesia 6 á los 
perlados: ec aun estos atales non los deben tomar como quien ha dere- 
cho en ellos, mas por nombre de la eglesia; et ella debe siempre haber 
el señorío et la tenencia dellos. 


LEY xxiir. 


Que el apQstóUgo bien puede dar privilegio d los legos que non den el 
diezmo de sus heredades , b que lo tomen d tiempo señalado. 


Soltar puede el apostóligo por su previllegio á los legos a quien 
qiiisier facer gracia que non den diezmo de sus heredades: et aun pué- 
deles otorgar demas desto que tomen diezmo de algunas eglesias por 
tiempo señalado ó para-.siempre , segunt el tovier por bien. Pero esto se 
debe entender desta manera , que debe valer tal previllegio como este 
quanto en las heredades que eran ya labradas quando tue dado, mas 
non valdrie en las otras que metiesen después en labor nuevamente 
corno si derrompiesen algunos montes, ó los derraigasen * 

qu^e los non W dellos Jaber ^ ^dT £ 

guna cosa pot amor de los cob , p 

con otorgamiento de sus obispos, ca si ae o g 
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LEY XXIV. 

Que los clérigos bien pueden redimir ó tomar d pedos los diezmos de sus 

eglesias pie t oviesen los legos. 

Cobrar pueden los clérigos los diezmos de sus eglesias non tan sola- 
mente redemiéndolos segunt dice en la ley ante desta , mas aun tomán- 
dolos en peños de aquellos que los tovieren : et estos ¿tales no son te- 
nudos de descontar los frutos que levaron de los diezmos "de aquel ha- 
ber que dieron por ellos quando á peños los tomaron. Mas si los diez- 
mos fuesen de otras eglesias que non fuesen suyas de aquellos clérigos á 
quien los empeñasen, non podrían esto facer de descontar los frutos nin 
aun tomarlos á peños: et esto se entiende que deben facer los clérigos si 
la e^^lesia non podiese cobrar los diezmos de otra manera* 

I 

LEY XXV. 

De los que están luengo tiempo sin dar los diezmos b los dan menguados, 
que se non pueden salvar st los non entregaren en su vida 

podiéndolo facer. 

Avaricia que quier decir escasedat, es pecado muy grande, et mueve 
i algunos bornes de manera que están luengo tiempo que non dan los 
diezmos, et face á otros que maguer Jos den , non los den complidamente 
como deben. Onde si alguno destos conosciendo su pecado veniese i 
penitencia et quisiese facer emienda del, debel mandar aquel clérigo a 
quien se confesase * que de todo aquello que tovo o que non dezmó, asi 
como debiej ca si lo non íiciese asi non se podrie salvar, segunt dixo 
sant Agostin que non se perdona el pecado si non torna home lo que 
tomó de lo ageno podiéndolo facer. Pero si aquel que hobiesc a facer 
tal emienda como esta fuese tan pobre, que si gelo mandasen todo tor- 
nar Juego que nol fincarle en que viviese , débenle mandar que de de- 
bo de manera que finque á él en que viva, et facerle prometer que si 
Dios le ficiere merced que haya de que lo dar todo , que lo de quanto 

mas aina podiere. 

I <juc de todo acjueüo <juc tovo, 6 que teramícntrcí ca sí non lo Iiciese non se po* 
non dezmó asi como debía, que lo renda en- dría salvar. Tol. a. B. R. 3* 
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1-EY XXVI. 

Di los ‘‘‘ 2 ™ 

d madas^ a pial dellos deben demandar ei diezmo. ^ 

Venden muchas vegadas los homes los montones del pan en las 

que compra tovo por bien santa eglesia de lo mostrar "et mandó cue 
lo pudi^en demandar al comprador si quisiesen, porque aquella cosa que 
compro paso a el con la carga del diezmo que habie de haber la eele- 
sia en ella ; ó puédanlo demandar al que la vendió, porque tizo eneabo 
en venderla ante que diese el diezmo, et aun porque recibió el precio 
que es en lugar de aquella cosa en que habie su derecho la eglesia. Pero 
si recibiere el diezmo de alguno dellos, non puede después demandarLo 
al otro . et si gelo demandasen non es tenudo de lo dar. M.as si gelo co- 
menzase á demandar al comprador et non lo pudiesen haber dél por 
quel non fallasen de que lo pague, puédenlo estonce demandar al que 
lo vendió , et la eglesia non debe dar su poder i este tal que lo deman- 
de al comprador por que el fue en culpa vendiéndolo ante que diese el 
diezmo: et esto fue establecido en sama eglesia porque non quisieron 

perder nada de lo suyo, 

■ 

TITULO XXL 


DEL PEGUJitR. DE LOS CLERIGOS. 

Eistablecieron los santos padres en la eglesia que ningunt clérigo non 
hubiese Drooio , et los que lo quisieren haber que non los recibiesen para 
S clárigL , mL que veviesen%n cada lugar todos en uno, asi que lo 
que hobiesen fuese comunalmiente de todos. Et esto ficieron ‘ por les 
desfuir de los peligros en que podrien caer cobdiciando las riquezas, te- 
niendo que muy de dur las pudrien mantener los bornes sm pecado. 
Mas porque viewn que algunos dellos caien en peligro de 

p op^Tg." «.bloci<ü. on .,..1 

L de primeo , « «abUdeoo hobreen prop», « 1» 


nnr 


los desviar de los peligros. Esc. i. 2. B. R- 2. 3 
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non se tenicn por ahondados de los diezmos et de los otros bienes de 
santa eglcsia^ que morasen apartadamente cada uno en su casa, et que 
fuesen clérigos j ca tovieron, que menor peligro les era de haber algo 
paladinamente, que de haberlo encobíerto fáciendo contra aquello que 
hablen prometido de guardar. Et de aquel tiempo én adelanté hobo de- 
partiniiento quanto en Jas ganancias entre Jos clérigos seglares et los reli- 
giosos, ca Jos seglares puñaron en haber algo maniiiestaniente , et aquellas 
cosas que ganaban con derecho llamábanlas pegujar. Et pues que en los 
tres títulos que son ante deste fablamos de Jas primicias, et de las ofren- 
das ec de las decimas que son maneras de rentas que han los clérigos 
onde viven, guisada cosa es que se muestre en este del pegujar delfos: 
et mostrar primeramente qué cosa es: et onde tomo este nombre: et 
quántas maneras son dél : et quáles clérigos lo deben haber ; et qué pue- 
den facer deseos pegujares. 

1.EY I. 

Qfí/ cosa es pegujar et onde tomó este nombre. 

Pegujar de los clérigos son todas las cosas que ellos ganan derecha- 
mente et que tienen por suyas quitamente quíer sean muebles d raíces, 
et non tan solamente llaman pegujar á las cosas que han los clérigos, 
mas aun señaladamente lo llaman á las cosas que dan los padres á sus fi- 
jos que hayan apartadamente por suyas mientra que son en su poder , et 
aun i lo que dan los señores á los siervos, quíer sean clérigos d legos. 
Mas en este título non fabla sinon del pegujar de los clérigos, ca de los 
legos se muestra en su lugar do conviene : et pegujar tomd nombre de 
pecunia, que quier tanto decir como las riquezas apartadas que han los 
homes de qual manera quier que sean, asi como siervos, et oro, et pla- 
ta, et otras monedas, et heredades et ganados, et todas las otras cosas que 
tienen et de que son señores: pecunia tomd nombre en latín de pecu-- 
dibus que son Jos ganados: et esto porque antiguamente todas Jas ma- 
yores riquezas que los homes hablen eran los ganados que criaban de 
muchas maneras. 

LEY II. 

Quántas maneras son de pegujar, et qitales clérigos lo deben haber. 

h'í . , 

Algo habiendo los clérigos de qual manera quier que lo ganen de- 
rechamente , es llamado pegujar segunt dice en la ley ante desta. Et tal 
como éste departe el derecho de santa eglesia en dos maneras: et la 
una della llaman en latín aventitio, que quier tanto decir como co- 
sa que aviene á home de otra parte que non es patrimonio, asi como 


sus parientes fasta el quarto erado d dp ° heredan de 

reyes d los otros señores, d alguno dp ‘'p^oones que les dan los 
los menesteres que les conviene de ° que ganan de 

clérigos: et la ola manelSÍ eXin'r/ ,1“ 

'mellf *1“ ^a pfdÍ d mX Tn' ° 

a scmciante desto lo que ganan lollérig^ de la e£! 

den haber pegujares et non los otfos ca niñfunrd"T'^“ P”®" 

den de religión de qual manera n,,; ’ de los que toman dr- 

gunt dice en el título que fabla lllos?^et Tstó 

ntundo et prometen de\on haber eltreHrlt" 
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ley iir. 


■Qtiá cosas pueden facer los clérigos de los pegujares. 

Aventitio et profectltio son dos maneras de pegujar segunt dice en 
a ley ante desta. Et porque algunos dubdarien que® cosas p®^drien Le" 
los clérigos destos pegujares, departidlo santa eglesia desta manera, que 
del pegujar que es llamado aventitio que pudiesen los clérigos dar en su 
vida a quien quisiesen también seyendo sanos como enfermos, sol que 
sean en su acuerdo: et otrosí que pudiesen facer testamento deste pegu- 
jar ce mandar dél á quien quisiesen sacando ende personas ciertas á quien 
non pueden facer donaciones ni n mandas , asi como á hereges, ó á mo- 
ros, d a judíos, et a Jos otros á quien lo defienden señaladamente las le- 
yes deste nuestro libro que non hayan estas cosas. Otrosí los clérigos 
pueden facer testamento de las cosas que les djeren sus padres, ó de las 
que ganaren de otra parte seyendo en su poder dellos. 


1EY IV. 

De los clérigos me mueren sin testamento quién debe haber su buena. 

Testamento pueden facer los clérigos de sus cosas, segunt dice en 
la ley ante desta : mas porque acaesce algunas vegadas que mueren et 
non lo facen , departid santa eglesia quien debe haber su buena de aque- 
llos que asi muriesen , et tovo por bien cjue todas las cosas que los cléri- 
gos ganasen por razón de sus personas, segunt dice en la tercera ley an- 
te desta, que Jas hereden sus parientes mas cercanos, segunt dice en el ti- 
tulo de las herencias , do demuestra en qué manera deben los homes he- 
redar i sus parientes quando mueren et non facen manda de lo suyo. 


partida I. 

Et sí por aventura non hobiese pariente nítigiino fasta el quarto grado, 
oue lo heredase Ja eglesia en que era beneficiado: ec si en muchas cgle- 
hobiese benetícios, que lo partiesen entre todas segunt asmasen que 
hobiese levado de cada una. Et Jos bienes del clérigo que asi muriese ‘ 
débelos recebir JeaJmente el perlado de aquel lugar do fuese, para dar á 
cada eglesia su parce derechamente. Et si non hobiese benelicio mandó 
que. fuese de Ja eglesia do servie, ca razón es que aquella sea su herede- 
ro que le allegó d Dios, pues que otro pariente non habie. 

LEY V. 

Por qué razón debe ser de la eglesia quanto hobieren los clérigos que 

mueren sin testamento. 

Apartado seyendo el haber que ganó el clérigo por razón de su 
persona de Jos otros bienes que tiene de pürre de la eglesia , si muriese 
sin testamento, débenlo heredar sus parientes segunt dice en la ley ante 
desra. Mas si non sopiesen que el clérigo hable alguna cosa suya propia, 
todo Jo que hobiese debe ser de la eglesia, ca sospecha es que dende lo 
ganó pues que non paresce que de otra parte lo hobiese habido. Pero si 
fuese sabido ciertamente que el clérigo hobiera algunas cosas de suyo 
quandol dieron Ja eglesia, ó que las ganó después por razón de su per- 
sona, mas non saben quales son nin c uantas, estonce si los parientes fue- 
ren en tenencia de algunas cosas de as del clérigo non los deben des- 
apoderar delias : mas si la eglesia las quisiese ganar et haber , probar debe 
que del la Jas hobo el clérigo. Et si non pudiesen saber por cierto que el 
clérigo hobiera alguna cosa apartada segunt que desuso en esta ley es 
dicho, maguer que los parientes sean en tenencia de algunas cosas de 
las que tenie el clérigo en su vida, ellos deben en este lugar piobai que 
suyas fueron del clérigo si las quisieren haber : et si esto non podieren 

facer débenlas dexar i la eglesia. 

LEY VI. 

J^e los clérigos que non han algo de lo suyo qitando les dan las eglesias 
et desunes compran heredades ^ cuyas deben ser et en cuyo iiotnbrej deben 

facer la carta de la compra. 

Escodrinar et saber deben los judgadores que tales pleitos hobieren 
de judgar, como dice en la ley ante desta, sí el clérigo quandol dieron 

■ I débelos Tecabdar lealmlcntre el prelado daquel logar do fuesen, para dar. B. R. 3. 3* 


1 


la eglesia hable algo de suyo o non: et si faUaren que non hable 
eglesia ; ca sospecha podrie haber con razón que de los bir n II ^ 
las rentas que ganare de la eglesia^debe facer la^ «rta^ frn n® 

31 " ^ - -"afe fe» fe 

LEY Vil. 

Bn ^ué nmnira tngañan los clérigos á sus egksias en las compras que 

Jacen de las rentas ¿ellas. ^ 

. Engaño facen algunos clérigos á sus eglesias en las compras que fa- 
cen de las rentas que ganan dellas, et si lo bien catasen nías enaaíian 
a SI mismos: et este enganamiento facen quando compran algunas cosas 

1 I * . oti en el suyo : et esto non de- 

be sel } ca bien asi como non deben facer engano en su nombre, otrosí 

non o deben facei por nombre ageno: et aquellos que esto facen caen 
en pecado de sacrillegio porque enganan á la eglesia en sus cosas, et son 
tales como Judas traidor, que furtaba los dineros que traia para la des- 
pensa de nuestro señor lesu Cristo quel daban los bornes por alimosna. 

ley VIII. 

jyel pegujar que han los clérigos á que llaman prqfectkio 

que pueden facer dél. 

Viven los clérigos de las heredades et de las otras rentas que han 
de las eglesias : et estas cosas son la otra manera de pegujar que han los 
clérigos á que llaman profectitio. Et deste muestra otrosí santa eglpia 
que pueden facer dél : et mandó que obispo nin otro perlado nin cléri- 
go ninguno non podiese facer donadío de las heredades de sus eglesias, 
ca derecho es que las cosas que los cristianos dan a santa eglesia por 
perdonainiento de sus pecados, que las non puedan dar los clérigos a 
otras partes para servicio de los homes, et por ende tovo por bien que 
si las dieren que non vala tal donación. Otrosí mandas nin testamentos 
non pueden facer los clérigos de las heredades de las eglesias nin de as 
otras cosas que son dellas : mas si hobiesen algunt niueb e adelantado 
de sus beneficios, maguer que testamento non deban deUo tacer, bien 
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pueden dallo ct partillo á pobres ct á ordenes et á otros lugares que sean 
de merced, et a parientes et á sus amigos, á los que los sirvieron en 
su vida, quíer sean de su linaje ó estraños: ct esto non por razón de 
testamento, mas como por alimosna ó por gualardon del servicio que 
Jes tícieron: et esto pueden facer en su sanidat, d seyendo enfermos á 
hora de muerte sol que sean en su seso. Et aun faciendo los clérigos la* 
branzas algunas en las tierras de las eglesias, asi como de casas, * 6 plan*, 
tando viñas d otras cosas, puédenlas tener en su pegu jar fasta su muerte, ' 
mas non deben dellas facer testamento, nin las deben heredar sus pa- 
rientes, nin las puede otro ninguno haber á quien las mandasen, fueras 
Jas eglesias cuyas fuesen las tierras. Otrosí fue establecido que monges * 
nin clérigos reglares , ’ nin los frailes de las ordenes non pudiesen facer 
donaciones nin testamentos; ca pues que ellos se desampararon de las 
cosas del mundo, et non han ninguna cosa que sea suya, non pueden 
dar nin facer manda de lo ageno. 

TITULO XXIL 

DE LAS PROCURACIONES, ET DEL CIENSO, ET DE LOS PECHOS QUE DAN 

LAS EGLESIAS. 

Egualdat et mesura deben guardar los perlados quando visitaren las 
eglesias et los monesterios et los otros lugares que son de su juredicion, 
que non agravien aquellos que son tenudos de vesitar ; ca non deben ser 
crueles contra ellos tomándoles mayores procuraciones, nin echándoles 
mayores pechos de aquellos que estableció santa eglesiá et mandó que 
tomasen. Et como quier que los homes sean tenudos cada unos en sus 
lugares de Ies dar estas cosas sobredichas quando los visitaren, con todo 
eso guardar deben los perlados que non lo reciban dellos con soberbia 
nin con desden, mas mansamente et con amor non los agraviando: et 
esto deben facer tomando enxemplo de sant Pablo , que mas quería tra- 
bajarse de ganar por sus manos onde viviese quando predicaba a las 
gentes , que non tomar despensas dellas en manera que se agraviasen ó 
se escandalizasen por ende. Onde pues que dicho es en los títulos ante 
deste de las eglesias et de los clérigos que las sirven , et de las rentas de- 
llas, et otrosí de los monesterios ** et de las otras cosas de religión , las qna- 
les deben los perlados vesitar , conviene de fablar en este de las procu- 

X ó llantai^do vioat. Esc. i. B. R. 2- B. R. 2. nin los frclrcs. B. R. g. ^ 

2 nin calonges reglares. B. R. 2. g. ^ 4 ct de las otras casas de religión. Esc. 2. 
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raciones et de los tributos et de los otros derechos que les deben daHos 
clérigos destos lugares sobredichos oor 1., ' • • 1 / - * 

rio que han sobreílos espiritualmente ; et mostrar 
clon , et quáles la deben dar ct á nutn ? 

manera: et qué deben facer los perlados quLdo'‘vlu“et'ótró 
muestra en este título qué cosa^^ es cienso^ et quiirio Juedl pZ et 

zones . et en quantas maneras pasan á mas de lo que deben en esL co- 
sas sobredichas que han de facer. ^ 


i 


ley i. 


Que cosa es procuración, et quáles la deben dar et á quién. 

Procuración es derecho de despensas para comer que deben dar á 
los perlados de las eglesias et de los otros lugares que visitaren; et estas 
procuraciones deben dar de cada una eglesia , ó monesterio ó otros luga- 
gares de aquellos que han derecho de ser visitados. Pero sí algunas egle- 
sias fuesen tan pobres que non podíesen complir cada una dellas por sí 
á dar la procuración, deben tantas llegar en uno que lo puedan facer sin 
agraviamiento : et deben dar la procuración en cada obispado á su obis- 
po , ó al que él enviare que visite en su lugar si el obispo non pudiere ir 
porque sea embargado por alguna razón derecha. Et otrosí deben dar 
procuraciones á los arcedianos en sus arcedianadgos, et á los arciprestes 
en sus arciprestadgos; pero esto se debe entender de los lugares do lo han 
de costumbre. Et aun deben dar procuraciones á cada arzobispo en su 
provincia quando acaescier que haya de visitar por nigligencia de los 
obispos : pero esto se entiende de aquellos obispados do son negligentes 
los perlados en castigar sus pueblos ec en ordenar las eglesias. Otrosí las 
deben dar á los legados et á los mensageros del papa, segunt que les 

mandare él por su carta. 

L E Y 1 1. 


Por qué razones deben dar la procuración , et en qué manera. 

Visitando los obispos et los otros perlados aquellos 
tenudos de visitar, débenles dar procuración en 4 . 

ñera , fueras ende si en algunos lugares hob.esen costumbre usada de 

000 2 
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Juerií^o tiempo de geJa dar dos veces en el año, o si la hóbiesen á dar 
por mzoíi de postura que fuese fecha quando ficiesen alguna eglesia de 
nuevo en que estableciese aquel que la hobiese fecha que la diesen otra 
vegada, d si acaesciese tal cosa en algunc lugar que por razón della ho- 
biese el perlado de la visitar otra vez. Et débenla dar en esta manera: si 
fuere arzobispo el que visitare el lugar , dcbenle dar despensa para qua- 
renta d cincuenta bestias á lo mas si las troxiere; ce otrosí al obispo 
para veinte d treinta bestias d lo mas, et al cardenal para veinte et cinco; 
et al arcediano para cinco d siete, et al arcipreste para dos. Et lo que 
dice de cada uno desros sobredichos que los deben proveer para tantas 
bestias, entiéndese si las traen ante que comiencen de tomar las procura- 
ciones: et si non las traen ante que comiencen, debenles proveer para tan- 
tas como acostumbraban á traer quandó iban d otras partes et non para 
mas : et esto se debe entender si son las eglesias tan ricas que lo puedan 
compiir sin grant agravamiento, et sinon debense ayudar las unas d las 
otras, segunt dice en la ley ante desta. Et comeres de grandes misiones 
non deben demandar los perlados que les adoben quando visitaren las 
eglesias, mas cosas que sean guisadas et con mesura: et recibir aquello 
que les dieren con amor et gradesciéndolo. Otrosí tovo por bien santa 
eglesia que quando andudiesen visitando que non trox tesen canes para 
cazar, nin aves, mas que lo ficiesen de manera que non semeiase que an- 
daban demandando los sabores nin las riquezas deste mundo , mas aque- 
llas cosas que son de nuestro señor lesu Cristo, asi como predicar et 
castigar los homes que se guarden de malfecho: et defendió que ningunt 
perlado quando visitare non tome la procuración en dineros, mas tan so- 
lamente en conducho : et defendió otrosí que él nin home de su com- 
paña non les demande nin tome dineros por razón de oficio que haya, 
nin porque diga que es costumbre de los tornar nin en otra manera nin- 
guna: et aun defendió mas, que el perlado nin home que fuese suyo 
non tomase ningunt don, nin presente nin servicio en ninguna manera 
demás de Ja procuración que debe haber ; et qualquier que lo tomase, 
fuese maldicho de Dios et non saJliese de la maldición fasta que lo tor- 
nase doblado. 


LEY III. 


Que ¡os perlados non deben echar pedidos 7im pechos á los clérigos nin 

d los pueblos , et por qué razones lo pueden facer* 

Defiende santa eglesia á los perlados que non agravien á los clérigos 
nin á los pueblos faciéndoles pedidos nin echándoles pechos. Pero acaes- 


ciendo alguna premia al obispo sobre cosa que fuese manifiesta 
zonable , por que hobiese de facer mayores despensas de las que podiese 
compbr en tal razón como esta bien puede deLudar ayuda i Fos cÍe“ 
rigos su obispado atal que sea guisada pata las despensas. Et esto se- 
rie como si el aposto igo ó el rey enviase por él para demandalle conse 
JO, o para otra cola a que le hobiese menester, tí si él hobiese de °ibr« 
algunas cosas con ellos o con otri que fuesen á pro de su eglesia Mas los 
otros petlados menores, asi como los arcedianos ó los arlipre^e^ noO 
deben í^cer pedido nin echar pecho ninguno , fueras ende ú lo fieles^ 
por mandado del obispo o por alguna de las razones sobredichas 


LEY IV. 


acaeS' 


^n que manera deben los arzobispos visitar sus provincias quando 
cíese que lo hóbiesen de facer por negligencia de los obispos. 

Tovo por bien santa eglesia de establescer como ficiesen los perla- 
dos quando visitasen las eglesias, et mandó que quando algunt arzobispo 
quisiese visitar su provincia por negligencia de los perlados, que prime- 
ro visitase complidamente el cabillo de la su eglesia catedral, et las egle- 
sias desa mesma cibdat, et todas las otras de su arzobispado, de manera 
que non fincase por visitar ninguna dellas: et si por aventura hobiese 
tal embargo. por que non podiese andar i visitar todas las eglesias cada 
una por si , debe facer allegar todos los clérigos et los legos de aquellas á 
que non pudiere ir, en lugar que sea coiiviniente , et visitarlos todos en 
uno. Et después que esto hobicr fecho, estonce puede visitar los obispos 
et los obispados de su provincia, et los cabillos de las eglesias catedrales, 
et las eglesias , et los pueblos de las cibdades , et los monesterios et sus 
eglesias, et los cabillos conventuales, et todas las otras eglesias et lugares 
religiosos que son fechos á servicio de Dios, et los clérigos et los legos 
de cada un lugar. Et debe tomar procuración de aquellos que visitare 
tan solariiente et non de otros, et desque comenzare a visitar un obis- 
pado, quier lo visite todo ó alguna partida dél, si pasare á otro querien- 
dolo visitar, non puede después tornar al primero para facer hi visitación 
fasta que haya visitado los otros obispados de su provincia todos o aque- 
llos á que pudiere ir seguramente, et aun fasta que comience de cabo a 
visitar el su arzobispado, segunt que es dicho en esta ^ 

h.b¡= con.„z.do. F- «SS 

todo ó alguna partida del que los otros de la provmcia, bien puede 
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Dar a él ct cícxar los otros. Et esto se entiende que debe facer sil deman 
daré el obispo de aquel obispado que lo faga, entendiendo que es me- 
nester, ó sil cotiseiaren et gelo otorgaren los obispos de la provincia to- 
dos d la mayor parte dellos ; et para esto facer débenlo caber et otorgar 
de grado, porque non semeie que desprecian el proveclio de las almas. 
Et si por aventura los obispos maliciosamente embargasen al arzobisoo 

en esta razón , bien puede demandar licencia al apostdligo que lo oueda 
visitar. ° ^ r ** 


LEY V. 


E// ^/// manera pueden ¡os arzobispos tornar de cabo d visitar sus pro- 
vincias maguer que los obispos non gelo otorguen. 

Requerir et visitar debe el arzobispo, todos los obispados de su pro- 
vincia, segunt que es dicho en Jas leyes ante desta: et maguer que una 
vez Jo haya fbeho, con todo eso bien puede tornar de cabo á visitarla en 
Ja manera que dice en Ja ley ante desta. Pero ante que lo faga debe lia 
mar Jos obispos de Ja provincia , et demandarles conseio para facerlo ct 
después desto bien puede decir definiendo que quier visitarla: et ésto 
quiere tanto decir como dándolo por juicio: et porque esto sea cierto et 

manifiesto á los homes , debelo facer escrebir : et quando lo hobiere fe- 
cho desta manera puede facer su visitación maguer non lo otorguen los 
obisposi mas debe estonce guardar que aquellos lugares que non visitó 
por si mismo en la otra visitación que esos visite primeramente, fueras 
ende si entendiere que algunos otros lo han mas menester, segunt dice 
en la ley ante desta, et la definición que dice desuso que puede facer el 
arzobispo dándola como por juicio non se entiende que ha de guardar 
en ella Ja orden que debe ser guardada en dar los otros juicios, nin val- 
drie el alzada que fuese fecha sobre tal razón porque serie embarga- 
miento de lo que el arzobispo debie facer de su oficio. 


ley vi. 

Que deben Jacer los perlados de su oficio quando visitaren algunos 

lugares. 

Ii debe el arzobispo á la eglesia quando quisiere visitar algunt lugar, 
et o primero que debe facer después que hi fuere es de veer los altares 
SI est^ apuestamente et si tienen guardado el cuerpo de nuestro señor 
esu ^ risto como deben, et otrosí la crisma, et si son las aras sanas, et 
SI esta e tesoro et todos ios otros ornamentos de la eglesia guardados et 
impíos, et después desto debe catar la eglesia si ha menester de labrar 
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aquel lugat cn uno, et demandarles s¡ínplant'’'no^T ’ f' 

íim otra premia ninguna, de comn i’®” faciendo jurar 

misa como las otras horas, ct cn dar también en decir la 

sas que deben facer. Et si fallare que lo « en las otras co- 

Dios primeramente et desi á cllos^- et si /n ? gt^descer 6. 

ensenar como han de facer segunt m-,„A * ^traren debeles 

preguntar de qué vida son, et^ viere onc 9"“' 

á las veces cón palabras blandas et i 1m vec« '” 0^0 ’ 

emendar poniéndoles pena por^ello segunt^en^r'^’ f“t:er 

^ 1 I • Et esto puede facer porque"emtk 

negligente en non los castigar , pues qL los vermtlT r í "'P® 
fiestainente. Mas si fallare mala fama de alguLs p. f" *^'^'*“* 

tendier el arzobispo que es menester. ^ ^ ^ 


LEY vir. 

Que cosas pueden facer los arzobispos quando visitan los obispados 

de su provincia, ^ 

Puede el arzobispo crismar en los obispados de su provincia quan- 
do los visitare por negligencia de sus perlados, ct consagrar las eolesias 
et facer Jas cosas que pertenecen i oficio de obispo. Et aun ha de^ facer 
mas, ca debe facer allegar todo el pueblo de aquel lugar que visitare, 
también los clérigos como los legos , et predicarles que tengan et guar- 
den la fe de nuestro señor lesu Cristo, et se guarden quanto podie- 
ren de facer pecados mortales, asi como de- falso testimonio , de per'm- 
rio, de adulterio, et de todos los otros, de qual manera quier que seanj 
et que ninguno non faga al otro lo que non querría quel ficiesen , et que 
.crean que deben resucitar ct venir á juicio ante nuestro’ señor Dios para 
recebir cada uno gualardon ó pena segunt meresciere. Et después que 
esto hobiere fecho puede ir otro día á visitar otro lugar, et facer en él 
todas estas cosas, asi como sobre dichas son. Onde todo lo que dice en 
esta ley et en las otras ante della, que debe facer et guardar el arzobispo 
en la visitación , et otrosí en la procuración rccebir ; esto mismo son te- 
nudos de guardar los obispos et los perlados en los lugares que visitaren. 
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XEY VIII. 

Qué cosa es denso ef quién lo puede poner, 

Cienso et tributo es llamado pecho señalado que toman los obispos 
en alguna cglesia cada año: et este cienso da por dos razones; la una 
es que demuestra que aquel i quien lo da que ha algunt señorío sobre 
ella, et por la otra se entiende señal de franqueza que pechando esto que 
es quita de las otras subjecciones. Et en poner este ciensó lia departi- 
niiento, ca Jugares hi ha en que lo pone el apostdligo , et otros en que lo 
ponen los obispos en sus obispados; et en aquellos lugares do lo pone ei 
papa, fincan señaladamente por suyos de la eglesia de Roma: et por este 
cienso que dan al papa entiéndese que son libres et quitos del señorío 
que habien Jos otros perlados sóbrellos. Et en los lugares do Joi ponen los 
obispos, entiéndese que son so su poderío en cada lugar de aquel que 
geJo pone. Et esto serie como si algunt obispo * diese algunt moneste- 
rio dotro Jugar religioso alguna eglesia, et toviese hi para si al^na 
renda quel diesen deJJa señaladamente cada año ; ca por este cienso que 
en ella retovo , se entiende que ha señorío sobre ella , et esto mismo se- 
rie SI quítase á alguna eglesia los derechos quel daban delia reteniendo 
hi para sí alguna cosa cierta quel diesen cada año. 


LEY IX. 


Q nales ¡lomes pueden levar et poner denso en las egksias. 

w 

Llevan cienso de Jas eglesias , et puédenlo poner con otorgamiento 
de Jos obispos otros homes sin los que dice en Ja ley ante desta, asi co- 
mo abades et otros perlados de algunas ordenes que han eglesias segla- 
res que les obedecen en las cosas temporales, d padrones, 6 arcedianos, 
o otios perlados menores que han derecho de lo facer; ca qualquíer des- 
tos sobredichos que demandase delante de algunt judgador deciendo que 
debie haber algunt derecho de alguna eglesia, si aquellos á quien lo ce- 
mandase ficiesen avenencia con el delante aquel judgador , valdrie atal 
avenencia como esta para llevar aquello que fuese puesto en ella quel 
diesen en vida de aquel que lo da. Pero si el papa d el obispo en cuyo 
obispado fuese la eglesia otorgase el avenencia , valdrie por todavía ; ca 

tí . moMsterío, ó otro lugar guna eglesia los derechos quel -daban dclla, 

re igioso a alguna eglesia, et toviese hi pora reteniendo hi para si alguna cosa cierta, quel 
SI a g^na renda que diese senaladam ¡entre ca- diesen cada año." Y concluye la ley en el có» 
da ano. jEsc. 3. B. R. 2. 3. diese á algunt dice B. R. i. Esc. i. 2. 4. 
moncsterio, ó á otro logar religioso, ó á al- 


sin otorgamiento destos dos ó de otro que lo pudiese facer de derecho 
non podrie nmgunc clérigo facer su eglesia pechera después oue 
riese por avenencia que hobiese fecho en su\ida. ^ ^ * 

ley x. 

Quando pueden poner denso á las e^lesm^ Pt 

^ eg/íJwj, et después quel pusieren sil 

pueden crescer o vunguar de nuevo, ^ 

Tiempos ciertos establescieron los santos j* 

poner cienso á la eelesia et mostraran a ^ ^ podiesen 

por que lo pudiesen facer : et estas son en quatro nueras asi como 
quando facen la eglesia. d la dotan, ó la comagran, ó la fraiiqln ° 
quando la facen de nuevo ó la dotan , pueden estonce poner quanto den 
cada ano por cienso al padrón della: et quando la consagran pueden es- 
tablKer quanto den al obispo: et quando la franquean pueden otrosí 
señalar quanto den al papa ó al obispo, d á qualquíer dellos que la fran- 
quease , segunt dice en la tercera ley ante desta. Et desque hobiesen 
puesto cienso a la eglesia en alguna destas maneras sobredichas , nol pue- 
den después poner otro de nuevo, nin acrescer aquel: et nuevo cienso 
sei le aquel que non fuese puesto en alguno destos quatro tiempos sobre- 
dichos. et si de otra manera fuese puesto non valdrie maguer lo pusiese 
qualquier de los que dice en las leyes ante desta que lo pueden poner: 
et como quier que este cienso otorguen los homes de comienzo de dar- 
lo de su grado, después que puesto fuere tenudos son de lo complir 
maguer non quieran. 

LEY XI. 

JPor quales razones pueden crescer el denso á las eglesias^ 

Crescer non puede el cienso desdes que fuere puesto segunt dice 
en la ley ante desta. Pero esto se entiende desea manera, si quando lo 
pusieron, señalaron cierta contia de dineros ó de otra cosa que diesen por 
el: ct si desta manera non fuese puesto, mas que diesen procuración o 
yantar non señalando quanto, en esta guisa bien lo pueden crescer; et 
esto serie como si hobiesen á dar yantar á algunt convento, et después 
desto cresciese aquel convento á mas de lo que era quando fue puesto 
que gela diesen : t:a en esta manera ó en otra semeiante della bien pue- 
den crescer la yantar si las rentas de aquella eglesia crescieron después a 
tanto que lo puedan complir, non se agraviando mas por ende dequan- 
to ante facien. Et los obispos bien pueden quitar el cienso á las eglesias, 
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O niinguargelo, pero non lo deben facer sin otorgamiento de sus cabil- 
dos i ca si de otra guisa lo íiciesen non váldrie. 

LEY XII. 

Qttdlis t:ofas son temidos de probar los perlados que demandan tributo 

6 servicio de algunas eglesias. 

Tributo o' cienso que demandase algunt perlado ‘ á otro home quel 
debiese dar de alguna eglesia d de otro lugar, ha menester para habello 
con derecho que muestre por que razón lo debe haber et el tiempo en 
que gelo debe dar. Et estas dos cosas se entiende que ha de mostrar 
quando non es en posesión dello : mas si él d ios que fueron ante que él 
en su lugar, lo tomaron tanto tiempo que se non acuerdan dello , quan- 
do fue puesto, d quando lo pagaron primeramente, estonce bien lo 
puede demandar et haber, solamente que pruebe que ha quarenta años 
pasados que lo tomaron él d los que fueron ante que él : et ha menester 
demas que crea que fue puesto et que lo tomaron con derecho. Pero si 
alguna eglesia d algunt home íicíese servicio á algunt perlado d á otro 
home de su voluntad, dandol yantar d otra cosa qualquier, maguer esto 
costumbrase por grant tiempo de lo dar, non lo puede por eso deman- 
dar el otro que gelo dé como por premia, nin es tcnudo de lo dar si- 
non quisier, ca asi como lo did de su grado asi lo puede toUer cada que 
quisiere. 

LEY XIII. 

J^or qué razones pueden los perlados echar pecho á las eglesias* 

Pedido non deben facer los perlados i sus clérigos, nin echarles pe- 
cho nin demandarles otras cosas sinon aquellas que les otorga santa egle- 
sia que pueden haber : pero si acaesciese tal cosa por que les hobiese i 
echar pecho d facer pedido sobre cosa que Riese razonable d guisada, se- 
gunt dice en la ley deste título que comienza: Defiende santa eglesia, 
en ral manera bien lo pueden facer : et si acaesciese dubda sobre tal ra- 
zón , sí era la cosa guisada d non porque lo demandasen , débela librar 
el mayoral de aquel perlado que pediese el pecho 6 el pedido: et por- 
que ios perlados se guarden de agraviar á los clérigos, muéstrales santa 
eglesia en que manera lo fagan, et dice asi, que como ellos quieren ha- 
ber franquezas en si mismos et en sus cosas , otrosí deben querer que las 
hayan sus menores en las suyas: et como ellos non quieren ser agra- 
viados de sus mayorales, otrosí non deben querer que sean agraviados 
dellos sus menores. 

1 ó otro home quel debiesen. Tol. 2. g. B. 2. 3. 


titulo XXII. 
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ley Xiv. 

£n quántas maneras pasan los j 

aZ r, 1 lo 

que les conviene. 

Agravian los perlados á sus menores en 
en otras cosas muchas á mas de lo nn- • maneras, et pasan 

to de santa eglesia : et esto faan ecbL^ «‘''‘■'a defendimien- 

cosas como non deben sin raaon et ún de echo'a^comí''"'^ 
ce que envía el papa quel den avnda • 1 ! ° quando acaes- 

recabdar algunas cosas, et les han á dar d^pensM EttrT^T * 

facen en non temer a Dios veniendo contra la ley qL les defcnde que 
non agan mal, et otrosí porque non guardan al apostdligo su detecto 

rnrnen't^H'' 'T '1“^ toLon^demas q^e ló 

tornen todo a aquellos a qiu lo tomaron, et que den de lo suyo demas 

desto otro canto a pobres. Eso mismo decimos que deben guardar los 
obispos , et los abades et los otros perlados quando acaesciere que el rev 
hobiere menester ayuda dellos, et de los clérigos et de las egksii, asi c¿ 
mo quando hobiese guerra contra los enemigos de la fe ó por otra cosa 
guisada: ca estonce non deben los perlados echar mayor pecho á las egle- 
sias nin a los clérigos sobre que han poder por razón de aquella ayuda 
que quieren dar al rey : ca si contra esto ficiesen , errarien en dos mane- 
ras; la una tomándolo en nombre del rey et non gelo dando á él; la 
otra agraviando los clérigos de guisa que habrien á haber querella del 
rey , cuidando que aquel agraviamiento que les venle dél. 


LEY XV. 

En qué cosas agravian los perlados á sus menores pasando á mas de lo 

que les conviene. 

^ Sobeianla facen los perlados aun en otra manera, agraviando á sus 
menores moviéndose contra ellos de ligero sin razón et sin derecho, asi 
como quando los descomulgan d los debiedan non guardando la forma 
que es establecida en santa eglesia de como lo deben facer , segunt dice en 

1 Soberbia facen. B. R. i. Tol. 2. Esc. 4* 

PPP 2 
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\ título de las descomiilgaciones : ca la descomiilgacion , que es muy 
erant pena eJi santa eglesia, non la debe ninguno poner sin razón cierta 
ct mamriesta, nin por cosas pequeñas et livianas. Otrosi pasan á mas de 
lo que deben quando ¡udgan los pleitos ' descuidadamente non querien- 
do demandar conscio á sus cabildos nín á sus clérigos: et agraviamiento 
facen otrosi quando son muy fuertes et crueles , ó muy flacos en dar los 
juicios; mas para facerlo como deben, deben tomar entre estas dos co- 
sas como una manera ’ de templamiento, asi que en facer la iustícia non 
sean muy fuertes nin la dexen otrosi de facer del todo. Et en otra ma- 
nera facen aun agraviamiento quando predican soberbiosamente, ó quan- 
do ponen pena á los pecadores et á los flacos non habiendo piedat nin 
se doliendo dcllos; ca quanto ellos mas desprecian et desdeñan á los 
otros en esta manera, tanto mayor yerro facen et son nías pecadores 

por ende. 

LEY XVI, 

/os perlados qiie facen sohejanias et pasan á mas 

de lo que deben. 

Necios clérigos d malos ordenando los perlados pasan á mas de lo 
que deben, et esto facen porque hayan mas clérigos cuidando que les 
crece por ende ^ mayor honra ; et pues que los han ordenado desta gui- 
sa sin recabdo, han á poner muchos dellos en las eglesías do hay pocos 
parroquianos , et por esta razón han de vevir en gi ant pobreza ^ et des- 
honradamente en desprecio de santa eglesia : et faciendo esto non guar- 
dan lo que dice el derecho , que meior es de haber pocos clérigos et 
buenos, que muchos et malos. Et aun pasan a mas de lo que deben en 
otra manera, queriendo que les den muchos comeres et de muchas gui- 
sas adobados; otrosi facen ^ soberbia metiendo toda su fcniencia en alle- 
gar grandes riquezas, et faciendo grandes misiones en labiar sus eglesías 
ct en afeitarlas; et trabaianse de facer las paredes dellas pintadas et fei- 
mosas, et han poco cuidado de buscar clérigos letrados et honestos que 

las sirvan. 


I desacordadamente. Esc. i. 2. rebatada- 
mente. Tol. 2. 

3 de tempramícnto. Esc. x* 2. Tol. 2. 3. 


3 mayor hondra, B. R. g. 

A etdcsondradarniente. Esc. r. B. R. 2. g. 
5 sobeiania. Esc. i. 2- 3- Tol. 3* 3 * 
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LEY XYII, 

For qué razones yerran los perlados faciendo sobejanias que les 

non conviene. 

* Gestas en latín tanto quiere decir en romance como conteniente; 
et algunos perlados hi ha que los muestran orgullosamente et con so- 
berbia, en que yerran mucho en facer ende sobeiania, et lo que ks non 
conviene. Et esto facen comral derecho que dice que en la eglesia deben 
estai en lugar^ honrado et mas alto que los otros, mas en casa deben ser 
como compañeros de los clérigos: pero esto deben facer de manera que 
se non afagan mucho á ellos de guisa que se les tornase en desprecio. Et 
facen otrosi sobeiania en tomar mas procuraciones que non deben; et 
por ende les puso por pena santa eglesia que qualquier perlado que esto 
liciese , que tomase procuraciones d otra cosa de sus subiectos amenazán- 
dolos d faciéndoles otra premia sin derecho et sin razón porque ge la ho- 
biesen á dar mas amidos que de grado, que quanto por esta manera de- 
llos tomasen que gelo tornasen todo á quatro dublo. Et pasan aun ade- 
mas en otra manera, quando menoscaban sus derechos á los otros perla- 
dos menores de las egksias de sus obispados, 

LEY XVIII. 


JEn qué cosas aun son los feriados muy sohtjanos, 

Sobeianos son aun los perlados en otra manera , asi como quando 
vacian los beneficios de sus eglesías et non los quieren dar a otros que 
los sirvan reteniéndolos para si ; ca esto non deben facer sinon por aque* 
lias razones que dice en el título de los beneficios en la ley que comien- 
za : Entregamente : et si algunos contra esto ficiesen débeles poner pe- 
na su mayoral, segunt que toviere por guisado. Et pasan aun a mas 
quando demandan á los abades, et á los monges et a los otros religiosos 
que les den d que fagan alguna cosa que es contra los establecimientos 

dos de lo facer, fuerl ende si el perlado fuese en 

que demanda, ca estonce non gelo pueden ellos por si toU g • 

por juicio de su mayoral que ha poder de los ¡udgar. 

. Honestos en Uún Unto quiere decir en romance como convenientes. Esc. .. a. 
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LEY XIX, 

jye Jas sohsjanias qm facen los perlados et los religiosos pasando 4 mas 

de lo que les es otorgado. 

Acíemas pasan los perlados de lo que deben quando quebrantan sus 
previilegíos á Jos religiosos , et esto non deben facer. Otrosí los religiosos 
por razón de las franquezas et de los privillegios que han, non deben 
ser sobeianos usando mal dellos, et pasando á mas de lo que les es otor- 
gado} mas deben vevir homiídosamente segunt su regla, por que los 
obispos et los otros perlados hayan sabor de guardarles sus privillegios 
et facerles compHmiento de derecho de sus malfechores* J?asan aun a 
mas Jos abades et Jos otros perlados de religión quando se non tienen 
por ahondados de sus derechos , et entremetense de iudgar pleitos de 
casamientos et de dar cartas de perdones, et penitencias publicas, et otras 
cosas semeiantes, que señaladamente pertenescen á los obispos. Onde 
sanca eglesia defendió que se non trabaiasen de facer tales cosas; ca si lo 
íiciesen caerien por ende en pena et en peligro segunt que su mayoral 
toviese por guisado, fueras si el apostóligo gelo otorgase que lo podie- 
sen facer, ó lo ganasen por costumbre de luengo tiempo que lo asi ho- 
biesen usado. Et en esfas cosas sobredichas et en otras pasan los perla- 
dos ademas, segunt dice en el título de los obispos et de los clérigos. 

TITULO XXIII. 

DE LA GUARDA DR LAS FIESTAS ET DE LOS AYUNOS , ET COMO SE DEBEN 

FACER LAS ALlMOSNAS. 

JL rabaíos muy grandes et martirios sofrieron los santos por amor de 
nuestro señor lesu Cristo : et esto fue fasta la muerte que recibieron na- 
turalmente sugunt juicio del mundo, mas espiritualmente quanto a Dios 
non morien , ante íes fue como nacimiento ; ca asi como el niño es en 
tiniebra mientra que esta encerrado en el vientre de su madre, et quando 
nace ve la luz, asi los santos quando mueren sallen de los trabaios deste 
mundo, que es cuita et tiniebra, et ven á Dios, que es luz verdadera et 
folgura perdurable. Et por ende los que pasan por tal muerte non deben 
contar que mueren, mas que nacen de nuevo et viven vida folgada et 
en paz; ca asi lo dice la Escriptura dellos, que quando las almas de los 
santos pasan deste mundo al otro, que son en la mano de Dios et non 
los tañe tormenta de muerte; et maguer semeia á ios oios de los desen- 
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tendidos que mueren , ellos son en paz. Onde pues que Dios los honra 
en este mundo asi , mostrando que los tiene por sus amigos et faciendo 
muchos et maravillosos miraglos por ellos, et en el otro los tiene consi- 
go en el su santo reyno , derecho es que todos los homes los honren et 
mayormente los cristianos; et esto deben facer por tres razones- la nri 
n.era gradesciendo á Dios por tarrta merced qL fizo IlTho^l 'Je 
quiso que los buenos dellos fuesen santos; la segunda gradesciéndolo á 
ellos porque lo merescieron ser: la tercera porque ruegan á Dios por 
nos que perdone nuestros pecados * et nos dexe facer tales obras que 
merescamos ir do ellos son ; et este gradescimiento se debe facer honran- 
do las sus fiestas et las eglesias o yacen los sus cuerpos, et que son fe- 
chas en nombre dellos. Et pues que en los títulos que son ante deste fa- 
blamos de las eglesias et de los clérigos que las sirven , conviene de decir 
en este de las fiestas de los santos en cuyo nombre son fechas; et mos^ 
trar primeramente que quier decir fiesta, et quántas maneras son deÜas: 
et cómo las deben los cristianos honrar et guardar : et otrosí por quáles 
razones deben ayunar las sus vegilias et los otros ayunos que son pues- 
tos por todo el año: et desi diremos de las alimosnas cómo se deben 
facer : et de las cosas que deben ser catadas en ellas porque en los dias 
de las fiestas et de los ayunos hayan mayor sabor los homes de las fa- 
cer que en los otros dias, 

LEY I, 


Qtiá quier decir fiesta , et quántas maneras son dellas. 

Fiesta tanto quiere decir como dia honrado en que los cristianos 
deben oir , et decir et facer cosas que sean á alabanza et á servicio de 
Dios, et á honra del santo en cuyo nombre la facen: et tal fiesta como 
esta es aquella que manda el apostóligo facer á cada obispo en su obis- 
pado con aj untamiento del pueblo á honra de algunt santo que sea otor- 
gado por la eglesia de Roma. Et son tres maneras de fiestas: la primera 
es de aquellas que manda santa eglesia guardar á honra de Dios et de los 
santos , asi como los domingos et las fiestas de nuestro señor lesu Cristo, 
et de santa Maria, et de los apóstoles et de los otros santos et santas: la 
segunda manera es la que mandan guardar los emperadores et los reyes 
por honra de sí mismos , asi como los dias en que nacen ellos et sus h- 
jos los que deben regnar , et aquellos en que son bien andantes • ^ - 

dias^que deben guardar por honra deUos de que fabla en el ütulo de 


I et nos 


Icxc facer. B. B.. i. 
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empiíizamientos : la tercera manera es aquella que es llamada ferias , que 
son por provecho comunal de todos los homes, asi como aquellos dias 
en que cogen sus frutos segune dice en el título sobredicho. 

LEY II. 

De cómo deben guardar las fiestas. 

Guardadas deben ser todas las fiestas de que fabla en la ley ante des- 
ea, et mayormente las de Dios et de los santos, porque son espirituales, 
ca debenlas todos los cristianos guardar segunt manda santa eglesia , et 
demas deso non debe ningunt judgador * emplazar nin judgar en ellas, 
nín otrosi los otros homes non deben labrar en ellas aquellas labores 
que suelen facer en los otros dias; mas debense trabajar de ir muy apues- 
tamente et con grant homildat á la eglesia cuya fiesta guardan si la hi 
hobiere, et si non á las otras, et oír las horas con grant devoción, et des- 
que sailíeren de las eglesias deben facer et decir cosas que sean á ser- 
vicio de Dios et á pro de sus almas. Et qualesquier que por desprecio 
de Dios et de los santos non qusiesen guardar las fiestas asi como sobre- 
dicho es, débenlos amonestar dello los perlados, et desque los hayan amo- 
nestados puédenlos por ende descomulgar fasta que fagan emienda á 
santa eglesia del yerro que fícieron. Et la segunda manera de fiestas que 
deben guardar por honra de los emperadores et de los reyes j et la ter- 
cera manera de fiestas á que llaman ferias que deben guardar por pro 
comunal de los homes , muéstranse en el título de los emplazamientos 
como deben ser guardadas. 

p 


LEY III. 

De cómo deben tener las eglesias los clérigos limpias et apuestas para, 

facer las fiestas en ellas. 

Fermosas et muy limpias deben tener los clérigos las eglesias en to- 
da sazón como lugar do consagran el cuerpo de nuestro señor lesu Cris- 
to, et mayormente deben esto facer en los dias de las fiestas, ca non po- 
.drie secr honrada la fiesta como conviene, si el lugar o la facen non es 
limpio nín apuesto. Et esto deben facer por tres razones: la una por 
mostrar que aman á Dios * et han en voluntat su servicio: la segunda 
porque es muy grant derecho de honrar i aquellos por quien ellos son 
honrados: la tercera porque mas de grado vienen hi las gentes et están a 


1 aplazar nin judgar. Esc, i . 


2 


ct ban la bona voluntad en el su servicio, B. R. 3. 


oír las horas; ca natural cosa es de se r.cirTr.r u. u,. 1 t 

mosas ct apuestas. Onde los clérigos que lontra esm fi* ^ 

bela poner á él su Sford " 


LEY IV. 


J>e los ayunos de las vigilias de los santos t . 

santa eglesia euardar et m,á„f ‘ ^ 

^ j et quantas maneras son ddlos. 

Vigilias han los santos que son tenudos los cristianos de avunar et 
otrosí los otros ayunos que estableció santa eglesia que ficicL^ETeitos 
ayunos son en tres maneras: el primero es grande que perteñ^sTe ilT 
^os los cristianos, ct son tenudos de lo guardar; « esto es que non 
pequen mortalmente nin fagan sus voluntades en bs sabores désl mun- 

I ^ En el codi E* R* hallan. á conti- 
nuación de esta ley ías siguientes* ^ ^ 




LEY IV. 




Qué pena deben haber los ^ue deiiuesían á . 

Dios^ ó algunos de los. sanetas. 

' I , • 

Contece á las vegadas que los hombres 
malos ct viles en lugar de guardar et honrar 
las hestas, así como sobredicho es, que en sus 
dias se meten a lugar dados ó otros Juegos, 
de manera que con la sanya que han porque 
pierden, muévense como hombres de mala 
ventura á denostar á Dios et á los santos, et 
facen en ello muy grant yerro , que non qui- 
to sancta eglesia que fincase sin pena. Onde 
quatquier que tal cosa íiciese, si fuese acusado 
dcIJo ct vencido por juicio, debe haber tal 
pena; que debe x^enir d la puerta de la eglesia 
siete dias de domingos, et estar hiconceiera- 
ínienlre quando dixieren la misa, et debe 
ayunar todos los viernes destas siete semanas 
i pan et agua , ct non entre en la eglesia 
fata que sean cumplidos; ct en el postrimero 
domingo á la puerta de 'Kv'églesia en saya, ó 
en panyos de lino , et deScal^ío , et una soga ai 
cuello, et estonce el prelado débelo reconci- 
liar, ct meterlo en la eglesia el defenderle 
que dalli adelante que nunca díga denuesto 
contra Dios, nin á sancta María, nin contra 
ninguno de los sánelos, et demás desto debe 
dar á comer á uno , ó á dos ó á tres pobres, 
segund su poder en los siete domingos, ct 
en los viernes sobredichos; et si fuer tan po" 

TOMO I. 


bre que esto non pueda facer de dar á comer 
a otros, debe el ptclado cambiargclo en otra 
pena, mandandol que ayune , á.quc faga otra' 
cosa segund entendiere que jo podrá sofrir. 

Hr si non quisiere esta penitencia facer, sc- 
gund que es sobredicho , debel vedar que non 
entre en la eglesia, ct si muriere que nol 
sotierren. Pero si el que ficicsc éste yerro non 
fuese acusado. dél , mas él por sise ficicsc pe- 
nitencia dél nol apremiando ninguno , el clé- 
rigo a quien se confesare debel menguar la 
pena sobredicha segund su alvidrto, como 
viere que será guisado. 

LEY V. 

' ' . 
í . . .i 

Otra pena de fecho que fone sancta tfltsiií 
á los que dicen m.ií á Dios , et á alguno 

de los sánelos otros. 

1 , 

Temen á las vegadas mas la pena del pe- 
cho que la del cuerpo : ct por ende lovo por 
bien sancta eglesia de poner pena de pecho á 
los que dicéri mal de Dios, ct de los sánelos, 
ct mandó que qualquicr que lo dÍYÍese que 
pechase quarenta soldós, ó treinta, ó veinte 
ó cinco , segund la riqueza que hobicsc , ct 
estos que fuesen de la moneda mas usada de 
la tierra do acaescicsc , ct que non le quitase 
nada dcllo. Et .pora esta pena complir debel 
apremiar el íudgádór de la tierra , el si non lo 
quisiere facer puedel descomulgar el obispo 
fata que lo faga. Ét si aquel maldiciente fue- 
re clérigo, lieve el obispo este pecho déí, ct 
sí lego ci séuyor du la tierra. - 

QQQ 
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do' este ayuno es acabado et complldo , porque faz al hoiTie santo et 
limpio : el secundo ayuno es que debe ser fecho mesuradamente, guar- 
dándose* los homesde todas las sobeianlas de comer et de beber: la ter- 
cera manera de ayuno es comer una vez en el d¡a et non mas, et non 
comer carne nin las otras cosas que nacen della, asi como huevos,, et 
leche , et queso et manteca : et este ayuno han mas de guardar los ho- 
mcs * ca así como se sufren de los comeres sobeianos , otrosí conviene 
que se t^uarden de los otros vicios et sabores de la carne que ensucian et 
embargan el alma'; ca non tien pro al home para salvarse, ayunar nin 
orar , nin facer otros bienes si non tovicre su voluntat limpia de peca- 
dos, et si non refrenare su lengua de maldecir* 

^ M. 


LEY V. 


OiUlUs ayunos _ . deben ser guardados en iodo tiempo , et quales en días 

B señalados et en tiempos ciertos. 

Ayunar deben los bornes en tres maneras, scgunt dice en la ley an- 
te desta. Et las dos primeras maneras de ayuno deben los homes guar- 
dar en todo tiempo, mas la tercera manera se debe guaidar en dias se- 
ñalados et en tiempos ciertos: et en dias señalados se debe guardar, asi 
como en todas las vegllias de los apostóles, 'Afueras ende de sant Felipe 
et de Santiago que non han vegilias de ayunar , porque caen en el tiem- 
po que es entre la pascua mayor et la cinquesma do es defendido el ayuno 
por honra de estas dos fiestas j otrosí la vegilia de sant lohan Evangeli^ 
ta porque cae en las ochavas de Navidat. Et aun deben ayunar las \egi— 
lias de los otros santos que mando santa eglesia que ayunasen, d que es 
costumbre de ayunar. Et en tiempos ciertos deben ayunar, asi como en 
la quaresma mayor , en que ha quarenta dias : et esto porque nuestro se- 
ñor lesu Cristo ayuno otros tantos dias en el desierto que non comio 
nin bebió. Et otrosí deben ayunar las quatro témporas que caen en los 
quatro tiempos del año, segunt dice en el titulo quinto del pnmeio i- 
bro en la ley que comienza : Primado et patriarca. 


I En el cód; B. R. 3' ^ conti- 

nuación de esta ley la siguiente.) 

lEY VIH. 

jDí los ayunos que dicen ledaiúas , et fior 
qué fueron establecidas et deben seer '^uar- 
dadas , et del ayuno del viéfnes. 

Ledanias es otro ayuno que cstablcsció 
sancta cgtcsia porque librase Dios í los hom- 


bres de peligros, 'et. de enfermedades que so- 
lían haber en aquella sazón. Et este ayuno 
es de tres dias: cLflúnes, et el martes et el 
miércoles ante de Ascensión : ct estos tres 
dias deben los hombres dexarse de todas las 
labores, et allegarse en cada lugar en una^le- 
sía, et andar á Ih procesión, et rogar a Dios 
que los guarde de peligros et de males: pero 
estas ledanias ayunan los hombres segund que 
es costumbre en cada lugar. Otra ledania hay 
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LEY VI. 

Por qué razones ayunan los cristianos en algunos lugares el día 

del sábado* 

Silbado t^nto quiere decir como disi de folgurz 5 ct porque cze en- 
tre el viernes en que nuestro señor lesu Cristo fue crucificado , que es 
dia de tristicia et el dia del domingo en que resucitó , que es dia de ale- 
gría; por ende costumbran en algunos lugares de ayunarle; ct otrosí 
porque los apóstoles estovieron el viernes et el sábado ascendidos por 
el miedo de los judíos, et ayunaron con grant trlstkia % et fueron todos 
como desesperados , et fincó la fe et la esperanza de nuestro señor lesu 
Cristo en santa María sola de como habia de resucitar et de complir to- 
das las otras cosas que les habie prometido : et por esta razón face fiesta 
la eglesia á Santa María en los sábados. Et como quier que en algunos 
lugares non han por costumbre de ayunar el sábado, por eso non deben 
comer carne en tal dia, fueras ende por las razones que dice en la ley 
ante desta. Otrosí acaesciendo que fiesta de algún santo de aquellos que 
lian vegilia cayese en limes , débenla ayunar el sábado et non el domin- 
go , porque es dia en que non deben los homes ayunar por honra de la 
resurrección de nuestro señor lesu Cristo. 


LEY VII. 


Quántas cosas ha de catar el que quiere facer alimosna* 

La alimosna es cosa que place mucho a Dios et a los homes . et 
quien la puede facer debel placer * con ella en todo tiempo , et señala- 
damente en los dias de las fiestas et de los ayunos de que dice en las le- 
yes ante desta. Pero aquel que non pudiese complir a todos puede facer 
departimiento entre aquellos á qui la ha de d^r, a quales la de , o a qua- 


que es llamada mayor , que facen los hom- 
bres en el dia de sant Hircos, que facen 
otrosí procesión, ct ruegan a Dios qne os 
líbre de peligro; et esta fue otrosí fallada 
porque Dios tolliesc peligros ct tempestades 
que solian acaesccr, et ayúnanla otrosí segunt 
costumbre de cadíi lugar* Et aun han de ayu 
nar los hombres los días de los viernes , por 
que nuestro señor lesu Cristo fue puesto en 
cruz en tal dia : ct este ayuno non son tenu- 
dos de facer por premia mas de voluntad , pe- 

TOMO I. 


ro non deben comer carne en el día del viér- 
nes, fueras ende sí lo hobiesen de facer por 
grant enfermedat, ó por grant fambre, ó si 

fuese dia de Navidat. 

Esta ley se halla también en el códice 

B. R. 2. al fi» ílcl título xsiv, que es De los 

romeros. , 

1 ct fueron todos como desamparados 

Esc. !• Tol. z. B. R. I* z* 

2 mucho con ella. B. R- 3* 
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PARTIDA I- 

Jes ^lon. Ec para esto íacer complidaniente debe catar nueve cosas : la 
pTímera es conoscer si aquel que la pide es de su creencia ó de otra ; ca 
ante la debe dar á su cristiano que á otro que non fuese de su ley , por 
que en gran culpa serie aquel que viese al de la * su ley en cuita de fam- 
bre si nol acorriese podiendolo facer , et la diese á otro de otra creen- 
cia *et mayormente sí el cristiano fuese tal pobre que non * pudiese pe- 
dir por grane vergüenza que hobiese: la segunda es que debe catar la 
cuita en que está el pobre, ca ante debe dar la alimosna ^ al que está en 
cativo para sacarlo ende que á otro : la tercera es que debe catar el lu- 
gar o es el pobre; ca si yoguiere en cárcel, ó le diesen penas por debda 
que debiese et non por otra maldat que hobiese fecha , ante debe á este 
acorrer que á otro que non estudíese en tanta premia: ca como quier 
que á todos los cuitados deben los homes facer merced, mas conviene 
que la fagan á los que son buenos et non merescieron por que recibiesen 
pena: Ja quarta es que debe catar el tiempo en que quiere facer alimos- 
na, ca si acaesciese por ventura que quisiesen justiciar á alguno sin de- 
recho, et lo pudiese facer estorcer por haber que diese por el , ante de- 
be facer alimosna á este que á otro que non estudíese en tan grant cuita; 
ca mas deben los homes preciar la vida de tal cuitado , que el haber que 
darien por él: la quinta cosa es que debe ser fecha con mesura; ca non 
la deben todavía dar á uno nin en una vegada, mas departirla á muchos 
et en muchos días porque puedan mas complir con ella et facer merced 
á mas homes ; pero si fuese tal home que se quisiese dexar del mundo ct 
dar todo lo suyo por Dios, estonce bien lo puede dar en una hora s¡ 
quisiere: la sexta es que debe catar si ha parentesco con aquel a quien 
quiere alimosna facer, ca si algunos quieren por Dios dar alguna cosa et 
hobiesen parientes pobres, ante lo deben dar a ellos que a otros extra- 
ños, non por sabor que hayan de los facer ricos, mas por darles con 
que puedan vevir et que non hayan razón de facer mal; ca mas vale que 
sean ayudados de sus parientes que non que anden con grant vergüenza 
pidiendo á los extraños : la setena cosa es que debe meter mientes de que 
edac es el que pide alimosna, ca ante la debe dar á los vicios que lo non 
pueden ganar que á los mancebos: la ochava es que debe catai la fla- 
queza del pobre, ca ante debe dar la alimosna á los ciegos et a los con- 
trechos et á los enfermos catando la flaqueza que ha len ellos que a los 
sanos: la novena es que debe catar da condición et el estado del pobre, 
ca el que quisier facer alimosna ante la debe dar á los pobres vergonzosos 
que son fijosdalgos, et á los otros homes buenos que hobieron giaiit ri- 

I su fe en cueíta. B. K. 2. 3. 3 loguíere en cativo. Hsc. i. a. 
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queza et cayeron después ‘ en grant pobreza non por maldat que ho- 
biesen fecha mas por su desaventura, que á los otros pobres que non 
fuesen de tales lugares como ellos. 


LEY VIII. 
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Si el alimosna debe ante ser dada al padre que sea de otra ley , que al 

estraño que sea de la nuestra. 

IDubda podrie avenir si acaesciese que dos homes veniesen á pedir 
alimosna a otro tercero, et el uno dellos fuese su padre et fuese he- 
rege ó de otra ley, et el otro fuese cristiano et non hobiese pareníesco 
ninguno con él, á qual destos debe ser dada el alimosna, al padre ó al 
estraño, si non toviese que dar á comer á amos á dos por estorcerlos de 
muerte. Et maguer que dice en la ley ante desta que ante debe home 
dar el alimosna al cristiano que á otro que fuese de otra ley , con todo 
eso tan grant fue la santidat de la eglesia moviéndose por razón de pie- 
dat * que salvo la duda sobredicha en esta manera, que ante diese el ho- 
me el alímosna al padre por razón de naturaleza que ha con él, maguer 
non sea cristiano, que al otro que lo fuese, como quier que debe mas 
amar al cristiano en su voluntad por razón de la fe; et esta razón se 
otorga por lo que dixo nuestro Señor á Moysen en la vicia ley : et aun 
después desto lo conflrmd lesu Cristo en la nueva quando dixo: honra 
tu padre et tu madre porque vivas luengamente sobre la tierra. Pero si 
el padre hobiese alguna cosa que comer, con que pudiese estorcer de 
muerte , et el estraño non hobiese nada , ante gelo debe dar que al pa- 
dre. Mas si alguno quisiere dar alimosna á otro porque rogase a Dios 
quel perdonase sus pecados; ante la debe facer al estraño bueno que 

á su padre ó á otro pariente. 


LEY IX. 
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Quintas maneras son de alímosna* 


Espirituales et corporales hay alimosnas segunt lo muestra el dere- 
cho de santa eglesia que face departimiento entre ellas dcsta guisa, mos- 
trando que aíimosna espiritual es ^ en tres cos^ : la prmiera es en 
perdonar, como si alguno hobiese sofrido tuerto o ano e ® 

perdonase ; la segunda en castigar por amor t ^ ios a que v ^ 
erraba : la tercera en enseñar las cosas que fuesen a salud de su aln a al 
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ouc las non sóplese et tornarlo á carrera de verdat, Et la allmosna cor^ 
pora/ es en las obras de misericordia, que son estas; dar á comer al que 
¿óblese fanibre , et á beber * al que hobíese sed , et a vestir al que fuese 
desnudo, et ír veer á los que yogiiieren en cárcel et á los que fueren en- 
fermos í ca estas cosas demandará nuestro Señor en el día del juicio á ca- 
da uno si Jas fizo ó non segunt dice en el Evangelio. Pero Ja alimosna 
que es de voluhtat, que es llamada espiritual, mayor es et meior que la 
corporal que es de las cosas temporales : et esto se prueba por tres ra- 
zones: la primera es que asi como el cuerpo se gobierna de las cosas 
temporales, asi el alma de las espirituales; onde quanto el alma es me- 
jor que el cuerpo, tanto las cosas de que se gobierna son meiores et mas 
preciadas que las del cuerpo: la segunda razón es porque la alimosna es- 
piritual nunca desfallesce á ninguno, ca quíer sea lióme rico o pobre 
siempre la puede facer si quisier, mas la alimosna corporal non k pue- 
de ficer sinon eJ que hobiere de los bienes con que viven los bornes en 
este juundo: la. tercera razón es que la alimosna espiritual vale para sal- 
vamiento del alma sin la corporal, porque podr la por ventura acaescer 
en lugar d non podrie facer alimosna corporal et podrie facer la espiri- 
tual; ca segunt dixo el aposto! sant Pablo sí diese borne á pobres quan- 
to que hobíese et. metiese su cuerpo en fuego para arder, si lo non ficiese 
con piedat et con amor de Dios, nol ternie pro para salvamiento de su 
alma. Otrosí el que diere la alimosna al pobre non porque se duela en 
su corazón del, nin con entencion quel ayude á sofrir la culta en que 
está, mas por arredrarlo de si por el enojo que face pediendo, este atal 
pierde la cosa quel da, et non habrá gualardon de Dios, por ella; et es- 
to porque non se mueve á facerlo de buen corazón, en que es la alimos- 
na espiritual. 


LEY X. 


De qtiáles cosas pueden facer alimosna. 

Sabor debe haber todo cristiano de facer alimosna, ca esta es cosa 
que place mucho á Dios, et demas desata los pecados, et sin esto vale 
borne mas por ello en este mundo, ca es bondat cónoscida en facer bien 
á los que lo han menester: mas el que la quisier facer complidamente 
debe catar tres cosas: la primera que la faga con derecho: la segunda 
que sea fecha ordenadamiente ; la tercera que haya buena entencion en 
facerla. Et para ser fecha con derecho ha menester <que la faga de lo suyo 
que ganó derechamente et non con engaño, ca si la quisiese facer de las 
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cosas mal ganadas nol ternie pro , asi como de las que hobiese habido 
de renuevo o de simonía d de las que hobiese ganado á tablas ó á da- 
dos: ca como quier que haya ganado estas cosas, porquel pueden ser 
dcniandadas et es ^nudo de las tornar segunt derecho , por ende non 
puede facer alimosna dellas. Otrosí non puede ser fecha alimosna de las 
ganancia que los homes facen de robo ó de furto, porque non son su- 
yas et son mal ganadas. Empero de las cosas que ganan las malas mu- 
geies aciendo su pecado con los varones, et los homes por mal decir 
et los juglares et los remedadores, bien pueden facer ¿mosna dellas’. 
poique como quier que los que alguna cosa dan á otrie por algunas des- 
tas razones, lo den como non deben, con todo eso pasa el señorío dello 
al que lo recibe de guisa que non gelo pueden después demandar. 


LEY xr. 

En qual razón puede facer alimosna el que fuere de orden, et en qiiál non. 

A.lgunos sabidores de derecho dixieron, que los monges et los ca— 
longes reglares et los otros religiosos que non deben haber propio , que 
non pueden facer alimosna, et otros dicen que la pueden facer: et por 
ende lo departió el derecho de santa eglesia en esta guisa , que si el mon- 
ge ó otro religioso ha dignidat ‘ ó algunt oficio en su orden en que ha- 
ya de recabdar algunas cosas , que bien puede facer alimosna de lo que 
sobeiare demas de lo que él ha de complir, lo que otro monge non po- 
drie facer sin mandado de su mayoral. Tero si el monge viese algunt bo- 
rne cuitado de muerte por fambre que hobiese, en tal razón como esta 
bien le puede dar alimosna que coma, maguer non lo demandase á su 
mayoral : et aunque su perlado le defendiese de facer tal alimosna como 
esta , non lo ha por eso de dexar ; ca mas debe obedescer á Dios que k 
manda facer por su piedat que al borne que la defiende por su crueza; 
pero si el mayoral mandase ó defendiese alguna cosa que non fuese con- 
tra mandamiento de Dios, ó que estudíese en duda si lo era o non, en 
esto es tenudo el menor de facer segunt le mandare ol vedare su mayo- 
ral. Otrosi qiiando alguno destos sobredichos fuese a escuelas, ó a Ro- 
ma ó á otro lugar por mandado de su mayoral, bien puede facer alimos- 
na mesuradamente á qual pobre quier que viere que lo ha menester ; ca 
pues quel dio licencia de ir aquellos lugares, entiéndese quel otorga que 
pudiese facer las cosas que facen los clérigos que son honestos et buenos, 
et demas que se debe acordar en las buenas costumbres con aquellos con 


I Ó al^nt beneficio en su orden* B- R- í* Esc* i* 3* 
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Quien vive: eso mismo manda el derecho de santa eglesía facer á los 
hoines que son de otras ordenes , que non han propio. 

LEY XII. 

Qíuindo pHtdt la muger dar por Dios ¿/e lo de su marido. 

Casada seyendo la muger non debe facer aümosna sin mandado ec 
-sin placer de su Jiiarido, nín puede prometer de ir en romería nin de 
facer ayuno nin de tener castidat con el contra su voluntar : et ma- 
guer el marido gelo otorgase de comienzo, si después le mandase que lo 
non íiciese bien puede la muger ir contra lo que prometió': et esto por- 
que el marido es como señor et cabeza de la muger. Pero si ella hobie- 
re algunas cosas suyas apartadamente, como cabdal que non sea en po- 
der del marido nin lo ah'ñc él, bien puede dar dellas por Dios sin su 
mandado. Otrosí aquello que es en poder del marido , asi como pan ó 
vino, d las otras cosas que han los homes en su casa para su despensa 
de aquellas que han Jas mugeres en guarda , segunt las costumbres de las 
tierras, bien puede la muger facer merced dellas nipudaramente á los 
pobres segunt que fuere su riqueza non menguando 'en lo al que ha de 
complir ; pero esto debe facer con entencion que non pesará á su mari- 
do , maguer que algunas vegadas gelo vedase por palabra ; ca suelengelo 
defender porque se mesuren en dar , et non fagan sobeiania por que ha- 
yan mucho de menoscabar de lo suyo: et demas debe la muger asmar 
en su voluntad que si su marido viese aquel pobre tan cuitado , quel pla- 
cería de darle alguna cosa por amor de Dios : mas si ella entendiese quel 
pesarle á su marido, o' quel dirie mal por ello, non lo debe dar como 
quier que se duela en su voluntat, porque non lo puede facer. Pero si 
viese al pobre en tamaña cuita de Tambre qué se quisiese morir , non 
debe dexar de gelo dar, maguer pesase al marido d gelo vedase, por la 
razón que dice en la ley ante desta. Eso mismo serie del fijo que estu- 
díese en poder de su padre j ca bien podrie facer alímosna de las cosas 
que to viese dél d de su cabdal si lo hobiese , segunt dice desuso de la 
muger que vive con su marido. 


LEY XIII. 

Que en facer alimosna debe haber ordenamiento. 

Ordenadamente debe ser fecha la alimosna, que es la segunda razón 
que dice en la quarta ley ante desta que debe ser catada en facerla: ca 
pues que es obra de caridat primeramente la debe borne facer a si mismo 


ter: et por eso dixo el rey Salomón; si quisierli LÍtlaccr" á^Diot 

‘con esto lo que dixo nueitro S Jñor klu Qism “ 1?^ “ " n" 

primas la viga del tu oio, et después sacaras la pala deído^ÍT' 
no : et por estas palabras se da á entender que cimero d .K \ 

alimosna á sí misino tolliendo de si los pecados , et después ÍueTelÍT 

cer a los otros La tercera cosa en que debe aun mientes el nt 

quisiere facer alímosna, es que su entencion sea de la facer por amor^de 

Dios et non por loor temporal que espere haber de los bornes que es 

^nagloria; ca st lo hciere porque los bornes lo loen por ello, nol\abrá 

Dios que pdescer nm por quel facer gualardon; et por eso dixo nv^st 

tro señor lesu Cristo en el Evangelio, que los que facen algunos bienes 

a vista de los bornes porque hayan ende loor, que en aqueUo solamente 
reciben su gualardon. 
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DE LOS ROMEROS ET DE LOS PELEGRINOS. 

» Romeros et pelegrinos se facen los homes para servir á Dios et hon- 
rar á los santos ; et por sabor de facer esto estrañanse de sus linages et de 
sus lugares , ct de sus mugeres , et de sus casas et de todo lo que han , et 
van por tierras agenas lazrando los cuerpos et despendiendo ios haberes 
buscando los santuarios. Onde los homes que con tan buena entencion et 
tan santa andan por el mundo, derecho es que mientra que en esto an- 
dudieren que ellos et sus cosas sean guardadas de guisa que ninguno non 
se atreva de ír contra ellos faciéndoles mal. Et por ende pues que en el 
título ante de este fablamos de los ayunos, et de las liestas de ios santos 
et de las alimosnas como se deben facer, queremos aqui decir desros 
pelegrinos et romeros sobredichos que los van visitar et honrar: et pri- 
meramente mostrar qué quier decir romero et pelegrino: ct quantas ma- 
neras son dellos: et en qué guisa deben ser fechos los pelegrinaies et las 
ronicrias; et como deben ser guardados et honrados en los lugares poi do 
ahdudieren d do alvergaren: et qué privillegios et meiorias han andan- 
do en esto mas que los otros homes: et como los peleprinos pueden fa- 
cer sus mandas : et qué debdo nace entre los homes yéndose de so uno 
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mería o en peregrínaie: et qué pena merescen los que Ies ficiefen 
fucrzl^o tuerto o deshonra mientrc en romerías ó en peregrinaies andu- 

diesen. 




Que qukr decir romero et pelegrina j et qiiántas maneras son dellos. 

Romero tanto quiere decir como home que se parte de su tierra et 
va a Roma para visitar los santos lugares en que yacen los cuerpos de 
sant Pedro et de sant Pablo , et de los otros que prisieron hi martirio 
por nuestro señor lesü Cristo. Et pclegrino tanto quiere decir como ex- 
traño que va visitar el sepulcro de lerusalen et los otros santos lugares 
en que nuestro señor lesu Cristo nado ^ et visquió et pliso muerte en este 
mundo ) ó que anda en pelegrinaie a Santiago o a otros santuarios de luen- 
ga tierra et estraña. Ec como quier que depar tímiento es qiianto en pala- 
bra entre romero et pelegrinoj pero segunt comunalmente las gentes lo 
usan asi llaman al uno como al otro. Et las maneras destos romeros et 
pelegrinos son tres: la primera es quando por 'su propia voluntar et sin 
prernia ninguna va en pelegrinaie á alguno de^tos santos lugares: la se- 
gunda es quando lo face por voto ó por promisión que fizo á Dios: la 
tercera quando alguno es tenudo de lo facer por penitencia qucl fuese 

puesta que ha de complir. 

LEY n. 

En qué guisa debe ser fecha la romería et el pelegrinaie^ et como deben 
los romeros ellos et sus cosas ser honradas et guardadas. 

O 

Romería et pelegrinaie deben facer los romeros con grant devoción 
et con mansedumbre, diciendo et faciendo bien et guardándose de facer 
mal , et non andando faciendo mercadurías nin arloterias por el camino, 
et deben siempre alvergar temprano quando podieren , et otrosí ir 
acompañados porque sean guardados de daiio , et puedan mejor facer su 
romería. Et deben los homes de las tierras quando los romeros pasaren 
por los lugares honrallos et guardados j ca derecho es que los bornes que 
se extrañan de su tierra con buena voluntat para servir a Dios, que los 
otros los reciban en la suya, et que se guarden de les facei tuerto nin 
fuerza , nin daño d engaño ó deshonra. Et por ende tenemos poi bien 
et mandamos que los pelegrinos que vienen a Santiago, que ellos et sus 
compañas et las sus cosas vayan et vengan salvos et seguios por to- 
dos nuestros regnos; otrosí mandamos que también * en las alveiguerias 




I en las albergarías. B. R 2. 3. 


como luera puedan comprar las cosas que hobicren menester. Et nlnou- 
00 non s,^ osado de les mudar las medidas nin los pesos derechos por 
que los otros de las tierras venden et compran: et el que lo ficiere hwa 
penaoPor eUo segum alvedrio del judgador ante ^uien veniere elte 


ley m. 


Qué mejoría han los romeros et las sus cosas andando en romería. 

Yendo en romería et veniendo della non tan solamente deben las 
cosas que traen los romeros consigo ser salvas et seguras, mas aun ■ las 
que dexan en sus tierras. Et por ende tovieron por bien los sabios anti- 
guos que hcieron las leyes , et aun los que fablaron en el derecho de san- 
ta egksia que los bienes et las cosas de los romeros ninguno non las de- 
be forzar, nin entrar , nin robar, nin sacar de la tenencia á los homes que 
tovieren lo suyo: et si por aventura fuesen echados de la tenencia por 
fuerza d de otra manera, que los parientes, et los amigos, et los vecinos 
ó los siervos d los labradores de los pelegrinos puedan demandar et co- 
brar en juicio la tenencia que les fue forzada maguer non hayan carta de 
personería de los romeros. Otrosí non debe ser ^ ganada carta de rey 
nin de alcalle contra la posesión et la tenencia de los romeros mientra 
que andudieren en romería. Et aun han los romeros otra meioria, que 
de las bestias et de las cosas que traen consigo por razón de su camino 
non deben pagar portadgo nin otro derecho ninguno por razón que las 
saquen del reyno. 

LEY IV*. 

Cómo los pelegrinas et los romeros pueden facer sus mandas , et si las non 

fiéleren cómo deben ser puestos en recabdo sus bienes. 

Todo home á quien non es defendido por derecho ha poder ^ de 
facer de lo suyo lo que quisiere ; ca ninguna cosa non val mas a los ho- 
mes que ser guardadas sus mandas. Et por ende queremos et mandamos 
que los romeros, qui quier que sean, et donde quier que vengan pue 
dan también en sanidat como en enfermedat facer manda de sus cosas 
segunt su voluntat, et ninguno non sea osadode embargarlo en poco ru 
en mucho i et quien contra esto ficiere , quier en vida del rome 

-Kicr después de su muerte, quanto tomare entregúelo a 
Lidó el romero ^ con las costas et con los dattos, a bien vista dd alca 
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2 guardada carta dcl rey, nin de alcalde 
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JJe , que sobre ello fueren fechas , et peche otro tanto de lo suyo al rey. 
JEt si non romo nada de lo del romero, mas embargo que se non feciese 
Ja manda, peche cincuenta maravedís al rey; et en aquesto sea creída la 
palabra del romero d de Jos compañeros que andan con el : et si non 
hobiere de que lo pechar, el cuerpo este á merced del rey. Et otrosí si el 
romero muriere sin manda, los alcalles de la villa do muriere reciban sus 
bienes et cumplan del Jos todo lo que fuere menester á su enterramiento^ 
et Jo demas guardengelo et fáganlo saber al rey , et él mande hi lo que 
toviere por bien. 
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Que f ajila de las leyes. 
lEY I. Qué leyes son estas. - ’ 
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mía fasta que sea acabado. 268 

XXV. Cómo home que non es complido de sus miembros non debe 

rescebir órdenes sagradas. v 268 

xxvr. Cómo las mugeres non pueden rescebir órden de clericía. 269 

xxvii. De qtiál edat deben ser los que quisieren rescebir órdenes. 270 

XXVI ri. Cómo los clérigos non deben rescebir órdeties d furto. 271 

xxix. Cómo los clérigos non deben usar de las órdenes de que non 

fueren orinados. 272 

XXX, Por qitdles razones pueden ser apremiados los clérigos que 

resciban órdenes. ¿73 

...... XXXI. Cómo deben ser apremiados los clérigos que reciban órde^ 

nes, maguer non hayan dignidades. ^ ^ 273 

XXXII. De los clérigos que ordenan amidos si reciben señal de ór- 
den ó non. ^ -274 

XXXIII. Qiidles clérigos non deben ser desechados de recebir las 

órdenes, maguer el obispo tan solamente sea sabidor 
del yerro que ellos Jicieron. 275 

XXXIV. Cómo los clérigos deben decir las horas et facer las cosas 

que son buenas et conrvenwites , et guardarse de las 

Las. 276 


XXXV. Cómo los clérigos non deben desamparar sus eg lesias en que 

han á decir las horas , et por qué razones pueden pasar 
de las unas á las otras. ^ 277 

XXXVI. Cómo los clérigos nin otros homes non deben facer juegos 

de escarnio con hábito de religión. 277. 

XXXVII. Qiie los clérigos deben ser honestos , et quáles mugeres 

pueden con ellos morar. 278 

«.... XXXVIII. Qíie los clérigos nm deben morar con las '^nugeres sos- 
pechosas, maguer fuesen sus par lentas. ^ 279 

...... XXXIX. De los clérigos de Oriente en qué cosas acuerdan ó des- 
acuerdan con los clérigos de Occidente. 280 




XEV XL. De los emb^gos gue osienm Uj uugms pof ra^n de sus ’ " 

oasan á bendiciones habiendo órdenes sa- 

i 7 sfn. ’ oon quien 

...... xtii. De ¡a jura que deb¿n‘faÉer los clérigos ó’ otros quando los 

como los clérigos non deben tener barraganas et a,,! 

^ena merescen si lo federen. . ‘ ^ > ct que . 

Qiié deben facer log perlados contrarios cUrigos me sosoe. 

' • chan que tienm barraganas ascondidamme ^ ^ o 

...... XLv. Qiie los clérigos non deben ser fiador és , nin mayordomos 

nin arrendadores nin escribanos de concejo. * ,0 

...... XLvr. (piales vierchandias son defendidas á los clévigQs , et aná- ^ 

' - les non. * ^ « 

...... xivii. t^iales^cosas son vedadas á los clérigos, et quáles pueden ^ 

, . . . . ' ’ 28^ 

...... xLviir. (jue los clérigos' non deben ser jueces en los pleitos ‘seglares/ 286^ 

xLix. Qité pena deben haber los clérigos que facen contra las co- 
sas que les son vedadas., 28(S 

X. De las franquezas de los clérigos, et por qué razones las deben 

haber mas que los otros homes. • 278 

ir. Cómo los clérigos deben ser seguros et sus homes en sus casas, 

et non los deben meter á. servicios viles, nin posar en 
sus casas por fuerza. ;; > ; . 288 

...... III. Por quáles guerras non son temidos los clérigos de guardar 

los ninfos de las villas nin de los castiellos o moran. 289 

mí. Qué señorío han los clérigos en las heredades que ganan de* 

rec llámente, ’ 289 

II V. Qtiécosassontenudoslosclérigosdefacerdequenonsepue- 

den excusar por razón de las franquezas que han. 290 
...... IV. De qué cosas et de quáles heredades son franqueados los clé- 
rigos que non pechen , et de quáles non deben ser escu- 
^ ^ sados. 290 

ivi . De las franquezas que han los clérigos en judgar los pleitos 

espirituales. 

...... ivii. JSn quáles pleitos temporales han franqueza^ los clérigos 

para judgar se ante los jueces de santa eglesia, et en qiia- 

les non. 'V- ^ ^ 292 

iviii. De los juicios que ^ertenescen a santa eglesia por razón 

de pecado. ' ^93 

iix. Dor qué razones pierden los clérigos la f franquezas que han, 

et pueden ser apremuidos por los jueces seglares. 293 

i...... IX, Por qué cosas pierden los clérigos las franquezas que han, et 

deben ser degradados et dados alfilero seglar. 294 

; Lxi. Por quáles yerros non deben ser los clérigos dados alfilero 
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^ segjar^ maguer sean degradados. 295 

Y xxií- Cómo deben los clérigos ser honrados et guardados. 29^ 

TITULO vn. 

DEiOSRJiLIGIOSOS. 2^6 

LEY I. Qiuí/es son llamados reglares Ó religiosos. ^ 2^6 

jx. Qjié. cosas debe prometer el que entra en orden de religión et 

en qué manera , ct d quién debe facer la promisión, 297 
in. Qitánto twnpo dfbe estar en prueba el que entra en orden de- ...... 

religión y et por qué razones et con qttál wf idura. 297 

IV. Ve qué edat deben seer los que quierejv tomar orden por sí, ó . . 

los que metieren hi sus padres ó sus 7 naílres. 298 

V. fiadles pueden sacar de la Crien al que hi entrare non ha bien- ..... 

do edat complida. ^ 299 

...... VI. Cóího los señores pueden sacar sus sier’vos de la or den quando .. 

tovtan hábito de religión. .-,■ 299 

VII. Por qué razones puede salir de. la orden ehque hi ejitr are , et 

por qttdles non. \ s vo' .> • 300 

...... VIII. Por qué razones los que fueren en una Orden puede^t pasar 

. d otra . . ' ■ ^ ^ 30L 

IX. Qiíe de la orden mas flaca pueden pasar día anas fuerte. 301 

X. ^mo deben facer los clérigos seglares quando qimieren pasar 

V d orden, 6 los religiosos fle, un monesterio d otro. ^ 302 

...... XI. Pn qtidl manera los legos que son casados pueden tornar hd- 

■; hito de religión. 

xii..,I)e los que entran en órden sin otorgammíto de sus inugeres. 304 

XIII. De los que se otorgan por mar ido. et por mitger, et quiere en- 
trar en orden alguno dellos ante que se ayunten. 3^4 

...... XIV. Pn qué manera deben los monges, et qué cosas han de 

guardar. 3°5 

XV. Que los monges non deben comer carne fueras en ciertos lu- 
gares. . u ^ 3°^ 

...... XV r. Qiidles deben seer los que posieren por mayorales en las or- 
denes ¡ et qué deben facer. 3 °^ 

XVII. Cómo los religiosos deben Denir d cabildo general, et qué es 

lo que han de faéer. 3^7 

XVIII.. Cómo los 'visitadores deben ser escogidos en los cabillos , et 

en qué manera deben 'visitar los monesterios después que 

■ ñT'. fueren esleídos. ■ i‘\7rVr ' ' 3°° 

XIX. Como los 'Visitadores pueden castigar et enmendar los yerros 

, - que fallaren en los monesterios. : ’ 3°9 

XX. Como deben facer los •visitadores contra los abades et los 

• ■ priores que fallaren en y erfo. 3 ^° 

XXI. Qiié deben facer los visitadores que fueren puestos de nuevo 

después de los primeros,. 3 ^^ 
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XXII. (lúe los abades nui los priores, nin ¡os otros mayorales mn * 

deben « nmjuno recehir en órden por meció .nin á plei- 

^ f pfiZ /ináT dar ^ 

por p ecto , nin a los priores que fueren esleídos de sus 
cha radn.’ ^¡"dere- 

• Varazones jion deben en ninguni lugar dexar morar ^ “ 

XXV isj Parroquial. .r, 

' 'p'7.ür^'‘ " »~v ’ * 

" ff""do de guardar et qitáles non el cle'riao ' 

■ XVVTT n "T*'" ^ 214 

...... XXVII. Quales cosas non deben haber los freyres del Ci<!t el ^ ^ 

xxviii Como non debe aprender física nin leyefíiingimt religioso Í'i f 

• (¿“e pena debe haber el monje que saliere descomulgado ^ 

de su órden, et quisiere después tornar d ella. n i <5 

XXX. Pn quales cosas acuerda la orden de los motures cotí la dé- 
los calonges reglares et en qiidles non. 01^ 

...... XXXI. Pn qué manera deben pasar los obispos contra los religio- ^ 

sos que andan desobedientes fuera de sus órdenes. . n\y 

• XXXII. Pn que manera deben los abades et los priores castigar d 

sus monges. n^y 

TITULO VIIL 

DE EOS VOTOS ET DE LAS PROMISIONES QUE LOS HOMES FACEN. Íll8 

t ^ 

LEY I. Qué qiiier decir •voto, et quántas maneras son dil. 318 

n. Que el voto de voluntad es en dos maneras. 319 

IX I. Qiiáles pite íkn facer voto, et qudles non lo pueden prometer 

‘ Cifc; sin otorgamiento de otri. 320 

IV. Qudles votos se pueden redemir 6 camiar et qudles non. 320 

i V. Por qué razones se pueden camiar et redemir los votos, et 

quién puede esto facer. ..'321 

VI. Qitdles votos se deben redemir segunt quales fueren aquellos 

que los fecieron. ' . . 3^3 

VII. Que non quebranta su voto quien lo muda jn mejor. 3-3 

VIII. Qiidles votos non puede guardar la muger contra voluntad 

de su marido. ^ ‘ 

jx. Qtidl voto puede prometer el marido sin la muger o qualnon. 325 

% 

TITULO IX. 

f 

DE LOS descomülgamientos. 3 ^S 

XÉY I. Q«/ cosa es desconmlgacion , et por qué ha asi nombre, et 

, qudntas maneras son della. 3 / 

í TXT 

TOMO I. 
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ri. Tor qiuhitas inanerns cae home en la descomtilg ación mayor 

solamiente por el fecho, 327 

.... líi. Qtiántas cosas son et qiiiiles por qué non son descomulgados 

los que meten manos iradas en clérigo. 32S 

.... IV. Por qtiántas raT^nes non debe ir á Roma el que feriere á 

clérigo^ ó á Iwnte ó muger de religión. 330 

V. Qtiántas maneras son de la descomtilgacion , et que departí- 

miento ha entr ellas. 33 1 

... vr. Qtiáies- cosas pueden facer los clérigos descomulgados de la 

menor descomunión , et quáles non. 332 

.. vir. Quáles perlados pueden ¿iescomtilgar et quáles non. 333 

.. VIII. Cómo los perlados pueden descomulgar á los de su jur edición, 

et non á los otros sinon en cosas señaladas. 334 

IX. En qué rasc.ones non puede el obispo nin otro perlado desco- 
mulgar á los de su juredicion. ^ _ 334 

X. Por quáles cosas pueden los obispos descomulgar á los de sii jtt- 

redición. 336 

XI. Por qué razones pueden descomulgar sin amonestamiento , et 


tuerto en sus cosas desque fueren amonestados. 336 

xrr. En qué manera deben facer los perlados qiiando quisieren •ve- 

. dar ó descomulgar á alguno. 337 

xiri. Qiiién puede facer la des comulgación d que llaman solepne, 

et en qué manera debe ser fecha. 338 

XIV. Qué departimiento ha entre suspensión et entredicho. 339 

XV. Qtiáies sacramentos deben dar en los lugares entredichos ct 

quáles non. 339 

xvr. Qué pueden facer los clérigos en los lugares entredichos. 340 
xvix. En qtiántas maneras ponen sentencia de suspensión sobre 

ios perlados et los otros clérigos , et qué cosas non deben 
facer mientra estodieren en alguna dellas. 340 

XVIII. Qiié pena merescen los que non guardan la sentencia del 

de^iedo segunt fuere puesta. 341 

XIX. Qiie ningunos non deben facer posturas nin cotos contra los 

perlados en desprecio de santa eglesia. ^ 342 

XX. En quántas maneras se da la sentencia de la eglesia tortice- 

ramente, et qué pena debe haber el perlado que asi la 

ppne. ^ ^ ^ 343 

XXI. Por quál razoti non debe ninguno despreciar la sentencia de 

descomunión que dieren contra él. _ 345 

XXII. Cómo los perlados que pueden descomulgar pueden absoPoer 

sinon en cosas señaladas. 34 S 

XXII i. Quántas maneras son de legados, et qué poder ha cada 

uno detios de absoher 6 de descomulgar. 34 ^ 

XXIV. Cómo los perlados mayores pueden toller la sentencia de des- 

comulgamiento que posieren los menores. 347 


Sví; 348 

* r,8 

XXVIII, Qiiales cosas deben mandar al descomulgado que iuró de 

9<»í«rí« 

pntas han di ser las asoliidones quantas fueren las 

deseomulgaeimes . et que „on es asuelto el míe gana la 
soljcton callada la nierdat et deciendo lá mentifa. . ea 

XXX. ±Ln quantas cosas non 'vale la sentencia de descümuhamien- 

to que diesen contra alguno. 

* XXXI. En qué penas caen los que non guardasen la sentmcia de 

descomunión. 

XXXII. En qué pena caen los que están un año en des cmnulg ación. |<2 

...... xxXiii. En que pena caen los que se acompañan con los desco- 
mulgados de la mayor descomunión. 3^2 

...... XXXIV. En quáles cosas non se debe ninguno acompañar nin acó* 

munalar con el que fuere descomulgado, et en quáles lo 
puede facer. 3^3 

XXXV. Qiié deben facer los clérigos si algxmt descomulgado en- 
trare en la eglesia guando dixieren las horas. 3 <4 

XXXVI. Qué cosas son 'vedadas á los que son descomulgados de la 

menor descomulgacimt. 355 

XXXVII. Qué pena han los que acompañan aquellos que descomul- 
ga el papa, et en qué manera deben decir las horas los 
que son sentenciados. 356 

...... XXXVIII. De la pena que deben haber los que ayudan en alguna 

manera á los enemigos de la fe contra los cristianos. 356 

TITULO X. 

DE COMO SE DEBEN FACER LAS EGLESIAS. 357 

I. Qiié cosa es eglesia, et en quantas maneras se puede ^tender el 

nombre della, et por cuyo fnandado debe ser fecha. 350 
II. En qué manera debe ser fecha la eglesia guando la quisieren ^ 

facer de nue'vo. 

III. Quién debe la eglesia dotar, _ o./X 

IV Que ninítmo non debe facer cantar misa en su casa, e{ que 

^ pita debe haber el que lo mandare et el que la dixtere. 359 

V. En quáles lugares pueden cantar misa, et por que razones, et 

en quáles non. j. 

de un lugar á otro. 
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LjEY vrir. En ¿nmles lugares deben facer las eglesias, ct como deben 

facer de las que fueren sobejanas. ^62 

.... XX. Por qué razantes pueden partir los ptrroquhmos de una eglesia 

en otra » et facer eglesia en cementerio de otra. a(Sii 

X. Qiie non deben facer eglesia nUi altar por siteiio nin por auto- 

ianza de ninguno. 

XI. Quién debe refacer las eglesias qnando lo hobieren menester. 3Ó4 

XII. Quién debe consagrar la eglesia et los altares. 

xrir. En qué tiempo deben consagrar las eglesias et las otras co^ 

sas que han de ser consagradas. «(jr 

XIV. Qiié cosas ha menester la eglesia para ser fecha contplida- 

miente, ^66 

XV. Qué pro viene á los cristianos de la consagración de la eglesia. 5 65 

XVI. ^or qué razones dicen ala eglesia c¿tsa de aprender. ^68 

XVII. Por qué llaman a la eglesia casa (k ampar amiento. ^6^ 

XVIII. Por qué es dicha la eglesia casa de oración, ^6^ 

xrx. Por qué razones pueden consagrar la eglesia que hobiese 

seido ya otra vez consagrada. 2/0 

XX. Por qué cosas deben reconciliar la eglesia. ay i 

TITULO XL 

I 

DE LOS PRIVILLEJOS ET DE LAS FRANQ.ÜEZAS QUE HAN LAS 

EGLESIAS ET SUS CIMENTERIOS. 37 1 

LEY I. Qué qiiier decir privUlejo, et en qué cosas es la eglesia privi- 

llejada. ^yz 

...... IT. Qudles homes puede amparar la eglesia, et en qué manera. 373 

...... III, Cómo deben facer quando siervo de alguno ftigiere á la eglesia. 373 

...... IV. Quáles homes non se pueden amparar en la eglesuu 374 

V, Qudles homes manda el derecho de las leyes antiguas sacar de 

la eglesia. 2 í7S 

TITULO XII. 


DE LOS MONESTERIOS, ET DE SUS EGLESIAS ET DE LAS OTRAS 

COSAS DE RELIGION. 375 

LEY I. Qiláles lugares son llamados religiosos , et por cuyo mandado 

deben ser fechos. 37 <í 

; II. A quién deben obedescer los lugares religiosos, et en qué cosas 

et en qudles non. 37 ® 

...... III. Que las cosas que son dadas para servicio de Dios non las 

deben después tornar d servicio de los homes. 2777 

IV. Qíiando dos monesterios fueren ayuntados en uno, segunt qndl 

regla deben vevir. 37^ 

V. Qtié derechoganan los religiosos en las eglesias que han. 37 ^ 


TITULO XIIL 
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de Las sepulturas, 

LEY I. Q/íe cosa es sepoltitra et onde ínmA 

p guardado en dar el enten^ar!^' * derecho 

el derecho 1^2 

‘0^ ^i’«f»tenos, onde tZZoZZrí , 382 

V ‘‘‘be 

vi nS f. '«'O soterrar 3^ 

Vir One T td test amento. 

"• ‘“t ‘Sí‘s;as non menoscaban de su derecho n,. , 7 SSj 

parroquianos se sotierran en los monesteriof f° 
f anillar es ó cofrades. sienas onde eran 

^ qnáles personas non debe la erletia do. ..o»;. 386 

‘‘^Zn dar sepotturas dltZtl sTfZ'aue sm. 

cado mortal sabudamiente. ^ uterenenpe- 

*• saturar en los cimenterios á los que mueren en 

" ‘os robadores cotips- 

débm soterrar dentro en las eglesias si, ion á persa- 

ñas señaladas. ^ 

despemas pie facen los homes por razón de ¡os muer- ^ 

tos qiiales las deben cobrar 6 non , et quántas coííií 
deben ser guardadas en las facer. ’ «gg 

xrn. Por qué razón non deben meter ornamientos preciados d los 

muertos. Oq 

merescen los que quebrantan las sepolturas et deso- 

fierran los muertos. ngQ 

Qu^ njuertos non deben ser vedados nin testados qjte los 

mn sotierren por los debdos que debieren. ang 


TITULO XIV. 

» 

BE LAS COSAS DE LA EGLESIA QUE NON SE DEBEN ENAGENAR. 391 


LEY I. Qué cosa es enagenamiento , et por qué razones se pueden enage- 

nar las cosas de la eglesia. 391 

...... II. Qtiién puede enagenar las cosas de la eglesia, et en qudl 7nane- 

ra lo deben facer. 392 


IV. Qiiáles donaciones puede facer el obispo de las cosas de su 

eglesia. 393 

V. En qué manera pueden valer las donaciones que fueren fechas 

de las cosas de las eglesias. 394 
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LEY VI. Qíif dérecho ganan los monesferios en las donaciones de las 

iglesias que les facen los obispos. 

VII. JBn qué mañera pueden los obispos franquear sus siervos , et 

qtuíles donadíos pueden facer sin otorgamiento de sus ca- 
bildos. 

vrii. Qite la donación que el obispo face sin otorgamiento de su ca- 
bildo non vale ^ et en qué manera se gana el donadío por 
trnnpo, áse pierde quando el tenedor aél ha buena Je 6 
mala. 

IX. Qitáles cosas debe facer el obispo con otorgamiento et con con- " 

sejo de su cabillo. ^p^ 

..... X. En qué manera vale lo que ficiere el obispo con todo su cabildo 

6 con alguna partida dél. ^p/ 

.... XI. Qiié pena deben haber los perlados et los clérigos que cnagenan 

sin derecho las heredades et las otras cosas de sus egle- 

sias, ^ 3pS 

xrr, eglesia puede demandar su heredat al que la enagenó^ 

6 al que la t o viere. npp 

TITULO XV. 

DEL DERECHO DEL PADRONADGO. 559 

:y i. Q/í/ quier decir padrón , et qué cosa es padronadgo , et por qué 

cosas se gana, et qué derechos ha el padrón en la eglesia. 400 
..II. En qué cosas se puede el padrón aprovechar de la eglesia onde 

h es. 40 1 

.. III. Qiie los padrones deben haber cuidado et sofrir trabajo para 

atnpafar et guardar las eglesias et todas sus cosas. 401 
.. IV. Qiie los padrones non deben tomar ninguna cosa de las egle- 
sias afueras h que les otorga santa eglesia por derecho. 402 
, V. Qtie los perlados non deben poner clérigos en las eglesias que 

han padrones quando vagaren , á menos de gelos presen- 
tar ellos. 402 

VI. De qué guisa pueden los legos padrones c amiar sus volunta- 
des en presentar los clérigos al obispo, et qiuU clérigo 
debe haber la eglesia , et quál non. 403 

Vil. Por qué razón non pueden los clérigos que son padrones mu- 
dar sus voluntades en presentar clérigos , asi como los 

legos. 4® 4 

VI ir. En qiiántas juaneras puede pasar el derecho de padronadgo 

de un hume á otro. 405 

IX. Por qué razones puede pasar el poder de presentar clérigo de 

un home á otro. 405 

X. Qué deben facer quando ha muchos padrones en una eglesia et 

non se acuerdan en presentar clérigo. 406 

XI. Fasta quanto tiempo desque la eglesia vagare, debe el obispo 
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cicmur ciengo, 

XII. ‘I derecho del padronadeo mn se mied, 

los padrones lo deben haber egiílmUnu laZ^' 
que Sean. ® míeme quantos quier 

XIII. Qitálcs clérigos deben los padrones primerament. . . 

■ ^ figo 4 as. 

TITULO XVI. 

de los beneficios de los clérigos. 

I. Qué quier decir beneficio et quién lo puede dar 

II. 0 ;, ales deben ser los clérigos que hobieren i- w beneficiados 

en santa iglesia. 

III. De que edat deben seer los niños para poder haber beneficio 

en santa eglesia ; et que non deben dar dos beneficios nin 
dos aigmdades a una persona. 

IV. Qikmtas cosas son et qnáles por que un clérigo puede haber 

dos eglesias. 

V. En qué manera deben dar los perlados los benefcios de santa 

eglesia á ¡os clérigos. 

VI. Qite los benefcios de santa eglesia non deben seer dados con 

condición nin con postura. aja, 

VII. Por qué razón los benefcios de santa eglesia non deben ser 

dados ascondidamiente. 

VIII. Fasta quanto tiempo pueden dar los perlados los benefcios 

que vagan en santa eglesia. 4 1 6 

IX. De los perlados que non dan los benefcios quando vagan fasta 

seis jneses ; quién ha poder de los dar después. 416 

X. Por qué razones non deben dar los perlados nin prometer los 

benefcios de santa eglesia ante que vaguen. 

XI. Por qué razón puede el apostóligo otorgar los benefcios de 

santa eglesia ante que vaguen, et otri twn. 418 

XII. De los clérigos que son recebidos por compañeros en las eglesias 

por qué razón pueden demandar que les den los benefcios. 418 

XIII. Qué pena deben haber los clérigos que reciben los beneficios 

que non vagan , sabiendo que viven aquellos cuyos son. 419 

XIV. Qué pena han los perlados que dan los benefcios de santa 

eglesia á clérigos que non los merescen. 

XV. Délos clérigos que se mudan de un obispado a otio, en que 

manera los deben rescebir los obispos. ^ 4 ^® 

XVI. Qiié deben facer los perlados contra los clérigos que desam- 
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partin sus .^Jesias 6 sus bmejicios , et se njan á morar á 

otros obispados. ^20 

XEV XVII. Por qué ranzones deben los dérigos perder los beneficios que 

desampararen. ^21 

r..... xvni. Por qué ra%on pierde el clérigo su eglesia sin su culpa. ^22 
XIX. Por qué razies pueden los clérigos tomar las rentas que 

^ • han de ¡as eglesias , maguer non moren en ellas. ^22 

* 

TITULO XVII. 

DE LA SIMONÍA EN QUE CAEN LOS HOMES. ^22 

LEY. I. Qííé cosa es simonía , et onde tomó este nombre, et quántas ma- 
neras son de las cosas espirituales en que puede ser fecha. 423 
...... ir. Por qué raz.on son llamados giecitas los que •venden las cosas 

espirituales. 425 

I ir. En quíintas maneras se face la simonía. " 426 

IV. Qiidles ruegos^ son llamados carnales et quales espirituales , et 

por qitdles destos caen los homes en pecado de simmia. 428 

V. Qjié presentes pueden los perlados rescebir sin pecado de simonía, 42 8 

VI. los clérigos non deben tomar segur atría ninguna del que 

quisieren esleer ante que sea esleido , por non caer por 
ello en simonía. 42a 

víx. Qiie ningunt clérigo non debe encobrir á su obispo los pecados 

manifiestos de sus parroquianos por algo quel den. 420 

i VI I r. Por quántas razone s non pueden ¡os perlados arrendar sus 

•veces , nin poner •vicarios por precio en sus logares, por- 
que es simonia. 430 

...... IX. Qiié los clérigos bien pueden arrendar los frutos de sus benefi- 
cios sin pecado de simonia. 43 % 

X. Ojie ¡os maestros non debeti •vender ¡a esciencia , nin los que han 

á dar la licencia á los escolares para ser maestros , que 
¡o non deben facer por precio; porque estas cosas son 
como manera de simonia. 43 1 

xr. Qiié pena debe haber el que ficiere simonia. 43a 

• XII. En qué pena caen los clérigos que ganan los beneficios sim- 
ples dando precio por ellos en encobierto. 433 

XIII. Qiié pena han los que dan precio por entrar en orden de re- 
ligión et aquellos que los asi rescibiesen. 434 

...... XIV. Qiié pena han los perlados que de^viedan las eglesias quando 

wqgan fasta que les den algo, 6 embargan religión 6 se- 
poltura á ios homes. 434 

XV, Por qué razones pueden los homes dar et recibir algo si ¡o han 

de costumbre sin pecado de sbnonia. 434 

xvi. Por qué cosas espirituales demandando algo los clérigos non 

' se pueden amparar por costumbre que non capan en si- 
monía. , ’ 435 
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ellos so» shno^íacos. quales ds 

si maguir la simonia fiies’e f”lha‘^l^l¿‘^P”‘‘’^*'^*'"^ 

' ninguna de las partes. ^ 

xix. Quién puede despensar con los que caen en npm ir. ^ 

XX. En qué cosas otorva santa evliZ ' ^ '437 

^ , despsnsar cfn ksZl&Z. 

XXI. {¿ue pena han los trujamanes que andan « ssA- 437 

... rfr- 

438 


TITULO XVIII. 

DE EOS SACRILEGIOS. 

« 

lEY I. Qité cosa^ es sacrilegio et onde tomó este nombre. 

...... 11. Pn quántas maneras se face el sacrilegio. * 

...... III. E,n quales cosas se faz el sacrilegio, 

del sacrilegio merescen pena de descomulga- 
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V. Por quales sacrilegios pueden poner pena de haber que pechen 

los que los ficieren. ^ 

VI. Qiiépena merescen los que sacan las mugeres religiosas de sus 

^ monesterios para pacer con ellas. 442 

VII. ^ena debe haber el que matare clérigo o home de reJmon. 442 

VIII. {¿lie pena meresce el padrón ó otro qualquier que tenga algu- 

na Tonta de la eglesia, si matare ó firieré al perlado do- 
lía o á alguno de los otros clérigos. 443 

IX. Por quales sacrilegios merescen los homes pena en los cuerpos 

ó en los haberes , et por qtiáles en todo, 444 

X. Qité pena deben haber los que quebrantan la eglesia , et quién 

puede demandarlos sacrilegm,€t cómo deben ser partidos. 444 

XI. Tle las cosas que han nombre et semejanza de sacrilegio. 445 
Xli. En quántas cosas debe meter mientes el judgador quamio ho- 

biere de poner pena por sacrilego á algimt home. 446 


TITULO XIX. 

DE LAS PRIMICIAS ET DE LAS OFRENDAS. 446 

LEY I. Qué cosa es primicia, et quién la mandó dar primeramente. 447 

II. Quales homes deben dar primicias et de qué cosas. 447 

III, ^De quántas cosas debe ser dada una por primicia. 447 

IV. De las primicias que facen los homes en qué manera las áe- 

• ..... btn dar/ . . . . • . * 
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X£v V. A qtticu (feben ser dadas las primicias ^ et por cuyo mandado 

las deben partir, et qué pena deben haber los que las 
non quisieren ¿lar. o 

VI. Qu¿íntas manedas son de ofrendas. ^ 

VII. I>e los que ofrecen 6 prometen alguna cosa d Dios 6 d la 

eglesia en y ida 6 en muerte, que tenudos son de lo com~ 

plir ellos ó sus herederos 6 aquellos en quien dexasen su 
manda. ' 

viir. De las ofrendas que 'vienen al pie del altar, que las deben 

los homes facer por su njoluntad et non por premia. 

...... IX. Por qué razón et en qué guisa puedefi los misacatitanos apre- 

miar los homes que les ofrezcan. 

X. De qiidles homes non rescibe santa eglesia sus ofrendas, et por 

qué razón las aborrece et las desecha. ^ 

TITULO XX. 

D£ LOS DIEZMOS QÜE LOS CRISTIANOS DEBEN DAR Á DIOS. qez 

LEY I. Qué cosa es diezmo et qudntas maneras son dél. ^ - ^ 

ir. Quién debe dar el diezmo et de quáles cosas. 

III. De qué cosas deben dar diezmo los homes por razón de sus 

personas. .. 

IV. Del pri'vilegio que han los de las órdenes de non dar diezmo. 

et en qué manera les debe 'valer 6 non. ^ ^ - 

V. Por qué razón non se pueden es casar los de las órdenes que non • 

den diezmo maguer hayan prvvilegio de lo non dar. 4^5 

VI. De qué cosas deben dar el diezmo ¡os gafos et los judíos et los 

moros. .,5 

...... vri. A quién deben dar el diezmo. . 

...... VIII. Por qué razones deben las eglesias ser deslindadas et depar- 
tidas por términos. 

...... IX. Cmno se deben partir los diezmos de los ganados entre las 

emesias. 

• X. Por qué razones deben los obispos poner homes leales que cojan 

ios diezmos de los ganados , et en qué manera los deben 
coger, et qué pena deben haber los que lo non Jícieren 
lealmente. 

Que los homes alli deben dar diezmo por razjon de sus perso- 
nas do oyeren las horas et recibieren los sacramentos. 460 

XII. De quáles ganancias so?i tenudos los homes de dar el diezmo 

maguer las ganen maliciosamente. a 6 o 

....... XIII, En qué manera los diezmos deben ser dados. 461 

XIV. Por quántas razones non deben ¡os homes por cobdicia sacar 

la simiente ante que den el diezmo. a 6 z 

...... XV. Qtiáles cabdales pueden los homes sacar ante que den el diez- 
mo de las ganancias que facen con ellos , et quáles non. 463 


XVI. Por que' razones non deben los homes sacar las despensas aue ^ “ * 

...... XVII. Qttáles diezmos deben ser dados mtrelímUMe de I f e 

et de las rentas lueao aue fJren íTJ ^ ‘ot frutos 

XVIII. Que non deben dar el diezmo los ¡ioms°d T)' J 

XIX En a ' f "'"''''«O- r 

costumbre de cada xuXZr ^ 

...... XX. En quántas maneras da Dios ¿ualardon á los crl^tl.... 

fielmente dan los diezmos. cristianos que 

7‘'"5r" -D/oí majamientos á los homes vor 

non dar los diezmos como deben ^ „ 

‘‘'I’"’ t^'tar los diezmos et non los leeos 

fueras en razones contadas. 

apostóligo bien puede dar primilegio á los le^aue 

bien pueden redimir 6 tomar á peños los 

xYv De ^gb’sias que temiesen tos legos. ^ 46g 

btengo tiempo sin dar los diezmos ó ¡os dan ^ 

menguados , que $e non pueden salvar si los non etitre- 
garen en su mda podiéndolo facer . .kq 

4 »^ 'penden o compran los frutos de las heredades ^ 

ante que sean demadas. á qual dellos deben demandar 

el diezmo. , 

469 


TITULO XXI. 




DEL PEGUJAR DÉ LOS CLÉRIGOS. 
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LEY I. Que cosa es pegujar et onde tomó este nombre. 4^0 

Q}iántas maneras son de pegujar, et quáles clérigos ¡o deben 

^ haber . , 47^ 

....... III. Que cosas pueden facer los clérigos de los pegujares, 471 

...... IV. De los clérigos que mueren sin testamento quién debe haber su 

buena. . Ayi 

V. Por qué razón debe ser de la eglesia quanto hobieren los cléri- 
gos que mueren sin testamento. 47^1 

...... VI. De los clérigos que non dan algo de lo suyo quando les dan las 

eglesias et después compran heredades , cuyas deben ser 
et en cuyo noanbre deben facer la carta de la compra. 472 

VII, En qué manera engañan los clérigos á sus eglesias en las 

compras que facen de las rentas dellas. 473 

VIII. Del pegujar que han los clérigos á que llaman profectkio 

qué pueden facer dél. / 473 


TÍTULO XXÍI. 

VE LAS rKOCDJl ACIONES , ET DEE CTENSO , ET DE EOS PECHOS 

QUE dan las EGÍESIAS. 

XEY I. Q^r rosí 7 rs procurachfiy et qttáles la deben liar et á quién. 47^ 

II. Por qué ra'z.ones deben dar la procuración, et en qué manera. 47c 

jii. Que los perlados Jwn deben echar pedidos nin pechos á los clé- 
rigos nin ú los pueblos, et por qué rabones lo pueden 

... 476 

IV. En qué manera deben los ar'zxibispos n>isitar sus pro'vincias 

quando acaesciese que lo hobiesen de facer por negligett- 
cia de los obispos. ^7- 

Y. En qué manera pueden los arzobispos tornar de cabo á ^visitar ' 

sus p 7 ‘on)incias maguer que los obispos nongelo otorguen. 47S 

VI. Qtié deben facer los perlados de su oficio quando •visitaren al- 

gunos ligares. 

VII. Qiié cosas pueden facer los arzobispos quando •visitan los 

obispados de su prorvincia. . 

'\’'iij. Qué cosa es denso et quién lo puede poner. 

IX. Quííles homes pueden tensar et poner denso en las eglesias. 43^ 

X. Quando pueden poner denso d las eglesias , et después quel pu- 
sieren sil pueden crescer 6 mingnar de nue^o. j 

xr. Por quáles razones pueden crescer el denso á las eglesias. 481 

...... XII. Qiiáles cosas son temidos de pt'obar los perlados que deman- 
dan tributo ó servido de algunas eglesias. 

XIII. Por qué razones pueden los perlados echar pecho d las egle- 

sias. 482 

xiy. En qudntas manei^as pasan los perlados de santa eglesia d 

mas de lo que les conviene. 

...... XV. En qué cosas agravian los perlados a sus menores pasando d ' ^ 

mas de lo que les conviene. ^g^ 

...... xvr. De los perlados que facen sobejanias et pasan d mas de lo que 

deben. • ^g^ 

...... XVII. Por qué razones yerran los perlados f adendo sobejanias que 

les non conviene. ^g - 

XVIII. En qué cosas, aun son los perlados muy sobe] anos. 484 

XIX. De las sobejanias que facen los perlados et los religiosos pa- 
sando d mas de lo que les es otorgado, ^86 

TITULO XXIII. 

t 

DE LA GÍTARDA DE LAS FIESTAS ET DE LOS AYUNOS, ET COMO 

SE DEBEN FACER LAS ALIMOSNAS. 4815 

fc . ■ , _ 

I. Qué quier decir festa et qudntas maneras so7t dellas. 487 

II. De cómo deben guardar las fiestas. 

III. De cómo deben tejíer ¡as eglesias los clérigos limpias et apiies- 


525 

tas para facer las fiestas en ellas. 4gg 

lEY IV. De los aymiQS de las vigilias de los santos et de los otros que 

jjiaiida santa eglesia guardar , et qtiantas maneras son 
dellos. g 

V. Qitáks ayunos deben ser guardados en todo tiempo , et qiiáles ^ 

etT dias señalados et en tietnpos ciertos. * 

VI. Por qué razones ayunan los cristianos en aljítmos lugares el 

dia del sábado. 

...... VII. ^jtiantas cosas ha de catar el que quiere facer alimosna. 401 

VIII. Si el alimosna debe ante ser dada al padre que sea de otra 

ley, que al estraño que sea de la nuestra. 400 

IX. Qudntas maneras son de alhnosna. 

X. De qitdles cosas pueden facer a limosna. 

...... XI. En qudl razón puede facer alimosna el que fuere de orden, et 

en qudl non. .q. 

• XII. Quando puede la miiger dar por Dios de lo de su marido. 406 

XIII. Que en facer alhnosna debe haber ordenamiento. 496 

TITULO XXIV. 

DE LOS ROMEROS ET DE LOS PELEGRINOS. 497 

I. Qtié quier decir romero et pelegrina . et qiiántas maneras son 

dellos. gg 

II. E.n que guisa debe ser fecha la romería et el pelegrhtaie , et 

cómo deben los romeros ellos et sus cosas ser honradas et 
guardadas. 

III. Qué mejoría han los romeros et las sus cosas andando en ro- 

meria. 

IV. Como los pelegrinas et los romeros pueden facer sus mandas, 

et si las nonjicieren cómo deben ser puestos en recabdo 
sus bienes, 
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